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Montevideo, Enero 13 de 1849.

Recibí sus apreciables de 25 y 26 de diciembre próximo pasado.

Aún estamos esperando el Cocvte y a los comisionados para el

empréstito. Tampoco ha llegado la pólvora a pesar de tener hoy 14

dias de viaje, según Vd. me lo anuncia. Ambas cosas son extrañas-

Creo que de empréstito nada tendremos, si el Brasil no da su ga-

rantía, como no la dará. Aquí, con todo, hay quien sueña con él y

ya lo tiene distribuido. Vd. no puede tener idea de la impresión

que la noticia causó; fué aimirable. La venida délos 120Ü hombres,

y el cambio de política del gabinete inglés, a penas se mencionaron.

Tal fe inspiran aquí los gobiernos de la intervención! Desgracia-

damente todo concurre para justificar esa desconfianza.

El 10 salió para Buenos Aires el almirante francés. Antes de

partir vino a verme y participármelo. Le pregunté su objeto, y se

negó a satisfacer mi curiosidad, fundado en sus instrucciones. So-

lo me dijo: «es un paso ridículo, inútil y deshonroso, después de

lo pasado: es un bofetón más para la Francia.» Enseguida agregó^

«Pero Vd. no dude que el gobierno no adoptará ninguna resolución

sin tener el resultado de esta misión»...!! Calcule Vd. la impre-

sión que causaría tal confidencia! Yo me limité a quejarme de esa

reserva que miraba como ofensiva, indebida e incoveniente a sumo
grado, para nosotros: le hice presente los males que nos iba a cau-

sar su partida y cuantos se agregaban desde que el Gobierno tu-

viese, para satisfacer la curiosidad pública y por toda explicación,

la reserva que se guardaba con él confesándola paladinamente y
dejando que cada uno la tradujese a su modo. A esto me replicó: «es

Verdad, lo veo; pero no puede ser autrement.^ Nada, pues, sabe-

mos; corren infinitos rumores; yo no doy asenso á ninguno. Mr.
Devoize a quien he visto con objeto de sacarle algo, se ha ence-

rrado en la misma reserva del almirante. Estrechado por mis que-

jas y mi aflicción, pues le hice el cuadro de la situación que se

nos creaba, me dijo: «es verdad; sin embargo nada tema Vd.; la

misión no tiene ningún objeto diplomático» ¿Comprende Vd.? ¿Có-

El doctor He-
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MAsdel empréstito
con la garantía del
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noticia del acuer-
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gobierno lo que
perciban por cua-
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mo se concilia esto y lo de esperar hasta que el -.obierno francés

con. zea el resultado de la misión?; y sobre toJ.o ¿para c,ue enton-

ces la reserva del <.obierno? ¡Oh! ya me quejaré, b,en alto, de se

,nea te barbaridad.-^que yo no atribuyo sino a estos -b-^ En-

tretanto estamos en medio de la situación que yo preveía y era

ons" uiente La alarma es inmensa y la postración mayor. Espera-

mos con ansia el paquete de Buenos Aires, que de certo nos di-

'VyS'se celebró un acuerdo con los tenedores de rentas para

que cedan al dobierno la mitad de lo que perciban por 4 meses^

e1 nos dará una entrada de 7 a 8 mil pesos >—-'-•-" '°

que procuraremos aumentar la comodidad y el bien estar de núes

tro soldados que es lo esencial. Nadie ha hecho oposición y muy

lejos de eso, todos se han prestado con la mayor generosidad y

abnegación, al sacrificio que se les exigía. Con este dinero paga-

remos la pólvora y sus sueldos. ¡Que heroísmo, m. amigo, y sin em

barco para esa gente estamos en el caso ' de inspirar confianza en-

que%o nos hemos de entregar a Rosas! Cuando de esto me acuer

do juro a Vd. que no me queda sangre en el cuerpo por que toda

se me va a la cabeza. Solo ahí, pue.-ie hacérsenos tal insulto.

.M.\NUEL Herrer.v y Obe<.

Lamas participa
a Heureka haber
iniciado las ges-
tiones para tratar

<le la garantía del

Brasil al emprés-
tito. Expone con-
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rirs sobre la ne-
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la representación
exterior la verda-
dera importancia
que tiene. Asimis-
mo le comunica el

próximo vii^ie del
señor Buschental
para Montevideo,
del cnal habían
hecho cuanto po-
dían los enemisos
para separa rio,
contribuyenao á

ello el señor don
Gabriel Pereyra.
sin quererlo qui-

zá.— Con este mo-
tivo insiste sobre
las relaciones va-
licsafMeBiischen-
talconP.Tlmerston
j! Southern.

A M.ANUEL Herrer.\ V Obes

Rio Janeiro, Enero 3 de 1849.

Me dT os documentos y noticias en que había apoyado mis razo

namientos y demostraciones; y quedó en
f-^ P-^^f.^^^^.^tt"

rencia luego de meditar y consultar el negocio. Ese es hasta este

Z l\ estado oficial. Confidencialmente apuramos todas las rela-

cione V medios que pueden influir en un resultado fa^wable pero

sirque^rf est'e momento me sea dado determinar el efecto que

'"SL\7gÍdación ha venido en una época difícil para nosotros.

EsÍmos 'como ya he tenido la pena de manifestarle, en una
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situación horrible; nos tratan con reserva y desconfianza y Rosas

a¿ota todos sus medios para obtener el reconocimiento de Oribe.

A eso concurren, (quiero creer que por simple ceguera) los hom-
bres nuestros que tenemos aquí, y en manos de ellos, como en las

de Rosas, es la negociación Costa la que suministra los argumentos

y los medios. Véalo usted en los dos números del Americano que

lleva Pacheco, y en el número del Iris que acompafio.

Ya he dicho a usted que la publicación de esos documentos nos

mataba en el exterior y que no había palabra humana capaz de des-

truir las impresiones que producía. Se necesitaban liecfios—'^ pi-

diéndolos, pido a Dios que no vengan tarde.

Es preciso, mi amigo, tener mucho cuidado con el exterior. Del exte-

rior ha devenir nuestra salvación, si la hay. Es en el exterior, aquí, y en

Europa, donde Rosas nos batehoy. Fijen ustedes su atención en el exte-

rior, y aunque es visto que no pojemos equilibrar los medios de Rosas,

en especial sus poderosos medios pecuniarios, y el prestigio de

victoria que lo cerca, hagamos todo lo que nos sea permitido y su-

plamos, inspirando plena confianza, y sabiendo hacer valer nuestro

buen derecho, algo de lo muchísimo que nos falta. En nuestro país

hay un gravísimo, aunque popular error en que todos—yo entre to-

dos—hemos incurrido. Nunca hemos calculado nuestros actos en

sus efectos exteriores, y hemos considerado, casi como inútiles, y
siempre como excesivos los gastos y las exigencias de nuestras le-

gaciones. Esto nos ha sido y nos ha de ser fatal. No puedo, aun-

que quisiera, hablar a usted del estado de nuestra representación

en París. Es imposible que allí influyéramos en nada. Las últimas

cartas de Ellauri y de Long, y lo que he sabido por el doctor Ca-
ñé que ha visto las cosas de cerca, me tienen aturdido.

¿Quisiera usted que le dijera mi juicio íntimo sobre lo que puede es.

perarse de aquí? Le diré que hace días tengo muchos temores; que creo

que hacemos gran cosa evitando que Rosas llegue a alguno de

los fines que ahora busca con tanto ahinco y para los que prodi-

galiza promesas y para los que prodigaliza todo; y por último

que a mí mismo me parecerá prodigio que alcancemos algo de lo

que en tan mala posición y con tan míseros medios nos proponemos.

Ese es mi modo de ver íntimo. Por lo demás, hago cuanto sé y
puedo, para llenar mi puesto.

Pacheco que ha tenido ocasión de observar toda mi conducta en sus

mínimos detalles, podrá informar sobre ella y sobre mi posición

personal, con su verdad habitual.

El señor Buschental saldrá para esa dentro de breves dias, y a pesar

de todo loque aquí se ha trabajado para hacerlo desesperar de noso-

tros, no me ha rechazado la idea de hacer algo con ustedes aun-

que nos falte la garantía del Brasil. Al contrario, me pareció que



la idea nacía en él expontáneamente, desde que le demostré que con

dinero podíamos conservarnos indefinidamente y que conservándonos,

la Europa y Brasil, sobre todo la Francia, se Verían obligada a

obrar eficazmente y tendrían entonces facilidades que ahora les

faltan.

Nuestros enemigos han hecho y hacen cuanto pueden para sepa-

rar al señor Buschental hasta de su viaje a Montevideo; pero debo

instruir a usted (y esto le dará idea de las contrariedades con que

lucho), que lo que más mal nos hizo fué el informe de don Qrabiel

Pereyra.

Nuestro Ellauri, que conserva sus relaciones muy cordiales con

los señorones que tenemos por acá (incluso el general Rivera) le dio a

Buschental y a Gravelle alta idea de ellos y cartas para Magariños

y Pereyra. Fueron, pues, a ver a este último, en el concepto de ser

uno de los proceres de la causa de Montevideo, y le pidieron in-

formes sobre ella.

Pereyra, después de asegurarle que el país entero estaba pronun-

ciado por Oribe, cosa que le dolía, pero que era de completa evi.

dencia, les dijo que su triunfo era segurísimo, e hizo del gobierno

del ejército y de los pocos que nos emperramos en una defensa im-

posible, la más odiosa, la más infamante pintura. Oribe mismo no

la habría hecho mejor, y eso dice todo. Los hombres que le oyeron,

vacilaron y vacilaron mucho. Así habló Pereyra, y como Pereyra,

sus primeros informes hablan aquí todos los hombres que tenemos.

Advierto a usted por lo que pueda valerle, que Buschental, tomará

del señor Creus, de quien es amigo.

También lo es de lord Palmerston, cuyas ideas manifestará

a usted.

Palmerston, por amistad a Buschental, y para servirlo, no desa-

lentó a los banqueros ingleses, que le consultaron para este em
prestito.

Buschental, que dice que Palmerston no nos mira bien, y que nos

tiene por afrancesados, me ha dado las más positivas seguridades

de que la Inglaterra no hará ni la mínima de las concesiones que

Rosas solicita. Cree que si Southern hubiera consultado, después

del rechazo de Hood, es probable que no habría ido a Buenos
Aires. Me consta que Buschental es también íntimo, muy íntimo de

Southern, y que tiene medios de influir en sus resoluciones perso-

nales. No me ha mostrado repugnancia a hacerlo.

Andrés Lamas.
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A Manuel Herrera y Obes

Rio faneiro, Enero S de IS49.

En la tarde de antes de ayer tuve una larga conferencia con e!

señor Olinda; he quedado más tranquilo sobre el resultado de los

presentes ofrecimientos y maniobras de Rosas, pero acerca de los

7 millones, negociados por Ellauri, bajo la garantía del Brasil, es-

decir, sin contar con la huéspeda, no he obtenido nada que altere

el juicio que, desde el primer dia, formé. Esa garantía, tal cual es-

tá estipulada, es imposible.

De ese convencimiento, nació mi empeño de que Buschental no

se quedase aquí esperando las resultas de la negociación de esa

garantía, y fuera a Montevideo con la idea de que sin ella podría

hacerse algo, aunque en escala más reducida.

Ese empeño ha salido bien; y Buschental, QraVelley Cía se embar.

can esta noche en la Anloinette, en compañía del Dr. Cañé: que

va encargado por mi de conservar y fortificar algunas ideas.

Logrado que se vayan pronto, es de mi deber dar a Vd. las ¡deas

que he adquirido sobre esos caballeros, pues difieren en algo de las

de nuestro amigo Ellauri.

Buschental, es hombre muy conocido en esta corte (en la que

casó con una hija del barón de Sorocaba) por su rara habilidad

en materia de hacienda y por sus poquísimos escrúpulos en nego-

cios de dinero. Salió de aquí quebrando en una gran suma y desde

Europa hizo comprar sus créditos al 50 ';o de valor.

En España se introdujo con banqueros principales; ganó mucho
dinero, adquirió ciudadanía española y una buena posición social y
política. Ha sido diputado a cortes y es gran cruz de Carlos III. etc.

etc. Intervino en varios empréstitos y negociaciones de dinero con

gobiernos europeos y esto le ha dado muchas y aun estrechísimas

relaciones con hombres de Estado y con banqueros en España,

Portugal, Francia e Inglaterra. En este último país las tenía muy es-

peciales con lord Palmerston y se estrecharon ahora con el si-

guiente motivo: Buschental es socio de Salamanca y está ligado en

intereses políticos y pecuniarios, con ese personaje, con Olózaga,
Escosura etc, y con ellos fué, perseguido por el general Karváez.
obligado a salir de España. Vd. sabe las inteligencias de Lord Pal-

merston con los enemigos de Narváez, y es notorio que después
de la expulsión de Bulwer de Madrid, se propuso derribar a aquel
jefe por medio de la guerra civil. De ahí, las más íntimas inteli-

gencias con Salamanca, Olózaga etc, que, en efecto han encendido
la guerra civil en España. Esta empresa no ha salido como se pro-

Lamas escribe a
Hekkeha sobre el
empréstito at ir-
mando que la ga-
rantía del Brasil
es imposible en la
torma estipulada.
Anuncia el viaje a
Montevideo de
Buschental,Gra ve-
ne y Cañé; da an-
tecedentes intere-
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diciendo que si al-
go se hará en di-
nero con el Brasil
será sobre limites.



ponían y habiendo enorme abundancia de numerario en Londres,

que es hoy el depósito délos metales de la Europa, Buschental bus-

có realizar alguna negociación y encontró la idea de hacernos un
empréstito con capitales ingleses.

Para esto se propuso obtener poderes de algunos banqueros de
Londres; pero para conseguirlos le fué preciso que lord Palmers-
ton modificase su lenguaje sobre las cosas de nuestro Río. Lo so-

licitó y aquel caballero para hacerle servicio dijo a los banqueros
que le consultaron que ¡a del Plata era una guerra como muchas
otras en qac las dos partes tenian sus probabilidades. Con eso
Buschental obtuvo sus poderes y firmó con Eilauri el contrato que
Vd. conoce.

Tal es la historia como se me ha dado de buena parte. Esa his-

toria me ha sugerido la sospecha de que lo principal para Buschen-
tal, es ganar una comisión, y esta sospecha se justifica por estos

hechos: U^ Exigir de lord Palmerston que, como servicio de ami-

go, ocultase la opinión que tiene de que Rosas triunfa, y esto pa-

ra obtener poderes de los banqueros. 2c' Firmar un contrato bajo la

garantía del Brasil, cuando EUaurí no tenía una palabra, una inducción

que autorizase remotísimamente para creerla ni siquiera probable y
hombre vivísimo como es, emprender, sin más, larguísimo viaje y
hacer todo los crecidos gastos que demanda!

Esa mi sospecha ha tenido otro género de confirmación, pues es

cierto,—aunque diga a Vd. lo contrario en los primeros dias—que

tiene la idea de intentar algo aun sin la garantía del Brasil. Bus-
chental, en punto a dinero, es suizo; pero tiene como Vd. ha visto

conexiones políticas que pueden servirnos útilmente si le interesa-

mos de algún modo en nuestras cosas. Ya he dicho a Vd. que es

íntimo, muy íntimo de Southern.

Respecto al Dr. üravelle, ruego a Vd. que oiga sin tardanza, aj

señor Cañé, que es su conocido de París. Cañé le hará conocer al

hombre. Por lo que aquí toca, ambos van con algunas ilusiones que

yo no tengo, por lo que soy de opinión queVd. debe inclinarse des

de el primer dia a colocar la negociación sobre otra base que la

garant'a del Brasil. Puede Vd. decir como juicio suyo, que le pare"

ce imposible por lo crecido de la suma y por la dificultad que es-

te gabinete contraiga tamaña responsabilidad sin el acuerdo del

cuerpo legislativo. Acuerdo que ahora no puede obtener, porque,

la Cámara de Diputados le es profundamente hostil, y aunque va

en abril a disolverla, corriendo los azares de una nueva elección

no puede, dado que todo le salga felizmente, contar con la nueva

hasta una época remota e inadecuada, por consiguiente, para es-^

te objeto.

Va he dicho a Vd. en mi anteriores, que si algo hacemos en di-
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ñero con el Brasii será sobre limites. Yo no deshecho la ba.e, por

que concibo que con dinero se cambiaría nuestra situación; y aun-

que nada positivo pueda decir a Vd., es de mi deber informarle,

que he obtenido que el señor Qeily me autorice para ofrecer la res-

ponsabilidad del Paraüiuay por una suma de 25 a 30 mil pesos men-

suales, por lo que dure el asedio de Montevideo. Vd. puede contar

con la mejor disposición por parte de Qelly.

Andrés L.\m.\s.

A Manuel Herrera y Obes

Rio Janeiro, Enero ¡O de 1849

Ya creí no tener letra de Vd. por este paquete, pues ni en el

correo, ni en poder de Quevedo la encontramos antes de ayer ni

ayer apesar de vivísimas deligencias. Ahora (11 y 1/2 de la mañana)

me envía Castro su carta del 21 que se había extraviado en las me-

sas del correo!

Agradezco a Vd. la franqueza de esa carta y ella desminuye

mucho el pesar que tuve de saber ayer el uso que se habrá hecho

de las mías a que Vd. contesta.

Nada diré de ese uso sino que me parece fuera del carácter en

que escribí al señor Presidente y a Vd.

Veo, que ha sucedido una cosa que precisé y, que sin embargo, no

me desalentó por que creía deber de amistad, de conciencia, de po-

sición, presentar las acusaciones que se hacían a la administración,

para buscar en el interés del país, que es el único mío, los medios

de desbaratarlas eficazmente.

Que esas acusaciones se hacían era un hecho.

Que de ellas nacían dudas, reales o aparentes, como Vd. quie-

ra, sobre las intenciones de la administración, era un hecho.

Que esas dudas nos dañaban, aun como meros pretextos, en los

negocios externos — únicos de que puede Venirnos salvación,— era

también un hecho que el tiempo ha de revelar de manera irrecusa-

ble.

Esos son los hechos— ¿cual era mi deber de amigo, de emplea-

do, de hombre perdurablemente ligado al crédito, a la salvación de
esa causa?

Aun hoy me parece que narrarlo todo, en toda su denudez, y

Esta extensa car-
ta de Lamas a He-
rrera no tiene re-
lación directa con
la diplomacia de
la delensa, pero
es interesante por
referirse a ciertas
apreciacionesatri-
buidas a Lamas
que motivan desu
parte una serie de
consideraciones
de carácter perso-
nal y político, ex-
presadas en estilo
vigoroso.
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tomando los hechos tales como eran, indicar lo que a juicio mió

era necesario para modificar ó cambiar las consecuencias.

Eso creí mi deber y eso hice,—exponiéndome, a sabiendas, co-

mo ya lo he indicado, a que juzgándome por otra talla que la mía—

a que juzgándome bajólas impresiciones que las acusaciones y dudas

que narraba debían producir, se supiese que yo lanzaba hipócrita-

mente esas acusaciones y descargase sobre mi la indignación con

que, naturalmente, debía mirárseles.

Eso ha sucedido en buena parte.

En vano al narrarlas marco el origen de las acusaciones y ca-

lifico algunas hasta de absurdas;—en vano las acompaña un hecho

mío, de elocuencia infinita— de sentido intergiversable.

Ese hecho es el deseo, muy sincero por mi parte, de que Vd.

se conserve en la administración.—Yo .^é como todos que es Vd. el

pensamiento de esa administración.— Si yo la juzgase tan soberana-

mente mala y traidora como esas acusaciones la pintan— si esas

acusaciones fueran mías—¿como podría yo tener ese deseo — presen-

tar ese deseo—hacer en mi reducida esfera todo cuanto me ocurría,

bien o mal, para que ese deseo se realizase en toda eventualidad?.

—

O soy decidida e incurablemente sandio y estúpido, o ese hecho

es del todo inconciliable con las acusaciones que trasmití—De bue-

na fe Herrera—¿me han supuesto sandio y estúpido?

Lo que hay mío va en las cartas, que no soy hombre de poner-

me máscara para decir lo que pienso ni tengo necesidad de ello, ni

de cortejar a nadie.

¿Oculté, acaso, mi propio juicio sobre el negociado Bellingurst,

sobre todo, sobre esos para mi injustificables y punibles pasos y es-

critos de don Pascual Costa?

Creo—lo creo aun hoy—que ese negociado ha sido una falta en

si mismo y más que en si mismo en sus efectos exteriores; pero ni

le doy el origen que nuestros comunes enemigos, ni me rehuso a

admitir que causas interiores, que tal vez solo en el teatro mismo

pueden apreciarse bien, la hayan hecho irremediable.

En mis cartas creo haber expresado, que no por ser injustas

—

hasta absurdas (en ellas se encontrará esta palabra) las acusacio-

nes y las dudas de que eramos victimas, debíamos dejar de tomarlos

como /lechos y buscarles el remedio que nuestra triste situación nos

permitiera ponerles.

Yo no olvido esta situación y en cuanto puedo reprimo sen-

timientos generosos y naturales, para no perjudicarla.

Ninguna de esas acusaciones ni de esas duda habrá llegado a

nosotros, oficial, ni semi-oficialmete. — Yo las sabia por conductos

enteramente privados y con este carácter daba cuenta

Podíamos pues, sin hacernos cargo de ellas—por que esto nos
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apartaría del fin de nuestros esfuerzos, la salvación del país— apro-

vechar su conocimiento y debaratarlas eficazmente.

Para esto creía yo insuficientes las palabras y proponía hechos,

Indicaba los que me parecían necesarios, ya para el exterior,

ya para el interior, que la violencia y uniformidad de esas acusacio-

nes ine presentaban comprometido.

No proponía, como Vd. parece entenderlo, que el gobierno re-

velase que se encontraba en el caso de dar seguridades sobre sus

intenciones.—No se me ocurrió que podía suponérseme tal propues-

ta, y creí que Vd. Vería los mil medios indirectos, a que me refería,

que sin sombra de mengua, al contrario, con mucho realce, podían

adoptarse.

A haber tomado mis cartas. Herrera, en el carácter que tenían,

a no haberlas sacado de la intimidad en que fueron escritas, Vd. no

habría visto que de eso debía hacerse cuestión de dignidad de go-

bierno.

Ya que he hablado de mis indicaciones permitame Vd. que le

haga notar que ellas abonan también mi intención al último punto.

Si yo le consideraba a Vd. traidor y le trataba como enemigo—

¿le indicaría a Vd. con tan insigne buena fe los medios de mejorar

la administración? Los proyectos presentados a la Asamblea,—la lla-

mada de Paz y Pacheco, son coincidencias admirables y que prue-

ban que yo miraba, al menos algunas cosas, con ojos de amigo— con

les mismos ojos de Vd.

Espero que meditadas mis cartas a la luz de estas leves indi-

caciones, Vd. encontrará que he sido cruelmente tratado por alguno

de los señores a cuyo conocimiento han llegado.

Eso les parecerá más evidente sí se detienen a buscar el objeto

de mis cartas— el origen de mis sueños, de mis delirios, como se les

califique.

Todas las acciones humanas tienen su objeto.

¿Cuál era el mío?

¿No era servir a la administración— a Vd. mismo— al país, sobre

todo, tal Vez por medios equivocados, pero con excelente intención

y buena fe?

¿Cuál otro, pues?

Búsquelo, amigo.

¿Entronizar a Pacheco?— El partido de Pacheco, le llamaremos

así a falta de otro nombre— es el mismo que sostiene a la adminis-

tración—que está en la administración— es Batlle, Tajes, Lezica, etc.

¿Derribar a Vd.?— Esos amigos de Pacheco tienen muchos vín-

culos con Vd. y ninguno conmigo: toda las influencias de Pacheco

están cerca de Vd., lejos de mi y yo me exponía, a sabiendas, a

alejarlas más como ha sucedido.



¿Derribar a Vd? Yo trabajaba para reconciliarlo con Pacheco;

para convencer a Pacheco de que su conservación de Vd. era una

necesidad.

¿Derribara Vd?- ¿Para qué?—¿Para colocarme y-)?— ¿H-.y al-

guno que crea posible esa ambición?—pero será posible?—¿Qué

hacia para servirla?— Comprometerme solemnemente a no ir, como

no iré, a iMonteVideo.

No yendo a Montevideo -¿para qué?—En el exterior no puedo

tener posición más alta que la que Vd. me dio y me conservaba, de-

clarándome que estaba en sus sentimientos conservarla siempre.

¿Derribar a la administración?— ¿Para qué?

¿Para entronizar a los riveristas?— Principiaba por pedir que se

les desalojase de las posiciones oficiales y mandaba imprimir, bajo

mi nombre, líneas que \'d. Verá y que hacen imposible todo contacto

para ahora y para después.

¿Para entronizar a esa pandillita acaudillada por Bustamante?

—

Principiaba sin necesidad, por hacer auto de abominación.—Sepa Vd.

que si Bustamante, hubiera, como se decía, ocupado las Relaciones

Exteriores, de mi no habría recibido más que una renuncia, fundada

explícitamente, en la mancha que su elevación a ese puesto, ponía

sobre el país.

¿Para ganarme popularidad en la masa de la población pacífica

o indiferente con alguna mira futura?—Yo sé que el sentimiento de

la mayoría de esa masa era el que contrariaba con tanta acritud.

¿Para tentar, si era posible, desminuir el rabioso encono con

que me hacen, y me harán, el favor de tratarme las gentes de Rosas

y Oribe?— ¡Oh!—Búsquenlo por donde quieran. -O mi objeto era, co-

mo decía patriótico, leal, amigo, o yo soy decidida e incurablemente

sandio y estúpido.—Permítame, Herrera, que le pregunte, por segunda

vez—de buena fe, me han supuesto sandio y estúpido?

No creo que es de este momento y sobre todo útil que discutamos

mi modo de juzgar, nuestro estado interior y los riesgos que corre-

mos. Bástame, consignar aquí, para otro tiempo, que muchas de las

cartas de Vd. me han producido algunas de las aprehensiones que

padezco; pero advierta Vd. que yo no hago de esas aprehensiones

ni de aquellas cartas uso alguno; que ellas no han salido ni salen

ni saldrán jamás de la intimidad en que fueron escritas. Averi-

güe Vd. Herrera, averigüe Vd. si ni remotísimamente he hecho lo

contrario. — ¡ Oh Dios mío! cuan injustamente me han juzgado

y me juzga Vd. mismo! — Sé por ejemplo, que Thiebeaut es

uno de los mayores obstáculos que tiene Pacheco y si yo fuera el

humbre que pintan algunas de esas cartas que han venido de Mon-
tevideo—¿no intentaría quebrar su oposición a aquel amigo y su-

blevarlo contra la administración, contando con que Tajes y los de-

más no alzarían sus armas contra Pacheco?—¿No tendría abusando
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de la confianza del amigo como intentarlo? — Herrera, Vd. me trata

hace mucho tiempo, pero ha principiado a conocerme hace poco, su

juicio no es aun definido, ni arraigado: esos otros tres no me cono-

cen absolutamente. —Escribo aquí para que se haga el uso que se

quiera, que tengo de Thiebeaut el mismo concepto de Vd—¿Con
quien me quedo pues?—¿En quien voy a buscar arrimo a esas miras

siniestras que es preciso suponerme, puesto que se supone que he

querido deshonrar y volcar a la administración?— Herrera de buena

fé—¿me suponen sandio y estúpido?

Pero dejemos eso—me pareció tan sencillo que Vd. iba á tomar

algunas medidas de las que indicaba,—me pareció, no se porque,

que sin duda por un sentimiento que no desfavorece a Vd.— que
creí conveniente instruir al Presidente de las causas que las reque-

rían— a parte lo que debía a su posición y a lo que me pidió y le

ofrecí a nuestra despedida—para desminuir las resistencias que pu-

diera oponerles, en especial en la que tocaba a Paz y a Pacheco.

Puede que Vd. mismo no crea que ese fué mi objeto; pero fué

ese y no otro.—Ahora veo que equivoqué el medio.

Escribiéndole, yo no podía hacerlo sino en verdad— y escri-

biendo así no podía ni debía ocultarle los explicaciones que había

tenido con Pacheco.

El sentimiento de la verdad,— el sentimiento del deber me do-

minó y no calculé si hacía bien o mal a Pacheco.
Todo cuanto dije es de Verdad intachable.

Yo supe cuando he dicho, la resolución y el viaje de Pacheco.

Este amigo, respetando la lealtad con que se sirvo al gobierno (y

esto le dará idea de la altura de las relaciones que tenemos) no me
había dicho palabra de su proyecto.

Creía; como aun creo, que Pacheco podía causar un conficto, y
mi primer objeto fué contribuir a que el mismo fuera resuelto a sa-

crificarse por evitarlo— a que hiciera el contraste de Rivera.

Creía, como aun creo, que colocado Pacheco en Montevideo

había de pesar como pesan los hombres de su mérito y de sus ser-

vicios, y mi segundo objeto fué concurrir a acercarlo a Vd. con-

vencerlo de la necesidad de que Vds. se acercasen y se entendie-

sen. Algún día reconocerá Vd. que desde que estoy aquí me he

conducido en ese punto con el mismo espíritu.

En las explicaciones que para ello tuve, Pacheco se me pre-

sentó en una altura de patriotismo, que, francamente, no he encon-

trado hasta ahora en ninguno de nuestros hombres públicos.

De esa altura dan debi'.í.sima idea los resultados de las explica-

ciones que transmití;—pero la dan.

¿No era de mi deber concurrir a que Pacheco, ya que iba, fue-

ra decidido a evitar un conflicto por un grande acto de abnega-

ción?
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¿No era de mi deber instruir leal y menudamente de esos pa-

sos, buenos o malos, como lo he hecho del más insignificante de los

niios, para que el gobierno los juzgase y juzgase de la capacidad o

de la lealtad con que le sirvo?

¿No habria faltado a mi deber ocultándolos y consultando si

hacían bien o hacían mal al general Pacheco?

Yo, quizá he exagerado el deber de lealtad hacia el gobierno.

Y ese es el único reproche que merezco en este caso — ¡tal vez le

he sacrificado un hombre que, en mi conciencia, creo útilísimo, in-

dispensable a la conservación de Montevideo!

¿Dónde está la ofensa que llenando así mi deber—narrando he-

chos y manifestando candidamente mi modo de ver,—he inferido al

señor Presidente?—¿Dónde?

Hablemos abiertamente, Herrera.

¿Consiste esa ofensa en la importancia que, en Verdad, doy a

Pacheco? ,

¿Para qué, aquí entre nosotros—rigurosamente en familia,— en

la confianza y oscuridad de la familia, hemos de andar engañándo-

nos y tomando los aires y las formas de la vida exterior, de la vi-

da oficial!

Pacheco tiene la importancia que le atribuyen mis palabras y
explicaciones, o no es cierto que nosotros—Vd.—Batlle —Tajes, to-

dos los jefes del ejército — y, muchos otros, hemos tenido la pre-

tensión de formar un partido político.

Pacheco tiene esa importancia, o rasgamos con mano sacrilega,

muchas páginas de la historia de la defensa de Montevideo.

Pacheco tiene esa importancia o nosotros todos le hemos falta-

do y mentido a la patria; faltado y mentido a nosotros propios'.

Pacheco tiene esa importancia o muchos le mienten todavía en

este mismo momento.

Pacheco tiene esa importancia, o es una atrocidad sin nombre
lo que se ha hecho con él desde el infausto abril hasta hoy.

Pacheco, en fin, tiene esa importancia, o es una comedia que

sería ridicula a no ser sangrienta y atroz la que con él se ha re-

presentado.

Yo creo esa importancia,—yo, Herrera, que no he sido como
Vd. hombre de Pacheco; — y esta creencia es sincera—¿qué tiene

pues, de ofensivo que obre en consecuencia?

Si todas las explicaciones que contiene esta carta trasmitidas

por la bondad de Vd. al Señor Presidente, no le satisfacen, duéle-

me mucho, pero no tengo otras que dar.

Ahora hablemos de una indicación de Vd. que me ha herido en
el fondo del alma, y que, permita Vd. decirlo, creo inautorizada.

Yo no he abandonado, ni he descuidado siquiera, en nada, por
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nada, ante nadie, la defensa de mis amigos políticos, ni la del go-

bierno c|ue represento.

Digo bien alto. Herrera, y lo digo sin c|ue nadie, ni mis más en-

trañables enemigos, puedan contestarlo nunca — nunca ni en ios

tiempos de la mayor prosperidad del pais, la representación de sus

colores y de su gobierno en el extranjero, ha estado más alta, ha

sido más pura que en mis manos.

Todo lo que sobre la desgraciada materia de esta correspon-

dencia ha habido, no ha pasado de conversaciones muy amistosas y
con personas que tenían derecho a tratarme con íntima confianza;

pero en ellas me he conducido con la misma consecuencia, con la

misma dignidad, coi, que lo he hecho oficialmente. Cuando para

sostener un acto del gobierno debia sacrificar mi modo individual

de juzgarlo, lo he sacrificado. Eso entendí siempre que era deber

de mi puesto y conveniencia del país.

No olvidé nunca que por ami.stoso que todo fuera, mis palabras po-

dían repetirse en más altos lugares y ante más alta personas, como en-

tendí que eran oídas en mas altos lugares y ante más altas personas

las palabras que recibía de la boca del amigo.

Me hacía la ilusión,— ¡tal vez mi única ilusión!—de creer que

tenia títulos que me ponían arriba, muy arriba de una suposición con-

traria.

Esa pobre ilusión ha caído en el despiadado torrente que me
ha arrebatado tantas otras!

Habiendo pasado todo como he referido—y no podia haber pa-

sado de otro modo so pena de que yo estaría ya fuera de aquí

—

difícil es tener una constancia auténtica.—Pero Dios apaga total-

mente esa escasa y fujitiva luz de inteligencia con que alguna vez

me ha favorecido, o he de descubrir una vereda que me conduzca a

dejar irrecusablemente consignada la perseverancia y la lealtad con

que he explicado uno a uno todos los actos del gobierno;— la perse-

verancia, la lealtad, la altura, la indignación algunas Veces, con que

he luchado contra todas las acusaciones que se le hacían.

Espere Vd. Herrera.— Hemos de tener la prueba de todo eso.

Pero, ¿necesitaba Vd. eso?

¿No he aparecido en la prensa, bajo mi propio nombre, profe-

sando las mismas ¡deas del gobierno?

¿No son mis cartas y explicaciones a Eilauri, Le Long y Pfiel

sobre el negociado Bellingurst, las que han servido en París y Lon-
dres para neutralizar las arterías de Sarratea y Moreno?—Tengo la

prueba de que fueron ellas.

Yo puedo decir a Vd. y al señor Presidente en el seno de la

amistad los juicios del amigo; — para el extranjero, tengo la dignidad

de mi puesto- la conciencia de mi propia dignidad y sé llenar los

deberes del ministro.—Los he llenado.



Desafíen todos a c|ue busquen— (;oli! no lo liallarán) a que busquen,

ni un gesto del hombre oficial que contradiga esos deberes en su

más lata, en su más exagerada extención.

¡Oh! Por Dios, suponiendo livianamente lo contrario, nunca he-

mos de hablarnos verdad, nunca hemos de tener respeto mutuo, nun-

ca, en una palabra, hemos de hacer más que parodia de frnnqueza

de lealtad, de amistad, .de vínculo y de partido político.

Bien ha hecho Vd. en trasmitir a Pontes solo como rumor lo

que ha creído conveniente comunicarle.—Lo que dije es cierto, aun-

que él lo niegue. Por el ministerio no sé palabra.—Yo lo tengo por
un conducto segurísimo, aunque privado e indirecto.— Si Vd. insiste,

probablemente no.s quedaremos sin medio de saber en lo sucesivo,

ni una sola palabra.— Más propiamente, se quedará el gobierno, por-

que en cuanto a mí, decidido estoy a no continuar en este puesto

que, hace tiemp.o, lo es para mí de tormentos de diverso género.

Crea Vd. Herrera,—crea solo sobre mi palabra— que mi conti-

nuación en los negocios politicos compromete el porvenir de mis

hijos, de tal modo que, a pesar de mi deseo profundo de luchar por

todo lo que dure la lucha, he flaqueado muchas veces en ese pro-

pósito de honor.

Crea Vd. que mi vida aquí, lejos de tener goces, es una Vida

de infinitas angustias y excitaciones: es preciso estar aquí, saber lo

que es esto, lo que con esto hace Rosas, para poder hacer idea de

lo que he debido sufrir.—Es un continuo afanar con pequeñas cosas

con mala cosas—y afanarse siempre, venciendo hasta el hastío, por-

que cualquiera puerilidad puede influir decididamente.

Crea Vd. por último, que no he economizado plata ¡oh! bien lejos

de economizar; he gastado y gasto de lo poco mió que traje.— Esto

por fortuna, puedo comprobarlo acabadamente.

Al paso que esta es la verdad, sé que en Montevideo se cree

universalmente, que yo no hago más que vivir con comodidad con

la plata del estado y que solo pienso en escamotearle algunos pesos

que podían emplearse más útilmente.

Las instancias de que Vd. me habla lo confirman ampliamente;

y eso unido a lo que acabo de desmerecer en el concepto de hi ad-

ministración y sus amigos, me desata de toda obligación.

Los que tan liviana y malamente me juzgan no tienen derecho

a exigirme nada.

Yo, pues, estoy en plena libertad y voy a cuidar de loque al po-

venir de mis hijos conviene y este porvenir me separa de todo ul-

terior contacto con los negocios políticos.

Pero como me he habituado a proceder muy regularmente y es-

to conviene al país, sobre todo en el exterior, hago secreto y muy
religioso de la renuncia que yo enviaba a Vd., antes de recibir su

carta, y solo por lo que supe de otras, y continuaré desempeñando
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mi puesto liasta que reciba mis letias de retiro, con el mismo celo

que si hubiera de permanecer en él largos años.—Cuente Vd. y

el gobierno que haré esfuerzos sobre humanes para obtener en es-

tos pocos días, algún resultado.

Pero si estoy decidido a retirarme de la vida pública, y a no re-

gresar al pais en largos años, no puedo ser indiferente á su suerte.

—Aparte mi interés por la causa que defiende, en el país de mis pa-

dres y de mis hijos y en él está la fortuna de unos y otros.

Este interés me hace decir a Vd , Herrera, me hace suplicarle,

que sustituya al ministro, pero que conserve la legación.

Los hombres del Brasil son como Dios, su cuma y su educación

los han hecho; y es preciso tomarlos como son.

Con enojarse, ni se correjirán, ni se mudarán.—Se emperrarán.

Con que luego de perdidos nosotros, se pierdan ellos, nada ga-

na el país, tal vez pierde más— y, en todo caso, es pueril la satisfac-

ción.
Con decirles: Vds. son peores que nosotros,— nada aventajamos

y dirán a Vd., lo que ya he oído—¿si somos así para qué nos bus-

can?—Si juzgamos de los actos de Vds, es porque a eso nos dan

título SU3 solicitudes; queremos saber con quien vamos a tratar.

Todos eso es cruel; pero es así, míralo con la frialdad con que

nos cabe mirarlo.

Enojándonos, es seguro que nos perdemos.

Ese enojo sería aprove;hado por Rosas y el reconocimieno de

Oribe, su primera infalible consecuencia.

Medite Vd. y encontrará que ese reconocimiento nos aniquila-

ría sin esperanza.

Evitar esa contingencia-- ¿no merece la pena de gastar unos po-

cos pesos, de sufrir un poco? El retiro de la legación nos colocaría

(no me equivoco Herrera, pues sé con lo que he luchado estos mis-

mos días) nos colocaría en la situación de que salimos por la caída

de Saturnino;—¿Ha medido Vd. aquella situación?

Poner los medios de evitar eso, es un deber, al paso que esos

mismos medios podían conducirnos a acelerar el resultado a que más

tarde, más temprano, ha de llegar el Brasil.

Ese resultado es infalible; de Dios Venga el remedio.

Luche Vd.con la indecisión increíble de esta gente, luche confe.—

Al fin vencerá.

Y la decisión del Brasil, ya porque al fin se entiende con la

Francia como busca, ya porque Rosas lo precipite, ya porque lo

precipiten los clamores y los intereses de los ríos grandenses, ya

porque la codicia de límites lo ciegue y lo precipite, como hoy hago

por que suceda, esa decisión, digo, sería la única que nos daría una

solución breve, segura, completa, feliz, de la crisis política y social en

que nos encontramos.



El retiro de la legación de seguro, nos arrancaría esa esperan-

za <|ue, en el estado de la Europa, es quizá la más seria que pode-

mos tener, por poco que lo sea.

El solo resultado negativo de mantener el actual estado de co-

sas, de impedir que en un momento de enojo o debilidad se reconoz-

ca a Oribe, es un resultado inmenso.

Es natural que los ojos del común no lo vean.

Vd. debe tener ojos para verlo.

He concluido. Herrera, este mal trozo de mi fatigosa carrera.

Escribiendo a todo correr, por si sale hoy el encantado vapor,

esta carta padece por diminuta en algunos puntos, y en todos por
la inevitable incorrección de la frase.

Pero así, tal cual está, será mi única defensa.

Talvés tendría derecho para pedir que ella fuera conocida por

los que han conocido mis anteriores —Pero no lo pido.

De Vd. siempre muy afectísimo amigo y servidor q. b. s. ni.

Andkés Lam.\s

A André.s Lama.s

Heííkeka avisa
a Lamas, en cuanto
al empréstito, que
solo se ha ratifi-

cado el convenio
de Paris. Le dice
que si negocia so-
bre los terrenos
en cuestión con el
Brasil, no olvide
que el asunto es
impopular,que ten-
ga en cuenta que
pasado el conflic-
to solo queda la

parte fea del nego-
cio calumniándose
a los hombres que
intervinieron, pero
tampoco olvide
Vd , agrega, que el
asunto de que se
trata importa la
vida de nuestro
pais.
Herrera termina

comunicando ha-
ber convenido ba-
ses generales con
Buschental para
un empréstito de
I millón y medio
de pesos con la
garantía del Para-
guay.

Montevideo, Enero 21 de 1849.

El negocio del empréstito me o;upa incensantemente y no ceso

de conferenciar. La prueba de ello es que Qravelle y Buschental se

vuelven ya en este paquete.

Nada hemos hecho a este respecto. Buschental no ha querido con-

sentir en ninguna Variación, diciendo que no tiene poder para ello.

Hemos ratificado, pues, simplemente, el convenio de París y se lo

devuelvo para que pida Vd., oficialmente, la garantía de ese país. Al

efecto, autorizo a Vd. tan ampliamente como es posible. Buschental

cuenta con ella. El dice que tiene medios de conseguirla, que re-

cién va a poner en prtíctica. ¡Dios lo quiera! Gravelle dice otro

tanto; veremos lo que hacen.

Si negocia Vd. sobre los terrenos en cuestión con el Brasil, no

deje de tener presente que el asunto es impopular y que, por lo

mismo, ha de estar sujeto a críticas severas, siendo, pues, esa base

la única, sobre que quiera tratar esa gente, vea Vd. como lo hace

sin dejar nada definitivamente concluido en cuanto a la cesión de

los terrenos. No olvide Vd. que pasado el momento del conflicto,

luego se olvida, y queda solo la parte fea del negocio. Vea Vd. lo

que pasa con los contratos y enagenaciones de propiedades que ha



hecho la administración del 45. muy especiahiicnte. Todo el mundo
«irita usura, y ios liombres que la hicieron, son calumniados y es-
carnecidos. Pero tampoco olvide Vd. cjue el asunto de que se trata
importa la vida de nuestro país.

Mr. Le Predour esta en Buenos Aires. El Comercio impondrá
a Vd. del modo que fué recibido, así como de que Mr. Devoize>
mintió como un cochino, cuando me aseguró que la misión no tenía
un biit diplomatique. Las cartas dicen que el 14 a la noche tuvo
Rosas una larga conferencia de 3 horas con Southern y Le Predour
reunidos. La creencia general es que nada harán. Entre tanto la

impesión pública va siguiendo su camino progresivo, como yo lo

esperaba. La idea de un abandono indirecto, cunde de un modo
alarmante y se e.vplota cuanto se puede. Creo que Pontes, escribe a
ese gobierno, pidiendo nuevamente instrucciones para aquel caso.

Enero .?/— Escrita ya la que envío a Vd. por el señor Gravelle, he

Visto a Buschental y hemos acordado bases generales para un em-
préstito de uno y medio millón de pesos nominales, que por sepa-

rado de los 7, dice que haría, a fin de proporcionarnos recursos,

Ínterin no se allana la dificultad de la garantía, y en previsión del

retiro del subsidio, que no es temerario el tenerlo. He dicho bases

generales porque real y positivamente, lo único que hemos conve-

nido es la cantidad, como má.Kimo, y la garantía del Paraguay. Bu-

schental propone lo que Vd. verá en los apuntes adjuntos, y que, co-

mo está, creo de todo punto imposible que admita Gelly; pero como
todo esto es susceptible de arreglarse, y para ello el principal in-

teresado es el representante del Paraguay, doy a Vd. la comisión

oficialmente.

Para el caso de hacerse algo, prevengo a Vd. que puede conve-

nirse, y es mejor, entregar por mensualidades distribuidas en un

año, de modo que no pase de 100 mil pesos, ni sea menor de 50

Esto es lo principal: el año o el tiempo es accesorio. Digo esto

por que muy bien pudiera suceder que no pudiera hacerse el em-

préstito sino por mensualidades durante el asedio. Menos de aque-

lla suma recibiríamos, naturalmente, pero sería ineficaz para la de-

fensa si el subsidio se retira.

M.-vNiEi, Herrera y Obes.



A José Ellauki

Montevideo, Enero 21 de 1849.

Herkeka escribe
al doctor Josf;
Eli.avri sobre la
negociación del
empréstito con la
garantía del Bra-
sil; se refiere lue-
go a la misión
francesa, cuya
perfidia recrimina,
ya la necesidad de
adoptar una reso-
lución definitiva
para cujo objeto
envíale órdenes.

El Cocyle aún no hi llegado; paro lis recibido la corresponden-

cia que me enviaste por el paquete y que condujo Gravelle, A I»

que es de oficio se contestó del mismo modo; ya lo de tu car-

ta, con decirte que se lia ratificado el convenio celebrado con Bu-
schental, por el empréstito de los 7 millones.

Creo m;i.y difícil, sino imposible, el obtener la garantía del Brasil.

Esta gente a pessr de que esta convencida de que si nosotros su-

cumbimos el Brasil puede ser atacado vitalmente en su seguriilad

y tranquilidad interior, mira esa contingencia como remota, cuando
el rompimiento con Rosas es un hecho cierto. En vano se le ha di-

cho con pruebas en la mano que aquella suposición no es una con-

tingencia sino un hecho real y positivo; todos cuantos están intere-

sados en la conservación del imperio y la consolidación de sus ins-

tituciones, así como en el desarrollo de su engrandecimiento y

y prosperidad, se han valido de la prensa y la tribuna para lamen-

tar aquel funesto error del gobierno imperial y demostrar sus con-

secuencias, haciendo pesar, sobre él, gravísima responsabilidad. Na-
da ha sido bastante: la política de neutralidad armada ha prevale-

cido y se espera que Rosas ataque para declararle la guerra.

Tu ves, pues, si con este modo de encarar la cuestión, es posi-

ble esperar que quiera tomar parte en un hecho que es indudable-

mente un acto de hostilidad a Rosas y que él sabría castigar toman-

do en el acto la ofensiva sobre el continente. Buschental, sin embar-
co, cree lo contrario; él se vuelve mañana para el Janeiro con el

objeto de trabajar activamente en obtener la garantía pactada. Hoy
me ha dicho que él tiene medios poderosos que poner un juego y,

que va a ponerlos. En un momento en que él veia en mi gesto que

daba poca fe a su confianza, me dijo: «tengo tal segurida.l que

apostaría dos contra uno, a que lo consigo.» A pesar de esto yo

persisto en mi creencia. Si por fortuna me equivocase, cuenta con

que estamos salvados sin más intervención. El hecho de la garan-

tía del Brasil es complejo y tiene complicaciones que lo hacen más
mportante. Antes de ahora te be dicho que en un caso de guerra,

entre el Brasil y Buenos Aires, el Paraguay estaría ligado con el

primero; hoy tengo de ello seguridad por comunicaciones oficiales

de Lamas. En fin no tardiremos en salir de la duda. Por este pa-

quete, le Van órdenes a Lamas para solicitar oficialmente y conven-

cional la garantía pedida.
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El hecho de la ida de Le Predour a Buenos Aires a desempeñar
una comisión diplomática en que se trata principalmente de los in-

tereses de esta república pero que esto no obstante al gobierno

no se le ha dado ningún género de conocimiento y aún hoy ignora

su Verdadero objeto, ha causado aquí profunda sensación y nos ha

hecho más mal que todas las misiones anteriores. Confiados, como
siempre lo hemos sido por desgracia, depositamos en la República

Francesa esperanzas que hoy aparecen burladas y esto tu sabes

la impresión que siempre causa. Cuando el gobierno de la monar-

quía, no esperábamos sino perfidias, y asi es que ellas no nos pi"

liaban de nuevo, pero vino la república, vinieron sus pomposas pro"

mesas, sus seguridades, y tuvimos la tontera de creerlas. Hoy esta-

mos pagando esta candidez. La misión diplomática, que tiene lugar

en este momento, es tan pérfida, tan insultante, como las otras. En
medio de esas seguridades, cuando se estaba increpando la política

del otro gobierno, y acusando la debilidad y egaismo de su politicaí

al mismo tiempo que la debida a Montevideo y los deberes que pa-

ra con él tenía la Francia, eran temas de discursos e informes en

el seno de la Asamblea Nacional, que repstían en los consejos del

Poder Ejecutivo, se proyecta una misión que no es sino un nuevo

y más criminal homenaje al dictador de Buenos Aires, y se nos

trata con el más alto desprecio para no dejar así ninguna especie

de duda sobre las disposiciones del gobierno francés, lo que hay

que esperar de él, y concluir, con nuestra constancia, preparando

el triunfo de Rosas por medio de un hecho consumado, que se pre-

vée y se desea, pero que no se tiene bastante coraje para promo-

verlo directamente. Esto es inicuo.

Nosotros no podemos, pues, permanecer por más tiempo, en esta

situación, y en este concepto, te doy las órdenes que van en la no-

ta, que hace referencia a este asunto. A la altura que han llegado

las cosas es preciso errar o quitar el banco. Es un verdadero cri-

men imponer al país más sacrificios de los que ha hecho, sino hay

una seguridad de que ellos son necesarios para hacer triunfar la

causa que defiende y de que depende su existencia nacional.

Sobre lo que me dices de Le Long, ya ts contesto oficialmente,

Por ahora no conviene hacer más. Retirarle el consulado general-

tiene muchos y muy graves inconvenientes, en estos momentos, y

más aún, desde que en ese carácter él no puede causar los males

que tu me indicas. A Qravelle, he dado a este respecto largas expli-

caciones, que supongo que él te trasmitirá.

Después de la misión de Le Predour, ya no extrañaré que se nos

retire el subsidio el día menos pensado, y si esto sucede somos

perdidos.

M.\ísn:i. Herrer.\ y Obes.
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Lasias escribe a
Hekhiira y Obh-s
coiniinicándole la

piinilización pro-
ducida, debido al

tno vi miento de
Periiambuco, del
cual se preocupa-
ba para ver si pe-
dia sacar alaiin

partido favorable.
Indica la necesi-
dad para el Bra-
sil, hoy más que
nunca, de desviar
a r?osas y salvar
de su predominio
al Etado Orien-
tal. En este senti-
do invitaba aGe-
lly a dar algunos
pasos colectivos,
mientras Guido,
como era natura!
trataba también
de sacar el mejor
partido siempre
que se reconociera
a Orihe. Todo esto
lo traía aturdido
al doctor Lamas
sin tiempo para
otras cosas.

A Manuel Herrera v Obes

Rio Janeiro, Enero IS de 1^49.

Hemos estado y estamos aún en una verdadera paralización, pro-

ducida según mi sentir, y a pesar de las apariencias contrarias, por

el movimiento de Pernambuco, que acaba de tomar un carácter

político de la mayor gravedad. Incluyo a usted el manifiesto de los

diputados de Pernambuco, que se han colocado al frente de la

revolución armada y los artículos de su órgano principal en la pren-

sa periódica. Nos ocupamos de probar si algún partido puede sacar-

se de esos mismos sucesos. Hoy, más que nunca, necesita el Bra-

sil, desviar a Rosas, crearle embarazos, salvar de su predominio el

Estado Oriental y algo de eso puede lograrse, desde luego, aspiran-

do a conseguir el todo, si, con la mayor reserva, se nos dieran me-

dios para conservarnos y hacer lo que ello tal vez ya no pueden

por si solos. En la nueva faz que parecen tomar los negocios inte-

riores, era ese, a mi juicio, el camino que nos estaba indicado y

que espero merecerá la aproboción de usted.

Acabo de invitar a Gelly a que demos algunos pasos colectivos,

y espero que se darán.

Guido, por su lado, trata también como es natural, de sacar el

mejor partido, y mostrando muchas facilidades para un arreglo

amistoso, por parte de su gobierno, desde que se reconozca a Oribe

hace sentir que ese arreglo sería salvador para el Brasil, porque

aseguraría la paz de sus fronteras del sud, y le permitiría disponer

de las numerosas fuerzas que ocupa en ellas y que en el interior

serían decisivas para la causa de la monarquía y del orden.

Trabajar en mi sentido y oponerme al de Guido, he ahí lo que

me absorbe en estos momentos, a punto de no dejármelos más que

para escribir a usted estas breves líneas.

Anmíés Lam.xs.

A Manuel Herrera y Obes

Rio Janeiro, Enero 19 de 1849

Laíias escribe a
5A Y Obes

comunican d ole
qi:e la revolución
de Pernambuco se
extiende alas pro-

Algunas noticias particulares del norte me hacen temer que la

revolución se extienda muy pronto, tal vez esté extendida ya, a es-

ta hora, a la provincias de Alagoas, Piauhí y quizá Maranhao. Si así

sucede, tendremos sucesos muy serios.
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Eti el vapor que lle^ió ayer de Rio Grande vino alguna tropa y
se espera más. El ejército acantonado en aquella provincia, vuelve
a disminuirse notablemente; y entre tanto la excitación de Río Gran-
de contra Oribe, crece a gran prisa. Han venido representaciones
y quejas de todo tamaño y las tropelías de Oribe se multiplican^
¿Qué hará este gobierno? ¿Atenderá esas quejas? ¿Puede atenderlas
sin entrar ya en conflicto con Rosas y Oribe? ¿Desatenderá esas
quejas? ¿Puede desatenderlas sin provocar un conflicto interior con
los ríograndenses? La situación es difícil, y descanse usted en que
hacemos todo lo posible para que nos sea ventajosa. Si no lo con-
seguimos no será por falta de diligencias.

Andrés Lamas.

viiiciíisde Al.igoas
Hialiui y duiz'j á
Maranliíio; que de
Río Grande había
lleaadoalaiina tro-
pa, donde la exci-
tación contra Ori-
be crecía a gran
Plisa, debido a las
tropelías que se
cometían en la
frontera. Y era es-
ta situación la que
estudiaba e doc-
tor Lamas y trata-
ba de aprovecbar
para sh.s fines po-
líticos.

A Manuel Herrera v Obe.s

Rio Janeiro, Enero 3(1 de 1849.

Ya desesperado de que saliera el Con7e.me reservaba escribirle

por el paquete. Ahora me avisa Melchor que va a embarcarse y

solo puedo poner pocas palabras.

Están en mi poder sus apreciables del 23 de diciembre y 15 del

corriente; y he hecho el uso conveniente de todo lo que me dice

en ellas.

Las noticias que tenemos de Europa,— segiín Vd. verá en los ad-

juntos números del /or/20/,— son posteriores a las que nos traerá e'

paquete que aún no aparece.

es el presidente de la Francia y ante la inmensa

fuerza moral del sufragio universal que lo eleva a ese puesto, parece

que retroceden, al menos por ahora, las facciones que amenazaban

uevos disturbios.

Hay la esperanza de gobierno por algún tiempo, y de un gobier-

no con tendencias pacíficas en Europa, y ésta es, a mi juicio, la

mejor noticia, que por ahora, podía venirnos de allá.

Con eso, conservándonos, espero que Rosas hará lo demás y

mucho puede hacer ya en la tentativa de que ha sido encargado

Mr. Le Predour, -tentativa que solo puede explicarse por la situa-

ción precaria y lastimosa del gobierno que la ha decidido.

Corservarnos en el estado que tenemos y que se agravará po^

esa misma tentativa bien alcanzo que es un problema difícil hasta

ser asustador.

Negocio muy reservadamente sobre las base de límites.

No aseguro el suceso, respondo, sí, de la elección y del emple

de los medios.

Lajias escribe a
Hkkkera V Ohes
común icándole
que neí^ocia muy
rcscrvadamenle so-
bre la hase de U-
miles, sin asegurar
el suceso, aunque
respondiendo, sí,

de la elección y
del empleo de los
medios. «Si llego
al resultado que
busco», decía «us-
tedes, que han de
ratificar lo que yo
haga, para que
quede flecho, de-
dicirán si él tiene
la importancia que
le doy.
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Si llego al resultado que busco, ustedes que han de ratificar lo

que yo haga, para que quede hecho, decidirán si el tiene la impor-

tancia que le doy.

Repito que no respondo del suceso, pero me parece que no aven-

turo nada, en decir a usted que a 20 días de esta fecha, poco más
o menos, podré comunicar el que sea.

Confíe, Herrera, en la lealtad y perseverancia de mis esfuerzos.

Cuente que soy superior a pequefios casos.

Andkés Lamas.

P. D. Arreglé ya lo del consulado de Rio Grande.

A Maxufx Herrera y Obes

Rio Janeiro Enero 31 de 1849.

Lamas escribe a
tlERKKRA y 0»ES
participándole ([ue
Buschental estaba
decidido a empe-
ñar a su gobierno
con ei objeto de
que Montevideo
tuviera como man-
tenerse indepen-
diente del subsi-
dio francés, por
diez odocemeses.
«Ahora, mi amigo»
le dice, «coraje y
firmeza íí.Le anun-
cia que Qelly le
decía que Guille-
niot se iba en el
mismo vapor por
el que escribía,
para explicar el
recambio de las
letras y dar alien-
to con la comuni-
cación de lo que
sabia de Francia.

He estado con Buschental. Este amigo, como usted preveía bien,

tiene graves objeciones al proyecto que le es relativo; pero está de-

cidido a empeñar a su gobierno, cuanto tiene autoridad para em-

peñarlo, con el objeto de que Montevideo tenga como mantenerse

independiente del subsidio francés, por 10 o 12 meses. De acuerdo

con él haremos todo lo que en lo humano cabe, y, lo que se haga,

se liará pronto, porque bien conocemos que sólo así será eficaz.

Ahora, mi amigo, coraje y firmeza. Si vencemos, como aiín espe-

ro, la dificultad pecunaria, todo puede esperarse. Coraje pues.

Me dice el señor Geily que Quillemot se va en este vapor maña-

na: que es su objeto, explicar el recambio de las letras y dar alien-

to con la comunicación de lo que sabe de Francia. La última per-

sona que he hablado, es Buschental. Le he impuesto de las obliga-

ciones de Qelly: las ha encontrado racionales, y no ha rechazado

ninguna de las modificaciones propuestas. Hemos quedado en reu-

nimos mañana a las 11 en casa de Qelly.
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He viáto a dos de estos señores del Brasil. Con la mitad de lo

que se han manifestado dispuestos a hacer, tendríamos bastante.

Veremos mañana a la noche porque el día es perdido para ellos,

pues acompañan al emperador que sale a un paseo a Petrópolis.

Andrf.-; Lam.\s.

A Manuel Herrera v Obes

Rio Janeiro, Enero 31 de 1849.

La noticia que nos trajo el Grifón y que veo que tanto los alar-

mó en esa, de la ida del almirante Le Predour a Buenos Aires, na-

da me inquieta, porque tengo la firme persuasión, que ese paso in-

considerado de un gobierno, como el del general Cavaignac, que

veía próximo su fin, no significaba otra cosa que la persistencia en

ese miserable sistema de hesitaciones, e incertidumbres, en que

tanto la Francia, como la Inglaterra, persisten hace cinco años-

Nuestra fortuna es que Rosas nos ha de sacar de él, y los ha de

traer al buen camino. Le Predour nada hará, y en esta confianza

reposaba.

Pero, llegó, el 27 la corbeta inglesa Daphne, que salió de Ingla-

terra junto con el paquete y aún no parece, y aquel buque nos trajo

una noticia muy graves, y más peligrosa que la misión de Le Pre-

dour. Una letra de 15 mil francos, de los girados de esa plaza por

cuenta del subsidio ha sido protestada por falta cíe aceptación, y tú

y yo, y todos, comprendemos la sensación que esto debe causar en

esa plaza. La no aceptación ha sido, según se expresa en el

protesto, por el cajero del banquero, porque éste no estaba en

París, y no había dado instrucciones para el caso. Es cosa que no

he podido aún aclarar, comprendo la protesta, por no aceptación;

pero creo que debió esperarse al vencimiento de la letra, antes de

devolverla, a no ser que fuese a la vista, lo que no creo, en cuyo

caso, la no aceptación importaría el no pago.

Aías sea de esto lo que fuere, el hecho es de funestísima impre-

sión, y el señor Quillemot ha querido hacer un esfuerzo, para ate-

nuar, en cuanto sea posible, esa mala impresión, asegurando el pa-

go de esa, y de toda letra del subsidio. Me ha parecido muy acer-

tada la rersolución del señor Guillemot, en trasladarse a esa plaza

su presencia en este momento crítico y las noticias últimamente

recibidas por la Daphne, sobre la elección de presidente, ha de

El señor Jvax
A. Geii.y escribe
a Herrera í Obes
comunicánd o le
que no le inquieta
el viaje de Le
Predour a Buenos
Aires, pues cree
que nada hará.
Entra en reflexio-
nes sobre la acti-
tud de Francia e
Inglaterra; que lo
ve rda deramente
flrave era la noti-
cia que había trai-
do la corbeta in-

glesa Daphne de
que la letra de
15.000 francos gi-

rada por cuenta
del subsidio no
había sido acep-
tada y sí protes-
tada, io que habia
causado funestí-
sima impresión;
que el señor Gui-
llemot habia que-
rido hacer un es-
fuerzo, para ate-
nuar esa mala im-
presión, aseguran-
do el pago de esa
letra como el de
toda otra del sub-
sidio; que se feli-

citaba del viaje de!
señor Girillempt
a Montevideo, cu-
ya plaza habia que
conservar siquiera
seis meses mas, ha-
ciendo un último
esfuerzo, .t cuyo
efecto da • srs ra-
zones de iT orden
político relaciona-
das conlnglaterra.



Francia, Le Prc-
dour y lord Pal-
nicrstoii.

contribuir eficazmente a reanimar los espíritus, y es necesario que

todo lionibre que tenga cualquier clase de intareses, en la conser-

vación de esa plaza, se resuelva a hacer el último esfuerzo por

conservarla, siquiera, seis meses más.

No puede dudarse de la resolución que la Inglaterra ha tomado

de volver a una cuestión que tan vergonzosamente había abandona-

do, y aunque comprendo todos los inconvenientes que la Francia

tiene, me parece imposible que pueda y quiera abandonarla. La mi-

sión de Le Predour ha sido despachada el 12 de octubre, 17 días

antes de saberse en Francia la combinación de lord Palmerston con

Bemmont.
JiT.\N A. Gei.i.y.

A Maxuel Herrera y Obes

Lam.is anuncia a
JVÍA.\uET, Herrera
V Obes que tiene
entablada una tri-

ple negociación
con el Brasil, el
Paraguay y el se-
ñor Buschental.

Río Janeiro, Febrero 7 de 1849.

Tengo entablada una triple negociación: con el Brasil, con el Pa-

raguay, con Buschental, y estome lleva tan absolutamente sin tiem-

po, que apenas le tengo para anuticiar a usted el hecho de prose-

guirla activamente.

El señor Olinda fué ayer a Petrópolis, con mis proposiciones: el

sábado (10) vendrá el emperador, y se verán, probablemente, en

consejo; de manera que andando todo muy en breve, no podré an-

ticipar un resultado antes de 8 o 10 días. Es seguro que el Spider

no podrá llevarlo aún, pues saldrá mucho antes de ese tiempo.

Andrés Lamas

Herrera y Obes
escribe a Lamas
enviándole el im-
porte de un tri-
metre de su asig-
nación, retenida
a causa de un ol-
vido del señor
Rodó. Le comuni-

A Andrés Lamas

Montevideo, Febrero 11 de 1849.

Hoy mi principal y único objeto es anunciar a usted que por el

paquete irá el importe de un trimestre de su asignación. Si Rodó
me hubiese prevenido en tiempo que el ministro de hacienda no

había cubierto la aceptación del mes pasado, no dude usted que el

dinero hubiera ¡do, pero no me lo dijo ni yo lo supe, sino muchos
días después de la salida del paquete



29

Hemos hablado largamente con Guillemot Me parece un hombre

de corazón más que de cabeza. Se ha encontrado aquí en una posi-

ción difícil porque Mr. DeVoize lo ha recibido más erizado que un

puerco— espín.

Sé que Mr. Le Predour le ha mostrado igual disgusto. ¿Quiere

usted creer que la venida de Melchor en el Cocyle ha sido materia

de un fuerte altercado? El almirante se puso furioso cuando lo su-

po, diciendo que eso iba a embarazar su negociación. ¿Se explica

usted eso? Calcule usted, por esto, lo que esta gente será. Tengo

la participación oficial de la aprobación del subsidio. Vino por el

Álcibiades, que salió de Burdeos el 19 de diciembre. El 14 se de-

positó en la mesa de la Asamblea y pasó a la comisión respectiva

la petición de fondo o la autorización exigida por el Poder Ejecu-

tivo para hacer aquellos pagos. Esto ha dado aquí nueva vida. El

gobierno francés nombró una comisión para que abra dictamen so-

bre el mejor modo de dar fin con la cuestión y los medios que de-

ben emplearse para conseguirlo. Componen la comisión: Deffau-

dis, Lainé, Walewsky y Qros. El 15 habían tenido ya dos reuniones,

y ese día tenían ya acordadas las dos proposiciones siguiente:

'\.^ Que la intervención de la Francia era. en el día, una cuestión

nacional y que el Poder Ejecutivo no podía abandonar sin el con-

sentimiento y disposición expresa de la Asamblea Nacional. 3." Que
» la Francia debía por consiguiente, obrar con independencia com-

» pleta de la Inglaterra, cuya acción nunca había servido sino para

» contrariar y perjudicar a la Francia. Tengo esto de un origen muy
seguro. Quien esto dice, de París, nos daba también el acuerdo del

ministerio actual, sin faltarles una coma, dos o tres días antes.

Es persona pues de mii'j adentro.

El almirante signe aún en Buenos Aires. El Alcibiades le trajo

pliegos que en el instante pasaron a su destino. No sabemos que
contienen. Este buque debió salir el 50 de diciembre, pero el 19 re-

cibió orden de salir inmediatamente, no dándoles tiempo ni aún pa-

ra hacer aguada.

Ayer me vio Devoize y me dijo de parte del almirante que estu-

viese tranquilo, oyese lo que oyese, que él nada concluiría ni pac-
taría, sin establecer antes, la previa evacuación del territorio, el

gobierno provisorio, y la libre elección de Presidente de la Repú-
blica. Usted me dirá ¿para qué está entonces en Buenos Aires? ¿es

tan bruto, que con tales bases crea en un arreglo de la cuestión?

y yo le contestaré, «tiene usted muchísima razón en extrañar lo

primero y dudar de lo segundo>>, pero ese es el hecho.

Ansiamos por resultado de sus negociados: ahí está el triunfo de
la causa. Pacheco dice aquí, que usted no sabe qué hacer, porque
la autorización que di para negociar la garantía del Brasil, está en

casus impresiones
sobre el señor
Guillemot a quien
considera hombre
más de corazón
(]ue de cabeza, y
de lo mal recibido
qiiehabiasidoéste
por Devoize y Le
Predour. Le hace
saber que el almi-
rante trances se
había disgustado
porque Pacheco
liabía venido en ei

Cocyle: que tenía
la " participación
oficial de la apro-
bación del subsi-
dio, lo que había
dado nueva vida a
Montevideo, en-
trando en detalles
muy importantes
al respecto, como
también sobre la

actitud de Le Pre-
dour. Le dice que
ansiaban por el

resultado de sus
neíociados. pues
ahí eslá el Iriunfn
¡le la causa. Apro-
vecha la ocasión
para desvanecer
un error de que
se hacia eco Pa-
checo sobre laau-
torización dada a
Lamas para nego-
ciar la garantía del
Brasil. Con este
motivo vuelve a
hablarle de la im-
popularidad de
una cesión (Icfiuili.

va de territorio,
de las críticas y
censuras de que
en especial sena
obieto el negocia-
dor, cuyo conve-
nio no se haría
sin el acuerdo de
la Asamblea. AI
respecto termina
con palabras de
franca amistad y
levantado corazón.
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oposición con lo que le digo en mi carta. Yo no lo he creído. Esta

no tiene más objeto que dar a usted una opinión de amigo, y aún

explicarle el pensamiento del gobierno para que usted obre con
más acierto. Una cesión definitiva del terreno en cuestión es impo-

pular: se haría en un momento de conflicto, y usted negociador

sería en especial, el blanco de las críticas y de las censuras. En
el interés de usted pues, dije aquello, más como un consejo que
otra cosa. El gobierno en ese caso, nada haría sin el acuerdo de
la Asamblea a quien pasaría el tratado, ¿qué reproche se le liaría

cuando este tiempo llegue, que llegará, e,l día que pase el apuro?

No veo. Lamas, el maquiavelismo de tal conducta.

Si yo fuese capaz de ser doble en mi procederes y falso en la

expresión de mis sentimientos, ¿no hubiera sido más consecuente

callándome y dejando obrar a usted, pues que yo siempre tendría

ocasión de salvarme? Digo a usted esto, repito, porque Melchor no

cesa de repetir que así lo juzga usted, y si es eso chisme, quiero

que usted lo sepa. Franqueza y lealtad, crea-Lamas, ha de encontrar

siempre en mí.

Manuel Herrera y Oi:es.

Lama-í comunica

A Maxuel Herrera v Obe.s

Rio Janeiro, Febrero 13 de 1849.

He encontrado y encuentro por todas partes, toda casta de difi-

cultades, que por grandes que son, no me sorprenden, pues mi en-

a 'herrkr\"y''obes cargo es, literalmente, hacer poner huevo sin gallina. Pero vamos
que siíiie adelante adelante. De una cosa tengo conciencia y es de mis esfuerzos,
en su tarea de po- * ^

ner iiuevo sin ¿a- para hacer el milagro; inteligencia, salud, tiempo, dinero, todo lo

da"estíirá ganada he puesto en la partida. Si la pierdo, no será por mí. En toda esta
o perdida en toda semana, infaliblemente estará perdida o ganada. El primer buque
la semana; y que k * k -i

se le envíen unos llevará la noticia final.
documentos que tj , j j i^ , i _
solicita el doctoi- "oy no puedo dar pormenor alguno, porque para hacerlo com-
Gavreiie, de quien prender todo, necesitaría escribir largo y eso no puedo. El doctor
le hablara cuando t- i ^ j r

pueda. Qavrelle, de quien hablaré a usted, cuando pueda (1), solicita un

(1) Como nota ilustrativa transcribimos a continuación lo que El Defensor

de Ici Iniicpciitlencia Americana del II de enero de 1849 dec'a respecto al señor

Gavrelle con motivo precisamente de la actuación que iba este señor tenien-

do en los asuntos internacionales de la plaza sitiada.

El dicho diario se expresaba asi:

«Volviendo al porlailor de pliegos Gavrelle aunque usted lo conoce, recorda"

ré sin embargo que es un médico que vino muy pobre a iMontevideo, por el año

50, creo, e hizo su entrada por dos funciones teatrales a beneficio de su se-
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documento de indemnización acordada por Ellaitri, y que dejó en

poder de usted, algo sobre su modo de pago, y el título de conse-

jero de la legación de París para poder, dice, au?{il¡ar a EUauri,

como dice que lo necesita. Soy simple órgano de comunicación.

Anurks Lamas

A Manuel Herrek.\ v Obes

París, Diciembre 2 de 184^. (1)

No te puedo aún escribir oficialmente, porque a pesar de haber

presentado, al día siguiente de recibir tus apreciables, la nueva

credencial, hasta hoy no estoy despachado. No quise, porque no

debía promover la cuestión del cónsul, sin estar completamente re-

habilitado en toda forma. Mas el señor Le Long sigue en sus intri-

gas rastreras, con subalternos poco leales, con quienes está de

manos dadas; y con pretextos frivolos de ocupaciones etc. me cau-

san entorpecimientos que podrían en algún caso acarrear grandes

perjuicios. Felizmente no ha sucedido hasta ahora. Veo, por una

parte, que en esa se ha calmado, por algún tanto, la injusta irrita-

ción del cónsul; y por otra, que aquí hay disposición a relevarlo,

tal vez sin que se pida. Este es punto delicadísimo para estas genteS'

que con razón o sin ella, se consideran muy superiores a nosotros

Tengo la experencia de lo que me sucedió con Hood, en el año

42 en Londres. Harán lo que deseamos, sin pedirlo; y si lo pedimos

por ese solo hecho, dejarán de hacerlo, a pretexto de sostener sus

agentes. Otro ejemplo práctico y más reciente es el de Pichón, cu-

ya remoción pedí con documentos por las órdenes de Vázquez.

Guizot no hizo caso alguno; y después cuando le convino lo mudó.

Nosotros no podemos anenazar con escuadras; y ni aún el simple

pedido de pasaportes nos conviene en la situación precaria en que

ñora, como artista de música dando lecciones de arpa en las casas. Con
esto y con su profesión de medido ganó algún dinero, se fué al Brasil,com-
pró una encomienda y creyó figurar en Francia, o en otra parte con ella y
con el dinero qtie llevaba; pero sin duda se le acabó y vuelve a caza de pla-

ta, creyendo que para él es todavía época en Montevideo, aunque sea explo-
tando sobre la desgracia pública. Tal e? el hombre a quien el Comercio toma
recurso para alucinar, suponiéndole encargado de algo por el gobierno fran-

cés cerca de Montevideo»,—
11/ Esta carta, si bien lleva fecha 2 de diciembre de IS48, se recibió en 1^9

por eso se incluye, asi como la que sigue, entre las de este año.

Ei.iAiRi escribe a
Herrera y Oues.
habiéndole de sus
dificultades con
Le Long y con el
gobierno de la
Francia: le hace
saber que Pal-
merston desea que
Montevideo sucum-
ra a Orihc-Rosas,
calculfíncio gue los
franceses seránfer-
seguidos y arroja-
dos del país. Esta
noticia aparece
explotada por el
doctor Ellauri pa-
ra decidir a la
Fiancia a moverse
llamando a los se-
ñores Deffaudis y
Lainé. Este último
ya habiaconferen-
rtado con el go-
bierno y con Ellau-
ri, quien temía que
sí el 10 no fuera
electo Cavaignac
el otro que viniera
cambiara de polí-
tica. Termina con
sus ilusiones del
empréstito con la
garantía del Bra-
sil.
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nos hallamos. Me he ceñido, pues, a hacer conocer extraoficialmen-

te la urgente necesidad del cambio, y esperar las resoluciones de

lo grave que tienen hoy entre manos. Mis cartas últimas y Gavre-
lle te habrán instruido de la altura en que se hallaba, a su partida

la política respecto de nosotros. A los pocos días, supe de cierto

que lord Palmerston (a pesar del rechazo de Hood) determinaba

seguir en el abandono que había hecho de nuestra cuestión. Supe
más: que su plan secreto es dejar que Montevideo sucumba a Ori-

be-Rosas, calculando que los franceses serán perseguidos y arroja-

dos del país. En seguida, tomando cuerpo la cuesiión de indemni-

zación, que aquel le promueve, enviar una expedición fuerte, que

ocupando los puntos que le convengan en nuestra república, ame-
nace, y en caso necesario ataque al tirano de! Plata; pero ya

por un interés puramente inglés, y sin elemento francés, que tanto

le disgusta. ¿Se ha visto una política más maquiavélica? Pues ésta es

hoy la idea dominante de aquel hombre de estado. Hice, con maña,

dar publicidad a esta noticia importante, y a los pocos días este

gobierno, que no quería obrar sino en grande, y cuando la Europa

esté tranquila (que será muy tarde) se empieza a mover, y me hace

esperar que nos sostendrá, al menos para que no sucumbamos, has-

ta emprender la obra por completo.

Hizo llamar a los señores Deffaudis y Lainé (que ya es un buen

agüero). El primero no ha venido aún por no haber tiempo. El se-

gundo ya tuvo su primera conferencia, en que les habló con fran-

queza y acierto. Le he visto y hemos acordado lo que debe res-

ponder a varias cuestiones previas, que se le harán hoy en el con-

sejo de ministros.

Mi temor es que si no fuere electo Cavaignac el 10 del corrien-

te, el electo cambie de política. En fin, esperemes, aunque con los

últimos alientos. Si no se cambia de idea, en febrero o marzo, pue-

de ya llegar algo a esa, y si hemos tenido la fortuna de lograr la

garantía del Brasil, y el empréstito se realiza, mucho se puede me-

jorar nuestra triste posición

José Em.auiu.



A Manuel Herrera y Obes

Rio Janeiro, Febrero l.'i de 1S49.

Desde mi instalación en esta ciudad no I12 cesado de dar pasos

y sondear el terreno, activando tanto cuanto es posible la conclu-

sión de nuestro negocio, pero desgraciadamente tenemos que haber-

las con un tipo de personas cuyo carácter indolente y pretensioso

nos hace temer una larga demora en las decisiones administrativas.

Aqui se empieza a reconocer el peligro que amenaza al imperio,

y no hay brasilero sensato que no vea claramente una guerra futu-

ra con Rosas. Por lo demás, el señor ministro Lamas comunicará a

V. E. todos los detalles de lo que ha pasado con el gobierno im-

perial. Por mi parte, el señor ministro debe contar siempre con mi

celo y que no omitiré paso alguno para poner en ejecución todo?

los medios de favorecer los intereses de la república.

Los acontecimientos de Francia me hacen sentir vivamente el no

encontrarme ahora en París, que creo hubiera podido ser muy útil

a la república, atento mis relaciones con el príncipe Luis Napoleón

Ni'NO Augusto Gavrei.le..

El doctor Nu.\o
Ali.lSTO Oavre-
1.1 H escribe a He-
líiíKKA Y Obks co-
municándole las
dificultades con
que lucha en Ja-
neiro y lamentan-
do no estar en
París donde hubie-
ra podido servir
a la repiitilica, di-
ce, atentas sus re-
laciones con el
principe Luis Na-
poleón.

A Andrés La.mas

Montevideo, Marzo 3 de 1S49

Nada hay de nuevo que comunicar a usted. Aquí continuamos es-

perando. Todos tienen confianza en loque hade venir; y esto usted

sabe lo que importa. Hay, pues, tranquilidad y resignación, que no

es poco, porque eso es garantía de conservación y de vida, para

poder esperar el resultado de lo que usted haga ahí y nos venga de

Europa.

Mr. Le Predour, permanece aún en Buenos Aires. Nadie atina

con qué objeto. La misión que le dio su gobierno no dude usted

que concluyó definitivamente el 15 del próximo pasado. Así es que

hay mil versiones en circulación, y de las que no será extraño que

algunas lleguen a conocimiento de usted. Si así sucede, despre-

cíelas. Todo es cálc;iilo y suposiciones. Nuestro corresponsal nos

Hkkkeka V Obes
escribe a Lamas
diciéndole que
todos esperaban
el resultado de lo
que él hiciera, con
tranquilidad y re-
signación, y lo que
viniera de Europa;
que Le Predour
permanecía en
Buenos Aires,
donde nada hahia
entre manos, por
asi asegurarlo el
corresponsal, per-
sona que no miente
y está siempre bien
informada; que el
coraie no se per-
día y que estarían
en la brecha has-
ta el último mo-
mento.
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asegura que no hay nada entre manos: usted sabe que esa persona
(1) no miente y está siempre bien informada.

De Europa nada sabemos. Yo espero con ansiedad las primeras
noticias. La Italia me tiene inquieto. En mi concepto nunca ha es-
tado en más crisis el estado de aquellos países. Si la tranquilidad
de la Europa se encuentra amenazada ¿qué hará la Francia respec-
to a nosotros? Veremos.

Entre tanto, crea usted que el coraje no ha de perder un ápice
de intensidad. Jugando en la partida el todo por el todo estaremos
en la brecha hasta el último momento.

Manuel Herrera y Ores.

Al Presidente Joaquín Suárez

Montevideo, Marzo 10 de 1849.

Herrera v Obes
se dirige al señor
pre sidetite don
JOAOVÍX SuÁKEZ
cotnunicánd ole
que el ministro de
hacienda le dice
que no puede dar
ni un real para
mandar al doctor
Lamas. Esto moti-
va juiciosas con-
sideraciones del
doctor Herrera y
Obes, expresando
que tendría enton-
ces que acceder
al retiro del doc-
tor Lamas.

El ministro de hacienda acaba de escribirme una esquelita en

que me dice que no puede dar ni un real para mandar a Lamas.
Como he dicho a usted esto me pone en apuros de todo género, por-

que es indudable que a Lamas se le prometió auxiliarlo con la mi-

tad de su sueldo; que el gobierno tomó ese compromiso y que sólo

así es que se pudo conseguir que continuase la legación del Ja-

neiro.

Desde que el compromiso no puede llenarse, yo estoy en el deber

de decírselo a Lamas, con franqueza, y en tal caso, acceder a su

retiro. Usted comprende si esto es conveniente, oportuno, y político,

y muy especialmente hoy que las cosas toman un giro tan favora-

ble para los intereses del país. Pero repito a usted, que yo no pue-

do dejar de hacerlo, o tengo que dejar mi puesto. Para poder tomar

sobre mí la responsabilidad de las relaciones exteriores, es abso-

lutamente indispensable que de los caudales públicos se destine una

pequeña parte para ellas. De otro modo no sólo no es posible res-

ponder de más que descalabros, sino que es materialmente imposi-

ble mantener esas relaciones cuando tienen que hacerse por perso-

(1) Como se sabe, este corresponsal era el señor don Pedro Duval, emplea-

do al lado de Rosas. Su valor fué recompesado. al caer la dictadura, eli-

giéndosele diputado. Su retrato y sus rasgos biográficos pueden verse en La
Ilustración Argentina, año vi, número 10, abrí 10 de 18§6.



ñas intermedias giie necesitan de sus obvenciones para poder Vi-

vir, mantener el rango de su posición, y no caer en el desprecio y
el ridículo, arrastrando tras de sí el del país que se representa.

Por estas razones me anticipo a prevenir a usted que en el acuer-

do de hoy voy a exigir que se fije mi posición, y, o bien se me or-

dene que retire todas las legaciones, asumiendo el gobierno la res-

ponsabilidad de este hecho, que de cierto no ha de haber una voz

que no lo escarnezca, o bien que se me den los fondos absoluta-

mente indispensables para mantener aquellas que sean más nece-

sarias e importantes.

Ruego a usted quiera pensar bien sobre loque se debe hacer,

pues, como he dicho, yo no puedo mantener mi posición si no se

toma una resolución definitiva sobre el particular.

Manuel Herrera y Obes.

A André-s Lamas

Montevideo, Marzo 10 de 1849.

El paquete no parece y esto me tiene de malísimo humor. Nece-

sitamos con urgencia el resultado de las negociaciones pendientes

Usted me las promete para el primer buque y así es preciso que sea.

De otro modo estamos mal. La permanencia de Le Predour en Bue-

nos Aires, incomprensible, para los que ya sabemos lo que le ha

pasado, y alarmante para los que no lo saben o no quieren creer-

lo nos hace un inmenso daño. Nadie quiere contratar ni dar lo que

pedimos, porque todos temen una perfidia, que no es incompatible

ni con los antecedentes ni con el carácter de estos hombres, y co-

mo es natural, huyen de los compromisos consiguientes.

De aquí nace una situación que no necesito explicar a usted pa-

ra que la comprenda, desde que antes de ahora he dicho los apu-

ros que nos estrechan de todas partes, y los que se aumentan con
la progresiva disminución de nuestras rentas. Espero, pues, con an-
sia, el paquete.

Un buque venido de Málaga nos trajo noticias de Europa hasta
el 17 de enero y periódicos de París hasta el 20 de diciembre. Las
referentes a nuestra cuestión no pueden ser majores. El informe
de la comisión de hacienda de la Asamblea Nacional, sobre el sub-
sidio, no puede ser mejor ni más explícito. En resumen es la reso-

Herkera y Obes
escribe a L.a.mas
una interesante
carta, pintándole
lasituacióndeses-
perada de la pla-
za en todo sentido,
pero resuelto a
«tener vida, aun-
que sea vida de
infierno». Le ha-
bla del asunto
personal, desagra-
dable, para Lamas
de haberse publi-
cado una carta re-
servada de éste,
debida a una in-
discreción del doc-
tor Soniellera, lo
que había disgus-
tadoadon loaquin
Suárez. Asimismo
le comunica sus
impresiones sobre
lanotadelordPal-
merston, de que
yasehabló en car-
ta anterior, y de
lo que habia pen-
sado hacer en el
primer momento.
Da pormenores so-
bre lo que Ellauri
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y Le Lons¡ le es-
criben de Paris
respecto a la pró-
xima nueva expe-
dición francesa y
de las nuevas ne-
flociaciones de
Rosas sobre ¡as

bases de las de
Walewsky. «Esta-
mos decididos»,
dice, «a rechazar
toda oropocisión
dearmisticioysus-
pensión de armas:
que debían correr
ante todo, los al-

bures de su desti-
no y sí es preciso
caer, caer, pero
con la cara para
arriba.» El minis-
tro Herrera no
encontraba dinero
ni aún hipotecan-
do una casa de su
cuñado hian Mar-
tínez, para enviar-
le aldoctor Lamas
el importe de sus
seis meses de suel-
do, le rogaba no
insistiera en su
retiro; como ami-
y como patriota
se lo pedía, por-
que 'tenemos el
deber», decía, «de
estaren la brecha.
Si viera como yo
vivo!»

Ilición del problema, si, como aseguran las cartas particulares, la

asamblea lo adoptó a unanimidad.

Parece indudable que hay expedición. En febrero, a inde tardar

dicen que saldrá de Francia, al mando de Lainé, lo que Vale otra

expedición. El informe, así lo deja ver también. Si es así, en el

mes que entra, estará aquí. Qué momento ese, mi amigo, si se rea-

liza!! Vida, pues, necesitamos para llegar hasta allá, y vida tendre-

mos, aunque sea vida de infierno. De ella sólo nos salvará lo que
usted consiga ahí en ramo plata.

Aquí todo Va muy tranquilo. Los primeros días de la venida de

.Melchor, un poco de agitación se manifestó en los descontentos,

que vieron en aquél una bandera de oposición y de triunfo; pero

pronto desapareció. Crea usted que aquí no ha de haber revueltas.

El ejército y las inayorías son del orden y, por consiguiente, estátr

con el gobierno, y este meterá en camino al que se descarrile sea

quienjfuere.

Sobre su carta del 10 de enero, nada he dicho a usted, porque,

siendo para mí un negocio definitivamente concluido, quería y de-

seo que lo sea para usted, pero temiendo que dé usted a mi silen-

cio una interpretación equivocada, me he decidido a volver sobre

un asunto tan desagradable, aunque sólo para decir cuatro palabras.

Estoy completamente satisfecho y el presidente lo está del mismo

modo: él me encarga que se lo diga a usted. La publicidad de la

carta que usted me dirigió se debe únicamente al doctor Some-

llera.

La reserva más severa se había guardado, naáie la había visto,

sino los amigos Íntimos, pero hablando el presidente con el doctor,

algo le dijo, suponiendo que lo sabría, éste le pidió la cartH, sacó

copia y le dio publicidad, diciendo que era altamente honrosa para

usted. Así me lo ha asegurado el presidente, quien cuando supo el

hecho quiso proceder contra la persona del doctor, de lo que costó

disuadirlo. Las mías, sólo los amigos, las han visto, bajo la mayor

reserva. La de usted a que me refiero, la han Visto ellos y cuantos

no lo son. Tengo en mi poder una carta del presidente, fecha 1.**

de enero, en la que me dice: «Don José Luís Bustamante estuvo

» anoche a decirme que había Visto una copia de la carta que La-

» mas me escribió, lo que le hacía temer que anduviesen otras y

'• que llegasen a poder del enemigo; y que como esto era grave me

» lo prevenía. Se dice que Somellera ha tenido copia mandada por

» Lamas, cosa que me ha ocultado y se le atribuye a él ese hecho.

» Yo le facilité la mía, porque me la pidió de un modo que no me

» permitió negársela; quien sabe si de ella no sacó la copia. Es

» preciso desenmarañar esta intriga y castigarla, porque es unaver-

. dadera maldad». Creo que esto me releva, y al presidente, tam-



bien, de más explicación. Quede todo pues, aquí, y olvidemos lo

pasado. V'olvamos a lo público.

Remito a usted copia de una carta que lord Palmerston pasó a

O'Brien, contestando a otra que publicó aquí El Comercio. Aqui la

hemos ocultado, psro Gore recibió tres ejemplares mandados por

el ministro.

Luego que la recibí, mi primer impulso fué tirar un decreto sus-

pendiendo a aquel cónsul el exequátur hasta que el gobierno reci-

biese explicaciones: pero teniendo presente nuestra delicada situa-

ción, abandoné este camino, y me he dirigido directamente a Pal-

merston. pidiéndoselas expresa y categóricamente. Si como lo espe-

jo se ratifica en las barbaridades que dice y que es lo mismo que

dijo How'den, y dicen en Buenos Aires y el Cerrito, tomaremos las

resoluciones consiguientes. Por el hecho, todo lo pactado Viene al

suelo, y aquí tiene usted a la república sin tratados con la Inglate-

rra. Si tengo tiempo remitiré a usted copia de mi nota. Me anun-

cian que se avista el paquete. Suspendo para continuar.

Somos 11 y las 9 de la mañana y aún no he recibido su corres-

pondencia. Casi siempre sucede lo mismo. Nada, pues, tengo que

decir a usted a ese respecto.

Ellauri y Le Long me escriben largo. Aquel me dice que en ene-

ro saldrá la expedición y me traza el plan de campaña de Lainé y
que ha sido aprobado. Deffaudis nos manda decir que muy pronto

habrán cesado nuestros males. Le Long me pide informes sobre el

Brasil y me repite lo de Ellauri menos los pormenores del plan de

campaña. También me dice que según Picolet, Palmerston no está

dispuesto a entrar en la cuestión en unión con la Francia; pero que

se trataba de dar a Moreno sus pasaportes.

Reservado: En este momento llega un amigo a poner en mi co-

nocimiento que a la última hora del paquete de Buenos Aires, Ro-
sas se prestó a algo y que ha empezado nuevas negociaciones so-

bre las bases Walewsky: más, me asegura: dice que la demora del

paquete en Buenos Aires, que efectivamente demoró tres días, fué

por esta razón, y que se ha concluido una convención, que el Alecto,

salido de aquí dos horas después de la llegada del paquete, ha con-
ducido a esa para que vaya en el paquete que debe de salir de ahí

el 15 o 16.

Aunque esto no es de nuastro correáponsal, es de buen origen

Entiendo que es tramoya de Rosas: que no hay ni esperanzas de
arreglo: que quiere ganar el tiempo, dando con sus condescenden-
cias aparentes, una idea de sus buenas disposiciones y determinar

así a los gobiernos interventores a que envíen una nueva misión

y suspendan lo que tengan entre manos, si hay acordado algo de lo

que se dice. El almirante estará aquí mañana: veremos lo que nos
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dice. Nosotros estamos firmemente decididos a rechazar toda pro-

posición de armisticio y suspensión de armas. Lo contrario sería

nuestra perdición. Además eso es parte de la convención, según se

dice: ¿podemos en tal caso, admitir la posición que de ese modo se

nos quiere dar en un negocio infame, por cualquier lado que se

considere, y sobre todo, que no conocemos, ni para el que en nada

hemos contribuido? No: correremos antes todos los albures de nues-

tro destino. Si es preciso caer, caeremos, pero con la cara para

arriba.

Mr. Guillemot va en este paquete; si usted lo ve, le impondrá él

de las intrigas que aquí le han armado.

P. /).—Ayer convinimos con el ministro de hacienda, el modo
de asegurar el sueldo de usted por seis meses. Se ocupa activamen-

te de esto. Ruégole mucho, tome en cuenta nuestra situación: usted

no puede tomarse idea de ello. Nadie da dinero por nada y con

ninguna garantía. Todos temen y esperan. El que me ofreció la can-

tidad que pensé mandar a usted, se ha negado después decididamen-

te. He ofrecido hipoteca de una casa de mi cunado Juan Martínez

y ni aún asi he encontrado dinero. No pienso ni espero que usted

insista en su retiro. Como su amigo y como patriota se lo pido-

Hoy todos tenemos el deber de estar en la brecha. ;Si usted viera

como yo vivo ! !

!

Manuel Hkrkeka y Ohes

A continuación se inserta la nota de lord Palmerston si cónsul OBrien, a

la cual se refiere la carta precedente del Dr. Herrera y Obes. También se

transcriben la nota de éste último a lord Palmerston y la comunicación al

encargado de negocios de Francia jMr. Devcize.

TRADUCCIÓN

Copia fiel

Ministerio de Negocios Extrangeros, Noviembre 13 de 1848

Señor:

El Gobierno de Su .Majestad tomó en consideración la carta que

usted me ha dirijido el 7 del corriente, relativa a los negocios de

Estado Oriental del Uruguay y a la necesidad que en su opinión
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existe, de c|iie se interponga la Gran Bretaña en sostén de diclio

Estado, y yo tengo que observar a usted en contestación, que los

partidos que parecen dirijir ahora los negocios de Montevideo, son

un puñado de extranjeros aventureros que tienen la posesión militar

de la ciudad y dominan al gobierno nominal de la misma y, que

más allá de los muros de esa ciudad singular, las personas que se

llaman a sí mismas el Gobierno del Uruguay no tienen una pulgada

de tierra bajo su mando. Es evidente, desde luego, que las personas

que ejercen el poder en la ciudad de Montevideo son quienes cau-

san la continuación de las calamidades de que usted se queja, y que
la paz se restaurará en el territorio del Uruguay, si esas personas,

que aun se mantienen en la ciudad, quieren arreglarse con el gene-

ral Oribe.

Tengo el honor

Pai.mekston

///a/7 /. O'Brien - Cónsul etc.

Está conforme.

El Oficial I.ü interino del Ministerio de Relaciones Exteriores.

Rafael Giménez

Ministerio de Relaciones Exteriores

Montevideo, Marzo 11 de 1849.

Señor:

El señor John J. O'Brien, Cónsul General de esta República cer-

ca del gobierno de S. M. B. acaba de comunicarme la carta que V.

E, tuvo a bien pasarle en 13 de noviembre próximo pasado, en con-

testación a la suya de 7 de ese mes, pidiendo el auxilio y protec-

ción del gobierno inglés en favor de la naciente nacionalidad de es-
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ta república amenazada por el gobierno de Buenos Aires y en ries-

go inminente de perderse.

Los términos en que V. E. se expresa y los conceptos que aque-

lla comunicación contiene, han fijado seriamente la atención de este

gobierno, que ha visto en ello un cambio completo de juicios y de

política en el de S. M. Británica y el más notable contraste entre

la declaraciones que hace V. E., y las que, hasta este momento, no

ha cesado de hacer el gobierno de S. M.

El gobierno que V. E. califica en aquella carta, textual y expre-

samente, < de gobierno nominal de esta ciudad,» de gobierno domi-

» nado por un puñado de aventureros extranjeros, que están en po-

» sesión de la plaza y dirigen los negocios públicos; de gobierno

» en fin que a pesar de no tener bajo su jurisdicción una pulgada

» de tierra fuera de los muros de esta ciudad, se titula gobierno de

>> la República,» es, sin embargo, el mismo a quien el gobierno de

la Gran Bretaña ha reconocido siempre como tal, es aquel con

quien ha celebrado tratados, aquel cerca del cual ha mantenido y
aún mantiene hoy acreditados sus agentes, y es, en suma, el que

todas las naciones, que tienen relaciones con él reconocen como
el soberano de este Estado y sobre ese pie las tiene cimentadas.

Un hecho tan notable, pues, y que no es posible explicarse con-

servándose las cosas en el mismo pie y en el mismo estado que

siempre han tenido, ha podido ser considerado por S. E. el señor

Presidente de la República en el carácter con que él se presenta.

Pero como en la confianza que deposita en los actos gubernativos

de las naciones amigas, y más que todo, en las consideraciones a

que la república es acreedora por la situación afligente en que se

encuentra, no le es dado suponer de ninguna de ellas y en especial

de la üran Bretaña, a cuya interposición y garantía la república

debe su nacionalidad e independencia, otros procederes que los que

son análogos con aquel principio de generosidad y respeto recípro-

co. S. E. el señor Presidente me ha ordenado que me dirija direc-

tamente a V. E. pidiéndole las explicaciones que aquel hecho requie-

re y que la justicia y rectitud del gobierno de S. M. le hacen es-

perar que no se le rehusarán.

Por esta razón tengo el honor de pedir aV. E. quiera manifestar-

me, con la franqueza y lealtad que corresponde a una nación pode-

rosa, el valor que el gobierno de la república debe dar a los con-

ceptos vertidos en la carta de V. E. al cónsul general O'Brien, y
decirme si por ellos debe entender este gobierno que el de S. Ma-
jestad la Reina de Inglaterra ha cesado de considerarle como Qo.

bierno de la República, encargado de su representación en el ex-

terior, y cesado también en el interés que hasta ahora ha tomado

por la causa que defiende la República en la guerra que actualmen-

mente sostiene contra el Gobierno de Buenos Aires.
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Dejando asi cumplido el deber que me ha sido impuesto, solo me

resta presentar a V. E. las seguridades de mi más alta considera-

ción. Manuel Herrera y Ohes

.-1. ¿". H. Lord Pa/mersíon, Ministro de Relaciones Exteriores de

S. M. La Reina de Inglaterra.

Está conforme.

El oficial I.° interino del Ministerio de Relaciones Exteriores.

Rafael Giméney.

COPIA

Montevideo, Abril 2 de 1S49.

Señor:

Tengo el honor de remitir a V. S''. copia certificada de la nota

que lord Palmerston, ministro de relaciones exteriores de S. Ai,

B. pasó el 13 de noviembre ppdo. al general O'Brien, cónsul gene-

ral de la república en Londres.

Los términos en que se expresa el ministro inglés son de tal na-

turaleza ofensivos para el gobierno, tan explícitos y tan explicativos

de la nueva política del gabinete británico que S. E. el señor Pre-

sidente de la República ha creído conveniente dar conocimiento de ese

hecho al señor encargado de negocios. S. E. cree que en los mo-

mentos que el gobierno francés tiene un comisionado cerca del

gobernador de Buenos Aires, y otro el de S. M. B., al parecer con

un mismo objeto, ese documento es de alta importancia y puede

servir para ilustrar al señor contralmirante en el desempeño de

Su misión.

Con este motivo tengo también el placer de reiterar al señor en.

cargado de negocios las seguridades de mi partiadar consideración

(firmado) Maniei, Herrera y Obes.

Sr. Encargado de Negocios de la República Francesa D. A. De-

voize

Esta conforme

El Oficial 1." interino del Ministerio de Relaciones Exteriores.

Rafael Giménez
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A Manuel Herrera y Obes

Ellauhi habla a
M AMiEi, Herrera
Y Obes con el ma-
yor entusiasmo de
sus ilusos planes
desarrollando el

de campaña que
se propone reali-
zar la Francia,
hasta el punto de
pensar ya en el

lefe, que sería Vi-
nagran o Medina
que comandarla
las fuerzas de tie-

rra, concluyendo
por comunicarle
lo que, según él,

realiza en España
don José María
Magariños, como
cosa sucia y es-
candalosa.

París, Diciembre 31 de 1848 (1)

Te dije ya los motivos, porque no pude, ni creí conveniente pe-

dir, inmediatamente, la separación de Mr. Devoize, cuya necesidad

hice sin embargo conocer en confianza. Me alegré cuando vi por

tu última de setiembre, que se había prestado a un acomodamien-
to, aunque provisorio. Mr. Denois, a pesar de haber venido, como
tú decías, enojado con él, no deja de culparte tanto, si no más que
al cónsul. Como testigo ocular, su testimonio es poderoso para

cierta^ gentes: así son estos extranjeros. Todo lo quieren dominar

y arreglar a su paladar: no siendo así se muestran descontentos. Lo
mismo sucede con los jefes, que en esa se jactan de dominar la si-

tuación. Escriben a veces, aqu', cosas que itie chocan mucho y ten-

go que tragarlas. Se mezclan en si nuestro ministro de la guerra

es, o nó, del agrado de la legión; en si el dinero se cobra así, si

se distribuye asá; en fin, no hay acto administrativo, en que no

tengan que ingerirse ¡Triste necesidad la nuestra de tener que su-

frirlo todo por evitar males mayores! Pero paciencia, que tal Vez

no será ya por largo tiempo. Felizmente Mr. Devoize nos ahorra

trabajo, pues él mismo pide su dimisión que, tengo por cierto, le

será admitida.

Te instruí en mi anterior del plan, (secreto aún), de lord Palmers-

ton, de lo que hice entonces y el buen resultado que nos dio, de

haber el gobierno nombrado una comisión compuesta de Mr.
Drouyn de Luhis, mi amigo, (hoy ministro de negocios extranjeros,

Deffaudis, Lainé, Gros y otros. Como sobrevino la elección de pre-

sidente de la república, y triunfó Luis Napoleón Bonaparte, temí

algún cambio en la política, pero no sucedió así. He hablado, tres

días ha, con Deffaudis y Lainé, V ambos están muy contentos de

lo que se hace en la comisión, y me encarga el primero de conso-

larlos a ustedes con la seguridad de que pronto van a tener térmi-

no nuestros males. Ayer se mandaron librar (00 mil francos para

pagar las letras que han venido y siguen viniendo del subsidio.

El ministro ha pedido unos días para tomar su resolución definiti-

va, y según todo lo que vemos, en el mes de enero próximo, saldrá

la expedición para esa, si alguna diablura no se atraviesa que ven-

ga a desconcertar los planes actuales. Según la opinión de Mr. Lai"

né, que es de mucho peso, el plan debe ser el ocupar todos lor

(II Esta carta, si bien lleva techa ól de diciembre de IWS, se recibió

1849; por eso se incluye entre las de este año.
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puertos principales de nuestro litoral, desde Santa Teresa hasta el

Salto o Hervidero. Hacer una salida vigorosa para desalojar a Ori-

be de la posición fuerte que ocupa, y que vaya a bus;ar otra más

lejos. .Al mismo tiempo deben promoverse reuniones en la campaña,

que a mi juicio deben empezar por los emigrados en Rio Grande.

Muy esencial sería para esto el que nuestro Lamas hubiera adelan-

tado algo con el gabinete del Brasil y que nos hubiesen prestado

su garantía. Nada de bloqueo a Buenos Aires para no excitar los

celos y querellas de los ingleses y norteamericanos; pero sí blo-

quearles los ríos Paraná y Uruguay a fin de atraer el comercio á

Montevideo y que cobren vida nuestras pobres rentas. No se quie-

re que el jefe superior de las fuerzas de tierra sea ni extranjero

ni argentino, sino precisamente oriental, para no alarmar las sus

-

ceptibili.lades. aunque injustas, del país. Martigny es precisamente

quien más insiste en esto, y me ha preguntaio le designe un jefe

nuestro. Tú sabes que yo conozco poco en esta materia, y mucho

menos después de cerca de diez años de ausencia del país. Así es

que sólo recordé el nombrarle el actual Villagrán y Medina. Pero

esto es secundario, y ustedes sobre el teatro, sabrán escoger bien,

cuando el caso llegue. Ahora lo que importa, es no dejar de la

mano estos hombres, hasta que realicen lo que ofrecen. Yo he in-

dicado que sería bueno reducirlo á una convención formal para

que no quedemos expuestos a su versatilidad característica. Vere-

mos a lo que puedo arribar.

No hallé inconveniente en el nombramiento de Reboul; y pasé el

diploma con oficio a Le Long; porque mientras sea cónsul general

a él corresponde presentarlo. Luego que sea despachado, acusaré

recibo y daré cuenta. Ya que hablamos de cónsules, te comunicaré

en toda reserva la conducta sucia y escandalosa de José M.^ Ma-

gariños, en España. Sé por persona fidedigna, y testigo ocular, que

sin la menor vergüenza les pide una suma más ó menos fuerte, a

todos los que quieren ser cónsules o vice-cónsules, dando por pre-

texto que nuestro gobierno le debe mucho y no le paga. ¿Y a es-

tos hombres se les dan destinos? Puedes creerlo y asegurarlo, aun-

que sin darme por autor de la noticia.

José Eix.\uri.

A Josi-: Ellauri

Montevideo, Mar/.o 11 de 1849.

Ayer llegó el paquete, y por él, tuve tu apre:iable del 31 de di- confunica^ai dlfc-

ciembre. Las noticias que me das no han podido venir más a tiem- tensWad^"dél^mai
po. pues la misión de .Mr, Le Predour, y la manera con que la ha por que atraviesa
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la plaza de Mon-
tevideo, en pre-
sencia de la «ne-
gociación iníanie-

de Devoize y Le
Predour. Esa ne-
gociación liabia
paralizado todo,
hasta el contrato
<ipara vestir a
nuestros empelota-
dos soldados- lo

mismo que el de
pólvora y plomo:
que sólo las noti-
cias enviadas por
Rllanri han evita-
do una explosión,
que seria la per-
dición. Le hace
saber que Devoize
había entablado
relaciones con
Oribe, de un ca-
rácter inocente, se-
gún decían sus
amigos, >' que Le
Predour había si-
do tratado por
Rosas del modo
más insolente.
Aconsejaba al
doctor Ellauri pa-
rara en Europa el
golpe de Rosas al
pretender el en-
vío de una nueva
misión, porque
aquel «no pndien-
do romper la pun-
ta quiere ver si

ia dobla y la pa-
sa». Sostiene que
del Brasil no hay
ninguna esperan-
za. Y termina ca-
lificando de cou-
raneusemenf luche
el proceder de
lord Palmerston.

conducido, nos han tenido a dos dedos de nuestra pérdida. Él aún

continiía en Buenos Aires y ya te harás cargo de los manejos e in-

trigas a que da lugar esa demora. Han sido precisas las noticias que

contienen los periódicos, y tu carta para que la agitación, la indig-

nación y la exasperación que causa, naturalmente, la perfidia y laS

privaciones de todo género, que se introducen con el descrédito

que es consiguiente a la expectativa de una negociación infame, no

hayan dado el resultado que indudablemente se busca.

Hoy, por ejemplo, se corre, que se ha concluido una convención

sobre las bases Walewsky, y, que para llevarlas efecto, se ha con-

venido también una suspensión de armas por 6 meses, que se nos

impondrá si no queremos aceptarla buenamente: y esto se asegura

refiriéndose a origen fidedigno. Qué impresión ha causado la tal

noticia, ya te lo imaginarás. En el acto todo quedó paralizado. El

gobierno estaba concluyendo un contrato de vestuario para vestirá

nuestros empelotados soldados, y vino por tierra así que el rumor

llegó a oídos del que contrataba, quedando los infelices en el esta-

do en que están y con el invierno encima. Lo mismo sucedió con

otro contrato sobre pólvora y plomo, de que tenemos inmensa ne-

cesidad.

Te repito, han sido precisas las noticias que han llegado, para

que no haya una explosión que sería nuestra perdición, y la consu-

mación del más inaudito atentado contra la buena fe, el honor y la

confianza sobre que aquí reposamos. Es, pues, absolutamente indis-

pensable hacer sentir estos males a ese gobierno, y decidirlo a que

tome un partido definitivo, sea el que fuere. Si es para bien, la

permanencia de Devoize y Le Predour aquí es imposible. El prime-

ro ha entablado ahora relaciones con Oribe, de un carácter inocen-

te, segiin dicen sus amigos. Pero tú comprendes si eso puede ser.

El segundo se ha conducido de tal modo, ahora y antes, y en espe-

cial en su encantada misión, que es objeto de odio y desprecio ge-

neral. Nuestra correspondencia reservada y segura, nos cuenta ma-

ravillas a este respecto. Rosas lo ha tratado del modo más inso-

lente.

En cuanto al negociado, sé que no hay más que embrolla de Ro-

sas para ganar tiempo. Las bases Hood han sido el tema de las con-

ferencias; pero como era imposible que el almirante aceptase las

modificaciones antiguas de Rosas, propuso unas insignificantes a

que éste ha aparentado dar grande importancia, para entretener y

fiacer que escriban (son sus palabras). Desgraciadamente parece

que logra su objeto, porque antes de ayer Vino el paquete de Bue-

nos Aires, y a las dos horas iba navegando un vapor inglés para el

Janeiro, a alcanzar el que de este puerto debe salir para Europa el

15 o 16. Me consta que lleva correspondencia de Southern y Le
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Predour. Vé, pues, como paras allí este golpe. El objeto de Rosas

es determinar a esos gobiernos a que abandonen las medidas que

tengan entre manos y que envíen otra misión. No pudiendo romper

la punta, quiere ver si la dobla y pasa. Somos perdidos si lo con-

sigue.

Del Brasil no hay ninguna esperanza. Yo creo que Gavrelle y

Lamas te escribirán y darán, sobre el particular, más detalles de

los que yo podría darte.

Remito una copia de carta que Palmerston dirigió a O'Brien para

que hagas de ella el uso oficial que creas conveniente.

Pásasela a Pfiel y vé de hacer que en Londres se conozca. Es

lo más infame y lo más absurdo que he visto. Negada la represen-

tación nacional del gobierno ¿qué es de los tratados hechos con

él? ¿por que ha tenido y tiene aquí su agente? ¿cómo es que las

demás naciones le reconocen aquel carácter? Es el procedimiento,

repito, más infame. Es lo más coiirageiisement lache, como decía

M. dWbrantés, que puede darse. Yo le he escrito directamente pi-

diéndole explicaciones. Si no tengo tiempo, irá en primera oportu-

nidad mi nota.

M.\M"Er. Herrf.ha y Obes.

A íMaxuel Herrer.^ y Obes

Rio Janeiro, Febrero 26 de 1S49.

A la llegada del Kestrel (31 de enero) nos encontrábamos, como
ya sabe usted, haciendo lo posible para sacar partido de la gravísi-

ma situación interior del imperio, demostrando la necesidad de que,

mediante ella, se conservase a Montevideo para que siguiese ocu-

pando la atención y las armas de Rosas.

Luego que llegó aquel buque y hube dado algunos pasos prelimi-

nares, solicité del vizconde una conferencia especial, que tuvo lu-

gar el domingo 4 a las 12 del día.

En esa conferencia senté, netamente, la cuestión.

¿La caída de Montevideo, en estos momentos, sobre todo, es in-

diferente para el gobierno del Brasil?

—No, señor; la caída de Montevideo sería una verdadera desgra-

cia, una catástrofe.

—Bien pues, y aunque desde que el Brasil considera que ese even-

to sería una desgracia suya, ya está dicho que no puede dejar de

Lamas escribe a
Hhkreka y Obes
una carta llena de
interés, en la que
le describe minu-
ciosamente losde-
talles que dieron
por resultado que
e! Brasil negara
toda ayuda a la

plaza de Montevi-
deo, laqueen esos
momentos, todos
allá, en Janeiro,
la creían en poder
del general Oribe.
Es una de las más
importantes car-
tas, en la que se
revela el talento
diplomático del
general Guido y
la habilidad tenaz
del doctor I amas.
En ese momento
angustioso en-
cuentra el doctor
Lamas al señor
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Buschental que lo

alienta en la em-
presa (le buscar el

dinero necesario
para el manteni-
miento de la plaza
de Montevideo.

estar dispuesto a hacer lo que todo hombre, todo pueblo que se Vé

amenazado de un mal próximo, pido permiso para preguntar ¿lo ha-

rá el Brasil? — ¿querrá hacer lo que puede para prevenirlo, para evi-

tarlo, para detenerlo, siquiera hasta ver lo que da el tiempo y las

eventualidades que encierre?

—¿Hay medios, señor Lamas, para obtener ese resultado sin dar

un motivo inmediato para el rompimiento de Buenos Aires.?»

—Me parece que si, señor.

—¿Cuáles son esos medios?

Entonces, repitiendo la demostración, hecha en diversas ocasiones,

de que con un auxilio pecuniario, Montevideo resistiría todo el tiem-

po necesario para formular con desahogo, y según corriesen los

eventos interiores del Brasil, su política definitiva en el Plata, indi-

qué los medios que me ocurrían para la realización del subsidio.

El Vizconde me oyó con mucha atención y luego que acabé me
dijo «ruego a Vd. me comunique, hoy mismo, por escrito, aunque

en forma confidencial, todas esas indicaciones.»

Prometíle que lo haría, sin falta, pero que le presentaría también

aunque no en el día, una nota oficial solicitando, de nuevo, la in-

terposición del Brasil, como era de mi deber, siendo entendido que

desde que se concurriese secreta, directa o indirectamente, al man,

tenimiento de la plaza, la cuestión sobre la forma y ulterioridades

de la interposición solicitada, podía dejarse para cuando el gobier-

no imperial lo juzgase oportuno.

Me preguntó el Vizconde, si creía que Montevideo se sostendría

el tiempo necesario para que le llegase lo que solicitaba; contéstele

que sí, sin la mínima duda, y traté de convencerle que el inminen-

te peligro de Montevideo no lo veía yo en la misión de Mr. Le Pre-

dour, cuya esterilidad podía anticiparse, sino en la situación pecu-

niaria, agravada por el recambio, hecho con precipitación y livian-

dad, de algunas de las letras del subsidio francés, etc.

Esa misma tarde envié, en carta confidencial, todo lo que había

ofrecido.

Al día siguiente hubo reunión de ministros y el Vizconde salió

para Petrópolis a entenderse con S. M.

Tuve motivos para creer que se ocupaban de discutir si conven-

dría o nó, tomar un partido decisivo en los negocios del Río de la

Plata, y en esa inteligencia el día 8, que fué cuando regresó el viz-

conde, le envié la anunciada nota oficial acompañada de una carta

confidencial.

Todo parecía favorablemente encaminado, y si no existieran los

precedentes del gabinete brasilero, hubieran podido fundarse serias

esperanzas.

El sábado 10, debía venir S. M. al despacho y el 11 se tomaría

una resolución.
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Ya muy avanzada la noche del 11, más que supe, adiviné que la

resolución nos había sido desfavorable.

Pasé la noche sin podérmelo explicar; porque aunque era cierto

que las noticias llegadas del norte, — eran malísimas—aunque se

anunciaba la proximidad de movimientos insurreccionarlos en va-

rias,— en casi todas las provincias del imperio, y se tenía por segu-

ro que en esta misma capital, estallaría la revolución en el día en

que llegase la noticia de la ocupación de la capital de Pernambuco

por los insurrectos, todo eso aumentaba, lejos de disminuir, uno de

los motivos.^el principal motivo— que. según ellos mismos aconse-

jaba demorar, en lo posible, el triunfo de Rosas,

A las diez de la mañana del 12 estuve con el vizconde, y, desde

luego, me confirmé en que la resolución había sido desfavorable,

porque, desde que nos hablamos, advertí que afectaba una tranqui-

lidad que antes no tenía, sobre la suerte de Montevideo, y quería

mostrarse convencido de que la Francia no nos abandonaba,—de que

el recambio de las letras no podía tener influencia alguna, pues

aquí mismo habría quien las descontase, y de que en suma, .Monte-

video no corría peligro cercano y tiraría aún como había tirado has-

ta aquí.

Mientras le oía, me propuse esta cuestión: ¿será conveniente que

yo insista en recibir una resolución que ya sé que es mala? Me
pareció que nó: 1.° por la influencia que esa negativa podía ejer

cer allá y aquí sobre la negociación pecuniaria, que veríamos si po-

díamos atar por otra parte.—2.° por que forzándolos a que declara-

sen y consignasen su resolución, renunciábamos a la esperanza de

que este gabinete la cambiase y establecíamos un embarazo más pa-

ra obtenerlo de otro.

Hecha mi resolución en breves momentos, fui atendiendo con mucha
calma, me dejé leer por el mismo Vizconde un articulo del Journal

des Dcbats, de noviembre, e hice, indirecta pero eficazmente, por

que quedase todo en que esperaríamos nuevas noticias de Europa

y de Montevideo para con mejores datos etc.

Así quedó. Juzgo que usted aprobará este camino que no deja

nada establecido más que las gestiones que hice y de las que re-

sulta que no he obtenido contestación directa ni oficial.

Apesar de Vivísimas diligencias sólo el día 15 llegamos a tener

pleno y seguro conocimiento de toda la extensión de la mala reso-

lución que habíamos presumido y del motivo que lo produjo.

Guido, refiriéndose a noticias de Buenos .\ires del 25 de enero

aseguró, con el mayor aplomo, que le constaba que el abandono

que hacía la Francia era absoluto; que Mr. Le Predour no exigía

más que la confirmación, en que no había duda, del principio de la

independencia oriental y la de las garantías de los extranjeros, que
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Mr. Le Predour venía a solicitar esto de las garantías de Oribe,

y que obtenido como lo obtendría, la plaza se entregaría inme-

diatamente.

Guido suponía que Oribe estaría en posesión de Montevideo a

mediados de este mes, más o menos.

No sabemos lo que el agente inglés Mr. Hudsson, haya podido de-

cir al vizconde, pero el hecho es que éste, y con él sus colegas,

admitieron y sentaron como cosa indubitable la ocupación de la

plaza en esos días; y hasta hoy no ha habido nada que haya podi-

do alterar visiblemente ese convencimiento.

Sentado eso, dijeron: cualquier cosa que se haga ya no puede
salvar a Montevideo y solo servirá para dar justo motivo a Rosas
para que nos acometa inmediatamente y aproveche todas nuestras

dificultades.

Lejos de darle ese motivo, cumple liacer para calmarlo. He ahí

|a resolución del 11. En consecuencia resolvieron que si yo insistía,

se diera, sin cemora, una negativa formal a todas mis pretensiones.

Resolvieron rehusar a Qelly, todo lo que habían ofrecido, y que el

coronel Bellegarde, nombrado encargado de negocios en el Pa-

raguay, regresara de cualquier parte en que la orden le alcan-

zase.

Guido ha entrado, pues, con el vizconde en su luna de miel; y
aunque alguna persona cree que se haya extendic'o mucho los favo-

res, lo único que a mi me parece probable es, que a cambio de las

seguridades dadas por Guido de que no habrá dificultad que no se

arregle pacíficamente, se le haya ofrecido reconocer a Oribe e/i el

acto que ocupe la plaza, y admitir como cónsul suyo a un señor

Mendía, que lo era allá por el año legal de 1S3S.

Guido, o cree firmísimamente que Oribe está en la plaza a esta

fecha, o ha representado el papel con una perfección digna de la

reputación de Taima.

A las palabras ha agregado un hecho: el de solicitar para Monte-

video el pasaporte de Baez y Ocampo; f;cómo había de solicitarlo,

dicen todos, si no tuviera la seguridad de que el Spic/er encontrará

a Oribe en Montevideo?

Respecto a Gelly, me bastará decir a usted que o porque sintió

que su interés por Montevideo lo había llevado lejos, o porque al-

go influyera en su ánimo la sinceridad con que se cree que el pri-

mer buque nos traerá la ocupación de Montevideo, ha retirado su

compromiso respecto a la garantía. De lo que escribió al pie de mi

carta de 51 de enero a lo de hoy, hay una distancia inmensa Algo,

sin embargo, ha quedado de sus ofrecimientos, y eso lo hacemos

Valer en los trabajos abiertos, para negociar un empréstito entre

particulares.
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En esta negociación, (por más que parezca increíble) estuvimos

muy adelantados; hemos atrasado, a causa de que se hace muy ge-

neral el convencimiento de que Montevideo es hoy de Oribe, pero
aún no hemos desesperado.

Buschental, con quien estuve anoche, desespera menos que yo, y
aún me repite, que le parece probable que hagamos algo con una

casa principal con quien se está tratando del asunto.

La casualidad de despacharse mañana las valijas del Río de la

Plata y de Europa, nos hace perder esios días.

Es inútil y para mi imposible, dar a usted idea de lo que hemos
trabajado, de todo lo que hemos sufrido.

Le aseguro, Herrera, todo este mes ha sido lo más trabajoso, lo

más mortificante de mi vida.

No es de lo menos malo el tener que ocuparse de tanta idea, de

tanta preocupación indigna que hay en este país contra nosotros;

esas ideas y esas preocupaciones no han podido dejar de encon-

trarse, a cada paso, en los caminos en que buscamos dinero, ¡nada

menos que dinero! Pero me he hecho ley de no letroceder ante na-

da, y voy para adelante.

Me persuado que he de justificar plenamente la confianza que

había merecido del gobierno. Para obtener que dos informes, que

parecían esenciales nos fueran favorables, se necesitaron cien onzas

de oro y en mi situación como particular y en mi situación como
empleado, y en la del país, no trepidé. Di una sobre otra (sabe

Dios lo que es esto para mí) las cien onzas, y los informes han si-

do buenos. Mí único deseo es que sean igualmente provechosos al

objeto.

Buschental debe tener, de veras, la esperanza que dice; de otro

modo no trabajaría como trabaja. El también se ha molestado mu-

cho y ha gastado. Y él no obra por los móviles que yo.

Si nos llegara la noticia, ¡cuánto la necesito en todo sentido! de

que Mr. Le Predour ha fracasado y de que Montevideo se sostie-

ne, nuestros trabajos recibirían grande impulso.

Tan pronto como pueda veré de comunicar todo oficialmente y

acompañando copias de los papeles relativos, que me lisonjearía

mucho merecieran la aprobación de usted.

En la misma ocasión irá copia de lo demás oficial, que se ha

amontonado, por falta de manos y entonces hablaré a usted de

otros asuntos de menos importancia.

De Europa me envía Le Long nuevas esperanzas. Como escribe

a usted, nada nuevo le diré yo.

En los adjuntos periódicos encontrará usted los detalles del te-

rrible combate de Pernambuco.

Las noticias posteriores se entiende que son poco favorables al

gobierno.
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Acaba de salir el Vapor «S. Alfonso>' con tropas para Pernambu-
co. Va á seguirlo otro.

Ayer llegó de Río Grande el resto del 8." batallón de cazadores

y se espera más tropa.

Se teme por la tranquilidad de muchas provincias, y por la de
esta misma capital.

Conviene que no se publiquen los pormenores que doy >p Vd.

Anuhés Lamas.

A Andrés Lama.s.

Montevideo, Marzo 22 de 1849.

Hl-RKEKA V ObES
comunica a Lamas
la derrota de Le
Predour, quien ha-
bía procedido con-
trariando las ins-
trucciones de su
gobierno; que ha
sido el hazme reir

de todos. «Qué
dirá Guido de esa
pobrisima gente?»
se preguntaba el
doctor Herrera,
quien esperaba que
Lamas sacara del
asunto todo el
provecho que pro-
metía. Le anuncia-
ba que de Francia
venían tres fraga-
tas y tres caño-
neras para refor-
zar la estación, y
que no se separa-
ría de aquí nin-
gún buque; que
además Southern
no había podido
obtener sino las lia-

ses Hood con mo-
dificaciones; que
todos seguían per-
feelamenle y que
el espíritu del
ejército y de la
población no po-
día ser mejor, fal-
tando solamente
la plata; pero que
de coraie y resig-
nación había buen
acopio.

Oficialmente participé a usted la derrota de Mr. Le Predour Ayer
me la comunicó Mr. Devoize hostigado por la nota que le pasé el

día antes y de que remito a Vd. copia. La conducta del contral-

mirante es la más incomprensible. Todo lo que ha hecho es dia-

metralniente opuesto a lo que le prescriben sus instrucciones. El

tenía orden de presentar, sólo las proposiciones que se le remitie-

ron; y si eran rechazadas, como se creía, «que se retire, se lo dice

haciendo la declaración de que la Francia consideraba agotado ya
todo medio de conciliación». Aún continua en Buenos Aires, a pe-

sar de esto. Mr. Devoize le escribe hoy, diciendole que se venga
inmediatamente, porque se pierde si no lo hace. No puede usted

imaginarse de que modo ha sido tratado por Rosas. Aquí y en Bue-
nos Aires, es el hazme reir. Vea usted, pues, que tenía yo buenos
informes, al asegurar a usted en mis anteriores, que desde el 15 de
febrero era negocio, fallado en nuestro favor. ¿Qué dirá Guido?
¿qué esa pobrisima gente? Dios quiera que esto sirva de lección.

Ahora solo falta que Vd. saque de este suceso todo el partido

que él promete y usted espera. La Francia piensa seriamente en
concluir: no lo dude Vd.—Vienen tres fragatas y tres cañoneras
para reforzar la estación. El contralmirante tiene orden de no se-

parar de aquí ningún buque, destruyendo estas determinaciones las

que anteriormente se hablan comunicado y en cuya virtud debían

irse Z,' Erigone, la Ctiarte, el Fiillon y la Tactiqne. Mire usted es-

to como oficial, para su gobierno.

Mr. Southern no ha podido obtener sino las bases Hood con

modificaciones. No crea usted otra cosa si se la dicen, como es



- 51 -

probable, porque aquí se ha asegurado lo contrario. Nuestro corres-

ponsal lo asegura así.

José M.:> .Magariños nos escribe con fecha 5 de febrero, y me di-

ce, que ese día se ha sabido allá que en París quedaba el ejército

sobre las armas, en contra del ministerio y en favor de la asamblea,

que no había querido disolverse. Si esto es cierto, es una diabólica

noticia. Veremos.

Aquí seguimos perfectamente. Todo marcha en orden. El espíritu

del ejército y la población no puede ser mejor. Plata es lo único

que falta. Resignación y coraje hay en el acopio.

Concluido lo público, le hablaré de cosas particulares. La prime-

ra es el negocio de la pobre Zelmira Rodríguez y Pantaleón Peréz,

es decir del robo que les han hecho. Parece que el ladrón es un

andaluz, que fué en el paquete, llamado Nicolás Vidal. Los ha dejado

en la calle. Pasa de 8.0 X) pesos el importe del robo. El segundo

es un encargo de don Juan .M. Irigoyen. El me ha pedido que re-

comiende a Vd. la averiguación de un hecho, a que él da un valor

inapreciable. Le han dicho que el emperador quiso condecorarlo;

en recompensa del cuadro que le dedicó, y que uno de los minis-

tros se opuso alegando razones, que le han herido mucho como ar-

tista. Quiere saber lo cierto, pues, y como supone que usted tiene

medios de averiguarlo, me ha hecho la petición que he dicho a us-

ted.

El es un individuo a quien aprecio y deseo ssrvir. Ruego a usted

por consiguiente, vea si hay algo de eso, y me lo escribe.

OJaeta sale o ha salido del correo, escríbame pues, por Guima-

raens a quien ya he prevenido. Para la correspondencia de usted

es indispensable que me elija una persona ahí a quien yo la dirija.

Digo a usted esto porque me consta que Guido hace figurar, en

los gastos extraordinarios de la legación, una fuerte suma, para

gratificación a la administración de correos. Usted vé lo que esto

quiere decir. Si con tantos medios Rosas no triunfa ¿no es visible

que Dios está entre nosotros? ¡Qué diferencia de los nuestros!

M.^MF.t. Heruer.\ y Obes

A José Ellauri.

Montevideo, Marzo 22 de 1S49.

Herrera v Obks
Por el paquete que salió de aquí el 11 te escribí. Desde entonces elliuhi in?nucio-

acá solo hay de nuevo la confirmación de lo que en ella te digo sos detalles sobre
. I . . ' 1 x« T r., «» r^ . el empeño infruc-

con respecto a la misión de Mr. Le Predour. Mr. Devoize, me ha tuoso de Le Pre-
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dour en Buenos
Aires y de sus <i7o

días de humilla-
ciones y bajezas
las más increí-
bles!» Habla del
empréstito de un
millón, de Bus-
chental, ya fraca-
sado, lo mismo
que la garantía
del Brasil para el

de los 7 millones!
Habla asimismo
del auge y pre-
ponderancia de
Buenos Aires, de
la anarquía de
Bolivia y del po-
der militar sor-
prendente del Pa-
raguay, mientras
al Brasil lo cree
amenazado de una
gran revolución
porque allí, dice,
no hay verdadero
gobierno ni un
hombre de media-
no genio, habien-
do ¡legado la des-
moralización a su
última expresión.

participado hoy, muy confidencialmente, este nuevo descalabro di-

plomático de la intervención francesa. ;Quiera Dios que sea el últi-

mo! Parece que el contralmirante ha llevado demasiado lejos su

anhelo por la paz y sus pretensiones de hombre de habilidad: que la

misión en sí no era mala, pues se reducía a presentar a Rosas las

proposiciones Hood, sin modificaciones, como único medio de arre-

glo; que fueron rechazadas in limine: y que el contralmirante en

vez de retirarse, haciendo las declaraciones que se le ordenaban,

tomó sobre sí el negociar, ad referendum, nuevas condiciones de
arreglo. Rosas que nada más que esto quería, y haciendo valer mu-
cho su concesión, manifestó estar dispuesto a ello. El contralmi-

rante, entonces, le pidió sus condiciones y después de muchos días

Rosas le presentó las proposiciones Hood, con las modificaciones

que hizo en su tiempo. El empeño infructuoso de hacerle variar de

resolución ha sido la ocupación del contralmirante en 70 días de

humillaciones y bajezas las más increíbles. Por fin Rosas, cansado

de las impertinencias del contralmirante, lo deshaució el 15, defi-

nitivamente. A pesar de esto, el 16 se dirigió nuevamente a Arana,

pidiendo a Rosas una conferencia, a que éste se negó, y Arana, lo

participó el 17. Todavía el contralmirante no se da por vencido,

y escribe que ha resuelto esperar en Buenos Aires el paquete de

febrero, que llegará a principios de abril, pues cree que las noticias

que le vengan por él, le han de hacer aflojar. Tengo entendido que

Mr. Devoize le escribe haciéndole ver que eso es ur.a torpeza in-

justificable, y que debe venirse inmediatamente, si no quiere acabar-

se de perder.

Toda esta narración es de la más completa exactitud. Cal-

cula por ella la clase de hombre con que tenemos que haberlas

por acá. Entre tanto, viendo yo el mal que nos hacía la conducta

del contralmirante, pasé una nota a Mr. Devoize demostrándose-

lo y pidiéndole explicaciones sobre el objeto y estado de la ne-

gociación y una declaración explícita, acerca de la cooperación que

darían al gobierno las autoridades francesas, residentes aquí, en el

caso que él tuviese que prevenir o reprimir cualquier desorden

grave a que pudiese dar lugar la dificilísima situación que ha crea-

do la misión del contralmirante, y que tanto puede influir sobre

la defensa y seguriilad de la plaza. Esta nota se la remití antes de

ayer y es ella la que determinó la confidencia que te refiero. Esta

noticia se la participo oficialmente a Lamas, pues la contraria, que

Guido comunicó al ministerio del Janeiro, nos empató una operación

de empréstito que tenía entre manos Buschental, y debía darnos un

millón de pesos. La garantía del Brasil para los 7, fracasó, como su-

pongo que ya lo sabrás. Si obtenemos aquella suma somos salvados,

porque podremos esperar bien, un año más, y aún hacer algo más

importante.
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Los negocios de por acá siguen como siempre. Buenos Aires es-

tá en un auge y preponderancia que sorprende. Boiivia sigue eu

anarquía espantosa. El Paraguay está organizado en campo militar.

Todas las relaciones convienen en que ya tiene un ejército perfec-

tamente disciplinado de más de veinte mil hombres, y que otros

tantos tiene en reserva como milicias. Tiene armamento, municio-

nes y pertrechos de guerra en abundancia. Ha armado una numero,

sa escuadrilla útil para la defensa del Rio Paraguay. Tu sabes que

los paraguayos son excelentes marineros. El Paraguay espera pues

El Brasil está amenazado de una gran revolución, que sin duda es-

tallará, porque allí no hay verdadero gobierno, ni un hombre de

mediano genio. Además la desmoralización ha llegado a su última

expresión. Todo es guerra de facciones, de pasiones pequeiiitas y

las más criminales, por que ellas devoran la vida del imperio. No
quiere esa gente aprender en nosotros; ya lo pagarán.

MAMEr. Hrükkr.v y Ores.

A NuNo AuGu.sTO Gravklle.

Montevideo, Marzo 22 de 1849.

He tenido el gusto de recibir las apreciables de usted del 13 y
2R de febrero. La última llegó a mis manos después de la salida

del paquete anterior, y a la primera no me permitió contestar el

cúmulo de ocupaciones que me rodearon en esos días. Espero que

usted me disculpará.

Remito a usted el documento que quedó en mi poder para obtener

su reconocimiento por el gobierno. El decreto marginal que ha re-

caído probará a usted el aprecio que hace el gobierno de su inte-

rés por nuestra causa, y lo mucho en que aprecia también el buen

crédito de sus agentes. Ahora ya no tiene usted más que presentar-

se en el tiempo y en el caso previsto por el señor Ellauri.

Al señor Lamas comunico lo que hay aquí de importante en ma-

teria de noticias. La misión de Mr. Le Predour fracasó como las

otras. Veremos si este suceso facilita a usted los medios de reali-

zar el negocio que tienen ustedes entre manos y que es vital para

este país.

El temor de disgustar al señor Ellauri y el no estar admitido en

nuestros reglamentos diplomáticos el empleo de consejero de le-

gación que usted solicita, me hace decirle que no es posible que el

Herrer.\ V Obes
escribe al señor
Nr.NO Augusto
Gavreli.e remi-
tiéndole el docu-
mento que le ha-
bía pedido éste,
según carta ya
publicada, dicién-
dole que esperaba
que ei fracaso de
Le Predour facili-
tase los medios
de realizar el ne-
gocio que el señor
Qavrelle tenia en-
tre manos y que
era útil para el
país. No accede a
darle el empleo
de consejero de
legación que Ga-
vrelle le pedía
para la de París.
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gobierno acuerde a usted esa solicitud. Así lo deba también al ho-

nor, habilidad y lealtad del señor Ellauri que tiene toda la confian-

za del gobierno.

Mancei. Heurer.v y Ores.

A JoHx Le Long.

Montevideo. Marzo 22 de 1849.

Herkeka y Obes
comunica a |ohn
Le Long todos los
antecedentes de
la misión Le Pre-
doiir en Buenos
Aires y sus fata-
les consecuencias,
exponiéndole lo
que en las an-
teriores ya ha di-
cho a Lamas y
Ellauri sobre Pal-
merstoit y la in-

tervención fran-
cesa. Cree que si

ésta no viene me-
jor seria abando-
narlo todo, por
que «la guerra»,
dice, «no tendrá
otro resultado qi:e

el triunfo de Ori-
be.» Habla dete-
nidamente de la
situación del Bra-
sil, de la prospe-
ridad de Buenos
Aires, de las ca-
lamidades de la
República, de la
que podría decir-
se a continuar la
guerra: aquí fué
Carlago; de Co-
rrientes y Entre
Ríos, del Para-
Juay y Bolivia

Yo supongo que el señor ministro Lamas habrá participado las

noticias que le di con encargo de que las pasara a usted. Por si

no lo ha hecho— diré a usted lo que entonces dije, y ahora sé con

más detalles.

El contralmirante Le Predour fracasó en su misión, como era

de esperarse. Rosas no ha querido admitir más base de arreglo que

las proposiciones Hood, con las modificaciones que él propuso des-

de su primera presentación. Nada ha sido bastante para hacerle ce-

der. Este empeño ha sido la única ocupación del contralmirante

en 70 días de cortesías y adulaciones de todo género, como ha em-

pleado para conseguirlo. Él continúa en Buenos Aires; pero es in-

dudable el hecho: Mr. DeVoize me lo ha participado confidencial-

mente el día 20, a consecuencia de una nota que le pasé ese día, y
que remito a usted en copia. Es muy de lamentar este falso paso

dado por el gobierno de la república: él ha sido en puro provecho

de Rosas, que ha tenido la ocasión de humillar a otro agente del

gobierno francés, y de fortificarse más en el espíritu del pueblo-

que cada vez es más salvaje en su odio y su desprecio por todo lo

que es europeo.

También remito a usted copia de una nota que lord Palmerston

pasó a nuestro cónsul en Londres. Es difícil presentar nada más.

torpe, ni más coiirageusement lache, como dice .Mr. d'Abrantés. Yo
le he pediao explicaciones en otra nota que le he dirigido. Si me
la rehusa o se confirma en lo que ha dicho, el gobierno resolverá,

lo que en ese caso no puede dejar de resolver. Lord Palmerston,

en lo que ha dicho, no es sino el eco de Rosas y la gente del Ce-

rrito. Por ahí verá usted lo que hay que esperar de la Inglaterra. Es
preciso que el gobierno francés se desengañe: la alianza inglesa, en

nuestra cuestión, sólo servirá para comprometer su honor, su crédi-

to y sus intereses.

Esperamos con ansia el próximo paquete. Una carta de España de

de febrero, me dice que en ese día se había recibido allá la no-
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ticia, de que en París quedaba el ejército sobre las armas, en de-

fensa de la asamblea y contra el ministerio que quería disolverla.

El temor de que eso sea verdad, ha hecho aquí gran sensación. ISe-

ría una cruel fatalidad para la Francia y para nosotros. También

deseamos el paquete para saber si la expedición viene o nó. Apesar

de las seguridades de que usted me da, el señor Ellauri y demás

amigos, yo Judo. El empleo de la fuerza es el único medio de con-

cluir con la cuestión. Si así no se obra es mejor abandonar y que

esto sea pronto. El país tendrá una economía de males y desgra-

cias muy considerable y muy necesaria en el estado que tie-

nen las cosas. No hay objeto entonces en prolongarlos, porque la

guerra no tendrá otro resultado que el triunfo de Rosas y Oribe.

Esta es mi convicción íntima y tal vez sea el temor o el vivísimo

deseo de que la Francia obre al fin de ese modo, lo que me hace

tener tan poca fe en que lo haga. En fin, poco tardaremos en sa-

berlo.

El Brasil sigue trabajado por las facciones y los partidos. Sus

hombres políticos no piensan en más que conservar el poder, y ex-

plotarlo en sus intereses individuales, cuando llegan a él y los que

lo ambicionan y combaten a los que lo tienen, no llevan otro objeto

que imitar a sus rivales. Le preveo, pues, a aquel país, escenas muy
trágicas. En mi concepto es inevitable una gran revolución que

concluirá fon el imperio y aun con la raza que hoy domina, porque

serán los negros los que se sobrepondrán. La revolución de Pernam-

buco sigue; Bahía, Alarafion y otra provincia más, cuyo nombre no

recuerdo, aunque tranquilas hoy, muestran tal espíritu, que hacen

temer en el contagio de Pernambuco. Esto, sin embargo, no ha he-

cho disminuir las fuerzas acantonadas en Río Grande, sino en 800

hombres. Hay en esta provincia un ejército de línea de 9 a 10.000

hombres, prontos para marchar a donde se les mande.

Buenos .\ires sigue en un pie de prosperidad admirable. Es hoy

el centro de todo el comercio del Río de la Plata, favor que Rosas

debe sólo a la intervención. ¿Qué interés puede tener pues en la

paz? Su país prospera, su poder se afirma cada vez más, nuestra

república, a quien sólo teme, se arruina, pues que ella es el teatro

de la guerra, y antes de muy poco, si continúa, no habrá sino aque-

llo de aquí fué Caríago, per cualquier parte que se recorra su te-

rritorio. Rosas, haciendo por que la paz no venga, es lógico y há-

bil. La torpeza está en sus enemigos o los que más tienen interés

en ella y con medios infinitos, le dejan hacer a él lo que quiere.

Corrientes y Entre Ríos tranquilos, aunque muy trabarados por el

espíritu de la insurrección. El despotismo y tiranía de Rosas, pesa

horriblemente sobre todo y sobre todos. El Paraguay tiene ya

hien disciplinado un ejercito de más de 20 mil hombres, una es-
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cuadrilla numerosa que guarda el Río Paraguay y fortificaciones

importantes en sus fronteras. Parece que tiene a su servicio oficia-

les extranjeros, de mérito, a quien se debe el admirable pie de gue-

rra en que está aquel estado. Pero espera a que Rosas lo ataque

o a que éste se vea vigorosamente atacado. Bolivia está en el mis-

mo caso, en cuanto a mala disposición para con la Confederación

cuyo partido opuesto domina allí.

Manuei, Heiuíera t OnES.

A Manuel Herrera y Obe.s.

Rio Janeiro, Marzo 21 de 1S49.

Lamas escribe a
Herrera y Obes
comunicándole el

fracaso del em-
préstito n e g o-
ciado por inter-
termedio de Bus-
cliental y las cau-
sas que lo habían
producido; que
mucha parte de lo

que sucedía se de-
bía al pgente in-

glés M. Hudsson:
que la noticia del
tratado celebrado
entre Rosas y Le
Predour, la daba
en confianza Mr.
Hudsson, creyen-
do que fuera im-
posible su desa-
probación, lo que
había causado pé-
sima impresión,
desalentando al

Brasil; que la pu-
blicación de la
carta de lord Pal-
merston acabaría
de matarlos; que
todo se presenta-
ba muy mal, pero
que no había que
desesperar, por-
que á nadie debía
enterrarse hasta
no estar bien
muerto; que ya no
podía vivir sin sus
sueldos, habiendo
gastado más de
2 000 patacones
en la negociación
del empréstito.

El Viernes de la semana pasada habíamos llegado al término de

los esfuerzos de todo género, que hemos hecho, por la negociación

del empréstito: el empréstito estaba negociado y sólo faltaban sim-

ples puntos de redacción, que no me detenían. Pero, en el acto

mismo en que la casa principal enviaba los papeles a Buschental,

para que éste hiciera la redacción final, llegaron a tierra las noticias

del Alecto, que acaba de entrar. En la cubierta de los papeles del

empréstito puso la persona que los mandaba.

—

S'oticias de M. V.—
Tratado de ingleses y Franceses con Rosas.—.Armisticio de O. y

A . —Suspenda todo. ¡Y todo, en efecto se suspendió! ¡Y pocas bo-

las después todo estaba, no sólo supenso, sino deshecho!

Juzgue usted de mi desesperación. Si el Alecto se demora 24

horas, encuentra concluido y firmado un contrato, con casas de pri-

mera respetabilidad, que le aseguraba" a Montevideo 12 mensualida-

des de 50.000 duros cada una. Dios no lo quiso.

A pesar de ese rudísimo contraste, con la desesperación en el

alma, pero con rostro y palabra de confianza, volvimos a trabajar

para atar de nuevo el hilo roto, y de eso tratamos todavía, aunque,

por mi parte, con poquísima esperanza; porque la esterilidad del

paquete de Europa y la lucha en que se encuentra el gobierno

francés, han confirmado la creencia común de que el tratado Le

Predour será aprobado sin hesitación. Alguno de los más fuertes

comerciantes que estaban en el negocio, se ha negado de manera

que no deja esperanza: ha mudado tanto, que ya nos es hostil, y

me parece que debemos mucho de este cambio al agente inglés Mr.

Hudsson.

En la escala en que estaba hecha no puede restablecerse la ne-

gociación, al menos, por ahora.
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Me contentaré, si conseguimos todtvía una parte, aunque sea mí-

nima, porque a más de la fuerza moral, que cualquiera cosa nos daría,

es seguro que metidos por algo, tendremos más facilidad para irlos

empeñando en cosa de mayor consideración.

Como al mediodía debo tener una conferencia decisiva y aunque

la valija se cierra a la una, espero escribir a usted el resultado.

Tengo conciencia de que no hay medio humano que no hayamos

empleado.

Si los medios humanos bastan, aún algo se conseguirá.

Deshecho de espíritu y de cuerpo por las fatales y poderosas con-

trariedades que he sufrido, y que sería largísimo narrar, me lison-

jeo con la esperanza de que encontraré en usted y en el gobierno

|a justicia que tengo conciencia de merecer.

Respecto a lo que ha traído el Alecto diré a usted " que Mr.

Hudsson, el agente inglés, ha asegurado, en el seno de la confianza,

que se ha firmado un tratado, que ha sido celebrado sobre las ba-

es Hood, sin las modificaciones de Rosas; que Southern y Le Pre-

dour estaban muy sastifechos, y que el tratado era tan ventajoso

para todos, que no era posible que fuera desaprobado; que en cuan-

to al armisticio aún no se había resielto nada. Me convenía que

eso no se publicase así, al menos por algunos días, pero nuestro

Castro (hasta él) cuidando ante todo del crédito de su Jornal, de-

jó a un lado la versión que yo le había dado del suceso, y en la

que aún me parece que había mucho de verdad, y sin decirme na-

da, puso lo que usted verá en su diario del sábado.

He escrito a Ellauri y a Le Long por el mismo buque, que lleva

fel tratado y que aun no ha salido. De Europa nada, o peor que na-

da. Incluyo original lo que me escriben. Para no mostrar mis cartas

ha dicho que ñolas he tenido. En e\ Jornal del 14 encontrará usted

una carta que confirma lo de la expedición. No le dé importancia.

Por lo que toca al Brasil han Vuelto a su desaliento y harto hare-

mos en que no pase a favor de Rosas. Por fortuna nadie sospecha
la contestación inaudita de lord Palmerston, de que usted me inclu-

yó copia en su apreciable del 10 y 11 que recibí ayer. La publici.

dad de esa nota, crea usted que nos acabaría de matar aquí. Usted
ha obrado muy prudentemente. Todo se presenta muy mal. como
usted vé. Pero es nuestro deber no desesperar, y no llevar la deses-

peración a los que están abajo de nosotros. Veo con íntima satisfac-

ción que usted lo comprende bien. Vivamos todo lo que podamos
para ver lo que da el tiempo. El tiempo suele traer recursos ines-

perados. A nadie se debe enterrar hasta que esté bien muerto. Ce-
lebro entrafiablemente que tengamos orden interior. Si a los con-
trastes externos, añadiésemos ahora un motín, o cosa que lo valga,

«Sin dinero y sin
apariencias, ter-
mina diciendo, to-
das las puertas
grandes y chicas
están cerradas.»
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ya no había esperanza de nada, absolutamente de nada. Ahora
cnanto a mí, usted habrá advertido que hace tiempo no le digo pa-

labra sobre la falta de mis sueldos; pero ya no puedo más. Más de

2000 patacones me cuesta la negociación del empréstito, y sin eso

no habríamos llegado a donde llegamos. Estoy empeñado, y en es-

to digo rigurosamente verdad. ¿Cree usted, en conciencia, que poc

más que lo quisiera, podría continuar así? Aquí no puede vivirse,

como se vive en Montevideo. Sin dinero, sin apariencias, todas las

puertas, grandes y chicas, están cerradas.

AsniiÉs Lamas.

A Manuel Herrera v Obes.

París, Enero 24 de IS49.

loiix Le Lom;
escribe a Herre-
R.\ Y Obes comu-
nicándole los tra-
bajos que hace en
París, con Thiers
a la cabeza, en de-
fensa de la plaza
de Monte video.
Cita, entre ellos,
su respuesta a
Emile Girardin.
cuyo diario califi-
ca de infame, y su
director de asala-
riado de Rosas. La-
menta no tener
recursos y posi-
ción oficial para
luchar con mejor
éxito.

No descuido a los representantes en medio de todas las preocu-

paciones que los rodean. Los que han abrazado la defensa de nues-

tra causa, que son numerosos y tienen al honorable Mr. Thiers a

la cabeza, se conservan constantemente celosos y todos decididos a

obtener una pronta solución.

Los diarios están de tal manera absorbidos por los acontecimien-

tos que se cruzan y se multiplican en Europa, que necesito inmen-

sos esfuerzos para hallar un lugar en sus columnas. Generalmente

me veo forzado á presentarme en persona en las oficinas de los

redactores y solicitar como un favor personal, debido a mis anti-

guas relaciones, la inserción de algunos artículos. «Es una cuestión

muy vieja, se me dice, hay otras muchas más nuevas, que nos tocan

más de cerca y que piden toda nuestra atención». Yo no tengo

trabajo, sin embargo, en hacerles comprender que esta vieja cues-

tión, es quizá la que más vivamente interesa al honor de la Fran-

cia, la que debe procurarle los más prontos y los más felices re-

sultados, la que puede cortarse sin protocolos si el gobierno quie-

re abordarla franca y enérgicamente. Los diarios que remito a V.

E. le probarán el suceso que tienen mis esfuerzos. Creo que V. E.

no dudará que yo no he querido dejar pasar sin respuesta las aser-

ciones extrañas y calumniosas contenidas en un artículo de La
Presse que supongo habrá V. E. leído. Esta tarea correspondía, sin
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duda, al señor Ellauri, pero como él no quería encargarse de ella,

yo he debido hacerlo. Hallará V. E. en la Democratie Pacifique,

la carta <jiie he dirigido ai señor Emilio Girardiu. redactor en jefe

y editor responsable de ese infame diario. La Democratie es el

único diario que ha querido insertar mi respuesta; los otros la

han hallado demasiado severa y han temido comprometerse con

el asalariado de Rosas. Ellos han invocado las consi.leraciones re-

cíprocas que se deben los periodistas y no he podido vencer su

resistencia. Estoy convencido que V. E. me aprobará el no haber

dejado sin refutación y sin desmentido las mentiras de Girardín.

Yo espero todavía su respuesta.

De algunas semanas acá la prensa inglesa se ocupa seriamente

de la cuestión del Plata; yo traduzco todos esos artículos; y tanto

cuanto me es posible, los hago reproducir en los diarios franceses.

En fin, a pesar de la penuria en que ese gobierno me deja, em-

pleo mis últimos recursos en Incer publicar un folleto, que será

distribuido a los representantes para cuando llegue el momento,

que no está lejano, en que la cuestión de una expedición al Plata

será puesta a la orden del día. Es indispensable, pues, que Vea

de proporcionarme medios de acción.

Cada vez siento más que el gobierno de Montevideo me haya

retirado el carácter oficial que me había conferido y que no haya

recibido los poderes que tantas veces he pedido para cortar la

cuestión financiera. Si yo estuviera autorizado de una legal y re-

gular para contraer compromisos de esta naturaleza, yo estaría

hoy en situación de obviar el obstáculo más poderoso que retiene

la expedición y hallaría quizá, a pesar de las dificultades actuales,

como celebrar un empréstito suficiente.

John Le Lono.

A Manuel Herrera v Obes.

Pariíi, Febrero 1." de 1849.

Desde la última comunicación que tuve el honor de dirigir a V. connmicándo1í?"a
E., los negocios públicos han estado suspendidos por los acontecí- Herkeka y Obes

" '

r-, - ^ . S"s trábalos en
mientes que todavía han agitado a París. Gracias a Dios esta agí- París en pro de

tación se ha calmado sin nueva efusión de sangre, y sin que de ella ladeofaún en"me-
haya resultado una gran perturbación para el país. La disolución dio de las &gita-

' '^ ^ f r Clones políticas
de la asamblea nacional, pedida por un gran número de peticiones; que en en ese mo-

un proyecto de decreto presentado por el ministerio para la clau- ^a'r'roíia'ba'n.^Hace
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saber «jup el mi-
nistro del Brasil
nada hacia y con-
tinúa soñando con
el proyecto de en-
viarse una expe-
dición, enrolando
en ella los guar-
dias móviles que
acababan de li-

cenciarse con mo-
tivo de los acon-
tecimientos de ju-
nio.

sura de los clubs ; el licénciamiento de la mitad de la guardia
móvil, y las medidas más que severas tomadas por el general Chan-
garnier contra muchos jefes de este cuerpo, han sido los motivos o
los pretextos de esos tumultos, que no tenían carácter hostil y se-

dicioso, pero que han dado ocasión a una manifestación de fuerzas
tal, como no se había visto aún en los funestos días de junio. Hoy
todo ha entrado ya en orden, y, a pesar de la poca simpatía que
existe entre el ministerio y la asamblea nacional, no se ha
hecho ninguna modificación en el personal del poder ejecutivo. Yo
me alegro infinito de este desenlace en el interés de nuestra causa,

porque los ministros actuales, en stí mayor parte por lo menos, han

estudiado nuestra cuestión y creo que están todos perfectamente

dispuestos en nuestro favor. Si hubiese habido algiín cambio se ha-

brían necesitado nuevos esfuerzos y nuevas comunicaciones, que

cuando menos, hubieran retardado la decisión que esperamos hace

tanto tiempo, y que, según todas las apariencias, debe tomarse en

el presente mes.

Nos aproximamos, señor ministro, al desenlace de este triste dra-

ma, y yo no dudo que V. E. me hará bastante justicia para creer

que en este momento solemne no descuido ningún medio para obte-

ner un r'esultado favorable.

La prensa, aunque invadida por los acontecimientos del día. me
deja aún algún lugar en sus columnas para mantener el celo de

nuestros amigos, y sostener al gobierno en sus buenas intenciones

colocando, al mismo tiempo, bajo nuestras banderas, a los hombres

políticos.

Los honorables representantes que han tomado parte por nuestra

causa (el número es grande y de los más influyentes: a su cabeza

está Mr. Thiers ), están dispuestos á sostener la lucha que va a

abrirse dentro de muy pocos días.

Los nuevos atentados del tirano de Buenos Aires y de su tenien-

te Oribe, les son conocidos: están, pues, decididos a pedir una jus-

ta reparación, a obtener le independencia de la República Oriental

y a reclamar medidas enérgicas y severas para prevenir, en lo su-

cesivo, nuevas tentativas de parte del gobierno argentino. Esta cau-

sa es demasiado buena para que no sea muy bien defendida y que

no triunfe. Espero tener la dicha de dar a V. E. noticias del resul-

tado, en mi primera comunicación.

Estoy persuadido, y no ceso de repetirlo a los ministros y a

los representantes, que el día en que entren al Río de la Plata

fuerzas imponentes, todas las naciones que tengan motivo de queja

contra el dictador de Buenos Aires, se levantarán en masa para sa-

cudir el yugo de su tiranía. Si debo creer a los informes que he
recibido de esa ciudad, han ocurido nuevos motivos de ruptura con
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el Paraguay ; el Brasil yo sé que no espera sino la sefial; pero es

de lamentar que estos gobiernos no hayan sacudido ya los senti-

mientos de temor que los detiene. Cualquier cosa que hubiesen he

cho por su parte, hace mucho tiempo que habrían puesto término a

las indecisiones del gobierno francés.

Quiera usted pues, señor ministro, trabajar con ellos en este sen-

tido, y hágales V. E. comprender, que la causa de Montevideo es

la de todos los estados que rodean a la República .\rgentina. Es la

lucha de la civilización contra la barbarie. Si a pesar de vuestros

esfuerzos heroicos, ustedes sucumben (lo que no sucederá), Rosas

volverá sus armas contra los otros países y los hará encorvar bajo

el yugo de su despotismo.

Febrero, 3.

La carta que precede fué escrita mientras que París estaba agi-

tado por los acontecimientos de que he hablado en ella. Yo no po-

día sospechar que en medio de tantas preocupaciones, los ministros

hubieran querido acordarme audencias que les había pedido, pero

ha sido asi; me he sorprendido cuando me han llamado. .\yer los

he visto, pues, individualmente, y he adquirido la certeza de que

todos se han ocupado de la cuestión que nos interesa. El ministro

de marina, el de la guerra, el del comercio, el de los negocios e.x-

tranjeros, sobre todo, han tenido conmigo conversaciones que me han

dado la prueba de su interés. En ella he aumentado nuevos infor-

mes y nuevas explicaciones a las que ya les había dado de viva

voz y por escrito.

Estas comunicaciones eran tanto más importantes cuanto que el

consejo debía ocuparse muy pronto de formular la proposición a la

asamblea nacional, sin cuyo consentimiento ellos no podían em-

prender nada por razón de la cuestión del subsidio. Esa proposición

nos será favorable. Voy, pues, a trabajar vigorosamente con los re-

presentantes, entre los que, sean cuales sean sus opiniones, me he

asegurado celosos defensores. Si después de tantos esfuerzos yo no

saliese con la mía, no sé en verdad qué medios han podido emple-

arse.

He visto también al ministro del Brasil y con vivo disgusto he sa-

bido, que, a pesar de su buena voluntad, no podía secundar mis es-

fuerzos, porque no había recibido ninguna instrucción del gabinete del

Janeiro. Escribo sobre el particular al señor don Andrés Lamas.
Olvidaba decir que en mis conversaciones con los ministros he pro-
puesto enrolar para la expedición proyectada los guardias móviles



- 62 -

que se habían licenciado. Con buenos oficiales, estos jóvenes serían

soldados intrépidos de los que ustedes sacarían un gran par-

tido y que hallarían grandes Ventajas en las compensaciones que el

gobierno de Montevideo podría hacerles.

John Lis Lonc.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Marzo 21 de JS'-f).

Gelly se dirifie
a Herrera y Obes
dándole aconocer
la tristeza de su
espíritu ante los
sucesos que se de-
sarrollaban al sa-
ber la noticia del
tratado Le Pre-
dour con Rosas,
la actitud del mi-
nistro ingl és, el
armisticio que se
imponía, el retiro
forzoso del subsi-
dio, las ningunas
esperanzas en Eu-
ropa y en el Bra-
sil, y su distancia-
miento personal
con el ministerio
brasileño, que lo
obligaban a partir
para el Paraguay
por el camino que
pudiese. Termina
manifestando que
nada había podido
hacer con Bus-
chental, porque
por seguro que es-
tuviera de las dis-

' posiciones del
presidente López,
no podía compro-
meterlo, carecien-
do de instruccio-
nes, lo que habría
cambiado de as-
pecto, decía, si el
Brasil tomaba una
parte de la res-
ponsabilidad.

Diez Veces resolví contestar tu apreciable carta del 20 de febre-

ro y diez vezes tiré la pluma, tan negro era el humor que me han

creado los hombres. Desde que supe la misión de Le Predour a

Buenos Aires, al mismo tiempo que veía que en Francia la ocultaban

a Ellauri y Le Long, y los entretenían con promesas, me persuadí

de la perfidia del gobierno francés, y lo que ha traído el Alecto,

me ha confirmado en mi juicio. Rosas ha retirado las modificaciones

a las bases Hood, porque eso facilita la aceptación del tratado que

ad referendum, ha ajustado con Le Predour, y la ingerencia del

ministro inglés, arrastrar a la Francia, si es que eso fue.se necesa-

rio ; lo que tal vez no sea, porque si el gobierno no admite el ar-

misticio que se propone, el cónsul y el almirante retirarán el subsi-

dio, y hará la forzosa a ese gobierno.

Este es mi juicio.

üuillemot, que ha estado a verme, muestra muchas esperanzas y

yo ningunas tengo ni de Europa ni del Brasil; es inexplicable el

cambio que se ha hecho en menos de dos meses, en las disposiciones

de este ministerio.

A mi llegada se me llenó de promesas y esperanzas, y como di-

go, antes de dos meses empecé a tocar el engaño, que vino a com-

pletar lo ocurrido con Baez, que me ha puesto en completa distan-

cia del ministerio. Conozco que éste obra contra la opinión de su

país, y de su partido, pero entre tanto, el mal es efectivo.

Yo salgo para el Paraguay en el mes que viene, por el camino

que pueda, porque el del Rio Grande pienso que será imprac-

ticable.

Nada ha sido posible hacer con Buschental. Por cierto y seguro

que yo esté de las disposiciones del presidente López, estando sin

autorización, no podía comprometerlo como Buschental quería.
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Si el gobierno brasilero tomaba una parte de la responsabilidad,

el negocio cambiaba enteramente de aspecto. En fin, esto, por mi

parte, lia qnedado en nada.

J. A. üi:i i.Y.

A M.wüEL Herrera v Obe.s.

París, Febrero 2 de 1849.

Tienes mil y mil razones en creer que la expedición compuesta

de las sublevados de junio nos habría hecho más mal que bien. Pe-

ro yo no pade entonces explicarte todo lo que medió, y ahora lo

hago con gusto, aunque el caso no e.'íista ya. Ustedes estaban en el

riesgo inminente, que yo me presumía antes de escribírmelo de esa,

pues conocía las instrucciones de Mr. Qros. Estos hombres se

hallaban bajo la impresión pavorosa de las funestas jornadas de

junio: no querían dehacerse de un solo soldado de línea, que con-

sideraban como su única salvaguardia; y sí, querían deshacerse a to-

do trance de los revoltosos y enviarlos lejos. Me vi, pues, forzado

a aceptar lo único que me ofrecían. Mas para evitar o disminuir los

males, que tú con razón preveías y yo no dejaba de presentir, pro-

puse que se me dejase entrar en las prisiones y escoger allí los hombres

hasta el número que el gobierno determinase mandar, que después

se les organizase en una o más legiones, poniéndoles oficiales es-

cogidos, y contaba con que en 15 días estarían aptos para embar-

carse, llevando a parte las armas y municiones competentes. Tal

vez nos ha venido bien el que ni así se haya realizado nuestro plan.

Los montañeses, que contaban con esos adictos para sus revolu-

ciones, se opusieron, y empezaron a proponer ya la amnistía, ya el

envío a Argel. Esto y los otros motivos que ya sabes, embrolló y

paralizó todo hasta el momento en que despaché al doctor Gravre-

lle, quien te habrá explicado estos y otros muchos psrmenores de

que está instruido.

Llegó el nombramiento de Luis Napoleón Bonaparte, y la política

comenzó a tomar el aspecto que te comuniqué en el paquete pasa-

do, y mis esperanzas se fortificaron con el nombramiento de minis-

tro de negocio extranjeros, en la persona de M. Drouyn de Lhuys,

íntimo amigo mío y muy adicto a nuestra causa de muchos años

atrás. Pero para nuestra desgracia, se ha levantado una fuerte opo-

sición en la asamblea, que quiere voltear el ministerio; y esta cri-

Ei.i .M-'R! Comu-
nica a Hekker.\ V
Obe'í las razones
que mediaron pa-
ra pensar en el

envío de la expe-
dición compuesta
de los sublevados
de junio; le habla
de la actitud fa%'o-

rable del señor
Drouyn de Lhuys,
ministro de nego-
cios extranjeros V

que si las cosas
seguían bien era
muy probable que
saliera la expedi-
ción, invitándose
al Brasil, por es-
tar todo prepara-
do, todo listo, bu-
ques, tropas y de-
más: le habla de
sus buenas rela-
ciones actuales
con Le Long; le

insinúa le mande
nuevas creden-
ciales para el pre-
sidente Luis Na-
poleón Bonaparte
y le escriba al mi-
nistro Drouyn de
Lhuys; concluyen-
do por comunicar-
le que nada había
oído decir sobre
el canje de ratifi-

caciones del tra-

tado con España.



- 64 -

sis aún no ha cesado. Así que recibí tu carta de 29 de noviembre,

el 23 del próximo pasado enero tuve una larguísima conferencia con

él. Le instruí del estado crítico y lastimoso de nuestra tierra, de

las esperanzas que lo sostenían, de las buenas disposiones del

Brasil, de ios preparativos del Paraguay, del empréstito, etc., etc.,

y concluí pidiéndole una resolución definitiva para antes de la sali-

da de este paquete. Me oyó con muclio interés, y me aseguró que

el gobierno estaba resuelto a concluir de un modo enérgico y noble

la cuestión del Plata, pero que mientras hubiese los embarazos

actuales le era imposible obrar.

El 29 de enero hubo de estallar una revolución espantosa, que el

gobierno contuvo y previno con grande energía. El ministerio parece

afirmarse ahora; y si esto sigue así, y la asamblea concluye pronto;

es casi seguro que en pocos días saldrá e.xpedición, se invitará al

Brasil etc., etc.

Nada tienen que preparar, todo está listo, buques, tropa y demás,

dada la orden, en 10 o 12 horas todo puede estar en marcha.

Le Long ha empezado a moderarse y ceñirse a su rol de subde-

legado de la población francesa; así es que lo he vuelto a recibir

como antes, sin conservar el menor resentimiento. Me ha ofrecido

obrar de acuerdo conmigo en todo lo que se pueda trabajar en

favor de nuestra causa. Si sigue así y tú hubieses resuelto la supre-

sión que te propuse, tal vez no será necesario hacer uso de ella

hasta darte cuenta.

Convendría que ahora me mandases nuevas credenciales para

ante el presidente constitucional Luis Napoleón Bonaparte. No
será malo que también escribas una carta oficial al ministro Drouyn
de Luhys, con este motivo, dirigiéndomelo todo bajo mi sobre.

Nada he oido decir sobre el canje de ratificaciones del tratado con
España. Mucho tiempo ha que yo podría haber hecho esta diligen-

cia, sin mayores gastos y sin necesidad de una misión especial al

efecto. Ansio por recibir tus cartas de enero, porque por ellas es-

pero saber a que nos hemos de atener respecto al Brasil y al em-
préstito.

José Ei.l.\uki.
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A Andrés Lamas.

Monlevideo, Abril 7 de 1849

La hora es muy avanzada y el vapor sale a las S de la mañana.

Tengo, pues, que ponerme a escribir sin tener las cartas del corres-

ponsal de Buenos .•\ires, que he esperado y aún espero.

Con la llegada del Ranira, que es el que ha traido la valija de

aquella ciudad, han corrido rumores de todo calibre sobre la misión

de Le Predour. La convención, ad referendum, ha concluido, según

ellos, y esto tal vez llegue a usted, pero nada crea. Mr. Devoize

me ha dicho ayer: «No he tenido cartas del contralmirante, lo que

me hace creer que estará aquí de un momento a otro. Nada sé,

pues, pero no dude usted que nada concluirá, o lo que concluya se-

rá digno para la Francia ; honorable para Montevideo^. Parece

que el contralmirante fué demorado, cuando pensó Venir, a conse-

cuencia de la ruptura que comuniqué a usted, por insinuaciones de

Arana, quien hizo sentir a aquél que podrían encontrarse medios

de conciliación, y al efecto indicó varios. Esto dio motivo a nuevas

conferencias, que son las que dicen han terminado ahora por un

convenio, que es lo que no creo, si el contralmirante no es un em-

bustero sin pudor.

Tengo de buen origen que el punto de la presidencia no lo aflo-

jará Rosas, y que el contralmirarte está dispuesto a lo mismo, es

decir, a no aflojar. En fin, no tardaremos en salir de la duda. De
todos modos lo que a esta fecha ha resuelto la Francia es lo im-

portante. Ahí está nuestra suerte. ¿Calcula usteJ nuestra ansiedad?

No; es imposible. No se puede usted formar idea. Es preciso estar

aquí para ver y sentir.

¿Y de empréstito cómo va usted? Yo espero poquísimo. Todos

han de aguardar lo que nosotros. Por lo que pueda servir a usted,

sin embargo, ahora o después, remito copia de las comunicaciones

que he cambiado aquí con Devoize y Gore. La contestación del

último se sui generis.

M.^MEL Herrer.\ y Obes.

Herkek.\ y Obeí
escribe a Lamas
comunicándole
que aún nada se
sabe de la misión
Le Predour a Bue-
nos Aires, pero
que Devoize le ha
asegurado que si

algo se concluye
sera digno pura la
Francia y honora-
ble para ' Montevi-
deo, SI es que «el

contral mirante
no es un embuste-
ro, sin pudor-; que
la suerte estaba
en lo que haya re-
suelto la Francia;
que la ansiedad
era inmensa; que
del empréstito del
Brasil esperaba
poquísimo, envián-
dole las comuni-
caciones cambia-
das con Devoize y
Gore. calificando
de sui generis la

contestación del
último.

A José Ellauri.

Montevideo, Abril 7 de 1849.

El Ranira, buque inglés, llegó ayer de Buenos Aires con la vali- ^^f^^l EllaurI
ja del paquete y nada avanzamos sobre el motivo de la demora del en el mismo sen-
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tido de la anterior,
ansiando la reso-
lución de la asam-
blea francesa y
el retiro de Le
Predoiir y Devoi-
ze. Le remite la

credencial que le

pidió y le prome-
te escribir al mi-
nistro, si el tiem-
po no le falta.

contralmirante. Corren mil versiones, pero sin fundamento. Mr.

Devoize, de quien quise tomar dato, no ha tenido cartas del con-

tralmirante, lo que él atribuye a que de un momento a otro debe

estar aquí. «Sin embargo, no crea usted lo que digan en contrario

«de lo que el contralmirante ha asegurado a usted: o nada conclui-

«rá, o lo que concluya será disino para la Francia y honorable

<para Montevideo.^

Parece que el contralmirante fué detenido por insinuaciones de

Arana, cuando quiso Venirse a consecuencia de la ruptura que te

comuniqué en mi anterior. Rosas, que está al cabo del mal que nos

está haciendo la demora, la prolonga cuanto puede y en esto obra

bien. El contralmirante es el criminal. El procede con conocimiento

de los hechos.

Todas las notas que te paso en copia las tiene él, con más las

de Devoize, apoyando mis instancias para que venga. ¡Mira si ten-

go motivo para pedir el retiro de estos hombres! El otro nos está

haciendo más mal aiín, en otro sentido. A creerle, la Francia nos

abandona irremediablemente, y cuando hay tanto motivos para te-

merlo, calcula la impresión que harán sus dichos. ¡Es una fatalidad!

Todo es embarazo y dificultades para nosotros. Así es que ansia-

mos por la resolución de la asamblea, sea la que sea. Esta situa-

ción hace más que matar, embrutece.

Te remito la credencial que me pides. Si tengo tiempo escribiré

al ministro y te remitiré la carta. Ya te dije que teníamos muy
pocas esperanzas del Brasil. Con todo, creo que si la Francia obra

enérgicamente y lo invita, entrará. Siempre fué esta mi opinión y
hoy tengo motivos para corroborar mi juicio. Es gente como es. Le
tiemblan a Rosas y le ponen velas para que no les haga mal. ¡Qué

hacer! Es preciso darles coraje, y esto puede hacer la Francia, si

quiere.

M.\,NtEL Herrer.\ y Oees.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Marzo 21 de 1S49.

Lamas escribe a Ya cerrada mi anterior, recibo una de Ellauri, de 1." de febrero,

comunícándoie'ías ^" 1"^ "'^ ^'^^' '^° "° ^^*° ^^ insistir en que se invite al Brasil,

noticias que reci- ccuVa cooperación considero decisiva. Un hermano de Mr. Odillon
be de París y que „ , , . . ^ , , ,,

Araiijo Ribeiro va «¡Barrot, sale de ministro para esa, y es probable que lleve insruc-
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«ciones al efecto. Araújo Ribeiro (saqiiarema> antiguo ministro

brasilero aquí, y mi amiyo, se va a ocupar su plaza en el senado.

«Le he de dar carta para usted y tengo confianza que nos apoyará.»

Andrés Lamas.

a ocupar su plaza
en el senado.

A Manuel Herrera Obes.

Río Janeiro, Holel Pharaiix, Marzo 21 de 1849.

Contamos concluido en este momento un convenio que consiste

en la negociación en esta plaza de un millón de pesos, obligándose

los que la toman a su cargo, a adelantarnos 59,000 duros en cinco

mensualidades.

Si se negocian los bonos, habrá más; si no, quedamos reducidos

a eso. Contamos con que el buque que salga la semana entrante

lleve el contrato para su ratificación.

Andrés Lamas.

Lamas comunica
a Herrera y Obes
que cuenta con
haber concluido
en ese momente
un empréstito de
un millón de pe-
sos.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Abril 3 de 1849.

Ahí va el contrato, malo, tal vez malísimo, pero no puede hacer-

se más, y eso mismo es tenido aquí por un milagro.

He estado por 60 días en un verdadero infierno. Herrera; he tra-

bajado como no cabe en la palabra, y he gastado mis pocos pesos.

¿Merece todo eso la cosa? Lo decidirá el estado en que se en-

cuentre Montevideo.

Sobre el contrato lo digo casi todo de oficio.

Si usted logra la rescisión de los de aduana que el acto público

sea simple.

Cualquiera otra compensación que la que ofrece el empréstito,

puede establecerse por separado, aunque yo no veo lugar a ello,

desde que es evidente que si se niegan a un acto necesario, el go-

bierno por la ley suprema— la ley de vivir—estará en su derecho

Lamas comunica
a Herrera y Obes
los detalles de la
operación d e 1

empréstito por
dos millones ce-
lebrado con Bus-
chentalji Hobkirk,
exponiéndole, a la
vez, la difícil si-
tuación personal
por que atraviesa
en Janeiro, donde
ya no puede andar
en coche.
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suspendiendo, en última extremidad, los contratos, y de Dios les

venga el remedio.

Hobkirk quería que se pusiese en e! contrato las acciones de los

compradores, y iodo otro empeño sobre la aduana. Lo he evitado.

Así puede usted arreglar por separado esos otros empeños, si no
llega para todo los dos millones.

Para los pagos que toquen al contrato de víveres, si hay algunos

sobre la aduana le indicaré el medio de darles billetes a.imisibles

por derechos, o mejor, llevar en cuenta los derechos de los mis-

mos artículos que importen para la provisión.

Ya usted comprende que estas transacciones no deben publicar-

se; y que es preciso evitar protestas, etc., que lo embarazarían to-

do aquí, máxime antes de recibida la primera mensualidad.

Hobkirk, lo mismo que Buschental, cuentan negociar lo que quede
aqui, y así debe ser, porque Hobkirk no quiso tomar la responsa-

bilidad moral de la operación sin tener algunas probabilidades se-

rias de llevarla a buen término.

Envío a usted un cálculo que me pasó Buschental, ayer, para ven-

cer mis últimos escrúpulos, que han sido muchos.

Habría dado cualquier cosa por no firmar; pero no firmar era

quitarles a ustedes la elección. .. We firmado; que me lo agradez-

can, Herrera. Si ustedes desaprueban el contrato, cuide usted de

darme alguna muestra de consideración pública para que eso no me
mate también moralmente.

Ahora permita que le hable de mí.

He gastado mi repuesto de plata en la operación, estoy aquí sin

poder adquirir un real, con muchos hijos, esperando por días otro;

con alta posición. ... es para desesperar.

Si el gobierno nn me paga lo que he desembolsado, que bien

poco es para todas las tramoyas a que ese maldito negocio me ha

arrastrado, y si no me satisface mis sueldos caídos y los de algunos

meses (yo quería seis, al menos) para que mi ánimo se repose,

ustedes me matan, crea Herrera que me matan. Ahora ya gasto a

crédito, y gasto regularmente 400 patacones al mes, y algunos, más,

como sucedió en los pasados. Espero, Herrera (se lo suplico, aunque

tal Vez tendría derecho para pedirlo), no me arrojen a la miseria

en pais extranjero.

Si no he servido con habilidad, ni con fortuna, he servido con

lealtad y con celo, con mucho celo.

Quedo contando las horas que me separan de la contestación de

usted sobre eso. En mi cato eitá mi hermano Somellera, que mu-

cho ha trabajac'o. Pido para él lo que para mí.

Si se aprueba el contrato, sobre él puede usted librarme todo,

de una vez, aunque sea dividido en meses, y no volvamos a ocu-

parnos de esto. Me mortifica el papel de mendigo.
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Persuada usted a esos señores que en el exterio'' es mejor no

tener a nadie, que tener a un miserable.

Ahora quedo ya sin poder tomar coche, porque no sé, de otro

modo, a donde iría a parar, y sin coche no se hace nada aquí, en

mi posición.

Poco haré por ahora, y crea usted que aqiii siempre es preciso

hacer.

Si se aprueba el contrato, quiero, Herrera, órdenes claras, minu-

ciosas, precisas. En materia de plata no haré, ni en un ápice, más

de lo que esté mandado literalmente. Prevea, pues, todos los casos.

Con la ratificación ya sabe usted que puede mandarme las órdenes

sobre el destino de la primera mensualidad. La libranza debe venir

contra la legación No olvide usted, si se t'atifica, que según el con-

trato, debe mandarme varias autorizacio nes. Con cada autoriza-

ción, la instrucción.

Con mis largos insomnios he copiado, por mi mismo, la corres-

pondencia atrasada

Para que no se distraiga con ella, le advierto que el contrato es

el que lleva cubierto de papel azul.

Si se ratifica el contrato, puede publicarse, con excepción de los

adicionales y secretos, que deben ser rigurosamente secretos, para

el buen éxito déla operación y para la fuerza moral del gobierno.

En estos negocios debe consultarse el punto óptico.

Hobkirk ha hecho publicar lo que Vd. verá en el Jornal de hoy

y es eso lo único que decimos aún en confidencia.

Andrés L.\m.\s

A Maxuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Abril 4 de 1849

Hobkirk y Buschental están cada vez más firmes en que negocia-

rán aquí los títulos que queden, si no sobreviene algún grande tras-

torno en nuestra situación política, lo que no debemos esperar si,

como creemos. Le Predour no hace nada más hasta recibir la reso-

lución de Europa.

La publicación de Hobkirk en el ¡ornaláe ayer, ha hecho magni-

fico efecto. Es este el país del flujo y reflujo.

Debo decir a usted para que forme juicio de estos señores, que el

rico capitalista Paría, que firma como testigo y es uno de los so-

L.A.M.Í3 continua
dando a Herrera.
Y Obes interesan-
tes datos sobre el
empréstito; ie ha-
bla de una nego-
ciación con Qelly
y de la esperanza
de poder obtener
aünaljjode López;
le recuerda la re-

clamación contra
el Brasil por los
fondos del consu-
lado que extraio
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don Tomás García
y de las negocia-
ciones que deben
abordarse para
regularizar la si-

tuación con la
iglesia, estable-
ciendo un concor-
dato.

cios de Hobkirk en este negocio, fué, antes de comprometerse, a

consultar al vizconde de Monte Alegre, de quien es amigo, y ese

caballero, absteniéndose de abrir juicio sobre la operación, como
meramente mercantil, le dijo que cuanto al lado político, aunque el

gobierno por circunstancias estaba impedido de manifestar, por

ahora, en sus actos públicos, ninguna simpatía por Montevideo, no

miraría ccn desagrado que se realizase un empréstito a su favor.

Esto contribuyó mucho a la decisión de Faría.

Usted observará que no debiendo firmar más que dos testigos

(que eran Faría y Aranaga) han firmado tres. Esto provino de que

a última hora se empeñó Hobkirk en que firmase como tal el señor

John J. C. Westwood, cónsul de Inglaterra en esta ciudad, y convi-

ne en ella con mucho gusto. Si llega a publicarse el contrato po-

drá ponerse tres donde dice dos testigos, porque eso no es sus-

tancial.

Conviene mucho, no sólo no publicar, pero ni aún hacer conocer,

que los títulos aqui van a negociarse por cuenta del gobierno.

Mucho aventajaremos que se pongan en plaza a nombre y como
por cuenta de los contratistas. Lo repito. Herrera, que si se aprueba

el contrato, se esmere en darme instrucciones prolijas. Estoy deci-

dido a no usar de autorización alguna discrecional en materia de

plata. Harto he hecho en firmar el contrato. No he podido dejar

de dar cuenta a usted, de oficio, para sanar mi responsabilidad de

la negociación con Gelly.

Reserve usted ese oficio y no acuse a nuestro amigo.

Aún espero que obraremos de acuerdo para ver si logramos algún au-

xilio del señor López. Nada se pierde en probar. Existe una reclamación

nuestra contra el Brasil por los fondos del consulado que extrajo

don Tomás García; pero no tengo el mínimo antecedente. Mándeme

usted todos los antecedentes, poder e instrucciones, porque tal vez

(no aseguro, porque aquí no puede asegurarse nada), obtendríamos

el reconocimiento del crédito; el simple reconocimiento, para pagar

cuando la asamblea decrete fondos. Pero si eso obtuviéramos, algún

dinero podría levantarse sobre ello. Cuide usted de que los antece-

dentes sean lo más completo posible.

Debo hablar a usted algo sobre negocios de iglesia.

Soy muy amigo del padre Viera, encargado de negocios de Ro-

ma, y esto contribuye a la mortificación que debe producirme el

no ser, como creo que debía, el órgano aquí de los negocios de

nuestra iglesia.

Todo, hasta el exequátur de Fernández, le Viene a Viera directa-

tamente o por conducto del señor Magariños. Yo creo bien que es

o lo hace Fernández, tal vez porque adivina que no soy favorable

a su inmerecida posición, y porque usted no se ha fijado en lo que
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pasa. No me quejo de usteJ, Herrera, por que conozco lo que ab-

sorben negocios más vitales.

Está Guido en áspera polémica con Viera,por haberse éste nega do a

confirmar un provisor nombrado por Oribe. La pretensión de Gui-

do es tan absurda como se Vé, pero él la sostiene y el negocio irá

a Roma. En esa discusión Guido ha aventurado la idea de que de-

pendemos de/ diocesano de Buenos Aires. Acabe usted o al menos

inicie la formal separación de nuestra iglesia.

El medio más llano seria que el gobierno me diera poder o ins-

trucciones para presentar a Viera un proyecto de concordato, que

espero hacerle admitir adreferendum. Asi en 7 u S meses el ne-

gocio estará concluido.

Si Fernández le incomoda, el remedio sería presentar un obispo.

Si usted lo hace, que la presentación sea directa, y yo simple

órgano de comunicación. El proyecto de concordato y los demás
papeles, podría usted confiarlos a nuestro amigo Peña. Yo quisiera

que todo viniera tal como deba presentarlo.

Sobre nuestras cosas pasadas, están también, por mi parte, defi-

nitivamente concluidas, reservándome solo el derecho de probar a

Vd., cuando nos hablemos a viva voz, que me he conducido con in-

signe lealtad, y no merezco la injusticia que aún me hacen algunos

de los señores de la administración.

Celebro que el señor presidente esté satisfecho. Sírvase Vd. pre-

sentarle mis respetos.

Andrés L.\mas.

A Manuel. Herrera v Obes.

Rio Janeiro, Abril 10 de 1849'

El disgusto con que he firmado el contrato que llevó el Marga-
retha, se aumenta cada día. Mi deseo de ser útil me ha arrastra-

do a hacer una excepción a la regla, de no rozarme con la hacien-

da de nuestra tierra. Pero está hecho.

Escribo a usted hoy, de oficio sobre la comisión de Buschental;

no me he pedido contener, porque me duele que ese habilísimo se-

ñor, saque tan larga tajada, como la que a fuerza de dobleces que

he principiado a vislumbrar, nos ha impuesto. Doy a usted mi opi-

nión sobre las condiciones que seria justo imponerle; pero no res-

pondo de que no nos embarace todo, si lo hacemos. Anoche le di-

Lamas comunica
a Herrera y Obes
la desagradable
impresión que le
ha causado la ac-
titud de Buschen-
tal al cobrar una
enorme comisión
por el empréstito
a celebrarse. Le
declara que prefe-
riría que el go-
bierno le diera el

bofetón de no
aprobar el contra-
to que ha firmado
por un exceso de



abnegación yceío. je como otras veces, que me parecía dudosísima la aprobación de
Vuelve a insistir . ., ^ , , i_ . , .,. , , „
sobre su triste y su comisión, tal cual estaba, aun admitido el contrato. «Pues si no

ción^en'')ane1'ro'.''' 'o aprueban, me contestó con mucha flema, yo le respondo a usted

de que no liabrá contrato».

Me he confirmado y mucho, en la opinión que manifesté a usted

sobre este hombre.

Hobkirk y los otros son hombres que harán honor a sus firmas,

pero en cuanto a los demás, son comerciantes. ¡No sabe cuanto

me alegraría de que no necesitáramos de su empréstito! Excuso

advertirle, que si por desgracia se necesita, es útil demorar lo posi-

ble el pedido de los dos millones de títulos para Montevideo, porque

asi se demorará el pago de la comisión, e iremos viendo si se ne-

gocian los nuestros en esta plaza. Esa demora podría conseguirse

si en el acuerdo de los de la aduana, se estipulase la base de la

rescisión de sus contratos, quedando por establecerse, por un acto

separado, la cantidad de bonos que han de recibir, y, si esto no se

puede, la época en que hayan de recibirlos. Usted no puede hacer-

se idea de lo afligido que me tiene el sacrificio durísimo para mi

que hice al firmar el contrato. Prefiero, como usted ve, prefiero el

bofetón de que no lo apruebe el gobierno. Lo prefiero con toda mí

alma. Esto, unido a mi estado personal,— el disgusto de ver inme-

recidamente mezclado mi nombre a las intrigas de Montevideo,—

a

la incertidumbre y el temor sobre el porvenir de mi familia y de

mi pobre reputación, pues aquí, así como ya ustedes me tienen, no

puedo hacer nada en adelante, no puedo moverme para nada, y seré

el ludibrio de Guido que tiene medios para todo, me coloca en un

estado de excitación, que prolongándose, no sería extraño me afec-

tase mortalmente. Si creen que esto es historia, hipocresía, ustedes

me matarán. No insisto en mi retiro ya, porque hasta para eso me
ata el maldito tratado. Aprobado o no, mi retiro en ese acto, ten-

dría una apariencia deshonrosa. Los actos de abnegación que he

hecho, ponen en manos de usted. Herrera, los medios de sumirme

en completa desgracia. Abandóneme usted a la miseria y al ludibrio

que juro a Dios no merezco, y soy hombre perdido. Confío que

usted no lo hará, y esto será más para nuestras futuras relaciones

que todas las palabras y explicaciones del mundo. Usted ha visto

Herrera, que le ha siJo imposible cumplir las solemnes promesas

que me hicieron continuar en este destino, que hicieron continuar

al pobre Somellera.

Es preciso, pues, para usted y para mí, que salgamos de prome-

sas. Fije usted mi destino, déme tranquilidad de ánimo. Así como
quedo hoy, no sirvo para nada, absolutamente para nada. Estar en

el país es otra cosa que estar aquí, que sentirse humillado aquí. He
gastado todo mi dinero, y es triste no tener, como no tengo ni la
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esperanza de que se respete mi anyustia, ni la abundancia de cora-

zón con que he obrado en todo. En nuestro país no se respeta na-

da. ¿Para qué liabiar de esto? ¿Ni cómo hablar convenientemente,

ni cómo vivir sin fiebre, en presencia de todos los recuerdos que

me ha despertado el sacrificio que he hecho?

Su contestación, Herrera, es para mí una grande necesidad. La

espero de usted neta y definitiva; y siendo así podré tomar alguna

resolución. Hoy no tengo base para nada. No Vuelva, Herrera, a

interpelar mi amistad y mi patriotismo,—¿qué pueden esos senti-

mientos, sino matar, cuando se estrella en la invencible materiali-

dad de las cosas? En primera oportunidad contestaré su carta del 21.

Ahora no puedo. Desde que la recibí se han puesto todos los medios

de perseguir al ladrón de Zelmira. Crea usted que la diligen-

cia se hace y hará con eficacia; y sírvase asegurarlo a Adolfo, a

quien no escribo, porque sólo puedo hacerlo a usted.

Contésteme pronto. Herrera.

Andrés Lamas.

A ANDRÉ.S Lamas.

Montevideo, Abril 27 de 1849.

Tengo en mi poder sus apreciadas del 3, 4 y 10 del corriente, en

principal y duplicados, y aseguro a usted que me tienen afligido. Com-

prendo su situación y lo que es peor no veo qué pueda hacerse

para mejorarla. Con el empréstito tendrá usted cuanto pide v co-

mo pide; pero sin él, nuestros deseos y nuestra voluntad se estre-

llan contra la materialidad de las cosas. Mucho hemos hablado, a

este respecto, con el nuevo ministro de hacienda, y crea usted,

ambos reconocemos la necesidad y el deber de correr en auxilio de

usted. Haremos, pues, cuanto humanamente se pueda, y esto es lo

único que aseguro a usted. A más no me atrevo, aún cuando más

podría decir. Lo sucedido me inhabilita, para dar esperanzas. Por

usted y por mí debo ser circunspecto en este sentido. Muñoz, creo

que escribe a usted con este motivo y por el empréstito y no dudo

que dirá a usted lo que me ha dicho a mí. Usted le conoce y sabe

que es hombre formal y de cumplir lo que ofrece. Tenga fe, pues,

en que no descansaremos hasta hacer algo por usted.

Sé que esto no es para satisfacer, en el estado que usted se en-

cuentra; lo sé: ¿y qué más puedo, decir ni hacer? Usted no creerá.

Lamas, quizá, cuánto me apena y me consume mi posición, pero

Herrera v Obes
expone a Lamas
sus vistas sobre
la operación del
empréstito, lamen-
tando la situación
personal del doc-
tor Lamas, mani-
festándole que el

doctorMuñoz, que
ha sido nombrado
ministro de ha-
cienda, le hablará
al respecto. Le
relata el incidente
con el señor ge-
neral don Lorenzo
Batle, que dio por
resultado la crisis
ministerial; le da
las noticias sobre
un probable con-
venio que Le Pre-
dour había cele-
brado con Rosas,
y por el cual ha-
bía ido al Cerrito
un señor Reyes,
en todo lo que no
cree el doctor He-
rrera y Obes; y le

hace saber el
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triunfo del go-
bierno en la asam-
blea a la vez que
la actitud de Mel-
chor Pacheco y
Obes rodeándose
de todos los ele-
mentos de Rivera.

es un hecho. El día que encuentre un modo decente de salir de
ella, ¡i.h! tenga por cierto que saldré. En el cambio que ha tenido

lugar yo solo debí dejar el puesto: eso también era lo que se bus-

caba. Desgraciadamente para los del movimiento, y para mí, sobre

todo, no sucedió eso, y salieron los otros; cada día lo lamento más,

y me despedaza la cadena que me liga a mi actual destino. No soy

ni picaro ni bruto, y esta es la mejor garantía de que soy sincero

en decir lo que digo. En fin, paciencia, y tiraremos hasta que re-

Viente la cuerda.

Con respecto al empréstito no sé loque hará Muñoz; él se lo dirá a

usted. Por lo que hace a mí, le digo que las con .liciones no me han

espantado, ¿sobre qué otras podremos pactar? ¿qué base de existen-

cia tenemos? Eso es lo natural y aún lo justo. En esto no veo, pues,

el mal. Lo que no me gusta es la falta de seguridad en la realiza-

ción de la operación, cuando nosotros tenemos que abandonar, pa-

ra hacerla, el orden de cosas que tenemos, y aunque malo, es algo

y nos da para vivir. Por supuesto que los cuarenta mil del subsi-

dio desaparecen en el mismo instante en que ratifiquemos el con-

venio; se me ha declarado así oficialmente, ¿y qué tomamos en com-

pensación? Cincuenta mil en cinco mensualidades de diez mil, y
entre tanto hay que rescindir contratos para pagar comisiones, dar

las rentas en administración, y ligarnos a la obligación de no gra-

varlas ni hacer ninguna operación sobre ellas. Esto es lo neto.

Ayer tuvo lugar una reunión de los directorios de las sociedades

interesadas en las rentas, y en especial la de aduana, y preveo

serias dificultades.

¿Cree que sin seguridad de obtener el resultado de la operación

debemos romper con toda esta gente dando golpes de estado? Qué
sería para después de la operación, que hasta ahora nos han dado

y a que indudablemente debemos el e.xistir? ¿Esos mismos señores,

qué verían en ello?

Repito, para mí, ese es el único defecto atendible del contrato.

Por lo demás, usted debe estar muy satisfecho. Ha trabajado usted

con habilidad, celo y un tesón que no ceso de admirar. Aquí todos

elogian a usted. Cuando conteste oficialmente a las notas de usted

diré esto mismo en puro obsequio de la justicia más evidente.

Del negocio del concordato ha más de dos meses que nos ocupa-

mos con Peña.

En el próximo paquete me ocuparé de él. Aparte del interés pú-

blico, hay algo de egoísmo en promover este asunto que mucho me

lisonjearía que concluyese en mi administración. Usted recordará

que mi padre lo empezó. También irá lo relativo a la deuda del

consulado.

Hoy no es posible hacer nada. Por acá todo está tranquilo. Mr.
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Le Predoiir estaal aquí el lunes 29, según lo ha participado Mr.

Devoize. Parece que ha concluido un convenio en extremo favora-

ble para nosotros.

«La evacuación previa del territorio por las tropas argentinas, la

«renuncia de Oribe a la presidencia, la organización de un gobierno

«provisorio y la libre elección del permanente o definitivo, están

«acordados y aceptados por Oribe, estando a lo que ayer me ha

«dicho Mr. Devoize.» Por los diarios verá usted que un Reyes vino

al Carrito, trayendo la comisión de recoger esa aceptación. Estuvo

diez días en aquel campo y regresó el domingo. Refiriéndose al re-

sultado de aquella misión, es que me ha hablado M. Devoize. Yo lo

he de ver para creerlo.

El almirante viene a imponer de todo al gobierno, como media-

dor y ofreciendo la garantía de la Francia, para el caso en que

aceptemos el proyecto de convención. Todo lo hecho es ad refe-

rendum. Veremos; para mí, si hay algo de eso, tiene segundo obje-

to. No dudo de que nos miraremos y remiraremos para contestar.

De todos modos esperaremos a ver que nos trae el paquete. Por el

Driver nada hemos sabido. El objeto de la venida de este vapor

aquí y en Buenos Aires es un misterio.

Nada digo a usted sobre el cambio de nuestro ministerio, porque

es un asunto cuyo recuerdo me mortifica. El conflicto ¡o provocó

Batlle, con una ligereza, inoportunidad, inconveniencia y tenacidad

tal, que no Vuelvo de mi sorpresa conociendo, como conozco, al

individuo. Ha sido una polémica personal, sin verdadero fundamento.

Batlle acusó a Mas ante el presidente de haber gravado las ren-

tas de aduana, del 1850 en adelante, con libramientos por deudas

que aunque reconocidas, no debió hacer pesar sobre aquellas ren-

tas; y al mismo tiempo que esto hacía, sin pedir explicaciones a Mas

ni decir una palabra, lo dijo a Ferreyra y Tajes, quienes lo dije-

ron a Melchor, quien salió en el acto del ministerio de la guerra,

diciendo que Batlle había descubierto un robo de más de trecien-

tos mil pesos, que habíamos hecho Mas ¡y yo!! Este lo supo, ave-

riguó el origen, y dio con que Melchor se había referido a Batlle. En

el instante fué a ver al presidente para quejarse y exigir repara-

ciones. El presidente le mostró entonces una larga carta de Batle,

en que disentía de la política de la administración, criticando algu-

nos actos de mi ministerio; haciendo la acusación de inhabilidad,

por lo menos, en el modo de manejar la hacienda para lo que se

necesitaba otro hombre que no hiciera lo que Mas, y al efecto se-

ñalaba las operaciones mencionadas. En fin, una carta de verdade-

ra ruptura administrativa—una carta de que algún día Batlle se

arrepentirá,—y en que continúa diciendo, que si lo que pedía no era

atendido, se le admitiera su renuncia que hacía del modo más for-
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mal. Mas no titubeó en tomar su partido, y aquí tiene usted el ori-

gen de un acontecimiento, cuyas consecuencias es imposible apre-

ciar. Batlle tenía, amigo, algunos jefes del ejército que lo apoyaban,
Muñoz entre ellos, aunque de un modo especial y distinto de los

demás. Mas tenía la población que le ha dado, en esta ocasión,

pruebas inequívocas de aprecio; después de veinte días de crisis,

fué preciso dar fin a la situación, admitiendo la renuncia de los dos,

y nombrando a José M^- Muñoz. No sé lo que esta composición
durará; me temo una nueva crisis dentro de muy pocos días. ¡Qué
le parece a usted! ¡en qué punto de vista nos presentamos!.... Yo
he hecho cuanto he podido para arreglar convenientemente un asun-

to, tan feo, e imoedir el rompimiento público. He sido bastante

desgraciado para no poderlo conseguir. En esto hay para mí más
de un motivo de pena. A pesar de lo que digo a usted callo tanto,

que por eso empecé por decir nada digo.

Anoche se sancionó el proyecto de resolución que presenté el 5

de diciembre, sobre la amovilidad de los consejeros de estado. La
oposición tuvo dos votos en pro. Ya no son pues, consejeros, Ve-

ga y comparsa. Al concluir la primera discusión, S. Vicente hizo

moción para que Melchor fuese llamado para tomar asiento en la

asamblea; le apoyaron dos notables de la oposición y Ferreyra.

Hubo un pequeño debate entre ellos y Bernabé Magariflos, sobre

si la asamblea podía o no hacer eso; v cuando concluyó, casi to-

dos se habían levantado e ido. No hubo número ni para apoyar, por

que se necesitaron más de los que apoyaron, ni para tomar en consi-

deración la moción. No sé si volverán a hacerla. Parece que pre-

paran otra para que venga Rivera. Será curioso verlo. Este ha es-

crito que viene, y aquí se le espera. ¿Qué me dice, usted?

Melchor está aqui, intimamente ligado con los riveristas. Thie-

baut, Brié, Vega, José Luis Bustamante, Pozólo, todos aquellos que

más le han hecho la guerra a él y a nosotros, y nos la hacen, son

de su tertulia diaria. Con esos elementos hace la oposición. Es tri-

buno y un encomiador de don Frutos. Cuando habla de sus vicios

y nulidades, presenta estos defectos como insignificantes, al lado

de sus otras cualidades buenas, dice: como capitán, lo pone como
un segundo Napoleón. Hago a usted esta prevención, para su regla

de conducta con él. Por lo demás, usted habrá visto por mi silen-

cio, que no me cuido nada de lo que dice ni hace Melchor. Siento,

por el contrario, que se pierda tan miserablemente como se pierde.

Manuel Herrera y Ores.
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A José Ellauri.
Montevideo, Abril 2S de 1849.

Aún estamos sin saber nada de la encantada misión de Mr. Le

Predour. Mr. Devoize, en un bilietito confidencial, me participó ayer

que el almirante salía el domingo de Buenos Aires, y estaría aquí

el lunes: que viene a darnos cuenta de lo que ha hecho y quil pa-

rait que la réponse du Cerrito, est satisfaisante. Veremos, pues

nuestro corresponsal nos asegura lo contrario, y ya te he dicho, que

él es persona bien informada y que hasta ahora no ha mentido una

vez. Esa también es mi opinión. Rosas no ha querido masque ganar

tiempo y divertirse a costa de los nuevos agentes, dando así más
boato a su poder. Desgraciadamente todo le sale a medida de su

deseo. Puede que antes de poco, tengan motivos de arrepentirse la

Francia y la Inglaterra, y en especial la primera. Por acá hay bien

poco digno de comunicarse. Nuestro ministerio sufrió una modifi-

cación que comunico oficialmente. La motivaron causas extrañas a

la política y puramente personales. Todo sigue tranquilo y en orden

esperando lo que venga de ahí. Hoy, aún no sabemos nada de lo

resuelto el 15 de febrero, lo que suponemos porque así lo ha ase-

gurado ese ministro, en una nota que pasó a Mr. Devoize, y que

éste me ha transcrito.

El Driver, vapor inglés, que llegó aquí el 21 y salió de Inglaterra

el 3 de marzo, nada nos ha traído a ese respecto. Estamos en la

mayor ansiedad.

El Brasil sigue como siempre, agitado por las facciones. La revo-

lución en Fernambuco parece que terminó felizmente para la causa

del orden y del imperio. Pero pronto veremos otra y otras. Aquello

marcha rápidamente a un desquicio. ¡Ojalá me equivoque! Lamas logró

obtener proposiciones para un empréstito de tres millones

sobre nuestro solo crédito; y aunque mucho nos conviene, creo que

nada se hará.

Los prestamistas no dan seguridad de realización. Es un juego de

aventureros, como dice una carta de allá. Sin embargo seguimos el

negocio a ver lo que da.

Gelly salió para el Paraguay a mediados del corriente; no sé si

habrá salido. Nada ha conseguido; y según una carta que ha escrito

va muy enojado. La política del gobierno imperial es lo más incon-

cebible; es la política del miedo, pero llevada a un punto que da

asco. Rosas ha publicado la célebre carta de Palmerston a O'Brien;

aquí ha causado una fuerte sensación porque no se conocía. Yo he

tenido este asunto en la mayor reserva. Creo conveniente darle

publicidad ahí. Es un documento sui generis y que puede hacerle a

su autor un gran mal. Veremos qué me contesta.

M.A.MiEL Herrera y Obes.

Hehkeka V Obes
escribe a Er.i.AiRi
dándole cuenta de
lo que Devoize le
hace saber confi-
dencialmente so-
bre lo que Le Pre-
dour practica en
Buenos Aires, en
lo que no cree,
porque tiene noti-
cias contrarias de
su corresponsa I

;

que se ha produ-
cido una crisis mi-
nisterial en Mon-
tevideo,porcausas
puramente perso-
nales; que espera-
ban con ansiedad
las novedades de
Francia, mientras
el Brasil seguía,
como siempre, lu-
chando con sus
facciones y con la

pol.tica delmiedo;
que el empréstito
era un juego de
aventureros y que
la carta de Pal
me rston a O'
Brien había causa-
do fuerte sensa
cion.
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A Manuel Hekkera y Obes.

Rio Janeiro, Abril l<i de 1849.

Lasias hace ver
a Herrera v Obes
la necesidad abso-
luta de enviar al

general Pacheco y
Obes a Francia, en
seguida, para con-
trarrestar la ac-
ción üe los adver-
sarios, en presen-
cia del tratado Le
Predoiiryde la ac-
titud de lord Pal-
merston, entrando,
para ello, en se-
rias consideracio.
nes políticas. Con-
testa luego a He-
rrera sobre el a-
sunto Irigoyen; ter-
mina hablando de
sus sueldos y los
de Somellera in-
cluyendo una li-

quidación y una
fórmula de arre-
glo.

Apenas principiábamos a convalecer con el malogro de la misión

Le Predour, que usted me comunicó, cuando la nueva llegada del

Alecto nos ha postrada de nuevo. Ahora es evidente que lleva a

Europa una convención firmada por Mr. Le Predour.

Según lo que escribe Le Long ( de Ellauri no he tenido palabra

)

hasta el 3 de marzo, allí siguen engañándolos, pues ni muestran

sospechar la misión Le Predour, y no hay nada sobre la tan

anunciada e.xpedición. Usted verá, pues le remito las cartas origi-

nales, que nuestros hombres estaban entretenidos en un proyecto

sobre la Guardia Republicana, inexequible desde que ni se les ha-

bía ocurrido en los momentos en que esa tropa era un embarazo
la idea de negociar los fondos que esperan sacar de las autoriza-

ciones de usted, solicitando la garantía del gobierno francés, como
medio también de librarlo de los embarazos del pago del subsidio,

etc. etc.

Colocados y manejados nuestros negocios así, en el estado que

tiene la Europa, en la influencia y el peso que pueden llegar a to-

mar las ideas y consejos ingleses, ¿no le parece a usted casi evi-

dente que la convención Le Predour va a ser ratificada?

(irandes esfuerzos serían, al menos, necesarios, para impedirlos—
siquiera para tratar de impedirlo.

Es eso lo íir.ico, a mi ver, que podemos tentar, y me parece que

hay deber y necesidad de tentarlo.

Pero para tentarlo es necesario enviar ya, ya, un hombre a Pa-

rís; un hombre inteligente, activo, conocedor de nuestras cosas, ca-

paz de tomar cualquiera responsabilidad y amplia, amplísimamente

habilitado; habilitado con perfecto conocimiento de que estamos

colocados entre la civilización y la barbarie, y con la elección he-

cha de uno de estos dos extremos. Un hombre con carácter oficial,

aunque privado, y dotado, como para una excursión rápida, como
ésta lo sería indudablemente. Este hombre debía salir directamente

para Francia, en el primer buque que se presentara, si Mr. Le
Predour, se negase a facilitar una exprofeso para llevar a su go-

bierno proposiciones importantes y decisivas para el buen éxito de

la negociación.

Si usted me preguntase ¿qué hombre? le diría con franqueza: L's-

ted o Pacheco, tal vez Pacheco, precisamente, porque es mili-

tar.

Una única objeción puede ocurrirse, reconocida, como supongo

que está, la insuficiencia de lo que tenemos en París, y esta ob-
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jeción es, que el que fuera ¡lc¡iaria tarde. ¡Tarde! ¿quién puede

asegurarlo ? Pero en la duda si llega o no tarde, ¿no es natural

aventurar unos pocos pesos para hacer lo único que podemos ha-

cer?

Eu esto me parece que no puede haber cuestión, y en tal con-

cepto, y en precaución de que usted quiera hacer eso, o algo pa-

recido, he escrito ayer a Ellauri, y poco menos á Le Long, lo que

usted verá por la copia adjunta.

Esas cartas van por el Alecto, indudablemente, pues ya están a

bordo y con seg,uridad.

Vd. verá que yo insisto en que se invite al Brasil para cualquier

cosa, y esto es porque tengo seguridad plena, plenísima, de que la

invitación sería acepta -la a dos manos.

Ahora nos ocupamos de que esta gente, por mi parte, fiaga sen-

tir eso mismo en Paris.

Olvidaba decirle que el que fuera ahora a París, lleva probabili-

dades de encontrar a Mr. Thiers en el ministerio.

He dado a Vd. cuenta de todo lo que en la premura y conflicto

de los momentos se me ha ocurrido y he hecho. No sé si será de

la aprobación de Vd.

En el paquete ha llegado el barón Picolet. De Francia nada dice

de positivo. De Inglaterra asegura que por el Driver fueron órdenes

para concluir de cualquier modo, como Rosas quiera. Esto ya se

dejaba entender del último discurso del lord Palmersten.

Respecto al empréstito contratado aquí, puedo asegurarle que el

16 era cierta la realización de una buena parte. El Alecto y la fal-

ta de noticias de Europa, han producido la frialdad natural y si

Vds. aprueban el contrato, mucho nos queda que trabajar para ha-

cer algo.

Aunque no tengo, hasta ahora, el mismo motivo para temer que

Hobkirk y Cia. quieran faltar a lo tratado, como es tan mala la si-

tuación en que nos encontramos, es conveniente, para prevenir todo

tropiezo aun sobre el adelanto de los 50 mil duros, que Vds. cuiden

que su aprobación sea simple lo mismo que el acto de rescisión de

los contratos de aduana, para que no les quede de donde tomarse.

Ahora puede ser, y será, más difícil que cuando escribí la N." 67 so-

bre la base del malogro de la misión Le Predour, que Buschental

se someta a las modificaciones que quería imponerle. Entonces no

era posible, y ahora lo es que considerando perdido el negocio,

Hobkirk y los otros hagan causa con Buschental. Mándeme Vd
pues, por separado una aprobación simple y otra con las modifica

clones para que sino pueda hacerlas aceptar, no sirva eso de tro-

piezo.

Estas prevenciones son, por supuesto, para el caso de ser apro-

bado por necesidad lo que hemos hecho.
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Don Pantaleón Pérez llegó a esta ciudad el 17. No se ha presenta-

do a esta legación y tengo motivo para creer que lo ha hecho a

Guido. Si esto resulta así, mis gestiones han terminado de facto y
no me queda nada que hacer.

Respecto a Irigoyen lo que pasó fué lo siguiente. Cuando pre-

senté su cuadro estaba en el ministerio, el Sr.Limpo deAbreo. El cuadro

fué muy bien apreciado, como lo comuniqué al Sr. Irigoyen, apesar
de que en la Biblioteca Pública de esta corte existen varios traba-

jos caligráficos de rarísimo mérito, presentados por un español a

Don Juan VI — Vo me empefié en que Irigoyen obtuviese una
demostración material del aprecio que se había hecho de su

magnífico trabajo, y el Sr. Linipo de Abreo propuso se

le concediese una cruz de la orden de la Rosa; el emperador con-

vino en ello, y el decreto estaba extendido cuando el Sr. Limpo salió

del ministerio. Su sucesor no se opuso, pero dijo que era mejor

que se firmase en alguno de los días solemnes en que es de cos-

tumbre despachar estas gracias — Quedó, pues, en la cartera y allí

supongo que está aún.—¿Porqué no se ha firmado?—Tal vez lo adi-

vinará V. cuando sepa que una cruz de la misma orden ofrecida

expontáneamenle al general López hijo del presidente del Paraguay,

y aceptada formalmente por la legación de esa república, está en

el mismo caso.

No puedo ocultar a V. que me duele que el amigo Irigoyen en

retribución de la muy buena voluntad con que he tratado de hacer

honrar su mérito y de la amistad que le profeso, haya llevado su

frialdad conmigo (supongo que por esto de la cruz) hasta privarme

de algunas frioleras suyas que me había ofrecido. Gente como la

nuestra para esto de amortazarse por motivos ocultos y para cre-

arse fantasmas y suponer segundas intenciones, no la hay en parte

alguna.

Escribo a V. de oficio sobre mis sueldos y los de Somellera.

Ya he dicho cual es mi estado y sin que lo dijera, V. debía adi-

vinarlo.

En estos últimos tres dias me lie movido algo gastando lo que ya

no puedo; pero no puedo moverme más y los momentos no son pa-

ra estarse encerrado en casa.

Aquí nada se hace sin plata; las mismas diligencias de Zelmira

me cuestan algunos pesos, que se me agradecerán lo mismo que

los que gasté en los del cuadro de Irigoyen.

Desde que mis pesos se acabaron todo se enfria. Ya no encontra-

rá V. ni una linea en la imprenta.

Repito a V., Herrera, así no puedo estar, ni nadie puede exi-

girme que esté así; no hay patriotismo ni abnegación que sufra la

falta de los medios materiales, aún de moverse.
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Esto sin mirar a mi porvenir, y llamo porvenir a tener con que

vivir unos meses e ir a Chile si se pierde Montevideo. Estoy sin

un peso y todo lo que dejé en esa, está perdido: no recibo un real.

V., Herrera, me ha prometido no sacrificarme así: no me sacrifi-

que, pues— r;quien gana en ello? -En todas circunstancias lo que a

mi se me debe no puede ser un imposible para el gobierno y no

me persuado que Vds. quieran hacer conmigo lo que haría Oribe.

Hace muchos meses que el Sr. ministro Más le mandó decir a

Somellera, por medio de Rodó, que se fuera a Montevideo por que

nosotros no hacíamos nada aquí y el gobierno ya no nos mandaría

un peso.

Como cuando esto mandaba decir el Sr. Más, Vd. me escribía

lo contrario en todo sentido y me aseguraba que podíamos contar

con nuestros sueldos, que estaba arreglado su pago etc.. yo disuadí

a Somellera de su viaje; le hice creer en la sinceridad de V

y continuó— y él y su casa, que, como V. sabe, depende de su tra-

bajo, se encuentran hoy en apuros.

Juzgue V. de lo que esto me hará sufrir.

Si yo no hubiera hecho la tontería de desprenderme de lo que

me quedaba, aseguro a V. que ya le habría pagado a Somellera lo

que se le debe, que no es friolera.

Como no puedo, le he dicho que espere la constestación de Vd-

y le he augurado, como en efecto creo, que en Vd. no ha habido la

doblez que algunos de Montevideo suponen.

Incluyo a Vd. un apunte sobre el modo en qué, caso de ser apro-

bado el contrato, podrían librarse nuestros sueldos; hecho así, ya

no tendría Vd. que volver a pensar en nosotros. Con eso tiraría,

hasta 1850 y estaría en situación de hacer los últimos esfuerzos.

Sí no se aprueba el contrato, espero que Vd. buscará otros me-

dios de salvarme.

En verdadera agonía quedo esperando su contestación.

Por si Vds. resuelven enviar alguno a Francia y se ocurriese mi

nombre, debo prevenirle que el estado de Telésfora y otras circuns-

tancias de familia, me lo privan positivamente por algunos meses.

No se puede, pues, pensar en mi: tengo dificultades invencibles.

Andrés L.\m-\s.

A última hora me dicen que, en efecto, algo se ha hablado con

el señor Ribeiro, ex-ministro del Brasil en Francia, y hay quien

espera una apertura formal del gabinete francés al de este impe-

rio—Dios lo haga.—Al señor Ribeiro se le espera en todo el mes
entrante, lo mismo que al señor Barrot.

Todo esto es reservado.
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Mis SUELDOS

A cuenta del 1er. trimestre que fué aceptado

por el gobierno y ha vencido en 12 de febrero úl-

timo, sólo he recibido 770 patacones, de manera
que se me adeudan Patacones

El trimestre, ya a vencer, de 12 de febrero al

12 de mayo entrante

El trimestre de 12 de mayo al 12 de agosto.... »

1.230

2.000

2.000

Patacones 5.230

Esa suma podría librarse, si se aprueba el contrato, en cinco

mensualidades de mil cuarenta y seis patacones cada una.

Los DE SoMEU.ER.\

A cuenta del ler. trimestre que fué aceptado

por el gobierno y ha vencido en 12 de febrero

último, sólo ha recibido 150 patacones le adeudan. Patacones 300

El trimestre, ya a vencer, de 12 de febrero al

12 de mayo entrante -• 450

El trimestre de 12 de mayo al 12 de agosto.. » 450

Patacones 1.200

Esa suma podría librarse, si se aprueba el contrato, en cinco

mensualidades de dos cientos cuarenta patacones cada una.

Si se adoptase ese modo de pago, podrían entregarse las órdenes

a Rodó y este pondría su recibo al pie de los libramientos que ha-

go en esta fecha,

A AXDRÉS L.\MA.S.

Montevideo, Mavo 7 de 1849.

Herker.\ y Obes
escribe a L.^m.as
comunicándole
que se ha concluí-
do un arreglo con
Rosas en que éste
ha accedido a
cuanto le exigie-
ron Francia e In-
glaterra. Le da su
opinión sobre ese
documento y le
trasmite algunas

Ayer llegó el paquete y recibí su apreciable del 19. También tu-

ve carta de Le Long y Ellauri. El primero dice lo que a Vd. y el

segundo lo confirma, menos en aquello de la expedición de los

6.000 hombres de la Guardia Republicana. Parece que esto no pa-

só de un simple pensamiento que Le Long llevó un poco lejos, con

lo que desagradó al ministro. Vd. ve, pues, lo que por esta parte

tenemos que esperar. Esto no me pilla de nuevo; siempre creí que

la Francia no haría nada sin saber el resultado de la misión Le
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Predoiir, asi como creo ciiie aprobiirá sin titubear lo que íste lia ¿^. ¡.^^ i,¡,sps de

concluido con Rosas, lílerí^y*"}"'
?"":

El Alecto no ha llevado el proveció de convenio de Le Predour. dour. Habüi do i»

, , , , , , . j- , ii sesíundiid obteni-
Teiigo la segundad de ello porque ante anoche me lo ha diclio el dade Mr. Devoizt-

mismo. Por el Aléelo no se envió sino el anuncio de que todo es- t"nTm?ento"'deí
taha convenido, pero sea de esto lo que fuere, el hecho es, que se siibsidio indispen-

ha concluido un arreglo en que Rosas ha accedido a todo lo que la

Francia y la Inglaterra le han estado exigiendo desde el principio

y desde que esto se dice, es consiguiente, la seguridad de que la Fran-

cia hará lo que he dicho, mucho más hoy, que tiene tantas dificulta-

des en su interior y en el exterior. Apruebo, pues, que Vd. se haya

dirigido a Ellauri, en los términos que lo ha hecho. Yo le escribiré

por el paquete, en el mismo sentido, a pesar de que toda mi corres-

pondencia anterior está calcada en las mismas ideas y en los mis-

mos intereses, y a pesar de que tengo el íntimo convencimiento de

que servirá para muy poca cosa. Cuando llejue mi correspon-

dencia todo estará decidido, o todo se decidirá como el gobierno

francés lo quiera y lo entienda. Después de lo que he hablado con

Le Predour y Devoize, veo que no tendremos otro remedio que

conformarnos con un papel en que estará consignado todo lo que

nosotros liemos pedido, pero cuya ejecución y realidad estarán a

merced de lo que Rosas quiera hacer. La Francia garantirá lo que

se pacte con respecto a este estado, poniendo su firma al lado

de la nuestra, y nada más. En fin, daré las órdenes a Ellauri, y si

nada se consigue, que no quede por diligencias ni por demostracio-

nes.

En los trátalos de Southern y Le Predour está consigna Jo la

evacuación inme liata de este territorio por las tropas argentinas,

después que llegue la noticia de la aprobación de lo co.ivenido

,

Oribe ha adherido a esa condición. Hoy el almirante se ocupa de

obtener renuncia de la presiJencia legal, devolución de propiedales'

elecciíjn libre de la presidencia y demás exigencias que antís de

ahora hemos hecho nosotros. Según lo ijue el almirante ha dicho

tiene plena seguridad de conseguirlo. «Sin esta seguridad, ¿cree Vd.,»

«me ha dicho, que yo me hubiera atrevido a dar p)r concluida la

«convención? Oribe cederá a todo porque Rosas lo quiere, tiene

«intenciones en ello y asi se lo ha ordenado» Espera por moment)s
la contestación de Oribe, y luego que la haya obtenido, se enten-

derá con este gobiernn para que tome la resolución que más le con-

venga, cierto de que ninguna negativa de su parte alterará el or-

den actual de cosas, que él sostendrá a toda costa hasta que su

gohierno le dé nuevas instrucciones.

Por aquí calculará Vd. nuestra situación actual. Todo es un caos

Sino fuera por los -10 mil pesos del subsidio, que se nos continua-
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rán dando /msta la resolución dejiniliva de la Francia, como me
lo ha asegurado ayer Mr. Devoize, yo le diría a Vd, que el diiiblo

nos llevaba; porque para mi es fuera de duda que una espera de

6 meses para obtener un tratado de paz con todas esas condiciones

ventajosas para nosotros, pero sin más garantías que las que pro-

mete el estado actual de la Francia, su incomprensible torpeza en

el modo de enjuiciar nuestra causa y la deplorable ceguedad

del gobierno del Brasil a quien ella espera, es sinónimo de nues-

tra perdición. El triunfo, en el hecho, es de Rosas y nadie que lo

vea así dejará de ir obrando en ese concepto; se iría, pues, la po-

blación, con ella nuestras poquitas rentas y sin rentas ni medios

ningunos de existencia, Vd. vé cual sería el resultado de nuestros

esfuerzos. Así es que lo primero que yo hice ayer, fué ver a

Mr. Devoize, y me empeñé en obtener de éWd seguridad á&\A conti-

nuación del subsidio, lo que me costó mucho no por otra cosa, sino

porque él no quería que yo viese en esa resolución de su gobierno

que no haría nada, o que a lo menos esperaría la resolución de la

misión Le Predour para resolver la cuestión política.

Respecto al empréstito nada le digo porque supongo en sus ma-

nos la que Muñoz le escribió por paquete pasado. El está decidido

a mandar a Adolfo Rodríguez, en comisión, cerca de Vd. Creo que

rá en el Fulíon, que sale dentro de 8 días.

M.VMKI. HlíRHHR.V Y OüES.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Mavo 11 de 1S49.

H'ííiKKK.- Y Obe-í
escribe a Lamas
que el almirante
le dará conoci-
mienlo confiden-
cial del arregla-
do con Rosas: que
tratan de mandar
a Melchor Pache-
co jí Obes a Fran-
cia, porque el lo

pedia; que las ba-
ses Hood sin mo-
dificaciones es lo
convenido y el
plan, de separar
la cuestión argen-
tina de laoriental.
Habla luego de la

Mr. Le Predour me vio ayer por casualidad y me dijo <¿' Erigo-

ne sale para Francia la semana entrante conduciendo el proyecto

de convención de paz presentado y arreglado por Rosas, en virtud

de mis instancias y observaciones. Yo daré a Vd. de él conocimien-

to confidencial para que el gobierno de la república pueda dar

sus instrucciones al señor Ellauri» "¡Cómo! señor almirante,» le dije

«¿que, no piensa Vd. hacerme una participación oficial?» «No,» me
respondió «lo que envío, y lo que he hecho, no es un tratado: es

una proposición que hace Rosas, de acuerdo con Oribe, para que el

gobierno francés la examine, y sí le acomoda, sirva de base para un

arreglo. Yo he contribuido a ella, discutiendo para allanar inconve-
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tiientes, conociendo como conozco, la voluntad y los deseos de mi

gobierno. Así es que mi rol no es el de un negociador ni Vds. tie-

nen derecho para exigirme que dé conocí.niento de un acto priva-

do mió. y del que no debí cuenta sino a mi gobierno.- Esto diú lu-

gar a una corta discusión, por que conociendo la susceptibilidad

del individuo, y temiendo contrariándolo no me diese ni el cono-

cimiento confidencial, con lo que ñas veríamos muy mal, preferí

ceder y admitir su proposición. Hoy o mañana sale el Orondear pa-

ra Buenos Aires, y volverá dentro de 2 o o días. Entonces se me
dará el conocimiento ofrecido. Tratamos de mandar a Melchor a

Francia por que lo ha pedido: la única dificultad que ss presenta

es la del dinero. Si no va, escribiré para prevenirlas barbaridades,

que tanto temo, de aquella gente. Yo no ocultaré a Vd. que miro

de mal ojo este negocio. Las bgses Hood, sin modificaciones-, es

lo convenido, y el plan en mi opinión, es separar la cuestión argen-

tina de la oriental para retirarse y dejar el huevo, con el poli -> den-

tro para que Rosas lo saque. \'d. vé cuantas probabilidades hay de

que no suceda. En fin, veremos de conjurdr la maldición

Entre tanto aquí se aíita todo para hacer más difícil nuestra si-

tuación. Melchor aparece como el alma de todo y me asombra ver

cómo compromete su nombre, sus antecedentes y reputación. Hoy
es el íntimo de Thiébaut, Vega, Bustamante, Díaz y comparsa. No
lo comprendo.

M-\NLEI. HeRUEU.V y 0|!ES.

conductii de Pa-
checo y Ulics.

A Benito Ch.aix.

Montevideo, Mayo 16 de 16'-/ 9.

¿Qué quiere Vd. que le diga? De política, nada tengo para comu-

nicarle. Parece que Rosas, y Oribe convienen en hacer la paz. No
conozco las condiciones. Se dice que son las bases Hood sin mo-

dificaciones; y si es asi, desde ahora le digo que todo es farsa.

¡Pobre nuestro país!

Melchor ha venido a revolvernos. Sin saber por qué, desde

que pisó en tierra, me declaró una guerra a muerte .¿Quiere

Vd. creer que su predicación de todos momentos es que no debo

inspirar confianza porque estoy traicionando? Por supuesto que lo

de ladrón y que tengo una fortuna adquirida a costa de la miseria

Hekkera y Obes
escribe a don Be-
.MTo CiiAiN acer-
ca de la conducta
dePacheco yObes
para el cual tiene
ruda censura y
con quien tiene
re sen ti m ie nto
profundo.



pública, lio se le cae de los labios. ¡Yo traidor! ¡yo ladrón! ¡Y esto

lo dice Melchor! Hoy es el íntimo de Thiébaut, Brie,

Eustamante, Bernabé Maijariflos, A Rivas, Susviela, en fin, de to-

da la gente de abril, con quien está en la más estrecha fraterni-

zación. Ya Vd. se hará cargo de que es un declamador en favor de

Rivera y en contra de los que lo proscribieron. Sin esto, él no hu-

biera logrado irspirar la confianza que ha inspirado a sus ciegos y
-criminales adeptos. Protesto a Vcl. que no comprendo a Melchor.

Melchor liga'o a sus asesinos de abril, a los asesinos de Estoiva,

Yong. Falcon, Batlle y demás Víctimas de la capitanía del puerto!

¡Melchor apoyándose en ellos para combatirá sus amigos de enton-

ces, empleando con este objeto, los medios de la calumnia y de la

difamación, y cuantos le vienen a las manos! Quiera Dios

que el arrepentimiento no le venga tarde. Vd. no tiene idea de

cuanto le ha perjudicado, en el concepto público su conducta agi-

tadora e inconsecuente, por no decir indigna ¡Qué momentos estos

para tales sacudimientos! El responderá, algiin día, délos males que

nos está preparando.

Con verdadero pesar hablo a Vd. de un negocio que me tiene

agobiado de disgustos. Pero he creído que convenía que Vd. tuvie-

se conocimiento de él. Es preciso que Vd. sepa que si Melchor es-

tá aqui me lo debe a mi exclusivamente. Yo he sido el único, que

desde mi entrada al ministerio, he hablado en su favor, deshaciendo

las inten^s prevenciones que contra él tenía el presidente y todo

este pueblo: y al fin he sido el único que encaró la necesidad y la

justicia de su venida. Además, a pesar de nuestras necesidades y
de la extenuación de nuestro tesoro, yo y solo yo he influido para

que se le enviasen más de .S 3.000 en diferentes partidas. ¿Qué más

podría hacer por él?-" ¡Oh! en su enemistad hacia mi, no hay sino

lados malos para él.

Para que Vd. lo comprenda mejor, debe saber también que cuan-

do yo obraba así él estaba escribiendo cartas contra mi, las más

furiosas, y en que a más de ofenderme individualmente, me amena-

zaba con venir a echarme del poder a patadas. Cartas, mi amigo,

que él no se contentaba con escribir, sino que mostraba a gentes

como D. Francisco Magariños y demás que están por el Janeiro,

haciendo compañía a Rivera, quienes las anunciaban antes que lle-

gasen. A mi solo e.=cribió una en enero de 1848, que no recibí, por

que Fermin y Batlle que sabian de antemano su contenido, la rom-

pieron después de leerla. iTales barbaridades, me dicen estos, que

contenía! ¿Hay algo que pueda justificar esta conducta? No, no y no.

Por eso mi resentimiento es profundo. No se lo oculto a Vd.

M.\N' 1 1. Hi:kkku.\ y Ohes
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Moiilevideo, Mayo 22 de 1S49-

Por fin salimos del parto. Vino el Grondeur y el almirante dio

conocimiento de su laborioso trabajo. Si tengo tiempo remitiré a

Vd. una copia. Entre tanto irá una de la nota con que acompañó

sus decantados proyectos y la contestación del gobierno.

Esa nota fué un triunfo que conseguí después de una reñida con.

ferencia. Ella nos ha colocado en nuestra posición que se nos que-

ría desconocer, e hizo cambiar completamente el feísimo aspecto

que el negocio presentó al principio.

El almirante, so pretexto que lo que hacía era una pura parlici-

pacióti confidencial no quería pasarme ninguna pieza oficial y se

proponía que todo fuese del dominio de las e.xplicaciones verbales.

A esto me opuse tenaz y fuertemente y conseguí al fin lo que pedí.

El negocio, pues, va a pleitearse y decidirse en Francia. Es allí

que está nuestra Vida o nuestra muerte. Veremos que sale. Melchor

lleva la misión de hacer todo lo que se necesite para que triunfemos

o si somos vencidos, que no se diga quedó esto por hacer A pesar

de lo importante de este paso, Vd. no tiene idea de la dificultad

que hemos tenido que Vencer en el ramo dinero; y a no ser por un

comerciante, que en medio del conflicto se presentó ofreciendo

$ 2.400, la misión no Inibiera tenido lugar. Yo, que soy medio su-

perticioso, doy gran valor a este incidente.

Ahora solo falta que aquí haya juicio y que los elementos de agi-

tación que tanto se han movido en estos dos últimos meses, se

subordinen y comprendan que no es a los individuos de la adminis-

tración sino a la causa pública a quien dañan, presentando el escán-

dalo de polémicas tan sucias. Por lo que hace al gobierno, Vd. no

dude que sabrá imponer y contener las demasías

Mayo 2.3.

Arreglado todo para la ida de Melchor por este paquete, ha ocu-

rrido una dificultad que tal vez imposibilite su misión. Convenido

primero en no recibir sino 2.000 patacones pidió después más, y se

le aumentaron 500. Ayer manifestó a .Muñoz'que aún esto era poco

y que no se movería de aquí con menos de 4.000; y como es consi-

guiente tropezamos con el imposible de encontrar tanto dinero. Sin

embargo, el ministro de hacienda va a ocurrir al directorio de adua-

na por los 1.500 patacones, y hasta que sepamos el resultado tene-

mos esperanzas. Será una fatalidad que Melchor no pueda ir por

que no tenemos a quien mandar. A mi no se me quiere dejar salir de

aquí y Don Francisco Muñoz tiene Verdadera imposibilidad para la

misión. Vd. Lamas es el indicado por todo y por todos: pero, ¿cómo

Hl'KKKKA V OllES
iscribc a 1.am,xs
haberrecibido no-
t:i del almirante
acompañando sus
proyectos, lo que
constituye un
triunfo; que el ne-
gocio se pleiteará
en Francia para
lo cual va Pache-
co. Habla de las
dificultades para
obtenei el dinero
necesario a la

misión. Agrega el

tropiezo surgido
por demandar Pa-
checo una suma
mayor; se refiere
a las clásulas del
convenio proyec-
tado, teniendo ex-
presiones fuertes
para el almirante.
Termina juzgando
lo que podrá ob-
tenerse en Europa.
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hacer? Es un verdadero conflicto en el (jiie nos encontramos, porque

la misión es indipensable.

El convenio proyectado con Rosas son las bases Hocd. modificadas

en su favor, más que lo que lo fueron antes. La evacuación de! te-

rritorio por las tropas argentinas tendrá lugar lueí>o que ¡as le-

giones hayan sido desarmadas y ¡as armas depositadas a bordo

En cuanto a la Francia ésta devueive a sus propietarios los buques

y caríiamentos que les han sido tomados durante el bloqueo. Res-

pecto a Oribe, exige que se trate con él directa y definitivamente

]0 que es relativo a la República Oriental. De aquí ha nacido el

proyecto de convención de paz y amistad entre la Francia y S- E.

el Brigadier General D. Manuel Oribe, y la disposición del artículo

14 en que se dice «Moyennant cette convention, une parfaite ami-

iié entre le gouvernemeni de la République Francaise et S. E. le

Brigadier General D. Manuel Oribe." Esta convención, como Vd. vé

es explícita en sus bases y reconocimiento de la presidencia legal.

En un artículo separado. Oribe exige que él sea quien ordene y pre-

pare el país para las elecciones, cosa que el almirante considera

natural, por que él es dueño de todo el territorio. Con todo eso no

le llaman presidente sino brigadier general, concesión a que el al.

mirante da una gran importancia, aunque para él no tenga ninguna,

la de reiterar a este gobierno, su título de gobierno de la república y
dejarle el de Montevideo en el texto francés, y admitir en la ver-

sión española, el de autoridad de hecho en .MontevideoW

Este hombre es un imbécil o un malvado. ¡Juzgue Vd. cómo estará

mi sangre En fin, vamos a ver si paramos este nuevo
golpe.

Si Melchor sale, irá en el Cinisca, que da a la vela el 25 para

Marsella. Esta oportunidad, hace esperar que estará en París cuan-

do llegue FErigone. Yo no creo que obtengamos nada si la Europa

está revuelta, cuando llegue Melchor, como me lo temo. En el caso

contrario espero algo; porque conociendo el carácter nacional, cuen-

to con la sublevación natural que ha de causar el artículo de las

presas; Vd. sabe que por la nueva constitución, el negocio tiene

que ser considerado en las cámaras. Vea \á. pues, si me desespe-

raré al contemplar que no tenemos en Paris un hombre!

.Mamki Heuutiia y Oi'.es.



A AXÜKKS La.mas.

Monlcvideo, Mayo 2S de JS-/0.

Ayer salió Melchor, va en el Cínisca y debe desembarcar en

Marsella. L'Erigone ha salido hoy, y como en ella va todo lo re-

lativo a la misión Le Predonr, creo que Melchor llegará a tiempo.

No tiene Vd. idea de todas las dificultades que hemos tenido que

vencer para realizar nuestra misión. Melchor hizo pie en los 4.000

patacones y esto dice a Vd. to.io. En fin, mendigando y con inmen-

sa sacrificio se obtuvieron y allá va nuestro último esfuerzo.

Después de mi última he concebido más esperanzas de buen éxi-

to. Todo en mi concepto, depende, como dije a Vil., de la situación

de la Europa. Me consta que Devoize escribe y aboga por nosotros,

de una manera que me ha sorprendido. Las proposiciones de Rosas

también son como para hacer saltar las piedras. En el mismo sen-

tido escribe todo el mundo de aquí. Yo he pasado una nota al mi-

nisterio, con el solo objeto de explicar y justificar la repulsa del

gobierno. Melchor lleva el encargo, como Vd. debe suponer, de

combatir los proyectos y de hacer que sino se admiten nuestras

proposiciones al menos se modifiquen aquellos demoJoquenos sea

permitido aceptarlos. Mi pensamiento es que, desde que esto se

haga, Rosas rechaza todo y no habrá más remedio que compelerlo.

Así es que recomiendo mucho a Melchor que se empeñe en sacar

instrucciones precisas para ese caso.

En las que yo le he dado, le encargo de la manera más perento-

ria que se empeñe en decidir al gobierno francés a que invite al

Brasil, bien sea para que tome parte en la intervención, o bien para

que garanta, solo o acompañado con la Francia, cualquier tratado

que se haga con Rosas. De oficio se lo comunico a Vd. para que

en este sentido empiece Vd. a trabajar con ese gobierno.

Melchor va plenísimamente autorizado para hacer todo lo que

crea necesario en el interés de salvar al pais de la dominación de Ro-

sas. Si nada consigue no será, pues, por falta de autorización. Lle-

va carácter confidencial, y, pura el caso necesario, el de enviado

extraordinario y ministro plenipotenciario. El proyecto del gobierno

es el que remito a Vd. en copia y de oficio.

Ahora lo que falta es, que podamos esperar el resultado de estñ

misión. La empresa es en extremo difícil. La postración, el cansan-
cio, la falta de fe, es general. La idea de un abandono y la nece-

sidad de poner término a los males del país, cunde por todas par-

tes, y lo que es más, se ha introducido en el ejército. Vd.se asom-
brará cuando le diga que uno de los que así piensan es el coronel

Díaz. Melchor, en este sentido, nos ha hecho mucho mal. El ha ge-

Hkkki.h.\ V Obes
comunica a Lam.is
la ida de Pacheco
después de arre-
lílarse lo del dine-
ro; fjue ahriya
ahora más espe-
ranzas; que Pa-
checo lleva encar-
go de combatir
los proyectos, has-
ta que se modifi-
quen, y de obtener
que la Francia con
el Brasil interven-
gan o garanticen
cualquier tratado
con Rosas. Remi-
te copia del pro-
yecto del gobier-
no y se refiere
luego a los arre-
glos con Oribe
esbozados por je-
fes del ejército, lo
que provoca en el
comentarios des-
favorables para la
discreción de Pa-
checo. Concluye
que el gobierno
no desertará de
su puesto ni de
sus creencias.
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neralizado el pensamiento, de que es preciso buscar a Oribe para

un arreglo, proponiéndole que deserte de Rosas y que se ponga a

la cübeza de la defensa del país, en cuya empresa nosotros le se.

guiremos tomándolo por caudillo.

Enunciada así esa idea, es halagüeña, por que lleva un fondo de

abnegación y patriotismo muy recomendable, pero emitida con ge-

neralidad y entre hombres como nuestros jefes. Vd. se apercibe

de todos sus inconvenientes. La idea de unirse a Oribe, de someterse

a el, por ese medio, se inocula en esas gentes; el muro de separa-

ción; la traición con que hasta ahora se ha combatido ese pensa-

miento, desaparece con las creencias que lleva consigo; el senti-

miento del malestar se aviva, por consiguiente; y como a la resigna-

ción y al sufrimiento, que lo sostenían, le faltan la base más ancha

sobre que reposaban, la irritación es consiguiente y las resolucio-

nes extremas y desesperadas. Este es mi temor.

Cuando Melchor mí enunció su idea y me dijo que Tajes, Batlle,

Diaz, Thiebaut y todos los jefes del ejército la tenían ya prohijada

me entró fiebre; inmediatamente me asaltaron las consecuencias de

una conducta tan imprudente. ¿Cree Vd. difícil, que Oribe tenga

conocimiento del pensamiento? ¿que lo tenga Rosas? Si lo saben

¡qué parti.lo no podrán s~dcar de él !! En .Vlelchor ha sido una lige-

reza inperdonable. Su pasión, su animosida 1 hacia la administra-

ción, lo lia tenido ciego, y bajo esa impresión ha estado obrando.

Una idea tan atrevida, tan seria, tan sujeta a los más graves incon-

venientes, tan irrealizable, que ain en los consejos íntimos del go,

bierno hubiera sido preciso verterla con los más grandes miramien-

tos, él la hace tema de las conversaciones de los clubs y de los

cuarteles!! Quiera Dios que esto no nos mate antes de tiem-

po. Siendo él ministro, ¿cómo hubiera obrado y se hubiese conduci-

do? ¿cómo concibe Vd. esto con la predicación de estar en acecho

contra una aitministración que no inspiraba confianza? Crea Vd.

mi amigo, la conducta de .Melchor, aquí, desde que vino de ahí, es la

más injustificable. Vamos a ver si los aires del mar le Vuelven la

razón.

Entre tanto, cuente Vd. con que haremos todo para tenernos en pie

y que apuntalaremos el difunto, par cuanto medio se presente, si a

eso viene a reducirse nuestra heroica defensa. La plaza podrá capi-

tular, pero el gobierno mientras lo sea, tenga por cierto que no ha de

desertar, ni de su puesto, ni de sus creencias.

.\\.\XUEI, Hekrer.v y Obes.
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A Manuel Hiírkmíi^v y Oiíhs.

Rio /ancim, Miiyo 24 de IS4'K

Ellauri me escribe con fecha 24 de marzo anunciándome c|ue han Lamas escribe a
....

1 u • I- r -
r 1 í. 1

HeRKERA V ObES
venido ordenes para í|ue el sansidio trances, se rednzxa a la mirad, trasmitiéndole la

es decir, 20.000 pesos. No me da Elluari la leve eNplicación, ni aun
"e^hícicio '"li'^'sí'ó"-

conjetural sobre el motivo y significación de esa medida. Espero que bierno francés
,,, --íi- iij~ji el subsiilio a 20
Vd. sera mas feliz en el pliego adjunto. niii pesos, según

¿Habrá influido en ella lo que ahora se me dice haberse escrito ^^^^^ ''conlid'era-

desde esa, sobre los medios que Vds. tendrán para suplir a una ciones acerca de
.,,,.,. -,~, , .,

,
esta medida y da

parte del subsidio? Tal vez. y eso sena lo menos malo. a Herrera aisnnas

Pero dejan Jo aparte conjeturas, he visto la muy real alteración nuevas de Enro-

que esa supresión producía en las basss del contrato de víveres; el

muy real vacío que dejaba en los medios de existencia del gobier-

na. La malísima impresión moral con que en estos momentos iba a

agravarlo.

He tratado de ver si aquí hay remedio para el mal, si, como pien-

so, es correcto el anuncio de Ellauri.

Me hago cargo de la responsabilidad de dejar caer a Montevideo^

malograr ese que se dice tan ventajoso arreglo que se propone a

Francia etc., pero, si concibo que un agente extranjero tome sin

órdenes cualquiera medida que juzgue necesaria, no conozco nada

que me autorice a esperar que ningún agente extranjero obre con-

tra órdenes expresas.

Pero aunque no haya la supresión, me parece que era deber mío,

luego de recibido el anuncio de Ellauri preveer la eventualidad.

Como supongo que Vd. verá mi carta al señor Muñoz, a ella me
refiero.

Al regreso de Rodríguez— que cuento despachar pronto con el

resultado — daré más latas explicaciones.

En esa ocasión, mi amigo, le hablaré del empréstito y de los a

mi vez inmerecidos disgustos con que se han conpensado las más
puras intenciones; los más puros y fatigosos esfuerzos, los más
puros y positivos sacrificios. No creo la duodécima parte de lo que

se me dice. Pero harto tengo sin eso de qué lamentarme.

Para ocuparme del contrato de víveres he necesitado todo el agui.

jón del conflicto que se me antoja va a producir la supresión de la

mitad del subsidio.

Ellauri hallará a V., sin duda del entusiasmo que hay en París

por la expedición a Montevideo.

De Le Long no he tenido letra.

Con sobre de su puño he recibido el adjunto N" de la Semaine,
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en que se encuentra una carta del encargado de la organización de

los expedicionarios.

Le envío las noticias de Europa en el Jornal.

Personas bien informadas creen en la próxima caida de lord

Palmestron en Inglaterra,— en la entrada de Thiers al ministerio en

Francia.

Por el k'eslrel dije a \'. de oficio y confidencialmente que, de

facto, había cesado en mis funciones, que tales como las comprendo,

no están reducidas a vivir en mi casa con titulo de ministro y de-

recho a ponerme una casaca bordada.

Lo que Muñoz y V. ms escriben sobre mis sueldos— y—sobre to-

do—sobre los de Somellera— me entristece profundamente.

Veré que me dice V'. por el A'eslrel y por Rodríguez contestaré

sobre ese punto.

Dejo también para entonces los demás que comprenden sus car-

tas.

Andrés Lam.\s.

No puedo, como creía y deseaba, escribir a Alsina. Sírvase Vd.

decirle que he recibido y agradecido las suyas que contestaré.

A M.\.\UEL Herrera v Obes.

París. Marzo 3 de 1849.

EiLAVKi comu- Precisamente he estado deteniendo mi correspondencia hasta ver
mea a Hhrgek.i V

gj negaba el paquete, y en este momento, que son las 12. recibo tuUbes que el mi- ^ h m • .? ' ^
nisterio francés apreciable del 23 de diciembre, y otras de Lamas, Gavrelle, de Rio
se afirma; que ha ,.,,_., , r> i ^ , ^ x.

conferenciado lar Janeiro, de lo y 8 de enero. Por la tuya veo que eso se aguanta y

nfstr^o'o'rouvn'de ®^ aguantará mientras dure el subsidio. En cuanto a lo demás y el

Llmys, insistiendo contrato de víveres. Va lo sabíamos por un buque inglés, desde ha-
en que se aprove- r, j- <-> ,, ' i u j i ^ i- j
chen elementos a- ce 6 días. Oravelle me da algunas esperanzas de la garantía del

disminuirlos coi Brasil, que se muestra principal ancla de salud: pero Lamas escribe

tos de la expedi- muy desanimado, aunque ofrece hacer cnanto pueda. Por acá siguen
ción francesa' se
refiere reservada- las mismas buenas disposiciones, que te anuncié había concebido

boHvfano °s"anfa desde que entró al ministerio Mr. Drouyn de Lhuys. Desgraciada-
Cruz, mente los negocios de Italia se complican de nuevo con el estableci-

miento de las Repúblicas Romana y Toscana, fuga del Papa, y de]

Gran Duque, etc. A más el ministerio ha tenido que luchar con una

fuerte oposición de la asamblea, compuesta de los montañeses y
cavaignistas. Felizmente el ministerio se afirma, y aunque la Italia
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sigile en desorden, es ya nn\s i|iie probable tiue no habrá ;4uerra

«¿eneral.

He tenido diferentes entrevistas con el ministro; le lie leido ó re-

ferido en extracto el contenido de tres cartas. He insistido o insis-

tiré siempre en que se aprovechen y reiinan todos los elementos

americanos entrando en primera línea el Brasil. Esto es tanto más
esencial cuanto que así se disminuirán mucho para la Francia los

costos de la expedición. Hoy tenemos aquí al iíeneral Santa Cruz

(esto es muy reservado) que está dispuesto a irse a ponerse a la

cabeza de su partido en Bolivia, para terminar la guerra civil y

preservar su país la ingerencia de de Rosas, que es su enemigo

mortal. Antes de ayer estuve con Le Long, a ver al ministro; y

me quedé absorto cuando éste salió reconviniéndolo fuertemente

por que se mezclaba en cosas que ni le competían como cónsul ni

que él toleraría como ministro, .aludía a una especie de enganche

voluntario, sobre el que Le Long se estaba entendiendo con algunos

jefes y oficiales. El ministro le dijo que con ese y otras disparates

hacía más mal que bien a la causa que pretenden servir.

Concluyó por decirme que pues yo era el único represen-

tante que él conocía, de nuestro país, me pedía le dirigiese una

nueva nota, que íbrazase todo lo que por nuestra parte deseamos:

Que la presentará al. consejo, se discutirá y tomará pronto una re-

solución definitiva. La conferencia fué muy larga y no te refiero

más que lo esencial. Procuré disculpar a Le Long, diciendo que el

no había enganchado, sino únicamente asegurándose de la voluntad

de los que querían formar parte de la expedición (i|ue los hay por

miles) para el caso que el gobierno la determinase. Así quedó la

cosa, y me ocupo de la nota de que te mandaré copia.

José Ei.i.,\uri.

A M,-\xnRL Herrer.a. v Obes.

París, Marzo 21 de 1849.

En cuando a expedición poco hemos adelantado después de mi

última. Mi nota pasada de acuerdo con el ministro, como te lo avi-

sé, no ha sido aún contestada. Estos hombres se excusan siempre

con el estado de la Europa, que a la verdad es muy delicado, y
aún peligroso. Muy pronto se romperán de nuevo las hostilidades

entre Austria y la Cerdeña. Lo mismo se anuncia entre la Dina-

Eliacki comu-
nica a Hilkkeha V
Obes que su nota
acerca de la ex-
pedición no la ha
contestado aun el
gobierno francés,
escudado en la si-
tuación europea.
Habla de cómo
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pudría organizar-
se la expedición
y el monto posi-

ble de sus fuerzas.
Noticia la reduc-
ción del subsidio,
lo que lo alarma
y dice que no cesa
de impetrar la ga-
rantía de la Fran-
cia por si falla el
Brasil.

marca y la Priisia. Si esto ultimo sucede, la Rusia intervendrá

Austria para someter la Hungría; tomará pretexto para invadir el

Bosforo, la Turquía se opondrá; la Inglaterra y la Francia no pue-

den dejar de tomar parte porque les interesa, y tendremos una con-

flagración general en Europa, para la que estos gobiernos necesitan

estar preparados de antemano. Sin embargo de tales complicacio-

nes, el gobierno francés, como se lo he indicado, puede atendernos

prontamente con una expedición de 5 o 6 mil hombres, compuesta

de dos compafiias de ingenieros y dos de artilleros veteranos: el

resto, de voluntarios que se engancharían solo por el tiempo que

durase nuestra guerra. Hay tal entusiasmo en Paris por ella, que

en ocho dias tendría el gobierno hasta 20 mil hombres, si quisiera,

toda gente aguerrida, y buenos oficiales antiguos, que organizada

en legiones y sujeta al rigor de ordenanza, concluirían la obra en

poco tiempo. Hay buenos generales, que desean se les confíe el

mando. Para que el gravamen pese menos sobre la Francia, le indi-

co que mande solo 2 vapores y un buque de vela, todos de gue-

rra, para convoyar los transportes: que invite al Brasil para que

coopere con 6 u S buques por mar y 10 o 12 mil hombres por tierra.

Nosotros reuniríamos nuestra gente dispersa en el Brasil y con la

guarnición de Montevideo vendría a presentarse una fuerza maríti-

ma de 18 a 20 velas, y terrestre de 25 mil hombres lo menos
¿Adonde irían a parar Rosas y Oribe con elementos tan prepon 3e-

rantes? El orden podría restablecerse pronto y con la instalación

de gobiernos regulares, y un poco de constancia y placiencia el país

podría recuperar lo que ha perdido en tantos años de desastres,

devastación y de atroz tiranía.

Mr. Drouyn de Lhuys, no me parece que deje de mirar nuestra

causa con el mismo interés, con que la ha mirado siempre antes de

ser ministro. Creo más bien que apesar de estar ya más asegurado

en el ministerio, teme siempre a la oposición y deseo que la asam-

blea lo impulse a tomar la resolución definitiva que ofreció en di-

ciembre. Lo que más me pasma es la morosidad en invitar al Bra-

sil, cuando mil veces le he asegurado, de palabra y por escrito, de

su buena disposición; y le he demostrado las Ventajas y economía

de semejante invitación. Entretanto han dado ya la orden para que

el subsidio se reduzca a la mitad, es decir, a 20 mil pesos niensua-

lles. Esto me alarma mucho; porque veo si el empréstito no se rea-

liza, quedamos conJenados a morir de consunción. Lamas y los dos

agentes me dan mucha esperanza; y no puedo concebir la hesita-

ción del primero en obrar ya de oficio sobre un asunto de tanta

importancia, en que no se pueden perder instantes y en que le es

lícito a un ministro plenipotenciario interpretar la voluntad bien

conocida de su gobierno. ¡Quiera Dios que este retardo en obrar



no haya traído malas consecuencias! Espero con ansia el paquete

próximo para saber como lian mirado Vds. el negocio, y con qué

podemos contar. Entre tanto yo no pierdo ocasión de impetrar la

garantía de la Francia para el caso que nos falte la del Brasil. Ten-

go para todo evento otra fuerte casa francesa, que nos dará en

empréstito, aunque sea el doble del otro, siempre que el gobierno

francés acceda. Todo está librado aun a buenas y razonables espe-

ranzas, que no es poco cuando faltaba todo otro arbitrio. Mucho he

inculcado e inculco sobre que se aprovechen todos los elementos

americanos para dar a la intervención el aire de lealtad y desinte-

rés que le conviene y corresponde. También he dicho al ministro

que pase una circular a todos sus agentes en las repúblicas america-

nas, con orden de comunicarlo a los gobiernos, manifestando fran-

camente los objetos, tendencias y miras de la intervención. Esta

idea ha sido aprobada por cuantos la han conocido. No sé si el

ministro la pondrá pronto en planta; paro le he demostrado que es

un medio sencillo de destruir ese fantasma de supuesto america-

nismo con que Rosas hace sudar las prensas que paga, desde Mé-
xico hasta el Cabo de Hornos.

José Eí.i.auri.

A Andrés L.\m.as.

Mon/evídeo, Junio 16 de 1849.

Me pongo a escribir bajo malísima impresión. Nuestra situación

no puede ser peor. La conducta impudente de Melchor está dando

sus resultados. Hoy existe un duelo a muerte entre la asamblea y

el P. E. No sé lo que sucederá.

Antes de irse Melchor dejó organizado un club, con el nombre

de Sociedad Patriótica y con el objeto ostensible de fundir todos

los partidos en un interés común por madio de la unión. Pensamien-

to bellísimo sino fuera una quimera funesta.

Esta asociación en que entraron la mayor parte de los jefes del

ejército, creyendo de buena fe los unos, y picaramente los otros

que hacían una cosa útil para la causa pública, se compone hoy del

todos los opositores y descontentos con el gobierno, quienes como
Vd. debe suponerlo, se apresuraron a aliviarse. Los jefes del ejér-

cito eran para ellos una garantía de impunidad en ella. ¿Qué podía

hacer el gobierno? Los riveristas, los floristas, los pachequistas y

Herrera v Obes
trasmite a L.\mas
pormenores sobre
la situación poli-
tica de la plaza,
que atribuye a la
conducta impru-
dente de Pacheco
y Obes. Habla lue-
Wo del daño que
hace Le Predour y
le comunica al fi-

nal el estado de
la cuestión en
Francia y del
proyecto de expe-
dición.
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todos aquellos que tienen e! can;Ulla;e encarnado en la venas, hoy

están reunidos en un objeto común— tirar abajo él gobierno—para

después hacer lo de los generales de Alejandro, por que son tan

torpes que no ven que el imperio con qug se van a encontrar es

el campo del Cerrito.

Para conseguir esto han ecliaJo mano de toda clase de medios y
armas, y el resultado ha sido que han sacrificado al país. Pagados

por Rosas y Oribe era imposible que hubieran podido trabajar me-

jor por sus intereses. En la situación en que se encuentran los ne-

gocios públicos, estando nuestra salvación en conservarnos para

poder esperar, Vd., comprende que una conducta como la que aque-

llos hombres observan, es precisamente todo lo contrario de lo que

debía ser. Ellos responderán algún dia al país, si es que antes que

eso suceda sus cabezas no van paseadas en las picas de la mas-

horca por las calles de esta ciudad.

Lo más singular de todo es que en lo que pasa no hay sino ani-

mosidad y ambiciones personales que el gobierno no rechaza, sino

en la forma con que se le quieran imponer; y así lo hace, porque

si el gobierno aparece como manequí sino aparenta a lo menos te-

ner existencia propia y libertad en sus procederes estamos perdi-

dos. Lo que lord Hou'den y lord Palmersten han dicho se mostra-

rá en su más descarnada realidad, por que es indudable que los

principales agentes de toda esta bulla son los jefes de las legio-

nes.

Se quiere colocar a Batlle en el ministerio de la guerra y en vez

de emplear los medios extrajudiciales se echa mano de la fuerza y
de la violencia. El presidente admite el candidato pero rechaza el

modo; quiere que se le deje hacer la elección cuando y como a él

le parezca, para que no se crea que hay en ello la más leve coac-

ción; pero a esto se oponen los de la oposición y formulan peticio-

nes y hacen exigencias a lo Gil Blas. El ministro Muñoz entabla

una marcha administrativa de principios, que choca con las preten-

siones y los intereses del coronel Tajes y éste formula una

queja: dice que el coronel Muñoz ha sido infiel a promesas
que le ha hecho y pide que salga del ministerio: el presidente se

opone a una gestión tan apasionada como torpe, y el coronel apro-

vecha de la primera sesión de la cámara de notables, para ir a ha-

cer en ella, la más escandalosa revolución que se ha visto, sacrifi-

cándole en ella todas las esperanzas y todos los sacrificios que nos
cuestan los 76 meses que llevamas de lucha en este desgraciado

pueblo. Sale el coronel Muñoz del ministerio y a su vez dicen to-

dos mis enemigos, «salga Herrera por picaro, ladrón y traidor»: el

presidente resiste, y se prepara para esta noche otra revolución,

que sera más seria que las anteriores, por que las cosas han llega-
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do ya a su desenlace. ¿Puede darse vergüenza igual? Sin embargo,

ese es nuestro estado actual, y todo él es obra de nuestro coronel

Díaz que dirige el club, y se ha hecho agitador y tribuno. No sé cual

sea su objeto; él no es de los que hacen las cosas sin saber por-

qué; es probable que alguno nos lo explique.

Calcule Vd., pues, la disposición de mi ánimo. En mi concepto, el

diablo se lo ha llevado todo si de hoy a mañana Dios no se mete

por medio y lo impide. El comercio y toda la parte sensata del

pueblo está con el gobierno; el cuerpo diplomático también. Mr.

Devoize ha estado en casa del Presidente de la República, a ma-

festarle del modo más explícito que mirará como caducado, de he-

cho, al gobierno si por efecto de las coacciones que se ponen en

juego se operase jni salida del ministerio. Mr. Qore ha dicho otro

tanto, declarando que miraría como terminada su representación

cerca de este gobierno. ¡Esto es un caos!

En cuanto a lo demás, esto sigue el curso que se le ha impreso-

Mr. Le Predour, que ya tenía tantas simpatías por Rosas, hoy las ha

aumentado con nuestras barbaridades. Nos hace todo el mal que

puede. El día pasado retiró el buque que tenía en Martín García y

esto ha dado por resultado la deserción de una parte de la guarni-

ción que allí había y que, para evitar que el resto se vaya, la

traigamos a esta plaza abandonando aquel punto. Vd. comprende

el efecto que esto producirá y el conflicto en que nos pone el dar

colocación a más de 1.000 almas que se vendrán con la guarnición,

si es que no se pasan a la Colonia o piden la protección de las

fuerzas que están allí. En materia de ventas ya Vd. se hará cargo

de la disminución que habrán sufrido y sufren todos los días. Todo

el mundo se va a Buenos Aires; todos los establecimientos de giro

se cierran; todos los capitales emigran o se esconden; y lo que es peor

la plazaestá escuetaderenglones, de renglones alimenticios. Esto dar

a Vd. una idea de cómo estaremos de afligidos y exasperados. To-

dos pjden, y como no hay que dar, todos se enojan, porque nadie

se pone a la altura de la situación.

De la misión de Melchor ya he dado a Vd. cuenta, y según veo

llegará muy tarde, o cuando llegue todo estará hecho. Mr. Devoize

me ha mostrado una nota del ministro de relaciones exteriores en que

le dice que el asunto del Rio de la Plata estaba ya en manos de la

asamblea, y que del 10 al 15 de abril quedaría definitivamente re-

suelto. Ellauri y Le Long me aseguran lo mismo, agregando que

había furor en Francia por nuestra causa. Tenían esperanzas de

realizar allí el empréstito con la garantía del gobierno francés; y

con él se costearía una expedición de enganchados de 6500 hombres:

todos soldados hechos y a las órdenes de jefes y oficiales vetera-

nos. Ellauri me dice que el gobierno francés ha ordenado ya que

se invite al gobierno del Brasil. Esto, supongo que Vd. sabrá si es

cierto o nó.

Manuel Herrera y Ores.
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Montcviilco. ¡uniíi Ih de 1,S49.

Hekruba y Ohks
escribe a Ei i.aihi
que espera con
.'iiisia la resolu-
ción de la asnm-
l)lea f r a n c e s ;i

nnunciada íU-llOal
15 de abril. Expre-
sa su opinión con-
traria a la expe-
dición de enijan-
chados y la funda:
babla de la coo-
peración del Bra-
sil que para él es
lo más exencial:
del motivo de la
niisiónde Pacheco
y Obes y termina
refiriendo el daño
causado por Le
Predoiir.

Recibí tu apreciablt' de 21 de marzo, y tan a tiempo cjiíe parece

un milagro de la Providencia. A no ser ella y las demás cartas que
vinieron por el paquete, difícil es calcular donde estaríamos. La ve-

nida del almirante, la publicidad indispensable de sii proyecto de
convención, sus opiniones, sus actos, iodo fué calculado y combi-

nado como para que el diablo nos llevase; y así hubiera sucedido

probablemente a no venir el paquete. En fin, de ésta salimos ahora,

solo falta que salgamos de la otra.

Tu.s cartas me dan grande esperanza de que así sucederá,
¡
quié-

ralo Dios! ^'o, te confieso, no tenía ninguna. El estado de la Euro-

pa, el de la misma Francia, la misión dada a Mr. Le Predour, la

conducta de éste, todo me infundía la convicción del abandono de

la Francia. Hoy mismo no las tengo conmigo. Así es qus espero con

ansia el pró.vimo paquete. Creo que él nos traerá la resolución

de la asamblea. Mr. Devoize me ha mostrado la nota del ministe-

rio de relaciones e,Nteriores en que se le dice que el negocio esta-

ba ya en manos de la asamblea y que sería decidido del 10 ai I5

de abril; veremos. Para nosotros todo es menos que este estado en

que Vivimos.

Estoy en la mía en cuanto a la expedición hecha de enganchados.

Nos hará más mal que bien sino se combina con conocimiento de lo

que pueda suceder. Nosotros no tenemos ni fuerza ni autoridad pa-

ra mantener ese elemento en los límites del deber y del objeto pa-

ra que vienen. Tampoco tenemos medios fijos de proveer a las ne-

cesidades de ese ejército ni a las obligaciones del enganche; ¿qu é

sucederá, pues, si les faltamos? Esa gente que viene a buscar for-

tuna, más que otra cosa, si aquel caso llega y Oribe o Rosas saben

emplear un poco de la astucia que les sobra ¿no es prudente temer

(¡ue sea un elemento que se convierta contra nosotros? Es por esto

que yo quería y deseo que vengan como franceses dependientes de

las autoridades francesas y no de nosotros. Aún asimismo, yo qui-

siera que ese fuese el último remedio. Tropas, tropas regatares,

aunque sean la mitad de la gente que pueda venir enganchada.

Con Melchor hemos hablado muclio sobre esto, y él conoce mi

modo de pensar.

Una de las cosas con que más me he alegrado, es con el anuncio

que me haces de la posibilidad de la cooperación del Brasil. Esto

para mi ya sabes que lo miro como lo más esencial. En esa combi-

nación está nuestro porvenir. El Brasil tiene interés positivo en la

conservación de la independencia de la república: ese es pues el
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mejor garante, y el nieior interventor. Además, él nos traerá el Pa-
raguay lo mismo que tiene tanto medio; y el Paraguay y
el Brasil en la cuestión Corrientes y Entre Rios, lo esta-

rán muy pronto. Hoy tengo seguridad, de que mi cálculo ha sido

cierto, y que el Paraguay entrará en la liga así que se le invite.

Lo del empréstito es una consecuencia lógica de la actitud que
•(ome la Francia: también es del único modo que se logrará. Para
nosotros es tan necesario como los soldados. Pero repito, temo mu-
cho de la indecisión de ese gobierno. Por otra parte, si el almirante

le ha dado esperanzas de arribar a algo, es probable quiera espe-

rar, y si hace esto todo se ha perdido. No tenemos posibilidad de
¡legar hasta allá.

Nada te digo de la misión de Melchor, porque ya la sabrás al recibo

de ésta. Ha sido una necesidad de la situación. Para mí era inútil

porque a la altura que han llegado las cosas, temo que llegue tar-

de, o que sea cuando todo esté hecho. Con todo creí que debía ce-

der a una exigencia uniformemente manifestada.

Mr. Le Predour nos hace inmenso mal. El protesta sus buenas
intenciones e interés por la causa, pero el resultado es el que te

he dicho- En un día hizo embarcar las tropas que tenía en tierra,

nos pasó una nota diciendo que esa medida era una consecuencia

de la estricta neutralidad en que estaba constituido. Enseguida dio

orden para que el buque que guardaba la isla de Martín García se

Viniera, dejando abandonado aquel punto, lo que nos pune en la ne-

cesidad de hacer un verdadero abandono, so pena que nos queda-

remos sin isla y sin guarnición. Más de la tercera parte falta ya;

va con frecuencia al Cerrito; por último envió a la Aslrolave a Bue-

nos Aires, con el encargo de saludar el pabellón argentino con 21

cañonazos, como se hizo. Esta conducta, que no puede explicarse

sin tener instrucciones' de ese gobierno, tiene aquí a todos abati-

dos y exasperados. A Melchor le ordeno que reclame y pida órdenes

e instrucciones terminantes para esta gente.

Esto está como una completa zahúrda. No puede haber más in-

mundicia de la que hay en materia de pasiones, anarquía y desor-

ganización. La asamblea de notables se ha hecho el centro de una

verdadera revolución. Sino se domina habremos concluido del modo
más vergonzoso; ¡qué estado social el nuestro! ¡Pobre país!

Mamei, Hekreila y Ohes.
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Mun/cvidco, Julio !<) de 1S49.

Herrera y Obes
comunica a Lamas
la uprobíición del
contrato de V;Ve-
res con Riietc. Le
da pormenores de
la sitiiíición polí-
tica, <|ne ha mejo-
rado. En cuanto
al exterior le tras-
mite las noticias
de Eii Al Ri sob re
la e X p e d i ción
acordada y la ga-
rantía de la Fran-
cia para el em-
préstito. Se re-
fiere a la emigra-
ción en Rio Gran-
de y le da ins-
trucciones priva-
das a Lamas.
Termina con las
noticias llegadas
de Inglaterra
acerca de los con-
venios Southern,
que han descon-
tentado a lord Pal-
merston.

Por fin conseguí que el contrato con Ruete fuese aprobado. Hoy
quedará concluido. Esto dirá a Vd. ya todas laá dificultades que
habré tenido que vencer. Hasta de esto se quiso hacer un arma
política contra la administración. Mucho he peleado por Vd. a quien

querían hacer blanco de tiros perdidos y criminales. Someliera que-

va en este paquete instruirá a Vd. de todo.

La situación interior también ha mejorado. Preparado todo para-

estallar como anuncié a Vd. en mi líltima del próximo pasado, hubo

en la asamblea una reacción. En presencia de la imponente posi-

ción que asumió el gobierno la maldad se acobardó. La asamblea

resolvió concluir el negocio por una transacción y diputó una co-

misión para que diese explicaciones al gobierno y arreglase la con-

clusión del incidente de la sesión del 6 de junio. De aquí nació,

como era natural, que todo el mundo tomase parte en el arreglo.

Efectivamente, todo se acordó bien; pero, desgraciadamente, el club

se opuso y modificó lo arreglado, cambiando la reJ.acción de la no-

ta que debía pasarse al gobierno en contestación a la suya del IÓj

y esto casi rompió todo. Felizmente, a mi se me ocurrió el media

que puse en práctica en la nota del gobierno de 9 del corriente, y
esto terminó todo el escándalo. Pero cuando llegamos aquí ya la

situación era otra. La opinión estaba pronunciada y las noticias del

paquete la habían robustecido. Todos pedían que concluyese, y los

promotores del barullo y la agitación eran objeto de la más seria

reprobación. Cediendo a esa exigencia, el presidente llamó a Bat-

lle al ministerio, y nombró a Díaz comandante general de armas-

Ambos renunciaron, pero aquél cediendo a la oposición de la comi-

sión del club, y el otro, por cálculo y ambición. De aquí resultó una

especie de escición, porque Tajes quería que Batlle aceptase. Noso-

tros, que supimos esto, nos empeñamos en llevar a cabo el pensa'

miento que al fin se lia realizado. Hoy la revolución es en el club-

No sé si Díaz insistirá en la renuncia, pero esto nada importa para

la tranquilidad pública. Existe y se conservará.

En cuanto al exterior poco o nada tengo que agregar a lo qu&

dirá a Vd. Someliera. Ellauri me comunica oficialmente la sesión

del 30 de abril y la decisión de la expedición. Me escribe al salir

de una conferencia con el ministro de relaciones exteriores en que

han acordado iodos ¡os detalles. A la fecha de su comunicación,

dice que tenía casi seguridad de obtener la garantía del gobierno

francés para el empréstito, o por lo menos fondos para hacer sa-

lir la expedición denlro de un mes. a más tardar. Vd. ve, pues, que
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«sto es serio y mucho más, diciéiidolo Ellauri, quien jamás ha sido

fácil para creer. Veremos que trae el paquete. Yo no sé porque te-

mo que venga algo que nos ha^a mal, moralmente. Las comunica-

ciones de Le Predour, de marzo, son dando esperanzas de arreglo.

¿Cree Vd. que esta noticia no paralice todo? Yo lo temo. Por lo

demás, después de lo ocurido, no hay que temer el abandono y to-

do se reduce a una cuestión de tiempo. No dude Vd. que ese gobier-

no ha sido invitado y lo es actualmente. Quizá Vd. lo ignore, pe-

ro es tin hecho que puedo asegurar a Vd. Somellera dirá a Vd. có-

mo lo sé.

Entre las varias cosas de que me habla Ellauri, liace mención es-

pecial de la emigración que está por el Río Grande. El gobierno

francés quiere poner en juego los mayores elementos posibles del

país. Creo, pues, que algo dirá a este respecto, a ese gobierno. Por

•esta razón paso a Vd. oficio para.que agite la resolución sobre emigra-

dos. Tal vez haya hoy mejores disposiciones en ese gabinete. Nues-

tro empeño debe ser que se proteja a la emigración, dándole ajgo

más que asilo. De la atroz injusticia y barbarie con que ha sj^o

tratada. Oribe ha sacado ya un gran partido. Ya es tiempo que gl

Brasil se aperciba de su mala política.

fu lio 22

Tenemos noticias de Buenos Aires. El William Pell llegó a este

puerto: salió de Inglaterra el 20 de mayo. El 16 llego el Greciam,
conduciendo las convenciones de Southern. El corresponsal del Co-
mercio dice que Moreno escribe a Rosas, diciéndole que Palmers-

ton ha manifestado publicamente su descontento porque no ha en-

contrado lo que esperaba y querfa; que por consiguiente cree que a
nada se arribará; que, sin embargo, tiene seguridad de que nada
resolverá, hasta que el gobierno francés, en vista del resultado de
la misión Le Predour, tome sus resoluciones definitivas.

Sarratea también escribe. Remite a Rosas el Monitor y le dice

<iue si el convenio Le Predour no traía algunas concesiones opor-

tunas, el rompimiento era inevitable: que en este caso la Francia

estaba resuelta a expedícionar, aunque él (Sarratea) creía que la in-

fluencia del gabinete inglés modificará esa resolución, que a lo me-
nos Palmerston así lo había prometido.

Guido escribe con malos agüeros; habla muy mal de Ribeiro. Las
noticias de La Gaceta, son trasmitidas por él.

M.\ME[. Heruer.v y Oues



A José Buschexial.

Mnnlevkleo, Julio 21 de 1S49.

HlíUKERA V Ol.K-^

iiotici;ia Busclu-ii-
tal luiber ohtini-
(lo la aprobücii'm
del contrato de
víveres y le reco-
mienda una pro-
puesta del minis-
tro de hacienda
sobre «na antici-
pación mensual de
1)000 pesos, como
apéndice de aquél
contrato.

Sumamente infere.'ía-lo en cine Vd. establezca relaciones mercan-
tiles con este país, lie trabajado calurosamente porque se aprobase

y ratificase el contrato de víveres con el señor Ruete. He sido fe-

liz y mi objeto se ha consetjuido. Ya tenemos, pues, un principio:

ahora de Vd. dependerá lo demás. Esta plaza es vasta y a
propósito para una cabeza como la de Vd. Creo que el se-

ñor Ruete dirá a Vd. esto mismo. El ha hecho un grande apren-
dizaje en pocos días, y debe Vd. fiar en sus informes.

Pero, como Vd. lo sabe bien, en e'stas materias no se puede an-
dar a medias; es preciso sembrar para recoger, y ninguna ocasión
es mejor que la presente. Esto mismo he dicho a Ruete; pero aunque
él está convencido de ello, me ha manifestado que nada puede ha-

cer por sí solo, y tiene que consultar. Por esta razón me permito

escribir a Vd. y recomendar a su atención una propuesta que et

ministro de hacienda ha hecho a Ruete, para que, como apéndice

del contrato, se haga al gobierno una antipación mensual de 6 mil

pesos fuertes, por el tiempo que dure el contrato, dando el gobier-

no en garantía y para pago una renta, que si la situación mejora,

como ya no es de dudar, aumentará sus productos en grande es-

cala. Sé que esto no es un gran negocio para Vd.; pero es un me-

dio de hacerlo. Este traerá otro y otros. Lo importante es empezar y
empezar con corazón y desprendimiento. Con el señor Ruete me he

explicado sobre mis futuros planes de hacienda y la importancia

que doy para su realización a un grande empréstito; él se lo dirá

a Vd.; pero para que eso tenga lugar, es preciso vivir y tener cál-

culo. Vd. me comprende. Un servicio a tiempo hace amistades du-

rables, dice el proverbio.

Ruego a Vd., pues, quiera pensar en loque proponemos, y emplear

toda su influencia y recursos para que, sin demora, se autorice

a Ruete para acordarnos la anticipación, que necesitamos urgente-

mente, previa la celebración del contrato respectivo.

Manuei. Herrera y OnES.
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A Melchor Paciii-.co v Obks.

Montevideo. Julio 22 de IS49.

El W'illiam Pell, que salió de Liverpool el 20 de mayo, llegó a

Buenos Aires, y él trae noticias que me apresuro a comunicarte.

El 16 llegó el Greciam a Inglaterra', conduciendo los convenios

de Southern. Han sido mal recibidos. Según el corresponsal del

Comercio. Moreno dice a Rosas que lord Palmerston ha manifes-

tado públicamente su descontento diciendo que no ha encontrado

en ellos nada de lo que esperaba y quería; que a nada se arribaría

pues; que, sin embargo, tenía seguridad de que el gobierno inglés

no tomaría ninguna resolución liastn que el de Francia, en vista

del resultado de la misión Le Predour, tomase la suya.

Sarratea escribe también; remite el Monitor y dice que si la con-

vención Le Prer'cur no trae algunas concesiones oportunas, el

rompimiento con la Francia es inevitable; en ese caso el gobierno

francés está resuelto a expedicionar, aunque él (Sarratea) cree, que
la influencia inglesa modificará esa resolución: que a lo menos lord

Palmerston así lo ha prometido.

Del Brasil también he tenido correspondencia. Lamas me asegu-

ra que el gobierno está decidido a entrar en la intervención y que
no espera sino la invitación, que a la fecha creo que se le ha

hecho ya. Lo tengo de fuente pura. Qelly, en contestación a comu-
nicaciones mías, me dice que si la Francia se decide a obrar, el

Paraguay no esperará la invitación para entrar en la liga, con cuan-
to tenga y pueda. Hoy tiene de 15 a 20 mil hombres, perfectamente
bien disciplinados y provistos de todo. Nadales falta para marchar-
Esta declaración me la hace oficialmente y en virtud de instruccio-

nes que tiene para ello.

El corresponsal del Comercio, dice, «lo de L'rquiza va bien: no
espera sino la ocasión».

El Brasil sigue tranquilo. Con lo del Marañón concluyó todo el

movimiento revolucionario. Por acá vamos mejor. Batlle es ministro

de guerra, y Díaz comandante general de armas. Una casa de Pa-
rias y hermanos, unida a otra Worwik y Wetman, de la misma pía-

"

za, y a la de Lafont, en ésta, han contratado la provisión de víve-

res por 6 meses, y. casi con seguridad, puedo decir que nos harán
un empréstito de 50 mil patacones, a moderadísimas condiciones.
Esto nos da garantías sólidas de existencia para poder esperar. Tra-
bajen, pues. Vds. en este concepto.

M.\M El. Herrer.\ y Obes.

HKRhKK.\ V Obes
comunica a V\-
i iiF-co Y Obes las
noticias llegadas
de Inglaterra acer-
ca los convenios
Southern que han
sido mal recibi-
dos. Le trasmite
la seguridad dada
por Lamas de que
el Brasil entra-
rá en la interven,
ción y la de (ielly
relativa al Para-
guay; se refiere
hiego a la situa-
ción política y
financiera de la
r!aza.
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A JüSH El.J.AUKl.

HekKKKA y OfíES
comunica a El, 1. Al -

Ki la impresión
producida al co-
nocer la sesión
de la asamblea
francesa de 50 de
abril. I,e liabla
del contrato de vi-

veres y le trasmite
lo que Lamas ase-
gura en cuanto a
la intervención del
Brasil, linico modo
a su inicio, de te-

ner patria; se re-
fiere luego a L'r-

qniza y Corrientes,
y termina con las
noticias de InUla-
terra sobre los
convenios S cu-
li ern.

Montevideo, Julio 22 de 1849.

La sesión del 30 de abril ha producido aquí la impresión que
puedes imaginarte. También la noticia no pudo venir más a tiempo
Difícil es preveer donde estaríamos lio>', a no haber venido. De tu

carta y oficio he sacado inmenso partido, porque la circunspección

con que siempre te has producido, en materia de noticias, les daba
mayor valor. Ellas han acabado de convencer de que nuestros pa-

decimientos tocan su fin; y esto ha hecho una revolución en los es-

píritus y nos ha dado la vida de que ya carecíamos. Ahora espera-

mos. Acabamos de celebrar un contrato de víveres por 6 meses, y
aún tendremos, me parece, 6 li 8 mil pesos mensuales en dinero, pa-

ra los gastos más precisos de la administración. Esto es una garan-

tía de que podemos esperar.

He tenido carta de Lamas en que me asegura que el Brasil no

espera sino que se le invite para entrar en la cuestión. Esto unido

a lo que tu me dices, y yo sé por conducto fidedigno, me hace cre-

er en el hecho. Sino falla, mis hijos y los tuyos tendrán patria. Es

del único modo que podremos consolidar nuestras instituciones y

nuestra independencia nacional. Gelly, en comunicación de junio, me
asegura, del modo más formal y e,\preso, que si la Francia, se arre-

manga, el Paraguay no esperará invitación para entrar en la liga con

cuanto tenga y pueda; y esto no es poco. Sobre la frontera de Co-

rrientes tiene hoy un ejército de 1,5 a 20 mil hombres, perfectamente

disciplinados y provistos de todo. La inmigración de oficiales portu-

gueses al Brasil proporcionó al Paraguay lo que más necesitaba; a

ellos es debido el pie en que tiene su ejército. ¿Como resistirá Rosas?

No dudes que Urquiza está al acecho de la ocasión para dar el golpe

a su compañero. De Corrientes nada digo, pero es notorio que está

sumiso a la fuerza, y nada más. Todo, en fin, está preparado: no es-

pera sino la impulsión de la Francia; que obre, y sin más que mo-

verse, verá consumarse un espléndido triunfo, lleno de gloria y prove-

cho, y sin sacrificios. Los que piensen de otro modo, padecen una

equivocación que puede sernos funesta. Es indispensable por consi-

guiente, combatirla hasta aniquilarla. Lo que te digo es de la más

incontestable verdad.

Por acá, en lo interior, todo ha vuelto a tranquilizarse. El 18 insta-

lé la Universidad. Esto es sólido, porque resistirá a los embates de

nuestra mala suerte, si la tenemos. El 25 de agosto se gradúan va-

Llegó la Fama. El corresponsal dice que ha llegado la William

Pell, que ha traído la noticia de que el 16 de mayo llegó a Inglaterra
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el Greciam, que conduríalos convenios de Soutliern; que lord Pal-

merston públicamente había manifestado su descontento, diciendo

que no veía en ellos nada de lo que esperaba y deseaba; pero que a

pesar de esto no haría un cambio en su política ni tomaría ninguna

resolución hasta ver lo que había conse^^uido Mr. Le Predour, y lo

que, en consecuencia, haría la Francia. Esto dice Moreno a Rosas,

de cuyas resultas está éste de malísimo humor.

Sarratea también escribe. Su lenguaje es el más desfallecido. Envía

a Rosas el Monitor, y le dice que si no ha aprovechado de sus avi-

sos para hacer a Le Preduor concesiones oportunas, el rompimiento

con la Francia es inevitable; que el gobierno está resuelto a expedi-

cionar y concluir. Manifiesta mucha esperanza de que la influencia

inglesa neutralice las resoluciones del gobierno francés; que, a lo

menos, Palmerston, lo ha ofrecido.

Manuef. Heurkra y Obes.

A Ma.xuel Herrera y Obe.s.

Rio de Janeiro, /linio 9 de 1S49-

Rodríguez, portador de ésta, dirá a Vd. el efecto que produjo la

noticia de los tratados; el modo en que nuestros amigos la escribie-

ron y la opinión que amigos y enemigos tienen sobre nuestro es-

tado.

Luchando solo, enteramente solo, contra las dificultades que pro-

duce esa opinión, he concluido el contrato de Víveres y creo que

lo he concluido bien.

Por Soniellera, qus irá en el Kestrel, añadiré algunas explicacio-

nes a las que dará Rodríguez, y entonces expondré mi modo de

ver sobre el total de la operación.

Rodríguez le dirá lo que he escrito a Francia, pues se lo referí

anoche. Me falta tiempo para copias.

El también explicará el conflicto a que me tiene reducido la fal-

ta de mi asignación y la del pobre Somellera, porque algún cono-

cimiento ha adquirido de los gastos que requiere mi situación. De
sobra comprendo la de Vd.; pero falta que Vds. comprendan la

mía.

Si el gobierno no podía atenderme con lo indispensable para
mantener mi posición. la consecuencia derecha era quitarme la po-

sición. Pero decirme: manténgala Vd. contando con que no le faltarán

Lam.vs habla a
Hi;kkkk.\ y Ores
del efecto produ-
cido por la noti-
cia de los trata-
dos. El resto de
esta carta contie-
ne la queja de La-
nías y serias con-
sideraciones suyas
al gobierno por
la falta de pago
de sus asignacio-
nes, lo cual lo ha-
bía llevado a una
situación critica.



tales medios (|iie ya tenemos arreglados y después faltar esos me-
dios, dejarme comprometido en tierra extraña por haber creído lo

que nadie podía dejar de creer, dejarme en la misma posición y de-

cirme que se me atenderá como sea posible, lo que equivale real-

mente a nada positivo es— permítame Vd. decirlo—o hacer una su-

posición, que no reconozco en nadie derecho para hacer, y que,

sobretodo, yo no puedo admitir, o mandarme lo que es imposible

para un hombre de honor. Yo no puedo conservar una posición

desconsiderada, ni mantenerla por medios irregulares.

Mirando el asunto por ese aspecto, Vd. reconocerá que mi soli-

citud es justa, natural, irremediable.

Por lo pasado: El gobierno en la situación de ahora, a cortísima

diferencia, me mandó contar con tal cantidad mensual. Conté con
ella. Sobre ella hice mis arreglos; ¿a qué título se me sacrifica a

un error de cálculo del gobierno? ¿Cómo se me sacrifica y se me
abandona porque conté y me comprometí sobre esa palabra? ¿aca-

so alguno de esos compromisos que se amortizan con varias rentas

es más sagrado que el mío? ¿Merezco menos consideración que

cualquiera de esos acreedores?

Si no me pagan Vds. lo atrasado, sacrifican, malamente, la fa-

milia y el crédito personal de un hombre que les sirve con la más
completa abnegación y buena fe.

Estoy comprometido de veras, me he acabado de comprometer,

sin poderlo evitar, con seis meses más de esta casa que Vivo por

mi empleo, y sólo por él, y soy hombre que me encontraré no sé

cómo, si por el primer buque— ¡ojalá fuera el Spider\—x\o me en-

vían Vds. el saldo, al menos, de la primera libranza que son 120>

patacones. El resto se arreglaría con Soniellera.

Por lo presente y futuro: Esta posición oficial me impone gas-

tos que no puedo sufragar. Pido: Quíteseme la oposición o déseme

para esos gastos. ¿No es esto racional. Herrera? ¿Me e.xigirán us-

tedes—mano sobre la conciencia— que contraiga deudas, o que re-

curra a la fortuna paterna para sostener mi carácter oficial?

Persuádanse Vds. de otra cosa, Vds. que gobiernan un país

que solo puede salvarse por el exterior:— en el exterior es preciso

no tener a nadie o tenerlo bien. ¿No vé Vd. por mi mismo lo que

sucede?

Como hace tiempo que me retiro de relaciones, que solo se cul-

tivan gastando dinero, no puedo decir a Vd. todo lo que se hace

aquí para arrancar una manifestación en el sentido de Palmerston —
Guido se mueve positivamente; los ingleses se mueven tal vez.

!Y yo! yo debo estar condenado a devorarme dentro de mi casa.

Vd. Vé pues, aunque se tuviera derecho para atormentarme en es-

ta posición, no lo habría jamás para hacerme correr el riesgo de

una responsabilidad como la que me puede sobrevein'r.



- 107 —

Es natural que Vd. haya pensado en que si se realizaban las

ideas que Vencimos con la caída de Saturnino, en enero del 48. el

negocio era negocio concluido. ¿Gustaría Vd. de ser ministro

aquí, sin tener ni medios de saberlo, de sospecharlo a tiempo?

Diré a Vd-, Herrera, mi última palabra.

Tenga o no razón en mis quejas fy no hablo de Somellera que es

lo que me lastima más) mi resolución es, llevado a término el con-

trato, dejar dicididamente esta posición si el gobierno no puede

atender a las necesidades que crea. Harto he hecho—créalo amigo

—en no haberme ido al campo, don Je viviría con la tercera parte,

luego que por Rodríguez no recibí ni una palabra sobre lo que tan

formalmente escribí por el A'es/rcl y que a dar fe a lo que digo

debía juzgarse urgentísimo para mi.

Rodríguez me dijo: haga Vd. este servicio. Está hecho, pero no

puedo más. ¡Asi pudiera! Herrera, que no era yo, oh! de seguro! no

era yo el que por unos pocos pesos me exponía a comentarios y

suposiciones. Voy a mostrar a Rodríguez algo de lo que me han

escrito sobre esos comentos.

No vea Vd., Herrera, ni encono, ni aspereza en esta carta; no

vea, sobre todo, intención de ofender a Vd. u oprimir al gobierno.

Escribo simplemente lenguaje de verdad; si hay amargura en la for-

ma, atribuyala \'d. a que en mi posición rebosa la amargura.

A pesar de la casi reclusión a que estoy condenado, trabajo por

que estos señores hagan decir seriamente en Francia que están dis-

puestos a asociársele, y trabajo con esperanza. Pero por Dios,

Herrera, que haya en esto la mayor reserva.

Rodríguez le podrá decir a que punto la llevo yo en todos mis

negocios; y, gracias a ella, evito algunos tropiezos.

Anurés Lam.\s.

A Irigoyen no le escribo por falta de tiempo. Sírvase decírselo.

A Manuel Herrera v Obes.

Rio de Janeiro, Junio 22 de 184').

Le incluyo una carta de Le Long que ha venido así bajo cubíer- Lamas escribe a

ta de las mías, que lleva originales Somellera para que Vd. las vea. esperanzado en ía

Más que por estas cartas por el voto, puede decirse unánime, de crée'qfie 'eT Éra-
la asamblea, sobre la continuación del subsidio, me parece que sil AoMúnicamen-

ahora pueden fundarse racionales esperanzas en la ulterior resolu- invita. Entiende
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que debe estudiar-
se el problema de
lii difícil situación
por la cual se atra-
viesa, para bus-
carle solución
honrosa y dura-
ble, a lo cual él

se entregará con-
serve o nó su po-
siciónoficial. Ter-
mina volviendo a
clamar por sus
sueldos y los de
Soniellera.

ción de la Francia. Ju'.go que sería necesario un gran trastorno eu-

ropeo para que cambiase el fondo de esa resolución que me parece

establecido en el importantísimo pronunciamiento de la asamblea: y

no encuentro probable un trastorno de esa cuenta.

No sé qué dirá Mr. Le Predour, porque no me puedo explicar el

hecho muy gravea mi ver, de la dispersión dala escuadra, estoes

de la impotencia en que se coloca de sostener a Montevideo tan

eficazmente como parece quererlo su gobierno.

En cuanto a los negocios de mi cargo, todo anuncia que pueden

llegar a tomar grande importancia.

Me parece que las perseverantes diligencias que hemos hecho so-

bre la base que nos ofreció la nota del señor Limpo de Abreo. de

23 de marzo de 1848, no han sido estériles; pero tengo serio motivo

para suponer que el Brasil será invitado a tomar la parte que él

dijo tomaría si lo invitaban.

Si esto sucede, estoy íntimamente convencido de que el Brasil

hará. No puedo equivocarme en esto.

En presencia del abandono de la Francia, no hará nada—hará
peor que nada, porque se esmerará, como lo ha hecho en los últi-

mos meses, en no dar pretexto a Rozas para que se le encrespe.

Con la cooperación de la Francia, hará lo que desea — lo que ne-

cesita urgentemente.

Y si el Brasil llega a entenderse con la Francia y nosotros, como
me persuado, sabemos manejarnos, obtendremos para el presente y

para el porvenir ¡para el porvenir! mi amigo. Vd. habrá pensado y

pensando se habrá estremecido ante el porvenir que nos espera, si

quedamos como estamos, sin base para el orden, para la paz, para

el desarrollo de la riqueza, y. cuando eso se dice, ya se entiende,

sin base para la verdadera y sólida independencia del país.

Necesitamos proponernos y estudiar con todo el interés que ins-

pira la suerte de nuestra tierra y de nuestros hijos, el doble proble-

ma que encierra nuestra actual des^aciadísima situación, para bus-

carle soluciones honrosas, provechosas, durables.

En cuanto a mí toca— conserve o nó, mi actual posición—ofrezco

a Vd. que he de consagrarme a ese estudio y someterle todo cuan-

to me ocurra en el momento oportuno, o para que el gobierno me

dé sus órdenes, si he de ejecutarlas, o para que Vd. conozca sim-

plemente mis ideas sobre puntos de tan altas ulterioridades.

Descendiendo de estos serios objetos a nuestra triste individuali-

dad, supongo que el viaje de mi hermano Somellera le dirá, por si

solo, que hemos tocado en extremo; y es así la verdad, Herrera-

Ese excelente muchacho ha consumado un verdadero sacrificio, pues

ha agotado hasta el último real de su pequeñísima reserva, que era

la reserva de toda su familia.
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Somellera es irremplazable para mí, porque necesito un hombre de

toda confianza y nadie me la inspira ni la merece como él; a esa

consideración le he sacrificado yo mismo.

Nadie como Vd. es capaz de avalorar toda la justicia que hay en

pagarle a Somellera sus atrasados y asegurarle algunos meses, si

continúa en la misión, pues en ese caso lo necesito y urgentemen-

te, y pido a Vd. me lo haga venir, sin demora, al regreso del

Kestrel.

Para continuar necesito lo mismo que Somellera; y si no lo con-

sigo, me Veo obligado a regresar como él a Montevideo, donde us-

ted sabe que ya he ganado para vivir con independencia, con ver-

dadera independencia.

Como siempre he creido en la bue;ia fe de las promesas del go-

bierno, y estoy seguro de que me sacrificaba y sacrificaba los ob-

jetos de la misión, solo por verdadera imposibilidad, me he aplicado

a Ver si encontraba medios de remediarla; y me he aplicado con

suceso, pues si el gobierno nos continúa, encontrará en el contrato

de víveres con qué atendernos por seis meses, (y es eso todo cuan-

to puede por ahora necesitarse) y, en un arreglo particular de que

instruirá Somellera, cómo sacarnos, aunque con sacrificio nuestro,

de los compromisos en que, contra su intención, nos ha colocado.

Si el gobierno usa para ese objeto de los recursos que indico,

además de haber cumplido, por lo pasado, un positivo deber, me
habilitará para salir de la posición en que ya estoy, para contraer-

nie de nuevo a los negocios de mi cargo, sin distraerme y absor-

berme en estas miserias que me enferman y perturban a punto de

inutilizarme.

A medida que trasluzco que mejora el aspecto de nuestros nego-

cios, y que es necesario aprovechar los sucesos y las impresiones

del momento, me abato y humillo de mi posición.

Para no gastar, porque no puedo, me principié a aislar como le

anuncié a Vd.; cada día debo aislarme más; llegaré, a este paso, a

aislarme totalmente. De ese aislamiento Vendrá la inutilidad de la

misión y mi total descrédito.

Yo no puedo resignarme a eso. Tiemblo a la idea de que Mr.Ba-
rrot me encuentre en este estado, pues por decoro tocaría más que
ahora intereses de mi familia; y no puedo. Herrera, no debo tocar-

los más.

No tomo parte en si el gobierno debe, o no, continuar la misión

del Brasil. Eso juzgúelo él. Mucho menos en si soy idóneo para

ella. Lo que únicamente digo es que necesito para continuar la par-

te de mi sueldo que he señalado.

¿No es esto muy justo, muy racional?

Somellera lleva el contrato de víveres que Vd. ya conoce por



Adolfo. Le encargo algunas explicaciones para el señor Muñoz y
para Vd.

Le suplico de nuevo, Herrera, ijiie si se arreglan Ins sueldos, me
llaga venir pronto a Somellera. Es el único que tengo y su falta va

a tenerme en conflicto diario, pues hay diariamente muchas dili-

gencias esenciales que no puedo hacer por mi mismo. Si quedo
aquí hágamelo venir en breve; y le recomiendo tanto esto, porque es

natural que quieran detenérmelo.

Anhués La.m.\s.

Hemos sido infelices con los periódicos e impresos a que se re-

fiere Le Long en sus cartas. Hasta ahora no los he recibido. Para
suplirlos, en lo esencial, mando las pruebas de la traducción que
debe publicar el /orna/ de mañana de la sesión del 50 de abril.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Maro 2 de 1S49.

El I Aiui notifica
:i Hkuhkka V Or.Es
<]iie la expedición
francesa está re-
suelta; cjtie Aran-
jo Riveiro va a
nyndar: qne el en-
tusiasmo en París
es grande; que ce-
lebrará una cuar-
ta entrevista con
el ministro para
instarle a que no
se espere la re-
solución del Bra-
sil.

Diez años de penurias, ansiedades y sufrimientos de toda especie

los veo al fin compensados con el aspecto que hoy toma decidida-

mente la política de la Francia para nosotros. Lo que te digo de

oficio, te hará ver la resolución de la asamblea, que verás en el

Monitor Universal. La e-ipedición está resuelta; y si tuviéramos ya

la garantía del Brasil, en 15 días estaría a la vela.

Esta dificultad de fondos nos para un poco; pero trabajo incesan-

temente para buscarlos aquí, aunque sea con sacrificios. El caso es

muy urgente, y no debe desperdiciarse la ocasión que tal vez no se

presente. Sin embargo, será bueno que cobre la certsza de la ex.

pedición. Lamas vuelva a pedir la garantía, si es que le hubiese si-

do negada.

El señor Araujo Riveiro, mi amigo, que ha sido aquí ministro

doce años, va instruido de todo, y dispuesto a ayudarnos. No pier-

dan tiempo en mandar oficiales al Río Grande para reunir toda

nuestra gente refugiada en el Brasil. Esto es muy importante. De
los primeros fondos que obtenga, se dispondrá para este objeto.

Aquí hay un entusiasmo que no tienes idea; y como se extiende a

todas las clases, altas y bajas, me inspira confianza de obtener em-

préstito; pues sin él nada podríamos hacer. Mañana tendré una

cuarta entrevista con el ministro. Como el paquete no llega, voy

a instarle para que prepare la expedición sin esperar la resolución
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del Brasil. Como parece que nos exigen reconocer la mitad de ios

gastos de la expedición, que vendrá a ser pava nosotros millón y

medio de duros, le instaré porque empecemos ya, desembolsando

ellos su otra mitad ií¡ual. Veremos lo que saco. De todos modos

irá por delante un buque de Vapor, llevando algo, y para dar pron-

to el aviso. Deben ser 6 mil hombres (bueno será decir a lo Rosas,

que son muchos más) que si el Brasil, como creo, conpera y reu-

nimos nuestros orientales dispersos en el continente, tenemos so-

brado.

JoSK El.lAVHl.

A M.\.\ui;i. HiiKKEKA ^ Obi>

Rio Janeiro, Junio SO de 1S49,

Ayer recibí por el Spider sus apreciables de 28 de mayo y 16 de

junio, y los oficios de su referencia. Contestaré a ellos por el pri-

mer conducto directo.

La pintura que contiene la del 16 de junio me abate profunda-

mante. Si ese estado de cosas da sus consecuencias lógicas todo

está perdido en el interior y en el exterior. Nuestra primera nece-

sidad, hoy, es tolerarse y entenderse; entenderse para poder espe-

rar; esperar para poder tener esperanza de salvación. No podemos
en este momento luchar y descomponernos, sin aventurarlo, sin per-

derlo todo. Aunque resistamos el efecto interior de la lucha y déla
descomposición, el efecto exterior nos mata. Sobre el efecto exte-

rior ni me equivoco ni puedo equivocarme. Si Vds. tocaran ese

efecto en el exterior,— si vieran como es juzgada e interpretada la

más leve y justificada mudanza. -si conocieran de cerca el pro-

vecho que sacan nuestros enemigos,—Vds.— hijos de ese pais que

solo puede salvarse por el exterior,—de ese país, tan desgraciado

que liar no es posible ni una reconciliación de familia, sin apoyo

externo, para que haya cierto equilibrio, sin lo cual toda recon-

ciliación es quimera, cierta garantía sin la cual todo es efímero,

-

comprenderían bien que na hay intereses ni conveniencia alguna de

administracción interna que compense el mal positivo trascendental,

gravísimo, que les resulte de los cambios y de la lucha interna

en que se mantienen; y se entenderían, y se soportarían, y se harían

reciprocas concesiones. -sin las cuales no hay acuerdo posible entre

hombres, - para tirar seis meses, - no mas que seis m.eses, por Dios!

Lamas escribe a
Herrera y Obes
sosteniendo hi ne-
cesidad de decli-
nar las disensio-
nes de la política
interna porque es-
tas se explotan en
el exterior, que al
fin es de donde
debe esperarse
la salvación. Dice
le consta que hay
indicaciones a 1

Brasil aunque le-
ves por parte de
Francia, y que si

invita a aquél /orfo

se conseguirá. Ro-
sas, prosigue, cree
en la posibilidad
de la expedición,
según el cónsul
portugués Leitte,
y tiene tomadas
medidas para ocu-
par la plaza a vi-

va fuerza en el
momento en que
le conste se mue-
ve la expedición.
Termina refirién-
dose a una re-
clamación que Ro-
sas encarga a Gui-
do por el trazado
de un camino por
las Misiones: or-
denándole que de
ser cierto decla-
re sena casode
guerra.
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con cierta apariencia de consistencia, de uniformidad, de exis-

tencia

¿ Es esto imposible, Herrera? Si para ese acuerdo de todos, en

el interés de todos, se necesitan sacrificios,— los que tanto han

liecho, los que tanto han sufrido, no encontrarán en sí mismos la

virtud necesaria para continuarlos por seis meses más ? ¿ Y eso

merece, acaso, ni el nombre de sacrificio? ¿No es ese el precio de
la esperanza de salvación para la tierra, para el honor, para la fa-

milia, para los bienes, para la vida, para la ambición misma? ¿qué
teatro, qué espacio, qué porvenir le queda a la más alta, a la más
ciega, a la más delirante ambición, si le sacrificamos el país, si lo

entregamos a Rosas, porque es Rosas el que está en el Cerrito?

Mirando las cosas así, me parece fácil entenderse y soportarse.

Tal Vez, lo que falta es presentarlas francamente, adelantándose

para disminuir las distancias personales, y no abarcando ni mez-

clando con el objeto supremo y durable las cosas pasajeras y me-

ramente internas. Entendidos sobre el objeto supremo-solo sobre él-

reserve cada uno su personalidad, aplace sus proyectos de otro

género para brevísimo tiempo, seis meses, no más. Lamentaría que

la distancia, que la adjuración muy sincera y absoluta que he hecho

de mis prevenciones de hombres y partidos interiores, me indujera

en error de suponer fácil la obra. Pero si no es fácil, no por eso

debe dejar de tentarse. Sin ella no hay salvación para nosotros.

Ya he dicho a Vd. antes de ahora, que se buscan manifestaciones

en el sentido de la carta de lord Palmerston; cada lucha, cada agi-

tación, cada cambio interior, envenenado, disfigurado por nuestros

enemigos, les suministra un argumento, una demostración, casi pue-

de decirse una prueba más. Si Vds. se descuidan, esas manifestacio-

nes pueden aparecer. No hay en el exterior esfuerzo individual que

baste, si no se apoya en la existencia regular y en cierto modo

pacífico y consistente de la plaza.

Los últimos cambios hicieron ayer impresión, porque son cambios

sobre cambios muy recientes; y lo hicieron por eso solo, quiero que

se entienda bien y no por ¡as personas a las que no conocía, y so-

bre las cuales, habiendo sido preguntado, he informado también co-

mo era de mi deber oficial. Desearía que Vds. se entendiesen para

que esas mudanzas fueran las últimas de estos meses; y este deseo,

inspirado por los intereses del país es tan individualmente desinte-

resado, como a cualquiera que esté al corriente de nuestras pobres

cosas le es fácil suponer.

Recibí ayer con su carta del 28 el oficio de la misma fecha, y
daré cumplimiento a lo que me previene, en el primer momento opor-

tuno.

Me consta que ya hay aquí indicaciones, aunque leves, de parte
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de la Francia: si se adelantan, si viene la invitación qus hacen es-

perar, todo se conseguirá. Rosas lo sabe también como yo; y con

ese conocimiento multiplica sus esfuerzos. No los temo, si no hay

trastornos en Montevideo o si no se opera una mudanza total en la

política de Francia. Si en Montevideo hay transtornos, si se toca,

sobre todo, al presidente Suárez, es imposible responder de nada.

Habría, desde luego, grandes dificultades para obtener el recono-

cimiento del sucesor del señor Suárez. Cuenten todos con ellas,

pues las anticipo sobre datos muy formales.

Las noticias de Europa hasta el 12 de mayo, y que encontrará

Vd. en los adjuntos impresos, no son lisonjeras. Sin embargo, no

desconfío aún de la conservación de la paz europea; los grandes

intereses que han obrado el milagro de conservarla en 1848 existen

hoy, con muchísima más fuerza.

El cónsul de Portugal, Leitte, escribe desde Buenos Aires al co-

mandante Soares Franco en el sentido de que Rosas cree en !a

posibilidad de la expedición francesa y habla del enganche de los

6500 hombres; agrega, con ese motivo, que Rosas tiene tomadas sus

medidas para ocupar la plaza a Viva fuerza, en el momento en que

'e conste que se mueve la expedición; dice que Oribe será reforza-

do para esa operación; que las tropas están preparadas, que los me-

dios de transporte también, y que este transporte será rápido y se-

guro. Leitte cuenta con el éxito del golpe. Como por incidente

refiere que hace muy poco se le ofreció a Oribe, por persona que

eslá en la plaza, un proyecto para ocuparla, cuya base sería una

diversión interior, en el momento en que, aprovechando la baja mar,

lanzase Oribe una columna que se introduciría rápidamente por la

extrema izquierda de la línea. Dice que era asunto de algunos miles

de pesos para asegurar el movimiento interior. Esa es la carta, tal

cual; lo único de que respondo es de su existencia. Puede, si quie-

re, publicar el extracto que doy de ella, suprimiendo el nombre de

Soares Franco, para no inutilizar abiertamente mi conducto.

Rosas le ha escrito también a Guido, de su puño, remitiéndole

una carta de Virasoro sobre la reunión de un ingeniero húngaro'

que se halla al servicio del Paraguay, con el ingeniero Bellegarde

encargado de negocios del Brasil en aquella república. Y después

de lamentar que el Paraguay siga desconfiando de sus buenas inten-

ciones-^ buscando alianzas con el Brasil, le anuncia que el objeto actual

de aquellos ingenieros, es trazar un camino que pasará por las Mi-

!^iones; le encarga que averigüe el hecho y resultando cierto, recla-

me y proteste hasta declarar que el camino por Misiones sería caso

de guerra.

Necesita, mi amigo, que me despache pronto a Somellera con una

solución. Estoy cada día peor.

Andrés L.^m.^s.
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A Manuel Herrera v Obe^.

Lamas se refie-

re a la finterioi

y repite a Hekke-
KA Y Obes c! mal
«fecto cansado en
•el exterior por la

situación política

•ele la plaza. Anun-
cia la ida de (Mi-
ver para la e'ecii-

ción del contrato
<ie víveres.

PÍO Janeiro, Julio S de IS49.

No contando con buque hasta el paquete, escribí a Vd. el 30 por
vía de Rio Grande y contestando las de! Spider. No puedo salir a
la calle porque llueve a cántaros. Castro no está en la ciudad por

ser dia festivo, y como por eso debo aventurar estas líneas las limi-

to a decirle que nada sustancial tengo que añadir a la del 50, que
confío será recibida por Vd. y que no duplico por la inseguridad

del conducto. En el Spider irá el señor Oliver que va a encargarse

de la ejecución del contrato de víveres y tal vez, don Juan Queve-
do. Por cualquiera de ellos podrá Vd. tomar conocimiento del mal

efecto exterior de la situación política que presenta la plaza. Eso
aumenta los tormentos de otro género que sufro hasta no poder

más. Deseo la solución que deb2 traerme o mandarme Somellera

con ansiedad infinita.

Andrés Lamas.

A Manuel Herrera v Obes.

París, Junio 2 de 1849.

Eli.avri cctni.ni-

ca a Herrera "v

Obf.'í sus confe-
rencias con el

ministro de rela-
ciones e.\teriores
de Francia relati-
vas a la expedi-
ción. Da la razón
de enviarse vo-
luntarios; se re-
fiere al (¿asto cal-
culado, para seis
meses, en un mi-
llón doscientos
mil duros; hahla
de la negativa del
ministro para que
Francia cargara
con parte alguna
de esos gastos,—
lo que produjo a
Ellauri asombro y
tristeza,—y de su i

propuesta para
que aqi:él p.'iis

diera s-.i garantía
a un empréstito

El paquete iiltimo lo recibimos con mucho atraso: cuando llegó

ya había tenido varias conferencias con el ministro. En ellas había-

mos hablado largo de todo. Procuró convencerme de que convenía

más a nuestra república, el que la expedición se formase de volun-

tarios; aunque organizada de manera que en nada se diferencie de

tropa veterana sino en llevar nuestro pabellón nacional. Tuve que

aceptar la proposición, tanto más que lo vi muy empeñado en ella,

diciéndome que era el único medio de socorrer pronto a Montevi-

deo, visto que el estado crítico de la Europa no permitía a la Fran-

cia el desprenderse por el momento de una parte de su ejército para

ir a tan larga distancia. Es de advertir que en mi nota de marzo,

que ya le avisé, te hablaba de adjuntar algunos batallones volunta-

rios, sí se quería, para disminuir así la fuerza de línsa. Le dije tam-

bién que esperaba respuesta de! Janeiro sobre la garantía de ese

gobierno para el empréstito contratado; y le proponía que celebrá-

semos una convención especial sobre dicha expe.iición, sus objetos

y la parte de gastos, conque cada uno de ambos gobiernos debía



contribuir. Nos separamos, eiuaríiánclome que averiguase el costo

de la expedición, calculan.lola de tí a 7- mil hombres, su transporte

(en concepto que en el día es imposible hacerlo en buques del es-

tado), vestuario, armamento, sueldos, etc.; que le remitiese copia

del decreto expedido por nuestro gobierno en lfí-15, a favor de los

extranjeros que tomasen parte en nuestra guerra actual; y última-

mente que le avisase la contestación que recibiese sobre la g.irantía

pedida al Brasil.

En los diasque mediaron hasta la llegada del paquete de esa, que

fué el 16 de mayo próximo pasado, me ocupé da recoger los cono-

cimientos, que se me habían encomendado. Resultó de ello que 7 mil

hombres bien organizados, uniformados, provistos de armas, de

municiones de guerra y de boca y del sueldo competente para 6 me-

ses, transportados a Montevideo en buques mercantes fletados al

efecto, el costo de todo ello no pasaría de un millón doscie.itos mil

duros. Para reducir mi cálculo a solo seis meses, yo me fijaba en

que aun cuando en tan corto tiempo no podíamos prometernos que

la guerra fuese concluida, pero sí, que Montevideo quedaría desem-

barazado de su primera aflicción, que es el sitio, y que el comercio

habría revivido, y que de consiguiente empezaríamos a tener recur-

sos propios.

• Llega el paquete, y con él la infausta noticia de la negociación

Le Predour.

Esto que en Montevidio causó tan mala sensación hizo el mismo

•efecto en Río Janeiro. De allí se me dijo qie si el gobierno del

Brasil no era invitado por el de Francia ( sobre lo que no

ceso de insistir aquí, hace un año) o no veían la expedición en

ia mar, era imposible que nos prestase su garantía. Comuniqué to-

do esto al señor Drouyn de Lhuys, el mismo día, en carta confiden-

cial como estábamos convenidos, y acompañándole todos los datos

<)ue me había pedido. Le añadí que inmediatamente era preciso mu-

dar a Le Predour y Devoize. Tres veces lo vi enseguida para pedir-

le resolución. Como están a los principios de la reunión de la nue-

va asamblea, y de con,si¿uiente en vísperas de un cambio de minis-

terio, nada decidían. Al cabo el 22 a la nochs, estrechado por mí,

•contestó de palabra que el creía que por el momento la Francia no

podía avanzar fondos, ni cargar con parte alguna 'de los gastos de

la expedición. Yo me quedé asombrado con esta salida repentina y

me asaltaron mil ideas tristes, más las unas que las otras. Después

de hacerle algunas justas observaciones, concluí por proponerle que

ya que no nos auxiliase en fondos, lo hiciese almenes, prestándonos

la Francia su garantía para un empréstito de 7 millones de duros

Me dijo le hiciera la propuesta por escrito para elevarla al consejo.

Al día siguiente 25 le envié dicha nota bien explícita.

de 7 millones de
d:iros, propuesta
sometida « la
.isamblea legisla-
tiva. Termina con-
fi.tndo en que
Thiers.Lainc-.De-
ffaudis y otros di-
putados ayudarán.
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En este momento acabo de recibir su contestación. Me dice que

siendo indispensable la anuencia de la asamblea para lo que pido.

espere la contestación definitiva (que será dentro de dos días) y
será consultada. Hay diputados, entre ellos Thiers, que encuentran

injusto, paco digno y poco generoso el querer que la expedición se

haga a nuestra sola costa. Hoy se constituye la asamblea, veremos

•lo que en pocos días resuelve; contamos en ella muchos amigos. En-

tre tanto 6 a 7 mil hombres se conservan dispuestos a partir en

cuanto tengamos recursos con que movernos. Yo me ocupo activa-

mente de buscarlos, aunque sea sin garantía. Hay una agitación te-

rrible, que es difícil contenerla. Me reduzco a tres puntos en mi úl-

tima nota: la garantía, la cooperación de la escuadra, y envío inme-

diato de un vapor con artillería, etc., y la invitación al Brasil.

El almirante Lainé, que es diputado, Thiers, y otros muchos, con-

tando entre ellos a Deffaudis, VValewski, nos ayudarán. Esperanza

por un poco de más tiempo; que si de esta vez nos engañan, será

preciso renunciar para siempre a esta gente. La Inglaterra parece

inclinarse a tratar; pero yo insisto en que aún cuando se trate, la

expedición marche cuanto antes.

J. El.l.AllíI.

A AxDRHs Lam.as.

Montevideo, Agosto 14 de 1S49.

Herrera y Oiíks
aprueba la con-
ducta de Lamas en
lo que se refiere
a gestionar la in-
tervención o ga-
rantía del Brasil.
Le comunica las
noticias de Le
Long y Ellaiiri,

pero no se hace
ilusiones sobre la

actitud de Fran-
cia. Le habla lue-
go de Urquiza,
quien «empuüa el
estandarte de la

civilización», y de
su desinteligercia
con Rosas. Ter-
mina diciendo que
laconvención Sou-
thern ha sido mo-
dificada, y que la
noticia de sti apro-
bación es falsa.

El Harpr llegó ayer de Buenos Aires y sale hoy para esa. Esto-

me ha sorprendido, porque no tenía ningún antecedente; y por con-

siguiente, escribo de prisa. Me contraeré, pues, a lo principal.

Apruebo en un todo el giro que Vd. piensa dar al negocio que le

encomendé en mi nota de 28 de mayo. El está de acuerdo con mi

modo de ver; y por esta razón hice a Vd. la recomendación que-

ella contiene, dejándole al mismo tiempo plenísima libertad para

obrar en el mom^to oportuno. A esa gente es preciso tomarla

como es.

De Francia se me comunica lo misino que a Vd. Le Long y
Ellauri me dicen que todo está pronto y a la espera de la primera

señal. Sin embargo yo no me hago ilusiones; esa señal se hará es-

perar, lo menos, lo que falte del ano, y no tan malo. El estado de

la Europa es demasiado apreciable para que pueda haber, a este

respecto, equivocaciones de buena fe. Mientras él subsista estare-

mos encarpetados en las mesas de los ministros. Del Río de la Pía-
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ia se ocuparán cuando la Rusia haya envainado su espada y la

Italia esté encajonada y empaquetada. Afortunadamente hay gran

f'.osis de paciencia, resignación y resolución. Esperemos.

También me dice Ellauri que tiene casi seguridad de obtener la

garantía de la Francia para el empréstito El gobierno francés pa-

rece que a ello se presta como un medio que concilla la situación

en que se encuentra. Thiers está encargado de obtener de la nueva

asamblea la autorización competante y algo más, dice él. Se trata

de que venga Deffaudis.

Por acá todo sigue tranquilo. La bulla y la agitación han cesado

completamente y el gobierno tiene doble fuerza moral. Crea Vd.

que si yo hubiese aflojado, la plaza, era de Oribe hoy. Supongo que

Somellera le habrá instruido de todo, y por eso no entro en déla,

lies.

De Entre Ríos nada hay. Los paraguayos invadieron a Corrientes

por Santo Tomé y amenazaron a la capital. Virasoro lo avisó a

Urquiza, y éste mandó reunir su gente a gran prisa; pero aquí que-

dó todo. Los paraguayos se contentaron con la ocupación del Rin-

cón de Aguappy, importantísima posición militar. Aquella provincia

sigue un régimen de progreso industrial, prodigioso. Urquiza apare,

ce empuñando el estandarte de la civilización. Su política es

Verdaderamente de progreso y diametralmente opuesta a la de

Rosas. Lo que Vd. me pregunta sobre desinteligencia entre estos

dos caudillos, parece cierto. Rosas supo que Urquiza se comunicaba
con los gobernadores de las provincias y no le gustó. Esto dio

origen a una correspondencia desagradable. Es lo único que sé.

Me alegro que haya Vd. provisto el consulado de Sta. Catalina.

Con este motivo le diré que es urgentísimo proveer el de Rio Gran-

de, como se lo recomendé a Vd., es decir, nombrando a Gómez. El

abandono en que está ese punto, el más importante, sin embargo, pa-

ra nosotros, es tema constante de reclamaciones y reclamaciones

que me aturden y me sacan de quicio. Cada buque que viene de
allá me pone en fiebre. Hágalo, pues, sin demora. Castro está car-

gando con la culpa y hasta Vd. porque lo tolera.

Lo de que la convención Southern vino aprobada, e5 /a/so; es todo
lo contrario. La convención lia venido modificada y esto ocupa hoy
a Rosas. '^Lord Palmerston nada concluirá, dice Qore, sin saber lo

í-que hará la Francia con la de Le Predour. Esta es la verdad.»

M.\NL'KL HkUIIERA Y OUES.
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Montevideo, Ai^osío 22 de 1849.

Hf.rkpka V Oi>t;<:

dice il Eliaiui
que no le lia sor-
prendido iri noti-
cia del aplaza-
miento de la re-

solución de Fran-
cia,porque siem-
pre creyó que la

cuestión del Plata
estaba destinada
a morir allí en-
carpeti.da. Habla
del estado de mi-
seria de la plaza;
de la disminución
de la población.
Le comunica la

invasión paragua-
ya a Corrientes y,
respecio al Brasil,
que Lamas tiene
seguridad que in-
tervendrá si Fran-
cia lo invita.

Veo por tu apraciable de 2 de junio, que me trajo el paquete lil-

tiino, que el estado de la Europa vuelve a aplazar la resolución de

la Francia en nuestros negocios. Esto no me ha sorprendido porque
he sido bastante desgraciado para no alucinarme jamás. Luego que

supe la jornada de los dias de febrero de 48, ya juzgué que se había

resuelto nuestra cuestión y decidido de nuestra suerte. Desde en-

tonces comprendí la grande y eminente crisis por que hoy pasa la

Europa; la gran revolución social que la amenaza en estos lüomentos

hasta en sus más hondos cimientos, me pareció inevitable; siempre

me persuadí que los esfuerzos que se hacían para contenerla no

eran sino paliativos porque se atacaban los síntomas y se abando_

naban las causas verdaderas del mal. En presencia, pues, de ese es-

tado de cosas, yo no podía discurrir sino como he discurrido, y

siempre conté con que la cuestión de) Plata estaba destinada a mo-

rir encarpetada en las mesas de los ministros, o comida por la po-

lilla en los rincones de los ministerios. Si así no sucede, será por-

que en política los mejores argumentos son siempre contraproducentes

y están sujetos a otras bases de cálculo que los humanos.

Ni mi voluntad ni mis resoluciones han sufrido, pues, con aquella

funesta noticia, pero no ha sucedido lo mismo con la generalidad de

[as gentes que defienden esta plaza, y que más influencia tienen en

ella. Llenas de esperanzas con la quietud aparente de la Europa, y

con las noticias que se transmitían de esa, se entregaron a una con-

fianza que si no tienen ya abandonada, está, por lo menos, tan con-

movida, que desaparecerá, indudablemente, con la llegada del primer

paquete, el que en mi concepto no nos traerá nala de lo que me
anuncias, si es que no trae cosas peores que el anterior.

Esto me tiene, pues, en la inquietud y agitación que puedes cal-

cular, porque es calculable lo que sucederá el día que todas las

esperanzas desaparezcan y que todos se tiren a muertos. En el in-

cendio en que, sino arde ya, arderá muy pronto la Europa, nadie se

acordará más que de guardar su propia casa, y, por consiguiente, el

empréstito y la expedición y toda la buena voluntad que manifiesta

el pueblo y el gobierno francés quedarán solo en manifestaciones y
deseos. Esta es mi opinión arraigada y por eso temo tanto. Sin em-

bargo, como hasta ahora Dios nos ha protegido y nos ha dado

muestras de que no quiere que suceda lo que, lógicamente hablando

debe suceder, espero, y espero con tranquilidad lo que venga. Entre

tanto, y en todas las hipótesis, cuenta con que mientras tengamos

aliento nos sostendremos, y que si Montevideo cae, no caerá sino

como se ha sostenido.
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Esto continúa tranquilo y para apreciar lo que esto importa, es

preciso estar aquí y presenciar los sufrimientos de todo género, que

afligen a esta heroica como desgraciada población. No hay comercio,

no hay trabajo, nadie tiene rentas ni medio de ningún género de

vivir; la población ha disminuido en 15 a 20 mil almas desde la misión

Gros; a pesar de esto, el gobierno tiene que ocurrir a impuestos y

exacciones para llenar el déficit que tenemos hoy y que no basta

para cubrir solo los gastos de manutención del ejército y de familias

que dependen de él, de 25 mil pesos mensuales; figúrate cual será,

pues, nuestra situación y lo que sufriremos y haremos y veremos

sufrir.

De Entre Ríos y Corrientes, nada hay de particular. Los paragua-

yos invadieron esta última provincia con 7 mil hombres, y sus movi-

mientos hicieron creer que se dirigían a la capital; pero nada de

eso ha sucedido. El objeto de esa operación parece que ha sido

obligar a los correntinos a que reconcentrasen todas sus fuerzas,

y de ese modo protejer el pase de un convoy de armas y municio-

nes muy valioso que Qelly envió del Janeiro por el territorio bra-

silero. Lo cierto es que los paraguayos retrocedieron de cierta al.

tura, y hoy se hallan acantonados en la frontera de su país.

El Brasil continúa en su política de expectativa. Lamas me dice

que tiene segarítlad de que, a la menor invitación del gobierno fran.

cés, el imperio tomará parte en la pacificación de este país, que
sin ella nada hará. Esta también es mi creencia. Es preciso, pues»

insistir, aunque sea hasta el fastidio, en que eso tenga lugar. Me-
tido el Brasil y con el apoyo moral de la Francia, en que va com-
prendida su garantía para hacernos de recursos pecuniarios, no ten-

gas duda de que hemos obtenido cuanto necesitamos para salvarnos

y asegurar al país su independencia y libertades. Esto es hoy tanto

más necesario cuanto que como ya te he dicho, no es prudente fiar

en los recursos solo de la Europa, ni en que ella haga más que
eso.

Se asegura que el proyecto de convención celebrado por
Mr. Southern con Rosas ha sido modificado por Lord Palmerston
lo que importa desecharlo porque el dictador ya manifestó que la

alteración de una sola coma, lo inutilizará completamente. Por la Fa-
ma, paquete que se espera de Bu2nos Aires, sabré lo positivo.

Manuel Herrera y Obe.'ü.
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A Manuel Herrera v Obes.

Rio Janeiro. Julio 24 de 1S49.

Lamas expresa n
Hekkera y 0\;y.<

su angustia por la

falta lie sus noti-
cias desde el iii

del mes anterior.
Dice tener noticia
de que Rosas ha
sorprendido co-
rrespondencia de
Urquiza con 20-
bernadoresde pro-
vincia, lo que ex-
plicaría los mo-
vimientcs milita-
res en Buenos
Aires. Si el hecho
fuera cierto cree
<ii;e algo podría
sacarse de él. Pi-
de a Herrera le

instruya de cuan-
to sepa al res-
pecto.

Adjunto una carta de Le Lor.^ hasta el 20 de niaj'o que vino así

bajo mi cubierta, y copia de la que recibí de Ellauri.

Estas cartas vinieron por Magariños. que. dice, no sabía que las

traía, y solo me las entregó el 10. Por eso no fueron en el Oriente,

Del paquete que entró ayer no lie recibido aiín una línea. Temo que
si algo tengo le haya ido a Castro, que se halla enfermo en una ca-

sa de campo, muy distante.

La enfermedad de Castro y ia falta de Somellera me tienen atado

para todas las diligencias que exige la correspondencia, para mane-

jarla con seguridad, en ciudad tan extensa.

En los pocos periódicos que he visto nada encuentro sustancial

que añadir a lo que llevan los de aquí, que le envío. Nuestro Lainé

es diputado en la nueva asamblea.

De oficio digo a Vd. la conducta que creo conveniente observar,

en estos momentos, sobre el encargo que se me ha hecho en el oficio

de 28 de mayo, que me trajo el Spider.

Comunico a Vd. la elección de un vicecónsul para Santa Catalina.

Estando, como estoy ahora, convencido de que mientras nuestros

consulados no dejen de ser una carga, en el rigor de la palabra, como
lo son hoy, no pueden ser desempeñados por nuestros paisanos, que

los solicitan porque creen, equivocadamente, que dan algo, no he

querido desagradar a Castro y acabarle de enfriar (bien frío está

ya por, que no tiene esperanza) rechazando su eleción. Vd. hará lo

que crea mejor.

No sabemos nada de Vds. desde el 16 del pasado. En esa fecha me
decía Vd.: "si de hoy a mañana no se mete Dios por medio, esto

sg lo ha llevado el diablo". Ya Vd. se hará cargo de que la an-

gustia que eso me ha debido producir, conbinada con las de mi

abrumante posición, me debe tener sin aliento para nada.

Tengo noticia de una carta de Madero en que habla de haber sor-

prendido Rosas alguna correspondencia de Urquiza con algunos

gobernadores de las provincias, lo que parece explicar los movimien-

tos militares de la compañía de Buenos Aires. ¡Qué buena ocasión

para el Brasil! exclama Madero.—En efecto, si el hecho fuera cier-

to y tuviera esa certeza el ministro de la república en esta corte,

algo podía tentarse; pero cuando ni Yá. ni nadie me dice palabra,

supongo quo no lo es.

Si algo hubiera, espero que Vd. me lo comunicará con todos sus

detalles, instruyéndome de cuanto sepa de Urquiza y de los medios

y objetos conque podn'a tocársele. Con estos conocimientos probaré

lo que pueda hacerse.
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Personas que se dicen bien informadas aseguran que este paquete

lleva todos los poderes que ha pedido Mr. Southern para concluir sus

arreglos con Rosas.

Necesito mucho la llegada del Keslrel.

El Spider lleva a Mr. Oüver que será el encargado de dar eje-

cución al contrato de víveres. Es un excelente hombre, y lo reco-

miendo a Vd. de todas veras.

A.NIlRÉS L.\MAS.

A Max'uel Herrera y Obes.

Río Janeiro, Agosto 14 de 1849.

Me ha sido sumamente grato recibir su estimada del 21 de julio; Bii^chextai. co-
,,,.,.. . , , . ., 1. u- 1 I- • mímica a Herhkka

ella ha mitigado en parte la mala impresión que había hecho en mi ^ Or.Es haber ha-

la conducta del gobierno, como ente colectivo, haciendo siempre ^^^°^ ki°propuc^-

justicia a su persona y esclarecida capacidad que debía naturalmen- ta del ministro de
.... , ....

,
hacienda, y que

te oponerse a un procedimiento que rayaba en un suicidio moral. él lo enterará del

Mi amigo Ruete me ha enterado de todo lo que Vd. ha hecho por
que"po'ne su itén*^

él, y esté Vd. seguro que al servirnos ha hecho Vd. un gran servicio ción en ei asunto
. j • ^ j • • i de la pólvora, y

a su causa, sin que eso en nada disminuya mis agradecimientos. espera con ansia

He hablado con el señor Lamas sobre la propuesta del ministro
c"ie^irtn"de Mon-

de hacienda y él enterará a Vd. del resultado de nuestra conferen- tevideo.

cia. Respecto a la pólvora, de que tiene entretenido el señor La-

mas, puedo asegurarle que el asunto tiene toda mi atención.

Este paquete no ha traído ninguna noticia consolativa respecto a

los asuntos de Montevideo, y como es uno de los motivos que a mi

me retiene en América, puede Vd. suponer que espero con ansia la

solución de esta cuestión, pues mucho a pecho tengo poder unir

mi nombre al de Vd. para la futura prosperidad de ese hermoso y
fértil país.

J. Bust~HENTAL.



Herkkka y Oiiii"

noticia a Pachrco
V Obks la confir-
mación de <ire lord
Palmerston no se
ha satislecho con
la convc nción Sou-
thern, habiéndole
escrito a éste que
por el ni'.evo almi-
rante 1 2 vienen
instrucciones; que
al respecto Rosas
no obtuvo contes-
tación categórica
deSoutliern loqre
lo ha molestado.
Le da detalles so-
bre la invasión pa-
raguaya a Co-
rrientes, y le ha-
bla de la apuradí-
sima situación fi-

nanciera de la

plaza.

A Melchor P.vcheco y Obes.

Montevideo, A<ios/o 22 de 1849.

El paquete que acaba de llegar de Buenos Aires confirma lo que

te dije en mi anterior del 22 de julio, sobre la convención celebra-

da por Mr. Southern. Lord Palmerston ha estado muy lejos de ma-

nifestarse satisfecho, y escribe a Mr. Southern haciéndole observa

clones y anunciándole que por el nuevo almirante que viene a

reemplazar al comodoro Herbert, y que se espera por momentos,

le vienen instrucciones. Esto mismo supo Rosas por Moreno y en

el acto ordenó que Arana le pidiera explicaciones a Southern, pero

parece que este se reconcentró en que no había recibido más que la

noticia de haberse recibido sus comunicaciones. Esta contestación

disgustó mucho a Rosas porque le ha hecho mucho títere el que

venga un almirante a quien se confian las nuevas instrucciones.

Es probable que a esta fecha tú sepas esto y algo más. Los para-

guayos en número de 5.000 hombres, según unos, y 7.C00, según

otros, invadieron el territorio correntino en dos columnas de fuer-

zas compuestas de las tres armas; se apoderaron de Santo Tomé y
amagaron venirse sobre la capital de aquella provincia. Pero, según

parece, tal no fué el objeto de ese movimiento. De Buenos Aires

se asegura que en esa operación, los paraguayos no se propusieron

otra cosa que obligar a los correntinos a que reconcentrasen sus

fuerzas y dejasen pasar un convoy considerable de armas y muni-

ciones que Gelly enviaba del Janeiro por el territorio brasilero, co-

mo en efecto sucedió.

Lo que hay de cierto es que llegadas a cierta altura las fuerzas

paraguayas retrocedieron y volvieron a tomar sus antiguas posicio-

nes. El ejército que tiene el Paraguay sobre la frontera de Corrien-

tes se compone de 16 a 18 mil hombres, perfectamente equipados y
disciplinados. Además de estas fuerzas están en organización otras

en diferentes puntos de aquel Estado que pasan de 15.000 hombres.

Tengo estos datos por üelly y por testigos oculares. En el ejército

paraguayo hay gran número de oficiales europeos, principalmente

portugueses y españoles. El jefei de estado mayor, y que dicen que

es el Verdadero jefe 4el ejércifo, es un polaco, oficial distinguido

por sus conocimientos y su bravura. Te doy estos conocimientos

para que los hagas valer, si es necesario, como lo creo, para deci-

dir a ese gobierno a que tome una resolución definitiva en nues-

tros negocios.

Por acá todo está tranquilo, lo que es de admirar en nuestra ma-

la y apuradísima situación financiera. A este respecto no puedes

formarte idea de nuestros sufrimientos. Esperamos con ansia el pa-
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quete porque en él debe vew* la contestación a una propuesta

que hicimos a los nuevos contratistas de los Víveres, para que nos

suministren mensualmente una cantidad en dinero que necesitamos

indispensablemente para llenar los gastos mas urgentes de la defen"

sa. Yo tengo motivos para creer que obtendremos la suma pedida,

pero si no fuere así no sé cómo podremos hacer frente a tantas y

tan premiosas exigencias. Las rentas públicas están reducidas casi

a cero y la población está en tal estado de miseria que no es po-

sible pensar en gravarla con imposiciones de ningún género. Es

preciso, pues, apurarse para obtener un resultado cualquiera. El

tiempo es para nosotros cuestión de vida.

Mamef. Heureu.v y Ores.

A John Le Loxg.

Moníeviileo, Ag.os¡o 22 de 1849.

He tenido el gusto de recibir sus apreciables comunicaciones del Hikkeka y Obe*

20 de mayo y 2 de junio, y veo por ellas c;l estado en que se en-
|!ís'\"istas''aré'rc'a

contraban nuestros negocios en aquellas fechas. Después del voto de la sit;iaci<:>n eu-

, , u, j u • j j i j 1
ropea, las cuales

de la asamblea yo no debería dudar un momento de que los es- jo inducen a no

fuerzos de Vd. y los demás amigos darán el resultado que Vd. me cía^mieda hacer
anuncia; sin embargo dudo. La situación en que el paquete anterior por el momento

^
nuicho en 'avor

dejó a la Europa me hace temer que todo lo hecho se pierda. En de Montevideo.

mi concepto las sociedades europeas tienen forzosamente que pa-

sar por una espantosa revolución, porque esa es la consecuencia

lógica de su avanzadísima civilización y de sus condiciones actua-

les. Todo cuanto se hace por contenerlo me parece inútil, y creo

que no hay en ellas quien no lo sienta y lo comprenda así; esos sa-

cudimientos que la están agitando y haciendo estremecer, no per-

miten las equivocaciones a este respecto; ellos son los signos infa-

libles de la fermentación de los elementos que bullen en su seno

ha más de medio siglo y del volcán que amenaea devorarlas.

Bien, pues, mientras ese estado de cosas dure, no creo que la

Francia pueda hacer mucho en nuestro favor. Ella no hará poco

atendiendo a su conservación y seguridad. Tal vez no se encontra-

ría en ese caso, si, con una política más previsora quizá sus gobiernos

hubiesen aprovechado la ocasión conque los brindó la fortuna en

nuestra cuestión, para prevenir los males que la aflijen dando a su

población desahogo y bienestar. Pero no lo hizo y hoy quizá sea ya
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tarde para hacerlo. En fin, Veremos. Como he dicho a Vd. yo no

hago más que dudar. Espero todo, no solo porque no tengo fe en

ios cálculos y vaticinios políticos, sino porque los acontecimientos

y duración de nuestra defensa, muestran que hay un poder sobre-

natural que nos proteje.

De todos modos, tenga Vd.por cierto que nuestro coraje y nues-

íra abnegación no nos abandonarán un momento, que todo lo su-

friremos, y por todo pasaremos, mientras no seamos abandonados

explícitamente; y que si Montevideo llega a caer, caerá como se ha

sostenido. Sobre esta base trabaje usted.

A los señores Ellauri y Pacheco comunico las últimas noticias

que tengo. Como creo que Vd. les verá, escuso repetírselas. Tcdus

ellos confirman lo que siempre he dicho a Vd.; que con muy poco

que haga la Francia, habrá hecho todo lo que le exigen su honor y
sus intereses. Los medios de salvar a Montevideo están en estas

regiones y no en esas. \'er las cosas de otro modo es perderse y
perdernos. De ahí no debe partir más que el impulso.

Manuel Herrera y Ohes.

Pontes.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Agosto 22 de 1849.

Herrera Y Odes Por Buenos Aires sabemos que los paraguayos se retiraron a su

!Üts°Tíl^"recíanía- pa's- Recomiendo a Vd. la reclamación que le encargo de oficio. Es
ción sobre <.h¡ios un asunto serio.

llaman extranjeros En mi opinión tenemos incuestionable derecho para obtener lo

suVidens'^f con*^ ^"^ pedimos. Aquí subleva el ver a hijos del país, exentos de
^dei ministro toda carga, llamándose á extranjeros sin serlos. El derecho píiblico,

el uso y práctica de todas las naciones, la simple razón condenan

el principio que invoca Pontes. Si él fuese exacto, hoy no habría

casi orientales en el país; porque entre hijos de españoles, nuestros

originarios, ingleses, franceses, italianos etc. etc., y los brasileros

nacidos durante la conquista, se iría toda la población. Es un ab-

surdo que no sé como quiere sostenerlo. El dice que el principio^

que yo invoco de que en los paisas conquistados cl estado de las

personas no se prescribe, no es exacto porque se apoya en una

ficción romana. Supóngase que así sea, que yo lo niego, porque son

solidísimas las razones de justicia, equidad y conveniencia que lo

sancionan ¿es por eso menos cierto que existe y deja de ser, como
es, universalmente reconocido?
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riDonde iríamos a parar si las reglas sobre qué reposan las rela-

ciones internacionales pudiesen estar sujetas a la inestabilidcd,

variedad y alternaciones de las opiniones o de las discusiones es'

colásticas?

Por todo ello me intereso en que Vd. aborde con calor la cues-

tión. Crea Vd. que es un negocio serio en el estado actual de las

cosas, sobretodo.

JVl.\NrEL Herrera y Obes.

A Manuel Herrer.\ y Obrs.

Río Janeiro, Agosto 14 de 1S49.

Por Somellera recibí su apreciable de 19 a 22 de julio.

Celebro, a un punto que no puedo expresar, el desenlace de la

crisis en que Vds. se encontraban y cuya intensidad me asusta to-

davía. Parece imposible que esos tres no comprendan, al fin, que

esa oposición turbulenta y vertiginosa nos precipita en el abismo

que tenemos a los pies. Mucho mal nos han hecho ya en el ex-

terior.

Hasta el momento en que escribo a Vd. no he recibido letra ni

de Ellauri, ni de Le Long por este -paquete. No la tengo ni en el

correo, ni en la chancilleria francesa, donde Somellera vio las

cartas que había traído el nuevo cónsul que va para Montevideo.

Sin embargo aún espero que por este señor cónsul me venga algo

Somellera le buscó inútilmente hasta ahora; pero sigue buscándolo

y aunque nada me traiga,-lo que me parece imposible—veremos lo

que diga. Agregaré lo que adelantemos.

Entretanto ya aquí teníamos el mensaje del presidente y en él la

revelación del pretexto sugerido o tomado por .Mr. Le Predour pa-

ra desnaturalizar la cuestión y justificar de algún modo la infamia

que ha pactado.

El modo en que ese pretexto está enunciado, el frío petrificante

que le rodea, ha hecho en todos malísima impresión.

Si la hace igual en Montevideo, a muy bajo nivel va a caer el

espirita público y todo lo que de él depende, que es el todo.

Espero ahora que mis cartas o las noticias verbales de Mr. Co-
chet me habiliten para dar alguna explicación a su venida. La de

nuestros enemigos es, que habiendo desinteligencias entre MM. Le

Predour y Devoize la cuerda quebró en daño de las ideas más fa-

L.vMAs habla a
Heií!,-k«a y Obes
de la mala impre-
sión producida en
Rio de Janeiro
por el mensaje
del Presidente de
Francia, en ¡apar-
te relativa al pre-
texto sugerido o
tortiado por Le Pre-
dour para justifi-

car lopactndo por
él. Se reíiere hie-
i;o a la llegada de
Mr. Cocliet; a las
elecciones cele-
bradas en R;o y
lavorables al ga-
binete. «Esto últi-

mo y las noticias
lie Francia nos
tienen paralizado»
dice.
Se explaya en-

seguida a cerca
de las dificulta-
des que encontró
el contrato de vi-

%'eres y que tanto
mal luciera. Anun-
cia la remisión de
100 quintales de
pólvora.
Da cuenta del

viae de la cor-
beta portuguesa
Iris al mando
de Soares Franco,
de sus maniíesta-
ciones de que no
sena recibida en
Montevideo y del
cambio de rumbo
del buque. Noticia
la llegada de losé



126 —

María Magarifios.
en situación criti-

ca y de cómo ha
<jued!ido el con-
sulado yener:il en
Espaila.
Por ñltinio se

muestrii satisic-
cho de Herrera
por Sil decreto so-
bre la liistori;! de
la RepiíWica. La-
mas dice que e--
cribir esa historia
ha sido la aspira-
ción de sil vida;
que la dedicará a
Herrera cuando
éste no esté ya
en el poder. Le
pide varios ante-
cedentes y docu-
menos que le son
necesarios.

vorables a nosotros y que Mr. Cochet viene a restablecer la armo-

nía en el sentido del almirante.

Pero, a pesar de todo, no habiendo nada definitivo, debemos

esperar, para hacer nuestro tiltimo juicio, las primeras noticias de

Pacheco.

El gabinete del Brasil aiín está preocupado por las elecciones.

Las de la capital y provincia de Rio Janeiro le h:in sido absoluta-

mente favorables, pero de lo demás del imperio aiin no hay noticias.

Esto, la naturaleza de las i'iltimas noticias de Francia y las ocurren-

cias de Montevideo de que le han dado conocimiento, nos tienen

paralizados. Busco ocasión de hacer algo, y por mal que vaya, ha de

quedar testimonio de mis esfuerzos.

Las dificultades, que me permitiré llamar inauditas, que encontró

en esa el contrato de víveres, nos han hecho grave mal, no solo en

lo que quebraron mi fuerza moral sino; 1.'' Porque han dado un

nuevo alimento a la idea que hizo formar de nuestra política y mo-

ralidad la conducta de Rivera y la carta escrita por Pacheco, e in-

terceptada, cuando la misión Sinimbú, y que existe original en

poder de este gabinete. Se escribe de esa que hubo quien sostuvo

que el contrato, a pesar de bien y legalmente concluido, podía recha-

zarse por que hahian mejorado las circunstancias; y como el

consejo fué desfas^orable al contrato, se concluye que aquella inmo-

ralísima opinión, no era aislada. 2.° Por que se vé, universalmente,

en esas dificultades, una prueba de la omnipotencia de Laffone y

de la verdad de la acusación diaria, de que nuestra resistencia es

en exclusivo prove;ho y por cuenta de una reunión de hábiles es-

peculadores capitaneados por aquel seiior.

Las casas contratistas participan aquí y en buena parte, de esas

dos opiniones, gpesar de mis esfuerzos para explicar hasta algo que

francamente me parece inexplicable a mi mismo, como por ejemplo,

¿por qué prefieren pagar en agosto el 7 al 4 ?

Muchas de las ventajas, saltantes a todos los ojos, que traia el

compromiso de capitales extranjeros, están positivamente aventura-

dos, y quiera Dios, que los sucesos no pongan en evidencia todas

las responsabilidades en que han incurrido los que hicieron del

contrato un arma contra el gobierno y se confabularon contra él,

hasta que los interesados se someiieron a Laffone.

Digo a Vd. todo esto, mi querido amigo, porque es de mi deber

y de mi interés consignar toda la verdad, porque estoy condenado

a oir, ¿qué garantía tenemos de que, como sucedió con Rivera,

como lo profesaba Pacheco, como se ha pretendido ahora con el

contrato de víveres, no se crean desobligados si cambian las cir-

cunstancias en que pactemos cualquiera cosa que sea?

Compadézcame Vd. Herrera, tanto como lo compadezco a Vd. y

lamentemos juntos la ceguera de esos hombres que colocaron en
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tormento al gobierno, ¡qué ciegos! comprometieron intereses del

pais y sus propios intereses.

Pero lamentado el mal, tratemos de remediarlo; y en esto ha de

verme V. empeñado, tan sinceramente empeñado, como si mi perso"

na y mis intenciones hubieran salido ilesas. No buscaré jamás mi

justificación en el mal del país. Al contrario.

Como las impresiones fueron tan malas, no aventuré, durante

ellas, el encargo de la pólvora, y el paquete, por un cortísimo via-

je, se nos vino encima mucho antes de lo que esperábamos; por

eso no he obtenido más que la seguridad de que en uno de los

baques que van a llevar los víveres que hay comprados, irán los lOU

qqs. de pólvora.

El lunes 6 del corriente debió sslir para Montevideo la corbeta

portuguesa Iris, al mando del señor Soares Franco, que montaba

antes la Don Juan /.". La familia de Soares Franco se había ade"

lantado ya en el Spider.

Conociendo los antecedentes del hombre y las intenciones con

que ahora iba, oficié él A, en el momento en que adquirí certeza

del viaje, al encargado de negocios anunciándole que temía que

aquel buque no fuera recibido en Montevide ). El 5 Volvía oficiarle

exponiéndole los motivos de mi juicio.

El 7, en el momento en que acababa de tener el gusto de abra-

zar aSomellera, recibí una contestación equívoca y majadera.

Somellera me dijo entonces que, como yo había supuesto, el go-

bierno estaba resuelto a no recibir el buque, que Vd. lo habia

anunciado asi al vicecónsul y que me recomendada etc.

Con esto, cerré mi correspondencia el S declarando firme y re-

dondamente que el buque no sería recibido y dejando las responsa"

tilidades de cualquier conflicto a quien tocaran después de ese

acto.

Al día siguiente supe e.xtraoficialmente que el buque cambiaba de

destino y se iría a Europa. Hasta este momento cuento con ello.

Don Gabriel Pereira iba en la Iris; le hicieron saber el día 9 que

buscara otro buque porque ya no se dirigía a Montevideo.

Por falta de tiempo no va este incidente de oficio. Daré cuenta a

Vd. en esa forma en la primera ocasión.

Llegó a esta ciudad hace pocos días el coronel don José María

Magarinos, con su ssñora, cuatro hijos pequeños y cuatro criados.

No trae un vintén, pues para sus gastos menores ha dispuesto de

una orden de unos pocos pesos que, a vista de su lastimoso estado'

le dio mi padre en Málaga.

Una hora después de haber desembarcado me encontré conque

contando con nosotros habia firmado la obligación de pagar aquí

ochocientos patacones del pasaje, y que me pedia como salir de
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este compromiso de honor y ademiis como trasladarse a Monte-

Video.

Le manifesté mi estado, el de Vd. y el del gobierno y al menos

respecto al gobierno, creo haberle convencido de que está en im-

posibilidad absoluta.

Recurrió a su hermano, a Pereira etc. y como en parte alguna

halló dinero, el capitán del buque aceptó una orden del mismo José

María contra Antoniíii. A mi me parece y así lo dije a Magariños

que Antonini no ha cobrado un real de la orden que dejó en su

poder y en la que se funda para esta libranza. Si sale la cosa

como creo, ahí tiene Vd. mejor parado de lo que ya queda en

Málaga el crédito de nuestro cónsul general.

Ahora andamos en el cómo va a Montevideo y Vd. no puede ha-

cerse idea de lo que sufro. A algunos individuos de la familia Ma-

gariños, hasta cuando duermen les chillan los huesos y esto dá en

expectáculo la situación del cónsul y del gobierno.

Hago lo que puedo por obtenerle pasaje, y al fin dia más dia

menos allá tendrá Vd. el diluvio de quejas y gritos porque estoy

pasando. Sírvale a Vd. de regla que el hombre va enterado, y bien

enterado, de que Vd. tiene muy buena voluntad de atenderlo y ser-

virlo, pero que, en ningún carácter, puede disponer de un peso.

En España ha quedado encargado del consulado general, el vice-

cónsul Aldama. Vd. está redondamente engañado respecto a esa

persona; está bien lejos de poder darnos el mínimo crédito; al paso

que don Pablo Parladé es la flor del comercio, como el propio Ma-

gariños ha de decirlo si se le pregunta con cualquier otro motivo^

a pesar de que sostiene a Aldama. su colega en algunas tropisondss

de por allá, que me han hecho poner colorado por acá.

Si Vd. mejor informado, resuelve nombrar a Parladé, como creo,

me encargaré de dirigir los papeles.

He agradecido mucho el nombramiento de San Román para Cá-

diz.

.\dvierto a Vd. que sobre esto de consulado, no he dicho sílaba

ni pienso decirla a Magariños.

Olvidaba decirle que me escriben que Magariños se arruinó al

juego.

Ahora, mi amigo, voy a hablar a Vd. de nuestras cosas persona-

les, en breves palabras, urgido de tiempo como estoy.

Somellera, que ha venido prendado de Vd., me ha trasmitido las

convicciones que he adquirido. Estas convicciones fortificadas por

la conducta de Vd. en el contrato y demás, me han hecho ver que

nos habían intrigado indigna y recíprocamente.

Estoy satisfecho, satisfechísimo de Vd. y esta satisfacción es

bien pura porque no hay ningún interés material que influya en ello-



- 129 —

Mis sueldos hasta fin de agosto quedan en liquidación, pues no lie

podido sacar, a pesar de lo que lo necesito, un peso sobre ella, y de

agosto en adelante será lo que Dios quiera.

Estoy satisfecho, repito, y es esto lo esencial. Soy amiiio de

Vd. y puedo entregarme a sus sentimientos sin dudas ni restricción.

Cuente Vd. con eso. Herrera, ahora y después corran como quieran

las cosas; ahora y siempre porque siempre espero que se conducirá

Vd. como ahora.

No dé Vd. oido a intriguillas; no le daré yo, esté Vd. seyuro, y

así sobre ellas siempre iremos bien.

Excuso decirle que el decreto sobre la historia me ha llenado. Le

contestaré de oficio.

Yo he de escribir la historia del país, pues que ésta ha sido la

aspiración de toda mi Vida; y desde ahora ruego a Vd. admita la

dedicatoria que le presentaré con ella, probablemente cuando Vd. no

esté en el poder.

Necesito algunos documentos y este paquete me lia tomado de

manera que no puedo pedirlos. Entre las personas a quienes he de

escribir se encuentra don Juan .Miguel Martínez, a cuya bondad lie

debido ya algo importante. Lo que le pida aliora, será bajo recibo

y con cargo de devolución.

A mi me faltan relaciones con don Juan Manuel La Sota. Vd. las

tiene y espero las empleará en beneficio de una obra en que ten-

drá tanta parte. La Sota reunió, a lo que se me dijo, gran copia de

documentos para escribir su historia y, escrita, ya no deben serle

necesarios. Quisiera adquirirlos, pero como no tengo dinero, des-

tinaría a eso un documento de algo más de 3.000 pesos que tengo

en poder de Antonini y que, según reza, es admisible en toda clase

de pagos, .agradecería mucho que sobre esa base se encargase

Vd. de Ver si me negocia la colección, si es tal como se me dice,

pues así ahorraría yo mucho trabajo y tiempo. La Sota debe estar

convencido de que de su misma historia no sacaría provecho, pues

no los dan entre nosotros esos trabajos.

Espero que Vd. querrá robar a sus premiosas atenciones un mo-

mento que consagrar personalmente a este asunto.

El documento tiene mi endoso en blanco y cuente que por el

primer buque mandaré la orden para cubrir la entrega que le haga

Antonini.

'Si la Sota quiere el compromiso de hacer en mi libro justicia a

su laborioso y patriótico trabajo, lo contraeré porque es justo, y
Vd. está autorizado por la presente para otorgarlo, en mi nombre.

Para mí es una cosa seria y decidida escribir la historia del país;

y he de llevarla a cabo cualquiera que sean los secesos pero por
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esto mismo debo y me íipresiiro a aprovecliar los momentos de

adquirir lo que para ello necesito.

Aunque Oribe triunfe, el decreto de Vd. se ha de cumplir por mi

p.irte: y la obra ha de publicarse aunque sea en tierra extranjera.

Respecto a los papeles de su señor padre espero tenerlos en

cualquier tiempo. Sobre los de don Lúeas y don Julián, desearía me
indicase Vd. a quien haya de dirigirme.

Le suplico de nuevo, no se aburra de las impertinencias que le

doy en este momento: es obra de los dos y es preciso que los dos

nos fatiguemos.

Felicito a Vd., de veras, por la creación de la universidad. En la

peor época del país ha hecho Vd. perla enseñanza pública más que

sus antecesores. Esto sí, es de envidiar.

Olvidaba algo sobre historia. En las memorias privadas que tiene

escritas el general Iriarte, hay algo que nos toca sobre los trabajos

que se hicieron en Montevideo del año 19 al 25, y. especialmente

sobre la última campaña del Brasil. El me lo ofreció en otro tiem-

po a condición de darle un copista. Ahora no estamos en buenas

relaciones, pero si Vd. se lo hace pedir me parece que lo conse-

guiría. Yo pagaría el gasto de la copia.

No se aburra, mi amigo, por Dios. Vd. no sabe de todas las dili-

gencias de que me ocupo a la vez para llenar la obligación y la de-

voción.

Permítame repetirle. Estoy satisfechísimo y tiene \'d. todo un ami-

go en su afectísimo

Anukés L.\mas.

Llega Somellera de ver al cónsul francés que sigue en el h'esírcl.

Ni me trae carta ni le saco palabra de provecho. Voy a ver si le veo

yo. Este silencio me contraria mucho. Mañana me encontraré en un

baile, a que asiste el emperador, con todos los ministros y he de

recurrir a malas generalidades para tapar la ignorancia en que estoy

después del mensaje de Napoleón.
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A Manuki. Hkkkf.ka v Ores.

Rio Janeiro, Agoslo 24 de /6VV.

Muy acertada me parece la opinión de Vd. de que la Francia nó

hirfa nada decisivo, aún teniéndolo resuelto, hasta que se aclare y

defina la situación de Europa: y grande consuelo es encontrar en

V.is. la resolución y la resignación que exige ese estado de cosas.

Las últimas noticias de Europa, aunque en nada se refieren al

Río de la Plata, son buenas.

En to Jas partes el movimiento revolucionario se detiene y los pode-

rosos intereses ligados a la paz contirjpntal influyen en la política

•de los grandes poderes.

No sé si será ilusión, pero me parece que los peligros de una

conflagración europea han disminuido mucho.

De Mr. Cochet he sabido, poco después ds cerrado mi anterior,

<iue sus instrucciones le recomiendan la mejor inteligencia con Vds.

y le autorizan, como era de suponer, para la continuación del sub-

sidio Veremos lo que Vd. dice después de tenerlo en esa.

La política del Brasil está aún en expectativa; a pesar de que los

movimientos de las fuerzas paraguayas y sus probables consecuencias,

•causan inquietud. Si el Paraguay se empeña formalmente, como pue-

de acontecer, sin que él mismo lo quiera, la política actual del Bra-

-sil, parece insostenible.

Con mucho trabajo he adquirido noticias—simplemente noticias—

sibre el estado de la reclamación de nuestros fondos consulares.

Con estas noticias voy en estos dos o tres días a revivir ese negocio

en el que no ée ha dado un solo paso desde 1S57.

Será conveniente que por el primer buque me envíe Vd. los docu-

mentos que haya recogido y poder en forma para concluirlo por

un arreglo diplomático.

Me parece que Vd. sabe que fué el señor don Nicolás el primero

<iue inició aquí la reclamación. Bueno sería que yo tuviese copia

Ae lo que hizo.

Aunque Vd. no me decía nada sobre la pretensión de una mensua-

lidad en dinero, Buschental me halló de ella. Como los momentos

han sido y aún son malos, aplazamos la pretensión, pero no la

olvidamos.

Si a Vds. les ocurre negociar dinero aquí en cualquiera cantidad,

deseo, si eti ello me dan intervención, que me manden clara y neta-

mente formuladas sus pretensiones. Eso es esencial, esencialísimo.

no solo porque tengo derecho para no exponerme, como no me
e.vpondré más, sino por los mismos que hayan de contratar, pues

Jian de exigirme que les declare netamente si cualquiera cosa que

L\M.\'< se niHtii-

lií'sta de acuerdo
con flüHKIÍKA V
Oi!I£n respecto a
sil opinión sobre
Francia. Dice que
el peliflro de ina
confias;raci<)n eu-
ropea hadisminu -

do; que lasinstruc-
ciones de Mr. Co-
chet le recomien-
dan la mejor nte-
lisjencia en el go-
bierno de Monte-
video; Hue la po-
1 tica brasileña
aún está en ex-
pectativa. Habla
de la reclamación
de fondos consu-
lares que va a «re-
vivir'. Pideal res-
pecto alaunos an-
tecedentes. Solici-
ta se le comuni-
que oficialmente
la ratificación del
contrato de vive-
res. Abogí, por que
el gobierno haga
respetar los vice-
ronsuladfs a fin

tenerlos b.en ser-
vidos.

En un agregado
se reiiere a las
cosas de la igle-
sia removidsspor
Guido. Híibla de
la conveuencia
de un Cuneo rdato.

Con fecha 25
de agosto anun-
cia que envía en
nota o;ic¡aI lo re-
lativo a Soares
Franco.agregando
al respecto algu-
nos detalles.
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ajusteiiios eslj, o no, 'garantida por órdenes formales y precisas ileí

gobierno.

A propósito de contratos, suplico a \'d. me comviniciiie de oficio^

la ratificación del de víveres, sobre el cual no tengo palabra. Desea-

ría, para la debida integridad del archivo, que me enviase Vd. con

la fecha correspondiente, el poder presentado al Consejo de Estado

y que debe obrar en mis papeles. Lo agradeceré mucho.

Estoy siempre en que la pólvora irá en los pró.ximos días.

Los viceconsulados de Río Grande se proveerán muy en breve:

no lo están hoy porque el malísimo tiempo me ha privado de ver ;i

Castro para hacerle la cosa menos desagradable. Pero cuente Vd^

c]ue van a proveer ya.

A propósito también de viceconsulados. Crea Vd., Herrera. q;.e

ninguno podemos tener bien servido si el gobierno no hace, coma
me persuado que puede sin mayor inconveniente, que los buques que

navegan para Montevideo los respeten. Como en Montevideo no se

aplican multas establecidas, todos hacen escarnio de nuestros cón-

sules.

Si Vd. mandara poner en ejecución los decretos Vigentes, daría

mucha animación al servicio de nuestros consulados.

Recomiendo a Vd. no olvide mis majaderías sobre papeles his^ü-

ricos.
.\niiI{KS Lamas.

Volvieron de Montevideo las adjuntas cartas que fueron bajo cu-

bierta de Somellera. Aunque sin interés las encamino de nuevo pa-

ra integridad de nuestra correspondencia.

Advierto a Vd. que Guido sigue moviendo las cosas de nuestra

iglesia. Me parece que, dejando a parte si conviene la cuestión de

personas, podíamos iniciar aquí por un concordato ad referendum el

cumplimiento de la ley de 17 de julio de I81O, que encuentro a la

págira 352 del Registro Oficial.

Si Vd. decide eso, mándeme ya el poder y el proyecto arreglado

a su gusto.

Ese me parece el medio líuico de entorpecer las maniobras de-

Rosas.

Aiíos/o 25.

Como el Harpv demoró su salida hasta esta tarde, puede ir de-

oficio lo de Soares Franco. El hombre eslá furioso por que le he-

mos hecho un trastorno completo. Aquí nos lia hecho y nos hace et

daño que puede, dándose, hasta en altos lugares, los aires de muy
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cresía como furor.

Como pocos conocen sus antecedentes, habría deseado lachar su

testimonio con la publicación de mis notas, qne ocultan, dando por

motivo del regreso a Europa de la ¡ris, órdenes recientes de su go-

bierno, pero Vd. sabe que no me era permitido.

Vd. hará lo que quiera ahí. seguro de que puede hacer todo í.in

dificultad, y tal vez no sería malo aprovechar también la ocasión

para explicar el punto de derecho y la resolución del gobierno, de

manera que sirviera de aviso y lección a algunoá oficiales brasileros,

respecto de los cuales tal Vez tengamos que pedir algo parecido.

Sobre el sefior Oliveira, encargado de negocios, debo advertirle

<jue es un joven, tal cual presumido, secretario del ministro, que se

halla ausente, y que debe regresar pronto. Con el ministro nos ha-

bríamos entendido mejor, mucho mejor. Va también de oficio lo del

viceconsulado de Puerto Alegre. Mala cara le ha hecho Castro, a pesar

de mis esfuerzos, pero no había otro remedio. Yo reconozco que con-

tra esos vicecónsules hay verdadera opinión pública y no infun-

dada.

He necesitado hacerlo hoy, para que pueda este gobierno pedir el

informe de práctica por el vapor que se anunció ayer para la madrugada

<lel 28. A no hacerlo asi pasaríamos por una demora de treinta días

más, pues esperarían para esa diligencia el vapor de fines de se-

tiembre.

Escribo a Gelly para que me diga si quiere el de Río Grande y
si reside en esa ciudad. Con su contestación obraré.

Le mando la mía sobre el nombramiento de historiador. Si algo

le desagrada en ello dígamelo y lo quitaré.

Amirés L.\m.\s.

A José Ellauri.

Montevideo, Setiernhic ¡4 de 1S49.

Sucedió como yo me lo temía. Vino el paquete y muy lejos de
traernos lo que debía esperarse, según tus últimas comunicaciones

y las de Le Long, trajo el mensaje de ese presidente a las nuevas
cámaras en que viene el párrafo relativo al Río de la Plata, y que,

estando a su sentido natural, importa un cambio completo de po-

lítica en el gobierno francés, lo que quiere decir en buena lógica:

abandono de la cuestión.

Hi ut;i;ka v OrE'í
escribe a Ei.i auei
trasmitiéndole la

mala impresión
causada por el
cambio de política
en el gobierno
francés con rela-
ción al Rio de la
Plata; le dice no
haber recibido
cartas de ningiin
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nmi^o de los qt e
están en Par s. lo
que atribuye a ¡il-

üün robo de los
iigentes de Rosiis.
Lo inlornin de la

situación del es-
tado, entre paia-
Sluay'os y argenti-
nos, y de la ex-
plicación que Ro-
sas ha ordenado n

Ciuid 1 exi :i del
brasl ror supues-
ta cooperación
prestada en la

frontera a los pri-

meros.

Por lo que a este respecto te digo en mi anterior, ya comprer.-

ilerás que ese suceso no nos ha sorprendido; sin embargo no ha

sucedido lo mismo en la demás gente que defiende esta plaza. En-
tregada a ilusiones, que en mi interior siempre he lamentado nniclií-

simo, ha caído de las nubes y ya te liarás cargo de la situación

que nos crea este estado de cosas. En efecto, ella no puede ser

peor, los espíritus están decaídos; todo el mundo cuenta con el triun-

fo cierto de los enemigos; y como es consiguiente, la defecciones,

la emigración y la extenuación de los pocos recursos con que ya
contábamos para sostener la defensa, han aparecido con todo el vi^

gor que debía esperarse. Don Lorenzo Justiniano Pérez, senador,

notable, etc. etc. ha sido uno de los asustados y se ha pasado at

campo del Cerrito. Desgraciadamente ese mal no ha habido como
atenuarlo.

Por el paquete no hemos recibido ninguna carta tuya, ni de Le
Long, ni de ninguno de los amigos que están en eta, lo que yo no
puedo atribuir sino a un robo, que no es el primero, de los agentes

de Rosas. Me confirma en esta creencia, el que ninguna de las per.

sonas amigas de la causa, que reciben siempre correspondencia de
esa, la han recibido en esta ocasión. Si esas cartas nos hubiesen

llegado, habríamos tenido cómo dulcificar un poco el golpe, porque

estoy persuadido que en ellas se nos habían dado e.xplicaciones, so-

bre el párrafo del mensaje, que, en mi concepto las tiene, porque

a pesar de mi poca íe no puedo creer que el cinismo político se

lleve al punto que aparece en aquel documento. En fin, contaremos

entre nuestros sufrimientos este nuevo dolor más.

Por acá todo continúa en el mismo estado que te participé en mi

anterior. Los paraguayos se han fortificado sobre el Rio Aguapey,.

declarando que esa es la frontera de su país, con lo que le han

arrojado el guante a Rosas, porque le arrebatan los pueblos de
Misiones, que están en ese territorio, y que los argenlinos llaman

suyo. Lo que hay de singular en esto es que el ejércicito entrerria-

no que se reunió a toda prisa, luego que se supo la invasión para-

guaya, ha sido mandado licenciar, y tanto Corrientes como Entre

Ríos estañen perfecta tranquilidad. Esto es tanto más notable, cuan-

to que Rosas está haciendo grandes preparativos para atacar a los

paraguayos. Ha comprado y armado 6 buques, continúa comprando

y armando otros, y ha reforzado, y continúa reforzando, el ejército

que estaba en Santa Fe, al mando de Mansilla, el que, según se

dice, se compone hoy de 4.000 hombres y 8 piezas de artillería. Su
disposición es tal, que por este paquete ordena a Guido exija del

gobierno brasilero una manifestación explícita y escrita de su polí-

tica sobre la cuestión de la República Argentina con el Paraguay, y
pide el castigo inmediato de las autoridades de la frontera brasilera, por
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la coopcraciún que, dice, lian datU) a los paraguayos, ordenándole

al mismo tiempo que en caso de no ser aquella manifestación tal

como él la exige, o que el ««obierno imperial se r,ie;4e al castigo

que solicita, tome Guido sus pasaportes, haciendo las debidüs

protestas.

Todo esto, que es fidedigno, muestra, pues, que Rosas está dis-

puesto y resuelto a concluir definitivamente con la cuestión para-

guaya, sacrificando para ello, si es necesario, hasta su paz y

amistad con el Brasil,

Mamiíl Herrkua y OiiES.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Setiembre 14 de 1S49.

El mensaje del presidente Napoleón ha causado aquí toda la ini-

Impresión que era de esperar. Ha sido para esta gente un verdade-

ro porrazo, porque ha sido caer de las nubes, k mi me ha causado

mal humor, pero no sorpresa. Mis cartas a Vd., Ellauri y Le Long.

muestran que no tenía ilusión y veía claro. Estoy, pues, como esta-

ba, firme en mi puesto, en mis resoluciones y mi resignación. Espem
con calma y sin desesperar. No sucede así en lo demás. Hay la

más alarmante desesperación. Todo se vé perdido. La situación en

que tal estado de cosas nos coloca, Vd. la calculará,— es verdade-

ramente de prueba. Degraciadamente no hay ni con qué combatirlo

La correspondencia de Francia, que en ocasiones parecidas me ha

servido de mucho, esta vez me ha fallado. Nadie ha tenido cartas

por el paquete; la valija ha sido robada indudablemente. Yo no pue-

do creer otra cosa. Es imposible que Ellauri, Le Long y Frías no

hayan escrito, especialmente el segundo, cuya incansable exactitud

Vd. conoce. El mismo incidente del mensaje me fortifica en esa

creencia. ¿Cómo, ellos que están al cabo de nuestra situación, no

han de haber comprendido el golpe que vamos a recibir y tratado

de dulcificarnos, dándonos las explicaciones que aquel hecho no

puede de;ar de tener? Ese robo es uno de las tantas picardías que

la más cobarde maldad nos ha fijado siempre que ha podido.

Pienso como Vd. que las cuestiones de Europa se arreglarán por

ahora. Si así sucede, no dudo que la Francia vendrá, en Vindica-

ción de su honor e intereses y nos salvaremos. Es precisamente

HUKKEKA V OlSü.-i

liablii ;i La>i \s de
l!i mala impresión
causada por el

mensaje de Napc-
león. Extraña Ui

ausencia de car-
tas de Francia y
repite que lo atri-

buye a robo de la

valija. Confia en
c|i',e la cuestión eu-
ropea se arregle
lacilit.-.ndoa Fran-
cia la ocasión de
reaccionar. Le in-

dica a Lamas se
empeine en hacer
comprender que
la diticultad de no
tener dinero pue-
de ser funesta, ha-
cicndoal^unas ob-
servacioñesal res-
pecto. Dice que
Mr. Cochet es un
simple canciller y
nada sabe. Habla
del disííusto de Le
Prcdour y del con-
tento de los liom-
breí del Ccrrito
a caifsa del men-
saje del presiden-
te francés. Le da
noticias sobre la

situación argenti-
no o paraguaya.
Aprueba su con-
ducta en el asun-
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tíi lii clcdiciitoria

de su trubaio liis-

tórico y termina
informándolo re-
servadamente de
la reclamación
<|iie Rosas encar-
ga a Guido enta-
ble por el apoyo
brasileño a la in-

vasión paraguaya.

pnr esto cjue tengo calma y no desespero. Lo t|ue me inquieta es

el tiempo y nuestro estado. El que no podamos arreglar una canti-

dad mensual en dinero, que nos den por vía de préstamo, üliver

aquí, o Buschental, ahí, puede sernos funeslo. Empéñese Vd. en ha-

cerlo comprender a esa liente. Hoy deben tener un verdadero interés

en nuestra conservación. La renta del papel sellado del afio 51 es-

tá libre, ¿porqué no serviría él de base para una operación? Noso-

tros lo daremos por 40 mil pesos, recibiendo una mensualidad de

4.000. ¿Puede haber una proposición más racional y mejor? Si sali-

mos mal se perderán 6 u 8 mil pesos, y si por el contrario, salimos

bien, se triplicarán, lo menos, el capital. Por lo que pueda valer

tiéntelo Vd. y en caso de convenir en la base, recabe Vd. la orden

para que aquí se haga el contrato. Repito a Vd. esto es vital para

nosotros y para la causa.

A Buschental le escribí, tentándole y porque Ruete me dio espe-

ranzas de que se conseguiría mi objeto; pero no ha sucedido así.

Me ha contestado evasivamente, lo que, a la verdad, me explico con

lo que pasó en el contrato de víveres. Con todo, ¿porqué fijarse en

lo que hizo la oposición, y no lo que hizo el gobierno? Hasta cier-

to punto hay injusticia en ese proceder. Pienso volver a escribirle.

Ya Vd. sabrá que Mr. Cochet no es sino un simple canciller. La

reserva de que Vd. se queja, y de que Somellera no pudo sacarle

era la más natural. El pobre hombre no quería mostrar que sabía

tanto del Río de la Plata, como nosotros de lo que pasa en el Lim-

bo. Luego que llegó, lo primero que preguntó fué: ¿quien es Rosas?

¿quien es Oribe? El estaba en Varsovia cuando se le nombró para

acá. De paso estuvo en París, donde apenas permaneció 4 horas.

Al almirante Le Predour le ha causado verdadera fiebre el men-

saje. Está furioso. En el Cerrito están locos de contentos. Preparan

su entrada para diciembre y hay quien lo cree. D. Lorenzo Justinia-

110 Pérez ha sido uno de ellos. Antes que sucediese, se fué para

allá, donde ha sido recibido como una curiosidad histórica. Para

Oribe ha sido una adquisición. Es un riverista más en el numero

de los traidores.

Los preparativos de Entre Ríos han sido suspendidos. El ejército

se volvió ha licenciar, lo que no se explica, conservándose los pa-

raguayos, como se conservan, en el territorio que ocuparon. Se han

fortificado sobre el Río Aguapey, que fijan por linea de la Repúbli-

ca del Paraguay. Pero no sucede así en Buenos Aires. Rosas ha

comprado y armado 6 buques con destino al Paraná. Y se dice que

comprará y armará otros más. No dude Vd. que él apunta al Para-

guay, pero que el tiro es al Brasil. Nuestro célebre corresponsal

así nos lo asegura. Lo que hay de cierto, es que Neto acaba de

irse del Cerrito, donde ha sido especialmente festejado por Oribe

Lina goleta Aurora condujo al Buceo gran cantidad de armamento,
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y de él recibió una parte Neto. En el campo enemitio se mira ya

como un hecho la «Juerra con el Brasil, el día que Cínicluyan con

nosotros. Ls una cruel necesidad, dicen. Esto, Ponte.s lo sabe

perfectamente.

Mucho me ha gustado su conducta en el asunto de la Iris. De

oficio contestaré a Vd. Aquí me han tocado de diferentes modos

p:ira que ceda. A todos los he deshauciado.

También me he alegrado mucho de ver provistos los consulados

de Rio Cirande y Puerto Alegre. V'd. no tiene idea de lo que me ha

hecho sufrir ese negocio.

En primera oportunidad irán los poderes para el cobro de la deu-

da al consulado, y para el asunto de nuestra iglesia. Me ocupo en

estos momentos de reunir y copiar los antecedentes de ambos ne-

«Jocios.

Admito con nuichísimo gusto la dedicatoria de su'trabajo histórico

pero no como hombre público, sino como un buen amigo de Vd.

Crea. Lamas, que de ellos daré a Vd. siempre testimonios. Franco

y leal por carácter y por principios, mientras me llame amigo de

Vd. lo seré, como lo son los hombres de corazón y decencia. No
lo dude jamás. Poseído de estos sentimientos, he tenido una verda-

dera satisfacción en que Vd. haya quedado convencido de la since-

ridad y buena fe de mi procedimiento para con Vd. y reconocido

la malignidad de los que de nuestra desunión han querido hacer

una arma política. Acepto, pues, las ofertas de Vd. con verdadero

contento.

He visto a La Sota, pero el hombre está muy lejos de lo que Vd.

propone. Quiere por los documentos que tiene 2.1)00 patacones. El

tiene concluida su obra y por ella, con los comprobantes, pide 4.000

pesos. El nombramiento de Vd. me lo ha enajenado. Creyéndose

con títulos al de historiador, se ha creído ofendido con que se le

haya dado a otro y ya no me vé. Asi es el mundo, mí amigo.

Reservado. En este momento acabo de saber que por este paque-

te le van a Guido órdenes expresas y perentorias para que inme-

diatamente pida a ese gobierno una reclamació.i categórica sobre su

política en la cuestión de la República Argentina con el Paraguay,

y al mismo tiempo exija que las autoridades brasileras, de la fron-

tera con ese estado, sean castigadas severamente por el apoyo que

han dado a la invasión paraguaya. Si el gobierno imperial no da la

primera en los términos que se le preceptúan a Guido, o no accede

a lo segundo, en el acto tome sus pasaportes haciendo las debidad

protesta. Esto es fidedigno, como Vd. debe suponerlo.

Manuel Heurer.v y Ohes.
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A Manuiíl Hkuki-.ka v übes.

París. Julio 3 de 1849.

José Ei.i.AiKi ex-
plica :i Hkkkkkv
Y Obes 1h lorni;i

como el miiiistrd
Drouyn de Lhiiy's

le había contosta-
do a sil propuesta
reaccionando so-
bre su primera ac-
titud, üa cuenta
de su suslitución
por Mr. Tocque-
v'ille ydc las ideas
de éste sobre la
expedición. Dice
que espera la re-
solución de! con-
sejo y de la asam-
blea.

Cuando te impongas de mis notas verás que a más de lo mucho
que he dicho al ministro, de palabra, lo he repetido por escrito, so-

bre nuestras justas quejas contra Le Predour y Devoize; verás que

el ministro me había hecho consentir en el avance de fondos para

despachar la expedición de voluntarios. Desgraciadamente, sea por

no haber podido dominar alguna opinió.n contraria en el consejo, sea

por versatilidad, que hoy es aquí tan comiin por el estado de la

Europa, o sea porque la Inglaterra, por miras bien siniestras, se

empeña en hacernos sucumbir, el hecho es que el señor Drouyn de

Lhuys, con quien yo más he contado, me salió a las últimas con la

pamplina (de palabra silaniente) de que la Francia no podía cargar

con la mitad de los gastos de la expedición, como yo proponía, ni

avanzarnos fondos para realizarla.

Esto me dejó atónito y me desesperaba tanto más, cuanto que

los principales preparativos estaban ya hechos. Me reduje, pues, a

pedir que nos auxiliasen solo con crédito, prestándonos su garantía

para contratar un empréstito de siete millones, y que nosotros ha-

ríamos todos los costos de la expedición. Se me contestó que el go-

bierno meditaría sobre mis proposiciones, que miraba con el mayor
interés, y que consultaría a la asamblea luego que estuviese debi-

damente instalada. Esto era a fines de mayo.

Drouyn de Lhuys dejó el ministerio a los dos días, y le sucedió

Mr. Tocqueville, el hombre democrático, aquí, por excelencia, y cu-

ya obra sobre Estados Unidos habrás leído. Desde mi primera en.

trevista, me dijo que él no encaraba el negocio con expedición mi-

litar, y si, únicamente, como emigración, a la que tomaría más el

vivo interés, auxiliándonos etc. Contesté que para que los emigrados

se hallasen bien en nuestro país, era preciso hacer cesar la guerra,

y que por eso se les iba a contratar a esos hombres, con el doble

carácter de soldados y de colonos. Me dijo que estaba bien, que

nosotros podíamos hacerlo libremente, pero que el gobierno francés

no prestaba atención, ni apoyo, sino a la segunda calidad. Estamos

pendientes de la resolución del consejo y de la consulta ala asam-

blea.

Enseguida llegó el proyecto Le Predour. Inmediatamente le dirigí

una nota pidiéndcle que nada resolviese sobre él. sin oirme; aún no

me ha contestado. He aprovechado y aprovecho este intermedio en

hablar a los otros ministros, a cuantos diputados se piiede, y poner

en movimiento a los banqueros, los hombres de la plata, en todo

lo que soy bien secundado por Le Long, que a fuerza délos desaires
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ciue ha sufrido de los ministros, ha entrado en el orden y la regu-

laridad. Tenyo l-i confianza de que si se nos da la garantía, se hará

el empréstito del 70 al 75 "/„. Contamos ya con mayoría en la asam-

blea y en el ministerio, y el presidente a nuestro favor. Tenemos

gente a montones; muchos buenos oficiales y buenos soldados que

han servido eii el ejército. Todo se prepara ala Vez para si en estos

15 días, como espero hay resolución definitiva, poner inme.1¡ata-

mente en movimiento el negocio. He calculado los costos, provista

la expedición de lo necesario, hasta de sueldos por (5 meses, en dos

millones. Se remitirá al gobierno un millón para sus otras atencio-

nes, y el resto se dejará aquí en garantía, por un año o más, ga-

nando interés después de pagados los gastos, comisiones etc. Es-

tamos en capilla; quiera el cielo que seamos más felices que con

el anterior proyecto.

José Ei.i..\iJiu.

P. D. ¿Porqué no reemplazar a O'Brlen, que arbitrariamente y

sin licencia ha abandonado su puesto en lo más crítico, con Mr.

Pfiel, que trabaja con asiduidad y nos será más útil'-'

A Ma.xuel Hekrer.\ y Obes.

París, Agosto 3 de 184 9.

Melchor aún no ha llegado, ni creo llegue antes de 10 días, pero

llegó la Erigone, y por ella recibí tu oficio y carta particular de 27

de mayo, con el mismo proyecto de tratado y copia de las instruc-

ciones. Parece que hubiésemos hablado antes porque están dictadas

en el mismo espíritu en que he obrado, poniendo en juego las am-

plísimas facultades con que fui envestido desde el principio, y que

lejos de serme revocadas, me han sido ampliadas posteriormente.

Todo lo que tú recomiendas ha sido dicho repetidisimas veces, por

artículos en la prensa, por folletos, en notas diplomáticas, en con-

ferencias, y hasta en conversaciones con muchísimas personas de

alta influencia en las diferentes administraciones que se han sucedi-

do. De parte de esto te convencerás cuando leas mi corresponden-

cia, cuya copia no te he mandado porque soy solo, va por 5 años;

tengo que hacer los borradores y las traducciones, poner en limpio,

llevar los libros, y mi quebrantada salud no da ya para tanto.

¿Sabes lo que nos ha faltado, más que to:!o? Algunos miles de

que disponer para tocar resortes, que por esa falta han quedado

Josii Ei.i AuRi di-
ce a Hkrkkk.\ V
OiiKs qre cuanto
le recomienda ha
sido dicho: que lo
que ha tallado es
dinero para tocar
ciertos resortes;
enumera algunos
de los inconve-
nientes surci'dos
repite lo re eren-
te a los ministros
Drnuyn de Lhuys
y Tocqueville. Es-
te liltimo empe-
ñado en conside-
rar a la gente de
la expedición co-
mo emigrantes. Le
comunica que ha
quedado en pasar
al día siguiente
una nnta re' ¡rién-
dose a la llegada
de Pacheco y
Obes y a la reso-
lución del gobicr-
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no ''«(inií'tir'ot'ro
'"tactos. Algún día sabrás todo lo que a ese respscto me ha pasado,

tratiiíio que -sobre Y no creas qiie baste decir: ie aseguro a Vd. tal cosa si el suceso

<l'c agosufde iVqfi'.
corresponde: no, es preciso el dinero contante, elemento sin el cual

no es posible hacer aquí grandes cosas. El otro obstáculo grave
que ha tenido nuestra causa, aquí, es la malevolencia de lord Pal-

merston, o, más bien, el miedo que hasta los más grandes de Fran-
cia tienen a la Inglaterra o a su ministro. Durante la administración
Cavaignac, en que me hicieron tantas y tan lisonjeras promesas, ese
fué el motivo que los contuvo y que los decidió a la malhadada
misión Le Predour. En el ministerio Drouyn de Lhuys, que nos ins-

piró tanta confianza por sus antecedentes, por mi antigua amistad

y por sus opiniones bien proinmciadas, ya te dije los pasos que se

dieron, y el estado en que me dejó al cesar. Yo vi que no había

remedio sino entrar por cualquier sacrificio; tomé sobre mi respon-

sabilidad formar la expedición de 6 o7 mil voluntarios, que aún es-

tán dispuestos a ir bajo la condición de repartirles tierras y hacer-

les otras concesiones; hacía cargar a la república con todos los

gastos, y solo pedía a la Francia nos garantiece el empréstito de

millones de pesos, que está pronto; que nos hiciese au.xiliar con la

escuadra, y que invítase al Brasil oficialmente a cooperar con acti-

vidad a la obra de la pacificación del Río de la Plata. Mr. Drouyn
de Lhuys acogió bien esta proposión y hasta pareció halagarle,

porque lo libraba de la necesidad de pedir fondos a la asamblea

(cosa que él repugnaba mucho, temiendo ser desairado).

Sin embargo, sea por la maldita influencia inglesa, o porque ya

estaba resuelto a salir del ministerio, se contentó con darme una
contestación muy melosa, y ofreciéndome que el consejo de mi.nistro.

se ocuparía con interés del asunto. A los tres días dio su dimisión

y le sucedió Mr. de Tocqueville, hombre honrado, de talento e ilus-

tración pero como administrador no sabemos aún lo que será, pues

es la primera Vez que toma parte en la administración. Desde la

primera entrevista me manifestó mucho interés sobre la emigración

y me preguntó sobre qué bases me proponía realizarla. Le dije que

todo estaba explicado en mis notas, de que le hize un breve resu-

men. Le expliqué que todos esos hombres irían contratados a ser-

virnos, primero como soldados, a ayudarnos a arrojar al enemigo

que nos oprime, y después quedar establecidos en el país con cier-

tas Ventajas. Respondió que no se mezclaba en cuanto a ser gente

armada, sino como emigración. Repuse que mi deber era exponerle

francamente de palabra lo que había dicho por escrito a su prede-

cesor, y que yo no quería exponerme a que cuando los fondos es-

tuviesen prontoi;, si se nos presentaba la garantía, y se tratase de

equipos, armamentos, reunión de gentes etc., se me pongan obstáculos.

A eso concluyó diciéndome que yo podía obrar con libertad, cuando

el caso llegase, con tal que el orden público no se alterase.



Después de aljíunos días de espera no recibiendo respuesta, le

pasé Dtra nota en la que le reproduje los puntos principales sobre

la eniiíjración. manifestándole la situación apurada de Montevideo y

de los que quieren emigrar, a quienes no podía entretener más tiem-

po con esperanzas, le pedí una resolución pronta y por tercera vez

le hablé del tratado Le Predour, pidiéndole no resolviese sobre él

sin oirnie. Recibí una contestación poco más o menos como la últi-

ma de Mr. Di ouyn de Lliuys. Dos proposiciones diferentes de emprés-

tito tengo ya arregladas, para el momento en que se nos dé la

garantía.

En esto estábamos cuando recibí tus últimas comunicaciones. In-

mediatamente le pedí una entrevista, fui a darle cuenta de la pró-

xima llegada de Melchor (que también se la avisa a Le Predour

según me dijo), y de la resolución firme de nuestro gobierno, de

no admitir otro tratado que sobre las base qus aceptó en '27 de

agosto de 1846, y con la sola adición que tu me incluyes, que le leí.

Me dijo que estando ausente el presidente no podría haber consejo

hasta mañana viernes, y quedamos en que le pasase al día siguien-

te una nota reproduciéndole lo que le había dicho de palabra. .\sí

lo hice, tom:indome la libertad de cambiar 'a expresión de fuerzas

disidentes en fuerzas sitiadoras. Le digo que éste es el único trata-

do posible: pero que así mismo debe ser apoyada por '^'es elemen-

tos bien combinados, a saber: la invitación oficial al Brasil: una ex-

pedición de o a 4 mil hombres de este gobierno, que apoye de 6 a 7

mil voluntarios, que saldrá inmediatamente que haya fondos. Mi

plan es que este pensamiento se adopte completamente; la tropa de

linea vaya a recobrar Maldonado, la Colonia, y algún otro punto

importante sobre el L'ruguay; que el ejército brasilero tome posi-

ciones fuertes y convenientes sobr^ el Rio Negro cubriendo así to-

da esa iiimesa campaña y que aun conserva ganados; que Melchor

salga de aquí inmediatamente para Río Grande con el equipo, armas

y dinero necesario a reunir todos los orientales que están all dis-

persos entre a cooperar; que los 6 o 7 mil voluntarios, si se quiere

adjuntándole algo más de la plaza, batan a Oribe y lo persigan has-

ta su total exterminio, obrando siempre en combinación con los

demás elementos. Ventaja grande van a llevar estos al país, si la

cosa se realiza y es: 1". una compañía de pontoneros que en media

hora forman un puente y no hay río que los ataje en su marcha; 2*'.

la artillería de montaña que se conduce a lomo de muía y acompa-

ña al ejército en todos sus movimientos por rápidos que sean. Yo
les agregaré algunos cohetes a la congreve que tan buenos servicios

han hecho a los húngaros en su actual guerra contra los austríacos.

¡Quiera Dios que todo esto se pueda realizar y estamos salvados!

No puedes figurarte cómo me sacan los ojos todos los días por ir en



la expedición. Tal es hoy el entusiasmo y la |)optilarida.l de nuestra

causa en este país, agobiado por una población exliuberante y sin

trabajo. Entran por algo las ofertas de tierras y demás.

Lamas me dice que tiene efecto el empréstito de Rio Janeiro. No
lo siento, por que a más de ser enorme el sacrificio, a que se nos

sugetaba, no llenaba ni la cuarta parte de nuestras necesidades

actuales, y venia a hacer pan para hoy y hambre para mañana. Si

Buschental reclama la compensación, a cuyo fin le di un documen-

to que habrá tal Vez presentado, no hay que darle ni reconocerle

nada; pues de^de ahora anulo dicho documento. Las razones las da-

ré de oficio. Si acaso reclama, que lo dudo, no hay más que leerle

este artículo de mi carta y hacerle que espere mi comunicación ofi-

cial, si quiere, que no le ha de gustar.

José Ei.i.Arui.

P. D. En la asamblea contamos con grande apoyo si el asunto Va

ante ella, donde está Lainé y otros muchos amigos que tenemos de

todos colores, blancos, colorados etc.. que también aquí los hay. Te-

nemos preparado un excelente trabajo para ella, con los mapas

adjuntos del país, de Montevideo, sus alrededores, sus fortificaciones

etc. Estoy empeñado hasta las carchas, pero como ha de ser. Perdido

por LOOO, perdido por 1.500.

A Manuel Herrera v Óbes.

Río de Janeiro. Setiembre /.') de 1S49.

Lanías coiiuiiiica por el Spider solo recibí el oficio de Vd. de 21 de agosto, sobre

<iuc sigue el st:i- los orientales naturales matriculados como brasileros. Aviso a Vd.

que"°no'""lu°''°sido lue queda entablada la reclamación.

presentad;! al go- ^quí sigue el stdtu quo en todo. Recién principian a llegar las
liierno l)ntanico ^

... , , , .,,-., r^
"

.

la representacic.n primeras noticias de la elección de diputados. Supongo que en to-

en 'ef 'emprlstito ílas partes serán absolutamente favorables al partido que está en el

Sarantido porOtí- poder.

La representación que los interesados en el empréstito garantido

por Ouseley y Deffaudis dirigieron al parlamento británico, y en

la que se quejaban de la mala fe de nuestro gobierno, no lia sido

presentada, gracias al buen sentido de las personas encargadas de

verificarlo. Estas personas escriben a Mr. Hodgskin que no lo hi-

cieron porque no teniendo motivo para esperar resultado favorable



la representación solo serviría para dañara la causa d» M )ntev:deo

lo que creían dañaría tambiéi a los interesaJos en e! empréstito. A

pesar déla fuerza de este motivo, Mr. Hodgskin no parece contento.

En este momento anincian a la barra una barca francesa. Puede

ser del Havre. Haré diligencia para decir a Vd. si en el resto del

día sabemos algo de Europa.

Hace dos semanas que estoy mal de salud; lo atribuyo al cambio

de estación y espero que pasará pronto.

.\xiiRÉs Lam.^s.

A Maxiel Hekrek.\ y Obes.

Rio de Janeiro, Setiembre 24 de 1849.

Por el vapor Harpy recibí recien su apreciable del '22 de agosto

que debió venir por el Spider.

Ayer entró el paquete de Europa. La Erigone llegó a Brest el 26

de julio. Pacheco no estaba aún en París el 5 de agosto y Ellauri

dice que no estaría allí en menos de diez días.

Incluyo a Vd. original la laconísima carta de Ellauri.

De Le Long. no he tenido hasta ahora más que la carta corres-

pondiente al paquete anterior que le incluyo también, y que, según

los sellos franceses, salió, en efecto, de París el 3 de ;ulio, día de

su fecha. De que llegó ayer estoy •¡egiirisimo; luego la demora fué

en Inglaterra.

Hay en Francia quien cree que serán repetidas las bases Le Pre-

dour. y entre estos el corresponsal del Jornal que dice lo que Vd.

verá en el número de hoy que acompaño.

Por vía de Portugal hay noticias posteriores a las del paquete

pues llegan de París hasta el O de agosto; y de esta fecha toman

del National, órgano, como Vd. sabe, de la pandilla de Mr. Bastide.

las siguientes palabras: «Sabemos de buena fuente que aún no han

sido ratificadas las condiciones convenidas por nuestro agente Mr.

Le Predour con la República Argentina.-:

Me inclino a creer que Pacheco llegará todavía a tiempo, y que

no hay que deseperar.

Espero noticias de Europa dentro de quince días por el vapor

Xueva Granada que debía salir de Inglaterra a fines de agosto, por

el Pacífico, con escala aquí.

Por aquí ando con obra entre manos. Todas las concesiones del

Lama»^ comunica
¡i Hl KKERA V Obeí
iK-jlier preguntado
oficialmente al go-
hierno del impe-
rio si está dis-
puesto a concu-
rrir a la pacüica-
ciiTin del Plata en
las hipótesis: qne
la Francia aprue-
be los proyectos
Le Predo-.ir o los
repela. Esto ser-
virá, dice, en el
caso delabandono
francés, para ver
si el Brasil da
más garantías en
un arreglo lodo
americano,
.Manifiesta no

creer en el aban-
dono de la Fran-
cia pero conside-
ra que lodo debe
estar previsto.
Consulta cuales
condiciones, cua-
les sacrificios po-
drá ofrecer si el

Brasil garantiza
los medios para
sostenerse en I.i

negociación con
Francia. Habla
después de publi-
caciones hechas
sin su interven-
ción y se refiere
al caso del sacer-
dote Estrázulas
que e;erc;a la lia-
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nuula profesión de vizconde, que ha ¡do lejos, no bastan para coaleiit.ir ni aún dulcifi-
nicdico honiéopa- _,
tu. car a Rosas.

peti'd"n'" do"^lós '^' hombre se presenta áspero e insolente piJien.lo e.xplicacionei,

accionistas de ]?J8 y darantías sobre cosas del Para<4uay, y por más uue se cierren los

¡a as;imt):c:i fr.-in- o)os se Ve que no hay concesión que le llene; cada concesión no es

consianancío"i!ot^ '"^^ '1"^ ^' 3"t6ceiente de una exigencia mayor y más audaz.

cias diversas. El Vizconde ha exagerado la política que adoptaron a consecuencia

de los movimientos de Pernambiico y del estado agitado de otras

provincias, que les obligaban a desguarnecer el Río Grande; y lo ha

exagerado con el resultado que se ve.

Este resultado y la mejoría del estado interior hace santir la

conveniencia de una nueva política, que el vizconde está personal-

mente inhabilitado para adoptar.

Esta es la opinión de personas prominentes del partido que está

en el poder; y esas personas trabajan. De acuerdo con algunas de

ellas he preguntado a este gobierno, oficialmente, si está dispuesto

a concurrif de algún modo a la pacificación del Plata en el caso

de estas dos hipótesis: que la Francia apruebe los proyectos Le
Predour; que la Francia los repela.

Esto nos dará, según creemos, el comienzo de una nueva negocia-

ción, en la que se me ha prometido fuerte apoyo, sino para lanzar

al Brasil contra Rosas al menos para que en el caso del abandono

cierto y total de la Francia, podamos ver si el Brasil nos da más

positivas garantías en un arreglo iodo americano.

Yo no me he de comprometer más que a oír y a discutir lo que

se me proponga en esta última hipótesis, hasta que Vd. me dé sub-

órdenes positivas sobre ella, como desde ahora se lo pido.

Póngase Vd. en la hipótesis de que nos llegue la noticia del aban-

dono ¿qué desearía Vd. que hiciéramos?

Esto es todo lo importante que tenía que decir a Vd., y lo hago en

breves palabras porque el vapor va a salir.

24 a la noche.

Poco tengo que añadir a la anterior. Después de haberla llevado

Soniellera a bordo, recibí el adjunto billete de Castro, que es buen

conducto para las cosas de Hudsson. El cambio de lenguaje que me
anuncia es significativo; Hudsson, hasta antenoche, creía absurdo

dudar de que todo estaba arreglado.

De la hipótesis del abandono total de la Francia, no deduzca Vd-

que lo creo; aún no.

La naturaleza de las estipulaciones sobre Le Predour, los sacri

ficios que ha hecho la Francia a la paz continental y a los proyectos

bonapartistas, la necesidad, que me parece palpitante -y sentida, de

que en algún punto del globo encuentren los franceses una chispa

de brillo exterior que ilustre las altas pretensiones imperiales de
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lefe del Estado y contente las susceptibilidades y el pundonor na;

fional, el amor propio de hombres tan influyentes como Thiers, la

ten.lencia visible a la alianza rusa, antípoda de la inglesa, todo esto

reunido me hace concebir alguna esperanza de que las condiciones

l.e Predour no serán tan llanamente aceptadas y de que no pesará

tan decisivamente, como hii pesado en la administración Cavai^nac^

la influencia de lord Palmerston.

Pero a la distancia en que estamos y vista la influencia rápida

que puede tener cnalt|uiera resolución, todo debe estar pievisto.

En el caso de que la Francia ratifique los proyectos, si el Brasil

nos ¿arante tales condiciones y tales medios para sostenernos du-

rante la negociación, le declaremos a la intervención europea que

elegimos el retiro que lia pactado y que hacemos la paz con tales

sacrificios bajo la garantía y con la mediación americana del Brasil.

Esta es la idea; apodérese de ella y dígame: cuales condiciones.

cuales sacrificios.

Dígamelo pronto contando con mi adhesión y mis sincerísinios es"

fuerzos, pues de Vd. no espero nada que no sea patriótico y hon-

roso; y pronto, porque la cosa solo sería hacedera si algo tuviéramos

acordado para cuando llegase la ratificación, de manera que pudiera

ir con ella y pudiera servir de base.

Incluyo a Vd. copia de mi nota, que por otra parte irá de oficio(l).

Cuente Vd. y descanse,— descanse del todo,- en que no he de com-
prometerme en nada, ni por nada, ni virtualmente, mientras no sepa

en loque para lo de Francia y cuales son las ideas, las resoluciones

y las posibilidades de Vds.

Conozco harto bien la gente con que lidio.

Si la Francia no se retira y los invita, tengo todo linaje de espe"

ranzas.

Me quejé a Ud. por medio de Rodríguez de que se envió aquí un

ejemplar de los proyectos impresos y con orden de darlo a Gelly, que

era lo mismo que publicarlo. Cielly lo dio a Magariños y muchos
convinieron en hacerlo publicar contra mi e.»;presísima oposición:— lo

dieron con ese objeto a Castillo, antes que yo lo tuviese por supues-

to, y éste lo imprimió en el último número del Iris, que debió apa-

recer el 30 de junio, y que no apareció, por no sé qué grescas de

imprenta, hasta mucho después. Lo remito a Vd para que lo vea.

Qelly se ha inutilizado aquí por falta de discresión y a mi me
ijuieren inutilizar nuestros amigos. ¿Qué necesidad hay de escribir,

por ejemplo, lodo lo más reservado al Jornal y otros, como casi

siempre sucede, antes de yo saberlo? El que aparece indiscreto es

ili .A continuación de esta cartíi se inserta la copia de esa nota.
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el «fobierno, pero yo le represento. La ÍHclia ele ¡.\nv iio tenemos
secreto nos perjudica mucho.

Lo natural me parece que sería que se me escribiese a mi, con
car^o de dar yo al Jornal lo que conviniese, y mientras no se con-

venzan de que así debe ser, Vd. verá que vamos mal.

Kscribo a Vd. un lar'juísimo oficio sobre Estrázulas. .\ lo c|ue di-

<iii en el a<4re;4aré;

F.strázulas está en el último grado de fanatismo y cuenta liacer

tales cosas que da por seguro ir a la cárcel y en tolas partes se

alaba de que en la cárcel ha de triunfar.

El desprecio con que mira las autoridades del país es i;jiial a su

fanatismo.

Yo no me meto eu si l;i lumieopatia es buena o mala como sLste-

ma médico; pero creo (pie deben administrarla hombres habilitados.

En este país un señor iV\ure, que no era ni cirujano, y su sucesor

F. V. Martínez., que no es más que cirujano, en muy poco meses
han hecho,—como hacen a Estrázulas,— médicos homeópatas, a sastres

(|uebrados, tramposos, a hombres que no saben ni su idioma etc.;

y no hay poder humano tpie me haga" convenir en que a tales indi-

viduos pue le entreriarse la vida délos habitanles.

Estrázulas pretende llevar ahiunos de esos tlnctores hechos a

Vapor.

Las autorida les tratan riliora de cortar el mal; pero por su incu-

ria infinita la obra es difícil porque él más se ha arraigado.

En estos días han puesto algunos homeópatas en la cárcel, pero

desde ella guerrean a la autoridad, a nombre de la caridad sin li-

mites, como Vd. verá en el aviso que le marco en uno de los pe-

riódicos adjuntos.

E itrázulas, que fié reomeiid ido a la policía, declaia i|ue él no

piensa ejercer aquí su profcsióri\

Respecto a Estrázulas me parece que Vd. debe tonuir un partido

decisivo. O abrir la puerta para que los llamados médicos homeó-

patas y los íiacerdotfí curen y levanten su cruzada en nombre de

Dios, contra ese arle Inirharo que es iodo menos ciencia; o cerrar

la puerta a Estrázulas, hasta que renuncie formalmente a la profe-

sión y a la propaganda que va a ejercer en el país, por su sola

autoridad.

Si Vd. toma un térndno medio, cuento que va mal y que la auda-

cia de Estrázulas (de que Vd. Vio una muestra en el panegírico de

Larrañaga) acrecida por el furor y el orgullo que ahora le dominan

le va a dar a Vd. mucho que hacer y a producir muchos escándalos.

Conozco bien hasta donde va Estrázulas,

Protesto a Vd. que habría deseado evitar la menor participación

en este asunto; pero para mi, Montevideo es sobre todo, y por eso

la tomo.
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Mi oficio es un acto de conciencia, nada más. No tengo el niini-

nio empeño, créalo Vd. en que el 'ji>b¡erno mire la cosa como yo.

He sabido ahora que Kstrázulas demora su Viaje hasta noviembre.

.-\sí no me veré en el caso de decirle nada, sino tengo orden de Vd.

Ruego a Vd. comunique este incidente n nuestro amigo el doctor

Peña. Así se lo anuncio.

Se espera aquí un nuncio apostólico.

Envío a Vd. de oficio la nota en que he iniciado la reclamación

sobre los orientales inscriptos como brasileros. La he iniciado así

para dar lugar a que se me expongan los verdaderos fundamentos

en que apoyen la inscripción. Luego que lo hagan trataré el punto

de manera (|iie me parece decisiva.

En mi anterior decía a Vd. que la representación de los accionis-

tas de IS no había sido presentada: pero hoy Mr. Hodgskin me ha

mostrado carta de su corresponsal que le dice habar cambiado de

opinión, y le asegura que la petición será presentada a la asamblea

francesa por un diputado amigo nuestro con el objeto de mostrar

que son tales los compromisos contraídos por los Interventores que

el arreglo indecoroso con Rosas le costaría a la Francia más dine-

ro que una e.xpedición que salvase su honor y sus intereses en el

Plata.

El vapor de hierro, cuya descripción y propuesta llevó a Vd. So-
mellera, va a Buenos Aires, bajo el compromiso de Guido de que
será fletado o comprado por aquel gobierno para servir en el Paraná.

Hago ahora esfuerzos, que creo definitivos, para que se publi-

quen, al fin, mi^ apuntes, aunque en malísima edición y ¡laciendo

nuevos sacrificios de dinero, sobre tantos que me cuesta.

Temo que estos sacrificios no basten, porque me han hecho en-

tender que Hernández,— sobre no pagarme lo q.ie me debe y faltar

a un contrato solemne.- tiene empeño en inutilizar la edición por

contentar a gentes del otro lado.

Por si algo hay de verdaJ en esto, suplico a Vd. quiera hacer sa-

ber al encargado déla imprenta que lee.xigela publicación inmediata

del libro, pues yo pago todo lo que falta que ha;er, cuando a mi

lu) me han pagado aun la imprenta etc.

Hordeñana me dijo haber leído a Vd. las páginas en que consigno
mi juicio sobre Rivera y la nota relativa a su tío y mi amigo de
ilestierro. el docxor Obes; nota que, publicada en vida de Rivera, ha
de lavarlo y lavarnos de graves acusaciones.

Carlos Eguía es el encargado de concluir la impresión y correc-

ción de la obra.

El doctor Gravelle se va a esa en la Pabuna, que sale esta ma-
ñana. Va a importunar a Vd. paro crea Vd. que esto es menos ma-
lo que 1(1 que hace aquí.
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Por él envío a VJ. una colección de los «Pfitits traites piibliés par

r Acalémie des sciences morales el politiques.i. Entre ellos está et

libro de Thiers sobre la propieda.l y otros muy importantes.

Setiembre 2-^.

Me lian asegurado i|ue Mr. Drouyii le Lluiys dehe manifestar eit

Londres c)ue la Francia no pueJe desprenderse de la intervención

en el Río de la Plata del modo en que lo ha hecho la Inglaterra.

Comunico a Vd. de oficio un curiosísimo incidente sobre el arre-

iJlo que nos propuso el Brasil después de la batalla de liulia Muerta.

Juzgo (|ne ese incidente está totalmente concluido.

Por más que hago para vivir en paz co:i Magariños, es esto im-

posible. Después de muclia demora me envió el original del proyecto

que nunca debió salir del arcliivo,—pero previniéndima—son sus

palabras—que lo deposita en mi poder para devolvérselo cuando de
él no necesite - y agrega que me lo confia (así) sólo porque el in-

terés nacional lo exige.

¿Qué hacer? ¿que decirle a este buen señor (|ne juzga que los do-

cumentos públicos son su propiedad particular? Yo no le he contes-

tado nada. — ¿Cree Vd. que debo devolvérselo, má.Nime después de

pasada mi nota al vizconde?

Como no me gustan estas grescas, no había dicho a Vd. que Maga-
riños no cumplió la orden que Vd. dio para que nio entregase los

papeles de la misión a Europa. Vd. dispondrá sobre esto lo que

quiera.

Am>uks Lamas.

Coima.

Legación de lu hícpública Oriental del Vrugnav. N" 100. Reserva-

da. Rio Janeiro. Setiembre 22 de 1 84'*.- Dentro de breve tiempo debe

conocerse el resultado de una misión especial enviada a Francia

por el Gobierno de la República Oriental del Uruguay a consecuen-

cia de los proyectos recibidos ad referen.lum por el señor con-

tralmirante Le Predour. y ese resultado Va a producir, inevitable-

mente, una situación muy grave, y. es de esperar, decisiva.

La Francia aprobará los proyectos tales como se le han propues-

to, - lo que debe reputarse moralniente imposible.— o los repelará, y

de cualquier modo que esto último suce.la, se preparará para ter-

minar sus dificultades y llenar sus deberes de honor en el Río de

la Plata por otra Via que de las negociaciones diplomáticas con eí

Gobernador de Buenos Aires. Para cualquiera de estas dos hipóte-

sis, el Gobierno de la República tiene formulada su política, y en

esta política predominan, como ideas capitales, la de llegar a la paz.
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<iue el país necesita iir<^enteineiite, conservando la situación en que

lo colocaron los Preliminares de 27 de agosto de 1828—y— si el

Brasil lo quiere.— la de que el Brasil ejerza en esos arreglos la in-

fluencia a que tiene títulos y derechos que la República le reconoce

muy gustosamente, y que, en el interés común, habría deseado que

<'ierciera siempre.

La paz como la entiende y la busca el Gobierno de la República

sólo tiene para él una base precisa — sine quanon— la base de la in-

<1ependencia real del país.

Dentro de esa bass, todo lo justo, lo honesto, lo racional puede

ser acomodable, y sobre todo está resuelto a acomodarse con alta

y patriótica abnegación, porque, como ya ha tenido ocasión de pro-

barlo, no consulta intereses ni pasiones bastardas, intereses ni pa-

siones estrechas y egoístas.

La interposición del Brasil como la ha solicitado y la solicita el

Gobierno de la República tiene por fin alcanzar efectivamente el

término de las compli.;acíones actuales,— que tantas, tan serias y

trascendentes eventualidades pueden preparar- de manera sólida y

justa, de la manera única en que la paz, fundada en los legítimos

intereses y necesidades de los orientales y de sus limítrofes, puede

ser un'i verdad y un beneficio para todos.

Esa paz es indispensable para la conservación de la independen-

cia del país y para el equilibrio que ella debe establecer.

Puede decirse sin hipérbole que, en este momento, la paz— la ver-

dadera paz—es la independencia misma del país, que el Brasil ha

<2arantido y que protesta querer mantener.

Pero para que el Brasil ejerza la saludable influencia que le com-

pete en los sucesos que se aproximan, puede ser indispensable que

el Gobierno Oriental conozca, con la necesaria anticipación, si el

de S. M. el Emperador está dispuesto a ejercitarla y los modos y
los limites en que lo haría.

En consecuencia, el infrascripto. Enviado E.xtraordinario y Minis-

tro Plenipotenciario, ha recibido orden de su Gobierno para declarar

íi S. E. el señor Vizconde de Olinda, Senador del Imperio, Presiden-

te del Consejo de Ministros, Consejero y Ministro Secretario de

(le Estado para los Negocios E.xteriores, que en el caso de que el

•de S. M. I. esté dispuesto a concurrir de algún modo al restable-

-cimiento de la ptz en el Río de la Plata y a conferenciar y a pro-

poner los medios que estime más eficaces para verificarlo, está au-

torizado para entrar en conferencias y acuerdos sobre tal objeto y

«n consecuecia para comunicar a S. E. las resoluciones de su Go-
bierno en las hipótesis que pueden presentarse.

El infrascripto tiene el honor de renovar a 8. E, el señor Viz-

conde de Olinda las protestas de su más distinguida consideración.

(Firmado) Andrés Lamas,



A JosK Ellauki.

Monlcvidco, Ocliihrc 1/ de Ifi4<i.

Hkrkska V Ob1!>
tlicea ELiAUKrque
utribuyc. la actitud
(le lii Francia a la

forniii rcinil'licanM

(le gobierno: cree
<|ne' mientras no
se constituya nn
jíobierno luerte.sn
jioíitica será débil,
í.e informa de la

actitud expectiinte
del Brasil; de' los

i> rocedimientos
hostiles de Mr. De-
voize. Relata en-
tre otros casos, el
asunto Laferrier.
y cómo el gobier-
no de la plaza se
li:i visto forzado
a pasar por las
impo'iiciones de
aquel agente fran-
cés, i|uien ha co-
locado a los hom-
)>res <le Montevi-
deo en situación
moral insufrible.

Por el tiltimo pacjiíete recibí tus apreciables de 3 de julio, que

creía ya perdida, y la de 5 a;4osto. Veo por ellas que estamos en

vísperas de una resolución definitiva. Sólo Rosas y Oribe han podi-

do darnos fuerzas para tanto sufrimiento. Es imposible que ahí ten-

gan Vds. ni idea aproximada de nuestra situación. Aquí mismo, muy
pocos la comprenden. Es una tortura cruel. Para hacerla más horri-

ble nuestra mala suerte ha querido que ese gobierno nos envíe

aquí, por agentes y representantes, dos hombres como Devoize y
Le Predour. loco el uno y malvado el otro. Por la correspondencia

oficial, verás cómo nos tratan y cómo se nos hace beber el tósigo

de sus humillaciones e injusticias. Lo que ha de ser, que sea de

una vez.

A pesar de lo que me dices tengo poca fe. Para nosotros ha sido

mil veces peor la república que la monarquía, lo que no me ha sor-

prendido, porque para mi las repiíblicas llevan el germen de su de-

bilidad, en su organización misma. Esto que es una verdad compro-

bada por la historia y los anales de las sociedades más antiguas,

que presentan siempre el mismo fenómeno, es hoy un hecho, que

tiene por bases causas notorias y naturales. Ese es el origen, en

mi concepto, deesa política inerte, contradictoria, falsa, incompren-

sible, de la repiiblica francesa. Bajo un gobierno fuerte, no tengo

duda que la Francia tendrá en el mundo político, principalmente en

estos momentos, otro rol que el que tiene; pero ese gobierno no

puede organizarse hoy sino bajo una dictadura. ¿Y se puede esto?

¿donde es-tá el hombre cuyo potente prestigio domine la irritable

.suceptbilidad de un pueblo extraviado por el hambre y el exceso

de su misma civilización? Es imposible. La política débil y de con-

cesiones es la única que la Francia puede sejuir, mientras sea

lo que es actualmente. No tiene con qué, ni cómo imponer. En el

interior la desgarran las facciones y un malestar mortífero; carece

de vida. En el interior ese estado es conocido ¿qué puede hacer

pues? Lo que hace: ir a remolque de los que quieran remolcar. Des-

graciadamente, hoy anda a la zaga de la Inglaterra; o por mejor

decir, de lord Palmerston. que es nuestro más encarnizado enemi-

go. ¿Qué podemos esperar? Te digo lo que antes de ahora te he
dicho: no tengo ilusiones. Me sostiene sólo el deber que me obliga

a ir hasta el liltimo término de la progresión con serenidad y re-

signación.

Por si me equivocase, vuelvo a repetirte sin temor de ser fasti-

dioso, que insistas en el envío de 2 o 3 mil hombres, lo menos, de
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tropas regulares, con la expedición de voluntarios. Si estos vienen

solos, nos harán muchísimo mal, y poco y muy dudoso bien. Tu pe-

tición me llena; es cuanto necesitamos.

Después que escribí mi anterior, Vi el manifiesto del presidente

(li'l Paraguay sobre la ocupación del territorio que ha ocupado, y
conserva, con un ejército de lli mil hombres Je las tres armas. Es
una verdadera declaración de guerra. ¡Qué momento para que la

Francia volviera en sí y observase otra conducta que la que ha te-

nido hasta aquí! Todos los que vienen de allá, ponderan la discipli-

na, subordinación y equipo del ejército.

El Brasil sigue, al parecer, en su políticii de e.vpectativa. Sin

embargo, no creo que pueda permanecer mucho tiempo en ella. La-

mas vuelve a asegurarme que la meior invitación decidirá al impe-

rio a tomar parte en la intervención.

Esto va tranquilo por ahora, alómenos. Desde que cerré las puer-

tas a la asamblea, cesó la agitación y el escándalo.

Como te he dicho, te van oficios remitiéndote copias de la co-

rrespondencia que hemos cambiado con Devoize y Le Predour.

Oeo que ella basta para que ese gobierno comprenda la necesidad

de cambiar estos hombres. Con ellos es imposible marchar. En el

almirante hay una malevolencia decidida: y en Devoize, un carácter

insufrible.

E.ste ha constituido del subsidio, nn instrumento de sus caprichos

y barbaridades. A cada paso nos amenaza con retirarlo, retiene las

letras y hace cosas que, a no conocerlo, se creería que hay en él

un sistema de hostilizar y hacer lo posible porque sucumbamos. La

M»ne . Oxoby. que figura en el asunto del capitán Lambert, es una

viuda de un legionario, muerto en servicio nuestro. Tiene dos hijas,

de la buena vida, de la que una es la maitrcsse de .\\r. Devoize.

como él mismo lo confiesa. Como antes de ser de él, fué de cuantos

la querían, los oficiales de la legión, muy especialmente, se empe-

ñaron en conservar sus antiguos privilegios, no cuidándose de los

que altivamente había adquirido el cónsul general. Parece que la

muchacha se negó a tales pretensiones, y de aquí nacieron camorra,

insultos, etc. etc.. en que Mr. Devoize lleva su parte competente.

Sabido esto por él, se puso furioso y se quejó por medio de una in-

solcnlisima nota que pasó en julio de 1S48. Entonces quedó en es-

to, porque levantada la información por la policía, resultó lo que

era: un asunto sucio y de conventillo. Desde entonces, pues, data

la polémica entre el cónsul general, sus rivales y la ninfa; y ese

es el único origen del suceso del capitán Lambert. No pudiendo

entrar por la puarta de la calle, saltó por los fondos de la ca.sa

para ver a su antigua querida; y a esto llamó Devoize violación de

domicilio, y por eso hizo y dijo y exigió todo lo que verás.
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El asunto Laliire es el mismo, pues aunque son tiisfintos él lo

movió y diriíiió haciéndole al interesadc las peticiones que hasta

venían escritas con la misma letra de él. para poder dar más apa-

rato a la reclamación de Lambert, como se Vé por el de las notas.

Así es que luego que obtuvo lo que quería, es Jecir, que Lambert

fuese metido en la cárcel y juzgat'o por el juez del crimen, como

rriminal,se aplacó y dej'i colgado a Lahire. íPue:le llevarse más lejos

el cinismo? De paso te diré que este señor Laliire. es un furibund i

hlanquillo, conocido aqui por ta!. hasta de los muchachos, e impru-

dente hasta la locura. Ha corri.io por esto mil riesgos, y ha escapa"

do de ellos no sé como. Por la sumaria verás que se fué al campo

enemigo, estuvo allí muchos días, donde habló pestes contra sus

paisanos armados, y volvió sin obtener, para lo uno y lo otro, la li-

cencia competente y que es necesaria bajo penas severas.

El otro negocio Laferrier, redactor del Courricr de la Plata pe-

riódico que se daba aquí, es del mismo género aunque de distinto

carácter. La historia es la siguiente:

El periódico fue fundado bajo el patronato de Mr. Deffaudis, en

1846, quien, para que se sostuviera, le acordó una pensión de $ '^OO

mensuales. Entrado al consulado Mr. Devoize, le retiró la pensión,

y esto dio origen a reclamaciones, que siendo inútiles para ablandar

la dureza de aquella lesolución, concluyó una enemitcid y animosidad

recíproca, que sería a muerte, a no ser las posiciones respectivas-

En el deseo de vengarse, Laferrier continuó con su empresa, y

empezó a tomar por delante al encargado de negocios, analizando y
comentando sus actos públicos. Al principio Mr. Devoize lo dejó

pasar sin decir una palabra, pero venido el convenio del subsidio^

vio que tenía un arma irresistible en él y empezó a pasar notas, las

más exigentes, las más irritantes por su insolencia. En una de ellas

hizo responsable y cómplice al gobierno de los ataques que se le

hacían y amenazó, del modo más formal, con retirar el subsidio y
tomar su pasaporte, si el periódico continuaba publicándose.

El Courrier no hacía bien, ciertamente; yo llamé repetidas veces

al redactor, le hice ver el mal que nos hacía, le ordené que sus-

pendiese sus ataques y le amenacé con hacer callar e! periódico;

pero él prometía, y después no cumplía, aduciendo que él no ataca-

ba al individuo sino al funcionario público, cuyos actos eran del

dommio público, desde que eran actos políticos y de tanta trascen-

dencia para el honor de la Francia y el interés de los franceses

aquí y de la causa que defienden. Desgraciadamente los principios

le favorecían y, más que todo, la población toda, que era testigo de

la justicia de los ataques, y le sostenía; y como el gobierno no po"

día tomar un partido fuerte, sin grandes inconvenientes, se limitaba

a amonestacirnes y amenazas de que Laferrier se reía, y que a De-
voize no satisfacían.



En fin no luibo reiue.lio, y teniendo que elecíir entre males, visli»

<liie Devoize era muy capaz de una birl>arid;id (|.ie nos podía per-

der sin apelación, se accedió a sus exigencias, y se ordenó al Cou-

rrier que se abstuviese de o.up.irse pira nada de los agentes de

la Francia, quienes sólo eran responsables de su conducta, ante su

gobierno, y a quienes el de este país tenía el deber de proteger

y como después de lo que liatJÍa pasado no se podía confiar en lo

<jue prometía, se le evigió una fianza para poder continuar la pu-

blicación. Como no presentase la fianza, el periólico cesó, y así per-

maneció hasta fl mes de julio último en que se le permitió volver

a ¡parecer porque se sometió a las condiciones que se le impusie-

ron. En todo este tiempo es preciso decir, en honor a la verdad

<|ue se ha con.luciJo bien, y que nada esperábamos menos que las

nuevas reclamaciones de Devoize, cuando nos pasó su nota de U)

del corriente, que te paso en copia y ha dado motivo a la nueva

suspensión del periódico.

No es posible llevar más lejos la pasión y la suspicacia. Supo-

niendo que el Courrier haya tenido una segunda intención en la

publicación que hizo del cur.so de cambio que detarminó la queja,

<puede eso justificar una reclamación como la que hizo, acompañada

de declaraciones tan formales y tan graves? ¿hay naJa más injusto,

ni violento que obligar al gobierno a juzgar las intenciones y dar

golpes como el que le hadado al (Courrier? Sin embargo, sólo con él

ha quedado satisfecho Mr. Devoize.

Pero para que acabes de formar una idea de cual es nuestra si-

tuación y hasta donde se nos aja te diré que por que en esta nota

que le pasé, participándole aquella resolución, le hacía entender

que se había tomado obtemperando a sus deseos, vino a verme fu-

rioso, me dijo que era falso que él hubiera pedido la medida, que

no había hecho más que indicar su conveniencia, y que protestaba

y prometía que reclamaría contra tal aserción, lo que quería decir,

<)ue no daría las letras del subsidio, que estaba reteniendo hasta el

arreglo definitivo de este negocio. Obligado a pasar por /« foiirches

candínes, pasé por todo, y le pasé otra nota retirando aquella, que

esta es la que va en copia ¿Puede darse cosa igual? ¡Cómo no desear

que esto concluya de cualquier modo! Te ¡irotesto que jamás sos-

peché que tenía tanto imperio sobre mí, como he visto que tenía.

¡Por todo 1(1 que nos hacen pasar Rosas y Oribe! Lo peor es que

aun no tenemos las letras, y los proveedores se han sentado y no

quieren proveer hasta no tenerlas.

A Melchor le supongo ya en Viaje, cuando llegue este paquete.

Por esta razón no le escribo. Si me equivocase, díle que tenga esta

j>or suya en lo esencial, a cuyo efecto pásasela.

Manuel Heri<kr.\ y Obes.
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Montevideo, Oetiibre 17 t/c 184^.

Herkeka vOr.y>
felicita .4 \.y LoNfi
por la coopera-
ción qiic presta a
Ellauri. Le sumi-
nistra breves no-
ticias referentes
al Paraguay, Bra-
sil y a Rosas.

Tanto por lo que Vd. me dice, como por lo que me escribe el

señor Ellauri, calculo que a esta techa está ya decidida nuestra

suerte. ¡Dios lo quiera! Crea Vd. que lo necesitamos. De una u otra

manera es preciso dar fin a la situación de los negocios, so pena

que, sino, concluirá ella pir si mi-ínia, que será el peor modo (|ue

tenga de concluir.

El señor Ellauri me recomienda la cooperación que Vd. le da pa-

ra todo: he tenido con ella una verdaJera satisfacción. Este proce-

der horra a Vd. y le hace más apreciable a los ojos del gobierno.

En el interés de la causa, y en el de Vd.. le felicito, pues. Par
funión on devient forl.

He visto también la polémica de Vd. con el diario del Havre. Mu-
cho he gustado de ella. El triunfo de la buena causa deberá a Vd.

mucho, si lo obtenemos.

Por acá hay poco de nuevo. Los paraguayos contimian ocupando

el territorio que ocuparon. Tienen l(i mil hombres en la frontera

de Corrientes, perfectamente bien c'.isciplinados y provistos de todo.

.\ más de esta fuerza que denomina la vanguardia, hay sobre la cos-

ta del Paraná de W a 12 mil hombres más. El presidente del Para-

guay ha publicado un manifiesto, para justificar aquella invasión,

que es una verdadera declaración de guerra. Rosas está haciendo

grandes preparativos.

El Brasil sigue en su política de expectativa, y esperando la in-

vitación del gobierno francés.

El señor ministro plenipotenciario Lamas me asegura que el Bra-

sil está decidido a aceptar y entrar en la contienda. Si estos se

consiguiese, Vd. convendrá en que sería lo más feliz para nuestra

causa y que es de lamentar la poca importancia que ese gobierno

da a aquel suce>o.
.M.^NUKi. HiíHi!Hi;.\ V Obks.

k Andrés La.m.a.s.

Montevideo, Octubre 11 de líi49.

Hkbhkra y Obes
contesta la con-
sulta de Lamas di-

He tenido el gusto de recibir el principal y duplicado de su apre-

ciable de 24 próximo pasado, y, ante todo, paso a ocuparme del
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i^rave ¡isiinio ilc t|iir Vd. me liabUi, con calichul de iir'^eiite. Para mí

lo es tamhién poniue todo lo temo. KI caso en que Vd. se pone, ya

me lio puesto yo, antes de ahora; por consiíáuiente, ten<4o opinión y

resolución hecha sobre el particular.

Me dice Vd. -Rn el caso de que la Francia ratifique los proyectos.

».sí el Brasil nos íjarante tales condiciones y tales medios para sos-

atenernos durante la nejíociación ¿le declararemos a la intervención

• europea que elegimos el retiro que ha pactado, y que hacemos la

i>paz con tales sacrificios bajo la gírantia y con mediación americH-

rna del Brasil? En tal caso ¿cuales serán las condiciones y cuales

|0S sacrificios?»

A lo primero respondo, sin titubear, ,v/. .\ lo segundo todosecon-

>cederá, con tal que se salve y ase<ii¡rc la independencia nacional,

>para lo presente y para lo futuro, de manera que sea un liecho y

vun derecho que se admita con todas sus consecuencias-'

Luchando e imponiendo
;
al país todos los sacrificios por que ha

pasado durante tan largo tiempo, y en nombre de aquel interés su-

premo, creo que si él se salva, hemos hecho cuanto nuestra con-

ciencia y nuestros deberes de ciudadanos y hombres públicos nos

imponen. .V\ás creo.' soy de opinión que si así no procediéremos,

nos haríamos reos de traición para con la patria, y grandes crimina-

les para nuestros hijos. Juro a Vd., mi amigo, que esta creencia es

en mi concienzuda y profunda: no es tampoco de hoy, y creo que

es ella la que me ha dado la fuerza de resistencia de que estoy

dotado. Si alguna vez hubieran entrado en mis cálculos los intere-

ses individuales o de partido; sí al asociarme a nuestra defensa no

me hubiese animado aquella sola y única idea, hace mucho tiempo

que no estaría en escena, porque nada me hubiera dado el coraje

y la resignación que he tenido para sufrir y ver sufrir.

Pero por esta misma razón estoy firmisimamente resuelto a no

hacer ninguna concesión en nada que pueda afectar al único interés

que quiero salvar. Si ese sacrificio es indispensable, que lo impon-

ga y autorize otro. No tengo para mis hijos otra herencia que mi

nombre: quiero que lo lleven con la frente erguida. Por nada transi-

giré con mis convicciones a este respecto. Habría algo más que infa-

mia, según mi modo de comprender, en proceder de otro modo.

Sírvale pues de regla. Asegurada la independencia y el pleno

ejercicio de las libertades soberanas de la Nación, como una conse-

cuencia natural de esa independincia, pasaremos por todo lo demás
menos, bien entendido, lo de la confiscación, de que no me ocupo
jamás, porque no creo que se sostenga por Oribe ni por nadie,

llegado el momento de un arreglo. En una palabra: todo lo que sea

personal y tienda a intereses de partido, lo sacrificaremos. 5/ es

for/.oso recibir a Oribe como presidente, gobernador provisorio, o

cíiMiJo que si Iii

l-rancin ratifica
les proyectos Le
Prcdour ilolie lia-

rorse \:\ paz baii>
la sjaríiiitia y \;\

niudiacióndel Bra-
sil. En cnanto a
condiciones le ex-
presa qie toilo de-
be concederse con
tal de salvar y
asegurar la inde-
pendencia nacio-
nal. Alrededor de
esto se extiende
pn consideracio-
nes importantes.
Le anuncia el

envío de la orden
de negociar la se-
paración absoluta
.le la ii^lePia así
como de algunos
iintecedentes so-
bre el cobro del
crédito del consu-
lado. Le habla de
Magarifios, censu-
rando la conduc-
ta de éste; de sir

nota a Palmerston
y le trasmite las
noticias remitidas
dePars oor Ellau-
ri y Le Long.
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loque se (|iiiera. Venga y \o rec'ibnenwi. desde que éi no .sea un me-
dio de sacrificar el país a la hárhara dominación de Rosas, ni

un intrumento destinado a servir a sus intereses en nif¡ún sentido.

Pero (íes esto posible ni conciliable? Para mi esta es la cuestión

Verdadera; y aun cuando creo que su resolución es muy difícil no

la creo imposible. Todo dependerá de la clase de seguridad que se

establezca; de los compromisos que tome el Brasil: del modo como

los cumpla. Oribe sin Rosas está muy lejos de ser temible. Crea

Vd. que no es el caudillo de la gente que hoy está con él. Además

el hombre está ahí y es nuestra mejor garantía. Si aquello, pues, se

consiguiese, habríamos sacado de una malísima situación, el me-

jor partí Jo posible, pues que se concillarían las exigencias de la

causa que defendemos con las de la fuerza de las cosas.

He hablado a Vd. de los compromisos que toma el Brasil, porque

tratándose de seguridad me parece indispensable que 61 la dé to-

mando empeños muy crplicitos y muy formales. A ninguno tampoco

le conviene e interesa más que a él, que la estipulación sea una

verdad; y he dicho indispensable, porque sin ello todo sería quimé-

rico. El Brasil puede tomar aquellos compromisos, si lo quiere,

porque tiene sobrados medios de llenarlos y que puede poner en

juego desde que lo quiera. Que de corazón se proponga proteger y

defender la independencia de la república, que mire esa necesidad

como interés de seguridad e influencia para el imperio; y lodo lo

tendrá. En medio de los inmensos males que ha hecho Rosas, ha

dejado nacer bienes que lo devorarán a él y a su sistema, sin que

lo pueda impedir. Tal es el de haber enseñado a precaverse y to-

mar garantías contra las ilusiones, las exageraciones de toda espe-

cie, y encarar las cosas por su parte material y positiva. A cambio

de asegurar la indepenLlencia del país, sus instituciones, el orden y

la tranquilidad que requiere su consolidación y exige el bienestar

de todos, no hay quien no sacrifique gustoso sus preocupaciones y

prevenciones personales. Obre en esta inteligencia, llegado que sea

el momento.

Por lo demás, nada tengo que decir a Vd. Es tan serio y delica-

do el negocio que se recomienda por si mismo. Hablo a Vd. para

el peor de los casos y nada más. Asi es que me abandono a su

discreción y capacidad.

Lo que Vd. me dice sobre las exigencias insolentes de Rosas no

me ha sorprendido. Por la mía del 14 próximo pasado, habrá Visto

Vd. que estamos bien informados. No dude Vd. que Rosas va hasta

romper con el Brasil sin lograr intimidarlo y someterlo. Hoy, prin-

cipalmente, es su pensamiento fijo. La conducta de los paraguayos

lo ha puesto fuera de sí. A ese movimiento él le da grande impor-

tancia: y nada teme tanto como la p.irte que el Brasil tenga o tome
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til él. Para ese país, puo!;. sería una felici;.'ad que se retirase el

vizconde del ministerio, si, como Vd. me dice, no está en aptitud

dL' cambiar y dar principio a una polítici nueva. La de concesiones

que es hoy la dominante, per.lera, ¡rremisibleniente, al imperio. Es

una fatalidad para el Brasil y para nosotros que sus hombres públi-

cos no lo quieran comprender.

He leído a Madero el párrafo de la carta de Vd., referente al en-

vío del ejemplar impreso del proyecto de convención, y ¡ura y pro-

testa que no mandó siiu') una a l)oniíu;Juez, y esto para que lo re-

mitiese a Frías, en primera oportunidad, recomendando la urgencia

la reserva más escrupulosa. A p.;sar de esto, yo no dudo que es

el quien le mandó a Gelly el que Vd. me dice. Alsina, él y yo era-

mos los únicos depositarios del secreto. No creo que haya sido el

primero, luego es él. Por esto y otras razones, tenga Vd. por un

hecho, mi reserva para con esta gente. Hay en ellos trop de xéle.

Les hablo y dijo lo que me conviene. Por lo demás, crea Vd. que

jamás les he encarga;!o de que hagan imprimir ni comuniquen las

noticias que les he dalo. Todo lo contrario. Siempre les recomien-

do reserva, precisamente, porque comprendo la gravedad de los

inconvenientes, que Vd. me apunta.

Sobre Estrázulas ¿qué quiere Vd. que le lüga? Si viene loco, lo

pondremos cuerdo. El vicario está prevenido. Si ahí lo meten en la

cárcel con justo motivo, merecido lo tiene. El gobierno jamás ha de

dejar mirar sin enfado que los que pertenezcan a este país falten a

los rigurosos deberes que tienen para con aquel, en que viven y les

da hospitalidad.

Le va a Vd. la orden para negociar la separación absoluta de

nuestra iglesia. El apunte u observaciones de Peña al provecto qu*í

llevó Bargas, pueden servirle para manejarse en este intrinca<!o ne-

gocio. Por ahora no creo posible la creación de un obispado; no

tenemos clero, y no sé que se pueda vestir sin tela. Es preciso

pensar, pues, en una cosa supletoria. En esta part^ convengo más

con el proyeclo. En fin, por ahora lo que importa es neutralizar los

trabajos de Guido y preparar el camino para el objeto que nos pro-

ponemos. Por esta razón no le doy instrucciones.

También le van los antecedentes que he podido encontrar entre mis-

papeles, sobre la cobranza del crédito del consulado. En las ofici-

nas públicas no hay nada. Oribe, parece que arreó con todo el

año 38.

Estoy contento conque haya Vd. dado principio a la reclamación

sobre la inscripción de orientales en el registro brasilero. Es este

un negocio que causa Vergüenza a los que miramos en algo, el

honor, la dignidad y los intereses de nuestro país.

Me he reído consolado con lo que Vd. me cuenta sobre el incí-



líente del proyecto ile arreglo que propuso el año 4ñ. Es verdade-

ramente original. Cada vez me convenzo más de aquello gue en

¡odas partes se guisan habas etc.

Por lo que hace a lo de Marfariños. lleve Vd. adelante su resolu-

ción: tiene Vd. para ello toda razón y derecho, y siento, sincera

y profundamente, el silencio de Vd. sobre su desobediencia a la

orden que se le dio para la entrega del archivo y los miramientos de

Vd. No los merece ni son convenientes. Nos hace todo el mal que

puede, y para esto no se para en barras. Le va nueva orden.

Le envío copia de mi carta a Palmerston, y su contestación ¡Vea

Vd. si hay nada más original! ¡Tiene aquí un agente y se ratifica en

las insolencias que estampó en su célebre carta a O'Brien! Crea

que me he visto perpleio y es urui dificilísima posición. ;Qué situa-

ción la nuestra!

Sobre su asunto particular, el de la publi:ación de s'.is apuntes,

poco puedo decirle. Eguí;i quedó en mandarme a Rodó, para que me
dijse las e.xplicaciones que le pedí para entenderme, con esperanzas

de suceso, con el encargado de la imprenta de Hernández, y aun no

ha aparecido. Según lo que Eg lía me dice, creo que poco podremos

hacer. Hernández, como Vd. sabe, se fué a Entre Rios con la im-

prenta que vendió a Urquiza. El encargado de lo que ha quedado

no tiene, por consiguiente, conque ni cómo hacer la impresión.

Eguía me dijo, que él pensaba ver si se entendía con Roseti para

concluir el trabajo; que lo habí-.i Visto ya y le pedía 10 -í; por pliego.

Me parece que esto será lo mejor. Sin embargo, cuente Vd. conque

por mi parte, haré todo lo q;ie sía necesario para conseguir lo que

\'tl. desea.

El Pahiina aun no ha llegado y esperamos con ansia éste o cual-

quier otro buque que nos traiga noticias. Nada sabemos de Europa.

después de lo que nos trajo el paquete. Lo que por éste me dicen

Ellauri y Le Long. se reduce a que en los momentos en que escri-

bían, todo estgba preparado, para una resolución definitiva; que el

señor Tocqueville no quiere considerar a la expedición sino como
colonización; que no se opone a que vengan como soldados, pero

que en este negocio no quiere entrar para nada; que le había pedido

que presentase por escrito su plan y lo que quería; lo que veri-

ficó Ellauri, inmediatamente, pasándole una nota, en que pedía la

garantía para el empréstito, 5 o 4 mil hombres de tropas regulares

para que apoyen la expedición, la invitación del Brasil y la coope-

ración déla encuadra francesa. A la salida del paquete aun no se le

había contestado. Tanto Ellauri como Le Long me escriben llenos

de esperanzas; dicen que si el negocio va a la asamblea, es ganado;

que tenemos en ella gran mayoría; que para ese caso tienen prepa-

rado un gran trabajo material, acompañado de mapas, estaios etc.,

etc.; que es locura y furor el que hay en Francia por Montevideo.



I.p Loiig me dice (lue snlíu de una conferencia con Tocquevi e, v.i

<|ue le había ase'Jiirado, lic/ modo mas expreso. <|ue los proyectos

no serían ratificados, y se había ocupado coa mujlio empefio del

emprcstilo. y costo de la expedición. Si todo esto es verdad en Mr.

Tocqueville, es indudable que a la fecha hay y.i una resolución to-

mada y que estii tirada nuestra suerte.

En este nnnnento sí que Rosas no tiene nada buL-iio de Europa.

Todo lo contrario. Moreno y Dikson le escriban alarmados por la

popularidad que toma nuestra causa, aún en la misma Inglaterra

El aberse publicado los proyectos antes que ellos los hubiesen

recibido, los tenia de muy mal humor. Aquellos llesjaron el 24 ¿e

julio, en un buipie holandés, que salió de esa: el mismo día, a la

tarde, se publicaron en Londres.

M.\Nna, Hi-:krkk.\ y Oiuís.

A jM.A.\ri:i. Hkkrkk'a v Obks.

Rio Janeiro. Setiembre 3(1 Je líi-f'i.

Hemos adelantado las fechas de Europa como verá en el Jornal Ael

'28, pero ni palabra sobre el Río de la Plata.

Por aquí sigo sin contratiempo en los pasos dequeilia Vd. cueu-

la por el Harpv y Spider.

El doctor Gravelle ha resuello, sin consultarme antes, su viaje e:i

el Pahuna como anuncié a Vd. en la del 25.

En e\ Jornal del 27 marco a Vd. un artículo del jefe déla escue-

la homeopáica que le mostrará el modo cómo se conducen en pre-

sencia de las autoridades que se empeñan ahora en el cumplimiento

de las leyes que sólo permiten curar a los médicos habilitados.

El doctor Gravelle entregará a Vd. la colección de los pequeños
tratados de la Academia francesa que le ofrecí. Aquí llegan con

mucha regularidad las principales publicaciones europeas. Si Vd
necesita alguna, avísemelo.

Acabo de recibir cartas de Pelotas y en ellas me dicen, que el

ejército de Urquiza que debió moverse el 10 de agosto no estaban
reunido el 25: que las fuerzas délos paraguayos se han aumentado,
que hay mucha agitación en Corrientes: que un escua;lrón corren-

tino, el Payubre, se pasó a los paraguayos y que a estos se ha incor-

poraco el coronel Hornos, con gran porción de los emigrados que
estaban en la UrugaVana.

Lama.-í noticia h
Hkkrera V Obes
la situación del
ejército de Urqui-
za; el estado de
exasperación en
<|ue se llalla l,<i

campaña, según el
cnronel Chenaiit.
Le liabla de la ne-
cesidad de buscar
para ocupar el
consulado en Rio
Orande un candi-
dato que no vaya
a convertirse en
ni¡ente de Rivera.
Con fecha 8 de

octubre agreua
datos relativos <i

la posible modili-
cación del flabi-
uete brasileño y a
los arreglos con
Buschental para
nn anticipo de di-
nero. Previene a
Herrera de la ac-
titud sospechosa
de Gravelle; se
refiere luego a la
candidatura de
don José Cándido
Oómez para cdn-
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siii en Rio Oran- Ten<¿o noticia tie carta c|iie hace subir a (dOU hombres la fuerza
de y termina solí- , ,,

'

r- . • j. i i -^ i. . .

citiindo aiijunos de Hornos. Este movimento, de muchos o p>icos emigrantes de la

i'ch''vo"*i?-rra
''.^' UruguaVana, Va a aciravar, indudablemente, las reclamaciones de Ro-

iratiam histórico. sas contra el Brasil.

Juan Andrés Qelly me dice de Pelotas, el .S, que ha fijado defi.

nltivamente su resi.lencia en el Ya;4u¡irón, para donde debía salir

dentro de ¡los o tres días y que por eso no podia aceptar el con-

sulado de Río Grande, que le ofrecí a nombre del gobierno.

PedíaQelly que si no podía admitir el cargo me indicase las per-

sonas que creyese en situación de dessmpeflarlo bien; y él se limita

a decirme que se encuentra allí el coronel don Faustino López.

Otro amigo me indica a don Felipe AWarez Bengochea.

Yo no veo hasta ahora candidato que me satisfaga, porque busco

a nn5s déla capacidad necesaria, la seguridad de que no se nos con-

vierta en agente autorizado de Rivera.

Tengo por el coronel Chenaut curiosísimos detalles del estado

de exasperación en que se encuentra nuestra campana y sé por él

lo que está ganando Rivera que es, hasta ahora, a los ojos de la

mayor parte de la gente del campo, la única personificación de la

resistencia a los invasores.

Chenaut me dice que Rivera, de quien por supuesto no es amigo,

está ganando mucho, y que los oprimidos por Oribe hablan de él

como de una esperanza. A. mí, me parece, por otra parte y me cons-

ta, que escribe y que le escriben mucho de Río Grande. Vea Vd.

pues, todo lo delicado que sería dar carácter oficial a hombre que

pudiera convertirse en agente suyo. Medite Vd. sobre esto, y desíg-

neme la persona que le merezca entera confianza, para que se le

expida el nombramiento inmediatamente.

Vengo ahora de la oficina del fornal a la que pedí publicase pa-

sado mañana las noticias que tenemos del Uruguay, y que acabo de

dar a Vd. Espero que las publicarán, a pesar de que la pasada de

Hornos les hace cosquillas, porque Rosas se va a acabar de enojar.

Octubre S Je 1849.

La Pahtiiia no ha salido aún y esto me permite acusar el recibo

de su apreciable del 15 de setiembre que vino por el Kestrel.

He tenido un fuerte ataque al cerebro de que aun me resiento.

Para contemporizar con mi médico disminuyo mi trabajo en estos

días tanto como lo permite el servicio público.

De Europa no adelantamos nada porque la noticia que da el co-

rresponsal del (forreo Mercantil del 5 es absurda.

Por la iMarie, que naufragó, recibimos e\ Jornal ilii Havre del 4

de agosto que trae el artículo publicado en el Jornal de ayer. Su-

pongo que el Spider haya llevado los artículos que extracta.

Aquí seguimos en los trabajos de que instruí a Vd.
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No se sorprenda Vd. si de un din para otro tenemos una modifi-

cación en el gabinete. Se habla en algunos círculos políticos de la

salida del señor vizconde de Olinda.

Con la pólvora me he visto en trabaios: los hombres retrocedían;

al fin, irá.

Sobre la mensualidad de A.OOi) patacones, he adelantado algo y me
parece que estamos en camino. .\ mí, como Vd. sabe, recién se me
habla de esto en su apreciable del 1.5 de setiembre.

Si Vd. escribe a Buschental diciéndole lo que vale la renta del

papel sellado en época normal y las condiciones conque el gobier-

no cedería la de 51, cuento arreglado el adelanto; pero es indispen-

sable que Vd. sea preciso. Temen que hecho el negocio les salga

una competencia que los inutilice.

Tenemos que ir recuperando con fatiga lo que nos hizo perder

I?, historia del contrato de víveres.

El doctor Ciravelle, que debió ser el conductor de ésta, va siem-

pre en el Pabuna.

Muy mala idea tenía del carácter y de la veracidad de ese señor

y esa idea nacía de los hechos parecidos al de negarme impávidamen-

te que había recibido el documento que Vd. le envió, aun después

d e haber propuesto su enagenación presentándolo a persona con

quien tengo relaciones. Más tarde me lo presentó a mi mismo, como
si nada hubiera pasado, para que certificase la autenticidad.

El viaje a Montevideo me sorprendía por harberle dicho netamente

que en cuanto a la cobranza del documento, era viaje y gastos

inútiles.

Pero como a pesar de eso lo hacía y conozco cuan travieso es,

puse los medios de averiguar lo que lo llevaba, y he sabido: 1." que
se ha hecho homeópata y se ha arreglado con Estrázulas para ayu-

darle en la propaganda del Río de la Plata; 2.° (y esto es lo grave)

que por medio del general Callado ha tomado relaciones con Gui-

do y que ha solicitado y obtenido del doctor Persiani una carta de re-

comendación para el doctor Pedro d' Angelis.

Todo esto es auténtico y de todo esto me ha hecho profundo
secreto.

Tiene Vd., pues, a nuestro hombre en contacto con la gente de
R osas, y esto para mi, que lo conozco, vale decir en servicio de
Rosas.

En consecuencia, he creído que debía prevenir a Vd.. no escribir

nada, que valga, por su conducto y supender la entrega de la

adjunta carta de Ellauri. Con esto evitamos que abuse de la con"

fiarza, inmerecida, que le dispensa aquel tmigo. Si Vd. lo tiene a

bien hágasela entregar cuando ya no pueda dañarnos lo que contenga
Don José Cándido Gómez me ha escrito lo que Vd. verá en la



carta que le incluyó original. Pretende ser único en Río Grande

y para estoes necesario darle, aunque sea teniporalmenre, el carác-

ter de cónsul en aquella provincia, con facultad para nombrar vice

cónsul.

Para esto, sería necesario un decreto del gobierno.

Vd. resolverá lo que crea mejor y yo quedo esperando su resolu-

ción.

Si Vd. resuelve nombrarle cónsul, envíeme el decreto y conuiní-

quelo al cónsul general.

Creo que seria bueno no publicarlo liasta después de obtenido

aquí el exequátur.

Si Vd. no conviene en las condiciones de Gómez, indíqueme can-

didatos para los viceconsulados de Río Grande y Puerto Alegre.

Agradezco a Vd. muchísimo la diligencia de La Sota. Creo que

este señor se equivoca.

Vd. vé como son las cosas de nuestra tierra. Los documentos de

La Sota pertenecen, en su mayor parte, a nuestro archivo que ha

sido explotado por todos, menos por mí, que por delicadeza ni si-

quiera le he Visitado una sola vez.

Supongo que en el archivo no hay nada, o casi nada. Sin embar-

go, Vd, me haría grande servicio si pudiera hacerme facilitar, bajo

formal recibo y cargo de devolución, lo que haya del ano de 1805 a

1S25. Esto sería útil para el país porque yo salvaría esos documentos

de la suerte de los demás.

Adjunto a Vd. el oficio en que lo pido. Si Vd. no tiene dificultad

en ello puede darle curso y decirlo a Adolfo; pero si le ocurre la

mínima, lo dejaremos así.

Si me vienen esos papeles desearía que fuera pronto, para estar

a cubierto de toda eventualidad.

La dedicatoria que Vd. tiene la bondad de aceptar es al amigo y

al protector de la obra.

Por lo demás, Herrera, Vd. tiene un amigo que no ha de fallarle

Vayan como quieran las cosas.

Andrés Lam.\s.
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A Manl'ki. Hkkkkra > Or.KS.

Rio Jiinclro, Octubre '> de hS49.

VA señor Olincia ya no es ministro. Le ha sustituido, ayer tarde,

el señor Paulino José Soares de Souza.

Debía estar muy contento por el motivo del cambio y por la per-

sona elegida; pero después de tantas decepciones, esperemos a Ver

si aun de esta vez se ha trabajado para el diablo.

üuido está descontento de la mudanza.

Se dice que el conde de Caxías ira al Rio Grande.

Ayer tarde concluímos también el negocio de la pólvora, que va

en este buque.

Gran desgracia es negociar sin dinero y sin crédito; y gran tra-

bajo es obtener sin ninguna de esas cosas, cosa que valga plata y
<iue la entreguen, como entregan la pólvora, antes de recibirla.

He girado su importe, como Vd. me autorizaba para hacerlo.

k mí me ha parecido que lo esencial era poner ¡a pólvora en esa.

Si a Vds. no les conviene el ajuste, sobrarán motivos para que ha-

gan otro nuevo.

Acaba de llegar del Cabo el almirante inglés destinado al Plata.

No sé aún cuando saldrá.

Andrés L.\m.\s.

Lamas noticia el
cambio de minis-
tro brasileño y la

conclusión del ne-
Síocio de la pól-
vora.

A Maxuki, Hííkkeka y Obks.

Rio Janeiro, Octubre Id de 1S49.

Por periódicos ingleses se han tenido ayer noticias de París hasta

el 1,5 y de Londres hasta el 17 de agosto. Nada sobre el Río de la

Plata.

Arreglé la liquidación de mis atrasados sobre la base de recibir

€l 50 "/„. Y a pesar de que esto a penas me cubre del desembolso

que hice y me deja sin nada de los sueldos vencidos, estoy conten-

to porque chancelaré mis dependencias y con la mensualidad que

recibo viviré con decoro y sin molestar a Vds. hasta febrero de 50,

para allá nuestra suerte estará decidida. El poder quedar sin deber

un real es cosa que me linsonjea y que debe linsonjear a Ud. Me
mataba la idea de quedar aquí como han quedado algunos de nues-

tros personajes.

L.AVxs habla a
Herrera de la con-
veniencia de que
Buschental ponga
orden en la ha-
cienda uruguaya.
Comunica la com-
pra de armamento
hecha por el Bra-
sil.
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Me han pedido, y lie dado, mía carta para Vd. anunciándole esla

transacción; pero es lo mismo que la li(|iiidac¡6n entre ahora o

después, en la cuenta del contratista.

Buschcntal trabaja en un proyecto, que no conozco aún, para

ofrecer a Vds.

El es hombre liabilísimo y tanto que en este momento le ocupa

este gobierno en un vasto proyecto para mejorar e! papel circulante.

Incluyo a Vd. el billetito que acaba de escribirme sobre el pago

a su Vencimiento de las letras de la pólvora.

Mi idea es hacerlo ir con sus proyectos a Montevideo, tan lue'o-

como sea oportuno porque me parece que puede ayudar a Vds. en

alguna operación que ponga un poco de orden y simplifique nuestra

hacienda. Si Vd. participa de mi idea, ayúdeme, escribiéndole en el

mismo sentido.

Ayer compró este gobierno, por medio de Buschental, 3.000 fusi-

les, algunos cañones y 2.300 pistolas de caballería. No sé porqué

han preferido hacer esta transacción con cierta reserva.

Guido creía anoche que el armamento era para nosotros.

Para que no le falte nada a este señor Gravelle, que parece que

quiere ponerse a todas anclas, y que se embarcará esta noche en

el Pabuna, se ha metido con Rivera. El mismo ha venido a traerme

una carta de D'''. Bernardina, a quien no he visto ni de paso— pi-

diéndome pasaporte, pues quiere irse, o se va también en el Pabuna^

Mañana veré al señor Paulino— y Dios nos ayude.

Andiíés Lamas.

A M.ANUKF. Herrera y Obe.s.

Rio Janeiro, Octubre 10 de 1849.

Lamas se refie- He endosado a favor del señor Ruete la liquidación de mis atra-

de sus sueldos!
" sados y de los de Sometiera, la que, según el decreto del gobierno

y lo que hemos convenido, debe ser incorporada a la cuenta de los.

víveres para ser cubierta con el saldo. En consecuencia, espero que

no haya la mínima dificultad en que el señor Ruete la incorpore

desde luego en su cuenta, y así lo pido a Vd.

Andrés Lamas.
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A Mantri. Hhkrkka v Ohes.

Rio Janeiro. Octubre 10 de 1849.

He escrito a Wl. tanto antes de ayer, ayer y hoy, y por bugues

<.] 18 llegarán ¡n.ludableinente primero que la Pabiina, que no me
resta nada que decirle; absolutamente nada.

El señor Dr. Gravelle, s;)bre quien he escrito a Vd. ayer, es el

portador de ésta; y me pide lo recomiende a Vd.

El entregará a Vd. la colección de los libros que le habia ofreci-

do, a la que he agregado el último publicado por Quizot.

También envío algo al Dr. Peña; paro sobre educación espero ha-

cer en adelante una buena remesa.

No puede figurarse lo cansado que estoy hoy.

Aniikes Lam.^.s.

Lavas anuncia a
Hkrrera el envío
de algunos libros.

A Maxceí. Herrera v Obe>

Rio Janeiro, Octubre 11 de 1849.

El Mermor, que salió ayer, lleva a Vd. lasNro. 80. 81 y 82. Como
me es imposible duplicarlas, porque hoy estoy iiialisimamente de

salud, me limito a lo esencial.

La modificación ministerial que tenía indica.la, se ha realizado

El señor vizconde de Ülinda ha salido del ministerio y le ha reem-

plazado el señor Paulino José Soares de Souza.

El motivo del cambio y la persona en quien ha recaído la elec-

ción debían tenerme contentísimo, sino fuera que después de tantas

decepciones, debe esperarse por los [actos para saber si aun de

esta vez se ha trabajado para el diablo.

Guido no está satisfecho, si he de juzgarlo por alguno de sus

allegados.

He oído decir que el conde de Caxías irá al Rio Grande.

Este gobierno ha comprado armamento antes de ayer.

De Paris tenemos noticias hasta el 15 y de Londres hasta el 17 de
agosto. Nada sobre el Plata en estas últimas fechas, En las anterio-

res el espíritu de la prensa era bueno.

Ahí les Va a Vds. el nuevo almirante inglés.

El Mermor les lleva a Vds. la pólvora

LjiMAs confirma
las noticias ante-
riores y refiere
los procedimien-
tos intructuosos
de Guido para di-
ficultar la salida
del buque conduc-
tor de la pólvora
para Montevideo.
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No piidiendo Guido obtener que las atitoridaJes brasileras nos

pusieran dificultad, recurrió ayer al cónsul de Bremen diciéndole

t|ue ai|uelia repulsa lo obligaba a diricjirse a él para gue la bandera

bremense guardase la neutralidad, advirtiéndole c]uc el capitán del

¡"lermor se oponía a medidas fuertes etc,

En el acto supe la cosa; y en el acto puse a todo correr el oficio

de que adjunto copia, agregando de palabra que si el buque se so-

metía servilmente al capricho de Rosas, nosotros saldríamos de
nuestra mansedumbre y le haríamos sentir que conocíamos el de-

recho que nos daba esa servilidad y que sabíamos ejercítalo etc.

Mientras el bueno del cónsul meditaba sobre estas dobles y con-

trarias amenazas, y buscaba consejo, se activó y se efectuó la salida

del biuiue. Ahora veremos lo c|ue dice.

A>'iiKKS Lamas.

A Andrks Lamas.

Montevideo, Octubre 2b de 1849.

Hi-;erkka y Obes
expresa a Lamas
su satisfacción
por el negocio de
ja pólvora en que
estaba comprome-
tido su amor pro-
pio. Agrega que es
problable decida
i;ombrar cónsul a
don losé Cándido
Gómez

Recibí sus aprecíable de 50 de setiembre 9, 10 y 11 de corrien-

te. Las noticias que Vd. me da, en la del 9 sobre todo, han surtido

el mejor efecto. Ahora sólo falta que el sefíor Paulino no sea la

continuación de la obra del señor Olinda, como me lo temo, a pe-

sar de los antecedentes de aquel individuo. ¡Tanto hemos Visto mi

amigo! De todos modos, por hoy, es un triunfo el cambio; y como
tal lo acepto. Veremos más adelante.

Ya está definitivamente arreglado el negocio de la pólvora. Creo
que Ruete y Oliver están contentos. En efecto, hemos hecho una

hombrada, dándoles :$ 170U al contailo, cambiando así las condicio-

nes del contrato. Las observaciones de aquellos señores con la si-

tuación en que los tienen colocados la ruindad de Mr. Devoize, nos

arrancó aquel inapreciable sacrificio. Espero que nos valdrá y que

Vd. lo hará valer. Este negocio me ha causado gran satisfacción;

mi amor propio estaba comprometido. Cuando yo me comprometí a

hacer venir la pólvora, todo el mundo se me rió. ¡Sin plata! me de-

cían. El argumento era fuerte, pero yo contaba con el interés y efica-

cia de Vd., y la buena voluntad de Biischental. Con todo, he tenido

mi espina y no se me ha quitado hasta que recibí su aviso. Le doy

pues, parabienes y me los doy. Vd. no puede imaginarse cuanto lu-

cho y con cuantas cosas luchamos. Déle Vd. a Buschental mis

agradecimientos. No sé sí tendré tiempo de escribile.
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Quedo impiu'sto de lo que es relativo a Ciravelle. y obraré en el

sentido que es consiguiente.

Sobre el consulado de Gómez, es probable que me decida a

acordarle lo que pide. A esto concurrirán sin duda las observaciones

que Vd. me hace. Es tan especial nuestra situación, que no es po-

sible desentenderse de sus exigencias. Ese individuo, me aseguran^

que es de confianza ;por otra parte, yo no encuentro candidato en

lo que hay por allá.

¿Qué hacer en este caso? (Ibrar con arreglo ala necesidad. Me
arredra sólo el temor de disgustar a Castro. Pero también; ¿qué hacer?

Si así sucede, quiera Vd. hacerle comprender mi posición.

Por el paquete me extenderé más. Hoy no lo creo prudente. La
ocasión no me satisface. ¡Dios lleve al tal comodo'o, a donde una

región de demonios nos venguen de los males que nos ha hechol

JVIanVRI. HiClllíKKA Y Or.KS.

A M.wuEL Hekrrr.a. y Obes.

Rio faneiro. Octubre 23 de 1849.

Aventuro estas lineas, que voy a enviar en un bote a la./. Áiiams.

que e.stá en la barra por mal viento, para decir a Vd. que anoche HE"HERA'fa"seau-
recibí noticias de Pacheco. ridad que le da

HflCnCCo V Obcs
Llegó el 9 de agosto, a la noche, a Marsella, y en la tarde del Iii de que el tratado

„ Pc-.v Le Predour no se-

Su carta es del 18. Ha sido perfectamente recibido y me dice

—

íDesde líie^o le respondo de que el tratado no será aprobado-

.

Sobre este punto se muestra segurísimo; teme, sólo, que el receso

de la asamblea demore la resolución sobre los medios de llegar a

una solución de otra naturaleza.

Agrega Pacheco— 'Si; ahora creo en que hemos de abrazarnos en

Montevideo, felicitándonos al ver que no se han prodigado inútilmen-

te tantos y tan grandes sacrificios .

Le Long me escribe con fecha 19. Juzga un gran acierto el envió

de Pacheco, que Vive en su casa.

Sobre el tratado Le Predour me dice: Le President de la Répu-

blique et I' Assembleé Nationale ne sont pas disposés a ratifier le

traite Le Predour. Je crois étre certain de ce point.

-

Por el primer conducto seguro irán la-i cartas, cuya sustancia

adelanto.

De las disposiciones de por acá no estoy descontento.

A. L.\M.\s.

rá aprobado.



A M.AM'Ki^ HKkkiuí.N Y Ohes:

Rio Janeiro. Odiibrc 29 de US49.

L,v>iAs trasmite
i\ Hekkukay Ur.ii-

<iue los tratados
Le Predüiir no se-

rán ratificados :i

pesar de los es-
fuerzos de lord
Palmerston: que
la asamblea fran-
cesa determinará
si se compelerá ;i

Rosas por la fuer-
za en caso de no
aceptar las modi-
ficaciones de los
tratados; que el

subsidio continua-
rá >• se enviarán
oi ho buques de
estación. Lamas
se manifiesta com-
placido del cam-
bio de Olindapor
Paulino en el mi-
nisterio brasileño;
da noticias acer-
ca de los sucesos
de Pernanibiico y
Rio Oratide.

ReLÍl>i sil iipre.-iable de 17 del corriente.

Quedo impuesto de las opiniones y resoluciones de Vd. en la fu-

nesta hipótesis que le presenté en la de 24 del pasado y tengo mu-

cha satisfacción en decir que estamos perfectainete de acuerdo. Si.

comparto las opiniones que Vd. me manifiesta y este acuerdo, que

tanto me linsojea, me habilita para obrar con confianza y fijeza en

las ideas y relaciones que, por si acaso, cultivo. Bueno será que,

se confirmen y amplíen l:is esperanzas que ahora recibimos de Fran-

cia, pero es deber—deber serio — estar tranquila y decididamente

preparados para todas las eventualidades.

Por la N". S5, que aventuré por la J. Adams fuera de valija y

cuando el buque ya estaba fuera, anticipaba a Vd. el envío de las

noticias de liS de agosto, que había recibido de Pacheco.

Por el paquete recibí cartas de Pacheco y de Ellauri de 5 de se-

tiembre y aunque por la del primero veo que Vd. las tiens, sin du-

la por la valija que va dirigida a Montevideo, le acompaño, en pre-

caución de cualquier extravío, las mías originales, que le ruego me

devuelva si no le son necesarias.

De Le Long no he tenido nada por el paquete. Acompaña) origi-

nal la que recibí por \ajeime Paulina.

Con esta carta tuve una del cónsul del Havre en que me dice

haber embarcado en ese buque un fardo de impresos para mi, por

orden de Le Long, y me incluye un conocimiento formal. He paga-

do los once francos que me cuesta el flete, pero hasta hoy no he

podido recibir la carga porque viene en la bodega y ai'in no ha sa-

bido. Tengo un hombre en el buque para Ver si consigo que salga

hoy. Si lo consigo, recibirá Vd. lo que ello sea.

Por el vapor Cormorant que seguirá para esa, según me dicen

dentro de diez o doce días,—se han recibido aquí unos pocos perió-

dicos y cartas de Inglaterra posteriores al paquete; pocos porque en

el mismo día salió con valija una corbeta, que esperamos por mo-

mentos.

He hecho cuanto liumanamente cabe para averiguar lo que escri-

ben los agentes brasileros y los comerciantes sobre cosas de nues-

tro Río; y de todo resulta, contestemente:

Que lord Palmerston ha hedió todo linaje de esfuerzos para ob-

tener la ratificación de los tratados Le Predour, pero que los ha

hecho en vano.

Que los tratados Le Predour no serán ratificados, tal como están.



- 169 -

Que vendrá un enviado francés y tjuela resoluciúi, da la asamblea

determinará si debe, o nó, traer instrucciones y medios para compe.

1er a Rozas por la fuerza, si de «jrado no se somete a li>s modifica-

ciones que se le van a exigir.

Que, entre tanto, continuará el subsidio.

Que Le Predour ha sido desaprobado por el retiro de tantos bu-

ques de la estación; y que se envían ocho para reemplazarlos.

Aseguro a Vd. que sobre los cinco primeros puntos, todos son

uniformes hasta el 14 de setiembre, último fecha del Cormorant.

No hay tanta uniformidad respecto a si lord Palmerston ha rati.

ficado. o nó, la convención Southern. Las más dicen que no aún

no-, y esto mismo oi ayer al vizconde de Olinda, en cuya casa estuve-

Respecto al Brasil debo manifestar a Vd. que hemos ganado mu-

cho en el cambio de Olinda por Paulino.

De las intenciones de Paulino estoy seguro, lo mismo de que hará

cuanto pueda para realizarlas, y de que para eso tendrá apoyo en

buen número de los diputados electos; los del Rio Grande, por ejem.

pío, todos son decididamente favorables; pero el que pueda realizar-

las depende de una porción de circunstancias internas, de naturale-

za muy variable.

Estos señores parecen seguros ahora de que ki Francia no nos

abandona y tienen esperanza de que para algo se cuente, al fin, con

ellos. Si esta esperanza se realiza de cualquier modo, cuente Vd.

Herrera, cuente de cierto, de infalible que esta gente está con

nosotros.

Como Vd. verá de la carta de Pacheco, yo he insistido mucho en

€sto: y he insistido porque la cooperación del Brasil es, a mi juicio,

no sólo el medio de llegar a un resultado sólido, sino, y esto es

sustancial también, de impedir en alguna parte la total ruina de nues-

tro pobre país.

Si tenemos la desgracia de que no venga la invitación, aun pode-

mos llegar a buenos resultados, si, como parece, la Francia no nos

abandona. Cuento, entonces, que no habrá concesiones a Rosas, que

habrá justicia para nosotros y apoyo para el Paraguay: y de eso

Vendrá una coalición, o Rosas cambiará de naturaleza.

La amenaza de nuevos disturbios en Pernambuco ha venido a

perjudicarnos, pero allí no hay, no puede haber ahora, nada serio; y
€sioy convencido de que muy pronto, muy pronto, verá Vd. desapa-

recer esa nube, si, como creo y he oido, se emplea un tratamiento

enérgico.

Las noticias que del Río Grande ha recibido este gobierno, anun-

cian también agitación, turbulencia, miedo, ésta es la palabra exacta,

miedo en las autoridades, de una insurrección; pero esto nos favore-

ce porque el origen que le da el presidente es la exasperación de



¡a proviitiia contra Oribe v contra la política ineficaz c imprevi-

sora de la corte; dice que ese sentimiento es universal, y (lue de

él se apoderan los facciosos para conmover la provincia.

Ayer oía tin personaje que nos es desafecto, explicar asi el hecho:

«En el sud, los hacendados que tienen casas en la Cisplatina,

quieren la guerra, para ir a ellas; los jefes y oficialas para robar va-

cas; los comerciantes y el resto de la población para que vaya allí

todo el dinero del imperio.

Pero sea asi, o no sea, el hecho, reconocido por todos, es que la

guerra es la opinión de! Rio Grande; que esa opinión tiene su base

en intereses materiales y reales que el estado actual perjudica y
que el triunfo de Oribe amenaza; y que esa opinión, ofendida y

despreciada hasta hoy, va llegando a no dejar medio entre satisfa-

cerla o entregar esa parte del imperio o la guerra civil.

Tal es, mi amigo, sin la mínima exageración, el aspecto que la

cosa presenta; y de ella se ocupan y nos ocupamos.

Mi situación requiere ahora grande movimiento; pero, por fortuna

estoy habilitado para todo. El arreglo que hice de mis atrasados

me ha permitido montarme bien regularmente.

Nos preparamos para escribir en la prensa; y no he principiado

ya porque aspiro a uniformar algunos periódicos profundamente di-

vididos.

Nuestros enemigos hicieron aquí grande hulla, bulla que no se

puede conceDir sino estando aquí, con la deserción de Pérez, al que

transformaron en altísimo personaje de la defensa de .Montevideo; y

por eso aproveché la primera ocasión de sacar el negocio de las

conversaciones y de las intrigas de los salones.

A mi 1er. artículo [Jornal áe\ 15) contesta en el Correo Mercantil

del 19, con un articulo mandado insertar, me consta, por el consu-

lado argentino. Repliqué en el Jornal del 21 y quedaron corridos;

¿Quiere Vd. creer que Magarifios se ha enojado mucho por los ar-

tículos sobre Pérez?

Envío el Jornal de antes de ayer y ayer que contienen las noti-

cias de Europa, y el folleto que publicó Qelly bajo la firma de Baez,

por si Vd. no lo hubiera recibido aún.

Me falta tiempo para hablar a Vd. de otras cosas.

Andrés L.\mas.
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A M.wLKL Hekkiíra vOhks,

París, Setiembre.) de /VVV.

\a te dije haber cumplido tu orden en cuanto la recibí por la

¿'rigone. Melchor no llegó hasta el 16 de agosto a la noche. Se

han dado ya muchos pasos, pero hasta hoy no hay más que buenas

esperanzas. Lo único que te puedo asegurar como positivo, es que

este gobierno no aprobará el proyecto del tratado Le Predour, y

que en pocos días saldrá un nuevo ens^iado. Esto es lo malo si no

Van al mismo tiempo fuerzas. Por eso me empeño en buscar recur-

sos (sin garantía entraña) a ver si equipamos 5 mil hombres, siquie-

ra fuera délos antiguos saldados del ejércin: sin perjuicio de lo que

podamos obtener que el gobierno envíe por su cuenta. Nuestro di-

lema es: o expedición pronta, o abandono completo, dejándonos así

en absoluta libertad de disponer de nuestra suerte. De aquí no sal-

dremos.

.Mis relaciones íntimas con el actual ministro del Brasil van dando

un buen resultado. Después de la llegada del señor .\raujo Riveiro

a Río Janeiro, espero mucho, cuando Lamas se haya puesto en co-

municación con él como se lo recomendé. En fin. el horizonte pare-

ce aclararse por todos lados.

I. E. Ei.r.At Ki.

lii.i.MRi comuni-
ca a Hi i<RiíR.\ V
()b\-s i|ue el Go-
bierno francés no
aprobará el tra-
tado Le Predour
y que enviará un
nuevo comisiona-
do. Dice que él se
ompeña en equi-
par ,1 mil hombres
sinperjuiciodelos
que el gobierno
puede mandar por
su cuenta.

A M.wuFíL Hhkker.v V Obf.s.

París, Setiembre 3 de 1S49.

La llegada del señor general Pacheco, es un acontecimiento

muy feliz, en este momento supremo en que se trata de la existen-

cia o de la ruina de Montevideo. Para mi ha sido una viva satisfa-

ción el conocer aun hombre tan distinguido por la nobleza, la ener-

gía y la moderación de su carácter, como por la devoción de sus

sentimientos de verdadero patriotismo.

De este modo ha sido juzgado y apreciado por el señor Thiers

en las diferentes entrevistas que ha tenido con él. y que le han

dejado una impresión muy favorable del enviado de la Repi'iblica

Oriental, y de la necesidad para la Francia de reparar sus faltas

pasadas, socorriendo poderosamente a un aliado leal, que se ha

Le L'.m. habla
a Heekera y OiífcS
del acierto en en-
viar al general Pa-
checo, de quien
hace elogios y a
cuyas órdenes se
ha puesto.
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sacrificado a su política. El señor Tliiers ejerce lioy una alta in-

fluencia en la dirección de los negocios; y si él pone mano en la

defensa de Montevideo es porque él quiere salvarlo.

Me he alegrado mucho de que mis buenas y antiguas relaciones con

el señor Thiers me hayan proporcionado la ocasión de ponerlo en

relación con el general.

Yo me he puesto a las órdenes del general para todo lo que

quiera hacer y lo segundaría con la abnegación que él me inspira

siempre que mi débil concurso le sea necesario. Espero con impa-

ciencia el momento en que la asamblea Vuelva a timar su trabajo

para presentarlo aun buen número de representantes queme acuer-

dan su amistad, y que tienen un vivo interés en la causa de Monte-

Video

Yo no descuidaré los medios que me proporcione la prensa. El

general comprometería su dignidad y su carácter, si entrase en sus

polémicas.

JiiHN' Le Loxo.

A Manuel Herrck.a v Obes.

Pan's, Setiembre 2 de JS-Í9.

PaCHIÍCÜ V OuES
comunica a He-
RRKKA su primer
entrevista con el
ministro de nego-
cios extranjeros
de Francia y del
cual obtuvo la se-
liuridad de que el
tratado Le Pre-
dour no sería fir-
mado y que el sub-
sidio continuaría.
Expresa que se ha
opuesto al envío
de tul nuevo co-
misionado para
ampliarel tratado;
y que ha \quedado
en presentar por
escrito las bases
de la paz que acep-
taría el gobierno
de Montevideo.
Se muestra muy

complacido de es-
ta entrevista.

Ya sabrá Vd. cuanto lia sido moroso mi viaje y que la Eri<i,one lle-

gó con mucha antelación. Esta demora nos ha perjudicado, porque

lia impedido que encontrase reunida a la asamblea, sin la cual pare-

ce indudable que no arribamos a una resolución definitiva.

En lo demás, el tiempo que ha ganado el tratado en ser conocido

ha servido para preparar la opinión, hoy uniforme en maldecirle.

El 24 tuve mi primera conferencia con el ministro de negocios

extranjeros, asistiendo a ella Ellauri. Aunque la conversación no

fué larga, obtuve la seguridad de que el tratado no sería ratificado

y que el subsidio continuaría, hasta arribar a una solución; siendo

el pensamiento del ministro buscarla, enviando un nuevo comisiona-

do para ampliar el tratado. Yo me opuse a esto, declarando que el

«gobierno no consentiría ninguna negociación que prolongase la si-

tuación presente, si no se daban positivas seguridades de obrar de

un modo decisivo en el caso indudable de t|ue la negociación falta-

se por la obstinación de Rosas.

Dije con este motivo íe! gobierno no debe continuar en una re-

sistencia que arruina al país, sin la sejuridad de un resultado; y está
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resuelto a suciinibir antes que consentir en la prolongación tle la

política que hasta hoy ha se^íuido la intervención europea. Si, pues,

la Francia ha de continuarla, mejor que abandone la cuestión decla-

rando que no puede o no quiere apoyarnos; con ello el ¡Jobicriio es-

tará a cubierto para cesar en la resistencia, como por haberla con-

tinuado tanto tiempo, y el país sucumbirá ante la fuerza sin consa-

«Jrar por tratados las consecuencias de su derrota, pues que pm-

nin!4una circunstancia, por ningún acontecimiento, el yobierno admi-

tirá una paz que no se base en los principios por que ha liecho la

!4uerra». Con esto terminí'i la conferencia, e.\igiendo el ministro que

le presentase por escrito las bases de la paz que admitiría el gos

bierno, y los medios de fuerza necesarios a salvar el país, si era

indipensable recurrir a ellos. De aquí tres o cuatro días tendremos

una nueva conferencia con este objeto.

Yo quedé contento de esta entrevista, apercibiéndome al terminar-

la que la impresión desfavorable recibida a mi respecto por los in-

formes de los agentes franceses en Montevideo, estaba desvanecida.

Y no crea Vd. que hay en esto sólo suposiciones; uno de nuestros

excelentes amigos oyó al ministro repetir esos informes, y no peo-

res que los que me consagraría el diario del Cerrito. .^sí el señor

Devoize o el señor Le Predour llevan su deseo de perjudicar a

Montevideo hasta donde no lo permite la probidad, porque es de

pillos el de calumniar por la espalda, el maldecir de un hombre, res-

guardados de toda responsabilidad. Por mi parte desde que he sr-

bido esto me he creído inhabilitado para referirme en nada a esos

señores.

Se cree generalmente que no habrá una resolución definitiva en

la asamblea; por eso hago todo lo posible para ganar terreno en

ella, pudiendo asegurar a Vd. a este respecto que tengo la mayores
esperanzas; fundándolas menos en mis trabajos que en los de los

muchos y excelentes amigos que el país tiene aquí. Es a los esfuer-

sos de ellos que se deberá lo que produzca de bueno mi misión.

Estuve en Dieppe, acompañado del infatigable Sr. Le Long, y con

el fin de ver al señor Thiers, cuya influencia en los negocios es

la que deben darle sus talentos y sus servicios. Hablé con él larga-

mente, quedando muy satisfecho de mi viaje.

Hasta aquí lo que ahora puedo decir por una carta. De oficio y
con otra seguridad seré más largo, y haré comprender el porqué
de la grande confianza conque miro el resultado de mi misión.

.MnicHOR Pachkco y Oi!p:s.
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Hi-iíHEKA trasmi-
te !i I.AWA-. liis no-
ticias contradicto-
rias acerca de la
aprobación de la
conviüición Soa-
tliern. Le infor-
ma de la polémi-
ca entre l'tquiza y
Rosas:deIa ocupa-
ción paraguaya y
del estado do la
plaza. Le avisa ha-
ber encargado a

Paloméeme hacer
un inventario de
lo que pudiera in-
teresarle del ar-
chivo, para su tra-
bajo histórico.

A A.NDI-flvS L.\.M.\S.

Montevideo, S'oviemhrc 24 de 1S49.

El pac|uete de Buenos Aires no ha llegado aún, y por consiguien-

te, nada puedo decirle de positivo sóbrela convención Southern. La

opinión general es que tiene la aprobación de lord Palmerston, y

(]iie Southern ha recibido plena autorización para elevarlo a tratado

.Mr. Gore rectifica el hecho, refiriéndose a sus comtinicacioneíf, y
las cartas y periódicos de Buenos Aire.s lo confirman unánimemente.

Con todo, espero ver para creer, porque si hay en el proyecto

las cláusulas relativas a Martin García, buques etc. etc. que tan de

cierto se han asegurado, no alcanzo el cómo se salvarán las difi-

cultades déla eiecución, a pesar de la refinada habilidad y souplesse

del ministro y del agente. En fin, no tardaremos en salir de dudas.

El paquete estará aquí matlana. Parece c|üe la demora ha sido pe-

dida por Rosas.

Los negocios de Entre Ríos toman un aspecto serio. Urquiza y
Rosas están en una muy formal polémica. El primero quiere la

franquicia de comerciar directamente, admitiendo y despachando en

los puertos de su provincia los buques que vayan a ellos con objeto

mercantil; y el segundo se lo niega.

.^quél quiere más: pretende que, puesto que aquello no se le con-

ceda, por consideraciones de alta política, como se le dice, a los

efectos que salgan de Buenos Aires para Entre Ríos, no se les ha-

gan los recargos de derechos que hoy sufren, a lo que también se

niega aquél. Desde que la cuestión rola sobre tales puntos, Vd.

comprende cuanta gravedad tiene y cuanto partido puede sacarse de

ella. Yo me propongo explotarla, y al efecto ya he dado pasos. Ten-

dré a Vd. al corriente de todo.

Los paraguayos siguen ocupando el territorio que ocuparon, según

las ultimas noticias. Digo a Vd. esto, porque aquí ha circulado, co-

mo indudable, que se habían retirado. Los aprestos marítimos de

Rosas han vuelto a tomar su cursó; pero en Entre Ríos y Corrien-

tes todo está en plena quietud.

En el Cerrito, como aquí, esperan con la mayor ansiedad la reso-

lución de Francia. La opinión, allí, es que, cualquiera que ella sea

dará por fin, la conclusión de la guerra, y cuando esto digo, me
refiero a segiirismos dalos. El cansancio y la miseria es mayor,

crea Vd., entre ellos que entre nosotros.

Por acá vamos siguiendo en tranquilidad y orden; pero apreladisi-

mos en cuanto a recursos. No se puede Vd. formar idea de ello.

Por lo que a la situación individual de todos, puede Vd. creer que

es horrible. Si no viene una cosa dicisiva, estamos mal.



Sus apunte;- ya t-staii publicados. A'jradezco a \'d. el ejemplar

que, a su nombre, me ha pasarlo Rodó. Crea (|iie lo conservaré con

el cuidado que reíjiiiere el doble mérito que tiene para mí esa obra.

Rodríguez dirá Vd. lo que hay con respecto a los documentos

que Vd. me pidió del archivo general. No pudiendo ordenar que se

le entre;jasen los originales, porque en el gobierno hubo oposición>

encargué a Paloineque de revisar todo lo que hubiese, y hacer un

inventario prolijo. El es capacísimo y de toda confianza para ello.

F,l trabajo principal ya está hecho y se lo remitiré, tal Vez por esta

ocasión. Con él a la vista Vd. dirá lo que quiera para hacerle sa-

car las copias respectivas. No creo que hay cosa de provecho: po-

lo que veo todo es broza.

.Martínez aún continua trabajando en los papeles de la testamente-

ría de su suegro. Me parece que le hará a Vd. un buen envío, puer

lo hace con empefio. Ya he dicho a Vd. que cuente con los míos.

Los folletitos que tuvo Vd. la bondad de enviarme por Qravelle

me han gustado mucho. Doy a Vd. las gracias. Si hay en esa donde
suscribirme, para recibir la continuación, quiera Vd. inscribirme y
decirme lo que importa la suscripción.

A\ fin conseguí que se publicasen sus notas sobre Soarcs Fran-

co. Como eran largas, el Comercio, sin decir no, resistía, por la so-

la razón que no eran de mayor interés para la causa y le im-

pedían publicar otras cosa que lo tenían: y como es un periódico

oficial, era preciso esperar y contemporizar. Yo sentía el retardo-

pero no había como impedirlo. Han gustado mucho.

Manuel Heuuek.v y Obes.

A Melchor P.acheco v Obes.

h\onlerideo. Xoviembrc SO de 184^.

Tu recibimiento y los demás pormenores relativos a tu misión que

me participas en tu apreciable de 2 de setiembre, m; ha causado

el mejor placer, y producido en esta población el júbilo que puedes

imaginarte. Todos han creído ver en esos hechos la mano del des-

tino decretando nuestra salvación, y se han entregado a ese calor

de impresiones conque tantas veces se ha Vivificado nuestra cons-

tancia, y que ningún desengaño ni ningún sufrimiento jamás han po-

dido hacer desaparecer. A mi no me ha sorprendido porque loS

esperaba después de lo que EUauri y Le Long me habían comunica-

do, pero te confieso que me han causado el mismo contento.

HuKRtkA V Obes
felicita a Pacheco
por la forma co-
mo se desarrolla
sil misión. Espera
<lue si viene un
nuevo comisiona-
do francés sn co-
metido no será el
mismo que el de
los anteriores.
Noticia que Sou-
thern ha sido au-
torizado a arre-
alar con Rosas so-
bre las bases <]ue
remitió a Lon-
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drfs; que el gabi- En política, como en el juego, ios indicios de la buena suerte

cambiado de po- después de mucho dar mal, siempre tienen su novedad y sus goces,

lavo'rabíe **a'''''ia
^^ felicito, pues, y me felicito. De un modo u otro ya podemos de-

de Monte- cjr que tocamos el fin de tanto padecimiento, y que, por lo menos,

ese fin no será el que Rosas y Oribe buscan y que creían ya tener

asegurado. Esto importa decir que tendremos patria, y que la ten-

drán nuestros hijos, con más la gloria de lo que nosotros hayamos

iiecho por ella.

Lamas me ha enviado una carta que le escribió Le Long con fe-

cha 18 de setiembre. Veo en ella el relevo de Le Predour, y el nom-

bramiento de Defosses. quien parece que traerá doble misión. Aun-

que Le Long no menciona los medios conque ese agente vendrá

provisto en previsión de un mal suceso, y antes por el contrario,

dice que el expedicionar tenia grandes dificultades que sin embar-

go no eran invencibles, yo no dudo que el nuevo almirante traerá

ese u otro recurso equivalente, pues tengo por cierto que ei pro-

nunciamiento de la asamblea nos será favorable y decisivo, y que

a él tendrán que sujetarse las resoluciones del Poder Ejecutivo

.\demás, después de las declaraciones que tu has hecho, si esa mi-

sión viene, no puedo creer que traiga el mismo carácter que las otras.

En fin, no debemos tardar en saberlo. Un vapor inglés, el Bolina,

salido de Liverpool el 19 de octubre, y llegado al Janeiro igual

día de este mes, es probable que nos saque de la ansiedad. La

fragata de guerra inglesa Dedalus, llegada ayer de aquel puerto y

que trajo la carta que he mencionado de Le Long, nada nos ha po-

dido participar de lo que aquel vapor haya traído, porque salió el

los momentos que fondeaba. El paquete que estará aquí dentro de

4 o 6 dias nos lo dirá.

Mr. Southern recibió autorización de su gobierno para arregla-

con Rosas la cuestión pendiente sobre las bases que propuso en et

proyecto que aquél ministro remitió a Londres. Aún no sé si lo ha

hecho porque todavía no he recibido las cartas de nuestro corres-

ponsal. Lo que hay de cierto es que el paquete ha estado detenido

en Buenos Aires diez dias más de lo que le está prefijado, cosa

que no puede tener lugar sino por asunto de suma importancia. Co-

mo antes de cerrar esta carta es probable que sepa loque haya, te

lo comunicaré.

El nuevo ministerio brasilero ha dado principio a una política dia-

metralmente opuesta a la de sus predecesores. Todos los periódicos

ministeriales hacen coro uniforme para vituperar y acriminar a los

anteriores ministerios, por la conducta que han observado con la

cuestión del Plata y el Paraguay; y manifiestan la seguridad de que

el actual ministro de relaciones exteriores dirigirá los negocios de

su país por otro camino. Efectivamente, las medidas que se han to-
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mado en el Río Grande aki lo hacen creer. Lamas, hablándome de

esto mismo, se muestra completamente satisfecho y lleno de las más

lisonjeras esperanzas. Entre otras cosas, me dice que al encargado

de negocios brasilero en este país le han ido instrucciones para el

caso que el gobierno francés le interrogue sobre la política y los

designios del imperio. Si esto es verdad, es preciso aprovechar la

ocasión y tratar de sacar todo el partido posible en beneficio de

nuestros intereses.

Los paraguayos continúan ocupando el territorio de que se apo-

deraron. El ejército que tienen en la frontera consta de 9 mil hom-

bres, y sobre el Paraná tienen otro de 15 mil. Personas que acaban

de llegar de aquellos parajes me aseguran que su estado y disciplina

es excelente, debiéndose esto a gran número de oficiales europeos

que figuran en él. ¡Qué poco tiene que hacer la Francia, si quiere

hacer!

Por acá todo continúa tranquilo. Los escándalos y barbaridades,

de que ya tendrás conocimiento, han desaparecido completamente.

No te puedes imaginar el precipicio sobre que nos colocaron. Increí-

ble parece el vértigo que se apoderó de los hombres, que, en el de-

rrocamiento de la administración por una revolución tan criminal

como injustificabie, no vieron más que el triunfo de sus pasiones y

de sus miserias. Tengo conciencia intima que a haber tenido el go-

bierno menos firmeza para sostenerse y hacerse respetar, ya esta-

ríamos tal vez en poder de don .Manuel Oribe. Pero estova pasó y
es de esperar que no reaparecerá.

Persuadido de que a esta fecha Va no estés en esa, porque tu

misión ha concluido, nada te digo sobre ella. Este convencimiento

en mi es de tal naturaleza, que por esa razón no te escribí el pa-

quete pasado, y he estado titubeando para escribirte en éste.

Manuel Herrera y Obes.

F. D. Este paquete lleva a la ratificación del gobierno inglés la

convención celebrada por Mr. Southern, en virtud de la autorización

que recibió para ello. Rosas no ha querido ceder un ápice en lo re-

lativo a la navegación de los ríos y a la presidencia de Oribe. Va,

pues, pactado su reconocimiento de presiden/e legal. Si la Inglate-

rra pasa por esa condición ¿qué es de los tratados que ha celebra-

do con el gobierno intruso o usurpador'^ Lo veremos. La conse-

cuencia es demasiado lógica para que no la deduzcan y apliquen los

unos y los otros.
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Montevideo, Diciembre 1." de lft40.

informa a Lamas
de la convención
Southern. Dice
que Rosas no ha
<]uerido aceptar
las modificacio-
nes hechas por el

gobierno inglés.
Por consiguiente
Va estipulado el

reconocimiento de
Oribe como pre-
sidente legal, lo

que provoca co-
mentarios punzan-
tes de Herrera.
Se refiere lue-

go a las proposi-
ciones de paz que
el Paraguay hizo
a Rosas. Termi-
na hablándole del
consulado en Río
Grande.

El paquete recién llegó ayer. Mr. Southern ha celebrado la con-

vención para que fué autorizado por lord Palmerston, según indiqué

a Vd. en mi anterior. Parece que el gobierno inglés, al aceptar las

bases que Rosas le propuso, hizo algunas modificaciones que Rosas
no ha querido admitir. Ha insistido tenazmente en sus pretensiones

sobre la navegación de los ríos y sobre la presidencia de Oribe, y
todo se ha pactado como él lo ha querido. Va, pues, expresa y cate-

góricamente estipulado el reconocimiento del presidente leiial. No
sabemos si lord Palmerston llevará hasta ese punto el maquiavelis-

mo de su política. Si lo hace ¿qué será de los tratados que la In-

glaterra ha celebrado con el gobierno in/ri/so o usurpador, o sea;

titulado gobierno de Montevideo? Es probable que él lo diga, y sino

lo dice, que por acá se lo digan, porque las consecuencias son tan

lógicas, que no hay que dudar que las deduzcan tanto los unos co-

mo los otros. La convención se firmó el 24 y va en este paquete a

la ratificación del gobierno inglés. Mr. Southern será recibido en

estos días, aunque provisoriamente y sin perjuicio de lo que haya

lugar y el gobierno de Buenos Aires crea que deba hacer en el ca-

so de la no ratificación de la convención. Tenga Vd. todo esto por

positivo, y no le dé publicidad, a lo menos por algunos días.

No ha llegado buque de Europa, por consiguiente no sabemos más

que lo que trajo la Dedalus. Esperamos con ansia el paquete, por-

que en él creemos tener las noticias que haya traído el vapor Bo-

¡ivia, que llegó a ese puerto el 19; y que según lo que sabemos sa-

lió de Liverpool en igual día del mes de octubre, es decir 14 días

después del paquete.

El Paraguay propuso a Rosas el hacer la paz, si reconocía su in-

dependencia con arreglo al tratado del año 11, en cuyo caso él de-

jaría la decisión de los límites de aquel Estado a lo que decidiese

el congreso, manteniendo entretanto la posesión del territorio que

hoy ocupa. Digo a Vd. las propias palabras que a mí se me escriben,

por lo demás no entiendo ni sé qué congreso es ese, ni cómo n.

cuando, ni donde se ha de reunir. Lo que hay de célebre en esto

es que el presidente López dice que en el caso de convenirse el

gobierno de Buenos Aires, y desde que éste dé un salvo conducto,

el Dr. Gelly irá de comisario para arreglar el tratado respectivo,

iQué aprieto para mi pobre tío! Rosas ha mirado la proposición con

el más alto desprecio como era natural.

Nada más hay de nuevo.

Va a Vd. autorización para que conceda a Gómez lo que solicitó
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aunque limitado y restringido a s;i aprobación. Es urgente el dar

fin a e stenegocio. Vd. no tiene idea de qué género y en qué núme-

ro son las quejas que nos vienen del Río Grande contra nuestro

cónsul, a quien pintan con ios más negros colores, y contra el go-

bierno, por su abandono y decidía, pues suponen que no ignora lo

que pasa. El gobierno desea que D. Juan José Pollo, ciudadano

oriental r de ¡oda confianza, sea nombrado cónsul en Rio Grande,

Es un individuo a propósito por su actividad, por sus relaciones

por los servicios que ya ha prestado a la emigración, y. sobre todo,

por su vivísimo deseo de hacerse conocer como patriota, desintere-

sado y leal. Quiera Vd. pues, hacer de modo que el nombramiento

tenga lugar. También le remito copia de la bula en que se nombró

vicario al padre Fernández, por lo que le pueda servir para el ne-

gociado que le está encomendado.

Maniel Herreií.v y Obes.

A Manuel Herrera v Obes.

Londres, Marzo -3 de ¡849.

Las cartas que últimamente he recibido de Don Juan Buggein

me inspiran el temor de que no estuviese Vd. impuesto de las ra-

zones que me impedieron a obtener de contestar en su orden a

las muy apreciables que el año próximo pasado tuve el honor de

recibir de Vd. y que de consiguiente habré quedado a los ojos de

Vd. culpable de una falta grave. Sin embargo de que confío en

que los informes del Sr. Tomkison habrán deshecho este concepto

imponiendo a Vd. de las muy urgentes circunstancias que notivaron

mi conducta a aquel respecto, no quiero dejar (ahora que las mis-

mas causas ya no existen) de cumplir con un deber, y a la vez sa-

tisfacer mi ardiente deseo, expresando todo el reconocimiento de

que soy deudor a Vd. por la distinguida confianza con que se dig-

nó honrarme.

Escusado es decir que yo diga cuanto me ha mortificado la re-

solución del vizconde Palmerston, pnr la que se frustró el objeto

que Vd. tuvo en vista, pero apesar de aquella repulsa, pude, aunque

indirectamente, hacer llegar al conocimiento de S. S''' todo cuanto

en el caso conviniese areglado a los informes e instrucciones que

Vd. se sirvió participarme tanto por escrito como verbalmente por

Adolfo R. Pfeii.
comunica el resul-
tado desgraciad»
de su comiSK'n
acerca del vizcon-
de falmerston.
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medio dei Sr. Tomkinson. Con todo juzgué de mi deber no valerme
del permiso que me acordó lord Paimenston, de acercarme a él

como un simple particular a fin de no comprometer el decoro de
ese gobierno, y tanto más porque las miras conocidas de S. S"',

sobre la cuestión dei Plata, no dejaban lugar a esperar que una
entrevista resultase en provecho alguno. Así es que después de dar

cuenta al Sr. D. José Ellauri, en París, para que llegase al cono-

cimienlo de Vd. y demás fines convenientes, me limité a hacer

presente al lord Eddisbury, subsecretario de relacionbs exteriores,

los justos motivos de queja a que, en mi opinión, daba lugar el go-

bierno de la república, la determinació;i de lord Palmerston, a mi

respecto. Estando por este motivo privado de poder servir a Vd.

y a ese gobierno, de un modo oficial, debo asegurar a Vd. de mi

constante disposición a consagrarme, como hasta ahora lo he hecho,

con todos mis esfuerzos y por todos los medios a mi alcance, a

promover y ayudar a cuanto pueda tender al logro del buen éxito

de la justa causa de la República, pues con ella están identificadas

todas mis aspiraciones y mis más caras esperanzas.

Aiioi.Fo R. Pfeii,.

A Manufx Herrer.-^ y Obes.

Rio Janeiro, Noviembre lo de 1849.

La.iias da a co-
nocer las impre-
siones del nuevo
ministro de rela-
ciones exteriores
en el Brasil señor
Paulino; los tra-
bajos iniciados en
la prensa de ese
país y la maner.<i
de proceder para
Ta adquisición de
pólvora en Río de
Janeiro, encargan-
do impenetrable
secreto sobre las
confidencias del
señor Paulino.

Está en mi poder su apreciable de 2i de octubre y Vd. no se

equivoca en aceptar el último cambio ministerial como un

triunfo.

Repito a Vd. lo que ya creo haberle dicho; de las intenciones

del Sr. Paulino, estov seguro.

Hemos conferenciado largamente; y reservándome instruir a Vd.

de nuestras conversaciones, le indicaré,—con carácter de rigorosa

reserva— lo que hay de resultado.

Si viene abertura de Francia, será aceptada.

La legación brasilera, en Paris, estaba sin las instrucciones que

había pedido a virtud de indicaciones del ministerio francés.

Ahora se le han enviado por el Crane. Yo he escrito por el mismo

conducto a Pacheco, Ellauri. y Le Long, para que aprovechen la

ocasión, que es buena.

Ahora no puede el Sr. Paulino hacer un cambio redondo de

política, pero principiará a modificarla y se preparará el Brasil,
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para las consecuencias. Para lo primero se considerarán ya mis

reclamaciones sobre emigrantes; y se me hace esperar que se re-

solverán en buen sentido. Para lo segundo se trata formalmente de

elevar a ocho los vapores de guerra, y se reforzará el Río Grande.

Esto es todo, en el momento. Por el paquete, aunque nos separan

de él pocos dias, aguardo decir algo más, pero por Dios, He_

riera, que todo esto sea impenerable secreto.

Una indiscreción nos maiograria.

La imprenta ha principiado a moverse. La Centinela del Trono

lia publicado algunos artículos editoriales, que le envío.

¿7 Monarquista, que escribirá también en buen sentido, ha prin.

cipiado a historiar la cuestión del Paraguay.

En los periódicos de la Provincia aparece también uno que otro

artículo, como el que reproduce el adiunto número del Correo de

Ja Tarde.

Yo he principiado a escribir en el O' Brasil. Hoy se publicará e

tercer artículo; pero no los envío hasta estar completa la serie, que

también se imprime suelta en un folleto que recibirá Vd. con el

ptiquete.

Esto era indispensable para atacar muchos errores y preocupa-

ciones, que nos hacían daño.

Como no puedo escribir hoy más que a Vd. le suplico pase los

periódicos a Alsina luego que los lea. Todos son ministeriales.

De Europa no hemos adelantado nada. Los periódicos que recibí

de Le Long, son de fechas atrasadas. Le remito los suyos.

Me complace mucho que Vd, haya quedado sotisfecho con el

envío de la pólvora. Habríamos obtenido mejor partido, si Lafone

no estuviera metido en la sociedad; ese hombre les manda malísi-

mos informes de todos, y trastorna a Oliver, sin duda, para matar

la concurrencia.

Acaba de verme Buschenthal, para decirme que necesitan saber

si el gobierno querrá, o nó, renovar el contrato, y que en ese sen-

tido escriben a Ruete; que, en caso de quererlo renovar, el contra-

to ha de ser hecho aquí por los socios principales (Paria etc.), y
que deseaban saber la resolución del gobierno en diciembre, para

hacer sus arreglos con tiempo y no malograr otras operaciones, sino

han de continuar negociando en Montevideo.

Le contesté, simplemente, que me apresuraría a poner sus deseos

en conocimiento de Vd.

Si Vd. quiere puede averiguar el partido más ventajoso que

pueden sacar en Montevideo, oír sobre esto a todos los especula-

dores y con las condiciones mejores que puedan obtener, ver si

aún logran mejorarlas aquí.

Tal Vez,—no más que tal vez—contando con el papel sellado de
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51, o algo así. pudiera aspirarse a obtener la provisión regular de mu-

niciones, armamento, calzado, etc., por el mismo sistema que los

víveres.

Las propuestas que se recibieran en Montevideo, pueden compren-

der las hipótesis del bloqueo de los puertos enemigos, de una expe-

dición etc., y las condiciones conque harían la provisión en el

estado actual y en cada una de ellas.

Con esas propuestas y con instruciones que fijen de un modo cla-

ro y preciso el mínimum de las ventajas a que aspire el gobierno,

podría tentarse la realización del contrato.

Pero Vd. me permitirá decir que si contribuyo a ello, será sobre

la base de órdenes, y límites claros, a punto de que me venga hasta

la redacción del contrato que el gobierno quiera; en el concepto de

que no haré nada, nada, si no lo obtengo, lo menos tal cual.

Si puedo mejorar los precios, cantidades, etc., que se me fijen, lo

haré y me empeñaré en hacerlo; pero del límite fijado no bajaré

un ápice, ni aun en presencia de sucesos imprevistos.

Vd. no estrafiará, mi amigo, esta exigencia de mi parte. Harto

siento que estos señores no puedan ir a Montevideo.

Si Vd. quiere hacer algo sobre papel sellado, es necesario que

me envíe copia de los contratos hechos sobre ese ramo, y limite

fijo, bien fijo.

Por el paquete daré a Vd. cuenta de los negocios de la

iglesia.

Amirés L.^mas.

Ljm.is dice

A M.A.\UEL Herrera y Obes.

Rio de Janeiro, Noviembre 19 de 1849.

Por la Vilie de Rio acabo de recibir una carta de Le Long de
tiene nada qtie ^g ¿g setiembre; y como no he encontrado ninguna de Europa para
añadir a su ante-

, • . ,

rior. Vd, se la adjunto original.

De Pacheco no he recibido letra, a pesar de que he tenido en mi

mano cartas suyas, para personas residentes aquí.

Aun espero que la tendré; y si esto sucede antes de salir este

buque, volveré a escribir a Vd.

Hago poner en la valija, con muchos otros, los periódicos que

envía a Vd. Le Long, y me tomo la libertad de pedirle quiera

hacer entregar las adjuntas cartas.
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Nada tengo sohre lo de aquí c|iie añadir a la N." 87 de 15 del

corriente.

Hoy mismo he estado con el señor Paulino y seguimos entedién-

donos bien. No ha recibido por este buque noticias de Francia.

Aniiiíiís Lamas.

A Manuel Herrera v Obes.

Rio de Janeiro, .Voviembre 26 de 1849.

El día '20 llegó el vapor Solivia con fechas de Paris hasta el 18

y de Londres hasta el 19 de octubre.

Nada directo de esas fechas sobre el Río de la Plata; pero algo

de Europa que explica ese silencio, pues, como Vd. verá la aten-

ción estaba absorbida por los negocios de Roma y Turquía. Envío

a Vd. el Jornal que registra la noticia de esas complicaciones.

Dije a Vd. en la N." 88 que la Ville de Rio había traido cartas

de Pacheco pero que yo no las tenía todavía en el momento que

escribía; después me he convencido de que no me escribió pnr ese

buque. Sé de persona que leyó una carta suya en que dice que

viene al Plata un nuevo ministro francés a solicitar la modifica-

ción de los proyectos Le Predour.

Por la Emile que llegó el 21 con fechas de Paris hasta 10 de

octubre, tuve un fardo de periódicos remitidos por el cónsul de]

Havre, por orden de Le Long, pero sin carta de éste ni de

Pacheco.

Por la Emile llegó el general Pueyrredón, que pasa a Buenos

Aires. Pueyrredón cree en la posibilidad de una expedición francesa

y aun se muestra receloso de las miras ambiciosas de los franceses.

Tal Vez esto último no sea más que un recurso para hacerse

agradable al héroe americano, bajo cuyo paternal gobierno va a

vivir.

A consecuencia de la muerte de D. Manuel Sarratea, su secreta-

rio D. Mariano Balcarce, yerno del general San Martín, está

encargado de la legación argentina en Francia.

Aquí sigo entendiéndome bien con el Sr. Paulino, pero hasta

ahora sin otro resultado positivo que el de haberme concedido

pasaporte para Rio Grande, a solicitud mía. al coronel Chenaut

detenido aquí por las gestiones de Guido, que hará nueva protesta-

Lamas hace co-
nocer el envió de
iin nuevo ministro
(le Francia para
solicitar la modi-
ficación de los
proyectos Le Pre-
dour. Habla del
célebre Director
Pueyrredón que
pasaba para Bue-
nos Aires, baio
cuyo paternal go-
bierno va a vivir,
dice, y del pasa-
porte concedido
por el gobierno
brasilero al co-
ronel Chenaut pa-
ra Rio Grande, a
solicitud suya, que
estaba detenido
por las gestiones
del señor Guido.
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etc. Las cosas de Pernambucü les han ocupado más de lo que
convenía. Desplegan ahora vigor, y espero acabarán con eso.

A mediados del entrante estarán aquí casi todos los nuevos
diputados y como para entonces habrá algo más claro de Europa,
cuento que tendremos una marcha más decidida.

Sigo escribiendo en el O' Brasil; pero deseo que Vds. no juzguen
la publicación hasta que esté completa.

Como he dicho a Vd. formará un folleto que se distribuirá a los

diputados.

El O'Brasil es órgano ministerial, y por eso el Mercantil ocu-

pándose de los artículos, los atribuye a Paulino. Le adjunto la

contestación oficial del O'Brasil. Yo he de dar otra en el mismo
periódico.

No me economizo ni economizo mis medios para que veamos si

con la nueva cámara conseguimos algo decisivo. Vd. juzgará cuan-

do se publiquen, si, como creo, las co.nclusiones de mi escrito, son

irrespondibles y apropiadas para vencer los obstáculos que se nos

oponen.

Hordeftana es el portador de esta. A este pobre amigo mío le ha

ido muy mal aquí. No encontró ocupación provechosa, que buscaba,

y su señora estuvo, por el clima, a las puertas de la muerte. Ha
salvado por milagro y ahora va a buscar salud en el aire

natal.

He hablado con Hordeñana mucho de Vd. y le he hablado como
siento.

Muchas prevenciones de buena fe, que, de cierto, yo no le había

creado, como algunos suponían, se le han desvanecido.

Ruego a Vd. que creyendo, como debe creer, en la lealtad

de carácter de Hordeñana, no haga cuenta de lo pasado y lo trate

bien.

Aspiro a que se restablezcan entre Vds. las mejores rela-

ciones y agradeceré a Vd. muchísimo cuanto haga en ese

sentido.

Andrés Lamas.

A Manuel Herrera y Obe.s.

Río Janeiro, Noviembre 28 de 1849.

Lamas habla del
Incluyo a Vd. el duplicado de la que le escribí antes de ayer por

proceditnientotor- Hordeñana, que aun está aquí. Saldrá, me parece, al mismo tiempo
tiioso de la In-

, ^ ., ,, - j .

giatena; da inte- que el Spider, pero casi seguro que llegara después.
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Llegó el paquete iiiísiés y aun que han venido cartas de

Pacheco, no he tenido letra suya, ni de Ellauri ni de Le Long.

No sé como entenJer eso; pero entien lo y toco que la falta

de toda noticia directa nos embaraza y perjudica aquí grande-

mente.

Para que no se traduzca, como se traducirá, como pro lucida por

anarquía en el servicio o desinteligencias personales, digo que he

tenido cartas, pero evito entrar en conversaciones detenidas por

que lo ignoro todo; porque no puedo ni presentar ni explicar con-

venientemente hechos que me son absolutamente desconocidos;

porque temo ponerme en contradicción con alguna de las varias

cartas de Pacheco que hay aquí.

Desearía, con todo mi alma, que a Vd. no lo sucediera lo mismo.

Los artículos á<i\Times, que trae e\ Jornal de hoy. nos han perju-

dicado mucho. Todos ven en ellos que la influencia inglesa princi-

pia a Volver a compremeter a la Francia en el camino viejo.

¡Dios quiera que todos se engafien!

No he podido ver hoy al Sr. Paulino, aunque le he buscado.

Como esta gente quiere reserva en todo, ruego a Vd. no se

diga nada sobre el pasaporte concedido a Chenaut. Vamos a ver si

optengo alguna niorlificación más seria.

Luego que recibí la orden de Vd. para ocuparme de los nego-

cios de la iglesia estuve con el padre Viera. Este señor me instruyó

muy bondadosamente de las diversas e incesantes tentativas no ya

de Guido, sólo, sino de Villademoros, directamente, y de un capitu-

lo formado por los curas de campaña para inducirlo a que nombre

un provisor sin intervención del vicario Fernández. El padre Viera

las ha fustrado todas, hasta hoy: pero no podía, ni se negó, a en

caminar a Roma las representaciones dirigidas al Santo Padre por

Oribe y por los curas. Entre los documentos elavados en esa ocasión,

va una información de vita et nioria de nuestro actual Vicario, que,

según lo que apercibí, ha hecho vacilar al mismo Viera, a pesar de

lo prevenido que estaba a su favor. Me dijo que la autenticidad de

las firmas de algunos de esos papeles, venía certificada por el

cónsul de Su Santidad en Montevideo.

Como la naturaleza de las órdenes de Vd. no me habilitaban para

presentar un proyecto de concordato que Viera aceptase ad-referen-

dum y sometiese inmediatamente a la Santa Silla; y como era urgente

tratar de reparar el tiempo perdido para neutralizar allí el efecto de

las representaciones contrarias, convinimos en que yo pasaría una nota

impetrando, por intermedio de esta nunciatura, la erección en dióce-

sis de nuestro territorio y el otorgamiento de facultades bastantes a

su representante en esta corte, para que ajuste con el de la repú-

blica un concordato que provea al gobierno y régimen de la nueva

diócesis con conocimiento de sus necesidades r recursos.

Tesantes pormeno-
res sohre el eon-
tljcto que se pro-
dujo cuando se
trató de nombrar
vicario a la muer-
te de Larrafiasia y
nos habla do las
reclamaciones de
los fondos consu-
lares que se ve-
nían lincicndo des-
de tiempo atrás,
de lo que se ocu-
pó el señor don
Eduardo Acevedo
Díaz en un erudi-
to estudio publica-
do de acuerdo con
documentos au-
ténticos que noso-
tros le facilitamos.
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Así lo hice, y todo ha nuirchado ya para Roma.
El expediente que adopté, me parece que satisface las miras de

Vd., pues tiende a sancionar la independencia de nuestra iíjlesia

sin decidir nada, por el momento, respecto a su gobierno. Eso queda
dependiente de una neiiociación futura.

He entablado la reclamación de los fondos consulares.

Sobre esto veo que ignoraba Vd., lo que hizo la legación, de-

sempeñada por Don. José Maria Reyes, en 1858.

De la nota que pasó Reyes en 6 de setiembre de ese año, resulta

que no solo reclamábamos la cantidad extraída por García Zúñiga

en 1828, sino las que recibió del consulado el vizconde de a La-

guna, con calidad de reintegro.

Dice la nota de Reyes que los apoderados del tribunal en esta

corte, (no sé quienes), obtuvieron el reconocimiento de la deuda,

su registro y clasificación en los libros de la deuda esterna del im-

perio, — y su satisfacción en parte con algunas cantidades en/re-

gadas a cuenta por el tesoro del Brasil.

La constancia de esos hechos, cuya importancia conoce Vd. debe

hallarse en la correspondencia y en las cuentas del tribunal.

Sérvase Vd. nianciar revisar con esmero esa correspondencia y
esas cuentas; tomar copia de todo lo que sobre la materia se encuen-

tre en ellas y remitírmelas a la mayor brevedad.

Establada, como está, la gestión, necesito ese conocimiento muy
urgentemente.

Como Vd. habrá visto, mientras escribo la historia especial de

nuestro país, he emprendido la publicación de una colocción de

memorias y documentos que probará a todos que no llevo en estos

trabaios ninguna mira de egoísmo ruin.

En los manuscritos que envío por Hordenaña va la memoria de!

señor don Nicolás, presentada al congreso del Paraguay. Vd. sabe

que esa memoria honra la capacidad del autor.

Ya Vd. se hará cargo del hambre de documentos conque estaré.

Influya para que me vengan los más que sea posible. Yo no los

hago patrimonio mío.

Suplico a Vd. se sirva mandar entregar las adjuntas carrtas de

Pacheco, de cuya dirección me ha encargado el cónsul francés.

Andrés L.vmas.

A Jo.sÉ Ellauri.

_ Montevideo, Diciembre 1° de 1849.
Herrkka y Obhs

se dirige a Ellau-
. j¡ - ,

Ki, felicitándose Por la vía de Buenos Aires recibí su apreciable de o de setieni-

tente entre Eiiaü- bre que Vino por el paquete. Después del extravío que sufrió tu
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carta de julio me ha llamado mucho la atención este otro incidente.

Indudablemente en estos manejos entra la mano de los agentes de

Rosas o sus paniaguados. Bueno es que lo tengas presente y que

tomes tus medidas para asegurar la correspondencia.

Por la carta de Melchor, de la misma fecha, Veo que ha sido

perfectamente bien recibido y que trabajaba con la mayor actividad,

secundado poderosamente por ti y por Le Long. Esta declaración,

que la hace en los términos más expresivos, en una carta que es-

cribe a Batlle, me ha llenado de placer, porque a más de la justi-

cia que hay en ella, ese proceder me hace ver que marchan Vds.

en la mejor armonía y en completa uniformidad. Nunca más que e"

eitos momentos es necesaria la unión de todos y el olvido de todo

lo que no sea la suerte y los intereses del país.

Según lo que Melchor y Le Long me aseguran relativamente a

la disposición de la mayoría de la asamblea y del apoyo que le

darían en ellas la influencia y las opiniones de Mr. Thiers, Lainé.

Cormenin y demás individuos que se habían comprometido a abogar

por nuestra causa yo cuento, y como yo cuentan todos, conque

la resolución que ella adopte al tomar conocimiento de la conven-

ción Le Predour, será como nosotros la deseamos. Como habrás

visto por las instrucciones que llevó Melchor, nosotros queremos

salir de esta situación en que hemos estado fluctuando por

tantos y tan largos años y lo queremos de un modo u otro. Es

preciso que la Francia se resuelva o a abandonarnos franca y deci-

didamente, o a sacarnos del estado en que nos encontramos tomando

una actitud enérgica y resuelta, con respecto a Rosas y Oribe. Pe-

saría sobre nosotros una inmensa responsabilidad sino exigiésemos

esa resolución y obrásemos en otro sentido. Los males que pesan

sobre el país y las calamidades de todo género conque está ago-

ada su población exigen se ponga un término cualquiera a la gue-

rra que las ha impuesto forzosa e inevitablemente. Me he alegrado

mucho cuando he visto que en su primera conferencia, Melchor ya

se expresó con el ministro de relaciones exteriores en ese concepto.

Después de esa correspondencia he recibido una carta de Le Long
a Lamas, de 18 de setiembre, que aumenta las noticias que tuvimos

por aquella. Veo por ella que se ha relevado a Le Predour, y que
viene en su lugar el almirante Desfossés, quien parece que traerá

doble misión. Aunque Le Long no mienciona los medios conque ese

agente vendrá provisto en previsión de un mal suceso, y antes por

el contrario, dice, que el expedicionar tenía grandes dificultades que.

sin embargo,no eran invencibles, yo no dudo que el nuevo almirante

traerá ese u otro recurso equivalente, pues, suponiendo que el pro-

nunciamiento de la asamblea sea tal cual lo esperamos, el poder

ejecutivo tendrá que sujetar a el sus resoluciones. Además, después

de las declaraciones que ha hecho Melchor, y en que no dudo habrá

ri. Le 1-oiia y Pa-
checo; éste último
acababa de ser re-
conocido como en-
viado espcciul del
gobierno, en Pa-
rís. Declaraba ser
preciso que la
Francia se resol-
viera o a abando-
narlos tranca y
decididamente, o a
sacarlos del esta-
do en que se en-
contraban, toman-
do una actitud
enérgica y resuel-
ta con respecto a
R-isas y Or.be.
Hace saber que el

ministro infliés,

Mr. Southern, ha-
bía lirmado la
convención con
f?osas. quien no
había cedido un
ápice en lo rela-
tivo a la navega-
ción de los ríos y
a la presidencia
de Oribe. Da a
conocer la nueva
política que hab a
asumido eliíobier-
no brasileño.
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insistido fuertemente, no es de crejr que tengamos un capitulo más

de la misiones anteriores. En fin, no debemos tardar en saberlo.

Mr. Southern recibió autorización de su gobierno para areglar con

Rosas la cuestión pendiente, sobre las bases que propuso en el

proyecto que aquel ministro remitió a Londres.

En consecuencia se dio principio a la negociación y el 24 se firmó

la convención que va por este paquete a la ratificación del gobier-

no inglés. Parece que Rosas no ha querido ceder un ápice en lo

relativo a la navegación de los rios y a la presidencia de Oribe.

Va, pues, pactado su reconocimiento de presidente legal. Si la In-

glaterra pasa por esa condición ¿qué es de los tratados que ha

celebrado con el gobierno intruso o usurpador? Lo veremos. La

consecuencia es demasiado lógica para que ñola deduzcamos y apli-

quemos, los unos y los otros. El nuevo ministerio brasilero hadado

principio a una política diamatralmente opuesta a la de sus prede-

cesores. ToJos los periódicos ministeriales hacen coro para vitu-

perar y acriminar a los anteriores ministerios, por la conducta que

han observado en las cuestiones del Plata y el Paraguay, y mani-

fiestan la seguridad de que el actual ministro de relaciones exteriores,

dirigirá los negocios de su pais por otro camino. Efectivaiiente, el

aumento de fuerzas en el Rio Grande, los grandes depósitos de

armas y municiones que se hacen en él, y otras y tnuchas medidas

de ese género, así lo hacen creer. Lamas, hablándome de esto mis-

mo, se muestra completamente satisfecho y lleno de las más lisonje-

ras esperanzas. Entre otras cosas, me dice, que al encargado de

negocios brasilero en ese país, le han ido instrucciones para el caso

que el gobierno francés le interrogue sóbrela política y los designios

del imperio. Si esto es Verdad, es preciso aprovechar la ocasión y

tratar de sacar todo el partido posible en beneficio de nuestros

intereses.

Los paraguayos continúan ocupando el territorio de que se apode-

raron. El ejército que tiene en la frontera, consta de 9 mil hombres,

y sobre el Paraná tiene otro de 13 mil. Personas que acaban de

llegar de aquellos parajes, me aseguran que su estado y disciplina

es excelente, debiéndose esto a gran número de oficiales europeos,

que figuran en él. ¡Qué poco tiene que hacer la Francia, si quiere

hacer!

M.\Ni'EL Herrera y Obes.
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Monlcviileo, Üiciemhre 2 de 184

He tenido ei gusto de recibir su apreciable de 2 de setiembre y

me he complacido en extremo al ver en la cooperación que dio Vd.

al general Pacheco, el mismo celo e interés con(|ue tanto ha ser-

vido Vd. a la causa y a los intereses de esta república. Yo siempre

lo esperé de Vd. El genera!, por otra parte, se manifesta muy sa-

tisfeclio, haciendo a Vd. la justicia que merece, y esto me hace

apreciar más sus buenos servicios. Ahora solo falta que el resultado

recompense tanto y tan recomendables esfuersos. Después de lo

que Vd. y el general me escriben, tengo esperanzas de que esta Vez

no recibiremos un nuevo desengaño y un motivo para quejarnos de la

imprevisión y mala política de ese gobierno. Esas noticias han cau-

sado, en esta población, el mayor júbilo y reanimado poderesamen-

te la resignación y coraje. Esperamos, por consiguiente, con mortifi"

cante ansiedad, las primeras noticias que salgan de ahí, en noviem-

bre.

Al general y al señor Ellauri, les comunico lo único que hay de noti-

cias. Como supongo que Vd. los Verá, y ellos se las comunicarán a

Vd., omito el repetírselas.

Manuel Herreií.\ y Obes.

Hkrhhka V Obes
asiradecea Le Loxg
los ser vicios pres-
tados a¡ señor ge-
neral Pacheco.
Las noticias tras-
mitidas por el se-
tlor Le Long cau-
saron el mayor
júbilo, reanimando
poderosamente la

resignación y el
coraje de la pla-
za de Montevideo.

A AxDRÉs Lamas.

Montevideo, Diciembre 3 de 1849.

Antes de ayer escribí a Vd. por el paquete, y hoy vuelvo a

hacerlo con el solo objeto de decir a Vd. lo que olvidé decirle en

mi anterior sobre la pregunta que hace Vd. a nombre de Buschen-

tal, sobre el contrato de víveres.

Inmediatamente que recibí su carta me fui a ver a Batlle, y se la

leí. Su contestación fué la de que por ninguna razón consentía se

hiciese en esa plaza; que él estaba pronto a celebrarlo aquí toda Vez

que fuese plenamente autorizado para ello, y que sus cláusulas

presentasen más ventajas que las de los otros proponentes que

concurriesen al llamamiento que estaba resuelto a hacer con ese ob-

jeto, luego que llegue el momento oportuno. Quiera Vd. pues, decír-

selo así a Buschental. a pesar de que sé que le escribe largo so-

Herkkka y Obes
le habla extensa-
mente a Lamas del
contrato de vive-
res con Buschen-
tal y de sus desa-
venencias con el

Sr. ministro Battle,
declarando que de
ese contrato de-
pendía la conser-
vación y defensa
de la plaza.
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bre el particular. El ha tenido, el sábado, una larga conferencia con

Batlle, a consecuencia de haberle yo comunicado aquella contesta-

ción satisfaciendo a una pregunta que vino a hacerme.

Conociendo, como conozco, al individuo, no creo que se le haga

variar de propósito. El desconoce las ventajas y las razones políti-

cas y aun de hacienda que aconsejan la renovación del contrato

con las modificaciones de que sea suceptible. Por otra parte, como
después de lo que ha pasado, yo guardo la más estudiada circuns-

pección en mi conducta con los hombres que dejaron de ser mis

amigos para ser mis detractores o querer ser mis rivales, como
hombres políticos y de influencia, yo no he empeñado la discusión

ni la empeñaré sino cuando el caso llegue; pero para entonces no

dude Vd. de que Batlle encontrará apoyo en lo que se llama aquí

gente de influjo, para realizar lo que se propone. Las opiniones

que ya he oído verter, me dan esta seguridad; y a fuer de leal y
sincero digo a Vd. para que se lo pase a Buschental, que los se-

ñores Paria y Ca. no deben insistir en lo que pretenden, si miran

por sus intereses. El contrato celebrado aquí por Ruete, que tiene

ya, sobre la plaza, los hombres y nuestro modo de ser, todos los

conocimientos que se necesitan para hacer cálculos acertados, pre-

senta inmensas ventajas para ellos. Además, si porque el contrato

no se celebra en esa, los señores Paria y C". abandonan la idea de

hacer otro nuevo aquí, Vd. comprende que se exponen a ver reali-

zados sucesos y pérdidas que yo tengo el deber y el mayor interés

en prevenir por honor y crédito del gobierno, y por los bienes que

me propongo obtener para nuestra causa, de los contratos celebra-

dos con capitales extranjeros, establecidos fuera de esta plaza.

Desde que para realizar el contrato no hay más que ciertas y de-

terminadas rentas y de ese contrato depende la conservación y de-

fensa de esta ciudad, yo me temo mucho que esas rentas se com-
prometan para ese objeto primordial, y se dejen a un lado las otras

obligaciones a que hoy están afectas, por el contrato existente, es

decir, la de cubrir con una parte de ellas el saldo que resulte afavor

de los contratistas; y esto ya vé Vd. cuan funesto sería para noso-

tros y para los señores Paria y C. Empéñese Vd. pues, en hacer

comprender esto, dulcificándolo como lo requiere el negocio y con

el tacto que a Vd. le distingue.

Sobre lo del papel sellado, nada he vuelto a decir a Vd. porque

me encuentro con la misma dificultad. El ministro de hacienda quiere

hacer el contrato, por sí mismo, pues está en la persuasión que

nadie lo hará como él, ni sacará tanto provecho. ¡Ojalá no se equi-

voque!

El portador de ésta es el señor Perreyra. jefe de la escuadra

brasilera, y el más ardiente defensor de nuestra causa. Va para
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volver dentro de 30 dias, y yo creo que su ida intempestiva tiene

relación, intima con nuestras cosas. Si Vd. tiene oportunidad de

verle, me parece que sería sumamente conveniente, y yo se lo

agradecerla a Vd., porque es un hombre digno de nuestra estima-

ción y aprecio.
Maniei. Herriíi'.a y Ohks.

A Manuel Herrera y Obes.

PanX Octubre 2 de 1849.

Estamos ya con la asamblea reunida, lo que quiere decir que toca-

mos al momento de la decisión de nuestra suerte. Si las aparen-

cias no nos engañan, si no fallan todas las probalidades, esa deci-

sión nos será favorable.

Después de mi última he tenido varias conferencias con el minis-

tro de relaciones exteriores, sometiéndole además, por escrito, las

razones por que el gobierno de la república no ha podido confor-

marse en el tratado Le Predour. Las bases únicas bajo las cuales

estamos resueltos a tratar. — La imposibilidad de arribar a la paz

si no apoyan las negociaciones en fuerza capaz de imponerla.— Los

medios de salvar a la república sin gravar al erario francés. —
Los elementos de que disponemos y aquellos con que cuenta el

enemigo. — El deber imprescindible del gobierno de la república de

no mantener para el país la situación presente y su resolución de

buscarle un desenlace aun en una catástrofe, toda vez que la inter-

vención no deba cambiar de marcha adoptando la que sólo puede

producir la solución de la cuestión.

El ministro que ofreció, con repetición, ocuparse seriamente de

mis comunicaciones, aun no ha contestado por escrito, y esto se

comprende. En la situación vidriosa del ministerio, en la clase de

política que ha adoptado, no quiere ni rechazarnos ni admitirnos; no

quiere, en fin, comprometerse mientras la actitud de la asamblea

respecto de él, no le sea conocida. Sin embargo, en las conferen-

cias últimas que he tenido, he arribado a obtener estas confesiones-

«La Francia tiene en Montevideo grandes intereres. Los esfuer-

zos que demanda el poder de Rosas, para contenerle, no son

grandes» A Vd. le parecerá como a mi me parecería

en esa, que esto se asemeja a una adivinanza de Pero Grullo, por-

que ahí no se comprende ni ha podido comprenderse cómo las ideas

Pacheco y Obes
relata a Herkrka
Y Obes sus impre-
siones con motivo
de la misión en-
viada a Francia.
En esta interesan-
te carta está ex-
plicado el propó-
sito de su misión
y los medios pues-
tos en juego
para realizarla.
Hace resaltar la

actitud tortuosa
de la Inglaterra,
para concluir por
exponer que aún
en un caso des-
graciado de aban-
dono por parte
de Europa había
probabilidades de
poner en Monte-
vídeo l.ñ"0 hom-
bres buenos y un
millón de cartu-
chos. «Fntoncesí,
dice. »aún abando-
nados a nosotros
mismos podría-
mos tentar con
probabilidades la

suerte de las ar-
mas, que una vez
favorable nos da-
ra el alzamiento
del país.»
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de los hombres influyentes en Francia, son equivocadas en lo que
respecta a nosotros.

¿Qué intereses, se decía generalmente, tiene la Francia en Mon-
tevideo, desde que la población francesa ha pasado a Buenos Ai-

res? Luego todos me liablaban de Rosas, degollando a los france-

ses en Buenos Aires, cuando la Francia mostrase seriamente que-

rer contenerlo, se lo figuraban también a-rasando las ciudades

internándose a los confines de la pampa, y llevando consigo toda

la población del país. En fin, era para todos evidente que la Francia

tendría que luchar con un poder inmenso, que haría una guerra in-

terminable y sin objeto; porque, se me decía, si echamos a los ar-

gentinos de Montevideo y no ocupamos el país, como no podemos
ocuparle de un modo permanente, volverán ellos a postrar a Vds.

apenas nos vean fuera, porque está visto que la República Orien-

tal no puede resistir a la .Xrgentina

Yo he combatido estos errores y he tenido fortuna al combartír-

los, pues todos los amigos convienen aquí en que han cambiado por

lo general las ideas, siendo cierto que ya no se hace uso de aquellos

argumentos para rechazar el pensamiento de una expedición. Con
más fuerza todavía y con mejor fortuna he combatido el error vul-

gar que hace a Rosas defensor de los derechos americanos, y a

nosotros les que podemos transigir con ellos. Creo haber demostra-

do bien que si la Europa hubiera podido tener el pensamiento de

humillar a la América, nos hubiera encontrado a nosotros sobre la

playa, y a Rosas con sus amigos, o inútiles para la defensa de |a

América, o dispuestos a venderla. Aquí se habían olvidado de que

Rosas y sus amigos nada hicieron por la independencia americana-

como se habían olvidado que batieron las palmas cuando el vizconde

Venancourt ultrajó atrozmente el pabellón argentino, poniendo por

el suelo la dignidad americana cual nadie la ha puesto.

Ha cambiado, pues, ventajosamente nuestra posición moral; pero

el deseo del gabinete de entretener la cuestión mientras no se

resuelvan las dificultades que llaman en la Europa toda su aten-

ción. Puedo casi asegurar a Vd. que tratando de nosotros formuló

así en consejo sus resoluciones. <-No se puede abandonar a Monte-

Video. No se puede, por ahora, intentar una e,\pedición. Entreténgase

a Rosas con nuevas negociaciones»

En consecuencia, se había acordado que el contralmirante Ger-

mán Desffossés partiese a tomar el mando déla expedición del Plata>

reforzada, y fuese autorizado para pedir explicaciones sobre el

tratado Le Predour. Yo Vi en esto una operación que ataría las

manos a la asamblea para pronunciarse definitivamente sobre la

cuestión; y como creo que es una resolución pronta la que necesi-

tamos, como creo también que si esta asamblea no nos da un voto
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favorable hoy, ninguna otra nos lo dará, me propuse oponerme a

tal determinación, pidiendo mis pasaportes si se llevaba adelante.

Fiel a su sistema el ministro había dejado que los diarios habla-

sen del nombramiento del señor Desffossés sin que el Monitor lo

anunciase. Sin embargo, yo traje al ministro a una explicación ca-

tegórica, y la misión del Sr. Desffossés quedó paralizada, habiendo

recibido la seguridad de esto, y de que se me oiria sobre cualquiera

misión diplomática que debiese mandarse. En la conferencia que

al efecto tuvo lugar el 24 del pasado yo cerré nn' razonamiento con

esías palabras: «Desde luego, señor, yo debo declarar que el go-

bierno de la república no considerándose, por la debilidad de su

situación, en el caso de renunciar a ninguna de las prerrogativas

que le corresponden como autoridad de la nación, como gobierno

independiente, rechazará por el país toda negociación de paz en

que se observe la forma seguida por el señor almirante Le Predouri

es decir en que el gobierno de la república no se aparte para tra-

tar de los intereses de la república, de que es el solo represen-

tante. Si, pues, se iniciase una negociación fuera de esa base, el

gobierno de la república comprenderá que ha dejado de serlo a

los ojos de la Francia y procederá en consecuencia».

Demorado, pues, el señor Desffossés y abiertas ya las sesiones

de la asamblea, debemos suponer, como antes lo he indicado, que

si él parte será llevando la solución de la cuestión. Sé por varias

personas, que ese señor nos es favorable; sin embargo hago cuan-

to es posible para lograr que el señor almirante Lainé sea el en-

cargado de mandar la estación, porque el perfecto conocimiento

que tiene de nuestras cosas, le hace más a propósito que nadie,

para ello.

Vd. calculará bien cu^l es mi ansiedad al tocar a un desenlace

en que estriba toda la suerte de nuestra patria, y me hará justicia

si supone que en estos instantes no tengo un momento que no le

consagre a la causa. Anoche estuve con el señor Thiers; hoy he de

volver otra ve?, porque es de su poder sobre la cámara que de-

penderá en gran parte nuestro éxito. Por lo demás, hace días que

mi trabajo consiste sólo en visitar a los diputados, importando

que todos, si es posible, me oigan antes que el asunto les sea some-

tido. La cuestión no puede perderse toda Vez que sea conocida.

Verá Vd. en los diarios, que fui recibido por el señor presidente.

No sólo me acogió perfectamente sino que se ocupó con interés

y talento de los asuntos de mi misión. Nuestra conferencia duró

3 cuartos de hora, y me dio la casi seguridad de que ese alto fun-

cionario nos será favorable. Sus dos secretarios, que son miembros

de la asamblea, tomarán la palabra en nuestro favor.

Respecto al empréstito, he propuesto al gobierno francés o con-

traerle con él, reconociendo un interés sobre todos los gastos he-
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ellos y por hacer, o que nos dé su garantía con la que tendremos

cuantos fondos necesitamos. Verdaderamente es este el punto ca-

pital de nuestros dificultades, y sin embargo, el que me parece

más fácil de vencer con la discusión; como que si la Francia ha

de sostener a Montevideo, seguros están los fondos que adelante,

o a nada le expone la garantía que nos dá.

Entre tanto, hemos firmado, con Ellauri, un empréstito sin garan-

tía, del que no esperamos gran cosa, no siendo razonable el que en

nuestra situación nadie nos dé su dinero así. Sin embargo, hemos

firmado eso porque en ello sólo habremos perdido algunos pliegos

de papel, dado caso que nada produzcan; por que no siempre lo

absurdo es irrealizable, y nuestra situación nos obliga a no deshe-

char sino lo absolutamente imposible en lo que se nos ofrezca como
medio de salvación.

No escribo a Vd. de oficio porque he de hacerlo con el coman-

dante Qoyeneche que he de despachar muy pronto. Yo mismo tengo

que estaren viaje a principios del mes próximo, o tal vez antes, pues

que todos los datos que tengo me hacen suponer que la asamblea

se ocupará de nosotros el 15 o 20; y como su resolución ha de

fijar nuestra suerte, yo no tendré después de ella nada que hacer

aquí.

He dicho a Vd. los motivos que tenemos de fun.lar esperanzas;

debo también indicarle los que pueden embarazar al gobierno fran-

cés a obrar decisivamente.

Nada tiene que temer este gobierno en el interior. Los socialis-

tas se agitan siempre; pero los grandes propietarioj, la clase me-

dia y el ejército rodean al gobierno, como a la garantía única que

se ofrece contra la más terrible de las anarquías. Empero, en el

exterior la posición del gobierno es otra. Obligado por las conmo-

ciones internas a abandonar la revolución italiana, y a tolerar la

intervención rusa, en la guerra de Hungría, ha perdido en considera-

ción y prestigio para con la Europa; mientras el Austria y la Rusia

han adquirido toda la importancia que da la evidencia de la fuerza

y el brillo de la victoria. Vencidos los obstáculos conque han lu-

chado esos poderes no esconden ya su alianza íntima, ni parecen

dispuestos a no abusar de la fuerza. Con él prete.^to de la extradi-

ción de los refugiados húngaros, amenazan de una guerra a la

Turquía sin importarse con lo que dirán la Francia y la Inglaterra,

que por otra parte no se combinan en ocasión tan grave para ellas.

Si esa guerra se realiza, la Turquía será conquistada, cosa que la

Francia no puede tolerar, y que, sin embargo, no está en situación

de evitar. Agregue Vd. a esto los embarazos de la ocupación de

Roma, que ha hecho odiosa la Francia, al partido democrático ita-

liano, sin darle ni las simpatías de los absolutistas; agregue Vd. las
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mucho, la posición del gobierno fran;és. Esto que puede influir en

mal, respecto de nosotros, es agravado todavía por la mala volun-

tad que nos profesa la Inglaterra, y que ya no se esconde. Lord

Normamby ha hecho todo lo posible para que el tratado Le Predour

fuese ratificado, y para evitar el reemplazo de este jefe.

Por otra parte, el ministerio actual, teme a cada paso por su

existencia. Domina en él el tercer partido que quiere mantener la

república. Se cree generalmente que la mayoría volteará al minis-

terio, si éste no cede en el punto de la e,xpulsión de los emplea-

dos creados por el gobierno provisorio. Na es, púas extraño que

un gabinete que así bambalea, re^'ele en todos sas pasos la inda-

cisión y flojera que marcan la política de éste.

Algunos de nuestros amigos desean el camt)io de ministerio, su-

poniendo que los señores Thiers y Mole subirían al poder; paro yo
que no creo posible esto por ahora, querría la conservación del

gabinete actual, que con todos sus inconvenientes no nos ofrece el

de tener que perder tiempo en estudiar la cuestión.

Nada he di:ho a Vd. sobre la expe lició.-. de voluntarios porque

ella se subordina absolutamente al empréstito. Sin embargo, en un

caso desesperado creo que habría probalidades da poner en esa

mil quinientos hombres buenos, y un millón de cartuchos. Enton-

ces, aun abandonados a nosotros mismos, podríamos tentar con

probalidades la suerte de las armas, que una vez fovorable, nos

daría el alzamiento del país.

Es esto lo que por ahora puedo decir a Vd. ái quien es atento

servidor.

M. PACHEro Y OliES.

Ruego a Vd. haga presente esta carta y mis respectos al señor

presidente y demás miembros del gobierno.

A Manuel Herrera v Obes.

Rio Janeiro, Diciembre 14 de 1849.

Tengo por seguro que el Kestrel ha traído la convención Southern Lama* se dirige

y, en lo que es de mi inmediato cuidado, puedo decir a \ . que ese ha^cfénd^oíe^ver
hecho no nos ha perjudicado con este gobierno. Me ha parecido que la actitud

i. j 1 - n 1- j j - j 1 u ^^^^ Francia en
entender que el señor Paulino comprende que dispues del aban- nada influiría so-
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bre el ánimo del
Brüsil y que la
imitación que co-
menzaba a produ-
cirse en Río Gran-
de por obra del
barón de Yacuhy
en otro tiempo
Ilíimado Francis-
coPedrode Abreu
les era favora-
ble, aunque encar-
gándole mucha re-
serva, porquesino
lo inutilizar,a pa-
ra todo. Hay poca
discreción en Mon-
tevideo, le dice;
tenemos fama de
indiscretos y esta
fama nos ha per-
judicado grave-
mente.

dono de Lord How.Ien, no existía la intervención inglesa sino di-

rectamente contra nosotros; y que el hecho de la convención sólo

importa establecer para nosotros, para la Francia, para todos, una
situación más lisa y más leal, de manera que si, como se espera»

la Francia pretende una solución más honrosa y benéfica a sus

intereses podrá obrar con mayor libertad.

De Francia, por desgracia, no tenemos palabra para nosotros, a

pesar de que por la vía del norte hay noticias hasta 27 de octu-

bre.

Las que se refieren a la situación de la Francia y de la Europa,

son buenas. El nubarrón que para algunos traía una conflagración

europea, se disipa.

Aquí estábamos a punto de concluir algo de lo que tengo indica-

do a Vd., pero el vapor entrado ayer tarde del su:l nos ha traído

novedades de bulto que,— aunque previstas y anunciadas por mí,

—

hasta en el O'Brasi/ del mes ultimo—han causado grande y natu-

ral impresión.

La agitación del Río Grande se ha traducido en hechos y ya ha

corrido sangre.

Al frente de una de las reuniones ss encuentra el barón de
Yacuhy hombre importantísimo, que ganó aquel título y mucha fa-

ma, en la guerra con los farrapos, sosteniendo la integridad del

imperio. Entonces se llamaba Francisco Pedro de Abreu.

Se habla también del viejo Bentos Manuel, del coronel Jerónimo

Jacinto (hombre de Rivera, a quien conozco y he tratado mucho)

del jefe de legión de guardias nacionales Severo, y otros.

De los nuestros sólo se nombra al coronel Calengo.

Como Vd. Verá en los periódicos, han invadido el territorio

oriental y derrotado una fuerza de Lamas.

Es imposible en las pocas horas que han pasado desde la entra-

da del vapor, que yo pueda determinar a Vd. con exactitud las

consecuencias del movimiento que es, tal Vez, un poco prematuro-

Es negocio gravísimo y cuyas ulterioridades no pueden apre-

ciarse aún. De todos modos me parece que algo hemos de ganar,

sino lo ganamos todo.

Todo lo que por nuestra parte pueda hacerse aquí para sacar

partido del suceso, se hará. Cuente Vd. con eso.

Las noticias de Entre Ríos nos alientan y nos sirven.

Andiiés Lam.\s.

Reservado, muy reservado.

Tengo en este momento en mi poder carta de empleado

caracterizado de Río Grande. En ella dice:
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,A nossa fronteira he que nao esta boa, pois que os ánimos do

»seus habitantes assi como de quasi todos os nossos estancieiros

»estao irritadisimos pelas continuas agressoes dos orientaes. Se o

•nosso ¿overno nao tomar medidas enérgicas e a tempo, infaiível-

«mente teremos divertimento serio. Ha un clamor geral contra

«tanta fraqueza a que se chama iieutralidade e pelas humildes

»satisfacoes que se conliniiao a dar. Se nao obstante todas ellas nos

»trao de vlr tomar contas cuando julgaren ocasiáo opportuna; ¿para

«que nao acabamos con isso? O que posso afiancar he que ao

^momento que se dice vamos sobre Rosas -tudo quanto puder mon-

.*tar a caballo gritará- ¡vamos!

«Agora mesmo corre, cimo certo, que jó se deo principio as rea-

«coes. Vagao diversas noticias; ma\i officialmcnle, até este momen-

yto, SO consta que pelo Pon(;ho Verde forao encontrados coronel

de legiao Severo, e o coronel oriental Calengn, con una reuniao de 60

brasileiros é que outras se preparao en diversos lugares da fron-

»teira para passarem ao outro la lo. Sobre elles se fez marchar 6

«teniente coronel Ozorio, con 200 liommes de linha. Porem, meu

»amigo, veyo pouca esperanza de evitar ó mal, pois que quiem quer

»ser estimado por ahi deve gritar contra os orientaes. ¿Quanto se

«vao tem comprometLlo ó presidente por causa de querer mostrar

»neutraiidade, dando providencias adequadas as recomendacoes do

»Qoverno.

»He precisso que os nossos hmomes se conve:i<;ao que quanto mais

«cederam ou se abaixarem mais exigencias se Ihes fara é cada vez

«con mais arrogancia; y que isto moito os desmoralisa.

»0 General ten de ir á campanha ver é providenciar. Ahí váo etc.

5>Pedro Chaves la anda pelas proximidades da fronteira pelo lado

»de S. Borga é só seguirá; deve ir muitto habilitado tanto dos mo-

• Vimentos dos paraguayos, como das ocurrencias da fronteira. Vel-

»hamos ó Paulino ja que seu antecessor etc.»

Aquí tiene Vd. copia literal de lo más auténtico que se ha reci-

bido de señores de por acá; pero por Dios, Herrera, por Dios, que

eso que copio para que Vd. forme juicio de los sucesos que se pre-

paran, no salga de Vd. Me iniítilizaria totalmente para todo. Guar-

de Vd. sobre los términos de la carta rigurosísima reserva. La he

copiado textualmente repito; y el conocimiento de ese texto sería

prueba contra mí y esa prueba me quitaría toda confianza. No ex-

trañe Vd. tantas recomendaciones; pues en Montevideo hay poca

discreción; tenemos fama de indiscretos y esta fama nos ha perju-

dicado gravemente. Vuelvo a buscar. No creo adelantar más hoy.

Si se adelantase a tiempo, irá al pie de ésta.

La carta que he copíalo está fechada en Puerto Alegre a 5 del

corriente.



A Manuel Herrera y Obes.

París, Octubre 3 de 1849.

Ei.i.AiKi hiililü a
HekKEIÍA V OlíE^
de las vent;:jas
conseauidüs acer-
ca del gobierno
Irancés; de los
esícerzos de Pa-
checo; del contra-
to de empréstito
con o sin la tía-

rantia del gobier-
no de Francia. Le
habla del emprés-
tito sin ijarant a
que daría por re-
sultado trasportar
a MontevideoSOOO
hombres, armas,
municiones, uni-
íormes, víveres
para tí meses y 2
millones y medio
de pesos líquidos
y efectivos. Todo
esto era ilusorio.

El paquete pasado te instnii de que el minisiro Tocqueville nos

aseguró que el tratado no sería aprobado; y que presto saldría una

persona para ir a pedir e.Nplicaciones. Esta 2a. parte no nos satisfi-

zo; y empezamos a trabajar en consecuencia con la ayuda de los

señores Deffaudis, Lainé, Poucel, Cristophe y otros buenos amigos.

Hoy hemos adelantado un paso importante, y es el del retiro de Le
Predour, que pedí oficialmente desde que ti'i me lo encargaste. Es-

tá elegido su sucesor que es el contralmirante Ronmni-Desfosses.

Parece que también irá encargado de la parte diplomática (y van

dos bofetones a Devoize.) Todavía no han expedido sus ¡iistruccio-

nes, que el ministro nos ha ofrecido hacernos conocer antes de su

partida. Se preparan varios buques de guerra en Brest; y según pa-

rece, Mr. Tocqueville no espera más que ver cómo se pronuncia la

asamblea en la semana entrante para dar sus últimas órdenes. Te-

nemos muchos y buenos apoyos en ella. Melchor ha sido puesto en

relación con una infinidad y trabaja sin descanso, de acuerdo siem-

pre conmigo y con mi cooperación.

Ya te avisé que desde el mes de mayo tenía ya arreglado, aun-

que no firmado, un contrato de empréstito, aunque con la condición

sitie qiia non de obtener la garantía del gobierno francés. Con el

temor de que ésta nos fallase como la del Brasil, a los pocos días

me lancé a buscar por otro lado a ver si encontraba quien nos pres-

tase sin más garantías que las de nuestro país. Perdida ya casi la

ezperanza tropecé con un hombre emprendedor, que se dispuso a

tratsr. Desde principios de julio hemos estado Viéndonos y discu-

tiendo casi día por día, hasta que al fin el 29 de setiembre último

hemos firmado, Melchor y yo, el contrato cuya copia te llevará el

mismo, o alguno de sus edecanes que vaya antes. Nuestro hombre

se compromete a transportar a Montevideo 3 mil o más hombre?,

proveernos de todas las armas y municiones que se le pidan; de uni-

formes completos; de víveres para 6 meses después del desembarco;

y a más cerca de dos y medio millones de pesos líquidos y efec-

tivos. Por todas estas sumas reunidas se expedirán obligaciones con

el aumento del 20 o/o e intereses de 5 o/o anual y amortizables

parcialmente a la suerte cada año, como hicimos cuando la opera-

ción del cobre. Para el interés y la amortización debemos darles

por la aduana mensualmente la duodécima parte de 400 mil pesos.

Se r.os e.\igen 8 leguas de terrenos y 100 pesos por cada colono,

que entrarán en cuenta; pero ellos se obligan a establecerlos des-

pués de la guerra y el gobierno queda descargado enteramente.
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Pide también, y le liemos acordado, autorización de establecer en

esa, un banco. Las condiciones y re^ijamento de éste pertenecerá a

nuestro cuerpo legislativo el hacerlos. Así verás que en cambio de

concesiones que el gobierno tenia ya hechas y una que en nada le

perjudica y que por el contrario es muy benéfica al país, obtene-

mos el empréstito al 80 o|o, es decir ganando un 15 o|o sobre el

que contraté el año pasado y un 20 sobre el proyectado por Lamas.

Se me olvidaba decirte que como hay mucho trabajo que hacer pa-

ra comprar construcciones, enganches, embarque, etc., no he podido

excusarme de acordarles la comisión del 5 ojo, que es menos aún

que la que pidieron en Londres a Giró, el año 36.

El negocio es tan favorable, que .Melchor, que no lo leyó sino pa^

ra firmarlo, no lo cree todavía después de haberlo firmado, y a pe-

sar de que vio firmar al otro contratante y a mí. El teme que haya

algún inconveniente y que no se realice. Yo no dejo de tener algún

temor remoto, aunque me parece difícil que deje de tener efecto. A
esto yo le digo, que como dentro de 3 semanas deben hacer la pri-

mera entrega de fondos, que no bajará de medio millón de pesos y
de una parte de los artículos, poco vamos a tardar en desengañar-

nos. Entre tanto quedamos más libres para agitar ante el gobierno,

cuando nada le pedimos sino una cooperación activa, por todos los

medios que tú indicas en tus instrucciones. No tengas cuidado que

los 3 mil Voluntarios que vayan, todos han de ser antiguos soldados

del ejército. Dentro de 3 semanas, o antes, espero poúer darte la

noticia de la realización. Entre tanto vaya este consuelo, y guárde-

se la reserva que me parece necesaria, para poderse negociar con

ventaja las acciones de aduana, que es preciso dejar enteramente

libre.

José E. Ell.^uri.

A AXDRÉS L.\M.AS.

Montevideo, Diciembre 27 de 1849.

Por Hordenána he tenido noticias de Vd. y me ha dado los re-
, ,T, .. ^ , , ,T, , Herrera Y Obes

cados que Vd. me envío. Creo muy acertado el que Vd. y el gene- escribe a L.\mas

raí Paz, le hablen a Melchor, con mucha claridad y franqueza, si inUuy8'n"ét"yPaz
pasa por ahí a su regreso para ésta. Nada sería más funesto que g.n el ánimo de... . , , , , ., Pacheco, si al
el que Viniese a continuar la segunda parte de las escenas que el voiverésteaMon-

deteiminó con su irreflexiva conducta cuando Vino de ésa. El esto-
poVRiolanei'ro^El
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oi)cs iiaccdecia- ''o hombre de pasiones y de ilusiones, y los hombres de esta espe-

Do'^r"t^'"'A^ i"''
cié fácilmenle se extravían, porque con facilidad desconocen sus

hiar del c rcuio intereses y olvidan sus mejores propósitos. Yo estoy persuadidido

que és'^ef pacido <iue lo (¡ue Vd. y el general le digan le ha de hace- fuerza, pirque
del desorden, de vé en Vds. dos buenos amigos y mirará sin prevención las reflexio-
la anarquía, délos o j k

motines, déla des- nes y declaraciones que Vds. le hagan. El partido riverista, dice,
moralización, del .

, ^ j i u i i í <
descrédito del 'l"e asi que Venga se pondrá a la cabeza de la oposición en que el

Ü.^L^; i'''i'^:£Í''''"^," está; y si esto sucede tenga Vd. por cierto que habrá escándalos
pues los cien quin- ' ' e r -i

tales de ella que porque en toda polémica en que esa gente esté metido, hay para mí
mandó no hasta han , , , ,, , . , . , i i,

para llenar las mas "1 duelo a muerte que no sólo no huiré, sinó que correré a él para
urgentes necesida- Henar lo que yo miro como un deber de conciencia y de patriotis-

mo. Es el partido del desorden, de la anarquía, de los motines, de

la desmoralización y del descrédito de nuestro país; es el partido

que no montará el poder sinó para sacrificar a la repiíblica y servir

a sus enemigos maravillosa y eficazmente. Es preciso, pues, que Mel-

chor comprenda con anticipación lo que viene a hacer y lo que ha

de suceder sinó morigera el ardor de sus pasiones y se reviste de

flema y sangre fría para conocer bien sus intereses. Hoy en la alta

posición que se ha colocado, la renovación de su conducta anterior

sería indisculpable. Yo no necesito decir a Vd. que teniendo olvi-

dado todo lo pasado no le he de dar motivos de ningún género que

le sirvan ni de pretexto siquiera para que él se pierda y nos per-

damos. En la generosidad natural de mi carácter no entran esos

medios dobles de que él me ha creído capaz, suponiéndome su ene-

migo político, arbitraria y malamente. Si viene en buenas disposi-

ciones, su talento y sus cualidades características son demasiado

notorias para que yo no me empeñe en hacerlas que sirvan al país.

Crea Vd. que lo haré, y lo haré de buena fe.

En cuanto a política, nada hay de particular. Estos días ha circu-

lado la noticia de que la campaña estaba conflagrada; que algunas

divisiones de Oribe se habían sublevado e incorporádose a los co-

roneles Centurión y Hornos, quienes, se aseguraba, que habían en-

trado a este territorio con 4Ü0 o 500 emigrados y protegidos por

Chico Pedro y otros jefes más de Río Grande. Pero todo esto no

ha pasado de rumores. Lo tínico que hay de cierto es que Oribe ha

enviado a Buenos Aires todos los inválidos y alguna artillería grue-

sa, y según parece toma medidas para poner los hospitales en San

José, lo que hace creer que trata de aligerarse y ponerse al ancla.

Por acá estamos tranquilos y sufriendo la situación que no pue-

de ser peor. Ayer hemos sabido el cambio del ministerio que tuvo

lugar en Francia el 31 de octubre, lo que promete el retardo de

una resolución definitiva por 2 o 3 meses, lo menos. Esto es ver-

daderamente desesperante; pero esperaremos.

Entre tanto y como en todo caso debemos estar prontos para la
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guerra, le hago a Vd. el encargo oficial de comprar y tnanrlarnos

más f)ólvora. Los 100 quintales que Vd. nos envió no bastan para

llenar la necesidad que es urgente llenar- Recomienda, pues, a su

eficacia este negocio.

Mancel Herueha y Oii.'-:s.

A José Ellauri.

Montevideo, Diciembre 27 de 1849.

Siguen las maniobras para el trastorno de nuestra corresponden-

cia. Vino el paquste y no he tenido en él ninguna correspondencia

de ésa, habiendo sucedido lo mi-;mo a todos los que tienen costum-

bre de recibirla de nuestros amigos políticos. Esto nos tiene en el

disgusto que es consiguiente; porque nada sabemos directamente de

nuestros negocios y tenemos que pasar por los contradictorios ru-

mores y exageradas noticias que de tocias partes nos llegan para

aumentar más nuestra confusión. Digo aquello porque no puedo per-

suadirme que todos se hayan complotado para no decirnos ni es-

cribirnos algo cuando ninguno ignora nuestra exasperada situación

y lo mucho que la explotan nuestros enemigos. Afortunadamente

hay resignación y resolución de sobra: y esto contraría todos los

planes y toda la táctica de Rosas, sus aliados y agentes, porque

nos da tiempo a esperar que por otras vías nos vengan las noticias

que ellos quieren ocultarros. Es así como hemos sabido el cambio

total del ministerio que ha tenido lugar el 51 de octubre y la enér-

gica y hábil actitud que ha asumido el presidente de esa república;

actitud que si no es de farsa, si efectivamente es el resultado de un

programa nuevo de política, con principios concienzudos y de apli-

cación general, es para nosotros lo mejor que podíamos desear. Sin

embargo, como yo me he acostumbrado ya a no juzgar los aconte-

cimientos políticos aisladamente, sino buscando el enlace de sus an-

tecedentes para poder hacer una apreciación acertada de su situa-

ción y sus consecuencias probables, estoy inquieto y divagando en

medio del vacío que me deja la falta de tus cartas, de las de Mel-

chor y Le Long. Bajo este punto de vista es preciso confesar que

nuestros enemigos han conseguido en parte su objeto y lo conse-

guirán siempre porque ese mal es natural e inevitable. En fin, vereí-

mos si este paquete nos saca de la ansiedad o nos la aumenta, vol-

viéndonos a hacer la misma jugada. El Brasil continua en su polí-

Herrera V Obes
escribe a Ellauri
que ándese de la
taita de corres-
pondencia. Se ocu-
pa del cambio mi-
nisterial operado
en Francia; de la
actitud del Brasl
inenos deferente
ppra con Rosas y
más justa para con
Montevideo yde la

situación de Ur-
quiza, que la pro-
tetiza.
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tica de neutralidad, aunque menos deferente para con Rosas, ymás
justo para con nosotros. Indudablemente esto a Ver venir y prepa-

rándose para seguir el curso de los sucesos. Lamas, al menos, lo

vé así y me asegura que el deseo intimo del gobierno imperial es

el de tomar parte en la pacificación de este país, cooperando para

ello con la Francia.

El Paraguay no ha variado ni de posición ni de actitud. Su ejér-

cito se aumenta prodigiosamente, y el presidente López emplea to-

dos los medios de mejorarlo y ponerlo en estado de que luche sin

desventaja con las tropas de su irreconciliable enemigo.

En cuanto a Entre Ríos, ten por cierto que Urquiza está con Ro-

sas, a más no poder; que sus intereses personales y provinciales,

están completamente encontrados con los del gobernador de Bue-

nos Aires; y que será el primero en aprovecharse de la ocasión

para sacudir el yugo, si esa ocasión se presenta de modo que ins-

pire confianza.

No escribo a Melchor, porque ya no le supongo en ésa. Aunque

el cambio del ministerio, que ha tenido lugar, ha debido paralizar el

curso de los negocios, no creo probable que esa paralización sea

de tal naturaleza que no haya permilido, ni a la asamblea ni al

presidente, el ocuparse de nuestros negocios en todo el tiempo que

ha transcurrido ya desde que aquel suceso tuvo lugar. En tal caso,

la resolución que esperamos está ya tomada, y Melchor no tiene

que hacer ahí. Si así no fuese muéstrale esta carta y díle que la

tenga por suya. Como no he tenido de él más que una sola carta

desde que está en Francia, no tergo nada de particular que comu-

nicarle.

Mam'ei, Herker.\ y Oües.

Lamas da cuen-
ta de la .nfluen-

A Manuel Herrera v Obes.

Rio Janeiro, Diciembre 26 de !S49.

Ke recibido la correspondencia de Paris de los paquetes de oc-

cia de los sucesos tubre y noviembre. La del 1° había quedado demorada en las ofici-
de R:o Grande, ^ . ,

asegurando que nss inglesas.

Intervenir Da''^'a
^^ carta de Pacheco de 5 de octubre me copia lo que en esa

conocer sus es- fecha escribía a Vd. Se la incluyo—rogándole me la devuelva—por
peranzas próximas . , f i • a

sobre el Brasil. SI la suya se hubiera extraviado.

de'^'^os'' dineros ^^ '^^' ^ ^^ noviembre son sólo algunas lineas refiriéndose a la
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que escribe al señor Batlle, que me incluye abierta y que adjunto con^eiTosliacerse

bajo sobre mío, como me lo recomiend;i. Como Vd. verá esa carta, '^^
t'°'to°f ^vive-

nada me queda que decir. res con Faria y
I I j u MI- í 1 , • 1 , \r I

Cía. Habla de sus
Le Long me escribe en esa ultima fecha y me incluye para V<!. decepciones, y se

la que encontrará con ésta. preocupa en me-
' dio a sus tareas de
En la de Ellauri de 3 de octubre venía Inclusa uua para V'd. y estudios sobre

otra para el doctor Gravelle. También van con ésta. cióí'y^'ríqiieza de

Por todo ello conocerá Vd. los contratiempos conque luchan ','!.
República, pi-

"^ ^ (iiendole al doctor
nuestros amigos y la demora que aun sufrirá una solución. Herrera antece-

No he recibido periódicos, aunque dicen que me los envían. to," a*^ cuyo "ef^c^o'

De Río Grande no hemos adelantado nada a lo que comuniqué a 1*^ m.dica la exis-
^ ^ tencia de dos de-

Vd. en la 91, el 14 del corriente. pósitos de papeles:
r, , , . 1- 1 t j 1 , 1 1

el de don Pedro
Por las largas explicaciones que he tenido, me he convencido de Feliciano Cavia y

que el movimiento ha sido en efecto un poco prematuro, como di- ?', .''^ ''°"
. J""^^ r I- 1 Alvarez, prdre po-

je a Vd que lo temía; pero, estando a los antecedentes, parece im- utico de Wiche.

posible reprimirlo, máxime cuando es cierto que este gabinete no

empleará medios severos de represión, y, me parece, se limita a bus-

car que la cosa no se agrave más, hasta dentro de un poco de tiem-

po; y para esto echa mano de medios confidenciales y de promesas

que en cierto modo, pueden crear derecho para un movimiento más
serio si no se cumplen en la época cercana, que se indica.

Esto dice a Vd. que este gabinete medita y prepara algo formal

y creo no eqtiivocarme, agregando que esa es la verdad.

Nunca, jamás he alcanzado aquí la consideración y las confianzas

que hoy; y nunca he puesto más en actividad todos mis medios; me
alienta de nuevo la fuerza mágica de la esperanza.

Pero eso mismo me impone una circunspección a toda prueba.

Vds. los miembros de la administración, y yo, hemos ganado mucho;

que sería pena malograr, si, por cualquier accidente, muy posible,

en las aventuras que corre todo papel que se arroja a una valija,

se pudiera argüimos de no saber guardar secreto, ni aun en cosas

de confianzas personal, como son todos los conocimientos que po-

dría darle.

Esta consideración bien poderosa, tratando con estos señores, y
habiendo aquí aun mucha gente que nos juzga incapaces de nada
serio, me obliga a limitarme a estas palabras: /engo ahora esperan-

za en el Brasil y esperanza próxima.

En el estado en que están las cosas no sería imposible que re-

presentando yo necesidad extrema para mantener el stato quo por

un poco de tiempo, de armamento, municiones, equipo, etc., obtu-

viéramos algo sobre las reclamaciones de los fondos consulares.

Pero ese algo sólo sería de este modo: reconocimiento de la deuda,

entendido como medio de llenar el objeto indicado; cambio de ese

título, con el quebranto que sufren aquí los de su clase, por los ar-

tículos bélicos que se digan indispensables.
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Ese quebranto es nada por mucho que parezca, pues la deuda es

inútil para nosotros como lo ha sido por 20 años y estaría compen-

sada de una manera prodigiosa por el hecho de obtener algi'in au-

xilio de estos señores.

Cuun:!o digo que no es imposible no digo que es fácil, ya porque

eso los ligaría a nosotros muy seriamente, ya porque como nos he-

mos sostenido tanto, hay muchos que creen que hemos de buscar

como continuar saliendo d^l ahogo del dia y, particularmente, mien-

tras continúe la cooperación pecuniaria de la Francia.

En otro tiempo yo habría puesto por obra la transacción; pero

después de ciertas ideas que he visto aparecer en Montevideo y
que personalmente no puedo dejar de rechazar como indignas, me
considero con las manos atadas para ello, y según la regla de con-

ducta que he adoptado, no daré paso sin instrucciones y plenos po-

deres del gobierno.

Vd. resolverá sobre las indicaciones que dejo hechas lo aue sea

más conveniente al país; teniendo presente: 1", que las instrucciones

y poderes, si se resuelve darlos, sean tales que me permitan obrar

decididamente; y 2.°, que todo este negocio exige absoluta reserva.

Si lo traslucen los enemigos y reclaman mientras dure la situa-

ción actual, se malogrará la idea. Yo mismo sólo la escribo, porque

no hay otro medio de trasmisión.

En caso de darme órdenes en el sentido del arreglo que indico,

conviene mucho que me pase Vd. una nota reservada, que yo, a pe-

sar de la reserva, mostraré, en que me diga que el gobierno tiene

motivos para temer que se ha acordado activar las operaciones so-

bre la plaza pnra acudir a las atenciones de la próxima guerra con

el Brasil y que encontrándose el gobierno falto de armamento, mu-

niciones, etc. para sostenerlas como puede ser menester, y no pu-

diendo salir los agentes franceses del subsidio estipulado y que es-

tá afecto con todas las reñías del gobierno a los proveedores de

Víveres, me ordena que empeñe todo mi celo en obtener el recono-

cimiento de la deuda consular y que sobre él negocie y remita los

artículos que más urgeiiitmente se necesitan y constan de la nota

que se acompaña. Los términos de la nota deberían dar idea de se-

ria urgencia, y la nota debe ser de lo que, en efecto, convenga ad-

quirir, señalando entre ello lo más premioso.

Ruego a Vd. que al considerar lo que digo sobre el Brasil, se

acuerde, como yo, de la instabilidad de las cosas de esta tierra.

Por el señor jefe de la estación del Brasil en ésa, recibí su apre-

ciable de 3 del corriente.

Antes de recibirla me había empeñado, y mucho, en que los seño,

res Paria y Cía. celebrasen el nuevo contrato en JVlontevideo; cosa

que, francamente, nadie desea más que yo. Creo haber conseguido

1
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mucho en ese sentido, y aun espero hacer más. Así me conduzco y

me conduciré siempre; pidiendo sólo por recompensa que el tiem-

po no muestre que algo se ha aventurado no aprovechando la ráfa-

ga buena y renovando mediante ella el contrato y que mucho se

pierde si llegan a sacrificarse positivas conveniencias políticas, que

hemos preparado con sudor, a ventajas pecuniarias, que tampoco se

obtendrán.

El jefe vino a usar de la licencia que se le había otorgado para

estar aquí por un mes; pero entiendo que se le ha hecho sentir la

necesidad de que regrese inmediatamente y juzgólo hará en la pró-

xima semana. Por él Volveré a esrribir a Vd.

El Sr. Paulino me ofreció el lunes mostrarme lo que escribiese

Amaral, de Paris; pero desgraciadamente la observación sanitaria a

que se sometió el paquete, a consecuencia de las fiebres de Bahía,

de las que traía dos enfermos, no permitió que la correspondencia

se distribuyera hasta el martes, primer día das fes/as do natal.

Estas fiestas, que para muchos duran hasta después de año nuevo

se llevan al campo lo mejor de la población; los hombres de nego-

cios son los primeros que se van y todo se paraliza, -el comercio

lo mismo que la política. Allá se fué el Sr. Paulino, que aun no ha

regresado, y por consecuencia no sé nada de lo que podía.

Estos días de solaz me han permitido Volver a mis investigacio-

nes y peticiones históricas, que tenia en abandono, como volverán

a estarlo después de las fiestas, a pesar de que me he habituado a

trabajar ampliamente, bajo un calor de 88 a 90° Fahrenheit.

La proximidad de las cámaras, en las que se tratará nuestra cues-

tión, duplica ahora mi tarea oficial.

Del Sr. D. Juan M. Martínez he recibido, como Vd. me anuncia-

ba, una buena remesa: sírvase Vd. decirle que contestaré su carta

que tanto me favorece. Crea Vd. Herrera, que esa remesa y esa
carta me ha consolado y alentado. La hela.la indiferencia, sino el

desdén de los más; las contrariedades que he sufrido, principiaban a

quebrantarme y a hacerme pensar que el trabajo y el tiempo que
pongo en estas cosas, podrían tener una aplicación más positiva pa-
ra mí y para los mios. Este pensamiento me ha asaltado contra mi
voluntad, así en los negocios políticos, como ahora en los literarios.

Respecto a las primeros es. hace tiempo, idea fija. Soy político aho-
ra porque necesito vivir en mi tierra; pero lo que salga de ésta, no
me toman en otra.

A Adolfo escribo sobre lo del archivo; él comunicará a Vd. lo

que le escribo.

Iba a escribir a nuestro amigo el Dr. Peña, pero lo dejé para hoy.
Permítame Vd. que por ella le pida dos ejemplares de la Constitu-
ción del Instituto, y una noticia, lo más completa posible, del núme-
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ro y estado de los establecimientos de elucación, principiando por

la universiJad, que existen hoy en la capital, con el número de dis-

cípulos, etc.

Quiero esto para insertarlo en la colección de noticias sobre el

desarrollo de la población, de la riqueza y de la civilización de!

pais, que voy a publicar ya en la obra que doy en el Comercio del

Plata. Tengo más de una mira en averiguar todo lo que en ese ra-

mo se hizo últimamente.

Excuso decir a Vd. que recibiría con gusto toda noticia o docu-

mento estadístico que me encontrase. No sé quien me dijo que Vd.

tenía un antiguo pa Irón genera! que poseía D. Manuel Cavia y una

noticia histórica de nuestra biblioteca. Si lo tiene espero copia.

Entre noticias estadísticas hay unas que me serían de inmensa y
positiva aplicación en este momento; y sería la, aunque fuera apro-

ximada, de los brasileros que tienen propiedades territoriales en la

campana y del número de leguas que cada uno posee, y la de los

que tienen fincas en Montevideo. La primera, con algún trabajo,

(sin trabaio no se hace nada) podría formarse por los registros de

la comisión topográfica y la segunda pir los padrones del impuesto de
luces. Muchos me han pedido estas noticias, que ya pidió Pontes,

cuando yo estaba en ésa. Nos darían fuertísimos argumentos para

cierta gente.

El folletito de que hablé a Vd. va a repartirse a los diputados.

Lo enviaré a Vd. cuanio despache el O'Brasil que se ha dado todo

el mes de festas.

Olvidaba algo serio. Espero que aunque Rivera quiera meterse en

lo de Río Grande, no podrá. Hemos hablado de eso.

Andrés Lamas.

Voy a indicarle dos depósitos de papeles por si de algún modo
están a su alcance. Yo no tengo por donde entrarles.

El de D. Pedro Feliciano Cavia, muy importante, y el de D. José
Alvarez, en el que hay muchas copias de interés y grandísimo nú-

mero de impresos, que mucho bien me harían. El Alvarez a que me
refiero era el padre político de Wiche.
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A Maxuel Herrkra v Obes.

París, Xoviemhre 17 de 1849.

Tendo aún el pesar de no tener nada positivo que comunicar a ,lohn Le Lo\g
, , r, . . ,.<•.• _. 1 liA anuncia que si-
V. E.; Sin embargo me es satisfactorio asegurarle que la situación g„e„ jidelantR los

de nuestros negocios cada día se hace más y más favorable. ho^b?Ís prtbiiios

El cambio de ministerio no retardará en nada la solución tan de- de Francia, ayu-
dado por Pacheco

seada. y Obes a quien

He visto a los nuevos ministros; todos están perfectamente bien
¡"["¿ncfa*^

^''''" '"'

dispuestos. Los que no conocían todavía la cuestión del Plata, pro-

curan conocerla por todos los medios. El general Pacheco y yo es-

tamos citados para una conferencia con el ministro de justicia. Yo

no dudo que las palabras del general produzcan sobre el señor

Rouher el mismo efecto que han producido otras veces y sobre

otros individuos, y, notablemente, sóbrelos miembros de la comisión

de créditos suplementarios. Estos están unánimes en querer una

solución pronta y enérgica. El presidente de esta comisión, Mr. Daru,

comprende sobre todo la importancia de e;ta grave ctiestió i, e in-

siste fuertemente en que sea sometida a la deliberación de la asam-

blea, lo más antes posible.

El almirante Romain Desfossés siente que su nueva posición le

impida tomar el mando de la expedición que se destine al Plata. El

no quiso aceptar ese mando sino con la condición de que se le die-

ra un cuerpo de tropas de desembarco, pirque comprende que ese

es el único medio de concluir honrosamente para la Francia. Yo le

he hablado ya del Sr. Lainé para esa expedición; pero él pretende

que este almirante tiene un grado demasiado alto para semejante

misión. Con toJo tengo motivos para esperar que a pesar de eso,

el Sr. Lainé no trepidará en aceptar el mando. Creo, pues, que V.

E. tendrá el placer de volver a Ver al almirante en Montevideo.

E nuevo folleto que acabo de hacer publicar y de que dirijo a

\'. E. un ejemplar, como un homenaje de mi respeto y de mi celo,

es un motivo para reanimar el de los representantes a quienes se

los he enviado acompañándolos de una carta para cada uno de ellos,

demostrándoles la imperiosa necesidad de concluir lo más antes con

Rosas.

Me hago también un deber, en los momentos en que esta cuestión

va a ser llevada a la asamblea, de dar, de viva voz todos los infor-

mes que puedan ser útiles para el triunfo de nuestra causa. Ya he

Visto a los diputados más influyentes; todos están muy biei dispues-

tes, mereciendo especial mención los Sres. Thiers, Berryer, Daru,

Briffant, Ferry, Lainé, etc. etc. Creo habar llegado a haberles com-

prender que el interés de nuestro comercio y el honor nacional es-
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tan comprometidos en esta cuestión. La situación favorable en que
se llalla la Francia en este momento, me hace presagiar que ten-

dremos pronta y buena solución. Yo creo que jamás liemos estado

tan próximos de obtener nuestro objeto. Esperemos, pues, y sobre

todo que los bravos detensores de Montevideo no se cansen de ha-

cer en sus sacrificios y en su abnegación.

Noviembre ¡S.

h'Set no quise cerrar esta carta porque se me aseguró que nues-

tro negocio debía ser considerado en el consejo de ministros, y
creí que tendría algo de nuevo que comunicar a V. E.; pero no ha

sucedido así. Sólo mañana es que el ministro interino de relaciones

exteriores debe comparecer ante la comisión de créditos suplemen-

tarios para darle conocimiento de la decisión tomada por el P. E.

Parece decidido que el señor general Lahitte se encargará defi-

nitivamente del ministerio de relaciones exteriores.

Le Long.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Diciembre 2 de 1849.

E1.1.AUR1 comu-
nica las gestiones
hechas con rela-
ción al tratado Le
Predotir, la confe-
rencia de él y Pa-
checo con el ge-
neral Líihitte, mi-
nistro de relacio-
nes; el resulta
do del emprés-
tito el otreci-
miento de un mil
soldados que irían
almando del bra-
vo pero desgra-
ciado Qaribaldi,
carcarmanes, dice,
giie saldrían de
Oénova antes del
l.'i. Le habla de un
empréstito a ha-
cerse, en cuyo ca-
so enviarían 1.500
a U.OOO hombres
más, bien escogi
dos; y de la actitud
incorrecta de Le
Long, á la vez que

Por el paquete hemos visto el desconsuelo que ha causado la fra-

se del mensaje del presidente; no hay porqué alarmarse. En primer

lugar ese ha sido el caballo de batalla de Le Predour, para justificar su

inicuo tratado. En segundo, el ministerio Barrot, Dufsure, Tocque-

Ville, sin sernos hostil, no nos era enteramente favorable; ellos he-

sitaban; la situación de la Europa los asustaba; y más que todo te"

mían el desacuerdo de la Inglaterra, pue no cesa de trabajar porque

el tratado Le Predour se apruebe. Así es que tomaron ese pretex"

to para justificar su inacción a los ojos del público que reprueba

aquel tratado y se pronuncia por medirlas vigorosas para terminar

honorablemente la podrida cuestión. Todos los diarios y diferentes

folletos sueltos que se han publicado en estos liltimos meses, te lo

confirman.

Te comuniqué ya lo que oficialmente nos aseguró Tocqueville, a

saber que el gobierno no aprobaba el tratado Le Predour, y que

pronto se enviaría una persona que pidiese explicaciones sobre al-

gunos artículos obscuros. Ese ministerio cayó todo entero el 31 de
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octubre; y entre los nuevos ministros está el contralmirante Ro- cfói^ de"'ia ^lega-

main Desfossés, nombrado antes para ir a ésa con la misión. El de
¡^¿"^"ebían cíeif mil

relaciones exteriores es el general Lahilte (creo que pariente de duros.

nuestro Eduardo). Ambos nos son favorables, lo mismo que el de

la guerra, general Haufpoul; el del interior, Fernando Barrot, y el

de comercio, Mr. Dumas; los demás y el presidente no nos son con-

trarios.

Ayer, Melchor y yo, estuvimos con el general Lahitte. Nos reci-

bió y trató muy bien; nos habló con franqueza sobre los graves em-

barazos en que se encuentra la Francia respecto de toda la Euro-

pa, lo que le impide por el momento obrar con la actividad y pron-

titud que desearía. Conoce bien la cuestión; y nos dijo en definitiva

que el gobierno pensaba mandar al contralmirante Diibourdieu, con

un ultimátum y un término preciso para contestar; que creía no lo

aceptaría Rosas; y que en ese caso iría una expedición de 10 a 12

mil hombres para concluir todo. Respondimos a esto que necesitá-

bamos saber los términos del ultimátum y si él es conforme a las

bases propuestas por nuestro gobierno; que siéndolo, lo aceptaría-

mos; pero que entre tanto era de absoluta necesidad socorrer a

Montevideo con dinero, gente, armas y municiones, a fin de darle

vida para poder esperar el resultado del ultimátum. Para esto re-

produjimos nuestra antigua propuesta, hecha repetidas veces por es-

crito, de prestarnos su garantía para contraer un empréstito de 7

millones de duros nominales, que serán líquidos efectivos cinco mi-

llones; que de ellos quedarán la mitad en Francia para asegurar al

gobierno el reembolso del subsidio que nos ha dado hasta ahora y
el pago exacto de intereses hasta que, tranquilo el país y restable-

cida nuestra aduana, pueda por sí misma hacer frente a tales com-

promisos. En cuanto a lo lo. nos dijo: que dentro de 4 o 5 dias volvié-

semos y que nos comunicaría las instrucciones que se van a dar a

Dubourdieu y que no están aún enteramente acordadas y redactadas.

Respecto a lo 2°, cree que habrá dificultades, tanto más que no se

puede hacer sin el consentimiento de la asamblea; pero que contá-

semos con toda su ayuda, cooperación y buena voluntad. Mañana
vamos a presentarle por escrito lo que le hemos dicho de palabra.

En este punto quedan los negocios sin que el empréstito sin garan-

tía, de que te hablé el paquete pasado, haya tenido efecto hasta aho-

ra; pero está abandonada la negociación.

En medio de esto se presentan 800 a 1000 sardos de que su go-

bierno quiere desprenderse, pagando a este efecto la 3ra. parte de

su transporte de Genova a Montevideo. Melchor ha creído que no

debíamos desperdiciar tan bella ocasión de proporcionar a Monte-

video mil defensores más, a cuya cabeza irá pronto a ponerse el

bravo pero desgraciado Garibaldi. Como el pago de transporte de-
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be hacerse de contado y el caso es tan uriJente, que no da espera

a la resolución de este gobierno, hemos negociado con un banque-

ro de París, 100 a 120 mil francos del subsidio, que deban darles a

Vds. en ésa el mes de marzo próximo. El sacrificio es grande; pe-

ro el interés es extremo, y la urgencia gravísima. Mañana creo que

podemos pasar las letras, y los carcamanes saldrán de Genova an-

tes del 15. Las letras irán a 60 dias, o a 30 lo menos. En ese tér-

mino es probable que hayamos arribado a una conclusión con éste

gobierno, y entonces habrá para todo, sin que Vds. se vean en con-

flictos. En el último caso pensamos que abriendo una suscripción

en ésa podría llenarse el déficit. Los edecanes de Melchor saldrán

con el almirante, y con ellos escribiremos largo y más positivo. Mel-

chor no puede escribir ahora y me encarga que tengas ésta por su-

ya. Si se obtiene garantía o por otro medio se realiza el emprésti-

to, nuestro plan es enviar 1500 a 2000 hombres más, pero bien es-

cogidos como de línea, y emprender algo bueno.

Sienta tener que volverte a hablar de Le Long. Con la llegada de

Melchor, a quien se empeñó en hospedar en su casa (y que le cos-

tó bien caro por 20 días que la habitó) creyó tener en él un apoyo,

y volvió a todos sus desmanes que ya conoces, con mayor furia que

antes. Entre otros te citaré lo creación de una nueva plaza de vi-

cecónsul en París, mucho más inútil aún que la suya. La creó sin

consultarme y expidió el título (en francés por supue=to, cosa in-

debida) y como en el ministerio no se lo quisieron recibir sin que

fuese por mi conducto, me pasó en media cuartilla de papel una

orden para que sin demora lo presentase y pidiese el exequátur.

Por no entrar en polémicas le devolví secamente su papelucho bajo

de un sobre; y en eso ha quedado por ahora el asunto. Te lo pre-

vengo para que no te sorprendan, pues todo esto es un prurito de

crearse ahijados, para luego tener un pretexto conque pedir sub-

sanaciones como lo hizo para sí y pedir pago de un secretario que

nunca ha tenido; carruajes, que jamás monta, sino los ágenos; Via-

jes que nunca hace sino por sus intereses; folletos que hace impri-

mir y pone a vender, al paso que la legación, desde mediados de

40 no tiene secretario, desde fines de 44 ni subsecretario, ni escri-

biente, anda a pie, y costea sus viajes, que son siempre con un gran-

de interés público, y debiéndosele hoy más de 100 mil duros.

Vuelvo pues a mi propuesta de suprimir todos los consulados ge-

nerales mientras haya un ministro en Europa, que es el jefe de los

cónsules. Se le ha pagado más del doble de lo que tan injustamen-

te pidió; nada hay pues que agradecerle.

JOSÉ Eli,.\uri.
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A Manuel Herrera y Ohes.

París, Ocluhre 3 de IS49.

No escribo a Vd. sino unas cuantas líneas, porque sé que el ge-

neral Pacheco lo hace largamente y que da a Vd. detalles sobre la

posición actual de nuestros negocios.

Trabajamos para hacer nombrar miembro informante de la asam-

blea, sobre la cuestión del Plata, a Mr. Fournier, caluroso partida-

rio de nuestra causa aunque no pertenece a aquel cuerpo, sino des-

de el mes de mayo.

Creo que el general dirá a Vd. que últimamente ha tenido una

entrevista con el ministro de negocios extranjeros, el Sr. de Toc-

queville, en la que éste le ha asegurado que el Sr. Le Predour será

cambiado, a pesar de los esfuerzos de la Inglaterra, por el Sr. Ro-
main Desfossés, quien no tendrá más misión que la de mandar la es-

tación naval Antes de esta conferencia, y hará como 15 días, el ge-

neral fué recibido de una manera oficial, por el presidente de la

república: y como este hecho no hubiese sido publicado en el Mo-
nitor, se dio la orden inmediata para que se hiciciese, dándosele al

general explicaciones satisfactorias.

J. Le Loxg.

Le Long da al-
gunos datos sobre
la recepción di-
plomática del ge-
neral Pacheco y
Obes en París.

A Maxuel Herrera y Obes.

París, Noviembre 3 de 1849.

Hace pocos días que escribí a Vd. por un buque que fué directa-

mente al Janeiro, rogando al Sr. Lamas que tuviese la bondad de

hacer llegar aquella correspondencia a manos de Vd.

Hoy sólo lo hago para anunciar a Vd. que ha habido un cambio

completo de ministerio. Este acontecimiento imprevisto, ha sido co-

municado a la asamblea, en 31 del pasado, por un mensaje del pre-

sidente de la república. Los nuevos ministros son hombres que has-

ta ahora no habían estado al frente de los negocios. Al señor de
Reyneval, nuevo ministro de negocios extranjeros, le conozco poco;

sin embargo, no dudo que nos sea favorable. En el nuevo ministerio

contamos ya por amigos a los Sres. Ferdinand Barrot, secretario gene-
ral del presidente, al almirante Desfossés, quien no quiso aceptar
la misión para Montevideo, sino a condición que se le diesen tro-

pas de desembarco. Esta opinión que no ha trepidado en manifestar

Le Loxg conti-
núa dando noticia
de los trabaios
hechos a favor de
la plaza en París.
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púbücaniente, nos da una garantía de cuales son sus opiniones y sen-

timientos.

Al Sr. Hautpoul, nuevo ministro de la guerra, encargado interina-

mente de las relaciones exteriores, le he hecho hablar por uno de

mis amigos, miembros de la asamblea. El Sr. Reyneval está en es-

te memento en Ñapóles.

Este cambio va a ocasionarnos alguna demora en nuestra resolu-

ción. Las disposiciones de la comisión de créditos suplementarios,

son siempre excelentes. No sucedía así con las del Sr. Tocqueville,

quien había cambiado últimamente. Lord Normamby lo había domi-

nado completamente.

Este último señor hace los mayores esfuerzos por ganarse los re-

presentantes, pero no lo conseguirá. Gracias a Dios conozco más
que él a nuestros hombres.

Aconsejado por muchos representantes he publicado mi folleto

que se considera sin réplica, sobre todo en lo relativo a la cuestión

con la Gran Bretaña.

Tengo más esperanzas que nunca. El lunes tendremos otra reu-

nión de representantes para tratar de nuestro negocio.

J. Le Long.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Diciembre 3 de 1849.

Le Long se que-
ja del extravio de
su corresponden-
cia, la que atribu-
ye a manejos de
Rosas. Le habla
de la misión del
almirante Dubour-
dieu, que tanto él
como Pacheco ha-
bían combatido, y
de los triunfos de
éste en el seno
de la comisión de
créditos suplemen-
tarios de la asam-
blea francesa, se-
cundado por el
señor Goyeneche,
como también de
la lucha que se
sostiene en la
prensa y en el
parlamento para
atraer las simpa-
tías déla Francia.

He sentido en extremo que las comunicaciones que había confia-

do al paquete inglés, de 5 de julio, se hayan extraviado; pero no du-

do que el Sr. D. Andrés Lamas habrá transmitido a Vd. las noti-

cias que le he dado en la que le escribí. No es ésta la primera vez

que mi correspondencia desaparece en todo o en parte; pero hasta

el mes de septiembre se tenía el pudor de distribuir, al menos, al-

gunas cartas. Esta vez ha desaparecido toda y con este motivo he

tenido una sesión muy seria con el director general de correos, a

quien le he hecho llegar una nota oficial. El se ha comprometido a

hacer una averiguación seria sobre negocio tan grave y tomar todas

las medidas necesarias para hacer que semejante abuso cese comple-

tamente.

Mientras esto no suceda, he empezado a servirme de algunas ca-

sas inglesas, para garantir mi correspondencia. Por esta razón y
temeroso de una nueva sorpresa, voy a decir a Vd. cual es la posi-

ción de nuestros negocios, aunque no dudo que el honorable
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general Pacheco lo hará con más detalles. Esta carta, a lo menos,

suplirá a la suya, sino llegase a manos de Vd.

El nombramiento del almirante Diibourdieu, para el comando de

las fuerzas del Plata, parece definitivo, Se anuncia su partida para

el 12 de este mas, sin más fuerzas que la fragata que él montará,

2 corbetas y 2 vapores. Va encargado da notificar a Rosas el ulti-

mátum de la Francia; y si éste ultimátum no es aceptado dentro de

un término parentorio, el almirante dabe volver inmediatamente a

Francia para reunir una es::uadra que conducirá de 10 a 12 mil hom-

bres. Tal es el plan que tiene por ahora el ministerio. Ya deba Vd.

imaginarse que tanto el general Pacheco, comí yo, lo combatimos,

cada uno dentro de los límites de nuestras atribuciones. Nuastros

esfuerzos se concentran, sobre todo, en la comisión de créditos su-

plementarios, en la que el general obtiene un verdanero) triunfo

siempre que es llamado a ella. Creemos que la comisión propondrá

medidas más eficaces, pues que el presidente y el ministerio están

dispuestos a reunirse y obtendrán la aprobación de la asamblea na-

cional. Gracias a la actividad del general Pacheco y a la confianza

que inspiran sus palabras, cuento con que pronto nos llegarán so-

corros inesperados. El general es perfectamente secundado por el

Sr. Qoyeneche, hombre de corazón, decididísimo por Montevideo, y
muy apreciado aquí por sus amigos. Creo que será él quien lleve a

Vd. las primeras noticias, pues el general le ha solicitado ya pa-

saje en la fragata del almirante.

Desde la mañana hasta la noche, estoy incesantemente ocupado en
visitar a los miembros de la comisión y a todos los representantes

sobre todo, a aquellos cuyas disposiciones son equívocas. He sido

ya bastante feliz para haber ganado algunos. El Sr. Qoyeneche ha

trabajado a muchos, y el general ha vencido a todos los que ha ata-

cado. Sus explicaciones han sido de gran peso, aún para los minis-

tros de la guerra, de marina y negocios extranjeros.

La prensa continúa siéndonos fiel, como lo verá Vd. por los dia-

rios que adjunto. Los que están entregados al presidente y que sos-

tienen al ministerio, no trepidan ni aún por eso, en provocar medi-

das enérgicas contra el dictador de Buenos Aires. La Presse guar-

da silencio.

Pero tenemos que sostener una lucha seria con motivo de una pe-

tición que han presentado a la asamblea algunos negociantes y
armadores que negocian con Buenos Aires, y que ha sido enviada

a la comisión de créditos. Desde algunos días acá, me ocupo de
reunir documentos para probar que muchos de los firmantes no tie-

nen ningún interés en la cuestión; y por vengar al gobierno orien-

tal, a los negociantes franceses que continúan sus relaciones con

Montevideo, a los franceses de esta ciudad, a los honorables ex-



tranjeros que iiaii venido en su auxilio, tomando las rentas de
aduana, para vengarlos, digo, de las insinuaciones pérfidas y calum-

niosas qne encierra esa petición. Esto es urgente porque la discu-

sión de la comisión se cerrará en los próximos días de esta semana.
El miembro informante se nombrará probablemente mañana o pa-

sado; él será elegido dentro de la mayoría que nos es favorable;

pero su informe no puede estar pronto, antes del 25.

Ya vé Vd. pues, señor ministro, que es posible que la salida del

Sr. Dubourdieu precederá a la resolución definitiva del gobierno;

y por consiguiente que es preciso no dar a su misión, más impor-

tancia que la que tiene. Las instrucciones serán modificadas, en
ese caso, en los primeros dias de enero.

Por un buque que sale el 6 del Havre, remitiré a Vd. copia del

documento que voy a presentar a la comisión de créditos.

J. Le Long.

1850

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Enero 9 de IS50.

Lamas comunica
el eiecto desas-
troso que causó
en el Brasil la
nota del presiden-
te del Paraguay.
El Brasil reaccio-
na desde luego.
Anuncia movi-
miento diplomáti-
co de Oribe. Esto
le imponía dice,
nuevas y diversas
tareas de cuyo
éxito instruiría.

La nota del presidente López, de 16 de octubte, que publicó el

Jornal de 4 del corriente y cuyo gravísimo contenido se ignoraba

aquí hasta el día anterior, nos ha hecho estragos. El Paraguay en-

traba en todos los cálculos hechos contra Rosas: hoy, la generali-

dad de estos Sres. los cuenta a favor de Rosas, y los más pruden-

tes, suspenden el juicio.

Esa mudanza, a que dan muchísima importancia, la produce sobre

todo y dá grande autoridad a los que sostienen que en ninguno de

nuestros países hay principios u hombres sobre cuya consecuencia

se puede contar.

El discurso de la corona anunciaba, inmediatamente después de

decir que se desvelaría en mantener relaciones pacificas con las

naciones extranjeras en cuanto ¡o permitiese el honor y la digni-

dad del Brasil, que se presentarían propuestas para el aumento del

ejército y marina.

Yo tenía entendido que para el ejército de tierra, por ejemplo, se

pediría autorización para el enganche de S mil extranjeros, contan-

do con que el presidente López se prestaría a dar 4 o 5 mil para,

guayos, que se organizarían en Río Grande, y para lo cual se habían

dado pasos, cuyo buen éxito se esperaba.
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Pero entre el discurso de la corona, y la presentación de las

propuestas, se conoció la nota de López, y éstas se redujeron a

estado ordinario.

Ya no tienen nada de ese aumento anunciado por la corona. Así

en todo, en todo io demás.

Cierto que si estos Sres. no hubieran abandonado al Paraguay, el

acto de 16 de octubre no se habría dado; pero esto no altera eí

resultado^ ni el carácter hostil al Brasil que se revela, particular-

mente, en lo relativo a la navegación de los ríos. Entiendo también

que hay aquí quien haya traído algunas historias de Oribe, sobre su

disposición a entenderse con el Brasil para sostener la independen-

cia del país, si Rosas pretende, después del triunfo, cosas irregula-

res. Esto es querer volver a atar el hilo de las negociaciones so-

bre su reconocimiento que hemos roto por dos Veces, desde que

estoy aquí. Sobre noticias del Rio Grande no hay aquí más que la

carta publicada por el Jornal del 4.

Para mí es evidente que si Yacuhy, y los otros brasileros, no se

movieron, al menos protegieron abiertamente a Calengo. El vapor,

que está a llegar, nos dirá la Verdad.

Las noticias que escribí a Vd. en la 91 eran las que tenía este mis-

mo gobierno, y a consecuencia de las cuales hizo escribir a Río

Grande en el sentido que dije a Vd.

La carta que sobre el original copié al final de la 91 era del se-

cretario del gobierno de Río Grande.

Digo todo esto ahora para que Vd. vea que no procedí de liviano

al dar aquellas noticias.

Esas alteraciones, agravadas por el silencio frío, helado de Euro-
pa, me imponen nuevas y diversas tareas, de cuyo é.xito instruiré

a Vd.

Andrés L.\mas.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio de Janeiro, Enero 12 de 1850.

Ayer recibí por el Spider su apreciable del 27. Vd. puede contar Lamas ofrece a

con que le ha dicho Hordeñana, respecto a mi disposición y a la ocup^a^'ke de?ge-
del Sr. general Paz. "eral Pacheco.

„. . , , ,
Comunica la acti-

bi mi palabra, muy pura de toda inspiración egoísta, y muy leal- tud del general
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niintsfro^'def B?a-' mente amiga para Pacheco, tiene alguna influencia, ella se ejercita-

síi,ase!íurandoqiie rá en el sentido de su carta de Vd. que es el mío.

iefe de la estíicióii Yo entré en las medidas de 1S43, por convencimiento íntimo y

d'e^'qiiien'^'se'''h'a
razonado, de interés nacional; el tiempo que hemos Vivido desde

hablado en cartas entonces, lejos de debilitar ese convencimiento lo ha fortalecido.
anteriores, con- „,
servaba relacio- Obraré en consecuencia.

con personas'''i?ue ^'^^ pasados me dijo el Sr. Paulino, que Rivera le había enviado

eran desafectas a ¡ma porcao de papéis por medio de un amitjo solicitando también
Lamas y Herrera.

, . , , j , , ,
,"

r j- • -í j

Le habla de la una entrevista; que iba a devolverle los papeles, sin leer, diciciéndo-

cipe'^imperiai''y'"é '^ Po*" ^' mismo amigo, que en su posición no tenía nada que tra-

comunica que se far Cün él.

?o'p!m\ ora porque No tengo duda en que el jefe de la estación brasilera, portador

no porque^^i "vo^ ^^ ^^^3' conversó allá con Oribe, y aquí con algunos que no nos
inntad sea hacer gon afectos. El Sr. Paulino ha estado absorbido por las cámaras y
nada que tenga re- ,r-i < j-jí t- ^ , j. j
lación con dinero. las fiestas y no he podido tener una explicación tan lata, como de-

eñv^ara°
"1°

rneñ^ seo, sobre ese punto. La tendré luego que salgamos de estos días

suaiidad con re- ¿q atención a la justa aflicción de la familia imperial. Entre tanto,
Snlaridaa, decía se , . ,

. , ^
le mandara su nada serto me parece que puede encomendarse a aquel señor,

pue^'f sin aqiíeíia En los primeros días no pude ver al Jefe, porque, como ya ere»

«no puedo soste- haberle dicho, estuVe enfermo. Le encontré luego, cuando iba a su
ner mi posición, ,,•.,. ^ ^ , c r, ^ . 1 1

y nopudiendosos- casa, y le hable en la del Sr. Paulino y en el palacio.

flliier'o »
"° ''^ Aplazamos visita, pero ni él ha podido recibirla ni yo hacerla, por-

que ambos estamos alejados con las ceremonias de estos días. Co-

munico a Vd. de oficio el fallecimiento del principe imperial. Si Vd.

no encontrase óbice, bueno sería que, como ya se ha hecho en otros

casos, y como lo ha hecho Rosas alguna vez, mandase Vd. que los

buques y fortalezas nacionales acompañen las demostraciones de la

estación brasilera; lo que, por la edad del príncipe, se reducirá á

unas salvas. No hay duelo. Si Vd. hace eso puede publicar un ofi-

cio, y al pie uno suyo al ministro de la guerra, para que mande

hacer la demostración.

Este hecho así agradaría al emperador, cuya buena voluntad de-

seo cultivar para el país. No olvide Vd. que la carta de pésame

debe Venir por mi conducto, con sello volante. Me ocuparé de la

pólvora, porque es mi deber, aunque no mi voluntad hacer nada que

tenga relación con dinero. Y cuando digo me ocuparé, ya entiende

Vd. que con el mayor interés.

El 1° de febrero próximo recibiré mi última mensualidad, lo que

vale decir que no la tengo para Marzo. Vd. sabe bien que no pue-

de repetirse lo de la vez pasada; si no es posible continuarla como

esta establecida, de manera que una casa de ésta tenga orden de

pagármela, espero que Vd. me enviará mí carta de retiro. Sin men-

sualidad no puedo sostener mi posición y no pudiendo sostenerla,

no la quiero.
Andrés Lam.\s.
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A Manuel Hekreka y Obes.

Rio de Janeiro, Enero 14 de 1830.

En este momento, 7 de la tarde, ms envía el cónsul francés las

cartas de Le Long, de 17, 18 y 19 de noviembre, que he remitido

originales.

Á esta hora imposible es buscar ios folletos a que se refieren,

pues el Ca/ibariie áehe salir mañana temprano y apenas que da tiem-

po para que Somellera Heve a bordo estas líneas.

Andrés Lamas.

Lamas envía una
correspondencia
del señor Le Lona.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Enero 30 de 18,50.

El Cormorant se fué sin que yo lo supiese, y por esta razón no

he contestado antes a sus apreciables de 26 de diciembre y 9 del

corriente. Eso no sorprenderá a Vd. desde que sepa estaba anuncia-

da la salida para el día siguiente al de la llegada del paquete. Con-

vengo con Vd. en que hubiera sido más prudente retardar los sucesos

de Río Grande; pero no sé si habría sido mejor. Teniendo que haber-

las con gobierno ccmo el de ese país creo que lo más conveniente

y acertado es obligarle a obrar por medio de una fuerte y atrevida

compresión dada a tiempo. Así es que me alegro de lo sucedido.

Hoy el gobierno imperial no tiene más remedio que tomar una re-

solución pronta y definitiva y optar entre dejar que aquella provin-

cia se pierda en una revolución, cuyas consecuencias es difícil apre-

ciar, o hacer la guerra a Rosas. El caso es duro, pero así era ne-

cesario que fuese; y si el dilema no se le hubiera puesto en estos

momentos, después habría sido tarde tal vez. Vea Vd. no más, el

efecto producido por la nota del presidente López; ¿qué seria con

acontecimientos más graves? Entre tanto es una evidencia que el

imperio se pierde si sigue en eso que el llama su política, y que, en

Verdad, nada es menos que política; y que se pierde para siempre,

si, con tiempo y cálculo, no sale de ese camino que lo conduce a un

precipicio sin fondo. Si obra así, él puede conjurar el rayo; de otro

modo comprenderá su error, muy tarde. Para el Brasil y para no-

sotros es, pues, un bien lo sucedido. El no se encontraría en el

conflicto en que se encuentra, a haber tenido una política menos

Herrera y Obes
da a conocer en
esta interesante
carta, dirigida al

doctor Lamas,cua-
les son sus miras
respecto del Bra-
s 1. Desarrolla aqui
una parte de su
planiternacionalal
ocuparse de la ac-
titud asumida por
López, el presi-
dente paraguayo
en sus relaciones
con Rosas. Le de-
ntincia a Lamas
la existencia, en
Río de líineiro,
de una sociedad
secreta presidida
por el señor don
Francisco Maga-
riños que estaba
en relaciones con
Oribe y que hasta
conocía la corres-
pondencia de am-
bos. Le anuncia
el estado de re-
laciones entre Mr.
Southern y Rosas,
obra toda de la

política sagaz de
la Inglaterra, dice.
Plomo y pólvora
es lo principal,
agrega. Se lo pide
a Lamas y le ase-
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gura que no le

faltsrá su men-
sualidad como
tampoco a EUau-
ri aunque no lo

quiera el ministro
de hacienda. Le
da cuenta del es-
tado de los archi-
vos. Muchos ma-
nuscritos se arro-
jaron al pozo que
estaba iunto al

ministerio de ha-
cienda, por po-
dridos. Le encar-
gaba aflitara el

asunto de los hi-
jos del país que
estaban pasando
por brasileros,
como los Vizcaí-
nos. Pallares, Pe-
d ralbes, etc.

pusilán'me y más elevada. Aun es tiempo que la adopte; y Vd. me
consuela cuando me dice las disposiciones del actual gabinete, por

que veo la probabilidad de que haya en su administración un cam-

bio radical de principios y creencias.

Por lo demás, la nota del presidente del Paraguay crea Vd. que

no tiene la importancia que se le da. Rosas, como he dicho a Vd.

la ha mirado con el más alto desprecio; ni contestarla ha querido.

Poi lo mismo que el presidente se ponía tan bajo, él levantaba la

cabeza. Si el Brasil no pierde tiempo y trabaja, no dude Vd. que lo-

grará lo que quiera. El Paraguay se vio abandonado, y ha querido

tranzar con una desgracia inevitable, olvidando que todo un Rosas

estaba por medio. Esta vez, como tantas otras, él sería quien nos

salve. Para mi ésta es la verdad, y como para creerlo así me apoyo

en tantos y tan repetidos sucesos, me ha causado mala opinión la

impresión que ha hecho ahí la tal nota. Si hay convicción en el mi-

nisterio, el paso del Paraguay lejos de arredrar habría debido darle

más firmeza en sus resoluciones. Aseguro a Vd. que no tengo fe

sino en el Río Grande.

Lo que Vd. mira como historias de Oribe, no lo son. Ahí se tra-

baja en ese sentido y de ahí parten las proposiciones. Lo sé a no

dudarlo. Don Francisco Magariños está en el juego, y hasta ha tenido

la audacia de dirigirse a don Joaquín, indicándole que está encar-

gado de explorar su modo de ver. Del modo más reservado digo a

Vd. esto. Hay en esa una logia saqiwrcma, a que pertenece el mi-

nisterio y es ella la que trabaja. Más diré a Vd.; en ella se tiene co-

nocimiento de mi correspondencia con Vd. pues Magariños ha es-

crito a Vd... relatando algo de lo que digo a Vd. Vea por consi-

guiente con quien tiene Vd. la confianza de mostrarle mis cartas

y más que todo, averigüe y póngase al corriente. Magariños dice que

Vd. nada sabe ni sabía, porque a mas de que Vd. no es de los ini-

ciados, se guardan mucho de Vd. Repítele que todo esto lo tengo

bajo el más recomendado secreto.

He hsblado con el jefe de estación, el Sr. Ferreyra Oliveira y es-

toy contento. Efectivamente estuvo con Oribe antes de irse; sin que

yo le dijese nada, él me lo dijo haciéndome la relación de su con-

ferencia. No dude Vd. que es un buen amigo nuestro y que trabaja

en buen sentido. Por él he tenido la confirmación de lo que Vd. me
dice en la 92.

Entre tanto ya tiene Vd. a Mr. Southern recibido. El 24 a las 11

de la noche tuvo lugar la ceremonia. En el Comercio de hoy verá

Vd. los detalles. ¿Cómo mira Vd. esto? Para mí es que se ha deci-

dido a apoyarse en la Inglaterra, teniendo en vista a la Francia y el

Brasil. A éste trata de intimidarlo por ese medio, y a aquella quie-

re pararla con los temores de una calisión. Dicen que Southern ha

tenido que hacerle a Rosas grandes confidencias para decidirlo. Yo
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no lo dudo. La política sagaz de la Inglaterra se revela en lo que

hace con Rosas. Ligándose a él, apoyándole, tiene en vista su in-

fluencia en estos países, destruir la de la Francia y sacarle al Bra-

sil la renovación del tratado. Ya verá Vd. como precipita a Rosas

en la guerra con el imperio y le ayuda hasta obtener el hacerse me-

diador y garante de una paz que el Brasil pida de rodillas. ¡Pobre

imperio si no tiene previsión!! En fin, veremos lo que nos trae el pa-

quete.

Las noticias que nos da LeLong son buenas; pero hace tanto tiem-

po que estamos viviendo de esperanzas sin resultados, que ya no

hay fe. ¿Porqué no habrá escrito Melchor, ni Pepe? Así mismo han

dado animación. Le Long ha escrito a todo el mundo, diciendo lo

que dice a Vd. y a mí. No creo que en Francia se lo agradezcan

mucho. La carta que Vd. verá en el Comercio es de Portal. Si el 18

de noviembre tenían en Francia la contestación del Brasil, que sa-

lió en octubre de Janeiro, espero algo bueno en el paquete.

Estamos con el contrato de víveres ente manos. Es casi seguro

que lo harán los mismos que lo tienen. De todos modos nada tema

Vd. por su mensualidad. Quiera o nó el ministro de hacienda, Vd.

y Ellauri, serán atendidos del mismo modo. Vuelvo a repetir a Vd-

que no tema. Yo ya he aprendido a tratar a esta gente, debiéndoles

este favor.

Remito a Vd. la nota y la relación de los artículos de guerra que

más necesitamos. El plomo y la pólvora, es lo principal. De no po-

der venir todo, que eso no falte. De los demás renglones, que ven-

ga, en proporción lo que pueda Venir. La relación va en forma de

presupuesto, porque para guardar el secreto se pidió, al comandan-
te de armas, en esa forma.

En cuanto a instrucciones, nada más tengo que decir a Vd. que lo

que digo en la nota. En su delicadeza, Vd. hace bien en pedirlas;

pero Vd. comprende que si algo se quiere hacer en ese asunto, no

puede ser sino sobre la base de una ilimitada confianza y plenitud

de facultades. También si así no fuese yo no me encargaría del

asunto. Como amigo de Vd. y en el debar, como ministro, de hacerle

a Vd. la justicia que merece, yo habría rechazado todo otro modo
de proceder.

Si obtengo los conocimientos que Vd. me pide sobre el préstamo

hecho al vizconde de la Laguna, se los remitiré sin demora; pero du-

do que los obtenga, a pesar de las diligencias que hago. Vd. no

tient idea del desorden de nuestras oficinas. Todo ha sido materia

de especulación.

Esto mismo pasa en el archivo general, como Rodríguez dirá a

Vd. No hay nada más en esta oficina de lo que Vd. pide, que los

libros de actas y acuerdos del Cabildo. Los borradores todos han
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desaparecido. Me dicen que en tiempos de Sayago y Bejar, se han

echado al pozo que está junto al ministerio de hacienda, porción de

legajos del archivo por podridos. ¡Asómbrese Vd.ü

También irá en primera oportunidad la relación estadística de las

escuelas. Entre tanto van 12 ejemplares, que envío a Vd. por la Va-

lija, de la publicación que mandé hacer de todas las disposiciones

relativas a instrucción pública. Puede Vd. distribuirlos. Para Vd. se

está preparando un ejemplar.

No tengo el padrón de D. Manuel Cavia, ni sé de donde han sa-

cado que lo tuviese. Jamás he oído hablar de él. De los papeles

del hermano D. Pedro, y de Alvarez, haré por averiguar donde exis-

ten. Me temo que estén en el campo enemigo. Aún no tengo los da-

tos que le he pedido a la comisión topográfica y a la de luces, so-

bre los campos y propiedades de brasileros en la campaña y la ciu-

dad. Pero pronto los tendré.

Recuerdo a Vd. el asunto del consulado de Río Grande. Me aca-

tarran con él. Digo otro tanto del de los hijos de este país, que es-

tán pasando por brasileros. Causa verdadera indignación ver a los

Vizcaínos, Pallares, Pedralbes, etc., hijos a más de españoles, en po-

sesión y ejercicio de la ciudadanía oriental hasta la venida de Creus,

con su cucarda brasilera y e.xentos de toda carga personal, sólo por-

que nacieron cuando el Brasil ocupaba el país por la fuerza de

las armas. Vuélvole a pedir que agite cuanto pueda ambos asuntos.

M.^NüEL Kerrer.\ y Obes.

A José Ellauri.

Montevideo, Febrero 4 de 1850.

HEKRERA Y Obes
apura a Ellal'ri
por la pronta re-
solución de la
Francia, pues la
situación empeo-
raba cada dja. Le
da cuenta de la
situación del R.o
Grande en su gue-
rra contra Rosas
y Oribe; de la
abnegación de los
hombres de la
plaza de Montevi-
deo y de la acti-
tud hostil del cón-
sul francés De-

A no haberme escrito Le Long, por la vía de Río Janeiro, esta-

ríamos en la mayor ansiedad. El paquete no nos trajo ninguna carta,

lo que me ha acabado de convencer de que hay robo de corres-

pondencia. Por esta razón he preferido esta oportunidad, a la del

paquete que salió el 31 del próximo pasado para escribirte y enviar-

te la correspondencia oficial.

Mr. Esvens, portador de ésta, te dirá cual es nuestra situación.

Cada día empeora como es natural; y si la Francia no viene pronto

en nuestro auxilio, no sé lo que sucederá. Todo en este mundo tie-

ne su fin. Así es que estamos en fiebre.

Le Long, con fecha 19 de noviembre, me dice que ese día el mi-
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nisterio de relaciones exteriores había comunicado a la comisión

de la asamblea, que el P. E. había tomado su resolución sobre el

Plata; y que el día siguiente iría á participarla oficialmente. Esto,

pues, nos tiene en la mayor agitación; de un momento a otro espe-

ramos aquí la noticia; y como ella ha de ser definitiva para noso-

tros, sea como sea, estamos en la inquietud que es consiguiente.

Por acá hay novedades de importancia. El Río Grande, cansado

de sufrir, ha tomado la iniciativa de la guerra contra Rosas y Oribe.

El movimiento es serio. Todos los partidos se han reunido en ese

interés; y todo hombre capaz corre a las armas. La situación es tan

grave que el gabinete tiene en ella su atención. Lamas, así me lo

escribe. Las cosas han tomado tal carácter, que el presidente de

aquella provincia, informando al ministerio, le dice que en su opi-

nión la guerra es forzosa como e! menor mal. En efecto, si no es

así la revolución está hecha. ¡Que ocasión para la Francia!

Mr. Southern se recibió el 24 próximo pasado a las 11 de la no-

che. El Comercio, que supongo verás, da todos los detalles de esa

ceremonia, y por eso no me ocupo de ellos. Ya hay, pues, amistad

y paz entre los gobiernos de la reina de la Gran Bretaña y el del

general Rosas. ¿Qué dice a esto la Francia? ¿Aún no abrirá los ojos?

¡Oh! Nosotros podemos ser sacrificados, pero no hemos de ser los

que más hemos de perder. Convengo en que es un malísimo con-

suelo, pero sin duda que lo es. Aquí hay completa tranquilidad y

resignación. No será el cansancio, nó, quien nos venza. Es preciso

estar entre nosotros para apreciar tanta abnegación, como hay en

todas las clases. Si sucumbimos será por falta de fuerzas. ¡Quiera

Dios que no lleguemos a tal extremidad!!

Con respecto al asunto oficial que te remito, poco tengo que de-

cirte. Las notas te lo dicen todo. Por ellas verás que Mr. Devoize,

siguiendo en su propósito de pelearse y buscarnos conflictos, ha

hecho un asunto serio de uno que no lo era, es decir ha querido

hacerlo.

Encargado por su gobierno de exigir del nuestro el fiel cumpli-

miento del artículo 2.° del tratado, fué hasta pedir nuevas leyes

marítimas y especialmente que para fijar la nacionalidad de un bu-

que se estabteciesen las condiciones personales del capitán y tripu-

lación; y como se le negase, se enfureció y saltó la valla. Es un

malísimo hombre; nos hostiliza de todos modos y con el mayor es-

cándalo; y no dudo que para con su gobierno nos ha calumniado y
difamado, como nos calumnia y difama aquí. Es urgente, pues, va-

lerse de todos los medios para que lo levanten y nos lo saquen de

encima. Ninguno ha de ser peor que él.

Te remito unos cuantos ejemplares de una publicación oficial.

voize, remitiéndo-
le una publicación
sobre el estado
de la instrucción
pública.



que liemos hecho, de todo lo que tenemos sobre educación. Creo
que el conocimiento de esos datos nos hará bien. Pásate un ejem-
plar a Le Long a quien no sé si tendré tiempo de escribir.

Manuel Herriíra y Obes.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Enero 30 de 1849.

Lamas comunica £] paquete de Europa aun no parece; y como puede ser que este
a Herrera v Obes
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cual es el estado buque llegue antes a Montevideo, aventuro estas lineas para decirle

pfata en^Vrancfa 1^^ tenemos noticias muy posteriores a las que él traerá.

y que saldrían pa- Por Porludal y Liverpool, sabemos hasta el 22 de diciembre; y por
ra Montevideo SOO

, „ ^ rí - , i. x , t j u u -u-j
italianos, estando la trance et Bresil que ha entrado hace dos horas, he recibido

InvíHl^iol^on.' carta de Le Long, hasta 20 del mismo.
dos. Las noticias principales son: el nombramiento del contralmirante

Dubourdieu, en reemplazo de Le Predour, la presentación de un in-

forme, favorabilísimo, de Mr. Daru, sobre el subsidio, que debía

discutirse el 25.

Del sentido e importancia del informe da idea el artículo de Mr.

Ciironicle que inserta el Jornal de ayer.

Le Long me dice (el 20 de diciembre) que Vds. esperan una fe-

liz solución en todo el mes. Se muestra contentísimo.

Me asegura que los 800 italianos van a salir para Montevideo

tres incessantement; que los fondos estaban arreglados y que que-

darían embarcados en 15 o 20 días.

Le Long manda impresos; pero en un fardo que está en la bodega;

veré de hacerlos ir por el paquete.

Una carta de España, refiriéndose a otra de Ellauri, de 27 de no-

viembre, me dice que Mr. Dubourdieu, es portador de un ultimátum^

cuya primera cláusula, es, previo a todo, la evacuación del territo-

rio oriental. Dice que ya sabía el gobierno francés que Rosas lo re-

chazaría. Los detalles de esto deben venir en el tan demorado pa.

quete.

Andrés Lamas.
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A Maxuel Herrera v Obes.

Rio Janeiro, Enero 30 de 1830.

Aunque dudo que este buque salga mañana temprano como me Lamas envía co-

aseguran, en la duda no quiero dejar de incluir a Vd. las adjuntas g^" un^diaricf"deí

copias literales de lo más sustancial que acabo de leer en el Jour- Havre.

nal del Havre que un amigo me presta por breves momentos.

Andrés Lam.\s.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Febrero 13 de 1830.

Las noticias que Vd. me comunica en su apreciable de 30 del pa-

sado, ya las sabíamos acá por la vía de España; es decir la resolu-

ción favorable del gobierno francés. La de la asamblea no la co-

nocíamos; pero la suponíamos como consecuencia de aquella. Sin

embargo, los términos en que ésta se ha expresado dejan llenados

los vacíos que encontrábamos en la Vaguedad conque estaba con-

cebida la noticia que Ellauri comunicó en 27 de noviembre a nuestro

cónsul en Málaga. Las conclusiones de la comisión abrazan un pro-

grama nuevo de política que nos tranquiliza y nos ha llenado de!

mayor regocijo, porque está basado en la verdad de que con Rosas
no hay más medio de obrar que el de los cañones; y adoptadas esas

conclusiones por la asamblea, es fuera de duda que el Poder Eje-

cutivo obrará en perfecta consonancia con ellas. En esto está algo

más que nuestra salvación, que es el triunfo de los intereses de los

sacrosantos principios de humanidad y civilización que defendemos
como condición de libertad, independencia y porvenir para nuestro

país. Si lo conseguimos debemos dar por bien empleado todo cuan-

to hemos sufrido, que por lo que hace a mi aseguro a Vd., mi amigo,

que ha sido a prueba de coraje y abnegación en los últimos tiempos

de mi ministerio.

Manuel Herrera y Obes.

Herkeka y Obes
da a conocer a
Lamas su satis-
facción por la ac-
titud de la Fran-
cia, dando por
bien empleado
cuanto ha sufrido
a fuerza de cora-
je y abnegación,
en los últimos
tiempos de su mi-
nisterio.
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A Manuel Herrera y Obes.

Río Janeiro, Febrero 4 de 1830.

Lamas envía
unas cartas de
Le Lo.ng y da
pormenores muy
interesantes sobre
una conversación
tenida c(in el se-
ñor Paulino, mi-
nistro de relacio-
nes, tendiente a
realizar una com-
binación más alta
y durableque lade
18'-'S. Se considera
con los brazos
atados para pedir
alguna cosa so-
bre la base de
los fondos consu-
lares. Presenta al

gabinete brasileño
dependiente de la
actitud de la
Francia y nos ha-
bla de los señores
(obini, Pontes,
Araujo, Guido, Ri-
beiro y del folle-
to relacionado
con estos asuntos
que estaba publi-
cando en el O'
Brasil. Da a co-
nocer las dificul-
tades conque se
luchaba para el
nombramiento de
cónsul en Río
Grande, optando.
de acuerdo con
el general Paz,
por la persona
del general don
Ramón Cáceres,
dando, con este
motivo, muy útiles
indicaciones al
doctor Herrera y
Obes. Por último,
insiste en lo rela-
tivo a su precaria
situación perso-
nal.

Tengo esperanza de que las Nos. 96 y 97 que escribí por el Ma-
nin le anticiparán lo sustancial de las noticias que tenemos de

Francia. Incluyo cartas de Ellauri y Le Long para Vd. Ellauri me
dice remitir impresos que aun no he recibido.

Antes que las cartas del paquete y de fecha mucho más adelanta

recibí por la France et Brésil las dos cartas de Le Long, que le

incluyo originales. Los periódicos a que se refieren están aiin en

la aduana, y temo que no pasarán del 20, fecha de las cartas: y si

eso sucede le enviaré el Journal del Havre del 22, que trae las con-

clusiones del informe de Mr. Daru, y la votación del 21.

En el Jornal de aquí del 31 que incluyo, hallará Vd. lo que le es-

cribe su corresponsal.

De Pacheco no he tenido letra: me dicen a su nombre hallarse

ocupado y que escribirá largo por sus ayudantes que vienen con

el nuevo jefe de la estación.

El Sr. Paulino, no tuvo nada por la France et Brésil

En la tarde del viernes entretuvimos una larga conversación con

motivo de las noticias traídas por ese buque; y en ella me dio todas

las seguridades que pueden encontrarse en las palabras de un hom-

bre serio, sobre la disposición de este gobierno a entenderse con

nosotros en la nueva situación que se prepara para realizar una

combinación más alta y durable que la de 18^8.

La materia es tan grave y tan vasta que requiere mayores expli-

caciones sobre los fines, en que, en general, estamos de acuerdo, y
sobre los medios, de que no hemos hablado lo bastante, para que

pueda decir lo mismo.

Si las nuevas noticias de Francia confirman, como parece que pue-

den esperarse, las impresiones que han dejado las que ahora tene-

mos, conversación, que quedó en tan buen camino, puede adelantarse

hasta llegar a algo más positivo. Nueva ocasión tuve ese día de pe-

dir alguna cosa sobre la base de los fondos consulares; pero no lo

aproveché porque, como ya he dicho a Vd., me considero con los

brazos atados. Es triste, y algo más estar así.

Antes de llegar las íiltimas noticias, me había ocupado de las dis-

cusiones de nuestros negocios en las cámaras, y de las conversa-

ciones de ese bueno del jefe de la estación.

Para preparar bien las discusiones de las cámaras, trabajé mucho,

di muchas explicaciones y noticias; pero los ministros tomaron a

pecho evitarlas, fundándose, al menos el Sr. Paulino, en que no pu-

diendo formular una política como deseaba, sin que se conociera la
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resolución de la Frnncia, que es lo que ha de dar una situación, le

obligarán a hablar de manera que no quisiera.

Hasta cierto punto tenía razón; mucho mejor es no hablar, que ha-

blar en el sentido de la neutralidad floja seguida hasta hoy.

El mismo Sr. Jobini cedió a estas consideraciones y hasta se per-

suadió de que después de las palabras del trono y de la contestación

de los diputados, que prevSen la eventualidad en que la paz no sea

consistente con el honor y la dignidad nacional, era significativo el

silencio inusitado que quería guardar el gabinete. Por eso según en-

tiendo, se redujo su discurso a lo relativo a las satisfacciones exi-

gidas por Rosas, como lo verá Vd. en el Jornal de 24 de enero.

En el del 25, encontrará a lo que se limitó en el senado el Sr Arau-

jo Ribeiro.

Como esperaba que muchas de Lis conclusiones de! panfleto que

escribí y estaba publicando en el O'Brasil serían presentadas en a

tribuna y me era mejor referirme a lo que allí se dijera, suspendí

la impresión por afguros días. Ahora continúa y pronto estará con-

cluida. El primer buque se la llevará indu.lablemente.

No quiero dejar de hacerle notar nuestro progreso de opinión en

el Brasil. Hasta 1847 siempie tuvo Rosas órganos en la cámara. En
la sesión de 1848 y en la de 1850, no ha tenido ninguno; a pesar de

que en 1848 la mayoría de la cámara era de uno de los partidos, y

en 1850 lo es del contrario.

El discurso del Sr. Jobini fué recibido, en la parte relativa a Ro-

sas, con mucha simpatía y aplausos. Hasta los órganos de oposición

en la prensa, que atacan Violentamente a ese orador, lo han elogia-

do en esa parte.

El bueno del jefe se había deslumhrado de veras con los laureles

de Mr. Le Predour; crea Vd. que en ese negocio no se ha conduci-

do bien. Le falta capacitfad, y aun temo que persista en ver si se

hace la posición diplomática que ha soñado. Vigílelo Vd. sin darse

por entendido, que al dfrle este consejo obro con mucho conocí"

miento de causa.

Guido sabe tan bien como yo que estos señores están descontentos de

su posición y con ánimo de salir de ella, si la Francia no lo malogra

todo con un abandono súbito: y esas intrigas tienen por objeto cla-

rísimo probsr si los enredan en cualesquiera negociado que les qui-

te la libertad que hoy tienen para tomar una resolución inme-

diata.

Comunico a Vd., oficial aunque reservadamente, las declaraciones

que ccn ese doble carácter he recibido del Sr. Paulino. Amigo co-

mo soy de los hombres que me han servido, no puede figurarse con

cuanto gusto he oído en esta ocasión el concepto que merece el

Sr. Pontes.
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Es preciso aspirar a que más adelante el jefe sea reemplazado por

el Sr. Lisboa, por ejemplo.

EUauri me dice en 2 de diciembre, que el encargado de neyocios

en París no había recibido las órdenes que pidió; ya me lo había

dicho el Sr. Paulino, en noviembre, como lo comuniqué a Vd. En

ese mes recién las dio él.

A don José Cándido Gómez le fué nesgado el exequátur. De ofi-

cio va todo lo relativo.

Difícil es la provisión de los consulados de Rio Grande, y como
difícil, urgente.

Son dos los vicecónsules que hay que nombrar y entre todos los

candidatos que se nos presentan, sólo me satisface el coronel D. Ra-

món Cáceres, de cuya sensatez y doble seguridad respecto a Oribe

y Rivera, me responde el general Paz, a quien también complacería-

mos con el nombramiento. Vd. me dirá lo que le parece.

Pero persuádase Vd. amigo mío, que no podemos tener consulado

alguno bien servido, ni el respeto que necesitan'los que los desem-

peñan, sin que Vds. multen, como está deci etado, a los buques que

van a Montevideo sin visar sus papeles. En Río Grande llega el

escándalo a punto que ni los que llevan bandera oriental hacen el

n'ínimo caso de los consulados.

Estamos principiando a ser invadidos por la fiebre, que se supo-

ne la amarilla, que aflige a las provincias del norte. Verá Vd. lo

que le digo de oficio. Las medidas sanitarias quedan aquí sobre el

papel, en su mayor parte, y no inspiran confianza alguna. Será lo

que Dios quiera.

Me duele tener aquí mi mujer y mis hijos. Hace más de un mes

que los tengo constantemente enfermos, aunque, gracias a la pro-

Videncia, no hay, hasta este momento nada alarmante. Si no fuera

mi posición oficial, lo tasado de mis medios ya estaría en Viaje. La

estación va insoportable y ellos tienen mucha gana de volver al

aire de la patria.

He recibido ya mi última mensualidad y vuelvo a quedar en la po-

sición de incertidumbre y angustia de que Vd. me sacó hace 6 meses.

Según me ha indicado uno de los contratistas, supone en el señor

Batlle la intención de suprimir mi mensualidad en el nuevo contra-

to.

Veo que no se hacen cargo de que en el exterior no hay casa, ni

ración, ni es posible vivir bajo ningún aspecto como en Montevideo,

donde ni aún e señor presidente tiene coche, etc.

Pero yo que no sólo veo sino que siento que mi mensualidad es-

tá distribuida en el día en que se recibe entre los gastos del mes,

sin que me quede nada por extraordinarios, no puedo pasar por esas

supresiones y dejaré, con gusto, la posición para que la ocupe el

que pueda hacer el milagro de vivir sin una cantidad ssgura.
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El mismo sefíor que me hizo la indicación atjregó que le parecía

tan irracional lo que suponían querer hacerse conmigo, que ellos,

interesados ya en nuestras cosas, no trepidarían en continuar la pen-

sión que me payan y cuya necesidad tocan, sí, a pesar de no estar

«n el contrato, el gobierno lo exigiese con cargo de llevarse a la

cuenta de víveres.

Si esto no quiere el gobierno, es porque nn quiere darme los me-

dios que mi posición demanda; y en tal caso, Vd. reconocerá que

honestamente no se me podría exigir que continuase un día más

Persuádase bien, Herrera, que no hago el niinimo empeño en con-

servar la posición.

En la Ebe, que saldrá pasado mañana, remito un desertor de esa

guarnición que andaba aquí muy mal entretenido. Lo aviso de oficio.

Febrero 5

Ayer ya tarde, recibí los periódicos de la Frunce et Brésil. Lle-

gan al 22, y traen el informe íntegro de Mr. Daru.

En ese documento importante, a pesar de los graves errores que

encierra, parece que está bien saltante la idea de abrir alguna in-

teligencia con el Brasil; en eso ha de venir a parar, como siempre

he creído, si ha de hacerse algo formal y fecundo.

La cantidad de periódicos que me remite mensualmente Le Long,

es inmensa, hoy no puedo, como otras veces, ponerlos en la valija

y me veo obligado a mandarlos bajo nombre de Vd., suplicándole

<jue, después de tomar los dos o tres paquetes que le pertenecen,

mande al correo o haga distribuir los demás.

Esa es una de tantas contribuciones de mi posición; en el exte-

rior todo cuesta dinero, que es lo que no quieren comprender en

Montevideo.

El flete y gastos de esos impresos me costó ayer 15.000 reis y el

porte del correo, según lo Verá Vd. del recibo adjunto, 20.280, lo

que al cambio corriente hace 18 1/2 patacones. Y así sucederá men-

sualmente hasta que Le Long atienda a lo que le he escrito.

Todo es lo mismo; nada se hace sin dinero. Lo que he pagado

por el porte vale mas que esos papeles casi todos inútiles, pero mi

posición no me dejaba ni el recurso de abandonarlos.

La traducción, la impresión, garantía, etc., de mi folle.tito calculo

que me costará 200 patacones.

Con ésto y el médico, se fué la mensualidad de febrero.

Actualmente alimento cinco negros orientales cuya libertad estoy

cuestionando. Recurren a su ministro ¿cómo repelerlos?

Por si se demora la entrega de los farditos, pongo en la Valija

Jos periódicos de la última fecha que venían para Vd.

Andrés Lamas.
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Me dicen que está a la vista el Cormorant. A Dios gracias. Las
noticirts que tenemos de Vds. sólo adelantan en cuatro días las fe-

chas de París.

No he tenido letra de mdie, por el Cormorant y Snmeileía dice

que esto no es bueno.

A JosK E. Ell.vuri.

Monlevideo, Febrero 28 de 1S30.

Herrera y Obes
escribe a Ellavki
exponiendo muy
sensatas observa-
ciones respecto
ele la actitud del
Bras 1, que la ha-
ce depender de la
Francia. Opina
que si se envia-
ran tres o cuatro
mil hombres y se
procuraran las
alianzas del Bra-
sil y Paraguay, la
solución estaba
conseííuida. Lo
entristecería s¡

solo vinieran los
mil italianos y no
las tropas regula-
r e s de ésta.
Quería la fuerza
moral de Francia.
Pinta la situación
social de Monte-
video divirtiéndo-
se en medio a si:s
desgracias, comu-
nicándole la muer-
te, en Buenos Ai-
res, del mazhor-
quero Marino, la-
mentando qi'e no
se llevara a Ro-
sas «este diablo
con figura dehom-
bre'. Por último,
ofrece ocupa i se
de su situación
personal, asegu-
rándole 40

' pesos
mensuales mien-
tras residiera en
Paris.

Por los periódicos y cirtas que hemos recibido de ésa, hasta 22

de diciembre, sabemos el estado en que a esa fecha se encontraban

nuestros negocios. Esperamos, pues, al próximo paquete con la ma-

yor ansie lad. Suponiendo que el informe de la comisión de cré.iitos

se haya considerado en la asamblea, el 27, como queíó acordado

en la seeión del 21, contamos conque ese buque nos traerá la re-

solución tan prometida como esparada, y juzgando por la uniformi-

dad de la opinión manifestada por la prensa, esa resolución nos se-

rá completamente favorable. ¡Dios lo quiera! De este sólo hecho de-

pende la realización de todas nuestras combinaciones. El Brasil, el

Paraguay, Corrientes y Entre Ríos nn están sino a la espera de él.

El 1° especialmente; Lamas me dá de ello la más completa seguri-

dad, y yo así lo creo, porque hoy se halla en la más difícil situación

que ha podido encontrarse jamás. La provincia de Río Grande se

ha levantado en masa y dado principio a la guerra contra Oribe>

por su sola y propia cuenta; de lo que resulta para el Brasil este

dilema o consiente y sanciona la revolución, sancionando por el he-

cho la desmembración del imperio, y tal vez su ruina total, o tiene

que hacer la guerra a Rosas, como una necesidad imperiosa, o co-

mo el menor de los males que puede elegir y le ha traído su políti-

ca floja, imprevisora y torpe. Estamos, pues, en la agitación que es

consiguiente.

El informe del Sr. Daru, es un papel que le hace honor; me ha

sorprendido verle tan bien instruido de la cuestión. Yo no quiero

más que la adopción de su programa, si más no es posible hacer.

Tú sabes que poniéndome en todos los casos y en todas las dificul-

tades que ofrecía el traer a la Francia a hacer más de lo que la co-

misión propone, he limitado mis exigencias a sólo aquello. No creo

equivocarme cuando digo y aseguro que si vienen 3 o 4 mil honu
bres de buenas tropas y se procuran las alianzas del Brasil y el Pa-
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ragiiay, como lo aconseja la comisión, los resultados que se obten-

drán sorprenderán porque irán mucho más allá de lo que ahí se al-

canza y comprende. Sin que se quiera y sin que tal haya sido la

intención de la Francia, en mi concepto el gobierno de Rosas con-

cluye, si como es de creer, él rechaza el ultimátum y desafía la

tormenta (|ue se le prepara.

Esas noticias que recibimos antes de las que me das en tu apre-

ciable del 2, me han librado del mal rato que hubiera tenido si así

no hubiese sucedido. Lo qua tú me dices y lo que Qoyeneche escri-

be a Fermín Ferreyra, es verda ñeramente desconsolador. A estar a

ellas, no hay que esperar de la Francia más que el ultimátum; es de-

cir la misma y eterna política que nos ha conducido a la situación

€n que nos encontramos y que de cierto importa, en último análisis,

el abandono de la cuestión, porque es indudable que ante ese nue-

vo desengaño no habría fe ni constancia que quedase en pie. He-

mos hecho una bue:ia escapada, escapando de semejante resolución.

La venida de los 800 o lUOO italianos sólo es para mí una buena

noticia si vienen de Francia las tropas regulares que se nos anun-

cian; de otro modo, lejos de alegrarme me entristecería en verlos

aparecer por acá. A este respecto, mis convicciones son profundas.

Nosotros carecemos de los elementos necesarios para hacer de esa

clase de gente un buen elemento de guerra, por no decir que tene-

mos todos los que se necesitan para convertirla en daño nuestro,

sirviendo ati maravillosamente al triunfo de nuestros enemigos. Sin

el apoyo firme y enérgico de la Francia, nosotros no tenemos exis-

tencia, porque no tenemos medios propios de conservación y menos
de llevar adelante la guerra. Lo que en tal situación produciría la

aparición de 800 o mil hombres más, 2 o 3000, es fácil de preveer,

sí no se olvida lo que es esa gente, a lo que Viene y por loque vie-

ne. Sólo habría una cosa que modificaría esa mala situación, y es

\a realización del empréstito. Pero desde que la Francia se ha ne-

gado a dar su garantía no hay esperanza de que se realice. Esto

que digo de los italianos, lo hago extensivo a toda y cualesquiera

expedición de voluntarios que se nos envíe. Acompaña Jos serán muy
buenos; solos acelerarán nuestra perdición haciendo más Vergonzosa

nuestra caída. A este respecto nada hay que me haga cambiar de

creencias, ni que me tranquilice. Para mi es todo, pues, la resolución

que adopte la Francia, y que no tardaremos en saber.

Por acá no hay novedad; todo está en la mayor tranquilidad. A
pesar de nuestras miserias y sufrimientos, los bailes, las mascara-

das y las funciones de teatro se suceden, asistiendo a todas ellas

una concurridísima población, y sin embargo no se menciona el más
pequeño desorden y la cordialidad más perfecta reina en todos los

habitantes de esta ciudad. Esto te dará luia idea del orden y seguri-

dad en que está esta plaza.
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De Buenos Aires tampoco hay nada de particular, sitió es el que

la escarlatina está haciendo estragos, y se ha llevado ya a Marino,

uno de los más furiosos maz-horqueros y satélites de Rosas. ¡Si si-

quiera se llevase a este diablo con figura de hombre!

Me estoy ocupando asiduamente de tu situación personal, y creo

que por la primera oportunidad te comunicaré el resultado de mis
esfuerzos. Tengo fundadas esperanzas de poderte asegurar 400 pa-

tacones mensuales, mientras residas en ésa, sin perjuicio de mejo-

rarte si nuestra situación mejora.

Manuel Heurf.u.v y Obes.

A John Le Long.

Moníevideo, Febrero 28 de 1850.

Herrera y Obes
expresa al señor
Le Lo.ng de una
manera clara y
coníincerte los
resultados venta-
josos que se ob-
tendrían de la ac-
titud enérgica de
la Francia y de
su influencia so-
bre el Brasl y el
Paraguay

Por el paquete tuve el gusto de recibir su apreciable del 2 de ¿i-

cienibre, y quedo impuesto de las noticias que Vd. me comunica en

ella. Al ver el trastorno que de algún tiempo a esta parte sufre nues-

tra correspondencia, no ha dejado de sorprenderme que en esta oca-

sión no se haya hecho \<j que en las otras para privarme de las car-

tas de Vd. y demás amigos. Es probable que nuestros enemigos se

hayan convencido de la inutilidad de esos manejos, viendo como han

visto que la eficacia y el interés de Vd. los burla completamente,

escribiendo como escribe Vd. por cuanta oportunidal se le presen-

ta. Sin embargo, apruebo mucho el que Vd. haya tomado precaucio-

nes para asegurar su correspondencia. El informe de la comisión

de créditos suplementarios, que hemos recibido, nos hace creer que
las resoluciones adoptadas por el Poder Ejecutivo y de que Vd. me
hace mención, se habrán modificado mucho en nuestro favor, lo que
será una fortuna; porque sino estamos mal. El empleo puro y sim-

ple de las negociaciones en el estado a que han llegado las cosas

importa un abandono de la cuestión, porque es visto que con esa

política se va en busca de un fait accompli, que se encontrará con
facilidad si aquello sucede. Yo no dudo que el general Pacheco lo

habrá manifestado así a ese gobierno, si ha persistido en su resolu-

ción, haciendo que las conclusiones del informe sean rechazadas por

la asamblea, lo que por otra parte no es de esperar vista la enér-

gica y uniforme manifestación de la prensa. En fin no debemos tar-

dar en saberlo por el paquete que debe llegar de un momento a

otro y que esperamos con la ansiedad que es consiguiente.



- 251 -

Si la resolución que se ha adoptado es conforme con el parecer

de la comisión, cuenta Vd. con un triunfo completo, porque l!e<ja

en los monientcs más precioscs. La provincia de Río Grande, per-

teneciente al imperio del Brasil y limítrofe con este estado, se ha

sublevado cansada de sufrir y esperar en la protección del gobier-

no imperial y ha enarbolado el estandarte de la guerra contra Oribe.

Este hecho coloca, pues, al imperio entre estos dos extremos: o se

opone al movimiento de Río Grande y de este modo promueve una

revolución cuyas consecuencias pueden comprometer hasta la suer-

te del imperio, o lo segunda, comprometiéndose y declarando la gue-

rra a Rosas, posición terrible p3ro de la que no pue:le salir sin6

tomando un partido. Este partiJo no puede ser otro más que el de

la guerra a Rosas: es el menos malo para el Brasil; y si trepida es

sólo por temores que no tendrá desde el momento que pueda aliar-

se con una potencia fuerte que le ponga al abrigo de las contingen-

cias que esa guerra tiene para el imperio. En tal caso Vd. com-

prende lo que importaría el que la Francia asumiese otra actitud que

la que ha tenido ha-sta ahora.

Digo lo mismo del Paraguay, Corrientes y aún Entre Ríos. El pri-

m.ero, especialmente, que conserva suposición hostil, se halla de tal

modo exasperado con la situación en que se ha colocado, que debe

Vd. contar conque así que la Francia o el Brasil se pronuncien,

aquel estado se les asociará irmedif taniente lanzando el numeroso

y bien disciplinado ejército que tiene estacionado sobre su frontera;

y como ese movimiento combinado no podría ser resistido por Co-

rrientes y Entre Ríos, que a la insuficiencia de su fuerza material

reúne la primera, principalmente, la circunstancia de haber sido el

enemigo más tenaz y más implacable de Rosas, vendría a dar por

resultado que antes de muy poco tiempo las dos provincias estarían

incorporadas en la liga. ¿Qué seria entonces de Rosas y su poder?

Fácil es pronosticarlo. ¿Y qué importa esto para la Francia? Ya Vd
lo ha dicho en sus multiplicadas y hábiles publicaciones. Sería de

lamentar por eso que el gobierno de la república se separase del

informe de la comisión y adoptase otra resolución que la que ella

le aconseje.

Entre tanto y mientras ella no es conocida aquí reina la mayor

calma y tranquilidad. Cualquiera que sea nuestro destino no dude

Vd. que lo soportaremos con coraje y resignación. Después de 7

afios de una lucha tan gloriosa, la defensa de Montevideo no se ce-

rrará sino con actos dignos de sus antece lentes y de los inaprecia-

bles sacrificios que ella cuesta a la república. En esta confianza

repose Vd. y trate de infundirla a todos nuestros amigos.

Manuel Heurera y Obes.
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A Amdkús Lamas.

Hehkera V Ores
dice ¡1 Lamas qtie

comienza a con-
cebir esperanziis
de q\ie algo po-
drá obtenerse del
Brasil. Le da a
conocer los re-

•íUltados de la ac-
titud del barón de
Yaciihy. Le habla
de los señores
Ferreira.üliveira
y Lisboa, de las

relaciones de Gui-
do y Rosas con
el Brasil y de la

presencia del se-
gundo en el lecho
del moribundo
Marino. Le autori-
za para hacer un
arreglo que salve
su situación pre-
caria y la del con-
sulado en Río
Grande. Da inte-

resantes porme-
nores sobre la

rnaneradeproveer
pólvora a la pla-
za y en lucha al

respecto con el

m nistro Battie y
el señor Ruete.
Comunica a La-
mas que choca con
serias dificultades
paraconseguir los
datos pedidos so-
bre propiedades
de los brasileros,
escuelas y ante-
cedentes sobre el

dinero tomado al

consulado porcl
vizconde de la

Laguna.

MoiUevideo, Fehreio 28 de 1850.

Está en mi poder su apreciabe de 4 del corriente N" 98, y ya se

hará Vd. cargo del gusto conque he recibido las noticias que en

ella me da. Al fin empiezo a concebir esperanzas de que algo podrá

obtenerse de ese gobierno y que nuestros trabajos y nuestra constan-

cia tendrán la única recompensa que merecen. Por acá anda circu-

lando una proclama, que se dice ser del barón de Yaciihy, llamando

a las armas a todos los riograndeses y a los orientales emigrados

para ir a vengar los ultrajes que han recibido sus propiedades, sus

patrias, de esos salvajes que han invadido el estado vecino. Si el

hecho es cierto, el poncho está levantado y ésto acabará con las

irresoluciones y la flojedad de la política brasilera. Como dije a Vd.

en mi anterior de 30 de enero, el gobierno imperial se vé estrecha-

do por los dos extremos de la situación actual de los negocios pú-

blicos: o lucha con la revolución de una de sus más grandes y po-

derosas provincias, o hace la guerra a Rosas; y es aquí que yo que-

ría verlo. Lo que Vd. me participa me hace creer que no me he

equivocado en mis cálculos y que el Brasil está decidido a aceptar

la última de aquellas dos pi oposiciones. Quiera Dios que así sea.

Entre tanto Vd. tiene mucho, ya, de que feücitarse, y por ello le fe-

licito.

Con respecto al Sr. Ferreira Oliveira, no tenga cuidado. Ya le

estoy a la zaga, y crea Vd. que no hará nada que yo no lo sepa. A
pesar de lo que Vd. me dice, aun no me puedo explicar ni dar cuen-

ta de la conducta de ese pobre hombre, porque no dude Vd. de que

es amigo nuestro; que comprende los intereses del Brasil, como no-

sotros; y que en este sentido ha escrito y escribe a su gobierno.

Tengo de ello toda seguridad. Con todo, no sentiré el cambio que

Vd. me indica y propone, pues supongo que sobre el Sr. Lisboa, Vd.

habrá tomado buenos conocimientos. La idea que aquí se tiene de

él, es la de que es un blanquiliazo de primera clase.

Guido escribe a Rosas, en el sentido de sus creencias con respec-

to a la nueva política de ese gobierno, y ellas son las mismas que

Vd. me indica. Pero sé que Rosas se ha reído, y ha dicho «pobres

brasileros; si yo me enojo, de su emperador he de hacer mi mayor-

domo.* Sin embargo, yo no he creído ni creo en su in-life^encia;

por el contrario su gasconada es para mí la riejor expresión de lo

muy poco que le han gustado las noticias de Guido.

Espero, pues, con ansia el paquete. Como el 27 de diciembre de-

ben haberse discutido en Francia las conclusiones del informe de la

comisión de créditos suplementarios, y aloptádose una resolución
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análoga con la política que la comisión aconseja, cuento conque a

estíi fecha el gcibieriio imperial conoce ya ese resultadn y que por

aquella ocasión recibiremos las noticias que tinto necesitanns reci-

bir, para salir de nuestra postración.

De Buenos Aires no tenemos nada de particular. El cónsul de

Rosas en el Havre, le da como un hecho que el pr.>yecto de con-

vención Le Predour ha sido desechado con indignación y que con

el almirante Dubourdieu vienen 5 o 4 mil hombres de desembarco

para compelerle a aceptar el ultimátum que trae ese almirante.

El célebre Marino ha muerto de escarlatina, que está haciendo

estragos en aquella ciudad. Rosas fué a verle el día antes de morir,

y a pesar de la resistencia de los médicos, él no quiso dejar de lle-

garse hasta el lecho del enfermo con quien estuvo un momento.

Por acá no hay novedad. Seguimos en nuestras miserias y nues-

tro sufrimiento, lo que no quita que haya bailes, máscaras y teatros

concurridísimos sin que haya tenido lugar el mis pequeño desorden.

Esto dará a Vd. una idea de la tranquilidad, orden y seguridad que

reina en esta ciudad.

Oficialmente autorizo a Vd. para que arregle en esa y del modo
que me propone, el abono de su mensualidad por el término de 7

meses, contalos desde 1.^ de marzo. El contrato que Vd. celebre

sobre el particular, cuente Vd. conque será aprobado y ratificado

en todas sus partes. Así ha sido resuelto por el gobierno.

También le contesto sobre lo del consulado de Río Grande. Si lo-

hechos en que se apoya el ministerio son positivos, como no lo du-

do, él está en su derecho negándose a expedir el exequátur. Pro-

vea VJ., pues, a esa necesidad del mejor modo posible. El nombra-

miento de D. Juan F. Pollo, de que hablé a Vd. en mi carta de lo

de diciembre, es un formal empeño del presidente. Con respec'o a

Cáceres, por mi parte, lejos de haber inconveniente, me presto guss

toso a ello, desde que reúne las condiciones que Vd. me dice, y sobre

todo, desde que ello es agradable y lisonjero al señor general Paz, a

quien deseo probarle en todas ocasiones, mi buena voluntad y res-

petos; pero le prevengo que por acá hay prevenciones y animosida-

des fuertes contra aquel individuo y se le muestra como incapaz pa-

ra ese destino porque se dice: «es un hombre sin influencia, sin

relaciones y desconsiderado en el país donde va a ejercer sus fun-

ciones consulares. Dígole ésto sólo para que antes averigüe y exa-

mine bien lo que haya de cierto en todo ello. Por lo demás están ya
dadas las órdenes para que se hagan efectivas las disposiciones Vi-

gentes sobre el registro de los papeles de los buques en los consu-

lados de la república en los puntos de donde aquellos salgan; y no
dude Vd. que se llevarán a efecto esas disposiciones.

Sobre la pólvora también escribo a Vd. oficialmente y, a fin de que
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comprenda lo cine esa nota ¡niiiorta, le pondré al corriente délo que

ha pasado.

Después que recibí la nota de Vd. avisándome que estaba la
i
ól

vora comprada, y vendría en el primer buque, el Sr. Ruete se pre-

sentó al ministerio de la guerra, diciendo que había recibido carta

de los Sres. Paria y Cía., en que se le comunicaba que el envío de

la pólvora estaba detenido porque Vd. no quería recibirla en esa,

y ellos no tenían cómo, ni podrían encargarse de ponerla en ésta;

porque el embarque de ese renglón estaba sujeto a dificultades y

compromisos conque ellos no querían cargar; que por consiguiente,

si se quería tener aquí la pólvora era indispensable allanar ese in-

conveniente, conviniendo en que Vd. se recibiese de la pólvora ahí

y se encargase de remitirla por nuestra cuenta. Cuando Batlle me
dio conocimiento de lo que pasaba, me Volé, porque creí ver desde
luego un ¡lolpe de viveza en los agentes de acá con el objeto de lla-

mar ellos a sí el negociado de la pólvora y sacar más partido que
el que indudablemente Vd. había obtenido en esa; y desde luego cla-

sifiqué de mentira lo que se decía, apoyándome para ello en que no
sólo Vd. no hp.cía mención de esas dificultades, ni en su carta ni

en su nota, sino que en esta última dice Vd. textualmente que la

pólvoia está comprEda y vendrá en uno de los primeros buques
Esto dio lugar a un fuerte altercado con el Sr. Ruete y el ministro

de la guerra, que concluyó porque aquel se dirigiese directamente a

Batlle, ofreciéndole poner aquí la pólvora si se le daban 32 $ por

quintal y se le abonaba su importe en mensualidades de 600. Bat-

lle dio cuenta del negocio al presidente, en momentos que yo estaba

con éste, y así que me impuse de lo que era y vi que había acer-

tado en mis cálculos, me sublevé contra la propuesta y pedí que
fuera rechazada en el acto, como injuriosa para Vd. le indigna del

gobierno, que había confiado a Vd. la realización de ese negocio y
en virtud de las amplias facultades que a Vd. se le habían dado y
se había ya realizado, según lo participaba oficialmente. Como el

presidente se adhirió a mi opinión, la proposición fué rechazada y
lodo quedó reducido a convenir el Sr. Ruete, a nombre de Paría y
Cía., en que ellos pordríen aquí la pólvora por su cuenta toda vez

que Vd. se encargase de dar ahí los pasos oficiales que fuesen ne-

cesarios para allanír Íes dificultades que sin ellos se presentarían

para el embarque y envío de aquel renglón, que es lo que recomien-

do a Vd.

Todavía no he podido hacerme de los datos que Vd. me pidió so-

bre las propiedades de les brasilercs, escuelas, etc., a pesar de que

lo he agitado tanto, corro me ha sido posible. Con respecto a las

primeras, la comisión de luces me ha dado noticia de las que exis-

ten dentro de esta plaza, peio sobre los campos, la comisión topo-

gráfica peco o nada ha hecho porque dice que no tiene los bastantes
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datos. De modo que lie tenido que ocurrir a todas las escribanías

para que me den los que tengan en sus protocolos a pesar de que

ya cuento conque no serán exactos y podrán servirle a Vd. de po-

co.

Digo lo mismo de los antecedentes sobre el dinero tomado al con-

sulado por el vizconde de la Laguna. Nada &e encuentra, ni en los

archivos, ni en la .escribanía ds comercio, lo que no es de extrañar,

si es Verda;l que Oribe se llevó todos esos papeles el año 58. Sin

embargo, yo sigo haciendo diligencias, y lo que encuentre se lo en-

viaré.
Mani'ki, HF,ru;EU.\ y Obes.

A Manuel Herrer.-\ y Obes.

Rio Janeiro, Febrero 20 de 1830.

Recibí su muy apreciable de 50 de enero último.

Las noticias de Europa no son buenas; el éxito de nuestra cues-

tión estaba comprometido por una porción de circuntancias desgra-

ciadas, entre las que cuento no haber llegado hasta 4 de enero el

paquete, que le llevó a Amaral las órdenes que dije a Vd. y en

cuya existencia me ractifico. A Thiers le vino un vómito de sangre

al subir a la tribuna.

En los números áe\ Jornal marco todo lo que sabemos.

Sin embargo, el 3, Ellauri tenía esperanzas según Vd. verá en la

carta que le incluyo original, y que, en su última parte, es, para mí

un enigma completo.

De Pacheco y Le Long no he recibido nada.

Amaral escribe con fecha 2 y dice que el gobierno de Francia

estaba decidido a contentarse con cualquiera explicación que diera

Rosas a algunas cláusulas del tratado Le Predour.

No sé como conciliar eso con la clasificación que el ministerio

hizo en la tribuna de tal tratado; pero es verdad que tampoco sé

conciliar la conducta de los mismos que tan favorables nos eran en

la cámara.

En fin, debemos esperar; allí es 'odo mudable y sólo evidentísimo

que la opinión pública estaba por nosotros.

Aun me lisonjeo conque Pacheco escribirá a Vds.

De aqui me veo embarazado para decir a Vd. algo; no sé qué falte

que decir al contrario; pero tengo convencimiento íntimo de que

cualquiera de los muchos accidentes porque puede ser conocido el

Lama'í habla a
Herrera y Obes
de las noticias na-
da buenas lle^'a-

das de Europa.
Le informa some-
ramente de la si-
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de la logia «no
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gencia de resol-
ver sus mensua-
lidades.
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otra operaciín so-
bre víveres.
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contenido de una carta, nos sería, en este caso, funestísimo. Espero,

muy breve, tener ocasión de dar a Vd. cuenta completa de todo lo

que he hecho en estos días, no he descansado un instante. Hoy, en la

tarde, debo tener una conferencia con alguno y volveré a continuar

esta carta.

Todos creen aquí que vamos a algún resultado: y no han contri-

buido poco a esta creencia universal el nombramiento del Sr. Pi-

nienta Bueno para Rio Grande. Las opiniones de ese señor son

pronunciabas y el sefior Paulino manifestó ayer en la cámara que
son las mismas del gabinete. El señor Pimenta es, además, el úni-

co hombre que inspira confian7.a al Paraguar; sale el domingo; y
con él Va el adicto de la legación del Brasil en el Paraguay; que Vino

por el último vapor.

Se dice que se han expedí Jo órdenes rigurosísimas para el reclu-

tamiento en todo el imperio.

Se habla también de enganche de extranjeros en Rio Granie.

Guido está de malísimo humor.

Digo a Vd. qu3 lo de Magariños son paparru;has. La tal logia es

un circulito en que se forman muchos castillos en el aire con asis-

tencia de Rivera. Repito a Vd. que eso no vale nada. Me duele la

falta de tiempo para explicar a Vd. todo eso.

Los negocios del consulado de Río Grande están parados en este

momento; me reduzco a lo sustancial y evito complicarlo con cosas

menos importantes y que vendrán de suyo, si aquello sale bien.

Remito a Vd. el panfletito anunciado y que ya se distribuyó. Ad-

vierto a Vd. que todo él ha sido calculado sobre circunstancias y
para fines especiales.

No me equivoqué en ello; y si no me fuera in lividualmente

costoso, manisfestaría a Vd. los resultados de la publicación que ya

conozco.

Me falta sólo, en ese punto, que no desagrade a \'d. y al señor

presidente, a quien ruego se sirva presentar el ejemplar que va a

su nombre.

Los señores de los víveres estuvieron a decirme que habiéndoles

exigido 2000 patacones mensuales, no podrían llenar la oferta de

que instruí a Vd. fuera de esa cantidad.

Ellos me dijeron que mi mensualidad era rigurosamente excluida

por el señor Batlle.

No saben lo que hacen,—Dios los perdone.

Confío, Herrera, en la promesa de Vd; pero circunstancias contra-

rias a su voluntad pueden impedir su cumplimiento. En ese caso yo

quedaría mal, muy mal, porque est^y sin plata y gasto ..gasto

todo lo que es preciso gastar aqai.

En el corriente febrero llevo desembolsados, incluso el panfleto,
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703 patacones. Es verc'ad que en esfos días he hecho algo para

probar que yo no estoy aquí sino en el interís del país. Así tuviera

capacidad a la par de voluntad de servirlo!

Va a entrar marzo y yo no recibo nada.

Entre tanto, el médico manda campo y baños a mis hijos y he to-

mado la quinta de Le Blom en 55 patacones mensuales; así como

debo conservar la casa de ¡a legación pagaré por las dos ¡50 pa-

tacones cada mes.

Espero, Herrera, que por el próximo paquete me mandará Vd. la

continuación de la mensualii'aí establecida para Somellera y para

mí, contando deíde l.o de marzo.

Sino no puedo humanamente más. Venga mi retiro.

PerJone Vd. ponga bajo un sobre un paquetito para Adolfo y otro

para Hordeñana.

De Vd. sincero amigo,
Andrés Lamas.

Reservadísimo.

Vengo de la conferencia anunciada y por cierto que cuesta andar

con el inmenso sol de hoy y por calles doníe hay muchos fabri-

cantes. Por fortuna, la fiebre, entre las clases acomodadas, es gene-

ralmente benigna.

Olvidé decirle en la anterior que la negociación de las municiones

etc., sobre la base de los fondos consulares, no se pudo realizar a

consecuencia de alteraciones producidas por las últimas noticias de

Francia, como se lo diré cuando le dé todas las explicaciones ofre-

cidas. Me vino tarde la autorización.

Pero no desalenté y busqué otra base en nuestro mismo abandono;

y tengo la satisfacción de decir a Vd. que enviaré la pólvora r las

municiones que se neresitan en los primeros buques. No • tendrán

Vds. que hacer el mínimo desembolso. Lo que esos artículos cues-

ten es aquí cosa de la legación.

Ahora me propongo Ver si por la misma vía es posible obtener

víveres para algunos meses, si es necesario sostenerse 5//z el subsi-

dio francés. No sé lo que saldrá; pongo mano a la obra y perseve-

raré, perseveraré.

Todo lo que de mi dependa, todo lo que alcance he de hacerlo.

Espero que Pacheco tocará aquí y lo espero pronto; por él sab
!a última palabra de Francia y probablemente el llevará el resultado,

bueno o malo, de mis esfuerzos.

Suplico a Vd. reserve mucho, muchísimo estas mis negociaciones.

Nadie las sabe aquí sino las personas con quienes las trato.

Ne he apurado a los señores Faría, Buschenttal etc. por el envío
de pólvora, porque voy a hacerlo de otro modo; pero tampoco les
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he dicho que no lo liagaii, porque no me conviene que ni ellos ni

nadie sospeche los pasos en que ando.

El señor Paulino me ha dicho no ser exacto lo que con relación

al ministro del Brasil en Londres, dijo en La Tribuna el ministro

de negocios estranjeros en Francia. Me ha ofrecido escribir hoy al

señor Pontes las explicaciones que me díó sobre eso para que pueda

trasmitirlas a Vd.

Todos esperamos que del G al 7 de enero haya recibido el señor

Amaral, lo que se le escribió.

No omita Vd. na la para acercarse a Urquiza y Garzón. Pienso

que otros lo harán también.

Adiós, amigo mío, por hoy. Estoy cansadísimo.

Andrés Lamas.

No se olvide de las mensualidades. Las necesito para todo.

Olvidaba, amigo. El pobre Rodó, a quien mucho debo de agrade-

cimiento, va a ser arruinado si triunfa la pietensión de los procu-

radores de número. Me pide que me interese con Vd. y lo hago. El

verá a Vd. A mi me parece que los juzgados de 1."'' instancia aun-

que letrados, no son chancilleríüs. Hay duda cuando menos, y el

Poder Judicial ni hace la ley, ni le da la interpretación auténtica

que en este caso seria necesaria; porque la práctica es contra

pretensión.

A André,s Lamas.

Montevideo, Marzo 5 de 1850.

Herrer.\ V Obks Esta va a la aventura, de consiguiente me limito a acusar el reci-

miicho ha gustado bo de SU apreciable de 20 del pasado, N° 99, y manifestarle el placer

fa 'poHtíca^^del '¡"^ "^^ ''^ causado SU contenido. Quiera Dios que este gozo no sea
Brasil en el Rio como tantos otros i7 que todo se realice como parece que debe rea-
de la Plata, y que, ,. o i

'
u A A \ r- • \JA

a vista de lo que lizarse. Pontes me ha dado las explicaciones que Vd. me anuncia,

ane'nta'*una"'espe^-
'^°" '''3° "1^^ "1"^ pone en camino de alcanzar algo da lo que Vd

ranza que nunca nie promete para otra ocasión.
ha tenido. Se qne- „ , ,.j , , ^- ^ ,

ia de la actitud de Sobre sus mensualidades, ya le participe en mi anterior las reso-
Pacheco y Obes. luciones del gobierno y le autoricé para que Vd. lo arreglase ahí a

su placer. El que los contratistas actuales tengan que dar 2 mil pe-

sos mensuales en dinero no es un obstáculo para el arreglo, por

que desde que no se pacte lo contrario, es entendido que ellos en-
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treyíaráii, por cuenta de esa cantidad, lo que a Vd. le den, y sobre

totlo porque Vd. pue:le pactarlo así. Yo lo único que puedo asegu-

rarle es que el gobierno quiere y está decidido a hacer cualquier

sacrificio para conservar la legación en ese punto con el decoro y

los medios que le convienen y de que nunca necesita más que en

estos momentos.

Le remito la carta de pésame para el emperador. La he demora-

do tanto porque Pontes no me presentó la de participación del suce-

so sillo el "20 o 21 del mes pasado: y aunque estaba hecha a la salida

del paquete, no pudo alcanzar a la valija.

Mucho y mucho me ha gustado el folleto sobre la política del

Brasil en el Río de la Plata, y mucho ha gustado a todos por acá! Yo
no dudo que él dé los resultados que se esperan en el interés de la

verdad, de la justicia y de la conveniencia de los dos países. En
vista de todo lo que está pasando, crea Vd. que me alienta una es-

peranza que nunca he tenido.

De Melchor no he tenido una letra, aunque ha escrito a Ferreira,

a Batlle y otros. Esto no me sorprende porque es preciso que Vd.

sepa que el gobierno no ha recibid'- todavía de su ministro plenipo-

tenciario y enviado extraordinario en París, ni aun el aviso de su

llegada. Lo que en aquellas comunica a sus amigos, lo encontrará

Vd. en los Comercios del Plata del 2 y 4 del corriente; y por eso

creo escusado decírselo.
Mantel Herrek.\ y Obes.

A Andrés Lam.as.

Montevideo, Marzo 14 de 1830.

A er . . paquete de Buenos Aires y nos trajo las noticias de

Francia que Vd. verá en el Comercio de hoy que le remito y llevó

a aquella ciudad el Camoe/zes. Estamos pues, de barómetro bajo. Des-

pués de las opiniones que ha emitido el ministro de relaciones ex-

teriores en la larguísima y memorable discusión que ha concluido

el 7 de enero, todo el mundo vé aquí en la resolución de la asam-

blea, nuestro abandono, más o menos próximo; y ya Vd. se hará

cargo del mal humor que reina en los espíritus y de la exageración

e irracionalidad de los juicios que imperan. El mío está muy distan-

te de entrar en ese numero: pero confieso a Vd. que no estoy con-

tento porque veo que se ha hecho todo con conocimiento de causa.

En f n, nada hay aun de cierto y estamos en el deber de esperar.

Si es Verdad que viene el general Bedeau, con 2500 hombres, como
se asegura, no sólo no veo perdida la cuestión sino que considero

que hemos triunfado. Formando juicio sobre esa base, para mi, la

FÍERRERA Y ObES
comunica a Lamas
sus impresiones
sobre lo resuelto
por la asamblea
francesa. Le da
cuenta de que to-
do va perfecta-
mente bien en En-
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tentes con el go-
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do. Se refiere al
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en Buenos Aires.
Al respecto se ha-
cen juiciosas con-
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sideraciones. Le
hace saber que al
fin cree liaber en-
contrado los an-
tecedentes relati-
vos a l;is recla-
maciones del con-
sulado por los di-
ferentes emprés-
titos que hizo :il
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el barón de la
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de la oposición
de don José Luis
B n s t a ni a n te y
de la actitud de
Pacheco. Se inte-
resa vivamente
por el arreglo del
consulado de Rio
Orande, rogándo-
le no haga la pre-
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gle con Buschen-
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unas letras que le
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resolución toma.la, es una transacción entre el poder ejecutivo y la

asamblea, en que ésta se ha prestado a dar el voto de confianza y
aquel a obrar a condición de que ella obre en el sentido de la ma-
yoría, tomando por tal las opiniones de sus influencias, como las de

Tliiers, Berrier, Daru, etc. Espero, pues, con esta ilusión si Vd. quie-

re, pero espero con esperanzas. Es probable que no esté mucho
tiempo en la duda, porque no puede tardar buque de Francia.

Aun no he recibido las notician de nuestro corresponsal; pero no

dejaré de tenerlas antes de cerrar esta carta. Si hay algo de impor-

tancia, lo agregaré al fin. De Entre Ríos, he tenido noticias directas

y fideüynas; todo va perfectamente. A las cuestiones que existían

con el gobierno de Buenos Aires, se ha agregado otra de un carác-

ter muy serio, y que Urquiza trata con semblante ceñudo. Rosas ha

impuesto a las carnes que no se fabriquen en Buenos Aires, un de-

recho bastante fuerte para evitar la co.icurrencia, causando a los

introductores, pérdidas considerables. Como las tínicas que se ha-

llan en este caso son las de Entre Ríos, Urquiza, ha tomado aque-

lla disposición como dirigida directa y únicamente a trabar el desa-

rrollo de la riqueza y prosperidad de su provincia; y en este con-

cepto ha entablado sus reclamaciones, adoptapdo un tono muy alto.

Según se me asejiura, él ha tomado pretexto de aqui para recapitu-

lar todos los motivos de queja que tiene y sobre los que hace tiempo

que reclama inútilmente, y p3dir que se le satisfaga urgente y bre-

vemente. Conociendo a los individuos fácil es calcular adonde pue-

den ir esas cuestiones, que por otra parte tienen en si mismas, la

suficiente gravedad para producir grandes resultados. Puede ser que

en la pritnera oportunidad esté ya en estado de decir a Vd. el que
haya tenido esa gestión. Vd. no dude que mi atención se ocupa muy
preferentemente de las relaciones entre aquellos dos mandatarios y_

que estoy en situación de poder saber y hacer lo que inás convenga

a nuestros intereses. ¡En qué momentos la Francia da de mano y
abandona la posición que le hizo la fortuna en estos paises!

Del Paraguay nada sé, ni hay medios de saber. Para esto está

Vd. en mejor situación que yó. Tengo motivos para creer que entre

aquel gobierno y el de Entre Ríos, hay relaciones abiertas, y que a

esto no es ajeno el imperio. Trate Vd. de averiguar loque haya de

cierto, y dígamelo.

Al fin creo haber encontrado los antecedentes relativos a las re-

clamaciones del consulado, por los diferentes empréstitos que hizo

al visconde de la Laguna y el dinero que le arrebató el barón de la

Calera. Hago esfuerzo para remitírselo en esta ocasión; si no puede
ser, irán por el vapor Emperatriz, que sale para ésa en est dias

También veré de enviarle los otros datos sobre propiedades de bra-

sileros e instrucción pública, que aun no tengo completos a pesar

de que no he cesado de ocuparme de ello.
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Deseo saber si ha arreglado Vd. su mensualidad. El contrato de

víveres aun no se ha hecho; pero tenga Vd. por cierto que lo harán

los mismos que hoy lo tienen.

Por acá todo está tranquilo, aunque la oposición encabezada por

Dn. José Luis Bustamante, nos está amenazando con Pacheco. De la

conducta de éste para con el gobierno durante sumisión actual quie-

ren hacer una arma ofensiva y dicen y prometen lo que muchos, por

odio o amor a Melchor, aparentan creer y exag2ran. Yo que soy

más justo y no me asusto fácilmente me río y los dejo divertirse.

Manuel Herreiia y Ores.

P. D.—Aunque parezca majadero, vuelvo a recomendar a Vd. el

negocio del consulado de Río Grande. El abandono en que están

nuestros pobres y beneméritos emigrados, las vejaciones y torturas

de todo género que están sufriendo sin que haya una voz que se le-

vante para reclamar y oponerse a injusticias y atentados como los

que hace largo tiempo que se están denunciando al gobierno por

^odos y del modo más uniforme, es un hecho grave y que da a es-

te asunto un carácter serio. La emigración clama y se indigna por-

que cree que el gobierno la abandona, y que la abandona porque

'a desprecia, y de esa irritabilidad se aprovechan nuestros enemigos

para sacar en favor de sus intereses el mayor partido posible. Las

defecciones que hemos tenido no son debidas a otra causa. Vuélvo-

le, pues a repetir, agite este negocio. Si no ha hecho Vd. la presen-

tación de Poyo, no lo hago; el gobierno ha desistido, por ahora. De
todos modos retire Vd. al cónsul actual. Si no es un bribón es por

lo menos inepto, incapaz e indigno de ese puesto.

Oficialmente ordeno a Vd. que vea de arreglar con Buschental el

pago de unas letras que le ha firmado Mr. Qravelle, y que tienen

por origen gastos de manutención y transporte que ha hecho en la

misión de empréstito que le dio Ellauri. El gobierno lo desea sin-

ceramente porque no encuentra justo ni conveniente que cuando ese

hombre ha abandonado patria, familia y modo de vivir, para tomar

parte en una negociación de tanto interés para nuestra causa y que

era más política que financiera, no se le abonen siquiera esos pe-

queños gastos. Quiera Vd, si es necesario, hablar en mi nombre al

Sr. Buschental, y manifestarle que me sería muy grato que se pres-

tase a lo que el gobierno quiere. Gravelle nos está sirviendo; aun-

que con las prevenciones que tengo, reconozco que sirve bien. Yo
obro, sin embargo, con la mayor circunspección y reserva. Si el arre-

glo tiene lugar, puede Vd. ofrecer que el pago se situará sobre la

mitad de la renta de arqueo y eslingaje del presente año y siguien-

tes, previniéndole que hay 20 a 30 mil pesos librados ya pero que no
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se librarán más hasta que Vd. me conteste. En el caso que ésto no
convencía, podría proponerse el que se llevase en cuenta del contra-

to de víveres que se va a celebrar, es decir que aquella suma se

agregará al saldo que hubiere a favor de los contratistas, o se pa-

gará con las rentas que le están afectas. Vale.

A Jo.sÉ E. Ell.auri.

Montevideo, Marzo 13 de IS50.

Herrera y Obes
comunica a Ellau-
Ri « la diaból.ca
impresión» produ-
cida por las no-
ticias llegadas de
Francia relativas
a la discusión de
los negocios del
Plata en la asam-
blea. Dice que ve-
rán lo que se quie-
re en los prime-
ros pasos de la
nueva negociación
y según eso obra-
rán. Le recomien-
da trate de enviar
correspondencia
con cuanta opor-
tunidad se presen-
te. Le participa
las noticias de
Entre Ríos comu-
nicadas ya a La-
mas.

El Camoens, salido del Havre el 9 de enero, llegó a Buenos
Aires y trajo el resultado final de la discusión de nuestro negocios

en la asamblea. De allí ha veniJo para acá, y ya te harás cargo de

la diabólica impresión que ha causado. Como yo estaba preparado

para ese evento, he permanecido tan frío como lo estaba antes-

Después de lo que dijo el presidente en su mensaje, lo que ha

sucedido ahí, y lo que va a tener lugar aquí, eran cosas vistas para

el que no fuese un topo. La Francia de hoy no es ya la Francia

que fué, ni volverá a serlo, ano ser que un nuevo cataclismo revo-

lucionario la saque de quicio y haga que se desborde por el mundo
como sucedió en 89. Vamos, pues, a Ver el fin de este drama tan

desgraciado para nosotros como grandioso y altamente honroso. De
to.los los que han tomado parte en nuestra cuesljón, Montevideo y
sus defensores, cualquiera que sea su suerte, serán los únicos que
ante la posteridad se presentarán con frente erguida, arrojando

desprecio y befa sobre esas grandes y poierosas naciones que no

han venido al Plata sino para anegar en sangre estas poblaciones, arrui-

narlas, humillarlas, y luego recibir en el rostro, con la más cobarde

y abyecta mansedumbre, la escupida de un miserable y atrevido

gaucho de nuestras pampas. Rosas, la Francia y la Inglaterra tienen

en este episodio de nuestra historia un lugar muy poco envidiable.

Nosotros somos los tínicos que lo tenemos a la altura de la más
elevada admiración. Esto es siempre un consuelo. Por lo demás te

repito lo que antes de ahora he dicho: este estado de cosas es pre-

ciso que concluya; y no tengo duda que esta vez concluirá. Si ahí

se ha creído que por acá somos estiípidos, se equivocan de medio
a medio. En los primeros pasos de la nueva negociación, ya veremos
lo que se quiere, y segiín eso obraremos. Montevideo ha de caer de

un modo digno de su heroica resistencia.
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Hace 3 patinetes que no recibo n¡ii<4iina comunicación tuya, ni de
Melchor, lo que nos tiene en las incertidunibres que son consiguien-

tes. Yo lo atribuyo a extravío ile la correspondencia, pues no puedo
persuadirme que Vds. hayan olvidado que el gobierno tiene necesi-

dad de ser instruido, incesantemente de todo cuanto Vds. hagan en
en el desempeño de su misión. Por lo que hace a Melchor, no me
sorprendería equivocarme en mi juicio, pues todavía está por dar

cuenta de su llegada a ésa; pero con respecto a tí, estoy firme en

aquella creencia. Te recomiendo, pues, que te precavas y arregles

€l mejor modo de hacer que tu correspondencia nos llegue, y que
aproveches cuanta oportunidad se te presente para escribir. De este

modo si no es por una vía. tus cartas llegarán por otras.

(Aquí se le participan las noticias que hay de Entre Ríos en los

mismos términos que se le comunican a Lamas, en carta de Mar-
20 14.)

Del Paraguay nada sabemos; sin embargo tengo motivos para

creer que mantiene estrechas y ocultas relaciones con el gobierno

de Entre Ríos. Como Lamas está en mejor situación de averiguar

lo que haya sobre el particular, se lo he escrito recomendándole
que lo averigüe y me comunique lo que sepa.

M.VNUEI, Herrera y Obes.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Enero 19 de 1850.

Por el paquete escribí a Lorenzo, cuando la discusión de la asam-
blea estaba pendiente. Escribí con mejores esperanzas que las que
Voy a dar ahora, y esto no fué por ser optimistarni por ligereza en
el modo de juzgar las cosas.

De los amigos de la causa que aquí están, soy el que concebía
esperanzas menos halagüeñas, pues todos los demás cuando yo es-

cribí mi carta creían que nada había que hacer ya y calculaban so-

bre las contingencias de la guerra que la Francia haría a Rosas. Te-
nían razón para opinar así, y sin embargo el resultado de la discu-

sión ha sido el que verá Vd. antes de recibir ésta.. Voy a dar a Vd-
la explicación de una cosa que a lo lejos parecerá incomprensible.

No hay para qué decir cómo se había trabajado para ilustrar la opinión
pública y preparar el voto de la asamblea. En presencia de enemi-
gos activos llenos de dinero y apoyados pública y empeñosamente

Pacheco t Obes
dirige a Hf.rkera
Y Obes esta no-
table carta, en
la que campea el
esp.ritu profun-
do del lionibre
de estado. En
ella estudia, de
una manera admi-
rable la siti'ación
de la Francia y de
su pueblo en pre-
sencia del aban-
dono que el go-
bierno hacía de
Montevideo. La
in luencia de la
Infllaterra había
triunfado; pero el
pueblo francés le
demostraba. en
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seguida al gobier-
no que asi había
procedido, su pro-
testa elocueute.
Volvemos a repe-
tir; esta carta es
notable e imposi-
ble seria liacer un
resumen completo
de ella . Hay que
leerla y meditarla
mucho por su im-
portancia y sanas
reflexiones.

por la Iii!^laterra; en presencia también de la grita del comercio

cuyo interés está hoy en Buenos Aires; en presencia de todo esto,

digo, se consiguió que toda la prensa francesa (con exclusión de

sólo 4 diarios en toda la Francia se pronunciase por la cuestión;

se consiguió que el nombre de Montevideo resonase en el palacio

y en el obrador; que todas las clases de la sociedad se interesaseit

en la cuestión del Plata.

Casi la totalidad de los representantes, vistos uno a uno, habían

fijado su atención en la cuestión y comprendido cómo ella afectida

al honor y a los intereses de la Francia. La discusión se abrió con

esta garantía, con la oposición favorable de la comisión de créditos

suplementarios y con la seguridad de que los primeros oradores de

la asamblea llevarían la palabra en nuestro favor.

Desgraciadamente, las maniobras de la Inglaterra encontraron uií

gran punto de apoyo en el amor propio del gabinete, que, compuesto

de hombres poco notables, tenía, con to.io, la pretensión de con-

servar mayoría en la asamblea a despecho de los jefes de la mayo-

ría. Por esto desde pocos dias después de su instalación se había

puesto en pugna con el Sr. Thiers, cuyo influjo sobre la mayoría es

ncontestable. Muchas escaramuzas de poca importancia habían te-

nido ya lugar y cuando la discusión de nuestras cosas vino, el mi-

tro, por lo mismo que el Sr. Thiers ms defenlía, se declaró contra

nosotros; esperando triunfar en esta ocasión, porque todo el Viejo

partido conservador debía apoyarle para no contradecir sus ante-

cedentes, mientras que pronunciada la montaña por nosotros, se

contaba conque muchos miembros de la mayoría por odio a la

montaña, se reunirían al ministerio.

El conde Daru, hombre moderado y conciliador, amigo personal

de algunos de los ministros, hizo cuanto estuvo de su parte para

que el ministerio se declarase antes que la discusión hubiera de-

mostrado la opinión de la asamblea. Sus exfuerzos fueron baldados,

y el 2." día de la discusión el ministerio declaró francamente su

opinión, colocándose entre su triunfo o un cambio de gabinete. El

magnífico discurso del conde Daru arrastró sin embargo a la asam-

blea, y si ese día se hubiera votado, la guerra se hubiera pronun-

ciado por aclamación. En esa noche fuimos con Ellauri a felicitar

al Sr. Daru, a quien encontramos sumamente pesaroso de lo que

había pasado. Temía, sobre todo, un cambio de gabinete; temía que

el discurso del Sr. Thiers le hiciese inevitable, y me hizo entrever

que antes que consentir en esto, él y sus amigos se abtendrían en

la votación.

En el día siguiente me vi con el Sr. Thiers, cuyas intenciones

eran también conciliadoras, lo que hice saber al Sr. Daru, para

tranquilizarle. Este antes de la discusión se Vió con los ministros
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y obteniendo de ellos la sesJnriciad de que, si no se les exigía el

sacrificio de la opinión manifeslada, salvarian a Montevideo, se lanzó

a la tribuna para hacer una declaración que contradecía todas las

conclusiones tiradas de su discurso, declaración que hizo en la

cámara un efecto tanto más malo cuanto más profunda había sido

la impresión producida por el mismo discurso. Fué bajo tales aus-

picios que el ministro de justicia tomó la palabra para sostener

las opiniones del gabinete, y, aprovechándose de la situación, lejos

de hacer caso de lo convenido con el Sr. Daru, sostuvo con más cla-

ridad el principio del gabinete de continuar las negociaciones sin

apoyarlas en fuerza alguna.

En ese día todos creyeron nuestra pérdida; y sin embargo, en

medio de la mayor confusión y a despecho de la impresión pro-

ducida por el ministro, tuvimos mayoría en la \." enmienda del Sr.

Raneé, que abría un crédito al gobierno para emplear 10 millones

en apoyar las negociaciones que se entablasen. Diez millones son

bastantes al envío de una expedición de 4 mil hombres.

Fué entonces que escribí a Batlle. Entonces contábamos para

reconstruir la opinión de la asamblea con el efecto de la palabra

del Sr. Thiers y del Sr. Berrier, que se preparaba a tomarla.

Contábamos con la indignación que había producido en el Sr. Daru

y sus amigos, la conducta del ministerio: contábamos con que éste

había agostado sus fuerzas no teniendo otro orador que el ministro

de justicia.

Aun antes de la nueva sesión, la opinión de la asamblea se re-

construía. A cada momento nos halagábamos con la defección de al-

guno de los que habían votado contra la enmienda, de suerte que

cuando el Sr. Thiers tomó la palabra, teníamos, por informes ciertos,

30 votos más por nosotros. El discurso de ese orador fué magní-

fico y tuvo sobre la asamblea la influencia que se esperaba, pero

desgraciadamente no se votó ese día. En el siguiente no hubo se-

sión, y el ministerio le aprovechó en trabajar el espíritu de los di-

putados con el tema de que el Sr. Thiers: «hacía de esto un asun-

« to de partido, que se buscaba antes que todo una crisis ministe-

« teria! mientras, que el ministerio no aspiraba a otra cosa que a

1 fortalecer la acción del gobierno, obteniendo de la asamblea un vo-

« to de confianza, resuelto, si lo obtenía, a hacer aun más que lo

« que la comisión quería en la cuestión del Plata.»

Para comprender la habilidad de este tema es preciso estar en

Francia; es preciso palpar, sobre todo, el estado dé la asamblea, el

miedo que inspiran los socialistas, y el interés, que, por eso, todos

tienen en evitar cualquier cosa que debilite la autoridad.

Vino, por fin, el día de la última sesión. Antes de empezarla, los

ministros recorrieron los grupos de los diputados, asegurando, del

del modo más formal, que la intención del gobierno (si se le dejaba
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a libertad de la acción) era enviar fuerzas imponentes al Río c'e la

Plata. Cierto entonces del efecto que había producido no lomó la

palabra, y por lo mismo ninguno de nuestros amigos la tomaron, El

Sr. Raneé, uno délos que había nido las seguridades del ministerio,

cambió su enmienda, siendo el resultada el que V'ds. han

visto.

El voto de la asamblea, en si, es fatal, pero yo fui el solo que lO'

comprendí así. Nuestros amigos, que habían asistido a la sesión,

oyendo las explicaciones con que el Sr. Raneé acompañó su en-

mienda, y la adhesión formal del ministerio a esas explicaciones;

nuestros amigos, que conocían el pensamiento dominante de los di-

putados, se felicitaban con el voto, querellánJome por el modo con

que yo lo consideraba.

Todo parecía concurrir a justificar la opinión de ellos. En los

días que siguieron al voto, el ministerio llamó al Sr. Daru y le de-

claró, en presencia de otros dos diputados, que una fuerza de 3500

a 3000 hombres se embarcaría instantáneamente para el Plata, e im-

pondría la paz. El almirante Lainé recibió del ministro de marina,

igual seguridad, y estuvo en mi casa a felicitarme. Todos los

diarios se ocupaban del embarque de esta fuerza, detallaban su com-

posición, y aun el jefe que debía mandarla. Mis creencias empero

no se alteraban por nada de esto. El gobierno nada me dice de

oficio, y de aquí y de la actitud que había tomado en la discusión»

yo infería que se trataba sólo de adormecer la opinión pública, que

se contaba conque en Francia todo se olvida, y que cuando se hu-

biera olvidado de nosotros el pueblo, se harían partir una o dos

fragatas con un negociador encargado de continuar la comedia, que,

desgraciadamente, para nuestro país, estragedla.

Un amigo de Inglaterra, hombre de alta importancia, cuyo nom-
bre no quiero fiar a una carta, porque él exige el mayor sigilo so-

bre sus revelaciones, contribuyó mucho a hacerme ver claro en el

negocio. Supe por él, muy luego, que en los circuios de lord

Palmerston se congratulaban por ver perdida la causa de Montevi-

deo. Supe que lord Normamby aseguraba, de un modo positivo,

desde aquí, que la negociación que partiría al Plata iría desarmada

y aun tal vez, en un espíritu favorable a Rosas.

Con tales nociones, mi resolución fué la de tomar cerca del go-

bierno una actitud que me mostrase lejos del papel del dupe y que

mostrase al gabinete que no habíamos renunciado a apoyarnos en

la opinión pública, ni a los medios de salvación que nos ofrece el

espíritu de la asamblea. Me resolví a permanecer en Francia, cier-

to de que, permaneciendo, nos salvábamos, y que si yo volvía la

espalda, todo se perdía.

El gabinete no tardó también en mostrar lo que llaman los fran-
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ceses le bout de Foreille, pues que apenas la prensa hizo un alto de
un par de días en nuestras cosas, hizo desmentir en el Moniteur
lo referente a la expedición. Entonces algunos amigos de la causa
se le acercaron, y de las conferencias que tuvieron nació una en-
trevista que el ministro de negocios extranjeros me pidió y que tu-
vo lugar el 13.

En esta entrevista el ministro me aseguró, por repetidas veces,
que la negociación que se enviaría al Plata, iría apoyada en fuerzas
capaces de darle respetabilidad, y que la base de esa negociación
sería la independencia de! Estado Oriental. Por mi parte rechacé
lo vago del tales promesas pidiendo una declaración sobre la in-

tervención de la Francia; mostré la declaración colectiva de 1845,

« y dije,» aqui está la intervención que el país admitió, intervención
« grande, noble, generosa, intervención toda en el interés del país,

« y que por lo mismo sus mandatarios podían autorizar como orien-
« tales, y como americanos. El gobierno, en la discusión, ha mos-
< trado no comprender así la intervención, y por eso es necesario
« una declaración oficial en el particular para que mi país sepa
« que nada hay alterado. V que puede continuar subord-nado a la

intervención.» Repetí además mi declaración de que el gobierno
oriental no se conformaría a una negociación que no tuviese por
bases las que presenté en 5 de setiembre, y que no llevase la ga-
rantía de acabar con la intolerable situación del país.

Hubo un momento en que nuestra conferencia fué tempestuosa,
siendo la causa el Sr. Devoize. El minii-tro, sin duda por no refle-

xionar en lo que decía, llegó a decirme que puesto que el Sr. De-
voize nos daba el subsidio, no debíamos extrañar su exigencia de ser
respetado por nuestros periódicos, y como yo repusiese que en
Francia los hombres más eminentes no tenían la pretensión de
ser inviolables para la prensa, se me dijo algo parecido a esto. «A
la Francia nadie le da un subsidio. » Entonces, poniéndome en pie,

dije a! ministro: < Que si se nos hubiera hecho entender que el

« apoyo que se nos daba, nos imponía el deber de pisar nuestras
« leyes, huDiéramos rechazado ese apoyo, y hubiera sido así mejon
» pues que más valía perecer que recibir servicios que a cada paso
« se nos echan en cara, haciéndonos ruborizar de haberlos recibido»

Tal vez estas palabras hicieron impresión en el ministro, pues
que dejó de sostener la justicia del del Sr. Devoize, y en todo el

resto de la conferencia pudimos ocuparnos, sin acrimonia, de las

cosas del país.

Al despedirme quedó convenido en que se respondería por escrito
a mis exigencias.

Ya vé Vd. la fecha en que estamos; y sin embargo, la promesa no
se me ha cumplido, lo que no me sorprende, porque (lo repito), des-
confío de lo que el ministerio haría si se le dejase abandonado a
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sus inspiraciones. Entre tanto, para que se comprenda que no es

ni ánimo someterme tranquilamente a lo que quiera, lie estado des-

de entonces tres veces en el ministerio, y recordado el jefe de ga-

binete lo que se me había ofrecido. Mañana trataré de hablar nue-

vamente al ministro, y así continuaré hasta que resuelva.

Patentes ya las intenciones del ministerio, hice ver al Sr. Raneé,

por uno de nuestros amigos, a quien encargué de hacerle sentir toda

la responsabilidad que pesaba sobre él, pues que la opinión que

justamente goza había contribuido mucho a dar el triunfo al niinis.

terio, suponiendo una porción de diputados que cuando él (Raneé)

cambiábala enmienda, era con la seguridad de que en ello no se

sacrificaban ni los intereses de la Francia, ni los del Estado Orien-

tal. El Sr. Raneé vio ministro de relaciones exteriores, y escri-

bió la carta que adjunto en copia. He hecho que se le conteste

demostrándole que lodo lo ofrecido en esa carta es vago, y que el

más leve error, en este particular, nos perdería, porque Montevideo

no puede esperar más tiempo.

Mi objeto es hacer interpelar al ministerio trayéndole a la obli-

gación de hacer, porque sólo así estaremos seguros de no ver re-

petidas las decepciones que hasta ahora nos ha dado la interven-

ción.

Para ésto la prensa se pone en juego nuevamente, y se vuelve al

trabajo de vigorizar la opinión pública. Todo hace esperar que en

esta ocasión, el resultado no nos faltará. Ayer mismo el Sr. Daru_

aseguraba al conde Brossard que triunfaríamos en las interpelacio-

nes, diciéndole que un gran numero de los diputados, que habían

dado su voto al ministerio le habla asegurado que se lo negaría

ahora, convencido con los hechos de su mala fe.

Yo no sé si el cielo me concederá la dulce satisfacción que para

mí importaría el cumplimiento de esas esperanzas, pero si sé que

este momento es decisivo y que nada debe dejarse por hacer, por.

que a la resolución que ahora se tome está librada toda la suerte de

nuestra patria.

Acompaño a Vd. un número del periódico hapoleon, que puede

decirse intérprete del Elíseo. Acompaño también el oficio con que

he desmentido las torpezas que sobre Montevideo dice el documen-

to oficial publicado en ese periódico. Entregando mi oficio yo he

dicho al jefe de gabinete en relaciones e.xteriores, que esperaba que

el gobierno que había publicado lo que nos ofendía, publicaría tam-

bién nuestra defensa, y que en caso contrario haría la publicación

por mí mismo; y así lo haré el lunes, si el domingo el mismo perió-

dico no nos da esa satisfacción.

Ese oficio y la publicación que le acompaño, nnstrará a Vd. que

yo no he puesto de rodillas a Montevideo, para pedir que se le ha-

ga justicia, y que he llenado las instrucciones del gobierno, en la
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misión decisiva que tuvo a bien confiarme. Esta misión, si la des-

gracia quiere que no salve a Montevideo, salvará, no lo du;le, el

honor del partido político a que pertenecemos. Yo estoy firmemen-

te resuelto (en el caso que la resolución de la Francia no sea

cual corresponde para poner un término a la situación presente) es-

toy resuelto, digo, en ese caso, a declarar que la república renuncia

a la protección de la Francia, y a protestar también contra toda in-

tervención ulterior.

Resistir, por resistir solamente, resistir sin la esperanza de un

resultado, sería un crimen; sería justificar las calumnias de nuestros

enemigos, seria e.\ponernos a la justa maldición del pais.

Si la Francia lejos de enviar Imy una fuerza militar, mandase otra

negociación, nos daría una prueba irrecusable de que nunca lia de

hacer nada, y por lo mismo nos impondría el deber de someternos

a lo que quiere la desgracia, de buscar por nosotros mismos un tér-

mino a los males presentes. Yo sé que este término será el triunfo

del enemigo, pero sé también que, desde que sea evidente que eso

es inevitable, nosotros lejos de retardar ese triunfo debemos bus-

carle, tratando sólo de conseguir que la caída de Montevideo sea

digna de su gloriosa resistencia. Montevideo no puede tratar, no

puede capitular con Rosas; pero los restos del ejército oriental,

que defienden a Montevideo, pueden romp._r sus estandartes entre

las bayonetas enemigas y sancionar con un noble sacrificio la Vo-

luntad del destino. Tal es mi opinión, pariente, opinión que sefunda-

en la más profunda convicción, y que creo he de realizar si desgracia-

damente el caso llega. Digo creo solamente, porqueen miopiniónhay

cosas que no deben decirse que se han de hacer, mientras no se

han hecho, visto que el hombrt es un compuesto de miserias e in-

consecuencias.

Nada hemos podido hacer del empréstito, ni aun he podido con-

seguir los 100.000 francos que necesitaba para transportar los italia-

nos, de que hablé a Vds. La e.^periencia de esto me hace ser

Ticrédulo, y asi no quiero dar a Vds. esperanzas sobre un proyecto

de empréstito y colonización militar que me ha sido presentad')

hace dos días y que se me asegura debe realizarse indudable-

mente.

Con esta fecha giro contra el gobierno, tres mil patacones. Los
dos mil han sido ya tomados, y 1000 calculo aun debo necesitar según

el orden de los gastos que hago. Ruego a Vds. que, sea cual sea el

estado de penuria en que se encuentren, se cubra esa suma. Lo con-

trario me haría un mal infinito, o mejor diré, daría lugar a que se

hablase de mí. El giro va a favor de don Francisco Hocquard por
que contra él he girado a favor de los particulares que me han ade-

lantado el dinero. Vd. comprenderá bien, cuan grave es esto, pero
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comprenderá también que antes de cruzar los brazos y dejar pere-

cer tün iírandes intereses, por falta de algunos pesos, lie debido

atrepellar por todo. Va sin decir que no se ha hecho un gasto que

no fuera absolutamente indispensable, y que a mi llegadas esa daré

cuenta satisfactoria del dinero que el país ha puesto a mi disposi-

ción. Va sin decir también que sólo con el nombre de Hocquard

ha sido posible encontrar dinero.

Había olvidado decir a Vd que los informes del Sr. Devoize, y del

almirante Le Predour, son todo lo que podíamos esperar de malo, y
han contribuido mucho a paralizar nuestros esfuerzos. Yo he re li-

bido últimamente los documentos que Vd me ha enviado de oficio,

y con ellosheempezado a invaliadr lasinformaciones de esoshombres.

Creo que con ellos conseguiré demostrar que no deben ser creídos

Cuando hablan de Montevideo.

M. PAniEi o Y Ores.

Dia 5/.— Por la 5.^ vez duplico estacaría. Los trabajos que anun-

cié a Vd. se prosiguieron con actividad, y ya sea por ellos, o por

otra razón extraña a mi conocimiento, el ministro resolvió última-

mente apoyar la negociación reforzando la escuadra, como VJ. lo

Verá por uno de los trozos de diarios que le incluyo, y enviando en

los buques que deben partir, 1.500 hombres de desembarco. También

se mandan muchas armas y municiones.

El Sr. Le Predour es el encargado de continuar la negociación, sin

que hayan bastado a impedirlo ni mis reclamaciones, ni los pasos

que para ello han dado nuestros amigos; y esto se comprende, pues

que ese funcionario está protegido por la Inglaterra a la que se ha-

ce una concesión manteniéndole al frente de ¡a estación del Plata

de cuyo comando había sido exhonerado desde octubre. El Sr.

Goury de Roslan, secretario de embajada, y el Sr. Alberto de Dal-

mas, adjunto a la misión de Francia en Buenos Aires, llevan las ins-

trucciones para la negociación; siendo el primero, encargado de ex-

plicar el pensamiento del gobierno, en ella, y de realizarla en el

caso que el Sr. Le Predour rehuse seguirla, cosa que aquí se

teme.

Por el Sr. Raneé, con quien me he visto varias veces, sé que las

instrucciones contienen como base de la paz, la independencia del

Estado Oriental, la devolución de las propiedades y el desarme de

las legiones extranjeras simultáneo con la retirada de las tropas ar-

gentinas. Sé también que está previsto que las tropas de desembar.

co permanezcan a bordo mientras dure la negociación; y que si ésta

se rompe desembarquen en Montevideo, cooperando a su defensa

hasta que la Francia resuelva nuevamente lo que debe hacer. Si la

negociación se lleva a término, las estipulaciones no tendrán efecto

hasta que la Francia no las ratifique . .

.
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Todo esto está de acuerdo con lo que el ministro melia dicho en las

ocasiones que le he visto después del 19.—Sin embargo, repito que

las intenciones del gobierno, hacia nosotros, no son buenas. Su
política se resiente, naturalmente, de la posición especial en que
está colocado. Necesita o teme a la Inglaterra, que quiere a toda
costa el sacrificio de Montevideo. Al mismo tiempo tiene que con-
temporizar con la opinión pública pronunciada a nuestro favor de
un moio admirable. Entonces el gobierno ha crei.lo no chocar con

estas voluntadas opuestas, mostrando a la Inglaterra que no com-
prende la intervención como en 1845, y mostrando al noble y gene-

roso pueblo francés que apoya a Montevideo. Por eso, retroce-

diendo en las más formales resoluciones, deja al frente de la nego-

ciación al Sr. Le Predour, y por eso los preparativos de la expedi-

ción se hacen con una bulla y aparato singular.

Entre tanto, en el modo de ver del gobierno, e.\iste en el Estado
Oriental no una guerra contra la conquista extranjera, y sí una
lucha civil entre la ciudad y la campana. La consecuencia de ésto

se que el gobierno déla república no representa los intereses orienta-

les y que el gobierno francés (neutral entre los partidos) debe mirar

con los mismos ojos a los hombres de la defensa nacional y a los que
siguen a Oribe. Así se abre a Rosas una puerta de acomodamiento
que salve las susceptibilidades de su amor propio, y no perjudique

a los proyectos de su ambición.

La realidad de la negociación está menor- en las instrucciones es-

critas (destinadas a salvar la responsabilidad del gobierno en lo

futuro) que en las explicaciones fiadas al Sr. Qoury de Roslan. La
negociación real tiene por objeto ios intereses puramente franceses,

mientras que en lo que nos toca sólo se trata de salvar las aparien-

cias, importando poco, una Vez que ésto se consiga, que Montevideo

sea realmente sacrificado.

Lea Vd. la contestación que después de mil promesas, he recibi-

do; lea el artículo del Constitucional del 26, que es oficial; y recor-

dando luego lo que ha hecho el gobierno desde que la asamblea se

ocupó de nosotros, se convencerá de la exactitud de mi modo de

Ver. Le he formado además con muchos otros datos, signo de aten-

ción y que sería largo detallar.

En su consecuencia. Vds. deben esperarse a que los negociadores

franceses se les muestren poco amistosos, y hagan todo lo posible

para desalentar la defensa; como que si se lograse ponerle untérmino

fatal, sin comprometer la responsabilidad del gobierno francés, se

llegarían los deseos de éste. . . . Al Sr. Goury de Roslan, diciéndole

el último pensamiento de! gobierno, se le ha dicho que según el

esultado de su misión, puede esperarlo todo en lo que hace a aJe -

antos de su carrera.
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Empero esa mala voluntad del gobierno francés, y la que mani-

fiesten sus agentes, nada importa desde que saben Vds. que la na-

ción francesa, quiere a toda costa que Montevideo sea salvado y
que no hay nadie en Francia bastante fuerte para tomar sobre si

la resolución de perderlo. Con tal seguridad, pueden Vd. resistir

Ciiérgicamente a todo lo que pueda perjudicar los intereses del

país, sin que cualquiera que sea la energía con que resistan el

apoyo que la Francia da a la república, se debilite. Antes de aho-

ra el gobierno ha debido ceder muchas veces, al temor de un
abandono de la cuestión y por eso ha debido sacrificar también
muchas veces, su dignidad; hoy el gobierno puede proceder con la

seguridad de que los agentes franceses no tienen la facultad de
proceder al abandono, y que se guardarán bien dar ningún paso
que pueda perder a Montevideo. .. .respondo de esto del modo más
formal.

Debo decir a Vd. un incidente muy notable y que servirá para

demostrar hasta qué grado la opinión pública nos apoya. El general

Lahitte, ministro de relaciones exteriores, habiéndose presentado

como candidato a la diptitación de París, ha recibido del presidente

de la mesa del Sena una carta en que le asegura que la actitud

tomada por el gobierno, y las intenciones que se le suponen per-

judican notablemente a su candidatura. El general Lahitte ha tenido

que responder, protestando de que se le calumnia al gobierno y
asegurando que la salvación de Montevideo es la base de su políti-

ca en el Plata.

Algunos trozos de diarios que le envío, le mostrarán también lo

que se hace para (raer al gobierno a un camino mejor, sin que esto

haga descuidar la idea de las interpelaciones que he indicado y que

no han tenido ya lugar por la enfermedad del Sr. Thiers, a quien

una inflamación del paladar impide asistir a la asamblea. Una Vez

que podamos contar con la palabra poderosa de ese noble amigo de

Montevideo, el ministerio será interpelado, y todo hace creer un

buen suceso.

Voy a contestar la nota del ministro de un modo firme. Mi base

será el rechazar la suposición de toda división de intereses en el

Estado Oriental y el mantener el derecho incontestable del gobierno

de la república para ser considerado como el solo representante en

los intereses orientales. A esto agregaré la repetición de mis de-

claraciones sobre eljnodo conque el gobierno de la república en-

tiende la paz; es decir, basándola sobre todos los sacrificios perso-

nales que se quieran, pero nunca sobre el más leve 'sacrificio en

lo que respecta a los intereses del país puede ser que ya por

este paquete mande copia de mi contestación.

Febrero i*—Ayer recibí de nuestro amigo de Inglaterra, el papel

I
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que le incluyo. En vista de él, lejos de enviar mi contestación, q'.ie

ya estaba lieclia, pedí una conferencia al ministro, la que tuvo lugar

esta mañana, y ha sido bastante satisfactoria, porque he podido

tratar de lo que tiene de defectuoso (aun suponiendo las mejores

intenciones) el plan del gobierno en la nueva negociación. He ase-

gurado que ahora, como siempre, el gobierno de la república haría

cuanto estuviese de su parte para terminar la guerra; he demostrado

que no obstante ésto no habrá paz si no se nos sacrifica, y he de-

mostrado la necesidad de no permanecer en la inacción (rota la ne-

gociación) hasta la nueva resolución de la Francia, porque ésto

importaría el aniquilamiento de los elementos del país, que luchan

contra Rosas. Se me ha pedido esto por escrito hoy mismo y con

el fin de presentar mis observaciones mañana al consejo de minis-

tros. Estoy, pues, trabajando ésto a prisa para empezar luego a ver

a nuestros amigos a fin de que cada uno agite sus relaciones cerca

de los ministros para prepararlos a acoger mis ideas No
sería extraño que algo obtuviésemos, pues las elecciones están en-

cima y el gobierno necesita hacer algo para contar con votos. Tal

vez la misma buena Voluntad que se me ha manisfestado no es otra

cosa que una maniobra electoral. Mañana podré decir algo más so-

bre esto.

Respecto de la nota, dije que era enemigo de discusiones, y que

alguna palabra de ella podía exigir una discusión; añadí que esto

podía evitarse, devolviendo yo la nota recibida en cambio de otra

que contuviese un pequeño cambio, tanto más fácil, cuanto que des

pues de las repetidas promesas del ministro, suponía que las alte-

raciones que yo consiJerab:i nacesarias, estaban en el pensamiento

del gobierno. Añadí, con todo, que ésto lo dejaba para después, sien-

do lo más urgente el alterar lo que en el plan de la negociación

había de perjudicial para la Francia, como para Montevideo; con

ésto quise hacer comprender que no me conformaba con la nota,

sin demostrar toda la importancia que le doy.

Más adelante renovaré mi proposición, y si no consigo mi objeto,

pasaré corriendo (al contestar) sobre lo que es enteramente malo

en ella, y diré que no me cabe la menor duda en que el gobierno

francés, al determinar otra negociación, ha tenido presente mis de-

claraciones.
Melchor Pacheco y Obes.

Copia.

República Oriental del L'ruouay.

París, 16 de Enero de 1850.
Señor:

En el periódico titulado el Napoleón, y datado el 13 del presente,

ha visto la luz pública una comunicación oficial referente al Río de

la Plata y dirigida a nueslro ministro con fecha 14 del año ppdo.
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En esa comunicación se sientan ios iiechos siguientes con refe-

rencia al Gobierno Oriental,

1.0 Que el gobierno existe bajo la influencia de una pandilla

(co/erie) de proscriptos argentinos.

2.° Que el gobierno ha practicado confiscación y ejercido per-

secuciones hacia los franceses no armados.

3." Que ha tolerado malos tratamientos ejercidos por los legi-

narios contra los franceses no armados.

4.° Que bajo su dominio se ejercen latrocinios (hriganda-

ges).

Estos hechos son notoriamente falsos y yo vengo a deckrarlo así

ante el Gobierno Francés, vengo a desmentirlos del moio más
formal en nombre del Gobierno que represento, en nombre tam-

bién del honor de mi desgraciada patria a quien la suposición de esos

hechos ofende altamente.

Al cumplir con este deber, Señor Ministro, no puedo menos que

quejarme del modo conque en la comunicación de que me ocupo se

trata al Gobierno de la República Oriental, al Gobierno a quien la

Francia siempre ha reconocido este titulo, al Gobierno cerca del

cual la Francia mantiene sus agentes públicos con el encargo de

respetarle como a todo Gobierno constituido se respeta.

Yo he debido creer y lo creo, sinceramente, que el Gobierno Fran-

cés no ha autorizado esas ofensas, por lo mismo que el pueblo a

quien se dirigen no puede responder auna ofensa, por lo mismo que

el Gobierno a quien se injuria nada representa como poder y está

en absoluta dependencia de Francia.

El Gobierno de la República Oriental del Uruguay no contesta el

hecho demasiado cierto de su importancia.

Los ejércitos han sido destruidos en los campos de batalla, la

fortuna ha coronado los esfuerzos de su enemigo y hoy circuns-

cripto al ámbito de la capital, que defiende un puñado de soldados

y la dicisión del pueblo, nada es para los que miden el respeto más

por la fortuna y el poder que por la virtud y el derecho. Si en tal

situación el Gobierno Oriental se mantiene en su puesto no es por

el ridículo deseo de conservar una efímera autoridad y si porque

así lo exige el deber mientras quede una esperanza en pro de la

causa que sostiene y esa esperanza existirá mientras la Francia

por una declaración solemne no retire al pueblo Oriental el apoyo

que solemnemente le ofreció en 1845, y que desde entonces acá ha

sido sancionado por sangre francesa derramada en el Plata, por los

dineros de la Francia en el Plata invertidos.

El Gobierno del Estado Oriental comprende que las duras exi-

gencias de la política pueden quitarle el apoyo de la Francia. Si

esto sucede sabrá someterse a su destino sin abrumar a la Fran-
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cia de inútiles lamentaciones, pero antes que esto suceda no re-
signará nináuna de las prerrogativas que corresponden al Gobierno
de una nación independiente.

Dignaos, Señor Ministro, aceptar Ins sejuridades del respeto que
tiene el honor de profesaros,

M. pArHECO Y OliKS.

A. S. E. Seíior General Lahilte, Ministro de Relucione<^ Exte-
riores de la República Francesa.

Paris, le 27 Janvier de 1850.

General'

^

Vous m- avez exprime le désir de recevoir une réponse
a la communication que vous avez alressée a mon departement le
5 septembre dernier et dans laqueile vous exposiez les raisons
qui ont empeché le Gouvernement de Montevideo d' adliérer aux
projets de convention negocies par Monsieur r Amiral Le
Prédoiir.

Je crois qti' il serait inutile, General, de discuter aujourd' hui les
divers points traites dans la dépéche á laqueile j' ai i' hinneur
de repondré.

Les débats qui ont eu lieu dans le sein de 1' Assemblée Lé Jislati-
ve sur la question de la Plata, vous auront déjá fait conaítre d'
ailieurs les intentions du Gouvernement. Nous avons demandé et I'

Assemblée nous a donné la faculté de continuer les negociations
dans le bnt d' introduire dans les projets de convention d'es modi-
fications jugeés indispensables: une partie essentielle de ees modi-
fications se rapporte aux intéréts de la ville de Montevideo, et je
suis pensnadé. General, que votre Gouvernement, lorqu'il sera infor-
me des résultats qui nous nous sommes proposé d' atteindre, re-
connaitra que nous n' avons rien négligé pour amener une solution
aussi satisfesante que possible; je ne doute pas qu'il ne seconde nos
intentions par des dispositions veritablement conciliantes et de na-
ture a faciliter la pacification que nous avons tant a coeur d' ame-
ner dans la République de I' Uruguay.
Recevez, General, les assurances de la ha.ite coniiieration avec

laqueile j' ai l'honneur d' étre,

Votre tres humble et tres obeissant serviteur.

General Lahitte.

Mr. Le General Pacheco y Obes, Envoyé Extraordinaire et Ministre
Plenipotentiare de la Répnblique de T Uruguay.
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A Manuel Herrera y Obes.

Paris, Enero 2 de 1850.

Le Long se
preocupa de pre-
parar apuntes pa-
ra Tliiers, quien
deba hablar en
la asamblea a fa-
vor de Montevi-
deo. Disculpa a

Pacheco por no
escriliir, elofiian-
do su abnegación
en presencia de
las dificultades;
dando cuenta de
la discusión en el
parlamento, que
ya duraba tres
sesiones, en las
que habían habla-
do el almirante
Lainé. Rochejac-
quellin. Collas y
Daru.

Envío a Vd. algunos diarios para ponerle al corriente de la posi-

ción actual de nuestro negocios. Siento no tener bastante tiempo

para escribir largo, pero aun hoy me encuentro muy ocupado pre-

parando apuntes para M. Tliiers. que debe hablar mañana en favor

de Montevideo. Quiera Dios que su elocuencia arrastre a la ma-

yoría de la asamblea, que en este negocio habría estado con noso-

tros si el ministerio no tuviese hecho de él una cuestión de gabine-

te: sin embargo, no desespero.

No sé si el general Pacheco tendrá tiempo de escribir a Vd. por-

que cuantas más dificultades se presentan, más aumenta su abnega-

ción por la causa que ha Venido a defender aquí. Por los diarios

verá Vd. cuanto ha tenido que escribir para combatir las falsas aser-

ciones de nuestros adversarios.

En fin, espero que la verdad se abrirá camino y que tendré bue-

nas noticias que comunicar a Vd. por el próximo buque que saldrá

del Havre para Montevideo, el 12 o 15 del corriente. Por esta vía

enviaré a Vd. también más diarios.

La discusión de nuestro negocio ha ocupado ya 3 sesiones de la

asamblea nacional; muchos oradores han hablado en nuestro favor.

El discurso pronunciado por nuestro digno almirante Lainé ha he-

cho gran sensación; pues la posición que él ha ocupado en Monte-

video daban gran peso a sus palabras. Los señores de la Roche

Jacquelin, Collas y Daru han defendido con calor la causa de Mon-
tevideo. Mañana continuará la discusión. El señor Daru se pro-

pone desquitarse del jaque que sufrió el lunes por las pillerías del

ministerio; después hablará M. Thiers. Todo ésto da buenas espe-

ranzas; pero si salimos bien crea Vd. que no será porque no haya

costado muchísimo trabajo hacer comprender las ventajas que re-

sultarán parala Francia de esta intervención. En el caso contrario

tendremos el consuelo de no merecer ningún reproche, por que na-

da hemos omitido para llegar a una solución feliz.

J. Le Lonü.
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A Manuel Hekriíra v Obes.

Viva i,.\ Patria!

París, Enero 28 de 1830.

Montevideo está salvado; nuestra independencia está asegurada;

y los sagrados principios que sostenemos, lian triunfado. Una
nueva negociación, es verdad, va a entablarse; pero ella marchará

rápidamente, y poco más o menos sobre las mismas bases, que tú

propusiste. Una fuerte escuadra empezará a partir estos días con

fuerzas veteranas de infantería y artillería. Mr. Qoury de Roslan,

primer secretario de embajador, sale antes (dentro 5 o 4 días) con

pliegos e instrucciones para Le Predour, y creo que para en-

cargarse en su caso de la negociación. Es excelente su gesto,

conoce la América, por haber estado en Mé.xico y otras partes, y
posee el español.

Es preciso tratarlo bien, y agarrarse a él como al ángel custo-

dio. Muchos riesgos hemos corrido por motivos que te explicaré

más tarde, pero, felizmente, se han salvado todos. Las fuerzas no

van a obrar inmediatamente. Si hay rechazo, lo que para mi es

indudable, ocuparán Montevideo y Martín García, hasta dar cuenta.

Jamás, desde que estoy en Francia, he Visto una discusión más in-

teresante que la nuestra. Como Melclior debe partir pronto, yo

me esforzaré en mantener esta buena disposición en el gobierno y

en los diputados. No dudo que el resultado será, de aquí a 6 me-

ses, lo opinión de Mr. Thiers: declarar abiertamente la guerra a Ro-

sas. En este caso el gobierno francés adoptará la expedición mixta

que le propuse hace tanto tiempo y que fué apoyada por el infor-

me de la comisión. Doblará entonces sus fuerzas, y directa e in-

mediatamente, nos dará los medios de aumentar las nuestras. De
todos modos, pues, hemos de venir al punto de negociar emprésti-

to. Melchor, que te dará todos los detalles, que yo omito aquí por

no repetir, te explicará de viva Voz, lo que llegue a ésa, cuanto he-

mos acordado a aquel respecto. Ahora sí que podemos estar fir-

memente persuadidos que la Francia no reculará. Lo que importa

más, en medio de todo, es que haya nuicha unión entre nosotros;

que olvidemos todo, según cada uno pueda, por el bien del

país.

Acaba de llegar el paquete, que ha traído muy buen viaje. Tu
carta me satisface en lo relativo a Southern, al Paraguay y al

Brasil.

Mas en cuanto a éste último debo decirte francamente que no

tengo mucha confianza en lo que te escribe Lamas, quien, tal vez, se

Ei.i.AURi comien-
za exclamando:
Viva la p.ntiia!
Montevideo está
salvado! La asam-
blea francesa ha-
b a discutido la

cuestión del Pla-
ta y enviaba una
fuerte escuadra
para luchar con-
tra Rosas. La si-
tuación se le pre-
sentaba fácil para
la realización del
empréstito que se
perseguía, de lo
que impondría, de
viva voz. el ge-
neral Pacheco y
Obes que regresa-
ba al Plata. No
cree el doctor
Ellauri en el éxi-
to de los trabajos
del doctor Lamas
en el Brasil, in-
clinándose a la
idea de que éste
desea sucumba
Montevideo para
ocuparlo como en
1S17. En este ca-
so no olv den Itu-
zaingó, que volve-
rá a repetirse, di-
ce eldoctorEUau-
ri. Haula del rey
de Ñapóles que
deseaba entablar
relaciones inter-
nacionales con la
república. Entra
en interesantes
detalles sobre su
situación precaria
y sus servicios
a la nación.
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paga de vanas exterioridades, de que tú sabes son muy pródigos

los brasileros. Digolo, porque su encargado de negocios, aquí, con
quien yo estaba tiempo ha en muy buenas relaciones, e introduje a

Pacheco, de algunos meses a esta parte se ha declarado enemigo

de la intervención europea, y nos ha hecho bien la guerra durante

la discusión. El Brasil, para mí, quiere que Montevideo sucumba,

y como sabe que Rosas le hará inmediatamente la guerra, tener es-

te pretexto para ocupar nuestro país, como lo hicieron sus padres

los portugueses en 1817.

Pero que no olviden Ituzaingó, que sin duda volverá a repetirse,

porque en ese caso, argentinos y orientales serán sus enemigos,

y caerán sobre su país, como lobos hambrientos, para apoderarse

de las vacas. Así interpreto yo los aprestos militares, que tú me
dices están reuniendo en Río Grande.

A propósito de esto, debo anunciarte que el gobierno de Ñapóles,

cuyas relaciones de familia con el emperador del Brasil pueden

sernos útiles, desea que le pidamos el reconocimiento de nuestra

independencia.

He tenido una invitación muy seria a este respecto. Si lo crees

conveniente envíame credenciales para el rey, y poder para un tra-

tado de comercio, y así de una manera indirecta se obtendrá dicho

reconocimiento.

Al mismo tiempo puedo pasar por Roma, si algún arreglo quie-

res que se haga con el papa, mandándome también credenciales e

instrucciones, poder etc. Todo será obra de 6 meses.

Te advierto que estos dos paquetes me han costado más de 80

francos. Esto, precisamente, en circunstancias las más apuradas

por compromisos anteriores, y los nuevos de gastos extraordina-

rios. Como no hay por ahora empréstito grande, ni chico (pues lo

de los carcamanes quedó en nada) trato de reunir en una sola ma-

no todas mis trampas, que están divididas entre 10 y 12; y trato de

un arreglo, que aunque me cuesta gran repugnancia, y enorme sa-

crificio, salve, al menos, el crédito y honor de la república, junta-

mente con el mío, que están gravemente comprometidos. Desde
los últimos meses de 1842, época en que ya se hallaba bien atra-

sado el pago de mi asignación como ministro, no se me ha Vuelto a

dar un solo peso en metálico. Es verdad que se han dado a Ben-

jamín, algunos papeles; pero esos están íntegros por no haberse po-

dido negociar a precio alguno. Después de ese mismo año han sa-

lido del país 4 misiones diferentes, y todas ellas provistas de fon-

dos metálicos, al menos por un año. Cuando yo salí de Montevi-

deo, tuve que quitar el pan de la boca a mis hijos, para traer fon-

dos, y pagar hasta el pasaje; porpue el gobierno no me dio un

peso, y si sólo letras, que tardaron dos años en ser negociadas, y

con quebranto.
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Jamás he tenido la Vanidad de pretender que liaya heciio grandes

cosas, pero nuestra causa se ha sostenido bien que mal y Monte-

tevideo no ha sucumbido; mi familia ha sufrido y yo con ellos. Un
arreglo impórtame y cinco tratados, entre los que figuran el de In-

glaterra y el de España, sobre los que el gobierno me hizo gran-

des elogios, y que, sin duJa, pueden servir de modelos a los que ul-

teriormente celebren las otras repúblicas americanas, son hechos

<]ue nierecenalguna consideración. Yonada he pedido, ni pidosinó que

si para salvar el honor déla república, y el mío, me veo forzado a li-

brar una suma que no pasará de 20 mil francos, a cuenta de más
de 100 mil pesos que ya se me deben, se haga todo lo posible por

no dejarme mal. Yo no reservo, ni mis bienes, para garantir

ese pago. Hecho esto, no exijo sino que desde agosto, en adelante,

(si a esa fecha no hubiese habido aun empréstito) se ponga todos

los meses aparte un billete de 1000 francos, de los del subsidio, que

me traiga el paquete, mes por mes. Me parece que no puedo ser

más prudente hasta que mejore nuestra situación financiera. Yo no

tengo amenazas que hacer, como otros; y aun cuando las tuviera,

tú me conoces bien y sabes que no las haría. Melchor, y sus ede.

canes son buenos testigos de mi posición, que ha llegado a ser de-

gradante V vergonzosa. Sólo a ti, querido Manuel, puedo hablarte

con esta franqueza. Haz, pues, por mí, lo que harías por un padre;

es cuanto puedo pedirte.

José E. Ell.4.uri.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Marzo 22 de 1830.

He recibido sus estimadas de 27 de febrero y 5 del corriente y
los oficios adjuntos.

Hoy me he levantado atormentadísimo de la cabeza y creo que

lo debo a la fatiga de ayer; pasará, me parece, con el descanso;

pero en el momento, no puedo escribir.

Llegó el Arquimedes que va a Montevideo y le siguen varios

otros buques con alguna tropa, como verá en el adjunto pedazo del

Jornal.

Le Predottr\ es el encargado de continuar las negociacio-

nes !

He recibido carta de Pacheco de 2 de febrero; en ella me copia

Lamas noticia a
Hekrkea V Obes
la ida de buques
y alguna tropa
francesa a Mon-
tevideo; que Le
Predour es el en-
cardado de conti-
nuar las negocia-
ciones; maniliesta
no creer que esa
tropa vaya a de-
sarmar a la le-
gión francesa.
Informa, luego,

de la epidemia
que lia invadido a
Rio Janeiro, ha-
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riendo numerosas
victimas. Delcuer-
po diplomático
sillo él y Guido
permanecen cerca
de la ciudad.
Dice que traba-

ja para realizar
un emoréstito y
en una negocia-
cic5n con el repre-
sentr.nle de Ñápe-
les para llevar a
Montevideo has'a
•'i mil hombres,
como colonos o
soldados, sin que
cuesten un real.
Se refiere, por

rltimo, a sus suel-
dos y a la remi-
sión de 300 quin-
tales de pólvora
para la plaza.

lo que escribe a Vd., me parce? que bajo el sobre del señor Hoc-
quard, y me acompaña la adjunta para el señor Ferreira.

Como Vd. verá, Pacheco asegura que sea lo que quiera que pac-

te Le Preciour, nada se ejecutará ^\n nueva ratificación del gobier-

no francés y voto de la asamblea; dice estar bien seguro de eso y
aconseja que Vds. resistan toda pretensión irregular y no se desa-

nimen por la mala actitud que tomarán los negociadores.

De Le Long tuve de 17 de enero, con las inclusas; los periódicos

están aun a bordo. Veremos si bajan hoy ala aduana.

Mr. Rouhet, inmediato del vapor, y ayudante de campo que fué

de Mr. de Clairval, es de opinión que Le Predour acabará la cues-

tión quand méme y que la tropa viene para desarmar la legión

francesa.

En el estado de la opinión en Francia, imposible me parece que
se mande tropa francesa para desarmar a los franceses y entregar-

los a Rosas; y difícil, sino imposible, la ejecución.

No pude saber ayer lo que escriben al señor Paulino, porque la

devoradora fiebre nos tiene dispersados.

Paulino estaba en Andaral y el ministro de la guerra en las Pai-

ñeras; el de jus-ticia, Ensebio, y Torres, el de hacienda, cayeron

ayer con las fiebres, aunque benignas.

Los últimos diez días han sido horribles; entre 2500 Víctimas (es

guarismo oficial) queya ha hecho la epidemia, han ido tres orien-

tales, entre estos el joven Alvarez cuñado de Salvañach y Barro-

zo. Los Magariños que tuvieron la fiebre, han escapado.

Con todo, el cuerpo diplomático ha dejado los negocios y se ha

¡do a Petrópolis; pero Guido y yo hemos quedado firmes aquí, aun-

que él y yo a alguna distancia de la ciudad; foco principal, hasta

ahora, de la infección; al que, sin embargo, entro cuando es nece-

sario.

Crea Vd. que no me he ido a Petrópolis por que quiero servir

al país y justificar la confianza de Vd.^Es esto lo sumo de lo que

he podido hacer por esos objetos, pues mi mujer y mis hijos no se

han querido ir quedando yo.

Antes de ayer mandé a mi cochero a la ciudad, tomó en ella la

fiebre y no pudo volver.

Temo que a mi lacayo, que le reemplazó en ese servicio, le suce-

da lo mismo.

Tenemos leve indicio deque principia a declinar en el mar, que

fué donde empezó. Dios nos saque de este estado angustioso que

produce grande perturbación en todos los espíritus y en todos los

negocios, así poh'ticos como comerciales.

Vea Vd. si nos preocupa, que hablando de ello, me extiéndelo

que no puedo.—Tengan Vds. rigurosas cuarentenas; ya saltó la fie-

bre a Río Grande y la tienen cerca.
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En el oficio que con calidaJ de reiervadisiino incluyo, doy a Vd
la cuenta menuda que le ofrecí en la N" 9,-í. Esa es historia fiel,

palabra por palabra—que no salga de Vd., Herrera.

Mucho creo que tenemos adelantado, a pesar del modo en que la

cosa se hizo y que muestra a Vd. la clase de trabajos obscuros y
penosos a que estoy condenado; y digo que mucho tenemos ade-

lantado, porque hay ya un acto que prueba interés por la conser-

vación de Montevideo; porque hay ya un secreto entre noso-

tros.

Espero que los sucesos apresurarán la época, de todos modos no

muy distante, en que lleguemos a resultados definitivos.

Entre tanto, trabajo ahora en que nos ayuden a realizar un em-

préstito, obligándonos a destinar una parte a hacer venir algunos

miles de hombres, qne aliviarían los sacrificios del Bra-

sil.

Hombres hay, deide que hay dinero; y en el estado de Europa,

sin mucho dinero.

Tengo entre manos (y ayer me ocupé de ello precisamente) una

negociación con el encargado de negocios de Ñapóles, para hacer

venir a Montevideo hasta cinco mil hombres, que serán colonos o

soldados, según esté el país cuande lleguen, sin que nos cueste un

solo real, ni ahora ni nunca, su pasaje hasta Montevideo.

Espero concluir felizmente y pronto esta rara negociación. Mien-

tras tanto, reserve Vd mucho la especie.

Agradezco entrañablemente lo que oficial y confidencialmente

me escribe Vd. sobre mis sueldos.

Estos tres de aquí no han querido continuarme la mensualidad,

sino a condición de que entre en los 2000 pesos; así lo pacté; pero

para recibirla, mientras el gobierno no lo apruebe, he debido afian-

zar la devolución de lo que reciba, si no se ratifica a su presen-

tación.

Cuento con la aprobación inmediata para salir del conflicto per-

sonal en que puede colocarme ese compromiso de devolución, y para

recuperarla fuer/a moral que las historias que cuentan sobre esta

mensualidad le quita al gobierno y a mí entre estos tres, que pue-

den servirnos.

Para que Vd. haga ver a algún incrédulo que aquí nada se hace

sin dinero, le envío original la segunda cuenta del O' Bra^'l La
sola impresión me ha costado como 250 patacones.

Si me falla la mensualidad, soy hombre del agua. Arréglela formal-

mente y de una vez.

En lo de los 100 qqs. de pólvora han tenido, sin duda, la idea de hacer

un contratoahí, porque no creían seguro el que hicieran aquí. No
Jiabía obstáculo para el embarque y la prueba es que lo han Verifica-
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do ahora, sin necesitar mi cooperación. Yo había remediado de raíz.

las dificultades anteriores.

Es verdad que no insté, como de costumbre, porque desde que

tenía esperanza de conseguir sin desembolso\a que necesitase, pen-

saba que nú se enviase esa, o que se pagase aquí, dejando a Vds. f I

dinero conque han de hacerlo.

La celebración del contrato en Montevideo ha inutilizado mi idpa

y ellos han embarcado la pólvora en el Astronome. de manera que

Vds. van a recibir de golpe 300 quintales.

Deposítenla con seguridad y en diferentes lugares; los que em-

pastelaron la imprenta del Comercio, mejor tratarán de volar ese

importante depósito.

Hágame el favor de mandar decir a Rodríguez que recibí sus car-

tas del Spidery Concepción; a Alsina que está en mi poder la del

Spider y a esos amigos, a Peña y Hordefiana que les escribé

pronto.

Y no puedo poner una letra más.

Andkés Lamas.

Perdone los borrones del oficio.

Estamos en falta de una clave; organícela a su gusto y envíemelo

por conducto seguro.

Perdí la explicación de la que le dejé.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Febrero 3 de 1830.

Le Lo.ng agra-
dece a Herrera v
Obhs sus concep-
tos elogiosos. Se
queja de ciertos
procedimientos

oficiales, dándole
cuenta del arribo
de la próxima mi-
sión a Montevideo
y con ella la ex-
pedición de Mr.
Dertin Ducháteau.

Agradezco a Vd. la carta particular de 1.° de diciembre que he
recibido por el último paquete.

Yo no puedo dudar de la Verdad de los sentimientos que vuelve

Vd. a manifestarme. Ellos son idénticos a los que me manifiestan

otros orientales sea de viva voz, o por escrito. Para mí es un gran

consuelo ver que mis penas son apreciadas; pero debo confesar a

Vd. señor ministro, que tanto como tengo de que lisonjearme con

la correspondencia particular de Vd. otro tanto tengo de que quejar-

me del tenor y de la manera conque se me dirijen de la oficina

las comunicaciones respectivas. Desde mucho antes de entrar Vd.

al ministerio de relaciones exteriores he dirigido repetidas recia-
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maciones, rogando que no se me escribiese, sino sobre papel fino,

y no en papel de oficio, que triplica el porte de correo, tan caro

ya; sin embargo, la correspondencia y diarios venidos por el último

paquete, lo han sido contra mis prevenciones, lo que me fia hecho

pagar la suma de 50 francos. Ruego a Vd., pues, que se sirva dar

sus órdenes para que se haga como lo he pedido. Hago los mayores

esfuerzos por llevar a buen fin la tarea que me he impuesto y no

puedo creer que no se me faciliten los medios.

Sé que el general ha escrito a Vd. muy largo, y que le ha ins-

truido de la nueva situación en que se Va a encontrar Montevideo a

consecuencia de la decisión tomada por el gobierno francés. No hay
uno solo de nuestros amigos, que no esté intimamente convencido,

que nuestra causa está salvada si el gobierno de Montevideo sabe

unir la firmeza a la moderación, de que tantas pruebas ha dado.

Sin duda que con agentes franceses, como los que hoy están en

Montevideo, es preciso estar muy alerta; pero no tema Vd. el res-

ponder con una negativa seca a to.las las proposiciones que sean

contrarias a los verdaderas intereses de la República Oriental. Nues-

tra causa es poderosa hoy, como nunca. No está en el poder, no
digo de un agente, pero ni del gobierno mismo el hacer perecer esa

causa sagrada.

Ella está apoyada en la opinión pública, que es soberana en un

estado democrático como el nuestro

Cuando reciba esta cartíi, probablemente habrá llegado el diplo-

mático Mr. Goury de Roslan. Sé de un modo positivo que él cuenta

con no obtener nada de Rosas. Poco después verá Vd. llegar 15 bu-

ques de guerra, a cuyo bordo irán 1.530 hombres de tropas de de-

desembarco. Sus tripulaciones van compuestas de modo que puedan

desembarcar 1.000 marinos en caso necesario. Las tropas de tierra

Pon mandadas por Mr. Dertin' Ducháteau. Nuestro bravo almirante

Lainé me ha hecho de este bravo oficial los mayores elogios. Las

tropas desembarcarán a la primera negativa de Rosas; pero sea de

esto lo que fuere, es preciso no consentir a ningún precio en que

los legionarios dejen las armas. Este es punto capital y por lo mis-

mo llamo sobre él la atención de Vd. Hago los mayores esfuerzos,

porque el general permanezca algún tiempo más con nosotros.

J. Le Long.
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A Manthl Herrera y Obes.

Lamas dice se
octipa íle combi-
nar lina propuesta
deliiiitiva sobre
los íuixilios ne-
cesarios para con-
tinuar la guerra.
Anuncia elenv.o

de los artículos
de guerra a que
se refirió en su
anterior.
Relaciona luego

algunas inciden-
cias sobre el asun-
to de sus mensua-
lidades; insiste en
que se le auxilie
o se le retire de
la legación.

Rio faneiro, Marzo 25 de 1830.

Por el Spider, que salió antes de ayer, me referí a la carta de

Pacheco que ahora le incluyo original por si se extravía la que

debe escribir a Vd. Le ruego me la devuelva después,

Imposible me es duplicar hoy, atormentada como vuelvo a tener

mi cabeza, el oficio reservado que le escribo por ese buque; y al

que solo tengo que agregar que me ocupo incesantemente de com-

binar una propuesta definitiva sobre los auxilios que necesitamos

para continuar la guerra. Me sirve para esto la impresión de que

Le Prédour va a sacrificarnos, guarid méme; asi es que Vd. verá

que en los periódicos de aquí nada he hecho para modificarla. Vd.

esté cierto de que cuanto alcanzo, y me esfuerzo por alcanzar lo

más que puedo, ha de hacerse.

La epidemia nos embaraza; el ministro de justicia está bueno ya

pero en su lugar cayó el señor Monte Alegre, que va mejor; y an-

tenoche se recibió la noticia de que el emperador, que se hallaba

en Petrópolis, está con fiebre intermitente.

Por sí esta carta llega antes que la del Spider prevenga a Vd
que el bergantín francés Astronome y el sueco Magnus, que salen

en esta misma semana, llevan las artículos de guerra a que me re-

ferí en la 99.

El Magnus lleva 760 barriles con 200 quintales de pólvora y 20

cajones con 500 fusiles ingleses.

El Astronome 200 quintales de plomo, 500 balas de 24,400 de

18, 300 de 12, 300 de 9, 300 de 6, y 100 quintales de metralla esfé-

rica de hierro.

El flete y los gastos hasta Montevideo quedan pagos aquí.

Por diligencia mía no quedará el que Vds. reciban todo lo que

necesita nuestro pobre país.

Creo que debo mi dolor de cabeza de hoy al mezquinísimo negó

cío de mis mensualidades. Hago y hacemos triste figura por cosa

que no merece la pena.

Suplico a Vd. me permita no repetirle todo lo que se me ha dicho.

Baste indicar que ayer me decían: «Setlor, ¿como quiere Vd. que

demos plata sin interés y sólo para hacer servicio sobre un fondo

de que el señor Batlle ha dispuesto, y mucho más conociendo las

intenciones del señor Batlle en este asunto? Si el señor Batlle hu-

biera de aceptar las órdenes que Vd. gira, lo más sencillo era

que hubiera dado un simple aviso a Ruete para que continuase todo

como estaba, con lo que era negocio concluido y le habríamos man-

dado a Vd. el dinero a su casa; pero lejos de eso, se le preguntó

si continuaba la mensualidad y dijo: no! redondamente, no! Sin em-
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bargo, si Vd. lo c|i:iere, haremos la prueba, pero tememos que el

resultado sea muy desagradable para Vd.»

Insistí por decoro en que se hiciera la prueba, manifestando que

les mostraría que no existía nada de lo que suponían y les entregué

las órdenes tales como me las pidieron, declarándoles, sin embargo,

que no recibiría ninguna otra mensualidad que la de marzo, que ya

me habían entregado bajo fianza de devolución, hasta que contase

la aceptación de las órdenes.

Parecen tan persuadidos de la no aceptación, a pesar del oficio

del gobierno que les mostré, que temo no se apresuren a mandarlas

por el vapor y lo dejen para después.

No es la persona de Lamas la que en esto sufre; es la del minis-

tro. ¿Hay en esa tierra quien quiera serlo así, que pueda servir

para nada cuando delante de los hombres con quienes debe tratar

se le coloca así, más propiamente se coloca así el gobierno que re-

presenta? ¿Lo hay?

Oh! es necesario acabar con esto y establecer netamente la si-

tuación.

Pido a Vd., pues, y comprenderá que lo pido con sobra de razón,

que si Van las órdenes en este vapor se acepten; que si no van, se

le prevenga al señor Ruete que se continúa mi mensualidad desde

el 1.° de marzo y se me envíe una orden suya contra estos señores

por el Spider y si esto no puede hacerse, que se me retire en el

acto y venga el señor Batlle u otro que pueda ser ministro aquí

como ese caballero lo es ahí.

Si ni una ni otra cosa, es inútil decir que he concluido, sin me-

recer ni temer el leve reproche ya porque es imposible material-

mente desempeñar mis funciones sin dinero, ya, sobre todo, porque

el rechazo o la demora en la aceptación de mis órdenes me coloca

en la última desconsideración. Esto salva todas mis responsa-

bilidades.

El Spider será decisivo para mi en ese sentido; y según lo que

me traiga ya sabe Vd. a punto fijo si tiene o no ministro en esta

corte.

Es la última vez que hablo de este asunto que tan malos días

me ha dado, sin necesidad; y como es última vez, permítame pro-

testarle que en lo que a Vd. toca, estoy profunda y sinceramente

agradecido.

le parece a VJ. inaudito que estemos, en estos momentos
ocupados de estas cosas y gastando nuestra poca fuerza moral en

estas cosas? Ese señor Batlle

En fin dejemos eso de una vez; sé más de lo que quisiera.

Andrés Lamas.



A Andrés Lamas.

Montevideo, Abril 16 de 1850.

Herrepa V Obes
dice a Lamas que
la alianza con el
BraSil es su siie-

íio dorado, pero
que no tiene con-
tianza en su rea-
lización, aunque
reconociendo que
jamás habían es-
tado tan próxi-
mos y que nunca
había habido más
motivos para es-
perarla. Le snun-
cia que sabe por
Pontes que el se-
ñor Pimenta Bue-
no va a tomar me-
didas con los emi-
grados para con-
trariar el movi-
miento de Pedro
Chico. Le felicita
por el envió de la

pólvora y le rue-
ga obtenga una
docena de miles
de pesos porque
no hay un real
en caja, conclu-
yendo por Comu-
nicarle lo sucedi-
do con Le Fre-
dotir y Devoize.

Están en mi poder sus apreciables Nros. 100 y 101 de 22 y 25 del

próximo pasado, así como su nota reservada del 21, No. 123, cuyo

interesante contenido me lia causado el placer que Vd. puede ima-

ginarse. La alianza con el Brasil es mi sueno dorado. En ella veo

tínicamente la garantía de nuestra independencia nacional, tan ame-

nazada hoy por Rosas. Pero confieso a Vd. que no tengo confianza

a pesar de todo, en su realización. Tantos chascos nos hemos pe-

gado ! ! Con todo, reconozco que jamás hemos estado tan próximos

y que nunca ha habido más motivos para esperarla. Hoy, que la re-

solución del gobierno francés es conocida y oficialmente ha decla-

rado Mr. Le Predour, en su conferencia del 8. que cualquier arreglo

que hiciese iría a la aprobación de su gobierno, manteniéndose en-

tre tanto el statii qiio, el gabinete imperial tiene ya lo principal

para basar las combinaciones de su nueva política, que es el tiempo.

Veremos, pues, lo que hace. Entre tanto diré a Vd. que en carta

confidencial de Pimenta Bueno a Pontes, anuncia que va a tornar

medidas con los emigrados para contrariar el movimiento de Chico

Pedro, con el que no simpatiza y al que mira como contrario a los

intereres del imperio. ¿Qué significa esto? El mismo Pontes me lo

ha dicho en la más íntima reserva, y en momentos y con ocasión

de un suceso improvisado, y que no hace probable un juego doble.

Además, teniendo su confianza al ver su correspondencia reservada

no creo que me quisiese engañar en aquel incidente. Temo, por

consiguiente, que aquello sea obra de órdenes de la corte, cuya po-

lítica es siempre así. Téngalo presente.

La pólvora y demás que Vd. me anuncia, aun no ha llegado. La

esperamos por momentos. Ha andado Vd. muy feliz en este negocio;

le felicito por ello, deseándole lo mismo para lo demás que tiene

entre manos. El renglón plata es Vital para nosotros en estos mo-

mentos. Tengo una carta de Batlle, en que me pide que se lo diga

a Vd. recomendándole vea de hacer alguna operación que facilite

inmediatamente algún dinero. No hay un real en caja, y las necesi-

dades que pesan sobre ella, no dan espera. Recominiéndole, pues'

que contraiga sus esfuerzos e influencia a proporcionarnos una do-

cena de miles de pesos. La tropa está desnuda y descalza; y como
he dicho, no tenemos nada para llenar una necesidad de esa impor-

tancia.

Le remito copia de la nota que recibí del ministerio francés y de

la protesta que dirigí el 9 a Mr. Le Predour. Vd. no puede formarse

idea de lo que pasó en la conferencia, a lo que ella se refiere, por
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que es imposible tenerla de la maldad y torpeza que caracteriza a

estos liombres. Por ellos, (Iribe entraría mañana; y a la verdad que

hacen lo que pueden para que eso sea Mr. Devoize ha logrado

inficionar al comandante Mr. de Tinan, quien manifiesta ya el mis-

mo mal espíritu que su jefe. No tengo duda de que el gobierno

francés, la quiere jugar, y que sus instrucciones traen todo el ca-

chet de su maquiavelismo. De otro modo, el mismo Le Predour no

se atrevería a hacer y decir lo que hace y dice. Asegure Vd. así

al Sr. Paulino, para que aproveche el tiempo.

Sus libramientos fueron aceptados, y arreglado el pago de las

mensualidades de marzo y abril, como lo avisará Ruete. Lo demás

se arreglará del mismo modo, y le avisaré por el paquete. Hoy no

tengo tiempo.

El almirante bajó a tierra el mismo día que llegó a Buenos Aires,

e inmediatamente tuvo su conferencia con Rosas. Hay quien cree

que éste está dispuesto a ceder a las nominales y accesorias mo-

dificaciones que se le piden, porque su mira está en el Brasil, y,

de consiguiente, no le conviene una complicación con la Francia>

y menos cuando se le acuerda lo esencial. Hasta ahora no sabemos

nada.
Manuel Herrera, y Obes.

A jo.sÉ E. Ellaüri.

Montevideo, Abril 19 de 1830.

Ni por el paquete, ni por ninguno de los buques de guerra, he te- escribe'^aELL.^í-Ru

nido carta tuVa. Esto me ha sorprendido tanto más, cuanto que en comunicándole
•' '^

. • . r
todas las liunulla-

la de Benjamín, he visto que me escribías por e\ Archimédes. Afor- ciones a que io

tunadamente recibí correspondencia de Melchor, que me sacó de dou'r^''y" Devoize"

incertidumbres. Si así seguimos, estamos mal. Escríbeme, pues, bajo pidiéndole influya
•^ > r

1 < para que sean se-
cubierta de Hocquard, porque no dudo que a él no le tomarán las parados. Los de-

cartas, o vé modo de hacerlo por otra vía que la que tenías. La
ta' s(?n de^fo" má^s

correspondencia oficial que me remitías por el paquete, la recibí, y interesante que
•^ ^ .,, ,

contiene la co-
esto es lo que me hace decirte que me escribas por Hocquard, que rrespondencia. Le

fué quien me la entregó. A ella te contesto oficialmente, a lo que ha'hecho^pa°ra a"f-

agregaré lo que después te diré. Por ahora vamos a otra cosa. viar su situación
^ ^ ^ r ... precaria ,Si supie-
El 3 llego el Archimédes y por él recibí la nota de esc ministerio, ras como yo vivo!

que te incluyo en copia. El 8 vino a verme el almirante Le Predour Ifsfa'ct'oria^m
%'•
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tuación por el la-

do del Brasil y le

comunica que éste
y el Paraguay ha-
bían celebrado un
tratado de alian-
za, de donde de-
ducía que estaba
próximo un gran
acontecimiento

para la causa.
Concluye con un
anatema contra
1 o s gobiernos
grandes y civili-

zados, que son al-

tivos e insolentes
con los débiles, y
rastreros, bajos
y serviles con los
fuertes!

con el objeto de comunicarme c]ue partía el 10 para Buenos Aires

y el 9 le pasé la protesta, cuya copia también íe incluyo. El 11 llegó

a Buenos Aires, y el mismo día desembarcó y tuvo con Rosas su

primera conferencia. Nada más sabemos aun. Es probable que el

paquete, que llegará mañana, probablemente, nos diga algo. Si hay

tiempo te lo comunicaré por esta ocasión, de nó, irá por el paquete

Mi único objeto, hoy, es manifestarte nuestra situación para que la

hagas conocer ahí y trates de que se le ponga remedio.

El almirante y Mr. Devoize rivalizan en mala voluntad; nos hacen

todo el mal que pueden; y, como esto era de esperar, es uno da los

barómetros que tengo para estar alarmadísimo. Con mejores inten-

ciones, decidido a hacer lo que ha dicho, el ministerio no hubiera

dejado esos hombres en sus posiciones. Desde que llegó el Archi-

médes, Mr. Devoize se constituyó en declamador contra Montevideo,

su gobierno y sus defensores; él ha ido más lejos. Haciendo valer

su posición, se ha apoderado del ánimo de Mr. de Tinan, y demás

jefes recién venidos, y previniéndolos contra nosotros, de tal modo,

que se pronuncian, ya, de una manera que sorprende verdaderamen-

te, pues no han tenido ningún contacto con nosotros, o más bien,

en lo poco que lo han tenido, no ha sido sino para estarnos gratos.

Por ejemplo: Asi que llegaron se pusieron a buscar cuarteles para

la tropa, pagando los alquileres que se les pidiesen; pero nosotros

lo supimos y les hicimos decir que el gobierno estaba dispuesto a

facilitarlos, tomando él las barracas y pagando el alquiler. En efec-

to, como ellos aseptasen la oferta, tomamos los locales que ellos

indicaron, y pagamos 1.000 pesos mensuales de alquileres. Si tu

calculas nuestras penurias, te formarás una ¡dea de nuestro sacrifi-

cio. Pidieron la Isla de Ratas para depositar los enfermos apestados

de la fiebre amarilla, que tomaron en Janeiro, y contra el torrente

de la opinión publica, contra el parecer del tribunal de higiene y
de todo el cuerpo médico se les dio. La acogida que se le hace en

todas partes, no puede ser mejor, ¿porqué ese mal espíritu? Por-

que es el de Mr. Devoize y Mr. Le Predour.

La disposición de éste la tienes en la conferencia del 8. A la de-

claración que motiva la protesta, agregó: «por lo demás Vds. no

« tienen personería en este negocio, porque su representación es

« dudosa, desde que no tienen el pais, y porque la Francia trata

« de sus intereses, en que entran Vds., como comprendidos en ellos.

« Ella, pues, no puede hacer depender su coveniencia de lo que
« Vds. quieran o nó.» A esto contesté lo que era natural, y re-

« pilcándome, me dijo: «Vd. tiene razón, yo en su caso obraría y
« diría lo mismo, señor ministro; pero dando cumplimiento a la vo-

« luntad de mi gobierno, yo debo obrar como obro. De todos modos,
< Vds. nada tienen que temer; yo nada he de concluir aquí. Que
« sea o nó feliz en mi misión, el gobierno es quien ha de resolver
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« definitivamente. Escriban Vds.; pues en Francia tienen muchos y

« poderosos amigos (esto dijo sonriéndose), yo no dudo que ellos

« tomarán a coeiir la defensa de los intereses de Montevideo, y tan

<c bien como Vds. mismos; pero yo repito que no haré más que lo

« que he dicho.» Esto dijo levantándose y yo me fui'j lo que él sa-

lió, a redactar la protesta. Aun no me ha acusado recibo.

El 13 tuvimos otra sesión más tempestuosa con Mr. Devoize. El

Prony había llegado de Janeiro el día anterior con 4 enfermos de

fiebre amarilla, habiendo perdido 2 en el tránsito. Desde luego, se

le sometió a la cuarentena y a la incomunicación de estilo, a que

estaban sometidos el Cormorant. vapor de guerra inglés, dos buques

brasileros y una corbeta inglesa de guerra; pero con esto no que-

rían conformarse los franceses; y sin decirlo pidieron la Isla de

Ratas para desembarcar los enfermos, sabiendo que ésto tenía im-

posibilidades reales para que se les acordase. Yo contesté que el

cuerpo médico se oponía a ello fuertemente; que la población lo sa-

bía, y de consiguiente se alarmaría, dándose lugar a conflictos si,

a pesar de eso, se hacía lo que se pedía; que no podía, pues, ha-

cerse por esa razón y por la inmensa responsabilidad que el gobier-

no asumiría; pero que daría la Isla de Flores. «No señor, me dijo

<• Mr. Devoize; eso no nos conviene: queremos la de Ratas y si

« no se nos da, la tomaremos.» «Vds. pueden hacerlo, le contesté;

la injusticia, la violencia estará de parte de Vds.; el gobierno no

opondrá más que su derecho.» «Esta bien» fué lo que me respon-

dió, y se retiró furioso. Mandóme en seguida a Mr. Cochet,

diciéndome que iba a reunir los oficiales de tropa y marina, para

hacerles saber como recibía y trataba el gobierno oriental a los

hombres que venían a defender su causa, y que protestaba contra

las consecuencias si el gobierno no accedi-A a lo pedido. A esto di-

je, que lo que se pedía, en suma, era el rompimiento de los regla-

mentos sanitarios, que en todas partes del mundo eran respetados

y acatados; y que en esto el gobierno no podía convenir; que si

acordase lo que se pedía, los ingleses, los americanos, brasileros,

etc., pedirían igual concesión; y como no hay más isla en el puerto,

que la que se pide, acudiendo a principios y razones muy pausibles,

querraín que se les acordase un punto aunque distante de la costa

que nos rodea, y el gobierno tendría que acordársela o exponerse

a serios y graves conflictos; que, además, el parecer escrito del

cuerpo médico era expreso y terminante; y como él era el único

competente para abrir opinión en materia tan delicada, el gobierno

tenía que someterse a su juicio; que la población estaba en una grande

agitación por las noticias que llegaban a cada momento del Janeiro

y el temor del contagio, y que si así mismo se separaba de las pres-

cripciones del cuerpo médico, dejando nada menos, que se nos inun-



- 270 -

dase de hospitales y ambulancias de enfermos apestados, a pocas

cuadras del pueblo y cuando no teníamos los medios de mantener

una absoluta incomunicación, el gobierno desafiaría sucesos que, en

el estado actual de esta plaza, podrían ir hasta comprometer su se-

guridad, si tuviesen lugar; que, por consiguiente, no podía ser. A
pesar de eso, insistió; esa noche tuvo una pequeña reunión de ami-

gos en su casa; no habló sino del asunto y en un estado tal de furor,

que parecía loco. Al día siguiente, 14, vinieron al Fuerte Mr. Devoize,

de Tinan y Du Cháteau y, en presencia del presidente y el minis-

tro de la guerra, renovaron la petición; pero siendo en otro tono,

aunque siempre agrio, descomedido e insultante, por lo despreciativo,

el gobierno acordó darles la isla, para que la ocupasen militarmente

si querían tomarla, dejándoles así la responsabilidad de lo que hi-

ciesen. Ellos la aceptaron y hoy la tienen, sabiendo todo Montevi-

deo lo que ha pasado. ¿Puede haber peor voluntad? ¿son estos nues-

tros amigos? ¿los que así nos desprecian y nos quieren humillar,

pueden tener nuestra confianza? Imposible. La desconfianza está en

todos, y en todos ¡a peor sangre, aunque disimulando, y a cada pa-

so llamando en nuestro auxilio toda nuestra abnegación.

Tu comprendes, pues, cuanto tiene de grave esta situación. El día

menos pensado, y sin que ninguna prudencia lo pueda impedir, pue-

den ocurrir tales cosas que sirvan de pretexto para dejar entrar a

Oribe. Estos hombres indudablemente, buscan eso; en el cómo sal-

var ¡as apariencias está su única dificultad, y yo no dudo que tal

es el pensamiento de ese gobierno, de que es conocedor Mr. de

Roslan. De otro modo ¿cómo creer que sus agentes, por muy mala

voluntad que nos tuviesen, obrasen así? Lo hacen porque saben

que con ello son agradables a su gobierno; porqae esa es su mi-

sión.

Por consiguiente, es urgente e importante hacer que eso se sepa

ahí, y que se remedie el mal. Mientras Mr. D¿voize y Le Predour

estén aquí deben Vds, creer que el ministerio traiciona. El Prony

sale de un momento a otro con el resultado de la negociación o

alguna dilatoria de Rosas. Antes que llegue, es preciso tener pre-

parado el terreno. La asamblea ha sido y será burlada si no asume

otra actitud. Para ello deben trabajar.

Volviendo a tus negocios, te diré que no es posible aceptar a 30

dias la letra que has girado, pero se aceptara a 120. No hay cómo

pagarla en ese término. El subsidio no puede distraerse en ningu-

na parte, para otro objeto que el que tiene. Es textual del convenio;

y las restas son ningunas. Pero para de aqiu' a 4 meses, tendremos

con que pagar. Respecto a tu mensualidad, estaba ya arreglada que

se enviarían 400 pesos mensuales, cuando ocurrió lo de los cuarteles

que se levó el fondo que teníamos para eso. Con todo, si logramos,
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como creo, una pequeña operación que tenemos entre manos, se lle-

vará adelante lo conveniJo. Tienes un millón de razones para que-

jarte; pero las circunstancias han teniJo en gran parte la culpa. Pa-

ra enviar a Melchor, Antonini y otros dieron dinero, de que aun no

están embolsados. ¡Si tú supieras como yo vivo! !. . . .Es una horrible

situación.

Lo del Brasil Va perfectamente. La semi-insurrección del Río

Grande sigue. Ha habido batallas en que las fuerzas de Oribe han

sido batidas completamente, y sin embargo, no hay ningún paso hos-

til del gabinete, para poner término a ese estado de cojas. La co-

rrespondencia de Lamas, en este sentido, es muy satisfactoria, y a

lo menos tenemos este consuelo. A poco más que siga en sus co-

rrerías el barón de Yacuhy, el imperio tendrá que pronunciarse. Fe-

lizmente hoy está en la más perfecta tranquilidad. La revolución

ha sido vencida en todas partes. Así es que admira más su impasi-

bilidad en presencia de lo que pasa en Río Grande, aunque es ver-

dad que toda la provincia está en el movimiento. Al grito de guerra

a Rosas y Oribe, todos vuelan a las armas.

El Brasil y el Paraguay acaban de celebrar un tratado de alianza,

Téngolo de fuente pura. En consecuencia, el ejército paraguayo ha

venido a situarse, nuevamente, en Santo Tomé, sobre el Uruyuay.

La importancia y gravedad de este hecho no necesita comentario, y

menos, uniéndolo con lo que pasa en nuestra frontera. Todo, todo

induce a creer que está próximo un grande acontecimie.itD para

nuestra causa. ¡Di-os lo quiera! Si él tiene lugar oh! no nece-

sito decir lo que haremos, habiendo llegido al punto que hemos
llegado, de desengaño y hastío de todo lo que Viene da esos go-

biernos, que se llaman grandes y civilizados, y que, sin embargí
son la última expresión de la mezquindad, del egoísmo personal, de

la debilidad y de la desmoralización más refinada. Altivos e insolen-

tes con los débiles; rastreros, bajos y serviles con los fuertes ¿qué

nos prometen? Ah ! Rosas ! Por todo lo que nos hace pasar ! ! ! Sin

embargo, no temas que nos falte el tino ni la calma, que tanto ne-

cesitamos, ni que sacrifiquemos lo cierto por lo duduso.

M.\NUEr. Herrer.\ y Obes.

P. D.—Te remito copia de la nota que pasé a Mr. Devoize, sobre

el negocio de la isla, previniéndote que no ha tenido la atención ni

de acusar recibo. Ya te he dicho que lo mismo hizo Le Predour.

Por el paquete te escribiré, si tengo tiempo, y entonces me ex-

plicaré más sobre el Brasil. Por ahora bástete saber que su po-

lítica está formulada ya, y que si no ocurre algo de extraordinario,

antes de poco estará con nosotros. Esto es muy reservado, aunque

de ello puedes hacer ahí el uso que más convenga a nuestros inte-

reses, haciéndolo con la circunspección que requiere el asunto.



A AxDiíKS Lamas.

Montevideo, Alvi! 23 de J6'50.

Hehrera V Oees
habla a Lamas del
misterio «¡iie se
íjuarda sobre la
negociación Le
Predour y emite
su juicio sobre lo

que conviene a
Kosas ayudado
por Mr. Southern,
cuyo tratado con
Rosas no aprobaba
el gobierno de In-
glaterra. Esto lo
tenia mal humora-
do a Rosas. Con
motivo de lo qi:e
sucedía conside-
raba a Pacheco
tan necesario en
Francia, o más, que
cuando salió de
Montevideo, por
no ser Ellanri pa-
ra esos momen-
tos. Le comunica
que el secreto del
envió de los artí-
culos es conocido
de muchos, entre
ellos, el señor
Lessa, por más
que lo ha negado,
no obstante cono-
cérsele cuando
miente; y que la
situación del mi-
nistro Pontes es
muy difícil en
presencia del gra-
ve conflicto que
acababa de pro-
ducir el jefe de
estación señor
Ferreira, en el
que inter\inieron
personas como el
secretario de la
legación, sefior
Lemos. Concluía
insistiendo en su
anterior pedido
de dinero, por ser
negocio vital.

El paquete nos ha dejado, poco más o menos, en el mismo estado

de incertidumbre en que estábamos sobre la negociación Le Predour.

Ella se sigue con tal sigilo, que nadie ha podido transpirar nada.

Sin embargo, el corresponsal del Comercio nos dice giie tengamos
seguridad, y lo marca así, de que a nada se arribará, no dando de-

talles, agrega, porque sería imprudente, en presencia de las pre-

cauciones que se han tomado para guardar el secreto. A pesar de

la confianza que tengo en lo que ese amigo nos dice, crea Vd. que

estoy inquieto. No veo la importancia de tanto misterio, si no es

para hacer algo en el sentido de las modificaciones que no cono-

cemos; y si es así, Vd. comprende lo que tenemos que esperar.

Parta de este concepto para sus gestiones. Yo cuanto más lo pien-

so, más me afirmo en él. La posición de Rosas es muy especial;

sus intereses han cambiado. En nuestros país, sus objetos se han

llenado más allá de lo que jamás pudo esperar; en el Brasil y en el

Paraguay está, pues, su atención, en estos momentos; y para sus

planes, es una traba la cuestión francesa. Por esta razón él ha de

tratar de zafarse de ella haciendo concesiones, que le aseguren otras

en compensación, convenientes para sus fines. En todo caso ahí está

Mr. Southern para hacerle comprender la verdad de ese manejo y
aun comprometerlo a que lo adopte. Repito a Vd., temo que eso

suceda, y esto me tiene agitado. Entre tanto, parece indudable que

el gobierno inglés no ha querido ratificar el tratado de Mr. Sou-

thern, y que lo ha devuelto pidiendo modificaciones, con lo que

Rosas dicen que está furioso. ¿Cómo explica Vd. esto? No hay

duda: la diplomacia inglesa está en el polo opuesto de la pobre

política de su antigua y degenerada rival. Ya la verá Vd. volver a

meterse en la acción conjunta '^ hacer un casas be/ti de la separa-

ción. En fin esperemos.

Le mando copia de la nota que paso a Ellauri, remitiéndole la

protesta, por si ella le puede servir para algo. Se la dirijo a él por-

que creo a Melchor en camino, lo que siento sinceramente. Hoy lo

considero a Melchor, tan necesario en Francia, o más, que cuando

salió de aquí. Para mí estos momentos, y principalmente los de la

llegada del resultado de la nueva misión, son más importantes que

aquellos; y Ellauri no es para ellos. Pero, tendremos paciencia y
jugaremos con lo que tenemos.

El Magnus llegó, pero aun no hemos recibido los artículos que

vienen, porque está en cuarentena. Con este motivo diré a Vd. que

el secreto no lo es aquí para algunos. El Sr. Pimenta Bueno se



lo ha coiminicatlo í\I Sr. Ferreira, jefe de la estación, quien lo di-

jo a Pontes. Buscliental le habla a Riiete del negocio y se lo cuenta

tal como es; y por último a un Sr. Lessa, comerciante portugués, de

esta plaza y muy amigo nuestro, por fortuna, se lo dice un parien-

te que tiene empleado en uno de esos ministerios. En posesión de
tantos ¿cree Vd. que pue;la guardarse? Imposible, y por esta razón

se lo aviso. ¡Que llegado el caso no se nos acuse! Yo protesto a

Vd. que no sólo no he faltado al compromiso, si no que he negado
el hecho a pies juntos, mostrando las letras. Pero esto no es para
mi carácter, porque se me conoce cuando miento: y aun cuando
esta vez creo haberme conducido bien, esas son, para mí, posicio-

nes dif'ciles y violentas. Sépalo, pues, y hágalo Vd. saber.

Respecto al Sr. Ferreira, creo conveniente que trate Vd. de ha-
cerlo remover de aquí. Marchan mal con Pontes e indudablemente
no juega limpio. Nuestro amigo también lo piensa así. En apoyo
de ello, contaré a Vd. un incidente que ha tenido lugar con motivo
de las medidas sanitarias que se adoptaron con los buque que han
llegado de esa.

El Pronv, vapor de guerra francés, entró a este puerto con 4 en-

fermos de la fiebre amarilla que tomó ahí. Mr. Dsvoize vino luego

a verme, pidiéndome un punto para desembarcar los enfermos por
que se temía el contagio en la tropa que conducía. Díciéndole yo
que no teníamos otro que la Isla de Flores, se negó a admitirla por-

razones que adujo, y pidió la de Ratas o Libertad. Me negué a ello

haciendo valer un informe del tribunal de higiene, que se oponía

a que se estableciese un lazareto en aquel punto, como el mems
a propósito. El insstió, yo me mantuve firme; y como esta polémi-

ca tomase el carácter de un conflicto serio, el ministro de la guerra

indicó que podía cederse o consentirse el desembarco en el lavadero

de Manuel González, situado en Punta de Yeguas. Vista su locali-

dad y aislamiento, se consideró, en efeito, que estaba suje-

to a menos inconvenientes, y se propuso a Mr. Devoize. Este lo

aceptó; pero hizo la observación de que allí tenía su hospital la

escuadra brasilera, y que sería preciso ver antes si lo querían ceder.

Como el Sr. Ferreira, al poner aquel establecimiento, pidió previa-

mente permiso al gobierno, quien se lo acordó, sólo por razones

de buena armonía, teniendo presente la suspensión actual de hosti-

lidades, y, sobretodo, por que el jefe adujo el interés de preservar

a esta población del contagio de la escarlatina que se había desa-

rrollado a bordo, yo creí que el desalojo no ofrecía dificultades

cuando él se hacia para un objero de interés común y tan sagrado,

el establecimiento de un lazareto, en momentos tan críticos cuando
la peste que dio motivo a la ocupación ya no existía; y finalmente,

cuando teniendo el seiiorío del territorio, en cualquier tiempo y con



— 274 -

mayor razón en circunstancias tan excepcionales como las presentes,

es incuestionable el derecho que tenemos pasa ocupar una propiedad

situada en él con preponderancia a cualquiera. Me obligué, pues, a

obtenerlo, y al efecto escribía Pontos, amistosa y confidencialmente,

diciéndole lo que pasaba y rogándole que allanase con el jefe las

dificultades materiales del dasalojo a Ver si tenia lugar en el día,

por la urgencia del caso.

Efectivamente, así lo hizo; llamó al jefe, le comunicó mi carta; y

luchó con él más de dos horas, para convencerle que debía, porque

tenía el deber, de hacer lo que el gobierno quería, pero nada fué

bastante. El resistió fundado en razones las más disparatadas y

que, sin embargo, afirmó que apoyaría hasta con la fuerza. Llega-

das las cosas a este punto, Pontes, tomó su posición y hablándole

oficialmente le manifestó que su conducta era injustificable bajo

el punto de vista del derecho y bajo el de las conveniencias de la

política de su gobierno; que la voluntad y las recomendaciones ex-

presas de S. M- eran que no se pusiese embarazo, ni traba alguna

a la acción gubernativa de las autoridades de la plaza; y que él

iba más lejos que eso, porque creaba un conflicto grava cuya tras-

cendencia era imposible preveer, que por consiguiente si insistía en

su resolución lo hacía exclusivamente responsable. Ni aun con es-

to cedió. Se mantuvo en ella y se fué a bordo a tomar sus medi-

das. Pontes, afligidísimo, vino a verme y relatarme lo que había

pasado. Yo comprendí luego su posición; y como Vd. sabe cuanto

le aprecio y por otra parte, convenía no entrar en el camino en

que el jefe quería meternos, le autoricé para que le dijese que el

gobierno obraba por una necesidad imperiosa; que estaba muy dis-

tante de tener, en su exigencia, un segundo pensamiento; y en

prueba lo ofrecía entregarle la Isla de la Libertad, para que esta-

bleciera otraladaraa ella su hospital, por el tiempo que el sala-

dero del Sr. Gonzálvez mantuviese el destino qua iba a dársele, o

de nó el saladero del Sr. Tomkinson. Aunque con visible repug-

nancia, Pontes le escribió en ese sentido, y la nota, que he visto,

no puede ser más sensata ni más moderada. Pues bien, a un paso

de esta especie, correspondió con recibir a gritos e insultos a Le-

mos, el secretario de la legación; decir mil barbaridades, en pre-

sencia de la oficialidad, de Pontes y nosotros, y contestar una no-

ta desatinada. En seguida hizo seniles, llamando a bordo a los

oficiales que estaban en tierra, y se puso en tren de combate

permaneciendo en él hasta e! día siguiente, en que vio a los fran-

ceses establecidos en la isla. ¿Puede haber dos jm'cios sobre este

proceder? Ahora dice que tenía enfermos, en el hospital, que no po-

día trasladar sin gran riesgo de Vida ¿y cómo no lo dijo en tiem-

po? ¿a qué toda la bulla y aparato que hizo? De esto ha resultado
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<juehay mala inteligencia entre Pontes y el jefe, y entre éste y nos-

otros, cosa que no debe existir. Por esta razón, y por lo que sa-

bemos, recomiendo a Vd. que trabaje en el sentido que le

digo.

Está arreglado con Ruete el pago de sus mensualidades, pero

como no han venido los libramientos, que Vd. me indica, nada hay

por escrito. El lo comunica así a esos señores. Por este paquete

me dijo ayer, remite las órdenes competentes, asegurando a Vd.

que en mi presencia, la de Lafone y D. Jacobo Várela, se arregló

el negocio y quedó todo convenido, es decir, el pago de las seis

mensualidades pendientes desde abril inclusive.

Vuelvo a recomendar a Vd. el asunto de dinero de que le hablé

en mi anterior, que fué por el Emperatriz- Es negocio vital.

MANtrEL Herrera t Obes.

A. J. Le LüXG.

Montevideo. Abril 23 de 1850.

Sin carta de Vd. ha largo tiempo, me limito a acusar recibo de

los periódicos que ha tenido Vd. la bondad de mandarme y llegan

hasta el 12 de enero.

Al Sr. Ellauri doy las noticias únicas que hay. El Brasil ha mo-

dificado notablemente su politicii; hoy nos es completamente favo-

ble. A esto ha contribuido en gran parte, sin duda, el movimiento-

del Río Grande contra Rosas y Oribe, y las imponentes proporcio-

nes que él tiene ya. Toda la provincia está en armas, y toda ella

está animada de un mismo espíritu. Asi es que el gobierno impe-

rial, para impedir una guerra civil, que podria serle funesta, y que

no tiene otro origen que la flojeded y torpeza de su anterior políti-

ca, ha resuelto cambiarla y hoy tenemos ya mucho de que aplaudir-

nos. Según marchan los sucesos, Vd. verá realizado antes de poco

un grande acontecimiento que será decisivo para nuestra causa y

que hará resaltar más la impresión, la debilidad y el egoísmo de

los hombres que colocados ahí en altísima posición y desentendién-

dose de la verdad de sus deberes y de la lógica de los hechos, han

impreso a la política de la Francia, en nuestro negocio, un carácter

tan marcado de desleatad e inhabilidad. Crea Vd. que lo sentiré

sinceramente, porque con principios fijos y convicciones hechas, yo

he sido uno de los hombres que más han trabajado por establecer

una verdadi ra fraternidad entre nuestro heroico y virtuoso pueblo,

y el nobilísimo y generoso pueblo francés.

Herrera y Oses
escribe a LeLonc
comunicándole

que la política del
Bras 1 hoy era
completamente fa-
vorable, habiendo
in'luido en ello
la actitud revolu-
cionaria de RiO
Grande, y que an-
tes de poco se
realizar.a un gran
acontecimiento

decisivo para la
ca¡:s3. Lamenta la

posición de la
Francia y le ha-
ce saber la acti-
tud del Paraguay,
sin que pudiera
comunicarle nada
respecto al trata-
do Le Predour, no
obstante los es-
fuerzos del céle-
bre corresponsal.
Y, para terminar,
le decía que el ge-
neral Urquiza se-
guia en su pol ti-

ca a lui, que indu-
dablemente es el
avant propos de
otro grande acon-
terimiento polí-
tico.
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Nuestra emi'jración ha tomado en aquellos sucesos la parte qie

le correspondía. En número de mil soldados acompañan al barón de

Jacuhy, jefe brasilero, de gran crédito, que se ha puesto a la cabe-

za del movimiento, con un ejército de 1.500 brasileros perfecta-

mente provistos de todo. Han habido ya varios encuentros muy for-

males, y, como en todos, las fuerzas de Oribe han sido vencidas.

Este general ha tenido que reunir un ejército de 5.000 hombres, de

sus mejores tropas y mandarlas a la frontera para apoyar al gene-

ral Servando Gómez, que sorprendido y batido se hallaba muy apu-

rado. Esta operación se ha realizado desguarneciendo Oribe, casi

totalmente, los departamentos que ocupaba sobre el Uruguay, y sa-

cando una parte de las fuerzas que asediaban esta ciudad. Estamos

pues, en vísperas de grandes sucesos. ¡Qué no podría hacer si en

tal situación, ese gobierno, con más corazón francés, hubiese se-

gundado los patrióticos impulsos de la asamblea y de ese respeta-

ble pueblo!. . . .¡Ojalá no vea tarde su error!

El Paraguay está también en gran movimiento. Se asegura que

existe ya, formulada y escrita una alianza ofensiva y defensiva con

el Brasil, lo que yo no dudo, desde que veo al imperio ponerse de

pie para resistir las pretensiones y las miras de Rosas, y a éste re-

concentrado y silencioso, apesar de tcdo lo que vé. Si el hecho es

cierto, Vd. alcanza toda su importancia.

El paquete de Buenos Aires ha llegado ayer; pero nada nos ha

traído de importante sóbrela negociación del señor Le Predour.

Ella se sigue con tal sigilo y tales precauciones de reserva, que

aun las personas mejor colocadas para poder saber algo, nada han

podido pispar.

Con todo el sentimiento general, y aun el parecer de ciertas ca-

tegorías de aquel país, que son muy aptas para abrir opinión, es

que a nada se arribará. Nuestro célebre corresponsal nos dice p.í-

t3 mismo, y Vd. sabe que él jamás es ligero ni falso en lo que ase-

gura. De cualquier modo que sea, no podemos tardar en saberlo,

pues el almirante no tiene libertad para hacer, esta vez, lo que hizo

antes. La tropa, que aun se conserva a bordo, está en un estado

alarmante de exasperación y mucho más desde que ha visto que e|

gobierno le ha proporcionado hermosísimos cuarteles y ha empezado

a inocularse de esa simpatía que sienten por Montevideo todos los

que se acerca a él. Tal situación Vd. vé que no es de desatender, y
me consta que Mr. Tinan la ha recomendado mucho a la atenciór»

del almirante.

De Entre Rios y Corrientes, nada hay de particular. El general

Urquiza sigue en su política a luí, que indudablemente, es el avanf

propos de otro grande acontecimiento político.

Manuel Herrera y Obes.
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José E. Ellauri.

Montevideo, Abril 23 de 1850.

Vino el paquete de Buenos Aires, pero nos ha dejado poco más

o menos, en el mismo estado en que estamos sobre la negociación.

Ella ha empezado y sigue con tal sigilo que nadie ha podido trans-

pirar na Ja.

Sin embargo, el corresponsal del Comercio nos dice que tenga,

mos seguridad, y lo marca asi, de que a nadase arribará, no dan-

do detalles, agrega, para guardar el secreto.

A pesar déla confianza que tengo en ese amigo oculto y en lo

que él asegura, no estoy tranquilo. No veo la importancia de tanto

misterio si no es para hacer algo en el sentido de las modificacio-

nes, que no conocemos; y si asi es. ya comprendes lo que tenemos

que esperar.

Yo me lo temo. La posición y los intereses de Rosas han cam-

biado hoy, en nuestro país sus objetos se han llenado ya, más allá

de lo que jamás pudo esperar. Es en el Brasil y en el Paraguay

donde fija su vista en estos momentos; y para sus planes, es una

traba, indudablemente, la cuestión francesa. Hará pues, todo lo po-

sible por zafarse de ella haciendo concesiones, que, en compesa-

ción, le aseguren otras convenientes para sus fines. Si él fuera

capaz de buena fe; si pudiera tenerla, el mal no sería tan grande; pe-

ro, no hay que contar con eso. Yo no dudo que si a su sagacidad

se escapase ese cálculo, Mr. Southern estaría ahí para hacérselo-

Repito: no estoy tranquilo, y menos teniendo en contra nuestra e

negociador y sus intereses.

Entretanto, se dice, con buen origen, que el gobierno inglés no

ha querido ratificar la convención que su ministro celebró sobre las

bases que dio Rosas, y que lord Palmerston aprobó. Yo lo dudo

aunque por otra parte veo que no ha de querer quedar de peor con-

dición que el gobierno francés; es decir, que no ha de concluir de-

finivamente sin ver como ha concluido la Francia. Todavía hemos

de tener a la Inglaterra en la acción conjunta y hacer un casus

bel/i de la separación. Ciertamente que la diplomacia inglesa ocupa

el polo opuesto del de la pobre y degenerada nación francesa. En

fin, paciencia!

Por acá todo sigue lo mismo. Hay ya en el puerto 1.200 hom-

bres de los de la expedición, y 5 buques de guerra más; pero parece

que no bajarán a tierra hasta no saber el resultado de la n3gocia-

ción. Al principio no se pensó hacer eso, pues que, como ya te he

dicho, se apuraron por aprontar cuarteles y esto es un dato más

<jue tengo pnra creer que Rosas no está tan mal dispuesto como se

FIekkkra V Obes
comunica a Ei.i.AU-

Ri Ins mismas im-
presiones de la
carta anterior al
señor Le Long ha-
ciéndole saber que
hay en el puerto
l.'Jiiü hombres y
cinco buques de
guerra más. Le
confiesa que con
menos abnegación
y patriotismo que
el que tenia, ya
habría dado al
diablo con su mi-
nisterio, por ser
un suplicio inícr-
nal su posición.
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dice. Agrega a esto las intrigas de todo género que se ponen en

juego para prevenir mal el ánimo de los soldados y oficiales recién

venidos, y tendrás la expresión de la maldad de estos hombres, de

Indisposición de nuestros espíritus. ¿Cómo conservar asi el sla-

t.i (/lio hasta que ese gobierno resuelva? ¡Qué situación la nues-

tra! Con menos abnegación y patriotismo que el que tengo, te ase-

guro que yji había dado al diablo con mi ministerio. Es un suplicio

infernal.

Según lo que Melchor me dice en su carta de 2 de febrero, y
aun lo quí tu dices a Benjamín, aquél debe estar aqui de un me-

mento a otro, y por esta razón no le escribo. Si me equivocase pá-

sale mia cartas y díle que las tenga por suyas. En tal caso tam-

bién le pasarás las comunicaciones oficiales para que él entable las

gestiones que se ordenan.

Manuel Herreu.4. y Obf.s.

A Manuel Herrer.-\ y Obe.s.

/fio Janeiro, Abril 4 de ¡830.

Lahas env.a a
Herreka V Ores
cartas de Psche-
co V Le Long e in-
forma de la mar-
cha de la fiebre
amarilla, epidemia
terrible que no
declinaba.

Antes de ayer recién parecieron en el correo dos cartas de Le
Long, para mí, que sin duda vinieron por mano, y en ellas para

Vd. el pliego de Pacheco y la carta de aquel amigo que le incluyo.

Suplico a Vd. se sirva mandar entregar las q le adjunto para

Thiebaut y Portal.

De aquí nada sustancial puedo añadir a Vd. El señor Paulino ca-

yó con la fiebre, y aunque sin peligro, no ha podido ocuparse de
negocios.

Vamos mal con esta terrible epidemia, qae no sólo no ha decli-

nado en el equinoccio, como esperábamos, sino que aan no da in-

dicio de declinar.

Antenoche nos arrebató a la señora de don Francisco Serna.

¡Pobre señora! En la semana anterior nos hizD el favor de pasar

la tarde en casa y la acompañé del brazo al retirarse; estaba preo-

cupadísima con la fiebre y ansiaba por salir de aquí.

Ayer cayó enfermo nuestro amigo el señor vizconde de Abrantes

pero, por fortuna, no de gravedad.

El cuerpo diplomático ya pagó su triburo; el 50 perdió al ilustra-

do señor Morgan, secretario de la legación de los Estados Unidos.

El señor Buschental se fué al campo la semana pasada y aun

anoche no había regresado; por eso no he podido hacerle indicacióa
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alguna sobre el negocio del doctor GraVelle, que Vd. me reco-

mienda en su apreciable del 14 del ppddo. que recibí y contestaré

por el Kcstrel.

Nuestro cónsul Castro también tuvo la fiebre, aunque débil, como
sucede en general, a los del país.

El Magnus que se despachó en la semana pasada, volvió a de-

morarse porque se le enfermó el nuevo piloto. Todo va así.

En esta su casa no hemos sufrido hasta hoy, a Dios gracias, sino

en los criados.

Ansio por saber de Vds. con posterioridad a la llegada del Arcfíi-

mcdes.
Andrés L.^mas.

A Manuel Herrer.v y Obes.

Rio Janeiro, Abril 7 de 1850.

El Pron\' que no debía salir hasta el martes, según se me avisó

el viernes en la tarde por el consulado, salió el sábado bien tem-

prano, dejando en tierra mi correspondencia. Es una cosa que siento

mucho, pero que ha sido irremediable. Pocas o ninguna carta habrá

llevado.

El señor Paulino aun no se ocupa de negocios; de consiguiente

nada nuevo, porque ya no lo es esta inmensa agonía de tres meses

en que nos tiene la peste, cada día más desapiadada; Vds. no pue-

den hacerse idea, ni lejana, de lo que es esto.

Cuando tenga más vigor que hoy, intentaré describir a Vd. alguna

parte del cuadro.

Antes de ayer perdimos en una de las hijas de Cadillon, otra de

las paisanas que teníamos aquí.

Andrés L.\mas.

Lama'í informa
no haber nada
niievo. Vuelve so-
bre la peste, cada
día más despia-
dada.

A M.ANUEL Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Abril 19 de 1830.

La horrenda epidemia que aun nos aflige y que sabe Dios cuando
acabará, no ha permitido que los negocios recobren su marcha re-

gular.

Lamas dice que
sí el Paraguay
acepta la alianza,
tal como la solí-
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citaba meses an-
tes, todo está he-
cho. Amincia que
prcscntiirá a Pau-
lino un largo tru-
bajo para comba-
tir la expectativa
absurda.

El señor Paulino que está tan asústalo como yo, lo que es bas-

tante decir, sólo ha Venido dos días a la ciudad.

El pensamiento, hasta ayer, es siempre esperar los acontecimien-

tos a pie firme hasta recibir noticias del Paraguay. Si López, como

es casi cierto, acepta la alianza tal como la solicitaba meses antes,

todo está hecho.

Entre tanto, si Yaculiy fuese batido y los de Oribe lo persiguen

dentro de territorio brasilero (ya sabs Vd. lo que aquí se entiende

por territorio brasilero) las fuerzas de este gobierno hostilizarán a

las de Oribe, y salga lo que salga. Estas son las órdsnes. El te-

niente coronel Osorio que delató la invasión de Yacuhy, ha sido

duramente censurado y destituido del mando que ejercía.

Ya Vd. se hace cargo en lo que todo esto puede dar.

Las noticias de Yacuhy que aquí tenemos son las que encontrará

en el Jornal.

Mañana presentaré al señor Paulino un largo trabajo, destinado

a combatir la expectativa, que entre nosotros podemos llamar ab-

surda, en que se han colocado, y a inducirlos a que nos garantan

o tomen parte en un empréstito, del cual se destinará parte para

un cuerpo de tropas que opere por Rio Grande etc.

Después de mucho pensar, mucho estudiar, mucho investigar, he

reunido en esa memoria las propuestas que parecen serían más
aceptables por estos señores.

Siento que la extensión del trabajo no me permita enviarle copia

con ésta; irá por el primer buque.

De Le Long he recibido la carta que le incluyo original.

He ordenado que los periódicos se trasladen al paquete, tal como
vienen, poniéndoles dirección a Vd.--Vd. se servirá remitirme los

que haya para mi.

La fragata a hélice Pomona que conduce desde Tolón la princi-

pal fuerza de desembarco, arribó a CáJiz con la máquina descom-
puesta. Parece que Viene a vela.

Olvidé en mi anterior suplicar a Vd. mostrase a orJeñana lo que he

escrito sobre negocios de iglesia; mi objeto es satisfacer a mi tío el

padre sobre una fea calumnia de que Hordeñana puede instruirle.

Dentro de pocas horas volveré a escribir a Vd. y le incluiré lo

que tenga de Europa por el paquete. Escribo ésta temprano para

que vaya por Oliver.

De oficio va la cuenta de las armas. Verá Vd. en ella lo que ga-

naríamos comprando a dinero.

He girado las letras del 5 por L Acéptelas Vd. seguro que no

han de pagarlas. Es una curiosa comedia.

Bueno sería que me enviase una relación del vestuario, calzado,

etc. que se necesitase, por si llega a ser útil aquí.

Sírvase mandar entregar las adjuntas a Thibeaut, Bue y Portal

Andrés Lamas.
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A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Abril 19 de I6'50.

Incluyo a vd. una carta de Le Lony, que es la. única que he te-

nido por el paquete.

Con carácter de reserva me permiten decir a Vd. que de Londres

anuncian en 4 de marzo que lord Palmarston no está enteramente

sosegado respecto a las miras de Francia; que juzgaba posible la

ocupación de Montevideo y que por eso iba a mandar reforzar la

escuadra inglesa para qae el almirante pudiera Vigilar (watch) el

proceder de los franceses.

Anoche mandé dacir que si irrevocablemente no se quería hacer

nada ahora, faltaba el motivo porque estoy ahora arrostrando la

mortífera fiebre, que ya anda en los contornos de mi casa de cam-

po; que por consecuencia me iría en el Kestrel para regresar al

tiempo en que estarían aquí lis contestaciones del Paraguay:— que

si se quería hacer algo, mañana presentaría mis ideas al seiior Pau-

lino, a cuya disposición estaba.

Esperaba que la contestación me habilitaría para escribir a Vd.

algo más sustancial y por eso anuncié a Vd. esta mañana que vol-

vería a hacerlo.

Acabo de recibir la contestación siguiente.

— «Que se ocupan seriamente de estos negocios y reconocen que

conviene tomar ya una posición.

— «Que Oribe busca lisonjearlos de tod^s modos, pero que le

comprenden perfectamente y no se dejarán engañar.

—('Que siendo necesario hablarme, se me pasará aviso.»

Mañana, pues, irán mis propuestas y Dios nos ayude!

Acaban de avisarme que los dos criados que cuidan mi casa de

la Pedreira han caído con la fiebre, y la casa está sola. Es un

trastorno completo.

Antes de ayer la fiebre hizo su segunda víctima en los restos

que estamos por aquí del cuerpo diplomático. Murió el attaché

de.'.la legación francesa, que hacía funciones de secretario,

No escribo ni a Peña, ni a Kordeftana, ni a Rodríguez, ni a Aisi-

na. Sírvase Vd. disculparme, diciéndoies que aun vivo, hoyen esta

necrópolis

Andrés Lamas.

Lamas informa
que lord Palmer-
ston ibaíi reforzar
la escuadra ingle-
sa en previsión
de la ocupación
de Montevideo.
Trasmite la con-
testación de Pau-
lino a sus instf.n-
cias para que el
Brasil hiciese
algo.
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A Manuhl Herrera y Obes.

Manuel Mokey-
KA DE Castko en
ausencia del doc-
tor Lf mas comu-
nica el envió de
elementos bélicos.

Rio Janeiro, Marzo 12 de 1850.

Como es probable que el Sr. Lamas no escriba a V. E. por estar

fuera de la ciudad, tengo la honra de comunicar a V. E. que está

comprada y pagada la f ólvora, plomo y armas, y encargadas las ba-

las y la metralla. Estas deben estar prontas el día 20; aquellas

aguariían, solamente, ocasión de embarque, que según creo, se pro-

porcionará muy pronto. El flete será pago aquí.

M. MoREYRA DE Castro.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Abril 12 de 1850.

M. iVl. PE Cas-
tko confirma la
anterior y avisa
que los negocios
de Rio Grande se
complican.

Como el Sr. Lamas continúa fuera de la ciudad, aprovecho esta

ocasión para remitii- a V. E. la correspondencia que tengo de aquel

señor; y para maní'ar el duplicado del conocimiento de los artículos

cargados en el Magnus, que s&lió para esa el 6 del corriente. El

Asirór.cme debe dar a la vela el día 15 o 14.

Los negocios de Rio Grande, se complican cada Vez más. Por

el paquete podremos decir alguna cosa. Entre tanto, confirmo

todo lo que tengo escrito.

M. MoREYR.\ DE Castro.

A Manuel Morevra de Castro.

Montevideo, Mayo 2 de 1850.

Herrera y Obes
escribe al señor
don Manuel Mo-
reyra de Castro
acusándole recibo
de los artículos
enviados, yse ocu-
pa de alentarlo

He tenido el gusto de recibir su apreciable de 12 de abril próxi-

mo pasado, con el duplicado del conocimiento de los artículos car-

gados en el Magnas.

Este buque aun no ha entrado por hallarse cumpliendo la cuaren-

tena a que se le sujetó; así que lo verifique me apresuré a remitir a
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Vd. el certificado respectivo para que pueda Vd. levantar la fianza

otorgada eu esa aduana, como ya dije a Vd. en mi anterior de 23. -

Nada hay de particular sobre noticias. Las que nos vienen de Bue-

nos Aires están reducidas a cálculos y conjeturas sobre el resulta-

do de la negociación de que se ocupa el almirante Le Predour. Sin

embargo, parece lo más probable que no se arribe a nada. Son de

esta opinión las personas mis competentes para tenerla en este ne.

gocio, ya ella me adhiero porque tengo otras razones para creer-

lo así.

Entre tanto, la situación general pesa de tal manera sobre la po-

'ítica que sería desesperada si no contásemos con el cambio que de-

be operar en esta plaza el desenlace déla negociación pendiente. La

paralización del comercio, la emigración y la miseria que pesa sobre

todas las clases por una consecuencia natural de un estado de cosas

tan prolongado como mortífero para la prosperidad y el bien estas

de todos, han producido tal diminución en las rentas públicas, que si

fuese en aumento nos pondría en los más graves conflictos para

llevar adelante la conservación y defensa de esta benemérita ciudad.

Por esta razón es de desear que el gobierno imperial cese de mirar

con la indiferencia que lo ha hecho hasta ahora, una situación que

podría llegar a afectarle de un modo serio e inmediato, y que tomei

y asuma lo más antes posible la posición que en mi concepto le es

forzosa e innevitablemente impuesta por el curso de los aconteci-

mientos. Esto sería para nosotros más eficaz que cualquiera otro

medio de salud que pueda venirnos de los gobiernos europeos. Aun"

que sé que en este sentido hace Vd. todo lo que es posible, se lo

recomiendo muy especialmente para que lo haga objeto de sus ince-

santes trabajos, segundando de ese modo a los hábiles y patrióticos

esfuerzos de mi amigo el señor ministro Lamas.

Manuel Herrera y Obes

liarn i|uc perseve-
re en sus tareas,
pues la alianza
iirasileftala consi-
deral)a mas elicaz
que cualquiera
otro medio de sa-
lud que pudiera
venirle de los So-
ldemos europeos.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Mayo 2 de 1850.

Están en mi poder sus cuatro apreciables N. 102 a 105. La rela-

tiva a los negocios eclesiásticos de que Vd. me habla en su última,

no la he recibido aun. A aquellas contesto a Vd. por el Pabuna que

sale mañana. Por ahora sólo diré a Vd. que nuestro amigo de Buenos

Aires, nos asegura déla manera más positiva, que el almirante Le

Herreka y Obes
escribe a Lamas
comunicándole el
malestar de la
plaza y recoraen-
dánd'ile la expe-
dición de los en-
cargos hechos.
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Predour ha liido ya desliaiicia.lo, y que eslo continúa en el mismo
estado; es decir, mal de espíritu y de tesoro, aunque con sobra de

aliento para hacer frente a tanto sufrimiento y a tanto motivo de

mal humor como los que nos rodean por todas partes. Recomién-

dole, pues, que lo tenga presente para activar la expedición de los

encargos que le tengo hechos en mis anteriores

(1)

Manuel Herrera y Obes.

A Andrés Lamas.

Herrera y Obes
se dirige a Lamas
comunicándole

que no cree que
él (Lamas) consi-
ga su propósito
cerca del Brasil,
con el ultimátum
pasado. Con todo,
mucho y mucho le

aprueba sus pen-
samientos, pues
sino es el todo,
espera que dará
algo y este algo
«es hoy un mundo
para nosotros,
muy especialmen-
te si es plata.» Le
habla del males-
tar de R o Grande
y de las instruc-
ciones pedidaspor
Pontes para el ca-
so de abandono
directo o indirecto
de la Francia o
de una fechor.'a
de sus agentes.
Le envía, al fin,

los documentos
del consulado,
aprovechando la
ocasión para ha-
blarle de otra deu-
da del Brasil, do-
cumentos cuva ob-
tención mucho le
había costado. Le
pide fornituras,
tercerolas, lanzas,
y le avisa el pró-
ximo arribo de
Pacheco y Obes,
cuyo destino cree
que está en Rio
Urande y no en
Montevieeo, por

Montevideo, Mayo 3 de 1850.

La conteijtación que recibió Vd. a su ultimátum, es demasiado

explícita para que no me satisfaga. Sin embargo, no espero por

ahora el resultado. Oliver, en un billetito que escribió a Ruete, del

Magniis, donde está guardando su cuarentena, le dicerque Horwich

Buschental y Castro, se ocupaban activamente de comprometer a

ese gobierno a que se dicidiese, con cuyo objeto le dirigían una

propuesta para darnos dinero, armas y gente. Si esto es lo que

cree obtener de su memorándum, creo más en lo que he dicho.

Hacer eso y tener la guerra encima, es la misma cosa, y a esto

no trae Vd. a esa gente en estos momentos. Para ese caso, el im-

perio ha de esperar a tener el resultado de la misión Le Predour,

en Francia, y el de sus propuestas al Paraguay.

Esto es tan natural, que no da lugar a formarse ilusiones; y sino,

Vea Vd. su conducta con Yacuhy. Ni aun con ese motivo o pretex-

to, se arma y prepara en Río Grande para prevenir, aunque más no

sea, las infinitas contingencias de la situación. No quiere dar a Ro-

sas, motivos para que lo ataque; cree que porque cierra los ojos,

aquel lo considera dormido, y se propone apretarlos cuanto pueda,

para descuidarlos más.

No creo pues, que consiga su propósito. Con todo, mucho y mu-

cho le apuebo su pensamiento; si no es el todo, espero que dará,

algo, y este algo es hoy un mundo para nosotros, muy especial-

mente, si es plata. Vd. no puede formarse idea de nuestros apu-

ros en este sentido, ¡Dios le dé a V. fortuna!

El suceso de Osorio es significativo. Hoy corre aquí que fuer-

zas de Oribe han invadido ese territorio, entrando por Sta. Ana, y
que han hecho atrocidades. Si es positivo ya está el casus belli

que Vd. me anuncia. Veremos si se hace lo que Vd. me dice. Las

(1) Asi está sn el libro copiador de cartas del doctor Herrera y Obes.
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cartas de Río Grande pintan a esa provincia en verdadera confia- bre de'gl'erraqué
''ración. Yo no sé verdaderamente, como ese sjabinete no vé y no tenían a falta del

j •,. - \i- \rA ^ ^ "
1 • c aeneral Paz.

comprende su situación. ¡Mire Vd. si tengo razón para diicar En
fin, Veremos, vuelvo a repetir.

Sé que Pontes ha pedido a ese goliierno instrucciones expresas

para los casos de abandono directo o indirecto de la Francia, o de

una felonía de sus agentes. Vea Vd. de apoyarle hablando de lo

mismo al Sr. Paulino, y mostrándole la necesidad de ser claro y
explícito en sus órdenes.

Remito a Vd. los comprobantes del crédito que tenía este con-

sulado contra el imperio, y que no habían ido.

A pesar de lo que Vd. me ha dicho, le recomiendo el cobro, y le

autorizo ampliamente, a fin de que Vd. esté preparado para el pri-

mer momento lúcido. Hay también 52 mil pesos contra el Portugal

por dinero que tomó D. Alvaro de Acosta, en 1823, cuando la disi-

dencia entre portugueses y brasileros; pero como aun no he podi-

do averiguar, si en el convenio que dio fin con esa cuestión, el Bra-

sil se hizo cargo del pago, retengo el envío de los antecedentes.

¡Si Vd. supiera lo que me ha costado dar con esos pa-

peles!

Vuelvo a recomendarle el consulado de Río Grande. No trepide

en nombrar al coronel Cáceres.

Manuel Herrera y Obes.

P. D. No olvide mandarnos las fornituras, si puede se entiende.

También necesitamos, tercerolas y lanzas.

Melchor está por llegar ¿no le parece a Vd. que su posición es-

tá en Rio Grande? ¿hará oposición ese gobierno a que se le dé?

Tantéelo Vd. y digame el resultado en primera oportunidad. Es
el único hombre de guerra que tenemos a falta del general

Paz.

A José E. Ellauri.

Montevideo, Mayo 22 de 1850.

Llegó Goyeneche y por él ne sabido todo lo que ahí ha sucedido. Hkreera v Obes
¡Dios nos favorezca! porque está visto que nosotros hacemos todo ell"uk? ^teme^^eí
lo que podemos para que el diablo nos lleve. Ahora falta que vol- arribo de Pacheco

y Obes y le co-
Vamos a tener las escenas de febrero y marzo del año pasado, con munica que le
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Predour continua-
ba después de i'¿

días en Buenos
Aires, haciendo la
corte a Rosas y
a Manuelita. To-
do se ayota, dice,
menos la constan-
cia y coraje de
nuestros bravos y
resignados delen-
sores. Si sucum-
bían, decia, para
Montevideo y los
que la han defen-
dido está prepa-
rado un lugar emi-
nente en la pos-
teridad. Daba
cuenta de haberse
aprobado el tra-
tado de Southern
con Rosas, hacien-
do resaltar, con
este motivo, la

inmoralidad de la
Inglaterra y espe-
cialmente la de
lord Palmerston,
burlándose de
lord Aberdees. y
y sus amigos. Lo
tiene al corriente
de la nueva pol,-
tica que comienza
a iniciar el Btasil
y de lasexigencias
de Rosas con mo-
tivo de la revuel-
ta del barón de
Yacuhy. hechas
por intermedio de
su ministro Guido.
En esos momentos,
dice, se está tra-
tando de nuestra
suerte en el ga-
binete imperial, y
los paraguayos in-
vadieron a Co-
rrientes con 7.00(1

hombres, a lo que
Urquiza se oduso
con 4 o .'i.OOO hom-
bres mientras Ro-
sas tomaba sus
disposiciones. Ha-
bla, por último,
de la situación
precaria del doc-
tor Ellauri, recor-
dando con afecto
y cariño a los se-
ñores Poucel y
Le Long.

la venida de nuestro grande hombre. Después de lo que ti'i escri-

bes a Benjamín y lo que Qoyeneche me ha exphcado, mucho me lo

temo; y si esto sucede no respondo de que sucederá

Le Predour continiía aun en Buenos Aires; es decir hace 42 días

que está allá, y lo peor de todo sin que sepamos cuando saldrá de

su encantamiento. Las noticias que nos da nuestro corresponsal y
que se hallan confirmadas por la correspondencia de M. de Roslan,

a Mr. Devoize. son de que a nada se ha arribado todavía y de que a

nadase arribará apesar délos esfuerzos que hace el almirante y
Mr. Southern para vencer la resistencia de Rosas. Entretanto, las

tropas continiian a bordoy en un ests do de efervescencia tal, que no
seria difícil que viésemos algo escandaloso y de lo mucho que sue-

le suceder por acá. Me consta que Mr. Barbier de Tinan, Mr. Co-
finie, el coronel de ingenieros, Mr. Devoize y algunos oficiales de la

particular amistad de Le Predour, le han escrito haciéndole saber

esa situación con los cargos que son consiguientes; y sin embargo
él continúa allá, haciendo la corte a Rosas y Manuelita. Si el

almirante no le saca a Rosas las modificaciones que se le han exigi-

do en la convención ad referendum, no sé con qué pueda contestar

a la burla que ha hecho de las instrucciones; pues sé con toda evi"

dencia que estas eran explícitas y perentorias en cuanto a la con-

ducta que debía observar el almirante y al tiempo en que debía

concluir su misión. Todos los que las conocen participan de mi sor-

presa y opinan del mismo modo. Es por esto que a pesar de lo han

dicho y aseguran las cartas, yo no las tengo todas conmigo. Por lo

dicho ya calcularás cual es nusstra situación.

Cada día se agotan más nuestros recursos y todo desaparéceme-

nos la constancia y el coraje de nuestros brazos y resignados de-

fensores, a quienes no acobardan la miseria y las privaciones de to-

do género con que está probándose su heroísmo. Y repito lo que
tantas veces te he dicho: si sucumbimos, la vergüenza y el baldón

serán para los que tan pérfidamente nos han engañado. Para Mon-
tevideo y los que lo han defenilido, está preparado un lugareminente

en la posteridad. Tengo confianza en que ella nos hará justicia y
en que nuestra misma ruina servirá, poderosamente, a los destinos

para que está preparado nuestro país. En medio de tanto sufrir te

aseguro que ese conocimiento es un consuelo inaprecíacle. De no-

ticias no hay más que lo siguiente.

El gobierno inglés ratificó el tratado que Mr. Southern celebró

con Rosas; y ésto lo hacía cuando lord Palmerston aseguraba en

la cámara de los comunes, y lord Lansdowne en el parlamento,

que sabía que una convención se había celebrado en Buenos Aires;

pero que el gobierno inglés no la conocía aún. ¡Qué lecciones de

moralidad nos dan, en todo sentido, los hombres de la vieja y civilí-
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zada Europa, a nosotros los semi-bárbaros de la selvática Amé-

rica!

No tienes idea de la impresión que me causa cada uno de estos

desengaños; cada ilusión que pierdo, es para mi una Verdadera

pena. Veremos que dicen a eso lord Aberdeen y sus amigos, y

qué es lo que hacen, cuando vean la imprudente desfachatez con

que lord Palmerston y sus satélites se han burlado de

ellos.

El Brasil está en perfecta tranquilidad. El mn'imiento del barón

de Yacuhy ha concluido, pero continua el estado, de agitación en

que estaba la provincia de Río Grande. A instancias de su gobier-

no, y en virtud de las seguridades que dio el barón y sus secuaces

de que para entrar el gobierno imperial en la política que ellos

querían, era indispensable que cesase la insurrección y se dejase a

la política gubernativa toda la latitud de acción de que necesitaba,

aquellos se dispersaron, y abandonaron las hostilidades que hacían

a Oribe, aunque protestando volver a ellas si el gabinete eran in-

fiel a sus promesas. Efectivamente, me consta que la actitud asu-

mida por el barón, era un obstáculo invencible para la plantificación

de la nueva política del imperio. Después que ese suceso tuvo lu-

gar, que fué el 27 del pasado, han llegado a Rio Grande 4 batallones

de 600 plazas cada uno, con su competente tren de artillería y se

esperan algunos más de Bahía y otros puntos. El ejército Veterano

que existe hoy en la provincia, pasa ya de 6.000 hombres; y como
ella pone de 7 a 8 mil hombres, puede asegurarse que existe en la

frontera un ejército del4 a 15 milhombres. Este aumentode fuerza, la

actividad que se observa en el departamento de la marina, ylosrigoro-

sos enrolamientos que se están haciendo, y el enganche de marine-

ros estranjeros para aumentar la tripulación de los buques de gue-

rra, dan a esos preparativos un significado bastante expresivo, de

lo que parece que quiere hacer el Brasil. En vista de ellos y del

lenguaje del gobierno imperial, tanto en sus discursos parlamentarios

como en sus notas diplomáticas, contestado a las reclamaciones,

de Guido, han exasperado a Rosas, quien, por este paquete, envia

órdenes terminantes y duras a su ministro en Janeiro, para que

exija dentro de un brevísimo tiempo, las contestaciones pendientes

sobre satisfacciones y explicaciones pedidas por los actos del ba-

rón de Yacuhy y la conducta expectante del gobierno imperial, y

caso de no obtenerlas, en el sentido y modo que las exige, tome, in-

mediatamente, sus pasaportes y se embarque en el primer buque

para Buenos Aires. Si esto sucede, no sería extraño que viésemos

antes de poco, algo de aquello que es preciso Ver para creer. Puedo

asegurarte que en los momentos que te escribo se está tratando de

nuestra suerte en el gabinete imperial. A Lamas escribo ordenándole
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queaptireesaresolución para queella vaya a esa con el resultado de

la misión del almirante. Yo estoy cierto que si el Brasil se pro-

nuncia, nada tenemos que temer de la resolución del gobierno

francés; porque es indudable que en Vista de ese suceso, él no se

dejará imponer por Rosas.

Los paraguayos volvieron a invadir el territorio correntino, con 7

mil hombres, y llegaron hasta cerca de la capital. Se dice que ese

cuerpo de ejército era sólo la vanguardia. Nadie atina con el origen

ni el objeto de ese movimiento. Yo que estoy en datos puedo de-

cirte que es el resultado de las nuevas relaciones abiertas con el

Brasil, y de las combinaciones en que están los dos gobiernos. In-

mediatamente que Urquiza lo supo, reunió su ejército y marchó en

protección de Corrientes, llevando de 4 a 5 mil hombres. El paque-

te Carmen, llegado ayer de Buenos Aires, nos ha traído la noticia

de que Rosas se ocupaba activamente de enviar al Paraná, tropas,

artillería, municiones, etc., y que el negocio lo tenía de mal talante.

Esperamos, pues, con ansia, el primer buque del Uruguay, para sa-

ber lo que ha pasado por aquellos mundos.

Nada más hay de nuevo.

Sobre tu libramiento de 20 mil francos, ya te dije que había sido

aceptído a 4 meses, y no dudes que será pagado a su vencimiento

Si no puede serlo de una Vez, lo haremos de tal modo que el Sr.

Christofle no quedará descontento. Aparte de lo que e.xige el cré-

dito del gobierno, tenemos empeño en mostrar a este amigo, que le

consideramos como tal, por el mucho interés que toma en el buen

éxito de nuestra causa y los buenos servicios que le ha prestado-

Sobre el particular ya hemos hablado y estamos convenidos con

Hocquard. Sin el inesperado libramiento de Melchor, puedes estar

cierto que tu letra habría sido aceptada y pagada en los términos

que lo hiciste. Tu moderación y la justicia que te asiste, nos ha-

brían hecho hacer cualquier sacrificio para satisfacerte; pero fué

imposible. Creo que Hocquard explicará esto mismo a nuestro

amigo el Sr. Christufle. Para lo sucesivo, tendrás una mensualidad,

de 500 patacones; y aun que tu la pides desde agosto, por delan-

te, tengo esperanzas de que empezará antes.

Si Ves al Sr. Poucel, hazme el gusto de darle mil y mil recuerdos

de mi parte. Díle que he recibido su folleto, y que al leerlo, no he

podido menos de recordar nuestras antiguas conversaciones, y nues-

tras inocentes utopías. Es un amigo a quien he apreciado mucho
por sus excelentes cualidades personales, y a quien hoy aprecio

más por su devoción a nuestra causa y las simpatías que tiene por

nuestro país. Sobre Le Long, nada te digo; estamos de acuerdo en

lo que me dices; sin embargo, su proceder me ha gustado mucho
porque hay en él nobleza y generosidad. Me refiero a la renuncia

del consulado.
Manuel Herrera y Obes.
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A Manuel Herkkra y Obes.

Rio Janeiro Mayo 7 de 1830.

En la tarde del 27 del ppio. recibí su estimada del 16 y el oficio
es'p'er'afa''respues^

de su referencia. ta de Paulino a

„,_„,. I - n 1- I i; j t í. j 1 • Sil memoria. Habla
El 28 hice al señor Paulino la comunicación de la nota del mi- de j;, declinación

nisterio francés y de la protesta dirigida por Vd. a M. Le Pre-
í'orma^de'ías'iiiti-

dour, pidiéndole la tuviera presente al resolver sobre mi memoria, mas victimas, en-
,,,,,,, , . . , . . , tre ellas Vascon-

de que hable a Vd. en la anterior y de que ira copia por el pa- cellos, sobrequien
,.,„}„ tiene referencias.
^"'^''^' Anuncia un posi-

No hay aiin resultado, ni lo espero hasta que lleguen las contes- ble cambio de mi-

i j . r, -j - u j- nistros.
taciones del Paraguay, que se esperan aquí en ocho o diez

días.

Todo el aspecto es bueno hasta hoy; incluyo a Vd. el discurso

de la corona. Es humanamente imposible tratar mejor a Yacuhy
ni indicar con más claridad una política diversa de la que, hasta

hoy, ha dejado acumular las causas que produjeron aquel deplorable

suceso, de que habla.

Insto mucho por dinero, cumpliendo la recomendación de Vd. He
hecho y haré todo lo posible. Por el paquete irá el resultado.

Conviene mucho que no se perciba que me ocupo de ésto.

Y puesto que hablo de dinero, diré a Vd. que o Ruete no ha

escrito lo que Vd. dice, o estos señores han querido callármelo. El

hecho es que no he recibido las m?nsualides de lo de abril y 1° de

mayo—y sigo manteniendo dos casas. Esto, asi, va mal y no puedo

con ello. Espero el Spider para no precipitarme.

Tres días después de la salida del Keslrel recibi por el consulado

francés unas lineas de Pacheco refiriéndose a la adjunta para Vd.

que me incluía abierta.

Es la primera oportunidad que se me presenta para remi-

tirla.

En las tiras del fornal del 5 que incluyo, Verá Vd. las ultimáis no-

ticias de Francia.

La epidemia declina, lo que no es e,\trano porque la mayoría de

la población ya ha sido atacada.

Le incluyo unanotita estadística de la mortalidad actual. El go-

bierno no la publica porque aun no están seguros de que la decli-

nación sea verdadera. A mediados de abril descendió de 160 a 40,

pero súbitamente se elevó a £0; y evitan la publicidad para que si

eso se repite no Vuelva a apoderarse de la población el terror, de

que se va librando, y que tantas víctimas ha hecho.

Aseguro a Vd, mi amigo, que éste nuestro, es ahora mal

vivir.
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Hace tres días que tenemos una atmósfera sofocante; temo que la

iiiortalidad crezca.

Éntrelas ultimas víctimas de la epidemia se cuenta el vis.conde

de Macalié, el senador Vasconcellos y el intendente de marina

Regís, aquel Regis de la ruidosa cuestión con Garibaldi.

Vasconcellos era, sin disputa, la más alta inteligencia política del

Brasil; por desgracia. Dios colocó esa inmensa luz entre otras muy
malas dotes.

Era el primer jefe del partido que está en el poder y empleaba

su extensísima influencia en daño de Montevideo.

Por algún tiempo habrá aún que luchar con obstáculos creados

por él. Muchas páginas de mi panfleto y de mi última memoria

eran destinadas a combatir opiniones suyas.

Ayer salió para Pernambuco el vapor Alfonso qus debe traer al

señor Carneiro Leao, cuyo sucesor lleva.

Digo a Vd., con extrema reserva, que sospecho que ese señor,

que está irritadísimo con parte del gibinete, venga a ser el sucesor

del vizconde de Monte Alegre en la presidencia del consejo. Tal

vez se mude algún otro ministro. No temo ese cambio,— no lo temo

de ningún modo—Anticipo a Vd. mis sospe;has de modificación

ministerial para que no se alarme si la ve realizada.

Y hasta el Spiíier, que ya tarda.

Andrés Lamas.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Mayo 22 de 1850.

Herrera y Obes Está en mí poder su apreciable de 7 del corriente,

'^^comümcándo'i'e'' Pontes estuvo ayer conmigo y me ha asegurado en la más íntima

<fe1 señ°or'por>tes^ reserva, que el gabinete se ocupa en estos momentos de nosotros:

a lin de ver si de y por consiguiente, crée urgentísimo que pongamos en juego nuestros

baif los caballos recursos y medios para optener un triunfo que tanto nos interesa.

t¡das'"'porque''se- ^^t° "i'xene. perfectamente con lo que Vd. me comunicó en su

guia 'teniendo y anterior N." 105. En una carta de Castro a Madero, he visto tam-
no teniendo con- , ., , ... ir ,

• j „ j.„ .,

fianza en la lije- bién algo que indica eso mismo. Vamos a ver, pues, si de esta Vez

p?inci'i)ios''de'esos ^e Sueltan los caballos y cesan las partidas. De todos modos y por

hombres, desde |o que pueda Valer, recomiendo a Vd de oficio, que active el nego-

perseveraba enla CÍO. La maldita peste nos ha hecho un inmenso mal; sin ella no ten-

njadqne'tanfimes'- 2° duda de que estaríamos ya muy lejos.
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También me ha dicho el mismo amivjo, y con el mismo carácter

de reserva, que está encardado de exigir a Oribe que, dentro de

u:i término perentorio, retire todas las órdenes y disposiciones re-

lativas a las personas y propiedades de los brasileros, residentes en

este estado, que dieron origen al movimiento de Yacuhy. Este paso

no me lo puedo explicar; creo que será porque me faltan datos

para comprender su trascendencia, pero estoy cierto que en mi caso

se hallaría cualquiera, si el suceso se supiese. ¿Qué se propone el

Brasil?. Supongamos que Oribe acceda a todo con calidad de por

ahora, se entiende, ¿se contentará el gabinete con una concesión

forzosa, impuesta por las circunstancias aflictivas en que se encu-

íra D. Manuel Oribe, y acordada sólo en fuerza de los aconteci-

mientos que lo envuelven por todas partes, y que le han creado la

mala situación en que se halla? Yo me lo temo, mi amigo; y lo te-

mo, porque no tengo confianza, y porque ese mismo proceder me
da una iJea poco ventajosa, de la fijeza de opinión y principios de

esos hombres. De otro modo: si se va buscando un pretexto ¿po-

q.ié no buscar otro más en armonía con una política elevada? En

aquel paso, yo no veo más que una pésima excusa para salir del

aprieto en que se ha visto el gabinete. Calculando, de antemano, el

resultado probable de aquella gestión, la administración actual se

ha entregado a él en cuerpo y alma. Este es mi juicio y quiera Dios

que me equivoque. Entre tanto, si no es así, ya Vd. vé todos los

males que nos vendrán, porque habrá reales para nosotros y

mayores aun para el mismo imperio, pues es de toda eviden-

cia que siendo aquellas medidas hijas de im sistema que hace la

Vida y el poder de gobiernos como el de Rosas, y el de Oribe, que

no es sino una dependencia de aquel, así que pase el conflicto se

renovarán con más el gravamen que les impondrán el rencor por

lo pasado, y la confianza en la fuerza conque entonces se encon

trarán aquellos dos caudillos. El gabinete actual, con otras preten-

siones, no hace más que revolotear alrededor de la política de neu-

tralidad, que tan funesta nos ha sido y que tanto ha de pesar sobre

el imperio, sino se abandona pronto. En fin, veremos sino es así.

Para que Vd. combine mejor nuestras operaciones estratégicas

I2 prevengo que en este paquete, Rosas ordena a Guido, del mo
do más terminante y expreso « que recaba dentro de término peren-

• torio, y que le prefija, las contestaciones a las reclamaciones

1 que tiene hechas sobres los hechos del barón de Yacuhy man-
« dándole que en el caso de demorarse más del tiempo que se

<: haya establecido por práctica en ssas cancillerías, o de negarse el

« gobierno imperial a dar las satisfacciones que se le han exigido

« y que son las únicas que el gobierno argentino admite, por ser

« las que sólo pueden satisfacer al honor y a la dignidad de la

ta nos ha sido,
dice, y que tanto
h:i (le pesar sobre
el imperio si no
se atiandonü pron-
to. Le conaiir.ica
que Rosas ordena
a Guido pida sus
pasaportes si el
Brasil no daba
Jas satis'acciones
que se le exi^ an
y que Le Predour
continuaba e n
Buenos Aires sin
obtener nada.
Concluye pormos-
trarse más tran-
quilo en cuarto a
Francia dadas las
noticias recibidas
por Goyeneche 1
por carta de Pa-
checo y Obes.
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« Confederación y del Estado Oriental del Uruguay, tan altamente

« ofendidos por los atentados del Salva/e Unitario Francisco Pedro

« de Abren, barón de Yacuhy, pida eus pasaportes y se embarqne
« en el primer buque».» Obre Vd. en la seguridad de que esto

es indudable.
Le Pre.Iour continúa en Buenos Aires. Nada, nada lia obtenido

hasta ahora, y ninguna esperanza tiene de obtener más. Nadie puede

pues, atinar con el motivo que lo retiene allí.

Creo que a la fecha estará Vd. tranquilo sobre sus mensualidades.

Ruete me ha dicho que, por el paquete pasado, escribió para que

se le pagase a Vd. la mensualidad de abril, diciendo que aunque no

había todavía un arreglo definitivo sobre el pago de las demás,

podía entregársele a Vd. en la inteligencia de que el arreglo tendría

lugar, y por consiguiente, que no sabe, porque no se le ha dado

a Vd. la de mayo. Para obviar difilcuitades, en esta ocasión, vuelve

a decir lo mismo y hace el libramiento respectivo.

De Francia he tenido extensas y detalladísimas noticias por Gc-

yeneche. Todas ellas me confirman lo mismo que me dice Melchor,

en la que Vd. me remitió por el Emperatriz. Empiezo, pues, a es-

tar más tranquilo sobre lo que nos puede Venir de ese lado. Vd.

comprende que estando las cosas preparadas de ese modo, la posi-

ción que asuma el Brasil será decisiva.

Por acá no hay novedad, o por mejor decir, las que hay, todas se

refieren a nuestro extenuadísimo tesoro. Vuelvo a repetirle; plata,

necesitamos. Estamos aun sin contrato de víveres y crea Vd. que

analizando bien el origen, no es otro que nuestra penosísima sitúa,

ción pecuniaria. Por esto calculará Vd. nuestro buen humor.

Manuel Herrera y Obes.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Marzo ó de 1850.

Et^laur! anuncia
la salida de la
expedición d e
Francia con el
negociador vfuer-
zas necesarias,
compuesta de on-
ce baques de gue-
rra; y que Pacheco
y Obes hab a he-
cho la visita de
despedida al se-

Al fin después de terribles temporales, que han embarazado
la marcha de la expedición, toda está en la mar, hace días, es

decir, 11 buques de guerra (de ellos 3 vapores) con el negociador

uno, y el resto con tropas de infantería, artillería o ingenieros. Des-

pués de lo que te remití, y además que habrás visto, publicado

aquí semi-oficialmente, no ha ocurrido más de nuevo que la entre-

vista de despedida de Melchor con el ministro, por la que insté vi-



2S)5 —

vamente, y lo ha puesto de muy buen humor, después de haber es-

tado emberrinchado por muchos días.

En sustancia le aseguró que el tratado, si se hacía, se habían de

salvar todos los intereses franceses y montevideanos; y que si no se

lograba así se obraría con actividad y se haría más de lo que ha-

bíamos pedido. La cosa no puede estar mejor; por Dios que no la

vayan a echar a perder en esa algunos pocos sin juicio. A todos

escribo yo; unión, y dar respetabilidad y tuerza al gobierno. El te-

niente coronel Goyeneche, portador de ésta y de mis despachos,

va encargado de darte todos los detalles, que le pidas, por minuciosos

que sean. Está impuesto de todo, como que le ha llevado la pluma

a Melchor, y te ha de instruir bien. Habíale con confianza; pero a

solas, pues trepidaría explicarse delante de otros. Creo que puedes

tener confianza en él a pesar de algunos antecedentes que me ha

contado, y le pesan ahora mucho. Es mozo vivo.

En cuanto a todo lo que te escribo de oficio, nada tengo que

agregar sino que lo de Le Long me ha sorprendido sin sentirlo.

Probablemente van a llover los empeños para este consulado ge-

neral, como ya me han empezado a llover a mí, y de todos me he

descartado. A todo pretendiente sujétalo a lo menos a una fórmula;

que hagan la solicitud por escrito, y oír mi informe. Da ésto por

regla general y te librarás de muchos compromisos. Me acuerdo

un suceso del tiempo de Vázquez. Uno solicitó el consulado gene-

ral, de Ambéres para un Cavens, pero sin poner el nombre. Vino

el despacho con el nombre en blanco; pero los Cavens son dos o

más hermanos, y no se sabía a cual de ellos era que el gobierno

quería nombrar. Se me pidió que yo llenase el hueco y me negué

como era justo, porque no tenía orden, ni conocimiento de la vo-

luntad del gobierno. Al fin, el que fué más vivo se agarró el diplo-

ma de manos del que lo tenia; el mismo llenó el nombre, y hoy

está en posesión de su consulado de Ambéres. ¿No se reirán así de

nosotros los extranjeros?.

El general O'Brien que podrá, tal vez, ser buen genera!, pero

malditísimo cónsul, allá les fué con paparruchas a Vázquez, y des-

pués a Magariños, y les arrancó el consulado general de Londres

despojando a un anciano respetable que lo servía hace cerca de 20

años, y jefe de una casa de comercio, cuyo nombre nos hacía ho-

nor. ¿Y para qué? Para que O'Brien nos Viniese a enredar con el

bilioso Palmerston, y luego nos deja el huevo mandándose mudar al

Perú, a lucir su generalato de época reciente.

El mejor cónsul que hemos tenido, y tendremos, (hablo de inteli-

gencia, buen orden en su oficina y exactitud en dar al gobierno

las noticias y estados mercantiles) Gavazo, fué removido por dar

la plaza a un hermano de Antonini, joven sin capacidad, a quien

conozco personalmente. Sé que un hermano ha hecho en esa servi-

íior ministro des-
pués de su «beriin-
chc». Encarya r.o
Vayan a echar a
perder el arreglo,
en Montevideo,
algunos pocos sin
inicio. Goyeneche
era cl portador
de los detalles de
la misión. Le da
consejos para li-

brarse de los pos-
tulantes del con-
sulado general,
relatándole una
anécdota origina!
sucedida con los
hermanos Cavens
recordándole los
incon venientes del
general O Brien,
que los había com-
prometido con el
bilioso Palmers-
ton y la capacidad
del señor Oavazo
sacrilicado por el
señor Antonini.
Su situación per-
sonaleía muypre-
raria. Ruega que
lo salven, que él
esperaba salvar-
los a todos antes
de mucho. Habla
de lo bien aforra-
do de onzas que
había ido Pache-
co y Obes y de su
oci pación del ne-
gociado del em-
préstito.
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cios a la causa; pero eso se paga de otro modo, y no sacrificando

el servicio público y a un hombre honrado, que sirvió el consulado

14 o 15 años, y, repito, es lo mejor que hemos tenido y tendremos.

De ese modo ¿quien nos ha de servir con celo? Nadie. Aun es

tiempo de reparar estos males. Mucho más podría decir.

Hablando de otra cosa; considero que te habré puesto en conflic-

tos con mi letra de 20 mil francos, mucho más, después que he sa-

bido que Melchor, por su lado, ha librado también no sé qué su-

mas. Nunca pude presumirme tal cosa, sabiendo como había venido

aforrado de onzas de oro; y créeme Manuel, que a haberlo sabido^

hubiera preferido ahorcarme por mis viejos y ya insoportables com-

promisos, a ponerlos a Vds. en dobles aprietos en medio de la

cruel agonía. Pero lo ignoraba; mi caso era extremo, no daba ya

espera, me propusieron ese único medio, y lo adopté. Sálvame, por

Dios, que yo espero salvarlos a todos antes dé mucho. Me quedo

ocupando de empréstito, que es el ancla más segura, y que nos

falta. Con la salida ya real de la expedición, los hombres de la pía-

ta vuelven poco a poco; y no extrañaré que aun antes del resultado

de ésa, tengamos algo que nos saque de ahogos. Encargo a Qoye-
neche, explicarte también algo sobre ésto.

José E. Ei-laurí.

P. D. Bueno será que por algunos de tu oficina, hagas llenar un

diario sucinto de todo lo más notable y me lo mandes todos los

paquetes; que aquí lo adornaremos, comentaremos, traíuciremos y
publicaremos.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Febrero 21 de 1850.

Le Long comu-
Bica a Herrera
Y ÜBEs sus desa-
venencias con el
ministro de nego-
cios extranjeros y
la Hctitnd de Pa-
clieco.y Obes. La
«esolución de Le
Long, por la que
renuncia al cargo
de cónsDl.es alta
nente simpática.

Tengo el honor de enviar a Vd. copia de las cartas que he

escrito el 18 y 19 de este mes, con motivo de una discusión que he

tenido con el ministro de negocios extranjeros.

Hace como un mes que el Napoleón, diario del presidente de la

república, publicó un informe de Mr. de Mareuil. Este informe tra-

taba de una manera infame al gobierno oriental y a los bravos de-

fensores de Montevideo. Desde luego convine con el general Pa-

checo, que él se encargaría de la defensa de la República Oriental

y yo de la legión francesa.
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Yo no trepidé, pues, como siempre, en ponerme al frente; pro-

testé con ener'jía, pero con moíleracioü, contra tan indignas acusa-

ciones entregadas a la publicidad en su diario cuasi oficial.

Inmediatamente después de mi respuesta, mi adversario se hizo

tan impertinente como grosero, tanto en la forma como en el fondo

del negocio. Vo tenía una causa justa >' buena, y por consiguiente,

tenia el deber de permanecer en calma y moderado; he debido des-

preciar las injurias dirigidas a lastimar mi carácter y limitarme a

defender a aquellos a quienes tan cobardemente se atacaba.

La discusión parecía ya terminada, cuando el Moniteur diario

oficial del gobierno, vino en auxilio del Napoleón, vituperándome y

desconociéndome mi calidad de delegado de la población francesa-

Queriendo continuar en poner de mi parte las formas y el buen

derecho, inmediatamente apelé a la equidad y al honor del ministro

de relaciones exteriores. Primero, obré sólo; después, hice intervenir

a algunos representantes de mi amistad. Como yo, ellos han proba-

do la falsedad de las alegaciones del señor de Mareuil. El ministro

no ha podido desconocer mi derecho, mi moderación, la dignidad

de mi carácter que no había cesado de conservar en toda esta dis-

cusión, sea con él personalmente, o sea con mi adversario. Sin em-

bargo, él se ha negado a hacer insertar en el iAoniteiir toda especie

de rectificación o explicación.

Entonces ensayé entenderme con él por medio de una carta que

yo debí escribirle; con este objeto le presenté sucesivamente 5

proyectos de cartas, y en ellas le hacía todas las concesiones posi-

bles. Pero había una que yo no poda hacer ni aun a Montevideo,

que era la de mi consideración personal. En una palabra, me con-

vencí que no se quería admitir ninguna especie de redacción por

moderada que fuese, que se quería solamente cerrarme y paralizar-

me mis medios de acción en favor de Montevideo.

No tengo duda de que semejante exigencia era una concesión que

Mr. Bonaparte quería hacer a lord Palmerston; porque en mis con-

ferencias con el ministro no se ha dejado de manifestar a mis ami-

gos, y a mi mismo, que se sabía perfectamente que yo era el foco

de todo movimiento en favor de Montevideo; pero como este movi-

miento ha dado un gran impulso a la opinión pública en nuestro fa-

vor, no tema Vd. que por más que haga la Inglaterra, se atrevan a

sacrificar a Montevideo.

Asi, pues, en la situación en que se me quería colocar, yo no po-

día trepidar. Si permanecía cónsul general, podía dar lugar a un

conflicto; si, por el contrario, se me devolvía mi exequátur, el go-

bierno oriental podía y debía pedir explicaciones sobre una injusti-

cia hecha a un agente que no había desmerecido de su pro-

tección.
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He debido, pues, retirarme en un momento que aun es preciso

el gobierno de Montevideo que contemple al de la Francia. De todos

modos, yo no cesaré por eso en mis esfuerzos por la defensa de la

causa; suminístreme Vd. todos los medios, y no dude Vd. de mi coo-

peración. Yo continuaré manteniendo mi correspondencia con Vd.

J. Le Long.

A Manuel Herrera y Obes.

Río Janeiro, Abril 14 de 1830.

(1)

Manuel MoREYRA pq^ g| próximo paquete espero comunicar a V. E. alguna buena
DE Castro a He- k i ^ k

rrera y Obes. noticia.

Manuel Moreyra de Castro.

Moretea de Cas-
tro da cuenta de
sus gestiones, y
asegura que en el

Brasil, más que
en ninguna otra
parte, es preciso
ir piano para ir

lontano.

A Manuel Herrera v Obe,s.

Rio Janeiro, Mayo 24 de 1830.

Crea V. E. que se hizo cuanto humanamente se podía hacer, más
el resultado no correspondió con los esfuerzos empleados. Tengo
entendido de que el negocio está paralizado en Petrópolis. Aun no

perdí, sin embargo, las esperanzas. Conozco el terreno, y sé que

es preciso ir piano para ir lontano.

En cualquier caso, lo que puedo asegurar es que continuaré

trabajando con el mismo celo. Si nada se consigue me quedará, a

lo menos, el consuelo de que he cumplido con mi deber.

Manuel Moreyra de Castro

(1) Asi está en el libro copiador del doctor Herrera y Obes.
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A Manuel Herrera y Obes.

Isla de la Libertad, Junio 16 de 1850.

Ayer no escribí a Vd. porque del consalado inglés se había hecho

comunicar al paquete que no había cuarentena, y ésto me hizo

creer que podría presentarme en el día al gobierno. Cuando supe-

que era falso ya no había tiempo, y luego, es preciso decirlo tam-

bién, no podía resolverme a dejar la cubierta de donde mis ojos

devoraban a Montevideo, como Vd. comprenderá fácilmente.

Ahora voy a remediar, en parte, esta omisión, no diciendo todo

lo que tengo que decir al gobierno, porque ésto sería largo, por

que estoy extremadamente fatigado, y sobre todo, porque creo que

nada podría suplir a mi explicación verbal; máxime cuando supon

go que en este instante el gobierno está a la expectativa de lo que

se hace en Buenos Aires, y tiene tiempo para esperar, sin perjudicar

a la causa, a que cabe mi cuarentena. Si me engañase, Vd. me lo

dirá, y escribiré entonces.

Indicaré con todo a Vd. algo de lo que ha influido en que no tu-

viese efecto lo que le decía en mi última respecto al modo de ha-

cer mi viaje; bien que creo que al saber el resultado de la elección

del 10 de marzo, Vd. habrá sin duda previsto lo que puede decirle

mi explicación. Efectivamente, tal suceso cambió toda la situación

levantando hasta las nubes las esperanzas de los demócratas, los

llevó a proyectar una alzada de escudos inmediata, y que demanda-

ba la concentración de todos sus recursos, haciendo imposible lo

que de ellos me proponía obtener. Luego también el resultado de

la elección amilanó mucho a la presidencia, la hizo descender de

la altura de sus planes y comprender lo que le importaba la reunión

de la mayoría de la asamblea, dislocada por la misma presidencia.

Con esto las opiniones del Sr. Thiers y de nuestros otros amigos

empezaron a valer en la dirección de losnegocio lo que importaba otras

mejoras en las disposiciones del gabinete hacia nosotros...Entonces la

opinión de esos amigos fué que apresurase mi viaje, lo que hice,

explicando mis motivos al general Garibaldi, e indicándole el medio

de realizar el suyo a ésta, pues tal es su resolución. Ojalá no

tarde en cumplirla. Por el interés que me inspira, por la gratitud

conque miro sus gloriosos servicios al país, quisiera verle ya fuera

de la Europa, donde hombres exaltados pueden abusar de su heroís-

mo para comprometerlo en empresas desesperadas Vd. sabe

que el general Garibaldi es la sola espada del partido democrático

europeo, pues Kosuth no es un hombre de guerra, y el general

Pepe, (que he tenido el honor de tratar en París) cuenta 70

años.

Pa. MKCn V Ol.FS
esciibe desde la
Isla íle la Libertad
Herrera y Obes
dándole l:i razón
de sn viaje y
anunciándole la
resoli:ción de Ga-
ribaldi y el envío
de un ejemplar de
la obra iMontevi-
deo o la Nueva
Troyr.»



Habrá Vd.. recibido un ejemplar de la Nueva Troya, que le envié

El resto de la primera edición viene en el Aristide y debió salir a

pri.icipios de mayo. — Por la misma proporción, vendrán 4 ejemplares

ricamente encuadernados y que el autor me ha encargado de pre-

sentar en su nombre al señor presidente, al señor general Paz, a su

colega y a Vd.

M. Pacheco y Ohes.
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1850

A Manuel Herrera v Obes

Reservadísimo.

Río Janeiro, Marzo 21 de 1850.

La agitación de la Provincia del Río Grande del Sud, las cre-

cientes exigencias del dictador Rosas y otras circunstancias de

menor monta, trajeron la reconsideración de la política seguida por

el gabinete imperial en los negocios del Río de la Plata.

Me parece que se reconoció bien la dificultad de evitar la guerra

entre este país y la llamada Confederación Argentina; y en conse-

cuencia, se resolvió prepararse seriamente para ella, haciendo en-

tretanto todo lo posible para evitarla, y, sobre todo, para ganar el

tiempo que demandan los preparativos que estimaron necesa-

rios.

Entre las medidas adoptadas a virtud de esa resolución, son las

principales: promover una alianza con el Paraguay y conservar y

fomentar las reuniones del barón de Jacuhy y sus amigos, indu-

ciéndolos a que se mantengan dentro de los límites del Imperio has-

ta el momento oportuno.

Por supuesto que este gobierno está decidido a no perseguir al

referido barón ni adoptar respecto de él ninguna de las medidas

que naturalmente exigirá el dictador Rosas. Al contrario, entiendo

que si por medios blandos no se le reduce a esperar los sucesos

en las fronteras brasileras y de una nueva incursión resultase que

las fuerzas enemigas le persiguiesen dentro de esas fronteras, el

nuevo presidente, el señor Pimenta Bueno, lleva órdenes para opo-

nerse a semejante persecución, rechazando la fuerza con la fuerza.

En los momentos en que estas resoluciones se discutían, recibió

este gobierno noticias de su legación en París que le indujeron a

LxuAs noticia a
Herrera y Obes
de la reconsidera-
ción de la política
brasileña adopta-
da por el gabinete
imperial; da por-
menores al res-
pecto y de sus
conferencias con
el ministro de
negocios extranje-
ros.
Detalla luego sus

gestionespara ob-
tener un auxilio
inmediato y eficaz
en armas y muni-
ciones; da cuenta
de la forma en-
contrada y de su
resultado; reco-
mienda el mayor
secreto acerca de
esta negociación y
acompaña copia de
1 o s documentos
que a ella atañen.



creer c]ue el cíe Francia estaba irrevocablemente resuelto a aban-

donar a Montevideo a semejanza de la Inglaterra.

Entonces, juzgando que no podía impedirse la caida de Montevi-

deo sino por actos que precipitasen la guerra antes de estar pre-

parados y de saber la resolución del Paraguay y suponiendo que
la conservación de Montevideo no compensaría ni la falta de un

aliado que tienen por indispensable, ni la de preparativos, se pensó,

y aun se resolvió, abandonar a su suerte aquella atormentada

ciudad.

En diferentes conferencias con el señor ministro de los negocios

extranjeros me esforcé en persuadirle los funestos errores e ilusio-

nes que les preocupaban; la ilusión de poder simultáneamente apo-

yara Jacuhy y contemporizar con Rosas; la inexactitud de las apre-

ciaciones sobre la importancia relativa de Montevideo y del Para-

guay los errores capitales de una política en cuyo fondo se en-

cuentra la guerra y que sin embargo sacrifica en provecho del

presunto enemigo elementos que han de ser poderosos en ella.

Las contestaciones que recibí me convencieron, a no dejarme la

mínima duda, de que si los cuentos no se precipitaban en Río

Grande por algún nuevo conflicto de armas, que es posible, este

gobierno no haría acto alguno que lo empeñase en la guerra, hasta

realizar la alianza con el Paraguay; alianza que como V. E. Vé, es

la guerra misma.

Adquirido ese convencimiento, y con plena conciencia de haber

hecho cuanto en mis facultades estuvo para alcanzar un acto que

apoyase decididamente a Montevideo, me contraje a solicitar que

se le prestase, por lo que tardan las contestaciones del Paraguay,

un apoyo indirecto aunque real.

Para esto necesité, primero, persuadir a este gabinete de que

por nuestra parte se guardaría inviolable secreto sobre estas inte-

ligencias,—y después ofrecer los medios de que se realizase el au-

xilio sin el compromiso público que ahora quiere evitarse.

El presumido abandono de la Francia inutilizó la negociación so-

bre los reclamados fondos del consulado; me dijeron que el recono-

cimiento de esa deuda en este momento, podía parecer un auxilio y
dar margen a reclamaciones.

No pude por más que hice. Vencer la resistencia que encontraba

esa base; y en la tarde del 18 de febrero supe, a no dudar, que

hasta la idea misma de darnos algún auxilio estaba comprometida

y en riesgo de malograrse; se le objetaba: 1.°— la falta de un me-

dio que no indujese compromiso; 2°—y esto principalmente—que

todo socorro sería inútil porque el abandono de la Francia parecía

instantáneo y porque la plaza, bloqueada por Rosas, sucumbiría en

pocos días, aun en el caso poco probable de que no sucumbiese en

el acto del abandono francés.
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Con este conocimiento, y después de explicaciones verbales, di-

rigí el 19 el memorándum y la carta particular de que adjunto copia

con los números 1 y 2. (1)

En la noche de ese día se trató el negocio en consejo de minis-

tros, a que asistió el señor Pimenta Bueno.

En la mañana del '20 me escribió el señor Paulino que me reci-

biría a las 2 de la tarde; y en la conferencia de esa hora, después

de manifestarme el interés del gobierno imperial en encontrar a

Montevideo en pie el día, que parecía próximo, de una guerra con

sus enemigos; y de haberme, sin embargo, repetido que harían lo

que pudieran para evitarla sin mengua del honor, concluyó por ase-

gurarme había un comerciante que me proporcionaría la mayor
parte de ios artículos de guerra que necesitaba, haciéndose cargo

de pagar el flete, gastos etc., como yo deseaba.

Entonces, hablando con más lata franqueza, convinimos en lo que

escribí a V. E. confidencialmente, momentos después, al pie de la

número 99,—y en que el tal comerciante se entendería con un in-

termedio mío, para evitar mayores sospechas, pues que, me dijo,

la frecuencia con que se me había visto en ciertos lugares en días

en que tanto se fijaba la atención en las cosas del Río de la Pla-

ta, era natural que hubiera inducido a alguien a seguir todos mis

pasos.

Convenimos también, en que la persona intermedia, sería el se-

ñor Castro, cónsul de la República que era la única que yo podía

indicar porque merece la confianza del señor Paulino y porque por

su posición de periodista entra en todas partes sin llamar la aten-

ción.

Estos detalles darán a V. E. idea de lo que se desea conservar

el secreto.

Vi al señor Castro, y tuvo la bondad de tomar sobre sí el en-

cargo.

Durante la conferencia en que concluí este arreglo hablé siempre

en el concepto de que la República reembolsaría, cuando le fuere

posible, el importe de los auxilios que en esta forma recibiese del

Brasil.

Nada se me observó a eso; pero parece que después se conside-

ró que el embarco de municiones y armas llamaría mucho la aten-

ción y que para salvar al gobierno del cargo de haberlas propor-

cionado en medio de sus protestas de neutralidad, convenía que se

simulase un contrato oneroso, para que pudiera parecer verdadero

entre el tal comerciante y esta legación, y que se me exigiera el

giro y aceptación de letras correspondientes, que, en todo caso,

pudieran presentarse.

(1) Estos documentos se insertan a continuación de la carta de Lama



En sus resultas, el comerciante presentó a Castro la propuesta,

que conservo origina!, y de que adjunto copia con el número 5.

Deseando que de esta simulación quedase algo escrito aunque

fuera entre el señor Castro y yo, le dirigí el 28 de febrero una

carta manifestando no comprender lo que se quería y declarando

que no firmaría un contrato usurero que desnaturalizaba el socorro

que se nos ofrecía y le quitaba todas las benéficas ulterioridades

que podía producir para las relaciones de los dos países.

Al día siguiente me escribió el señor Castro lo que V. E. verá

del extracto número 4, y contesté lo que aparece del número 5. (1)

Así queiió terminada la transacción, a virtud de la cual remitiré

a V. E.:

200 quintales de pólvora: 150 de fusil y 50 de cañón.

200 quintales de plomo en barra.

500 fusiles ingleses de 17.

500 balas de cañón de calibre 24.

400 » » ' " " 18.

300 » » » » » 12.

300 » » » » » 9.

300 » » » » » 6.

100 quintales de metralla esférica de hierro.

El flete y gastos de estos artículos hasta Montevideo, son de

cuenta del que los proporciona.

La pólvora, el plomo y los fusiles estuvieron a nuestra disposi-

ción sin tardanza; pero no se embarcaron en aquellos días porque

la epidemia reinante le había arrebatado al bergantín Magnus, que

era el único que en ellos estaba a la carga, sus dos oficiales, y era

difícil el reemplazo por la mucha gente de mar que ha perecido.

Ahora el plomo está ya embarcado en el bergantín francés As-

troñóme.

La pólvora, que son 760 barriles, está embarcándose hoy en el

bergantín sueco Magniis. Si después de recibida la pólvora le que-

da lugar, llevará los 20 cajones de fusiles. Sí no lo tiene, se pon-

drán en el Astronome.

Las balas de cañón y la metralla no estarán listas hasta el 23,

pues ha sido necesario mandarlas fundir en la fundición de Ponta

de Área; pero temo no puedan ir en el Astronome porque está ya

recibiendo vino y las balas y metrallas deben colocarse en el fondo

del buque.

Si quedan en tierra, irán por ei primer buque.

Puedo responder a V. E. de que he puesto y he hecho poner el

mejor esmero en que todos los artículos que se remiten, en espe-

cial los fusiles, sea lo mejor que se ha encontrado en la plaza.

(1) Este documento así como los números 3 y 4 se insertan a continuación.



Giraré contra V. E. las letras provenientes del contrato simulado,

que V. E. se servirá aceptar en ese concepto, seguro de que no

ofrecerá esto dificultad ulterior, pues quedo habilitado para des-

vanecer cualquiera que se presente.

Aunque V. E. comprenderá la importancia de reservar de un mo-

do especial los detalles que dov a V. E. en cumplimiento de mi

deber, tengo el de manifestarle que estoy penetrado de que la me-

nor indiscrección sobre ellos, nos cerraría la puerta de esa intima

inteligencia, que a tanto costo he tenido la fortuna de abrir y que

tan trascendentes resultados puede producir.

Al someter mi conducta al juicio del gobierno, le pido sus órde-

nes sobre los datos que esta comunicación encierra.

Tengo el honor de reproJucir a V. E. las protestas de mi res-

peto.

Andrés Lamas.

Número 1.

Reservado.

Andrés Lamas tiene el honor de presentar sus muy atentos cum-

plimientos a S. E. el señor senador Paulino José Soares de Souza

y le suplica le permita precisar en esta nota verbal y reservada las

conclusiones de lo que manifestó a S. E. en la conferencia del 16.

El gobierno oriental está firmemente decidido a no prolongar la

resistencia que hace sin formal esperanza de un apoyo externo.

Entiende por formal esperanza de parte de la Francia el abando-

no del modo actual de intervención, que, como se le ha represen-

tado, no puede prolongarse sin grave ruina del país.

Las noticias de París de 5 de enero, indican que el gabinete

francés persiste en el modo de intervención que el gobierno orien-

tal no puede, por sus más sagrados deberes, soportar por más
tiempo, si otro horizonte no le abre la política del Brasil.

Sin algo que modifique la impresión que producirá en el gobier-

no oriental semejante inesperada noticia, es de temer que conside-

re llegado el caso de consultar seria y decididamente loque exige

la situación afligente de una población entera, abrumada por siete

años de incalculables sacrificios.

Andrés Lamas debe agregar que aunque el gobierno oriental qui-

siera prolongar algunos meses su resistencia,—contando con que

no le falta en ellos el subsidio francés, que parece no le faltaría
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por lo que durase la nueva negociación desarmada que se anun-

cia.- no podría verificarlo sin adquirir los artículos de guerra de

que carece.

El gobierno no tiene numerario para adquirirlos, n¡ los agentes

franceses órdenes para adelantar un solo centavo sobre el subsidio

que, como se sabe, está adjudicado a la provisión de víveres.

Provisto de esos artículos y abierta alguna esperanza soportaría

la nueva negociación francesa.

Si ella trajera la supresión del subsidio, que es la base del ali-

mento del ejército, la continuación de la resistencia sería imposi-

ble: pero si a tiempo se calcula esta eventualidad y se facilita la

celebración de un nuevo contrato de víveres que reemplace sin in-

tervalo alguno la provisión actual, la plaza aún podría resistir los

meses bastantes para que el Brasil pudiese formular la política que

estimase más conveniente.

i

La eventualidad de que la pieza sea bloqueada por mar, estaría

prevista con que el nuevo contratista hiciera un mediano depósito

de víveres para suplir en todo caso la deficiencia del mercado.

En cuanto a los medios de facilitar la compra de municiones y la

renovación del contrato de Víveres, dado el caso de la supresión

del subsidio francés, Andrés Lamas deja enteramente al gobierno

imperial su elección; pero podrá recordar algunos que no compro-

metan de ningún modo la política ulterior del gobierno.

Andrés Lamas ni puede ni quiere ocultar que desearía, si le fue-

ra posible, comprometer al Brasil en una resolución inmediata y
decisiva para la buena causa de su país; pero no siendo esto posi-

ble, y encontrando peligrosa toda demora en la remesa de artículos

de guerra, dejaría de ocupar de este objeto a S. E. el señor Soares
de Souza, si, por ejemplo, encontrase algún comerciante que se los

proporcionase recibiendo en pago letras a plazos,— un poco largos,

es verdad,—contra su gobierno.

Andrés Lamas recomienda estas conclusiones a la meditación de

S. E. el señor Soares de Souza y se complace en reiterarle &.

Legación de la República O. del Uruguay, Febrero 19 de 1830.

Número 2.

Particular.

E.xcmo. Señor Paulino:

Ruego a V. E. me permita manifestarle particularmente, que el

adjunto memorándum solo tiene por objeto presentar con alguna

claridad, las conclusiones de lo que tuve el honor de decirle.
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No he querido consiífnar en él algunas observaciones que no se

habrán ocultado a la penetración de V. E
,
pero que mi deseo de

hacer todo lo que pueda en un interés que me parece evidente-

mente común, me induce a registrar en esta carta.

El Paraguay no tiene un soldado hecho, es decir, un solo solda-

do capaz de entrar en campaña inmediatamente.

Los de Montevideo son. como se sabe, soldados hechos, a;iuerri-

dos y probados en siete años de fatiga: soldados a prueba de todo,

pues que en los siete años no han recibido más que ropa y ración-

—no han recibido, en todo ese tiempo, un solo m^s de sueldo, ni

lo piden.

Decidido el Paraguay a hacer la guerra a Rosa?, necesita adqui-

rir jefes y oficiales; y éstos, tiempo para preparar los reclutas que

deben mandar.

Como es cierto que Rosas no dejará que todo eso se prepare

con descanso, es cierto también que el conflicto con el Brasil, ten-

drá lugar antes que el Paraguay pueda poner sus soldados en cam-

paña. Ei^o es lo menos que sucederá.

Entonces para el primer impulso,— que no puede dejar de ser

Vigoroso— el Brasil solo podría contar, fuera de los suyos, con los

soldados de Montevideo, ya sea que estos entretengan, cr.mo hoy, lo

mejor del ejército argentino frente a aquella plaza, ya sea, levan-

tado el cerco, que le amenacen por su espalda y en su base de

operaciones. Añádase a eso, que no sometiéndose Montevideo a

Rosas, facilísimo sería reunir en Río Grande un cuerpo de 2500

orientales de caballería. íisos orientales son soldados y podrían

entrar en campaña el día mismo que se reunieran.

Respecto a la marina puede decirse casi lo mismo. Los paragua-

yos fueron, en el tiempo colonial, regulares marineros en nuestros

ríos. Tal vez podrían sacarse de allí hombres para la mar; pero en

Montevideo los marineros están hechos. Allí hay ahora marineros

para el mar de buenisima calidad y en número relativamente con-

siderable.

Temo que el abandono de Montevideo le daría a la futura guerra

con el Brasil un carácter nacional. Si esto sucede, por mal de to-

dos, a más de lo mucho que importa en sí mismo, privaría al Pa-

raguay de excelentes jefes y oficiales.

Mañana 2J, en la tarde, debo despachar m correspondencia para

Montevideo.

V. E. comprende la necesidad que tengo de hablarle antes de

esa hora.

Suplico a V. E. encarecidamente, se sirva recibir mi visita lo

más temprano posible.

Disculpe V. E. a quien es de la persona de V. E. muy afecto y
obediente S. Q. B. S. .M.

Andrés L.^.mas.
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Número 3.

OffereQO empregar de vinte a vinte cinco contos de reis nos gé-

neros constantes de rela^áo reduzindo por tanto ñas que forem

menos nessesarias a quantidade que possa exceder aquella soma e

recebando em pagamento letras sobre o governo de Montevideo na

rezao de tres por hun e os prazos que convencionar.

Número 4.

Extracto de carta del Sr. Castro de /.« de /warzo.— Entendí que

la propuesta era meramente una formalidad; un medio de que juz-

gaban deber echar mano para simular la tiansacción. En ese caso,

pues, me parecía debíamos conformarnos con el medio. Entretanto

luego que recibí la carta de V. E. fui a casa de nuestro hombre.

Impúsele de todo; respondióme: No le dé cuidado los medios; cuan-

to más onerosa parezca la transacción, tanto mas verosímil se vol-

verá y al fin de cuentas, Vds. vendrán a pagar lo mismo, esto es,

cero.

Número 5.

Extracto de la contestación en el mismo día. —En el concepto

de que la usura de tres por uno, no tiene más objeto que dar ma-

yor verosimitud a la simulación, y que, de consiguiente, como le

dijeron a V. I. S.'"', al fin de cuentas nosotros vendríamos a pa-

gar lo mismo, esto es, cero, autorizo a V. I. S.^ para que concluya

inmediatamente el contrato tal como lo quieren.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Mayo 19 de 18.50.

Lamas escribe Mi amargo destino quiere que estos días, que son aquí deangustiada a He-
, , , r^ , ,- - ^

KRERA Y Obes ex- gran solaz, por ser los de la Pascua del Espíritu Santo, solo me

ció'if personaTres- sirvan para darme el respiro que necesitaba para escribir a Vd. so-
pecto d'.- la provi- bre algunos asuntos harto desagradables para mí.
sión de consiila- , . ,

dos eiiRio Grande, Voy a escribir sobre todos y lo más a prisa posible; como si

sus infonnáciones dijéramos de un solo trago, cual hiciera al beber una repugnante
confidenciales tisana,
acerca de los ne-

i- .

yocios ex-ciesiás- Escrita y cerrada esta carta quedaré más desembarazado pa-



13 -

ra los días del paquete y para los únicos negocios Je que quisiera

ocuparme.

Lo relativo a D. J. J. Poyo y a los consulados de Río Gran-

de lo extiendo en forma oficial por que es un negocio que no pue-

do, por lo que se roza co:i los emigrados, dejar de tratar muy se-

riamente.

A lo que digo de üíicio, solo agregaré que comprendo harto

bien las cosas del país y la posición de Vd. para no explicarme lo

que en el negocio podía parecer inexplicable. Me lo explico a pun-

to de compadecer a Vd. mucho por los tormentos a que está con-

denado.

En lo que me es personal no exijo a Vd. nada determinada-

mente; Vd., y en particular el señor presidente Suárez, harán lo

que crean que me sea debido de justicia.

Por lo que toca a la caus) pública, sí! por eso suplico a Vd.,

Herrera, que no pingan negocios políticos en el Río Grande en ma-

nos de gente que cree que una montonera, que no sirve sino para

matar algunos hombres y robar algunas vacas, es lo más importante

y sólido que hay debajo del sol.

Las montoneras han perdido al país. Acabarán de arruinarlo.

pero, de cierto, que no lo salvarán.

Tengan Vds. mucha prudencia, por Dios, mucha prudencia para

no comprometer al gobierno en las cosas del Río Grande: se habla

de una carta de Montevideo tomada a Calengo, y estoy temblando.

Nuestros enemigos aquí, sabiendo muy bien lo que les aprovecha,

hacen cuanto pueden para comprometernos.

Lea Vd. las notas del general Andrea que acompañan el relatorio

de Paulino, y verá que ese señor, que tanto daño nos hace hoy, ha

tratado de filtrar la idea desde el primer día.

Yo conozco demasiado bien los bueyes con que tiro y la tierra

que labro.

Y lo que me duele más es que corramos gran riesgo sin qué, ni

para qué.

La importancia del movimiento de Yacuhy no es numérica: esa

importancia está en la nacionalidad, que lo hace invulnerable para

el gobierno que coloca, por ella, al gobierno entre la guerra civil y
la guerra extranjera, en el compromiso que ella le trae al país.

Ese compromiso ha de producirnos lo mismo tenga el barón 100

hombres más o menos.

•Pero quite Vd. el compromiso, dé Vd. causa para que falsifiquen

la fisonomía de la empresa, y aunque Vd. le haya dado 500 hom-
bres más al barón, ello no le producirá sino una pequeña guerra

de montonera que aumentará la ruina del país y sacrificará a nues-

tra emigración en provecho de Rosas.

ticos y el secreto
de la operaciúnde
las armas.
Termina la car-

ta refiriendo los
nuevos estragos
de la fiebre ama-
rilla y poniendo
de relieve la pre-
caria posición en
que se encuentra
por la falta de pa-
go de sus h:.be-
res que lo obliga-
rán a abandonar
su cargo diplomá-
tico.
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Este es mi modo de ver; pero aunque sea errado, no me parece

que io es el aconsejar que se obre con niuclia cautela: todo puede ha-

cerse como debe hacerse, escogiendo instrumentos ¡dóneos, y obran,

do con sistema.

Parte del sistema es que el ministro aquí sepa lo que se haga

sin eso mal podrá ni contestar lo falso, ni explicar o cohonestar o

cierto.

No obrando así, no queda derecho para quejarse de que ese mi-

nistro no haga todo lo que pudiera.

Vd. no necesita que me extienda más sobre esto.

Esos consulados del Río Grande me han producido singulares

sinsabores, y sólo por eso Vd. no debe extrañar que yo no quiera

ni volver a hablar de ellos.

Al paso que por ahí se me critica y hasta se me insulta por la

conservación de los Viceconsulados. por aquí se me enojan por su

remoción.

El cónsul Castro, que siempre que le he hablado de ella me ha

pedido hechos que la justifiquen, se persuadió que era un simple

capricho mío y como no bajé a decirle lo que me hacían sufrir por

otra parte, se me puso de proa por muchos meses.

Castro es hombre útilísimo, que nos ha servido mucho, que nos

puede servir aun más; pero es necesario poner paciencia y estudio

en el modo de tratarlo.

Yo he puesto eso, y más, por el país y para el país, y busco to-

das las ocasiones de lisonjear su amor propio, dejándole hacer

algo que yo haría muy bien.

A esto me induce no sólo su amistad con Paulino, con quien me
entiendo perfectamente, sino su amistad estrechísima con Carneiro

Leao, hombre áspero y que, parí, mí, va a ser el arbitro de la situa-

ción política.

Además, Castro es hoy el agente del gobierno del Paraguay, y
ya Vd. alcanza la importancia que en este sentido tiene su coope-

ración.

Dando a Vd. estas explicaciones, a Vd. sólo y en el seno de la

mayor confian a, es mi ánimo que se persuada que al apartarme de

cididamente de toda intervención en el nombramiento de los tales

Vicecónsules, mi decoro se concilia con el interés de no Volver a

reflir con Castro por semejante motivo.

Castro puso empeño en que su hijo mayor, que, por otra parte es

un joven de excelentes dotes y de esmeradísima educación, fuera eu

vicecónsul aquí. Accedí al instante, y esto lo ha complacido mucho-

Doy a Vd. cuenta de oficio y le suplico que me apruebe.

Veo por su apreciable del "2 de mayo que Vd. entendió que le

había escrito algo nuevo sobre negocios eclesiásticos. No he escrito
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a Vd. nada nuevo; yo me refería en la 104 a lo que dije a Vd. so-

bre la información de costumbres de nuestro Vicario mandada por

Oribe a Roma; y mi objeto era <|ue Hordeñana viera, para satisfacer

a mi tío, lo que dije.

Me encontré reducido a esta triste necesidad porque Hordeñana

me escribió que en una reunión de sacerdotes liabía asegurado el

vicario que yo decía a Vd. que mi tío era uno de los autores, o

tenía parte en esa información.

Al mismo tiempo se me aseguraba que el vicario hacía uso para pa-

sos oficiales de lo que confidencialmente escribía Vd. y que hacía

uso irregular e indebido bajo más de un aspecto.

No quise creerlo; porque todo uso directo era no sólo irregular

sino perjudicial. Monseñor Viera, que me ha tratado siempre con

singular amistad, me refirió los detalles que di a Vd. contando con

la discreción que es propia de nuestras posiciones.

Si se hace uso de los detalles, tal cual los escribí, nada tiene

que temer nuestra veracidad, aunque sí nuestra discreción; y la

consecuencia sería que no se hicieran nuevas confianzas. Pero si

se adultera la verdad, si pone en mi boca loque no dije, ni me fué

dicho, perderé no sólo confianza sino toda estimación.

Desgraciadamente, por la carta del vicario, de que incluyo copia,

veo que corre riesgo de que todo eso suceda.

Imposible que Vd. tenga conocimiento del uso que se está ha"

ciendo de sus confianzas e imposible que el vicario se aperciba de

que el resultado obtenido por ese medio, le perjudicará en la mis-

ma medida en que aparezcamos indiscretos, embusteros y apasionados.

La noticia que di a Vd. podía haberse aprovechado para destruir

indirectamente las maniobras que por ella se descubrían, para es-

tar a la mira de ciertas personas etc.. pero hacer lo que se hace

oh! amigo mío.

Entretanto, en pago de ser fiel en mis deberes hacia Vd., me veo

envuelto en una gresca de frailes, que es la peor de todas las gres-

cas, con mi Veracidad y discreción comprometidas, y lo que es peor,

sin medio de defenderme, porque no soy yo el que he de decir a

Mr. Viera lo que me pasa, y lo que pasa en Montevideo.

Guardando todas las conveniencias de mi posición, que no me
permite dar copia a nadie de lo que escribo a Vd. sin su consen-

timiento, contesto al Sr. vicario en los términos que Vd. verá.

Espero que Vd. se servirá remediar el mal en lo que sea dado.

Yo no quiero luchas con nadie y menos con el señor vicario.

Vd. advertirá la conveniencia de que en negocios entregados al

ministro diplomático, él sea el conducto o tenga noticia de lo que se

hace.

Saliendo del camino regular, todo va mal.
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En esto de la iglesia, me suceie lo que en lo de los consu-

lados.

En los consulados quedo rnal con todos, allá y acá.

Ahora quedo mal con mi tío, con el vicario, con Mr. Viera, con

Jiménez etc.

Esto porque en uno y otro negocio me he conducido derechamen-

te, sin confabularme con na.lie, sin hacer irregularidades para ser-

vir a nadie.

Y sea todo por el amor de Dios!

Ahora respecto al secreto de la operación de las armas etc.

Si el señor Pimenta Bueno ha escrito lo que Vd. refiere, no di-

go nada: él lo sabia /orfo—porque asistió al consejo en que fué re-

suelto.

Buschenthal sospechaba todo, por el conocimiento que tiene de

nuestro estado; pero afirmo a Vd. que no sabia nada.

Y como ni a mí, ni a estos tres, le arrancó nada, aunque lo bus-

có mucho,—y ya Vd. vé lo que le importaba para sus cálculos co-

nocer la verdad, tiró verdes a Montevideo para recoger maduras,

como creo que ha sucedido.

El negocio ha corrido de manera que dudo que ese pariente, que

escribe al señor Lozano estuviera en otro caso que Buschen-

thal.

Desde que nuestra situación es tan conocida, nadie cree que el

contrato sea como suena y con quien suena, y todos adivinan la

verdad.

Adivinándola la dan por sabida; y con esto contábamos, por-

que es inevitable.

Ahora nuestra tarea es no dejarnos sorprender y no confesarla:

tarea difícil y para nadie más que para mí; pero yo la he desempe-
ñado.

Alguna persona a quien dispensan a Vds. mucha confianza, y que
no tiene igual discreción, ha escrito sobre ese asunto lo que no de-

biera: tengo la prueba, pero como estoy fatigadísimo, aburridísimo,

desesperadísimo da choques personales, no quiero decir nada sobre

esto ahora.

Si salgo con vida de aquí, hablaremos de ello. Entretanto, pun-

to final.

La adjunta copia de mi correspondencia con Buschenthal mostra-

rá a Vd. que Ruete no cumplió lo que ofreció y que me he queda-

do sin meusualidades.

Si Vd. tiene a la vista lo que pasó con estos señores al girar las

órdenes, y que referí en la No. 101, comprenderá todo lo acerbo

que es para mí ese resultado.

Vd. y yo quedamos lucidos ante esta gente.
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Yo que me estimo y tengo conciencia de mi posición, no quiero

recibir la mensualidad de abril capada a gusto de! señor Ráete y
devolveré los 5i) patacones de marzo de que, dice, haber quedado

en desembolso, porque no sé recibir favores de este gé-

nero.

Comprendo harto bien las dificultades de Vds. pero Vds. com-

prendan mis imposibilidades.

He hecho lo que he podido, reduciendo mi sueldo a lo que nece-

sito extrictamente en mi posición, el conocimiento de la situación

del gobierno no suple el dinero que me falta— ¿qué hago, qué pue-

do hacer?—Por eso he repetido a Vd. leal y francamente— si el

gobierno no puede dar el dinero que me hace gastar, no me atormen-

te y sacrifique inútilmente—venga mi retiro o lo tomo.

Mis gastos están arreglados sobre la base del vencimiento en el

á\a.\." de cada mes. Me faltáronlos de l.ode abril y \." de mayo:

va a faltarme el de 1.'^ de junio— tres meses y éstocuando mantengo

dos casas, doble gasto de criados, bestias etc.

Confieso a Vd. que tengo extendida la nota pidiendo mis pasa-

portes; pero un poco de interés publico,—mucho de amistad y gra-

titud a Vd.—y la esperanza de que todo sea una viveza del señor

Ruete, me hace esperar la contestación de esta carta.

Que ella sea tal, amigo mío, que no volvamos a hablar de este

negocio en los pocos meses que, de todos modos, hs de estar

aquí.

Si viene mi retiro, no crea Vd. que me enojaré, nó. Sea muy
bien venido.

Para mí es evidente ya que Biischenthal no enlra por el cambio

de las letras del doctor Gravelle por obligaciones del gobier-

no.

Trataré de ver si las renueva, por ahora, a más largos plazos y
avisaré de oficio el resultado.

No extrañe Vd. éso; el modo en que han corrido los negocios del

contrato, la historia de mis mensualidades etc. han debido hacernos

perder consideración, confianza, influencia.

Terminaré esta carta en que hablo de tantas cosas que me mor-

tifican, con la que las corona todas: aun reina la fiebre amarilla y
solo Dios sabe cuando se irá!

La continuación de la noticia estadística que le acompaño, le mos-

trará que sigue subiendo y bajando.

En el mar ha vuelto a recrudecer muchísimo; ayer recrudeció en

tierra; dentro de la cámara de diputados fueron atacados el pre-

sidente, el ministro de marina y los señores Pedro Chaves y
Pacca.

Todos los que habían escapado van cayendo.— ¡Hágase la Voluntad

de Dios!
2



Yo que poJía. hombre particular, estar inmune en Petrópolis, o

mejor en la ciudad de San Pablo u otra del interior, donde se vive

baratísimo, estoy aquí, con mi mujer y mis hijos, porque soy minis-

tro, gastando mis pulmones, inquieto de espíritu, angustiado por

compromisos de dinero, lastimado en mi amor propio, mortificado

por enredos,—de extropajo, vive Dios, del señor Batlle y hasta

de un señor Poyo!

Perdón, amigo, perdón por algunas de mis palabras, irreprimible

desahogo de heridas que están sangrando, de dolores que están do-

liendo.

Como Vd. lidia con nuestros hombres, puede traslucir en ellas

enojo con Vd. No, amigo, si lo tuviera, se lo diría— ¿y porqué no?

—A Vd. le tengo lástima, porque comprendo su posición y sus difi-

cultades de todo género; y no soy de los que olvidan en un día tes-

timonios repetidos de amistad y consecuencia.

Téngame Vd. a mí la lástima que hoy merezco y discúlpeme

también.
Andrés Lamas.

COPIA
A Andrés Lama,s.

Montevideo, Ahrü 13 de ISoO.

Señor de todo mi aprecio y respeto: Por el señor ministro He-

rrera he sabido lo que a su llegada, con la investidura de cónsul

romano ha hecho el señor don Salvador Jiménez en el campo ene-

migo con el general Oribe en contra de mi persona; y el señor He-

rrera me ha enterado de lo que Vd. le dice confidencialmente sobre

este asunto.

Yo no he querido hasta el presente dirigirme a Vd.; lo he conside-

rado—como lo sé- demasiado recargado con asuntos de importan-

cio y de más entidad que éste, para robarle con mis comunicacio-

nes el tiempo y atenciones de dichos asuntos. Mas ahora, señor

don Andrés, me dirijo a Vd. a fin de que me haga una información

de lo cierto de este asunto, no, para vengarme, lejos de mi tal

pensamiento, si para darle en cara al señor Jiménez, quien tiene

la audacia de desmentir a Vd. pues así me lo dice en una comuni-

cación que he recibido de él, que se halla en Entre Ríos.

Si no fuera por este motivo hubiera mirado este asunto con in.

diferencia, pero no quiero dejar a este pillo más blanco que un pa-

pel, y que, con Oribe, ha influido no sólo contra mí, para anularme

sino que con audacia le desmiente.

Esto obligó al clero a elevar un informe al señor internuncio,

pues no pulieron dejar pasar, y mirar, con indiferencia, vulnerado
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mi honor y delicadeza, por un Oribe y un Jiménez, sujetos, que

conoce Vd. y sabe qué espíritu es el que los mueve.

Siento señor don Andrés, en circunstancias como éstas, molestar

su atención, y le pido se divine dispensarme, repitiéndome de Vd.

su atento paisano amigo y S. S. S. Q. B. S. M. Firmado: Lorenzo

A. Fernández.

La semana entrante, por disposición mía, se harún dos rotiacio-

nes pidiéndole al Señor por esa ciudad del Janeiro, para que su Di-

vina Majestad retire el azote de la peste con que la aflige.

COPIA

A Dox Lorenzo A. Fern.4xdez.

fíio Janeiro, Mayo 18 de 1830.

Señor de todo mi respeto y aprecio:

He tenido el honor de recibir la carta con que Vd.se sirvió favo-

recerme el 15 de abril próximo pasado.

Como es mi deber y mi costumbre informar fiel y cabalmente al

señor Herrera de todo lo que tiene relación con los negocios de

mi cargo, desde que Vd. conoce lo que le he escrito sobre el asun-

to a que se refiere, puede estar bien seguro de que conoce toda la

verdad.

Afirmando a Vd. esto, creo llenar completamente su de-

seo.

El mío— que suplico a Vd. me permita manifestar,—sería que Vd.

rectifícase las palabras que escribí al señor Herrera para que sean

rectamente entendidas,—y que se hiciera de las noticias que encie-

rran un uso discreto, y que, sin sacarlas del carácter en que fueron

escritas, y, sin duda, trasmitidas por el señor Herrera, contribuye-

ran a frustrar los intentos de Oribe.

Deseo esto muy verazmente, e impulsado por ese deseo me per-

mito decir a Vd. que todo uso indiscreto, irregular o apasionado

puede dar un resultado diverso.

Siento que Vd. no me haya escrito cuando ha deseado hacerlo,

por las consideraciones que me indica; nunca me faltará tiempo para

prestar la mayor atención a todo cuanto Vd. se sirva decirme.

Tengo el honor de ser de Vd. muy afectísimo amigo pai-

sano. Q. B. S. M.
Firmado: Andrés Lam.\s.
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Lajias anuncia
el envío de una
larga correspon-
dencia. Noticia
que los orientales
en Rio Grande no
serán molestados
y que del Para-
guay no hay aún
resultado.

A M.wuEL Herrera y Obe.s.

Río Janeiro, Mayo 24 de 1830.

Tenía preparada tina larga nota sobre mis negocios aquí. Me fal-

ta el tiempo de copiarla, porque debo mandar mi criado en el acto

para que a Pacheco no le falte el pasaporte, y no puede regresar

y volver a tiempo con ini correspondencia.

Leí anoche a Pacheco mi nota, la memoria que presenté etc. y él

podrá decir a Vd. que hago todo lo que puedo para obtener algún

auxilie.

Esperé mandarlo por este paquete: ahora acaban de decirme que
es imposible resolución hasta otro buque.

Respecto a los orientales en Río Grande, acabo de recibir Kz. segu-

ridad de que no serán perseguidos, ni molestados.

Del Paraguay no hay aún resultado. De allí se decidirá todo. Es
de esperar que bien, si López no ha enloquecido.

Porel primer buque de confianza que salga, tendrá Vd. mi larga

correspondencia, preparada para hoy.

Perdón por esta mi falta involuntaria.

A Pacheco he dicho mis sentimientos hacia Vd., que son los mis-

mos que a él le profeso. Seré fiel a la amistad de Vd. como la seré

a la de él— ¡ojalá pudiera restablecer entre Vds. los vínculos que a

ambos profeso!
Andrés Lamas.

Confidencial

Lamas explica a
Herrera y Obes
porqué demora la
resolución del ga-
binete imperial,
próximo a modifi-
carse. Indica !a
conveniencia de
hacer una deman-
da definitiva .ma-
nifestando a Pon-
tes que si no se
atendía se pon-
dría término a la
situación. Confia
en la contestación
del Paragusy. Di-
ce que Guido no
ha presentado las
re c 1 a m aciones
anunciadas y que
«si Rosas insiste,
no le ceden» Ha
bla después de los
discursos favora-

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Junio 17 de 1830.

Recibí su apreciable de 22 de mayo que condujo el Kesirel y el

oficio en que se me ordena que active la resolución de este gabi-

nete. Vd. ha hecho bien en escribirlo, aunque Vd. contaba, sin duda
conque yo activaba esa resolución con todas mis fuerzas. Tengo
conciencia de que nada hemos dejado por hacer, y, sin embargo,

nuestra situación es hoy, exactamente, la misma que teníamos en el

paquete anterior.

Esto depende de Varias causas:

1." De que se ha aplazado hasta el receso de las cámaras, pro-

bablemente, la modificación ministerial que anuncié, y que es infa-

lible; y esto nos da un gabinete débil, porque está en divergencia

en varias cuestiones, y, entre ellas, en la nuestra. Todos convienen

en resistir a Rosas, y si éste fanfarrón insiste en sus exigencias no

se las satisfarán; pero unos (Paulino, Eusebio y Cía.) desean sos-

tener a Montevideo, y otros (Monte Alegre, Torres y Cía.) no quie-
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ren que este país haga eso por varias razones, y, entre éstas, por-

que no aparezca promoviendo el rompimiento, que es el motivo

principal porque se negoció el desarme de Yaculiy. Entre estos ex-

tremos está el término medio de esperar las contestaciones del Pa-

raguay, y él domina hasta hoy; porque los términos medios están

en la índole de los políticos de este país.

2." De que no han llegado las contestaciones del Paraguay, espe-

radas por momentos hace cuarenta días, y aun no han llegado.

Como las esperaban por momentos me ofrecían por momentos

una solución; y como no han llegado todavía, todavía no la tenemos.

Esta es, amigo mío, la verdad de la situación del día; esa es

la verdad, y tómela Vd. como tal.

Mis esfuerzos han sido impotentes para removerla; tal Vez lo ha-

bría conseguido en alguna parte si hubiera podido penetrarlos, co-

mo los penetré en febrero, de que si no hacían algo por nosotros,

eso era concluido, porque no llevábamos adelante el sacrificio; pero

en éste, que Vd. ha visto que es mi mejor caballo de batalla, soy

cruelmente contrariado desde Montevideo. Los agentes que están

ahí escriben que nos sostenemos mientras la Francia no nos entre-

gue; y como cuentan que eso no sucederá en algunos meses, dejan

que tiremos como podamos.

Mucho nos auxiliaría que Vd. en grande reserva, hiciera entender

a Pontes, como confidencia de amigo, que me ordenaba que hiciera

aquí una demanda definitiva, y que si no nos atendían íbamos a

tratar seriamente de poner término a la situación porque en la

Francia sola, no confiábamos, etc. Hecha esta confidencia de ma-
nera que Pontes se penetre de que es resolución seria y dejando
que en el fondo se entrevea algo de misterioso sobre el camino
que tomaríamos, crea Vd. que me daría un auxiliar eficacísimo para
abreviar la resolución final, que debemos buscar a todo trance, pa
ra saber con lo que haya de contarse.

Entre mi correspondencia oficial del paquete anterior, que va
ahora, encontrará Vd. la nota N.° 155 que le dará idea de lo mucho
que lucho. Espero que Vd, aprobará mi lenguaje aquí y lo empleará
con Pontes.

Entre tanto, las contestaciones del Paraguay no pueden tardar.

La demora es inmensa; el aiido Borges estaba el \.° de abril

en Itapi'ia (y no en San Borja, como dije por error) y marchaba de
prisa.

Han pasado, sin embargo, 80 días y no hay aviso de su llegada a

la Asunción.

Luego que lleguen esas contestaciones, si el presidente López no
ha perdido el sentido común, estaremos en posición de instar con
esperanza de suceso, y juzgo que, al menos sobre lo que haya de
hacerse en Francia, nos pondremos en acuerdo y combinación.

bles pronunciados
en las cámaras.
Noticia que está
ocupado en una
operación de ha-
cienda con Bus-
chenthal sobre lo
cual recomienda
sigilo.
Termina comu-

nicando que las
noticias de Fran-
cia son malas y
que la peste está
casi extinguida en
Río de Janeiro
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Pacheco lia visto las notas de Paulino a Amaral y él podrá decir

a Vd. si eran eNactas mis noticias. Desgraciadamente, el gabinete

francés parece que espera saber lo que resulta en Buenos Aires y
las conversaciones de que ha encargado a St. Qeorges aquí no

conducen a nada.

Guido no ha presentado las reclamaciones de que Vd. me avisa

y no lo extraño. El había recibido ya las terminantes contestacione,

que Vd. conoce por el relalorio y contestó que pedía órdenes; es

natural que las espere. Si Rosas insiste, no le ceden.

He hecho ya la prevención sobre la infidencia de algún empleado.

Nuestra cuestión se ha discutido largamente, con motivo del voto

de gracias y de las leyes anuales; y eso me ha ocupado y preo-

cupado mucho.

En los adjuntos Jornales he señalado los discursos, y por ellos

verá Vd. cuan favorable nos han siao. Lea Vd. los de Pedro Chaves

y Pereira da Silva y el pronunciado hoy por Jobini y verá que la

cuestión es ahora cabalmente comprendida; esos oradores son ínti-

mos de Paulino. Observará Vd. también por ellos el provecho que

sacamos de mi folleto, del cual no me queda un solo ejemplar. El

mío se lo mando a Pacheco, a quien se lo ofrecí.

Con motivo de las palabras de dos viejos senadores, sin influen-

cia, escribí algo que se publicará en el Jornal. Grande Ventaja es

publicar en ese diario, pero es fuerza someterse a sus dilaciones;

aun no ha dado mi artículo y no sé si lo dará antes de la salida del

paquete. Es el diario oficial de las cámaras y ésto absorbe sus ex-

tensas colunias.

Los periódicos ministeriales: O'Brasil, Monarquista r Liberal^

escriben en nuestro sentido. Envío a Vd. algunos número?.

En el Monarquista encontrará Vd. unas cartas del famoso senador

Pereira (el del Juncal) sobre guerra marítima. Es fanático por Ro-

sas; pero conoce de donde hasta ahora sopla el viento y le va dando

la popa.

En el Jornal encontrará Vd. dos artículos, que van marcados

bajo el título «Negocios del Río de la Plata». Son escritos en el

ministerio.

Pacheco habrá dicho a Vd. que nos ocupamos de una operación

de hacienda con la mira de poder hacer un esfuerzo supremo. Con-
té conque Buschenthal fuera en este paquete; pero no pudo ser,

porque sus negocios lo detienen aquí algunos días y porque la con-

ducta de Vds. ahí, en el contrato de víveres, ha puesto de mal hu-

mor a los que entraban en la empresa. Reservándome explicar a

Vd. todo esto, me limito a darle esperanza de que Buschenthal irá;

que si va llevará un crédito abierto y que la operación me parece

realizable, a poco hacer Vds., con tal que se guarde, ahora y des-

pués, el mayor sigilo. Este sigilo importa para la operación, para

mis pretensiones aquí, para todo. Cuento con él.



Vd. no me lia niaiulado las tornajiiias de la pólvora etc. y el plazo

de la fianza va de vencido.

Castro desconfiando de que yo no las obtuviera a tiempo, escri-

bió a Madero; éste dice que el Sr. BatUe se ias ofreció por el

paquete y que no se las dio.

Castro, que está en cama hace 20 días largos, se me quejó amar-

gamente.

Son pequeneces que me atormentan y nos hacen mal sin necesidad-

Fíjese en ellas, Herrera, fíjese.

En el día en que salieron de la imprenta los primeros ejemplares

del relatorio de Paulino, Castro me hizo el favor de poner el pri-

mero a nombre de Vd. Yo lo duplicaba por el paquete; pero tam-

bién quedó en tierra. Va ahora.

Sin dula Ruete escribió en el sentido que Vd. me indica en la

del '22, porque estos señores me han abonado las tres mensualidades

vencidas. Ni Vd. ni e!los saben el tamaño del servicio que en eso

he recibido.

Por la Nouvelle Pauline, del Havre, tuve cartas de Le Long; y
bajo su sobre la adjunta para Vd.

Del paquete no he recibido nada.

Las noticias de Francia son malas. El mismo triunfo de los de-

mócratas en la elección de Sué, por París, lleva al gobierno a pro-

poner la reforma del sufragio universal y la de la constitución pro.

longando los poderes del presidente y de la asamblea. He ahí la

gran batalla. Dios quiera que ella no engendre la guerra civil y la

guerra extranjera. En los periódicos de aquí le señalo las noticias.

Envío ahora a Pacheco la carta que le Vino bajo sobre de Vd.

Creo que nada importante olvido, aunque escribo ten a prisa.

La peste está casi extinguida en tierra; pero continúa en el puerto

y estamos como en enero, al comienzo de la invasión. Cuando a

esta fecha no ha desaparecido, hay razón para temer que se quede

por aquí y que recrudezca con la Vuelta del calor. Es una calami-

dad horrible para este país. Espero al fin del mes para dar a Vd.

cuenta oficial de la marcha y estado de este azote y de los medios

que han resultado más eficaces para combatirlo, para que puedan

precaverse en tiempo, si, como temo, recobrase su energía devora-

dora.

Estoy con toda mi familia, aunque no por gusto, en la casa de la

ciudad. El emperador y parte del cuerpo diplomático siguen en Pe-

trópolís.

No sé cuando saldrá la valija del paquete; en el puerto no hay

buque que la lleve. Sin embargo, cierro ésta, a precaución, repitién-

dome su muy sincero amigo, ^^.^j, .^ ^ama-s.

P. D. Pido a Vd. perdón por colocar bajo sobre oficial un pa-

quete de manuscritos para el doctor Alsina.
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Hkrkkka y OiiES
conuinica a Lamas
haber ariealado
el asunto personal
de éste, entrando
en digresiones so-
bre la vida que
lleva. Le da ins-
trucciones para
la explicación
a! imperio sobre
los sucesos del
Rio Grande. Le
habla de las noti
olas de Pacheco,
Ellauri y Le LonS
respecto de la ac-
titud de la Fran-
cia y que Le Pré-
dour continuaba
en Buenos Aires
y las tropas a
bordo después de
67 días que salió
aquél de Montevi-
deo. La situación
era cada vez más
apurada y exigía
<3ue el imperio hi-
ciera alao, si es
que lo había de
hacer.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Junio 17 de 1850.

Antes de ayer llegó, recién, el Spider, y por él recibí su aprecia-

ble No. 107 de 19 de mayo. La contestaré después. Hoy no tengo

tiempo sino para comunicarle que en esta ocasión, o por el Aslro-

nome, va difinitivamente arreglado el asunto de sus mensualidades.

Su carta me produjo un malísimo rato; y no queriendo que mi bon-

dad o tonta confianza en los hombres, volviese a darnos, a Vd. y a

mí, tnás disgustos que los que ese negocio nos ha dado, exigí y con-

seguí su arreglo de un modo formal. Creo, pues, que no volverá

a incomodarnos.

Vd. me compadece, y no lo dudo; pero, de cierto, que no tanto co-

mo merezco. Para apreciar el sacrificio de mi posición, es preciso

conocerme a fondo, y estar aquí y donde yo estoy. Crea Vd., La-

mas, que es de verdadera y pura abnegación a mi país. Oh! créa-

lo Vd. y hágame esa justicia. De no ser así, ha mucho tiempo, que

ella no me agobiaría, como me agobia, y habría dejado de devorar-

me física y moralmente. Tenga esto presente al juzgar de las cosas.

No sé cuando Dios querrá poner término a tanto sufrir!!

Van de oficio las tornaguías o certificados de la colecturía, rela-

tivos al desembarco de los efectos del Magnas y Astrononie.

También remito a Vd. copia de una nota que me pasó Pontes y
mi contestación, encargándole de que con ellas dé Vd. explicaciones

a ese gobierno.

Lo que digo en ella es la verdad. Contra viento y marea he

sostenido esa política. Me gustaba que la provincia se pronunciase

decididamente y que ese movimiento trajese al imperio a una deci-

sión definitiva; pero jamás pudo entrar en mi mente, no digo auxi-

liar, pero ni consentir en el compromiso y cooperación de nuestra

emigración.

Eso hubiera sido lo más torpe del mundo. Felizmente mi firmeza

nos ha salvado de un conflicto serio. Pontes sabe cuanto he hecho

a este respecto; así es que dudo no que ha escrito en ese sentido a

su gobierno.

JVlelchor está en li Isla de la Libertad en cuarentena de observa-

ción por 6 días. Nada he podido, pues, hablar con él; y como Ellau-

ri se refiere en todo a lo que él me dirá, nada sé. Sin embargo,

en cartita que me escribió anoche, me dice lo siguiente: {Aqui se le

transcribe el 3er. párrafo de ¡a carta de Pacheco y Ohes fecliada

en junio 16). (1)

Eso mismo me confirma Ellauri, agregando: que convencido, en

fin, el gobierno de que la guerra es inevitable, se prepara para

(1) Correspomlcncia del iloclor Manuel Herrera y Obes, tomo II, pág. 297.
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ella, Y ha dado instrucciones consii^uieníes a su legación en

Janeiro.

VlI. sabrá s¡ eso ultimo es verdad. Le Long me anuncia el envío

de más tropas en dos transportes, que debían salir de Francia, en

todo abril.

Le Prédour aun continúa en Buenos Aires, y las tropas a bordo.

Hoy hace 67 días que salió de aquí. Corren muchos rumores so-

bre su misión, pero todos no pasan de rumores sin fundamento.

La verdad es que nada se sabe, que Rosas gana todo el tiempo

que puede y que nuestra situación es cada vez más apurada. Si ese

gobierno ha de hacer algn, es preciso que haga pronto. En la de-

mora temo por nosotros y por lo que haga. Un señor Duarte

que existe por ahí, escribe a Pontes que la opinión dominante es

que la guerra con Rosas es inevitable; pero que es probable que a la

apertura de las sesiones, haya cambio radical de ministerio, y que

se vaya con él todo ese aparato conque hoy aparecen las cosas.

Ahí tiene Vd. lo que temo, porque eso ha sucedido siempre.

Maxlei. Herrera y Obes.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Marzo 19 de 1830.

Aprovecho la demora del honorable general Pacheco, para ocu-

par todavía a V. E. de los intereses de Montevideo, y para darle

cuenta de los nuevos esfuerzos que siempre estoy dispuesto a ha-

cer por la salud de una causa tan santa.

Haciendo a esta causa el sacrificio de un título que había debido

a la confianza del gobierno de la República Oriental, he dado una

nueva prueba de mi sincera abnegación a esa población heroica, in-

dígena y extranjera a quien confundo en mis sentimientosde mi más
afectuosa estimación. Espero, señor ministro, que bajo este pun-

to de vista apreciará V.E. la dimisión, que he tenido el honor de di-

rigirle; y no dudo que V.E. querrá contarme siempre en el número

de los sinceros defensores de la República Oriental, y que dispon-

drá de mí en todas ocasiones como lo considere más conveniente

para su mejor servicio, y con la misma confianza que antes le he

merecido.

La misión del general Pacheco en Francia ha conquistado para

la causa de .Montevideo todas las simpatías de los hombres de co-

razón y porvenir, en todas las opiniones, y ha destruido las calum-

nias que se habían divulgado y las preocupaciones que existían con-

tra el gobierno y los habitantes de Montevideo. Los ministros y los

representantes se han convencido, en las numerosas conferencias

Le Lo.vg hace
presente a Herfk-
KA V Obes que la
misión de Pacheco
ha conquistado
para la causa de
Montevideo todas
las simpatías de
los hombres de
corazón y destrui-
do la; calumnias
que se habían di-
vulgado y preocu-
paciones que exis-
tían contra el go-
bierno y los habi-
tantes de Monte-
video, habiendo
interesado tam-
bién en ella al no-
velista Dumas.Le
comunica que el
resultado de las
elecciones cele-
bradas en París
habían sido la
censura más se-
vera de la políti-
ca del presidente,
y de la mayoría
de la asamblea
de Francia, vistas
las trabas que se
había dejado im-
poner por la In-
glaterra, sobre
todo.
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(jue han tenido con el general, de que la República Oriental cuen-

ta entre sus hijos hombres eminentes y dignos de gobernar a ese

país según los principios sagrados del derecho de gentes y abrien-

do con las naciones de Europa buenas y sólidas relaciones fundadas

en reglas de equidad, igualmente ventajosas para todos. Si el ge-

neral no ha obtenido una resolución más firme del gobierno fran-

cés; si las tropas enviadas en auxilio de Montevideo, si las instruc-

ciones dadas a los jefes de la expedición no son más precisas y
más generosas, es preciso no atribuirlo sino a los embarazos de to-

da especie que sitian a! gobierno francés, a la complicación de los

negocios de la Europa, a las dificultades, en fin, con que tropiezan

siempre los hombres que tienen el timón del estado. Pero lo repi-

to, el general, por la lealtad de su carácter, la franqueza de sus ex-

plicaciones, el talento notable de que ha dado pruebas, y la profun-

didad de sus vistas y de sus proyectos, ha infundido una convic-

ción universal.

La causa que él ha defendido con tanto mérito como patriotismo,

se ha hecho popular en Francia.

El general ha sabido interesar también en ella el escritor que,

ciertamente, ejerce hoy más imperio, hablo del Sr. Alejandro Dumas.
Lleva consigo muchos miles de ejemplares que él ha inspirado a

nuestro ilustre escritor. Montevideo, la Nueva Troya, debe pro-

ducir en América un efecto inmenso, y poner en evidencia la con-

ducta astuta y salvaje de Rosas.

Aquí nos serviremos Je esa publicación para revivir el celo de la

prensa de París y de los departamentos. Yo no descuidaré este in-

terés que me será tanto más fácil llenarlo, cuanto que el general

ha querido consentir en dirigirse junto conmigo a todos los publi-

cistas interesados en nuestra causa y que la han servido con- tanto

celo desde muchos años ha.

Esperemos, pues, señor ministro, que tantos esfuerzos reunidos

serán coronados, al fin, por un éxito completo. El resultado de las

elecciones parciales que acaban de tener lugar en París, sobre to-

do, es la censura más severa de la política del presidente de la re-

pública y déla mayoría de la asamblea nacional; porque es preciso

no dudar que la masa considerable del pueblo de París (llamado

bourgeois) que se ha reunido a la oposición extrema, no ha querido

expresar otra cosa que su profunda repulsión por las leyes reac-

cionarias votadas en el interior y por la actitud cobarde y tímida

tomada con respecto al exterior.

A pesar de las amenazas que el despecho y la cólera arrancan a

los órganos del partido vencido (que no se atreverá a realizarlas)

esa manifestación de la opinión pública traerá al presidente, si tie-

ne algún instinto de su conservación, a sentimientos más dignos de

la gran nación que le ha confiado sus destinos, y le inspirará, quizá.



la resolución desacudir las trabas que S2

la Inglaterra, sobre todo.

ha dejado imponer por

J. Le Loxg.

A Maxuel Herrera y Obes.

París, Marzo 21 cíe 1830.

Hoy sale nuestro Melchor para e¡ Havre, a embarcarse con des-

tino al Río Janeiro, para pasar luego a esa. Después de todo lo

que te he escrito oficial y confidencialmente, por el teniente coronel

Goyeneche, nada tengo que agregarte hoy de nuevo. .Welciior, que

es carta viva, te instruirá verbalmente de todo cuanto yo haya po"

dido haber omitido. Va mucho más conforme y contento de lo que

estaba haca un mes cuando te escribió desconsoladamente. El te

dirá él porqué nada se ha hecho aún sobre las reclamaciones con-

tra el cónsul Devoize, y a lord Palmerston, respecto a su poco de-

cente contestación. Hay probabilidad de que éste caiga; y espero

que entonces mejorará nuestra posición.

Te observaré que hoy el sistema adoptado en la diplomacia euro-

pa es dirigirse a su ministro vaciando todas las razones que se

tienan para tal o cual reclamación, y encargándole de comunicárse-

lo, y aun dejar copia al ministro de gobierno, cerca del cual se está

acreditado. Si te parece bien este medio, puedes adoptarlo; que a

lo menos ahorra tiempo, trabajo y algunos oficios.

Si, como creo, a la llegada de Melchor a Río Janeiro, las cosas

de la frontera han tomado cuerpo, la política del Brasil se pondrá

en actitud más favorable.

Este gobierno prevée ya el caso, para mí indudable, de guerra

con Rosas; y da en consecuencia instrucciones a su ministro en Ja-

neiro. La Inglaterra intriga para que el Brasil no se comprometa;

pero ni los verdaderos intereses de éste, ni el estado de sus rela-

ciones con el gobierno británico, favorecen mucho sus ideas. En
fin, pronto lo hemos de ver. Melchor lleva grandes planes; él te

los comunicará. Yo no abandono mi idea favorita; recursos pe-

cuniarios, porque sin ellos nada se hace, y quedo siempre ocupán-

dome con asiduidad de esto.

José E. Er.i.AURi.

P. D. No olvides mi petición. Con su buen resultado ya no exijo

más que mil francos mensuales, seguros, en una de las letras del

subsidio, hasta que Dios mejore nuestras horas.

ELL.iuKidá cuen-
ta de la partida
de Pacheco para
Rio de Janeiro y
del estado de su
espíritu. Dice que
ésteexplicaria por
qué nada --e había
hecho aún contra
el cónsul Devoize
y lord Palmerston
respecto a su poco
decente contesta-
ción, esperando
que éste cayera
para mejorar la
situación. Le in-
dica el uso de
cierto sistema di-
plomático europeo
para eíectuar re-
clamaciones y que
la Inglaterra in-
trigaha para que el
Brasil no se com.
prometiera; mien-
tras él continuaba
ocupándose de ar-
bitrar recursos pe-
cuniarios. Pedía
para su represen-
tación solo mil
francos mensuales
hasta que Dios
mejorara ias ho-
rss.



Le Long comu-
nica a He'-írera V
Obhs la situación
del gobierno de
Francia después
de In conducta de
la Inglaterra en
Grecia; que La-
mas le había con-
firmado las bue-
nas disposiciones
del gobierno bra-
sileño y que se
hablaba allí del
reemplazo d e 1

cónsul Devoize.
Se queja de la
sustracciónde sus
cartas, lo que
atribuye a la ad-
ministración d e
correos o a la po-
licía inglesa.

A Manuel Herrera y Obes.

París. Abril P de 1S30.

Aunque el genera! Pacheco quiso encargarse de una carta que

he tenido el honor de escribir a V. E., no quiero dejar salir el pa-

quete sin Volver a escribir unas pocas líneas por si ellas pueden lle-

gar antes. De 15 días acá, se habla del envío de nuevas fuerzas

para el Río déla Plata; aun se nombran los buques que deben ha-

cerse ala vela para esa estación, en el corriente mes de abril. Es-

pero, pues, que el ultimátum que se ponga a Rosas será concebido

en términos bastante enérgicos y honrosos para que sea rechaza,

do; y en este caso, me parece imposible que a pesar de la debilidad

de nuestro gobierno y de su deferencia por las voluntades de la In-

glaterra, no se emplee la fuerza para reducir, al fin, a ese intrata-

ble dictador. El poder ejecutivo no podrá retroceder ante los com-

promisos que ha contraído para con la asamblea nacional, y sobre

todo, para con la opinión publica, la que, cada día, se pronuncia con

más energía en favor de Montevideo, contra Rosas y contra la fa-

tal influencia de la Inglaterra.

La conducta de esta potencia en los asuntos de Grecia ha suble-

vado la indignación general y ha despertado las viejas y mal apa-

gadas antipatías. No, el gobierno no podría desafiar impunemente

el sentimiento nacional. Lo único que puede hacer sin temor, es,

encender la guerra y pedir a Rosas justas reparaciones por las

oferisas que ha hecho a la Francia y a su fiel aliada, la República

Oriental.

El escritor más popular que tenemos, acaba de exitar las simpa-

tías de este pueblo, en una nueva obra que ha publicado en elogio

de los heroicos defensores de Montevideo. El general lleva muchos
centenares de ejemplares de ese folleto escrito bajo su inspiración

Alejandro Dumas es un auxiliar muy poderoso que ha conquistado

nuestra causa.

Las noticias que nos ha traído el último paquete^ salido de Mon-
tevideo el 27 de diciembre, me han causado una viva satisfacción

haciéndome saber las buenas disposiciones del gobierno brasilero

cosa queme ha sido confirmada por el señor D. A. Lamas. La in-

tervención y el concurso del Brasil no pueden llegar en momento
más oportuno. Se ha corrido en estos días el reemplazo del seflo-

Devoize; aun se nombraba su reemplazante; pero esta es una noti-

cia que necesita confirmación.

También he sabido el trastorno de mi correspondencia, no habién-

dose recibido en ésa ninguna de mis cartas. Sin embargo, no he

dejado salir un solo paquete sin dejar de escribir a V. E. y a mu-

chas otras personas; y a más he aprovechado todas las ocasiones

que se han presentado. Como las otras comunicaciones también han

sido interceptadas, esas sustracciones no pueden dejar de atribuirse
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sino a la administración de correos, o a la policía inglesa. Por otra

parte, se sabe que bajo el ministerio actual todos los medios son

buenos para dañar a los intereses de la Francia y de Montevideo.

Voy a reiterar las reclamaciones que por varias veces lie dirigido

al administrador de correos de la República Francesa. ¿Tendrá la

voluntad y el valor de hacer cesar un abuso tan escandaloso?.

John Le Long.

A José Ellauri.

Montevideo, Junio 24 de 1830.

Llegó Melchor, y por él he tenido las noticias que me indicas en

tu apreciable de 21 de marzo. No he quedado contento. De sus re-

latos lo único que saco en limpio es que estamos muy mal, porque

como siempre lo he creído, tenemos en contra lo que más daño nos

puede hacer, la mala voluntad de ese gobierno y la malísima situa-

ción interior de la Francia. Me parece, pues, que si Dios no dispo-

ne otra cosa, nuestro sacrificio es inevitable. Comprendiendo, sa-

biendo Rosas que el gobierno francés no ha acorJado esta misión,

ni dado las bases que tiene, sino forzado, y que su verdadera vo-

luntad y resolución es separarse a todo trance de nuestra cuestión,

yo no dudo que haga al almirante algunas concesiones de forma y
entonces dirá ese gobierno, que Rosas ha cedido, que la convención

es honorable y que lo que ha quedado por obtenerse está muy lejos

de merecer ni que se piense, siquiera, en emplear la fuerza para

conseguirlo. ¿Pensará de otro modo la asamblea? ¿Ese pueblo cuya

volubilidad es proverbial, conservará, cuando se trate del asunto, el

calor y entusiasmo con que tanto se pronunció por nuestra causa

en el mes de enero? ¿Lord Xormamby habrá perdido todo el inte-

rés que ha mostrado por el triunfo de Rosas, que equivale a la

destrucción completa de la influencia francesa en estos países, por

muchos y muy largos años? Nada de eso creo: muy al contrario.

Creo que cuando el caso llegue, todos tendrán un mismo pensa-

miento y una misma resolució.n; dejar para lo futuro y mejor opor-

tunidad el ser exigente con Rosas; aprobar por ahora la convención

celebrada.—¡Ojalá me equivoque!

Entre tanto, lo del Brasil Va perfectamente. Siguiendo mi idea fija

y fiel a mis antiguas y firmes convicciones, he contraído a este

negociado toda mi atención; a él me he agarrado con uñas y dien-

tes; y como te lo anuncié en mi anterior de 22 del próximo pasado,

estamos en vísperas de un desenlace final. Para ello nos ha ayuda-

do Rosas, poderosamente. Sin tomar en cuenta, la nueva situación

Hekrer.4 V Obes
comunica a Ellac-
Ri sus malas im-
presiones después
de haber oido al

general Pacheco,
iior lo que dice
«si Dios no dispo-
ne otra cosa
nuestro sacrificio
es inevitable.» Ha-
ce, al respecto,
muy juiciosas
consideraciones.
Le da a conocer

el estado del ne-
gociado con el

Brasil al que ha-
bía contraído to-
da su atención
siguiendo una
idea fija y fiel a
sus antiguas y fir-

mes convicciones.
.\ ese se hab a
agarrado con«uñas
y dientes» estando
en vísperas de un
desenlace final.

Le impone del
origen y clave de
este aconteci-
miento que obli-
ga al Bras-1 a op-
tar entre la gue-
rra o la paz "
tout prix y de la

absoluta necesi-
dad de separar al

cónsul Devoize.
a quien se le da-
rían sus pasapor-
tes si los sucesos
del Brasil los cp-
locara en más
independencia de
obrar. Le avisa
que le manda mil
patacones y que
va una carta para
Thiers de don
Joaquín Suárez,



— 50 -

cíli"'' por e^l inte- '^^^ imperio, con el triunfo que por todas parte ha obtenido sobre
res con qnehabíii el partido revolucionario, y el cambio que ha sufrido la opinión pii-
tomndo la deten-

"^ ' ^ r r

sa de la causa de blica, con respecto a sus miras ulteriores, continuó en sus exigencias
Montevi eo.

^ amenazas, y esto produjo el resultado que, al fin, había de produ-

cir una conducta tan abusiva como pnco inmeditada. El Brasil se en-

contró herido en su orgullo nacional y nosotros, que estábamos a

la pista de este momento, lo aprovechamos, haciendo que saliese de

su cansada y cobarde política. La dura y sarcástica contestación

que dio a las reclamaciones de Guido, y que verás en el Comercio

del Plata, te dará una idea de lo que el Brasil piensa y está re-

suelto a hacer, o, por mejor decir, de lo que hace ya en el nuevo

programa que se ha trazado y del que la salvación de Montevideo

es la clave. Esperamos que el paquete, que estará aquí dentro de

6 u 8 días, nos traerá aquella solución; porque a las últimas fechas

las cámaras, el ministerio y el consejo, quedaban ocupándose de

esa nueva situación con toda la preferencia que ella demanda, y

porque, agravadas las cosas con las nuevas órdenes que le fueron

a Guido y de que te di cuenta en mi anterior ya citada, tenemos

por cierto que la crisis ya ha tenido lugar, y que el Brasil ha op-

tado entre la guerra y la paz a toiit prix. ¡Quiera Dios que la no.

ticia nos llegue antes que el almirante envíe a Francia el fruto de

sus tres meses de laborioso trabajo en la corte de Palermo!

El negocio de Mr. Devoize veo que te presenta fuertes dificulta-

des, y lo siento verdaderamente. Este hombre hace inmenso ma]

con su permanencia aquí; porque no sólo nos tiene exasperados y

a cada paso nos suscita los más serios conflictos, sino que no hay

relaciones entre el gobierno y él, y falta, por consiguiente, la inte-

ligencia y combinación tan necesarias de las autoridades de la

Francia con las de este país. En este sentido no trepides en ex-

presarte con los ministros. No queriendo ellos retirarlo y no pu-

diendo nosotros despedirlo, hemos adoptado la resolución de no

entrar con él en ningún género de discusión sobre asuntos que no

sean meramente consulares y referirnos, en todo lo que no sea

eso, a lo que tú harás ahí a quien encargaremos del negocio para

que lo trates directamente con ese gobierno. Tu ves, pues, en qué

situación se ros coloca y cuantos males pueden surgir de ella. Si las

noticias que esperamos del Brasil nos colocan en más independencia,

puedes asegurar que no es imposible llegue el caso de que le de-

mos sus pasaportes. Por lo demás, tendré presente lo que me dices

sobre los nuevos usos introducidos en la diplomacia y que, efecti-

vamente, he Visto puestos en práctica por el ministro ruso, prin-

cipalmente, en la cuestión griega.

Hago esfuerzos para mandarte mil patacones por el paquete. Sino

es esta suma casi tengo la seguridad de poderte mandar la mitad.



De todos modos cuenta conque poco, o mucho serás, asistido como

no lo lias sido iiasta aliora.

Te remito una carta para Tliiers. Es del presidente, dándole las

gracias por el interés conque ha tomado la defensa de nuestra

causa y estimulándole a que continúe dándonos su apoyo. Vé de

entregársela tu mismo, agregándole una copia de la protesta que

se le pasó a Le Prédour, pues así se le anuncia, teniendo cuidado

de hacerla traducir antes en francés. Probablemente, si no es en

esta ocasión, en la primera oportunidad irán otras para Daru,

Laroche Jacqueiin y Raneé. A más de que para ello hay sobrada

justicia, hemos creído que en la situación actual de los negocios,

era político y conveniente hacerlo.

M.iiNLEi. Herrer.\ y Obes.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Junio 26 de ¡830.

No tengo sino media hora para escribir a Vd.; por consiguiente

aprovecho la oportunidad para solo decir a Vd. sobre política, lo

más importante.

Oribe se negó a las e.^iigencias de que está encargado Pontes, di-

ciendo que mientras el imperio no diese una completa satisfacción

a los dos gobiernos, el suyo y el de la Confederación, por los aten-

tados cometidos por el barón de Yacuhy contra la dignidad y los

derechos de los dos estados, no admitía las reclamaciones ni en-

traba en discusión. Esta contestación, pues, pone el colmo a la

mala situación del Brasil para con Rosas, y es preciso aprovechar

el momento en tavor de nuestros intereses. Pontes está inquieto y

no dudo que su inquietud la comunicará a su gobierno, y esto ya

es mucho. Pero hay más; él tiene razón para estarlo. Al mismo

tiempo que Oribe obra así, Rosas se empeña en obtener del almi-

rante suspensión de hostilidades, obligatoria para ambas partes,

por el tiempo que tarde el gobierno francés en pronunciarse sobre

la convención pendiente; y en esta pretensión, Southern le ayuda

poderosamente. Si lo consigue, su objeto es claro: contraer su aten-

ción exclusivamente al Brasil, que es hoy su pesadilla. De ese mo-

do él podrá disponer de las fuerzas que tiene aquí y neutralizar

a Montevideo. Esto, pues, lo Vé Pontes y teme sus consecuen-

cias.

Herker.\ y Obes
comunica a Lama^
la situación de Ro-
sas y Oribe con
motivo de las exi-
slencias de Pontes
para que la apro-
vechara en favor
de los interesesde
¡a plaza. Da cuen.
ta de la ayuda del
ministro Southern
a Rosas, de las
maniobras de este
último y de la res-
puesta dada a Pon-
tes. La decisión
del Brasil laeon-
sidera como la

salvación de la

plaza. Anuncia el

nombramiento de
Urquiza para ge-
neral en jefe del
ejército argentino
y la firma de la

convención Le
Prédour.
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Por consiguiente, creo muy conveniente que trate Vd. de verse

con Paulino y aborde el negocio de frente. Yo no dudo de que lo en-

contrará Vd. i)ien dispuesto; a lo menos yo lie hecho lo posible pa-

ra que así sea. Anoche me interpeló Pontes, sobre lo que haríamos

'legado aquel caso, y yo le contesté con la mayor franqueza y me-

'or buena fe, que obrando con plena libertad de acción por nuestros

sentimientos y teniendo en vista los intereses de la república, nos

negaríamos a la proposición redonda y decididamente; pero que si

se empleaba la coacción del subsidio u otra cualquiera que pudiese

comprometer vitalmente la defensa de esta plaza, no tendríamos

más remedio que ceder. El pareció preocuparse con mi respuesta y
después de un rato me pidió autorización para comunicarla a su

gobierno.

Está Vd. pues, en camino. A la altura que han llegado las cosas,

si el Brasil titubea, puede perderse para siempre; y el Sr. Paulino

no es hombre para desconocer esta verdad. Comprendiéndola, é\

debe apreciar la importancia de los momentos. La decisión del

Brasil, es nuestra salvación; nosotros también debemos apreciarlos-

Parece indudable que Urquiza ha sido nombrado general en jefe

del ejército argentino, existente en los dos estados.— ¿Qué querrá

decir ésto? Para mí, eso coincide con lo otro.

También parece cierto que el 18 se firmó la nueva convención

Le Prédour. Según el corresponsal del Comercio las bases son las

mismas de la anterior, con algo peor.

El almirante debe venir al Cerrito a tratar con Oribe todo lo

relativo al Estado Oriental. Si Vd. recuerda lo que pasó, cuando

protesté en 9 de abril, verá con toda claridad lo que eso importa.

Rosas no ha querido reconocernos sino como autoridad de hecho

y con ello se ha conformado el almirante, pues que por nada ha

querido ni quiere entenderse con nosotros. En carta que él ha es-

crito, dice que tiene seguridad de obtener la renuncia de Oribe, el

gobierno provisorio, la libre elección del presidente y la devolución

de propiedades. Lo de la evacuación del territorio por las tropas

argentinas, dice también que io conseguirá.

¿Vd. lo cree? Yo no tengo opinión. Lo creo, si Rosas ha decidido

irse sobre el Brasil; sino, no. Eso le servirá por ahora y después

hará lo que le dé la gana.

M.^NUEL Herrera y Ores
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A JosH E. Ellauri.

Monlevidco, Junio 29 de /ó'o'A

Aunque con fecha 24 te he escrito, aprovecho esta nueva oportu-

nidad para enviarte 8 ejemplares de una interesante publicación

que ha hecho Lamas, sobre nuestra cuestión con Buenos Aires. In-

dudablemente es lo mejor que en ese sentido ha salido de nuestra

prensa, y es de lamentar que no haya aparecido antes. La justi-

cia de nuestra causa no puede estar más saltante ni trazada con
más veracidad. De los S ejemplares, uno es para tí, otro para mi

amigo el Sr. Poucel, otro presentarás al Sr. Christofle en mi nom-
bre, otro al Sr. Daru, otro al Sr. Thiers, otro al Sr, Laroche Jac-

quelin, otro al Sr. Lainé y otro a quien tu quieras destinarlo.

El presidente quiere que tú presentes en persona las cartas que
van para Thiers, Daru, Raneé y Lainé. acompañándolas de una vi-

sita. Las cartas van abiertas para que te impongas de su contenido

Vuelvo a repetirte lo que antes te he dicho: esta es la decisiva

por consiguiente, es preciso salir de la marcha ordinaria y trabajar

de todos modos y por todos medios.

Melchor hace grandes esfuerzos para volver, pero pide 5 mil pa-

tacones, que son más difíciles de obtener que 100 mil en otra época.

No sé, pues, si podrá llenarse esta condición que él pone como in-

dispensable. Aun cuando yo creo que, después de todo lo que ha
pasado, él no puede ser de mayor peso en la balanza, sin embar.

go su característica actividad y las relaciones de que ya se ha he-

cho en ésa, pueden ayudar a un desenlace feliz. En el caso que no

pueda ir, se te enviarán 1.500 o 2 mil patacones para los gastos que
los trabajos necesitan. La prensa, sobre todo, es preciso que sude.

Todas las noticias de Buenos Aires, confirman lo que te he dicho

en la mía del 24 sobre la negociación Le Prédour. Estoy persuadido

de que ella será nuestra más poderosa palanca si se sabe manejar

En lo que ha hecho el almirante hay más ignominia y vergüenza que

la que se necesita para exaltar a un pueblo tan susceptible y tan

pundonoroso como el pueblo francés.

Lo del Brasil, cada vez toma más cuerpo. Después de la sumi-

sión del barón de Yacuhy, el gobierno imperial ordenó a su encar-

gado de negocios, residente en esta ciudad, que reclamase de Oribe,

y le exigiese el retiro de las órdenes y decretos que había dado pa-

ra la no extracción de ganado de las estancias brasilefias, estable-

cidas en el territorio de nuestro país, la no marcación y otras ex-

poliaciones de ese género, pues esas medidas no tenían otro objeto

que favorecer el cuereo y el robo que se ha hecho de todas las

estancias, a términos de haber quedado nuestra campaña poco más
o menos, como lo estaba el año 20.

Herrera y Obes
diceaELL.vfRí que
le envía la publi-
cación de Lamas,
lo mejor qiie ha
salido de la pren-
sa. Agrega que la

jornada es la deci-
siva porloque ha-
bía que trabajar
por todos los me-
dios; que Pacheco
pedia ó.OOOpataco-
nes para volver a
Francia; que lo
del Brasil cada
vez tomaba más
cuerpo; que Oribe
no había accedido
a las exigencias de
Pontes y que la

guerra con Rosas
sería la salvación
del imperio para
la que éste se pre-
pa raba activam en-
te.
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El encargado de negocios, efectivamente, reclamó, pero Oribe lia

recliazado in liminc tales reclamaciones y exigencias, diciendo que

mientras el i¡,obierno imperial no de una salisfacción cond¡a,na a

¡os dos gobiernos aliados de la Confederación y de csla República,

por las inauditas y atentatorias ofensas hechas al honor, a los de-

rechos Y a los intereses de ambos estados, por el salvaje unitario

Francisco Pedro de Abren, harón de YacuhY, él no podia admitir

ni consentir en que se le hiciese por las autoridades brasileñas

ninguna especie de reclamación.

Cerrada así esa única puerta con que contaba el Brasil para salir

del conflicto en que se encuentra, él no tiene más remedio que

lanzarse de corazón en una política opuesta a la que hasta ahora

ha tenido y evitar a todo trance que Montevideo sucumba. El gabi-

nete actual así lo comprende, a lo menos, y, por todos los datos

que tengo, creo que a esta fecha se ha tomado ya una resolución

en ese interés. Si ella ha tenido lugar, Lamas te la comunicará in-

mediatamente, pues tiene órdenes para ello. Da todos modos, no

dudes que la guerra será el fin de la salvación en que se encuen-

tra el Brasil con respecto a Buenos Aires y que ese momento está

pró.ximo. La ruptura ya es casi abierta; la contestación de Oribe

no es más que la represalia de la que el Brasil, ha dado a Rosas

y de que te hablo en mi anterior del 24. Asi es que el Brasil se

prepara activísimamente.

Acaba de llegar buque de Buenos Aires, y nos trae la noticia que

el almirante salía hoy de aquel puerto; por consiguiente estará aquí

mañana. Veremos el parto de los montes.

Manuel Herrera. Oues.

A Ma-Nuel Herrera y Obes.

Paris, Marzo 2 de 1830.

Pacheco y Obes
expone a Herrera
Y Oses la situa-
ción de la Francia
la que le ha obli-
gado a abandonar
sus trabajos ten-
dientes a desen-
mascarar al minis-
terio, opinión que
era la de Tliiers.
Le da cuenta de
su conferencia con
el ministro dene-

Estoy ya con mis pasaportes, de suerte que no le escribiré sino

algunas líneas en precaución de que por un evento el paquete lle-

gue antes que el buque en que van mis ayudantes, con los cuales

le escribiré con más detención, también por si acaso ellos llegasen

antes que yo, pues, por razones que explicaré a Vd. más adelante,

no hago el viaje en el buque que los coniuce. Este sale del Havre

el 6 y va directamente para Montevideo.

Ninguna alteración esencial ha ocurrido en nuestras cosas des-

pués de mi ultima, pero han sobrevenido sucesos que han ocupado
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fuertemente la atención pública, trayendo la de nuestros intereses,

de suerte que la prensa amiga ha debido callar, cierta, con el co-

nocimiento del carácter francés, de que en la actualidad todo lo

que se dijese de nuestra cuestión será sin resultado y fastidiaría.

Casi no hay que apuntar a Vd. cuales han sido esos sucesos, pues

que habrá visto los papeles públicos. Es casi indudable que el go-

bierno concibió el proyecto de cambiar el orden de cosas actual,

por un golpe de estado, y para tener el pretexto de darlo quiso

evitar una conmoción en París, haciendo arrancar los árboles de

la libertad.

Esta medida conmovió violentamente al país pero el gobierno no

logró su objeto, porque el partido de oposición le había compren-

dido y trabajó para evitar toda coalición. En la asamblea, en la

prensa, en el pueblo y aun se dice que en el ejército, los proyectos

del gobierno fueron por muchos días el objeto de toda discusión

habiendo sido evidente para todos, por la acción de la generalidad,

que la república era más fuerte en la opinión que lo que se creía.

Esta evidencia hizo al gobierno renunciar los proyectos, sin que

con ellos se calmase la exaltación que había producido.

En tales circunstancias vino la cuestión de Grecia, que ha causa-

do aqui como en toda Europa, una gran sensación. Ahora tenemos,

las elecciones, que de cierto van a decidir del futuro de la Fran-

cia, porque si en ellas triunfa el partido socialista, los que le son

opuestos se verán e.n la forzosa necesidad de apoyar al gobierno

para una revolución sin la cual el desquicio de todo, en Francia,

será inevitable.

En semejante situación, Vd. comprenderá que hemos debido cru-

zar los brazos, abandonando los trabajos que indicaba Vd. como
medio de compeler al ministerio a desenmascararse en sus resolu-

ciones respecto de nosotros. Esa ha sido la opinión del señor

Thiers, que es el mejor juez en lo que respecta a la asamblea.

Pero el ministerio, libre de hacer a su antojo en Montevideo, se

nos ha vuelto más favorable, en consecuencia, sin duda, de la cues-

tión griega que ha acercado al gobierno francés a la Rusia, ale-

jándolo, en consecuencia, de la Inglaterra. Es por esto que la ex-

pedición no solo ha partido, sino que ha sido también reforzada de

5 buques más.

En mi última conferencia con el ministro de relaciones exteriores

y en mi audiencia de despedida, he podido apercibirme de lo que

digo. El ministro fué explícito en las seguridades que me dio de la

resolución de la Francia de contener a Rosas. Me repitió por va-

rias Veces que no se le cedería en nada de ¡o que pudiera perju-

dicar al Estado Oriental <;cuyos intereses jamás abandonaría el

gobierno francés», y, además, insistió mucho sobre la necesidad de

conservar nuestros elementos para emplearlos oportunamente con-

yocios extranjeros
y manifiesta que
como el motivo
de su viaje, distin-
to al de sus ayu-
dantes, debe ser
muy reservado, selo
comunicará con
ellos. Pensaba ha-
cer sil viaje por
Gibraltar y Lisboa
con propósitos titi-

lisinios oara el
país.
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tra el enemigo común.... En fin puedo asegurar a Vd. que mis

temores respecto de lo que hará esta gente han disminuido mucho.

Le Long me dice que e.\plica a Vd. las causas porque ha renun-

ciado al consulado general y yo desde ahora ya puedo asegurarle

que ese señor se ha conducido perfectamente en este negocio, mos-

trándose, como siempre, celoso amigo y defensor de Montevideo.

Todos aprueban aquí su conducta y yo no me extiendo más sobre

esto porque me reservo hacerlo al escribir con mis ayudantes.

En este paquete recibirá Vd. una letra de 100 libras esterlinas,

Esta suma hace parte de los 3.000 patacones que giré a favor de

Hocquard, de suerte que para cubrirla no es necesario que haga el

tesoro otro desembolso.

La letra se ha girado así porque el que dio el dinero, al contra-

rio de los otros prestamistas, exigió letra contra el gobierno.

Como el motivo por que yo hago mi viaje de otro modo que mis

ayudantes debe ser muv reservado, no quiero fiarlo a una carta

por el correo, y esto lo diré a Vd. en la que escriba con ellos.

Ahora me reduzco a indicarle que, según toda probalidad, me em-

barcaré para Marsella y haré mi viaje por Qibraltar y Lisboa. En
ésto me propongo algo que creo útilísimo al servicio de nuestro

país.

Melchor Pacheco y Oses.

A Manuel Herrera y Obes.

París. Marzo 3 de 18o().

Pacheco y Obes
expone a Herkeea
Y Obes que el mo-
tivo de hacer solo
su viaje era el de
hablar con Garí-
baldi Sobre algo
de absoluta reser-
va. Trataba de
obtenerfondosdel
partido demócrata
en Italia, por me-
dio de una carta
de Qaribaldi a
Mazzini a fin de
trpsportarlosemi-
grados de Genova
y aún la Legión
Monti, existente
en Turquía, lo que
no le fué posible
hacer.

Mañana probablemente parten mis ayudantes que serán los con-

ductores de ésta. Si llegan antes que yo, puede Vd. tener una idea

exacta de lo que aquí ha pasado por el teniente coronel Goyene-

che, mi amigo, a quien por tal título recomiendo a Vd. y al go-

bierno.

Pasado mañana tendré mi audiencia de despedida del presidente

y haré lo posible para hablar aún de nuestras cosas, sin embargo

de que en su voluntad ha consistido verdaderamente el que no ha-

yamos triunfado. Vd. se sorprenderá de ésto, recordando lo que

les escribí a mi llegada, pero cesará su sorpresa luego que sepa la

causa del cambio en las disposiciones de ese alto magistrado hacia

nosotros. Pida Vd., pues, la clave del enigma al mismo Goyoneche.

Yo había resuelto hacer mi viaje para Marsella para tocar Tan-
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ger y hablar con Garibaldi, a quien había escrito sobre el particu-

lar. Est) ni3 importaba, porque en las mil eventualidades que ahí

se ofrecen a mi pensamiento, veia algo que liacer de muy impor-

tante, pero para lo cual nos era indispensable el general Gari-

baldi.

Este algo le explicaré a \'ds., a nuestra visita, porque su base

será desde luego una absoluta reserva. .. .Ahora, empero, no estoy

seguro de realizar ese plan de viaje. Un incidente que voy a ex.

pilcarle pueie hacerlo cambiar.

El partido democrático italiano cuenta con un fondo de 3 millo-

nes de francos. Yo, sabiéndolo, había intentado obtener de Mazzini

un suplemento de ese fondo para transportar los emigrados de Ge-

nova que saben Vds., pero esta negociación falló. Antes de ayer

se me han hecho proposiciones sobre el particular, asegurándome

que se me adelantaría el dinero necesario al transporte de los

emigrados de Genova y aún de la legión .^Vonti, existente en Tur-

quía, si yo obtenía una carta de Garibaldi para Mazzini- No admití

esa base porque ella hubiera demorado mí viaje, al menos 40 días,

cosa que sólo haría contando sin ninguna duda con el dinero; sin

embargo, la persona que me hizo la oferta me exigió, como medio

de arribar al objeto, una de las cartas de Garibaldi que prueban

que él está de acuerdo conmigo en el pensamiento de transportar

los italianos a Montevideo. Yo entregué dos cartas bastante ex-

plícitas y se me aseguró que tendría la respuesta en 5 o 6 días.

Si obtengo este dinero me transportaré a Genova para embarcar

ios emigrados allí existentes y con ellos haré mi viaje encargando

a nuestro cónsul, el Sr. Antoníni, del transoorte de la división Mon-
ti. En caso contrarío, me embarcaré el 23 en el Havre y escribiré

a Garibaldi para que no me espere y se vaya a Montevideo, toda

vez que lo que yo rae propongo le parezca realizable. De cual-

quier modo, pues,' yo estaré en esa pocos días después del recibo

de ésta.

Acompaño a Vd. la nota con que pedí mis pasaportes, advirtiéndo-

le que al darlos, el gobierno no ha hecho ninguna observación so-

bre su contenido.

M. P.^rnEco Y Ohes.

P. D. Le mando también copia de una de mis notas de septiem-

bre, que con las que h2 publicado y debs Vd. conocer le explicará

lo que importa mi nota de despedida. A aquella comunicación se de-

be la demora de! Sr. Desfossés, (hoy ministro de la marina) que
debió partir en últimos de septiembre como se lo dije en una de
mis anteriores.



A Manuel Herrera y Obes.

Isla de la Uhcrtad, Junio 21 de IS.W.

Pacheco y Oiíi:s

comunica a Hekke-
RA V Oi'.Eí la no-
ta que pasó a
Ousley, en defen-
sa de la causa de
Montevideo por si
creyera útil su pu-
blicación; y explica
porqué sus comu-
nicaciones no ha-
bían tenido un ca-
rácter oficial.

Le acompaño la nota que pasé al Sr. Ousley, en París, y su con-

testación. Allí tenía, como Vd. lo comprenderá fácilmente, el objeto

de complementar el sistema de defensa que adopté para nuestra

causa; mostrando a nuestra patria de todos los modos y siempre

justa, noble y generosa; tenía también el objeto de reanimar el celo

de nuestros amigos, mostrándoles que nosotros no olvidábamos los

servicios prestados, cuando el individuo estaba inhabilitado para

prestar otros. .. .¿Aquí no cree Vd. que la publicación de esa nota

puede también ser litil a la causa? Por si esto fuese así, se la acom-
paño.

Con motivo de no mandarle esto de oficio, diré a Vd. que hoy

me ha dicho Fermín, tener entendido que hay alguna queja porque

mis comunicaciones no han tenido ese carácter, y aunque mi infor-

me oficial, que yo preparo, explica ésto, quiero anticipar sobre ello

algunas palabras.

Mi misión, pariente, como a Vd. no puede esconderse, no ha po-

dido marchar de un modo regular, porque si entonces, lejos de con-

seguir nada, nos hubiéramos perdido. Apenas puesto en contacto con

el gobierno francés, comprendí que había la intención de prescindir

de nuestra justicia, o de medirla por nuestro poder; comprendí cual

Seria mi desventaja en una discusión que se siguiera bajo tales aus-

picios y busqué lo que había de dar fuerza a mi palabra fuera del

círculo de mis deberes diplomáticos. Vd. sabe que el gobierno fran-

cés ha tenido por base evitar todo lo que pudiera aumentar sus

compromisos y que en esto ha ido hasta el e.xtremo de no acusar

recibo a mis notas. Esto mismo se ha observado desde mucho
tiempo con Ellauri. En tal situación ¿qué podia decir a Vd. de ofi-

cio?. .. Aquellos resortes que más nos han servido, no podían mu-
chas veces consignarse de oficio, y es por eso que resolví reservar

para mi regreso el hablar al gobierno oficialmente.

En lo mismo que he dicho por cartas particulares, ha habido mu-
chas reticencias, como Vd. lo verá cuando hablemos y esto debió

ser así, pues que en la terrible situación que dejé a Vds., yo no

podía vencer mis temores, y nunca escribí con la certidumbre de

que mis cartas no encontrarían a nuestros amigos en Montevideo.

Además, muchas ocasiones, el tiempo me hubiera faltado. La lu-

cha que he sostenido presentaba a cada momento incidentes im-

previstos que era preciso parar en el momento, prescindiendo de

otra atención, so pena de perdernos ¿Recuerda Vd., pariente
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el primer aflo de la administración de febrero? Pues igual, perfec-

tamente igual ha sido mi posición en Francia. Cuando liíiblenios, y
deseo nmclio que pueda ser pronto, Vd. lo creerá así.

M. Pacheco y Ores.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Mayo 30 de 1830.

El honorable Mr. Esbens acaba de llegar cnn un largo y temible

Viaje. Como él ha salido de Montevideo antes que llegasen las noti-

cias que anunciaban mejores disposiciones de parte del gobierno

francés y antes de la publicación del informe de Mr. Daru, me ha

pintado con colores tan tristes como Verdaderos, la posición de esa

heroica y desgraciada ciudad. No dudo que hoy, sus dignos habitan-

tes hayan templado su coraje en las esperanzas de una pronta sal-

vación.

Antes de ahora he dado cuenta a V. E. de los hechos que había

recogido y que parecían anunciar un cambio favorable en la política

del gobierno francés; una circunstancia grave que ha sobrevenido

después, puede hacer que eso se convierta en una metamorfosis

completa. Hablo de la desintelingencia con la Inglaterra y del retiro

de nuestro embaj< dor en Londres a consecuencia de la conducta

de lord Palmerston en los negocios de Grecia. Aunque el empera-

dor de Rusia tenga motivos de queja menos directos que la Francia,

ha seguido nuestro ejemplo retirando el embajador. A esto da lugar

la conducta desleal, altanera y enredista de lord Palmerston. Si el

gobierno francés sabe aprovecharse de esa situación, podrá sacudir

los grillos, que con pretexto de entente cordiale, la Inglaterra le ha

hecho llevar demasiado tiempo, sobre todo, en los negocios del

Plata.

Es permitido, pues, esperar que los patrióticos esfuerzos de V.

E. por la salud de Montevideo serán coronados con el más brillante

suceso. V. E. puede contar con mi débil, pero caluroso concurso.

Mi celo y mi perseverancia, jamas faltarán a -la santa causa a que

me he dedicado con abnegación y desinterés.

En medio de tantas preocupaciones, V. E. ha querido ocuparse

de los medios de hacerme llegar una cantidad a cuenta de lo que

se me debe. Doy por eso a V. E. mis sinceros agradecimientos y
espero con entera confianza la llegada de ese socorro, que no ha-

Le Lom. partici-
pa la desinteligen-
cia entre Francia
e Inglaterra, lo
que será favora-
ble para los de-
fensores de Mon-
tevideo. Da la no-
ticia de que el
Brasil lia pregun-
tado al gobierno
francés que pien-
sa hacer en caso
de que Rosas no
acepte el ultimá-
tum. Anuncia que
el paquete lleva
la respuesta de
Francia.
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bría solicitado, eti la sitiuición penible en que se halla el gobierno
oriental, si las desgracias que he sufrido no tne lo hiciesen indis-

pensable. Mr. Esbens, me ha dicho, que cuando el dejó esa ciudad,

V. E. le hizo la promesa de tirar inmediatamente el decreto, orde-

nando el pago de esa suma. La promesa de V. E. es para mí una
certeza.

Esperamos con viva ansiedad la misión de Qoury de Roslan.

J. Le Long.

P. D. En este momento sé una noticia que me apresuro a comu-
nicar a V. E. Como el gobierno francés había hecho preguntar al

del Brasil, si podía contar con su cooperación en el caso que Rosas
no aceptase el ultimátum de la Francia, el gobierno imperial ha

contestado preguntando a su vez al de Francia, lo que piensa hacer

en ese caso. En este paquete va la contestación de este gabinete.

A Manuel Herrer.a. y Obes.

París, Junio 1." de W50.

LeLong, informa Hace algunos días que he tenido el honor de contestar a las co-

glo-f ranees? aium- municaciones que me ha hecho Mr. Esbsns de parte de V. E., ase-

ciando el probable garandóle que no tenía ninguna duda de que esas promesas se
retiro de Lord Pal- * ^ „ . ,

merston; dice que realizarían, y de expresar a V. E., mi agradecimiento. A pesar de

term?narl ^os' ne- 'os días que han transcursado, vuelvo a escribir por este paquete,
gocios del Plata pa^g ¿gr algunas noticias más, que recogí,
sin Inglaterra. Ex- „ . , ., , , ,

. , ,

presaqiieescribirá El incidente ocurrido con la Inglaterra a consecuencia de los

sa 'por las íio fictas negocios de Grecia, no parece terminado. Es verdad que lord Nor-
recibidas de Mon- rnambv permanece aún en París o Versalles; pero el ministerio

permanece decidido a mantenerse en la reserva mientras no haya

obtenido la justa satisfacción que tiene derecho de reclamar y que

a lord Palmerston costará acordar. Es, pues, probable que esta

desinteligencia concluirá con el retiro de lord Palmerston, aunque

los ingleses no acostumbran derribar a un ministro, ante una cues"

tión interior aunque condenen su conducta. Si el gobierno francés

es hábil, se aprovechará de la circunstancia para terminar los ne.

gocios del Plata sin la Inglaterra, que es lo mejor que puede

hacer.

Felizmente, Rosas le proporcionará esa ocasión porque es cierto

que no aceptará un tratado menos favorable para él, que la con-

tevideo.
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Vención anterior, y la asamblea nacional, sin deshonrarse, no puede

ratificar ninguna convención que no esté concebida de modo que

asegure la independencia de la República Oriental, y los derechos

e intereses de la Francia, establecidos sobre las dos riberas del

Plata.

Como las disposiciones de los poderes de la América del Sur,

mucho contribuirán también a quitar los obstáculos, acabo de saber

con Verdadera satisfacción las buenas noticias que acabo de recibir

del Brasil, Paraguay, etc.; voy a hacerlas publicar.

Las noticias que acabo de recibir de Montevideo y que presentan

como una grande verdad la situación de las cosas en esa ciudad y
en Buenos Aires, me darán materia para muchos artículos en la

prensa. Hoy que la discusión de la ley electoral ha terminado, la

polémica sobre esta materia va a cesar de ocupar las columnas de

los diarios y me dejará algún lugar. En el próximo paquete enviaré

a V. E. algunos periódicos. Mantengo también mis busnas relacio-

nes con los representantes dedicados a nuestra causa, principal-

mente con los Sres. Daru, Thiers, Laroche Jacquelin, Colas y Leva,

vasseur.

Aunque ya no ejerzo las funciones de cónsul general no por

eso he abandonado mi correspondencia con mis antiguos colegas

que casi todos sirven la causa de Montevideo con grande dedica-

ción. Muy satisfactorio me será el volver a entablar con ellos, algún

día, mis relaciones oficiales y de manifestarles la satisfación del

gobierno oriental.

J. Le Loxg

P. D. Acabo de recibir la carta de V. E. de 28 de febrero y
agradezco cinceramente los lisonjeros conceptos con que V. E. me
favorece.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Junio S de 1830.

Creo inútil, hoy, contestar a tus dos aprecíales de 2S de febrero ELL\uRimanif¡es-
y 15 de marzo, que tengo a la vista, por presumir que la 2.", espe. ta que nada se po-

1 * I - -i. t, 1 j j ... . •/ j j. drá hacer sobre
cialmente, lue escrita bajo la desagradable impresión, que no dude empréstito hasta

debía causarte la imprudente y precipitada correspondencia, que ?ados de"Mome"'i-
contra mi opinión, se te dirigió en febrero, cuando, por lo que ya te deo. Todo depen-.,....,„ . . , , , , ^ . ,.j n de del rechazo de
habla instruidi O., estuvimos a dos de los de nuestra perdida. Pero, Rosas, cosaquesu-
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cederá. Dice que
el gobierno fran-
cés se afirma y
que las noticias
del Paraguay y
Brasil han causado
buena impresión.

como después debes haber tenido cartas muy diferentes de nuestro

general, luego que a mis repetidas y vivas instancias tuvo la entre-

vista con el ministro, te supongo más consolado. Sucesivamente la

llegada del negociador, de los edecanes y de la e.vpedición deben
haberte satisfecho completamente, y al público también. El ministro

no cesa de confirmar las leales y enérgicas intenciones del gobierno

pero quiere guardar la misma actitud hasta que nos vengan resul"

tados de esa. Así es que hasta tanto nada se podrá hacer relativo

a empréstito, mas conservo los elementos, que con trabajo asiduo

se han preparado de mucho tiempo atrás, para ponerlos en juego

luego que aquello suceda. Todo depende de lo que no dudo suce-

derá, del rechazo de Rosas. Dentro de un mes espero que lo sabre-

mos, y entonces se obrará.

La actitud del Paraguay, las noticias de Chico Pedro y las dei

Brasil, que me comunica Lamas, han hecho aquí muy buena impre-

sión.

El gobierno se afirma más y más; y los socialistas van cuesta

abajo; no hay que temer por ahora un trastorno.

Recibí los ejemplares del Código Universitario. Eso te hace gran-

de honor, y me ocupo de comunicarlo a todos los gobiernos. Tam-
bién me entregó el señor Esbens, lo relativo al cónsul Devoize;

¡que hombre tan insufrible! Pero, por los motivos que antes te he

dicho, suspendí por lo pronto agitar el asunto; lo haré así que la

ocasión sea favorable.

Te agradezco mucho que te ocupes de mejorar mi situación, que

a la verdad es tal que me avergüenzo hasta de recordarla. Y por

el interés mismo del país nunca se ha necesitado más, que yo no

aparezca en estado de indigencia. Es muy ridículo que quién está

tratando de millones no pague su cuarto, y ni aún a veces su co-

mida. Si mi letra de 20 mil francos ha podido ser pagada, el honor

está salvado, y te aseguro que otro gallo nos cantará en lo suce-

sivo. No es más que un sacrificio momentáneo el que he exigido, y

creo que con justicia. Los ejemplares de Lamas, y los otros, tu los

conoces: y ¡qué diferencia!

José E. Ei.l.\uri.

Le Loxc se refiere
a las noticias lle-
gadas del Plata,

A Manuel Herrera y Obe.s.

París, Junio 17 de 1850.

Por la Nelie Mathilde salida del Havre el 10 del corriente para

Buenos Aires he tenido el honor de dar cuenta a V. E. de la sitúa-
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ción de los negocios del Piafa. Prr consiguiente nada tendría que

agregar si Le Guani que acaba de llegar al Havre, de Buenos Aires

con un Viaje de (¡O días, no hubiese traído de esta última ciudad,

noticias que se explotan contra la causa de Montevideo, y que me
es difícil contradecir porque en ese buque no he recibido una sola

carta. Espero que el paquete, que debe llegar de un momento a otro,

me proporcionará la ocasión ¿e rectificar todos los errores que Vie-

nen de Buenos Aires.

Según esas noticias, la situación de Buenos Aires es la más se-

ductora y ensalzan los excelentes procedimientos de Rosas; anuncian

la llegada a Montevideo de la escuadra que conduce a los 1.500

hombres de tropa; dicen que te van a abrir nuevas negociaciones

entre Rotas y el almirante Le Prédour, desmienten las ventajas

obtenidas por el barrn de Jacuhy y hablan vagamente de atentados

cometidos por algunos hombres de la guarnición de Montevideo, los

que habrán suscitado reclamaciones de parte de Oribe, quejándose

de la violación del armisticio.

El ministro ¿e negocios eslraijetcs la presentado m proyecto

de ley pidiendo un crédito de 1.200 000 fnincos para pagar el sub-

sidio acordado a Montevideo, según la convención de 12 de junio de

1848. Acabo de leer en el Moniíeiir, los fundamentos de esa peti-

ción y he visto con sorpresa que con referencia e informes de Mr.
Devoize, se proponía rcf'ucir el subsidio a 28.000 pesos por mes, a

contar desde el I.° de julio. Este proyecto ¿e ley ha sido enviado

a la comisión de créditos suf lementarios que, como V. E. lo sabe,

es favorable a Montevideo. Pero al otro día, un representante ha
pedido el nombramiento de una comisión especial, diciendo que esa

cuestión era esencialmente política. Semejante proposición ha sido

rechazada pero con una mayoría muy débil, lo que muestra en la

asamblea una opinión bien indecisa. Voy, pues, a ponerme de acuer-

do con el señor Ellauri, y a echarme a correr para conocer las dis-

posiciones de la comisión. El acuerdo de Equella suma no puede
per objeto de discusión, pues que se traía solo de llenar compromi-
sos contraídos de antemano. Si la cuestión política surgiese de ella,

es preciso defenderla con suceso. Por lo demás, los fundamentos
del ministerio están concebidos en términos bastante satisfactorios.

El ministro dice: «que habiéndose recomendado alcónsul que siguie-

' se las diversas fases de la situación, y que si ella se modificase
» tratase de reducir el subsidio, sin comprometer los intereses que
» el gobierno francés tiene el deber de proteger, el Sr. Devoize ha
" dado informes que permiten esa reducción dejando la cantidad de
» 28.000 mil pesos mensuales a empezar desde el 1." de julio, hasta
» tanto que vengan circunstancias que permitan poner un término a

' los sacrificios que se ha impuesto la Francia». Mr. Devoize, dice

explotadas en con-
tra de Montevideo.
Hablan del crédito
pedido por el mi-
nistro de relacio-
nes para pagar el
subsidio, y de la
reducción de éste
proyectada a con-
secuencia de los
informes de De-
voize.
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el ministerio, lia recibido ya la orden de imponer al gobierno de

Montevideo de esa resolución.

Se arman en Tolón para un largo viaje, dos buques de guerra,

de los cuales uno será vapor, que deben recibir tropas. Se ignora el

destino de esos buques; pero se cree generalmente que van al Plata.

A pesar de todo lo que se pueda decir y escribir, tengo confianza

en que las primeras comunicaciones de V. E. me anunciarán una

conclusión feliz de los negocios de Montevideo.

J. Lk Lont..

A M.XNUEL Herrer.v y Obes.

Pí7r!s. Junio 20 de 1830.

Eu.M'Ki noticia,

que de! resultado
del tratado depen-
de el empréstito y
la expedición; se
refiere a la reduc-
ción del subsidio
que condena y a

la cual se opon-
drá con empeño
ante el ministro;
da cuenta de la

próxima caida de
lord Palmerston.

Habiendo contestado por el paquete de este mes a tus dos últi-

mas de '.2S de febrero y 15 de marzo, na.ta tengo que añadirte.

Ahora estamos a la inversa; todo depende de lo que venga de

esa. Por Buenos Aires tenemos noticias hasta el 10 de abril, y na-

da extraño de la voz que hacen correr de que la e.xpedición ha ido

para desarmar a los legionarios. Esta paparrucha fué enviada de

aquí por los rosistas, que no dejan de trabajar. Si algo hay de

cierto, es que si los legionarios se oponen a un convenio que Vds.

aprueben, serán desarmados por fuerza. El ministro, aunque siem-

pre poco explícito, me confirma continuamente, cuando lo veo, lo

que dijo a Pacheco: que si no logran un tratado bueno para todos,

han de hacer más que lo que les hemos pedido. Entretanto nada

quiere que se haga hasta que Mr. Qoury dé cuenta. Empréstito y

expedición del general Brossard, todo está detenido hasta obtener

ese resultado, que lo esperamos dentro de un mes.

Lo que Lamas me escribe iiltimamente dí Río Janeiro, hace creer

que ese gobierno al fin se decide. ¡Ojalá que también quiera pres-

tarnos la garantía pedida antes para el empréstito! Entonces po-

dríamos estar seguros que con elementos puramente americanos,

pondríamos un término pronto a tantas ansiedades.

Deseo saber la contestación del Paraguay, aunque no dudo sea

favorable. Tu miras el negocio bajo su Verdadero punto de vista

práctico; y me complazco en la serenidad con que lo tratas. Esto

te ha de haber valido mucho con Mr. Goury, o con Le Préíour si

ha querido continuar con la negociación. A la fecha el problema

debe estar resuelto. Yo no temo más que un trastorno, a que este

país sigue siempre expuesto.
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Con el sistema de expectativa no puedes creer lo cruel que se

ha Vuelto mi situación, liasta saber si Vds. han podido hacer el sa-

crificio momentáneo, que pedí por el paquete de febrero. Si por el

que debe llegar dentro de 15 días tengo noticia favorable, estoy

salvado, y te aseguro que dentro de tres meses no necesitaremos

de la miserable limosna de la Francia. Quisiera hacer volar este

corto tiempo, que nos ha de dar el último desengaño. Yo aprecio

infinitamente por lo que te ocupas de mi; y créeme que no seré in-

grato, y que puedes con eso, y sin eso, contar siempre conmigo en

cuanto valgo.

José E. Ellauri.

. D. Se me olvidaba una cosa muy importante. A la hora e.i que

escribo ésta se acerca la intimación que Vds. recibirán de dismi^

nuirse el subsidio de 200 mil a 140 mil francos mensuales—¡Qué
Vergüenza para el gobierno de una nación como la Francia! Esto

es obra de los informes pérfidemente hostiles de Mr. Devoize. Con
tal motivo he visto al ministro, y me ha citado para pasado mañana

a una entrevista. Pienso hablarle claro y fuerte, resulte !o que re-

sulte. Al mismo tiempo preparo a los Thiers, Daru y demás diputa-

dos amigos, para que en la discusión, que debe abrirse dentro de

pocos días, sostengan nuestra causa. Es una infamia, sobre todo,

el que sin ponerse Devoize de acuerdo con Vds., o el ministerio,

aquí conmigo, haya dado ex-abrupto la orden modificando una con-

vención que ya estaba bajo el dominio de la asamblea, a quien no

se ha consultado. En este sentido he de esforzar, cuanto pueda, mis

reclamaciones; pues es necesario que mientras no perezcamos, se

respete nuestro gobierno, como soberano e independiente, aunque

oprimido por una fuerza extranjera.

El ministro del Brasil ha entrado aquí en grandes relaciones y
estrechas confianzas conmigo. Esto no es a humo de paja; y creo

que tiene para ello instrucciones.

Por Lamas envío para que se publique, una contestación de mi

amigo el general Santa Cruz al mensaje de Rosas. Algún efecto

ha de hacer.

Acabamos de tener noticia de que lord Palmerston ha tenido 57

Votos contrarios en el Parlamento. Dentro de pocos días cae, sin

duda, y nuestras relaciones se mejorarán. Es preciso separar a

O'Brien, que sin decir una palabra se fué al Perú. Puedes expedir

nuevo diploma y mandármelo con el nombre en blanco, que yo lo

llenaré con el de persona que nos sirva bien, y buscaré, con em-
peño, si tu no tienes ninguno en Vista. Lo mismo puedes hacer pa-

ra el Havre, pues Massurier (rosista) nombrado por empeño de Wa-
lesky, con Barreyro, Le Long le hizo hacer dimisión, tiempo há.
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Soy de opinión que denunciemos, yo, el tratado de c<inierc¡o a la

Cerdeña, cuyo término se cumplió hace ya un año. Asi nos iremos

desembarazando, y ios obligaremos a pedir otro, si quieren, y en el

que procuraremos sacar alguna Ventaja más.

Josí; E. Ei.i..\URi.

Reservadísima.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, ¡unió 21 de ISoli.

Lamas noticia la

propuesta de Bus-
chenthal que en-
vía original, sinha-
ber tenido tiempo
de estudiarla. Ha-
bla de la necesi-
dad del secreto
para no malograr
la operación. Dice
que en Montevi-
deo deben arre-
glar las bases y
mandarlas firma-
das por todos para
a su vez, firmar
la negociación de-
finitiva en Rio de
Janeiro.

Cuando ya no tiene el vapor minuto seguro se me presenta Bus-

chentlial con la carta y propuesta adjunta que mal puedo leer.

Para no perder tiempo remito todo original, sintiendo muchísi-

mo no poder estudiar la nueva propuesta ni hacerle observación

alguna. La idea, consulta como Vd. verá, todo lo que Pacheco dijo

ser necesario por medio de la renta de aduana, obteniendo un com-

promiso de sus administradores, bien cambiando el tiempo de sus

contratos por tiempo futuro.

Mi opinión es, ya que no puedo hacer ir a Buschenthal, que

Vds. deben ver lo que pueden hacer,— arreglar sus bases—y man-

darlas claras, firmadas por todos (vea Vd. lo que producen ciertas

cosas) y de manera que, si es posible, se firme todo aqui definiti-

vamente,— si logro hacerlas aceptar—para que el comisionado que

haya de ir, y quieren que sea Pacheco,--no pierda tiempo. En ese

caso juzgo cierto que aquí le darían los fondos para el viaje a Europa

La mayor dificultad que ocurre es cómo se concilía la opera-

ción con el secreto y con la continuación del subsidio. El secreto

aun podría concillarse, pues bastaba decir que el gobierno pedía la

operación para pagar el vestuario, armamento y municiones del

ejército.

El secreto es esencialísimo: sé que estos hombres no le escriben

ni a Ruete, según me dice Buschenthal, porque no quieren volver-

se a enrredar con Laffone etc. de manera que queda pesando so-

bre nosotros. Si ss trasluce ahí la operación, juzgúela Vd. muerta

aqui y en Europa, porque a Rosas le bastará saberla para crearnos

insuperables dificultades.

Entretanto, yo me ocuparé de ver si por aquí se suple el todo, o

parte de los 25.000 patacones que piden y que bien me parece que

pueden reducirse a 20.000, pues de menos hablamos antes de las
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carias del Keslrel, que no sé porqué les han dado tal mal humor.

Digo que me ocuparé de ver si suplo -pero no digo que e? pro-

bable, siquiera.

Si el milagro consiguiera, el contrato estaría hecho, y si lo ha-

go, pronto lo sabrán Vds.

Sino, trabajaré con toda mi alma por las bases que Vds. arre-

glen ahí.

Suplico a \'d. comunique esto a Pacheco; a quien a esta hora no

puedo escribir sino dos líneas.

Ni sé si Vd. entenderá lo que acabo de poner.

Andrés Lamas.

Reservadísima.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Junio 22 de 1850.

El vapor cuya salida no tenía ayer momento fijo, según me lo

dijo Mr. Hudsson mismo, la ha fijado para mañana temprano.

Esto me ha dado algunas horas, y aunque no tengo a la vista

la propuesta de Buschenthal, pues está desde ayer en la valija y

no me ha dado aún la copia que le pedí, le hablé hoy para obser-

varle las dificultades que VJs. tocarían para conciliar con el secre-

to de la operación y aún con la continuación del subsidio, la pre-

tensión de disponer de toda la renta de aduana, pues que casi es

su totalidad pedir sobre los 12.500 de los víveres, 25.000 más en

cada mes. Díjele también que algunas otras observaciones se me
ocurrían, prima facic, sobre varias otras condiciones, pero que

siendo de importancia infinitamente menor y capaz de arreglo, me
reservaba presentarlas después de mejor estudiada la materia, y,

sobre todo, después de allanado el gravísimo obstáculo que acaba-

ba de manifestarle, si allanarse podía.

Buschenthal me contestó que para abrir un crédito crecido en

Europa para el transporte yel armamento que hubiera de comprarse

allí y para mandar confeccionar aquí y remitir a JVlontevideo los

otros artículos de equipo, municiones, etc , necesitaban una base de

amortización segura y que Montevideo no tenía otra que la de la

aduana; que esa amortización debía principiar luego para disminuir

el adelanto que en las actuales circunstancias del país no podía ser

tan considerable como en otras, y que si reflexionábamos veríamos

La-m.\» amplia sus
informes y su opi-
nión acerca de la
propuesta de Bus-
chenthal; trasmite
las observaciones
que ha formulado
a éste y su res-
puesta. Cree que
algunas modifica-
ciones podrán in
troducirse. Acon-
seja que hagan sus
propuestas deter-
minando muy bien
el máximum de las
concesiones y que
envíen "sus órde-
nes ypoderclaros,
presisos, forma-
les y definitivos'",
lo que entiende
es indispensable.
Habla de que se
exige sea Pacheco
el comisionado a
Europa y renueva
la recomendación
del mayor secreto
dándolas razones.
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que siempre era bastante crecido, pues a los tres meses, a lo más,

(le amortización, el desembolso de Europa estaría hecho; los buques

fletados, los víveres, el armamento comprado, etc.; que la operación

de la aduana le parecía fácil, pues que a los tenedores del 50 y 51

les convendría mucho más los años sucesivos y les importaba que

el país pudiera salvarse para no perderlo todo; que no veía porque

se iiabía de decir el verdadero objeto de la operación, cuando po-

día justificarse el pedido con la necesidad de vestir el ejército y

de renovar el material de guerra; que esto mismo podía decirse

anticipadamente a los agentes franceses, a pretexto de que coope-

rasen a ello, y que como era tan racional no temía que les sirviera

de pretexto para nada y menos para suspender el subsidio, pues

esto haría caer la plaza y a él no le parecía que hubiera agente

alguno que tomase tal responsabilidad sobre sí.

Estos son, en mi idioma, los argumentos con que Buschenthal sos-

tuvo su propuesta.

Yo le repliqué, y después de rcdear mucho y de variar los tópi-

cos, me convencí de que algunas modificaciones, pocas, podrían

introducirse en la propuesta que la mejoraran algo para nosotros.

En este estado, mi opinión es que si Vds. se resuelven a hacer este

esfuerzo que Pacheco juzga salvador y que yo creo firmísimamente

que facilitaría mucho una buena resolución en Francia, tienten los

modos de asegurar la mavor suma mensual que puedan conseguir

para el objeto, sin comprometer ni su secreto, ni el subsidio; que

fijada esa suma, hagan sus propuestas sobre las baset que se les

envíen, determinando bien, muy bien, el máximum de las concesio-

nes que harían para que no se pase un ápice de él; y que hecho

todo esto así, pronto y formalmente,—porque de hacerse debe ha-

cerse pronto,—envíen sus órdenes y poderes claros, precisos, for-

males, definitivos y como la propuesta lo exija.

Si la cosa es salvadora, si es conveniente, siquiera, para salir de

la situación actual, debemos tentarla; y que si no nos salva por si

misma nos da un nuevo ser en Francia y aquí, el día que se realice,

es para mi evidente; como lo es también que tres mil hombres
serían un excelente recurso de hacienda en el momento en que se

les viera en viaje. La fuerza y el dinero son cosas que se engen-

dran recíprocamente, así como un compromiso engendra otro, un

adelanto otro adelanto, etc.

Cualquiera que sea la suma mensual que Vds. puedan asegurar

no por eso dejen de mandar sus bases, ofreciendo suplir el déficit

con rentas futuras, expresando cuales y cómo. Ya se entiende que

la cosa será tanto más difícil, tanto más incierto el resultado, cuanto

menos sea la suma efectiva.

Pero por difícil que se presente, nuestro deber es trabajar por

realizar lo que sea útil al país.



- 49 -

I-'ntre tanto, yo me coiisa<iro a buscar aquí, estrellúndnnie con

imposibles, medios de realizarla en al!¿iina parte.

Vds. cuenten sólo con una coiisagraciiiu ;ib>oliit:i, pero no libren

nada en sus bases a esa esperanza.

Si cuando sus bases me lleguen, hubiera conseguido algo, eso

menos tendrán Vds. que dar y los recursos que hubieran preparado

y quedaren sijbrantes, podrán recibir otra aplicación ahí.

Lo indispensable, Herrera, es que Vds. manden sus bases chiras,

sus órdenes claras y formales, muy claras, nuiy formales y pronto.

Si hago sobre ellas el contrato, sería preciso, para no perder

tiempo, que el comisiónalo en Ruropa viniera aquí con la ratifica-

ción para que pudiera seguir su viaje sin tardanza con el de los

contratistas.

Hoy me ha declarado Buschenthal que exigen que el comisionado

sea Pacheco, porque a más de tener mucha fe en su inteligencia y

actividad, juzgan que él economizará tiempo y dificultades, por el

conocimiento práctico que tiene de los hombres y elementos nece-

sarios.

Refiriéndose a la perdona de Pacheco me ha dicho también que

no sería grande dificultad, desde que se realice el contrato, la de

proporcionarle por cuenta de él y para ser llevados en su saldo

seis, ocho o más luil patacones para los gastos de su nueva misión.

Es esto cuanto he adelantado; hagamos todos, lealmente, entraña-

blemente, un esfuerzo supremo para ver si nos levantamos de la

mortal e insoportable situación en que está nuestra patria; hagan

Vds. ahí todo lo que puedan; yo voy a hacerlo por mi parte. En

negocios humanos no h.iy que desesperar; no desesperemos; ayudé-

mosnos todos, y Dios nos ayudará!

Respecto al secreto del verdadero objeto, a nu's de lo que im])orta

aquí, fíjense Vds. de lo que importa en Europa. Es preciso obrar

allí, me parece, casi de sorpresa respecto al embarco de loshntnbres.

Si Rosas lo sabe a tiempo, abrirá su bolsa; con dinero se crean

dificultades de todo género, y si se establece una lucha de dinero

entre Rosas y nosotros, somos perdidos.

Gran fortuna es la salida de este vapor, ella nos economiza días

y los días ahora son un tesoro.

Desearía mandar copia de esta carta a Pacheco; pero me es impo-

sible. Suplid) a Vd. se la comunique diciéndole eso; y cuento con

ello.

Andrés L.\mas.
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A Benjamín Poucel.

Herrera v Obf.s
agradece a Poucel
lo que hace por
el Uruguay. Ha-
bla del proceder
de Le Prédour,
cuya actitud atri-

buye a algo muy
formal que lo jus-
tifique. Dice que
la luclia es gigan-
tesca y que escri-
be a Ellauri a fin
de que apure una
resolución del go-
bierno francés. La-
menta, al final, la
suerte de Francia
con motivo de las
elecciones y me-
didas adoptadas,
preguntándosequé
sena de Montevi-
deo y sus defen-
sores.

Montevideo, Julio 6 de 1830.

Por el comandante Goyeneche he tenido el gusto de saber que

no ha olvidado Vd. nuestras antiguas relaciones, y que siempre el

mismo, hace Vd. por nuestro desgraciado país todo lo que su buena

inteligencia, y mejor corazón, le permiten. Ambas cosas me han sido

igualmente satisfactorias; porque en un tiempo en que todo es en-

gaño y perfidia, el alma se ensancha cuando toca y vé que aun hay

algo de noble y virtuoso en este mundo. Por ambas cosas, pues

doy a Vd. mis más afectuosos agradecimientos. Aun no pierdo la

esperanza de que volvamos a vernos en nuestro país; y si esto su-

cede, me halago con la idea de poder mostrar a Vd. que también yo

soy el mismo, y aunque con otra filosofía que la que Vd. me dejó,

soy hombre que aun creo, gusto y aprecio en mucho, todo lo que,

es bueno. Mientras ese momento no llega, crea Vd. que me será muy
grato el saber de Vd. y que me cuenta en el número de sus amigos,

ocupándome sin reserva en todo aquello que pueda serle útil.

El contralmirante aun continúa en Buenos Aires, a pesar de que

el 18 del pasado firmó con Rosas una convención ad-referendiim

fuera, completamente, de las instrucciones escritas que se le dieron.

Según parece, cuando venga, pasará al Cerrito a hacer con D. Ma-
nuel Oribe otro tratado semejante al que celebró en mayo del 49

y así tendremos mutandis miitandi lo mismo que lo de la vez pasa-

da. Después que el contralmirante ha visto lo que en la asamblea

en la prensa y el gabinete, se ha dicho de su antigua convención, y

aun como se le ha juzgado a él personalmente, yo no puedo per-

suadirme que él obre como obra; es decir, tomando sobre sí la res-

ponsabilidad de tales actos, sin algo muy formal y respetable que

él crea que le justifique. El contralmirante no es ni loco ni estúpido

y sus honorables antecedentes autorizan menos las suposiciones

infamantes; es imposible, pues, dejar de creer que en lo que está

haciendo, no hace más que obedecer a las órdenes de su gobierno

porque solo así es que él puede considerarse libre de toda culpa.

Partiendo de esta base, ya Vd. calculará cual es nuestra situación

actual y cuan gigantesca es nuestra lucha, para mantener nuestros

ya derruidos muros. No sólo luchamos con la miseria pública, con

el vacío de nuestro tesoro y las intrigas de nuestros enemigos, sino

también con el desfallecimiento general introducido por la falsía de

ese gobierno y la refinadísima malevolencia de sus agentes aquí.

Crea Vd. que nuestra posición, como gobernantes, es una tortura

cruel. // faut bien du caeur, pour la supporter.

Así, pues, escribo a Ellauri, que active y pida una resolución
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definitiva, cualquiera que ella sea. Es preciso concluir. Lo mismo

recomiendo a \'d. suplicándole que lo pase a los ami'^os para que

obren todos en ese sentido. Si al fin Montevideo ha de ser la vícti-

ma de las maquiavélicas exigencias de la Inglaterra; si la Francia

de rodillas, ha de entregar a Rosas la suerte de nuestro desventu-

rado país, mirando el rostro de su rival, para ver si aun quiere más,

que sea cuanto antes. Es infame, es cobarde, es inhumano lo que,

Su gobierno está haciendo con nosotros.

Esa resolución por fortuna, está hoy en manos de la asamblea

que se acuerde ella de lo que ha dicho y hecho; que no olvide lo

que se debe a sí misma y lo que debe al pueblo que representa: la

ocasión no puede ser mejor. Como Vd. verá por lo que escribo a

Ellauri, todo se prepara aquí maravillosamente. El Brasil, el Para-

guay, Entre Ríos, etc., aun las provincias mismas de la titulada.

Confederación, están pidiendo el empuje de un brazo vigoroso, que

]as ponga en contacto y las haga marchar unidas en- el solo interés

de deshacerse de Rosas que la Francia se resuelva, y de ella será

toda la gloria y todo el fruto.

Julio 4.

Escrito lo que precede, llega el paquete y nos trae el resultado

de las últimas elecciones y las medidas, verdaderamente revolucio-

narias que, en consecuencia, el gobierno ha adoptado y sometido a

|a sanción de la asamblea, ¡Pobre Francia! f<\\xé le habrá sucedido

a esta hora? ¡Oh! Sucede todo lo que era de suceder, y yo espera-

ba, el ver la embriaguez de sus hombres de estado. La explosión

<le febrero no fué, para mí, sino el anuncio de la espantosa erup-

ción que prometía ese Volcán de pasiones y encontrados intereses

que amenaza devorarla, conmoviendo a todo el mundo ¿Será ese el

principio de otra lucha entre la barbarie y la civilización? ¿La de

nuestros tiempos estará destinada a desaparecer para dar nacimiento

a otra nueva? ¡Cuántos motivos, mi amigo, y en un vasto campo
para filosofar! Entre tanto ¿qué será de Montevideo y de sus de-

fensores? ¿Hay un hombre más feliz que Rosas? ¿O cree Vd. que

este nuevo sacudimiento sacará de sujletargo a los hombres políti-

cos da la Francia, y les hará ver, al fin, donde está su salud y la

de la humanidad toda? Crea Vd. que me pierdo en ese caos de

conjeturas y que me faltaría la razón, si en mis creencias religiosas

y en la infinita sabiduría del que todo lo ha creado y dispuesto

para el bien, no encontrase un consuelo y un refugio.

Manuel Herrera y Obes.
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A M. MoREiKA DE Castro.

Montevideo, Julio b de 1S30.

ag'radece \i^ ^'i^- He tenido el gusto de recibir sus dos apreciables de 14 y 24 de

KRiKA i'E Ca'.tko rnayo, y el relatcrio con que tm'o Vd. la bondad de acompañarlas.
el relatorio envía- _, . , , , , . ,

• •

do. Le informa de El contenido de este documento me ha sido en extremo satistacto-

qíie%^ede^ser'n'uy ^io; el gobierno imperial parece que comprende al fin los intereses

critica sin una (]g j^,, país. Me felicito de ello, pjr él y por nosotros, pues en mi
pronta resolución

'^

, .

del Brasil. concepto los intereses de los dos países están estrechamente Vincu-

la;los. A pesar de la calma con que marchan ahí los sucesos, espero

que pronto los veremos llegar a su término. Sé cuanto trabaja Vd.

para que tal suceda.

Al señor Lamas he escrito y aun escribo imponiéndole de nuestra

situación. Ella es grave y puede llegar a ser muy crítica sin una

pronta resolución de ese gabinete. Con los agentes brasileros en

esta ciudad, me he estrechado y se las he hecho conocer, mostrán-

dola en toda su desnudez; y si ellos han dicho la Verdad, escriben

a su gobierno en el sentido de las conveniencias recíprocas de am-

bos estados. Como al señor Lamas digo esto mismo, no quiero que

Vd. lo ignore, sabiendo con cuanto empeño y con que recomenJable

celo segun.fa Vd. sus esfuerzos.

El nombramiento de su señor hijo para el vice-consula.-lo de esta

república, en esa ciudad, me ha sido muy satisfactorio y desde

luego lo he aprobado. Crea Vd. que toda ocasión de manifestarle

cuanto aprecio sus buenos servicios, me es en estrenio grato.

Manuel Hekrer.v y Obeí.

A Andrés La.mas.

Montevideo, Julio 1 1 de ISóO.

en'^"s'ta''^e'xt?nsa
Po*" '^ correspondencia que le remito se impondrá Vd. del graví-

carta habla de la simo asunto que exclusivamente nos ocupa en este momento y de
dilicilisima posi- .....

, j i-, ^ j . , j i- •

ción en que se la Situación que nos ha creado. Postrados los unos y en delirio

dído^p"or''todoí"y '°^ otros con tan recio golpe, crea Vd. que me encuentro en una

de todos modos». dificilísima e irremediable posición, porque me, hallo sacudido por
No obstante, y,, .^j j '.i^-
contra la opinión todos, y de todos modos, y para resistir no tengo mas que mi cora-

nfiiítares'^° ^tiene
^°" ^ '^' pfbrísima cabeza. Melchor, con su acostumbrada exitación

esperanza en mira el negocio por el lado poético y quiere saltar la valla y que
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sin esperar la resolución de Francia se ponga término a la resis.

tencia dejándole la ignominia de la caída de Montevideo. I,os mili-

tares le siguen, ya por el resentimiento natural que produce una

conducta tan pérfida, y ya porque to.Io causa en este mundo; y 90

meses de sitio y fatigas incesantes, es más que sobrado para can-

sar. Los de ensaca negra se encogen de hombros, por que temen a

Oribe y a los que no lo son; y el pueblo sufre horriblemente y
desea dejar de sufrir. Solo, pues, en medio de este caos, me he

resuelto a bogar solo, como lo entiendo y hasta donde pueda.

Mientras haya un pelo a que agarrarme y tenga bastante resisten-

cia para sostenerme, a él me agarraré para salvar a nuestra pobre

y abandonada barca. Sin hablar del Brasil, de quien aquí todos se

fien, menos yo. tengo aun esperanza en la Francia. Si no somos
bastante niños o torpes para hacer lo que quieren y buscan nuestros

enemigos, a pesar de todo creo que ella hará lo que su gobierno

no quiere; Rosas tiene a su cargo esa misión. Pero suponiendo que

no sea así, desde que no es un negocio concluido, nuestro honor-

nuestro crédito y nuestro deber nos obligan a esperar. La defensa

de Montevideo es un hecho eminentemente histórico; y si ella con-

cluyese en comedia, habría más que baldón, para los hombres que la

han sostenido a costa de tantos y tan caros sacrificios.

Mi opinión, pues, es opuesta a la de Melchor, y obro como pien-

so; pero, repito, soy solo a luchar y Vd. comprende los inconve-

nientes y peligros de esa lucha. Si el tiempo y los sucesos no me
ayudan, es más que probable que sucumba en ella.

Por esta razón, recomiendo a Vd. el contenido de mi nota. Va
concebida como para que Vd. juegue con ella y trate de acelerar-

la tan esperada resolución de ese gobierno. Si lo conseguimos,

habremos explotado aquel desgraciado suceso, lo mejor posible para

nuestro país; y la gloria será nuestra. En el caso que eso no se

pueda obtener, y que el Brasil quiera esperar más, empéñese Vd.

en sacarle plata. Esto es, para él, esperar; porque sin eso, Monte-

video no tiene garantía de existir mañana. Hoy necesitamos veinte

mil pesos munsuales para cubrir el déficit de los gastos más urgen-

tes; con ellos viviremos el tiempo que se necesita, y la suma no

puede ser más módica, si se mira como el precio del interés y
conveniencia que le resulta la cotización con que el imperio debía

concurrir al sosten del interés que defiende Montevideo y que es

común para ambos estados, no hay que decir. Compárese con lo

que nosotros hemos puesto y continuamos poniendo. Once años

hace que nuestro país da su sangre, sus riquezas, 50 años, lo me-
nos, de vida material y moral, cuando el Brasil nada ha hecho aún!!

Si él obra, pues, de buena fe; si realmente siente y quiere todo lo

que dicen sus hombres de estado, no debe trepidar ante un sacri-

I-rancla: pero él
es sólo a luchar
Por eso recomien-
da a Lama'- una
nota suya para
acelerar la reso-

lución del Brasil.

Respecto a la

propuesta de Bus-
chentiil dice ser
inaceptable, dando
los motivos. No-
ticia que Pacheco
ha desistido de su
misión a Europa.
Retiérese al cam-
bio de vicecónsul
y respecto del

conflicto del vi-

cario narra la ver-

dad de lo acaeci-
do en rresencia
del presidente.
Termina hablando
del viaje de Le
Prédoiir, a quien
se atribu a la res-

ponsabilidad de lo

que hacia, contra
la letra escrita de
sus instrucciones.
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ficio tan mínimo, de tanta consecuencia para sus verdaderos inte-

reses, y tan justo.

Dicho eso, no creo necesario decir a Vd. que es imposible la

aceptación de la propuesta de Busclienttial: falta el supuesto que

tengamos el fondo amortizante que pide. Hoy no tenemos nada; por

que los 4 o 6 mil pesos que pudiéramos pedir a los tenedores de

rentas, y que es lo más que reciben mensualmente, en el caso de

pedirlos y obtenerlos, tenemos que aplicarlos a cubrir el déficit que

nos dejan los 12.000 pesos que se nos retiran. Es, pues, un negocio

muerto si no vive en otra forma. Por esta razón no me vengo de

él, aun cuando reconozco como Vd. que si pudiera realizarse sería

Vitalísimo para nuestra causa. Melchor a quien mostré las cartas de

Vd. no le ha dado importancia sólo por eso; es decir, por conside-

rarlo completamente aéreo. El dice que no conocía ninguna de sus

condiciones, pues Buschenthal no hizo más que pedirle conocimientos

sobre el costo de la expedición, diciéndole que era negocio hecho

y que en el paquete próximo él traería las letras; que si las hubiese

conocido, las habría repelido por inútiles. Del mismo parecer era

Batlle. Esto quiere decir que sin el incidente del subsidio, la acep-

tación hubiera sido difícil, no por los precios de los artículos, que

aunque subidos, nosotros no estamos para regatear, sino por falta

de recursos para ayudar a la operación. Por esto, y para el caso

de que a pesar de lo nuevamente ocurrido, se quiera hacer ahí algo

que nos saque de la horrible situación en que nos hallamos, tenga

Vd. presente que las rentas de aduana están vendidas hasta el año

51. El 25 "/ii y el derecho de ganados, está afecto al contrato de

víveres. El derecho municipal de 5 "/„, sobre el de importación y el

impuesto de luces, están afectos al pago de 70 u 80 mil pesos de

vestuarios, calzado y equipos del ejército, y que ambas rentas no

producen, hoy, mensualmente, más de 4.000 pesos. De las rentas de

aduana toma ya el gobierno el 87 1/2 7o.

Melchor ya no va a Francia. Convenido y pronto todo como para

que pudiera irse en este paquete, ayer manifestó que había mudado
de parecer. El motivo que ha dado para esta súbita determinación

es el de haber sabido que Mr. Guillemot manifestaba a todos cuan-

tos le veían que la misión tendría mal resultado desde que se le

encargase a él; porque tenía por cierto, que toda la izquierda de la

asamblea (de que él es jefe) Votaría en contra, por esa sola razón

y esa falanje no es menos de 160 Votos. Efectivamente, a mi es uno

de los que ha dicho eso, dándome las razones y lamentándolas sin-

ceramente, pues es fanático por nuestra causa y por Melchor. Con
todo, yo no creo en el conflicto en que él mismo se colocó, ofre-

ciéndose expontáneamente para desempeñar la misión. Digo eso,

porque tengo motivos para creer que nunca tuvo intención ni deseo

de hacer tal cosa. Lo he sentido mucho; porque a pesar de todo lo
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que dicen de Francia y los que vienen de allá, yo creo que Melchor

podía hacer más ahora que lo que hizo antes, que no es poco

Trabajaremos, pues, cnn lo que allá tenemos y se trabajará como
se pueda y con cuaíito se pueda.

Sabiendo que en esa se tienen varios números del Paraguayo

Independiente, del mes de abril, creo que se habrán recibido ya las

noticias que se esperaban y a que se refiere Vd. en su apreciable

N." 109, de 17 del pasado. Dios lo quiera y él nos saque del

parto.

Veo que al señor Poyo le ha hecho Vd. el honor de incomodar-

se por lo que le ha escrito. No se lo apruebo. A mi me escribió

una carta insolentísima y otra más insolente aún al presidente. Lo

creo, pues, un loco; como tal lo hemos mirado aqui; y así debió

considerarlo. Sin embargo, la carta mia que tenía para el presidente

de Rio Grande, se la he retirado. Sírvale de regla y haga por que

eso llegue a conocimiento de aquellas autoridades.

En cuanto al cambio del vicecónsul actual, lo creo indispensable

Vd. no tiene idea del cumulo de quejas que hay contra él. Además,

si tenemos un hombre de nuestra tierra para ese empleo; soy de

opinión, que debe preferírsele. Por esta razón he nombrado al co-

ronel Cáceres, aunque abandono a Vd. la elección del momento y
de la oportunidad para hacer el nombramiento y pedir el compe-

tente e.xecuatur. Estoy con Vd. en que a Castro debe contemplar-

se. Sobre el asunto del vicario, debo a Vd. la explicación que ne-

cesita la torpe carta que escribió a Vd. La historia es la siguiente:

El día que recibí la correspondencia de Vd. fui al fuerte como lo

tengo de costumbre, y al entrar en el despacho del presidente me
encontré con el vicario, como un loco, manoteando y dando gritos.

El presidente, asi que me vio, me dijo que oyese lo que decía ej

vicario, y éste empezó una furibunda y brutal filípica contra su se-

ñor tío, el padre, porque decía que había levantado una información

de vita el mores contra él para probar que era borracho y co-

rrompido, y que está resuelto a quitarle el curato y a hacerle for-

mar causa por premeditación de asesinato y otra porción de bar-

baridadss de este ja3z. Vo traté de traquilizarle, haciéndole las re-

flexiones consiguientes; pero éstas, lejos de dulcificarle, le ponían

. más fuera de sí. En uno de sus arrebatos dijo que tenía tanta cer-

teza del hecho, que hasta sabía que el cónsul romano había auto-

rizado aquel asqueroso papel. Al decir eso, el presidente se levantó

y me dijo: «Ssñor ministro, a ese cónsul es preciso retirarle el

^exequátur, porque semejante hecho es infame». Y como esto me
lo dijese con tono de autoridad, le respondí: «Señor, tengo corres-

ipondencia del ministro en Janeiro, que me informa de un hecho pa-

«recido, pero que ni remotamente es el que dice el Sr. Vicario. Es
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»en el campo enemigo que una información parecida se ha labrado

»y es de allí que ha ido a Roma, por la vía del laneiro. No es cier-

»to, pues, que el señor cura Lamas haya promovido tal diligencia y

• menos que haya tomado parteen ella. Por lo que hace al hecho

ídel cónsul, es preciso couiprobarle primero, y después ver si pue"

«de justificarse un paso que es serio y que hoy tiene inconvenien-

tes por los negocios que se agitan con Su Santidad^. Esto lo dejó

parado y mudo; y así concluyó la escena. En mi opinión, la carta a

Vd. no es de él, ni es suyo el pensamiento. Por lo demás, a Hor-

deñana he dicho que disponga de la carta cuando guste y espero

la ocasión de hablar con su señor tío, para justificar a Vd.

Mr. Le Prédour continua aún en Buenos Aires, y las tropas a bor-

do, pero no dude Vd. que el 18 del pasado se firmó otra conven-

ción ad referendum y que como la vez pasada, vendrá al Cerrito a

tratar con D. Manuel Oribe lo referente a los intereses orientales.

Con nosotros, que no somos para el almirante más que una autori-

dad de liecho. nada tiene que ver. Sin embargo, con su venida sa-

brenios, a punto cierto, lo que haya hecho en Buenos Aires, y lo

que haga en el Cerrito. Hasta tanto, creo inútil comunicar a usted

los rumores que corren y que aunque del mejor origen, yo espero

a cerciorarme más para darles crédito. Sólo diré a Vd. que todas

las noticias están contestes en que el almirante ha tomado la res-

ponsabilidad de hacer lo que hace contra la letra escrita de sus

instrucciones.

Remito a Vd. la orden de Ruete, para que reciba su men-

sualidad de agosto. Las demás has-ta fin de año, quedo arre-

glándolas, pero cuente Vd. con ellas; puede mirarse ya como un ne-

gocio cuncluido; y no dude un momento de mi celo. Está Vd. por

medio, y sobre todo, el interés público.

Mam El. Hkuueh.\ y Obes.

A M.wüiíL Hkrkeka V Obes.

Rio Janeiro, Julio 7 de INóO.

L\M\- (liceaHK- Estoy hace tres días atormentadísimo de dolores a la cabeza que
HKKKA V Oi?v> que . . ...
los :itent;uios de no me de)an escribir.

('lue '"alíoriie^ U\ •'*'1"' "" ''^ perdido aun ninguna de las esperanzas que le manifes-

.itenci.n en Rio y té; pero en los Últimos dias los atentados de los ingleses han ab-
que llenaron non- '.,

, , , ., , , ,
"^ ..

cias del Parauuay sorbido toda la atención; y aunque he tratado de sacar partido de
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esos mismos atentados y de la tiravu sitimción (|ue le crean a este
país, nada está concluido, ni lo estarit hasta el paquete.
Del Paraguay llegaron contestaciones: López pide, como nosotros

hechos y no palabras.
'

.\ntes de ayer, casi de noche, llegó aquí el coronel Centurión y
lo trasladaron del buque a la fortaleza de Santa Cruz. Pero como
al mismo tiempo llegó el Cormorant con la noticia de lo que acaba
de hacer en Paranaguá (la encontrará en el adjunto impreso) no
pude hablar a Paulino, ni le podré hablar hasta el martes temprano
cuando más pronto: han estado encerrados.hoy retmen el consejo
de estado y mañana tienen interpelaciones en las cámaras
En consecuencia, le escribí pidiéndole explicaciones sobre lo de

Calengo, y como no debo repetir Vulgaridades, ruego a Vd que por
hoy me permita reducirme a decir que el suceso en nac'a modifica
por ahora sus esperanzas.

De Francia recibí las adjuntas que le ruego me devuelva
Mis últimas noticias de Vd. son de 22 de mayo. Figúrese mi an-siedad.-Onbe le dice a Guido en carta de 7 de iunio que la ne<ío-

ciacion Le Prédotir iba en ma^ buen camino.
Mis dolores no me dejan más.

A.NT.RKS La.mas.

pidiendo
hechos j-

bras.

López
no pHla-

A José Ellaurl

Montevideo, Julio 16 de 1^.50.

Nada tengo que agregar a lo que te digo y verás en la corres-pondencia Oficial. La reclamación que debes hacer ante ese Go-bierno es urgente y necesaria. No dejes, pues, de hacerla. Lo q'ueese gobierno esta haciendo con nosotros, exige que le hablemosmirándole firmo a la cara. Si él está resuelto a obrar como sHeantoje, nosotros tenemos el deber de hacer lo que debenTo" n. asalvar, a lo menos, el honor y la dignidad del pais' Creo conven ie"te que a asamblea tenga conocimienlo de la nota de Devoize v dem, contestación; y al efecto. p.:sales copias a Thiers, a Raneé 'yüaru. Tengo encargo especial de recomendarte que lo hagas asíaunque valiéndote de los infinitos medios que hay de hacer creeque no va de acá, y que no .sale de la legación. También e e -

miendo mucho las publicaciones por la prensa. Para que esto ten-ga lugar, en toda la extensión que debe ser, por el próximo paq le-

Herrera y Obes
escribe a Eilai-rí
enviándole I o s
antecedentes re-
lativos a\ inciden-
te con el cónsi;!
Devoize y pidién-
dole se diriia al
gobierno francés
mirándole firme a
la cara, para sal-
v.nr el honor y la
dignidad del país.
Le ofrece remitir
2.000 patacones
para que se em-
pleen en publica-
ciones alrespecto.
Esta es la venci-
da, dice, y no de-
bemos pararnos
en sacrificios para
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ganarla, aprove-
chando el rompi-
miento entre I- ran-

cia e Inglaterra.

Le Prédoiir regre-

saba al fin a Bue-
nos Aires y las

tropas francesas
a bordo. Le envía
50.1 pesos a Pon-
cel. Da cuenta del

episodiodel fusila-

miento de los sol-

dados de la Pla-

za que habían de-
gollado a tres sol-

dados de Oribe,
para ponerlo en
cotejo con los

Rosas y Oribe al

recordar el ase-
sinato de la fami-

lia escocesa y el

de Várela. Le ha-

ce saber el aten-
tado cometidopor
los ingleses en el

Paraguay, y sus
consecuencias fa-

tales para Monte-
video.

te te enviaré 2.000 patacones en letras sobre Londres Vuelvo a

epetirte o que te dije en mi anterior; ésta es la vencda y no de-

^^ospalar^os en sacrificios para ^-ar.a. Afortunada„,ente

rontpimiento de las buenas relaciones entre la

'f
'^'^

•^^.

f
'™^

cia, de que tenemos noticias, nos allana ya mucho camino, porque

nos quita del medio la influencia inglesa.
- , ^„ ,„ ,m.p

Con este convencimiento yo hago también por acá todo lo que

puedo. Al Brasil lo apuro, aprovechando todos los
--¡^'-'¡¡^^^'^^^

bles. El negocio del subsidio me ha proporcionado la ocas.ón de

darle un nuevo latigazo como lo verás por la

"f
^"^

*^^f
^' ° "^

copia. De este paso y a la altura que han llegado las
^^s^l'^^^'^

mucho. Creo que ese documento debes hacerlo
)"f^^>;:;;^^

_;°"
°

la protesta que voy a dirigir a Devoize,^ y que estara literalmente

concebida como Va en el documento N." o.
. , ,, ,„„„„„

Por lo que pueda servir, te remito también copia de la conven-

ción del subsidio. , ,

De noticias nada hay de nuevo. El almirante sigue todavía en

Buenos Aires, y las tropas a bordo. Hoy hace 95 días que sal.o
_

'^Ve" remito la 2.=> vía de la letra de 1.000 patacones, que te fué

por el A'apoleón, y de la de 500 para Poucel. A éste d.le que tiene

carta de Batlle, en el correo.
Manuel Herrera y übes.

P D-El 17 del'pasado, 8 hombres.de la-guarnición del Cerro

atravesaron la línea; por la noche se fueron al campo enemigo y

trajeron 50 animales£vacunos y 5 individuos que los cuidaban, ue

vuelta en el Cerro, degollaron a los 5-individuos y,Jos enterraron.

Oribe reclamó luego; y aun cuando no pudo probarse inmediata-

mente que el ganado había sido extraído por nuestra gente, el go-

bierno se prestó a pagarlo, ylo pagó en efecto, pues había presun-

ciones de que asi habia.sido. En seguida reclamó los.o individuos

pero como no daba sus nombres ni él decía más que el que hubie-

sen desaparecido y suponía que estuviesen aquí, se le contesto que

no estaban. El día 12, por último, denunció al jefe de la estación

que los hombres habían sido muertos, y estaban enterrados en tal

paraje. La denuncia luegolse nos hizo saber y como el gobierno es-

taba interesado en la averiguación del hecho, desde luego ordenó que

se visitase el paraje demarcado, yendo a esa operación el ministro

de la guerra con el jefe de la estación y el encargado de negocios.

En efecto, se encontraron los cadáveres. Con este hecho el gobier-

no redobló sus esfuerzos por encontrar a los perpetradores de tan

bárbaro crimen; y su empeño ha sido de tal naturaleza que hoy no

sólo están en nuestro poder esos individuos, sino juzgados convic-

tos, sentenciados y en capilla para ser fusilados mañana. Conviene

pues que este hecho sea conocido y se haga valer poniéndolo en
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cotejo con los Rosas y Oribe. Los asesinos de la familia escocesa
en Buenos Aires se pasean seguros y tranquilos por sus calles, y
el del pobre Florencio, está en el Cerrito, gozando de todas las
gracias y favores de D. Manuel Oribe. Señalo estos hechos por ser
los primeros que se han Venido a mi memoria. Para que se aprecie
mejor lo que vamos a hacer, debe tenerse presente, que entre los
individuos que deben fusilarse, hay un sargento mayor y un tenien-
te de caballería, queridísimos en el ejército por su singular bravura
y los distinguidos servicios que han prestado en la defensa de
Montevideo, cuando el asesino de Várela es un canario pescador,
juzgado ya en esta ciudad por otros crímenes de esa naturaleza
en el año 41.

Julio 24.

Por el pedazo de'diario que te incluyo verás lo que los ingleses
acaban de hacer en Paranaguá. Este inaudito atentado que deja muy
atrás al de Grecia, ha puesto en delirio a los brasileños y nos ha
hecho un mal inapreciable. Estábamos en los momentos de una re-
solución definitiva de aquel gabinete sobre nuestros negocios, cuan-
do llegó esa infausta noticia. Hoy se ha vuelto a aplazar' ¡Qué
fatalidad!!!

De Janeiro se escribe que se espera en ese puerto una escuadra
de 12 vapores de guerra. ¿Será para otro bombardeo? ¿La Francia
permanecerá impasible? ¿Nada le dirá esa conducta de la Inglaterra?
Vuelvo a decir ¡Que fatalidad!!!

El almirante llegó anoche de Buenos Aires; va al Cerrito y vuel-
ve a Buenos Aires. Es lo mismo, miüaiif. mutancli, déla vez pasa-
da.— 104 días ha estado allá.

Mamei, Herrera y Obes.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Julio 17 de 1850.

El pobre Otero va en tan pésimo buque, que no tengo esperan- Lama^ manifies-
zas de que llegue antes del paquete ni de la Emperatriz, que juzgo oJ. q"ruabaja
saldrá en pocos días. Sin embargo como es todo posible no quiero incesantemente y

dejar de decir a Vd. que trabajo incesantemente y con completa habiiMad deéxHo:
probabilidad de suceso.

Sobre la base de que Vds. resistirán el armisticio obligatorio, se-
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pero, tiiento t|tie se suplirá el subsidio por una operación re-

servada.

De Vd. siempre muy amií^o.

A. Lamas.

Reservadísima.

A Manuei, Herrrra v Obes.

Rio Janeiro, Julio 21 de 18ñ(l.

El suceso de nuestros negocios en las cámaras no ha sido es-

Kií^,"v'^v cfBFs^l'a térii; él ha fortificado mucho la parte del gabinete que nos es más
esperanzademan- favorable
(lar pronto vestuí- „,,',. ^ , ,

....
rio para el eiérci- hl brevisrmo tiempo que falta para la hora en que la valija va a

e"' mayoT^secrp'to bordo y lo mucho que me resta hacer hoy, sólo me permite decir a

sobre la opera- Vd. que he aprovechado mucho el suceso y los días que han pasa-

do desde el 17 en que escribí la anterior, y que puedo darle ahora

la e.speranza de que pronto les enviaré vestuario para el ejército.

Vd. no me remitió la nota del vestuario que necesitaban y que

pedí con tanta anticipación, y como esperándola demoraríamos mu-

cho el vestir nuestros soldados, y, tal vez, malograríamos la opor-

tunidad de obtenerlo sin sacrificios y con utilidad política inmensa,

voy a pedir lo más que se pueda conseguir y a tratar de recibirlo

y de mandarlo, o de que lo reciban en Montevideo. En este mo-

mento no sé si se darán órdenes ahí o si lo recibiré aquí; Es cosa

que, tal vez, se resolverá lioy.

Sobre el acierto de esa conducta no me ocurre ni sombra de

duda.

Con la mala manía que tenemos de desacreditarnos recíprocamen-

te, no debe Vd. extrañar que sea más difícil obtener artículos de

cuya aplicación no dude, que dinero de cuya aplicación puede
dudarse.

Importa el secreto, y si en esta operación del Vestuario no se

guarda, ya no sabré qué pensar. La esperanza que doy a Vd. es el

resultado de una conferencia larga, muy larga, tenida anoche entre

otra persona y yo en un salón cerrado. Ni Castro, ni Buschenthal,

ni empleado alguno tiene ni sospecha remota de que puedo estar,

ocupado de semejante cosa. Al único a quien lo comunico, y esto

francamente, por que es de mi riguroso deber, es a Vd.—Tanto im-

porta el secreto!—Vamos a ver.
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Pida Vd. a Dios que me ayude, como yo pidu a Vd. que me crea

su muy sincero amigo.

Anukés Lamas.

Mándeme volando las tornaguías para chancelar la fianza de

Castro.

Tal vez voy a necesitar otra, y ya Vd. vé.

Reservadísima.

A Maxuel Herrera v Obe.s.

Rio Janeiro. Julio 23 de IS-iO.

No he recibido letra de \'d. ni de Pacheco por el Spider. He bus-

cado cartas de Vd. por todas partes y no las encuentro. Esto me

tiene aterrado. Si se han perdido temo que ros harán mucho ma'

pido a Dios que se hayan quedado en esa.

A lo que digo de oficio poco me queda que añadir.

Estoy seguro, sesjurisinio, de que alcanzamiis el único resultado

que, por atiera, podemos obtener aquí; pero este resultado, muy
importante en si mismo, lo es más porque nos conducirá, caíi por

si sólo, si sabemos manejarnos, a todo lo que deseamos.

Magnífico seria que el Brasil se decidiera hoy definitivamente y

declarase la guerra; y es natural que eso se desea con ardor de

nuestra parte, y aunque algunos crean fácil obtenerlo iuzgando por

la apariencia externa de las cosas.

Para comprender que un resultado así t'irecto es todavía una

completa imposibilidad era menester estar en las intimidades en que

estoy; los hombres más decididos, los que más creen que la guerra

con Rosas es una necesidad indeclinable y que será más ventajosa

cuanto más pronta, se limitan a hacer votos porque Rosas la de-

clare; pero ni el más valiente de ellos se atreve a tomar sobre sí

la responsabilidad de declararla a nombre del Brasil: muchos inte-

reses internos y no pocas preocupaciones, les hacen esquivar se-

mejante responsabilidad. Todo, pues, lo que se haga para traerlos

a un acto así directo, claro, es inútil, perfectamente inútil.

Con muy cabal y profundo conocimiento de las cosas, he tratado

de no estrellarme y gastarme contra imposibilidades. Las he toma-

do como son y he cuidado de encaminarlas lo mejor posible.

L.\,M.\> explica a
Hekküka y OüES
la razón que se
opone a oiie el

Brasil declare ya
la guerra a Rosas;
dice quesehacon-
contraido a estre-
char la inteligen-
cia con aquel y que
el resultado será
proficuo. Dacuen-
tadclos contratos
a firmar, de las

condiciones soli-

citadas porelBra-
sil Bcerca del sub-
sidio francés y el

armisticio obliga-
torio.
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Habiendo logrado inspirar confianza personal, me serví de ella

para inspirarla en mi gobierno; para hacer contar con su buena fe

y su discresión. Era esto de lo más difícil; pero Dios me ayudó y
estamos ya en estrechísima inteligencia.

Los resultados, por ahora, son los que dice mi nota.

Si nos conducimos con discreción, si nos portamos con lealtad,

que es esta, Herrera, la mejor política, no solo la más digna sino

la más prácticamente conveniente, me parece que concluidos los

contratos que voy a firmar, está casi todo hecho. Después si en-

contramos dificultades, nos ayudarán a vencerlas. Si tenemos nece-

sidades nos ayudarán a satisfacerlas.

Eso es natural, vendrá de suyo.

Metidos en esa vereda, la política actual será más firme. Siendo

más firme, las cuestiones con Rosas se agriarán; y créalo Vd. ha-

brá interés en agriarlas para justificar la responsabilidad de los

desembolsos que van a hacer.

Estoy muy en lo interior de esto y sé que en la próxima sesión,

es decir en mayo de 1851, tiene que pedirse a las cámaras un cré-

dito para cubrirlos. ¿Cómo se hace si entonces no se ha llegado a

una ruptura con Rosas? Cuente Vd. han de provocarla, pero de

manera que aparezca que parte de él la agresión. Les conviene

hacerlo así,

Estas breves indicaciones, bastarán para llamar la atención de

Vd. a todas las ulterioridades de lo que hoy conseguimos, Por mi

parte sé que no se puede conseguir más, ni de otro modo.

Lo que digo en mi nota probará a Vd. que no pude prescindir

de la idea de desocupar las rentas cesando el subsidio, prescin-

diendo habría dado pésima idea de nosotros, habría alimentado esa

cosa de la compañía Laffaune que nos tizna en el exterior y con la

que se quiere rebajar nuestra resistencia hasta el nivel de una sucia

especulación de un puñado de usureros; habría, en fin, creado una

dificultad itisuperable, porque ven en esa medida el mejor medio de

encubrir la verdadera operación: «así, dicen, todos creeremos que

Montevideo se sostiene de sus rentas y que su defensa no es

una especulación.»

Piden también, y es natural que hagamos lo posible, por conser-

var el subsidio francés, sin admitir el armisticio obligatorio.

Repito: es natural que lo hagamos; pero la situación mejoraría

mucho si apareciésemos en posesión de nuestras rentas y libres de

la tutela en que nos colocan esos, cual criados, porque la Francia

se hace representar en el Plata.

Los términos en que ofrecí que rechazaríamos el armisticio obli-

gatorio fueron un suceso; la cuestión se agrandó para todos, y los

decididos por nosotros vieron en ello un medio de justificarlo y

aun de precipitarlo todo.
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Los contratos se harán en todos sus detalles con intervención de

estos señores; como ellos dan el dinero es justo que vean por si

mismos que sea el menos posible. Esto, que propuse, aligera mucho

el disgusto personal con que hago estos negocios.

Desearía que Pacheco viniera cuanto antes y que él me condu-

jera todos los poderes amplios que necesito y que he ofrecido pre-

sentar: yo quisiera hacerlo todo asociado a el.

Celebremos, o no, el contrato de la legión (y ya Vd. vé que hay

toda esperanza) cuento que aquí, en todo caso, desde que Pacheco

me traiga autorización e.xpresa, podremos negociar los fondos que

necesitamos para su nueva misión. Ya sé que encontraban Vds. di-

ficultades en esa.

No sé como hay alguno que no vea que es necesario salir a todo

costo de esa atmósfera estrecha; eso está agotado y en dependencia

de especulaciones ruines.

Como conozco eso, me figuré que si se suspendía el subsidio an-

tes de firmado el contrato aquí, Vds. tendrían que sacrificarlo todo,

sacrificando el secreto para continuar la provisión. Anoche me re-

solví, pues, a usar de la confianza que inspira mi palabra, y empe-

ñándola en asegurar que tendríamos como reemplazar el subsidio

con nuestras, conseguí la carta que envío de oficio y que Vd. ha

de reservar hasta el caso extremo. Ruete no tiene y Vd. no debe,

darle idea de ello hasta ese momento.

Respecto a la reserva, cuento con ella porque es vital. Sin ella

todo es perdido. Aquí el secreto es del gobierno y mío; ni Castro

ni nadie sabe de lo que me ocupo, y muchos de nuestros amigos

me censuran agriamente por mi aparente y profunda inacción y
frialdad.

No molestará Vd. su carácter más que yo el mío; pero fortifiqúe-

se Vd. en la idea del deber, con la satisfacción íntima de la con-

ciencia, y todo se facilita y dulcifica.

Esas indiscresiones de Montevideo nos matan.

Ya me he quejado a Vd. de Madero; ahora debía hacer algo más
que quejarme, pero me falta tiempo. En primera ocasión diré a Vd.
indiscreciones y jactancias de ese hombre, que le sorprenderán.

Ese hombre lo sabe todo y lo escribe todo. Leyendo sus cartas

y yo leo las que escribe a más de un individuo, viene la idea de
que tiene parte alta en las direcciones de ese país.

El coronel Centurión está en libertad y viviendo a mi costa de
un modo muy oneroso; he tenido hasta que vestirlo y pronto habrá
consumido la mitad de mi sueldo de un mes. Veré de mandarlo
pronto.

Los papeles que tenía ese jefe y que estuvieron en inminente pe-

ligro, están salvos en mi poder. Gran mal nos habrían hecho.

He hecho un esfuerzo inmenso para escribir a Vd.
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Antes de ayer una de mis hijas cayo con una congestión cerebral;

la lloramos muerta. Vive, está mejor, pero no fuera de peligro.

Tetiiio otros dos hijos enfermos. Vd. no puede hacerse idea de

como estamos. La atmósfera quema hace algunos días. Verá Vd. en

los perió lieos c|ue en julio tenemos 85!

He pasado dos noches sin desnudarme al lado de mis hijos, (|ue

son mi mundo; y estoy deshecho.

Como espero que Vd. se entenderá bien con Pacheco en todo, no
escribo sino dos líneas a ese amigo, refiriéndome « éstas.

Se me olvidaba: ruego a Vd. no renueve el cotrato existente de

víveres hasta que Pacheco venga aquí y se entienda conmigo. Aun
siguiendo el subsidio francés podemos hacer algo mejor que lo

existente.

Por el señor Paulino conozco bien la marcha y estado de la cues-

tión con los ingleses; puedo asegurar a Vd. que se arreglará y Ro-
sas se chasqueará.

Andkés L.mias.

A Manuel Herrera y üb£.s.

Rio fanciro, Julio 23 de 1<SS0.

Lam.is anticipa a
Herrera y Obes
que mandalosme-
dios de suplir el

subsidio francés
si lo retiran.

Por la Emperatriz. c|ue sale a la par del Spidei . y que aunque

toca en Río Grande esperamos que llegue antes, va mi correspon-

dencia con toda seguridad.

Sin embargo, para prevenir cualquier retardo, anticipo a Vd. que

por ella van los medios de suplir el subsidio si lo retiran, a conse-

cuencia de rechazar Vds. el armisticio obligatorio. Esta noticia es

solo para Vd. Requiero la mayor reserva.

And'.íés Lamas.

P. D.—En precaución de todo, he conseguido la aijunta carta,

de que es condición no haga Vd. uso sino en caso extremo. Ni el

mismo Ruete tiene noticia de ella, ni debe tenerla sino en aquel

caso.
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A Maniiel Herrkra y Obes.

París, Ialio 24 de 1850.

Por el último paquete, en que más me interesaba tener corres- ELLAusicomuni-

pondencia, no he tenido una sola letra tuya, ni de Lamas. ¡Quiera Obes su entrevista

Dios que este silencio no sea debido a causas que puedan serme f°" *' ^¡T'^'^í''''^ Mr Lahitte con rela-
funestasl Estoy, sin embarco, al corriente de nuestros asuntos por cian ai cónsul De-

. j i i . 1 T j A oize abriSendo
cartas de otros hasta el 2 de mayo. esperanzas de

^sí que el ministro Lahitte dio cuenta de haber dado orden para ''"^" arréalo,

disminuir el subsidio a 28 mil pesos, fundándose Jen informes de

Devoize, me pareció llegado el caso de cumplir tus órdenes respec-

to a este malísimo cónsul. Me fui a verlo, y tuvimos una fuerte re-

yerta, por que me lo quiso sostener a todo trance. Concluí, pues,

diciéndole que al dia siguiente le llevaría la misma reclamación en

forma, y que se me contestase lo que tuviese a bien. Entonces cam-
bió de tono: y me pidió que suspendiese ihasta que nos llegasen

las primeras noticias oficiales del Plata. Así se lo ofrecí, y me re-

tiré. Como la tan anunciada Prony no llega, vi a Mr. Thiers, y al

general Brossard. Ambos han tenido separadamente entrevistas con

el Sr. ministro Lahitte: y me han traído resultados que me tranqui-

lizan. Veremos, dentro de pocos días que llegará el vapor, lo que se

ha de hacer. Tengo muy buenas esperanzas: y al mismo tiempo una
compañía fuerte y muy seria que nos procurará fondos y emigra-

ción cuanta queramos. No piden más que una declaración formal y
positiva del gobierno francés, de estar resuelto a sostener la perfec-

ta y absoluta independencia del Estado Oriental.

Te incluyo ese pliego del gobierno de Juvin cuyo contenido co-

nozco. Es la ocasión, me parece, de denunciar el tratado de co-

mercio, y que me des órdenes e instrucciones sobre lo que debo

hacer. No olvides el canje de las ratificaciones del de España.

J. E. Ell.wri.

A Andrés Lama.s.

Montevideo, julio 25 de ¡850.

El Oriente ha vuelto de arribada, y ésta me da ocasión para üi^^Y^OBEs^oInu-
a casarle recibo de su apreciable de 7 del corriente y decirle lo nica ai doctor La-

, . MAS el arribo a
poco que hay de nuevo.
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Montevideo de Le
PiiMour >' de An-
toiiino Reyes, este-

titulMdo e r c !i r-

Sado de negocios
del Estado Orien-
tal cerca del go-
bierno de Buenos
Aires, quienes pa-

sarían al campo
de Oribe para
arreglar lo relati-

vo Hiaevacuación
del territorio por
las tropas argen-
tinas. Comunica
también que las

tropas fnmcesas
d ese mba rcarian
dentro de muy bre-
ves días. Lo pac-
tado era peor que
lo anterior, según
lo aseguraba vi,

roRBEM'oNSAi, de
Buenos Aires,
siendo una burla
completa de la

Francia, dándole
detalles del co-
mercio y emitien-
do útiles observa-
ciones asurespec-
to, sobre todo
cuando habla del
titulo de presiden-
te legal dado a
Oribe y de autori-
dad de heclio a la

gente de la Plaza.
Esta y el atentado
de los irffieses en
Paranaguálotenian
descoraz onado,
pidiendo a Dios le

diera paciencia y
fuerzas para com-
pletar los 8 af5os
déla horrible vida
llamada sitio de
Montevideo. Ter-
mina por manifes-
tar su disconfor-
midadconla nueva
misión de Pache-
co, dados losinco-
rrectos procede,
res de éste para
con la Francia,
que cita y comenta.

Ante aiioclie llegó el almirante con D. Aiitniiiiio F^eyes, ///h/ííí/o en-

carjiado de negocios del Estado Oriental cerca del gobierno de

Buenos Aires. Este pasó inniediatamente para el Cerrito, adonde

debe ir pasado inat"iana el señor Le Prédour. El objeto de esta ida

es, segiin el almirante, arreglar con D. Manuel Oribe lo relativo a

la evacuación del territorio por las tropas argentinas. Nos lo ha

dicho ayer en una visita muy larga y muy ceremoniosa que nos ha

hecho. Las tropas desembarcarán dentro de muy breves días, pues

nos ha pedido la venia sin perjuicio de hacer la petición por escri-

to y del modo que el gobierno se lo ha e.'iigido. Estas no tomarán

su posición de beligerantes hasta no obtener la resolución del go-

bierno francés sobre el arreglo hecho con Rosas; pero servirán

para dar apoyo al gobierno, siempre que sea necesario, para man-

tener el orden y proteger a esta población. Repito a Vd. las mis-

mas palabras del almirante.

En cuanto a la negociación, lo tínico que nos dice nuestro corres-

ponsal, es, que lo convenido con Rosas, lejos de ser mejor es peor

que lo pactado en la anterior negociación: que es una burla com-

pleta'de la Francia; que la evacuación del territorio está pactada

para cuando el tratado sea ratificado, pero debiendo quedar en el

país igual ni'imero de tropas argentinas al de las fuerzas francesas

que haya desembarcado y marinos abordo de los buques de guerra;

que a los 3 meses de ratificado el tratado, las tropas desembarca-

das se volverán a embarcar y se irán para Francia, y entonces

evacuarán el territorio las tropas argentinas que hayan quedado en

el. Esta estipulación está basada en que siendo la Repiiblica Ar-

gentina garante de la independencia de este país, y hallándose ella

amenazada por la presencia de la tropa francesa, él no puede ha-

cer abandono de ese derecho y de ese deber. Siendo esto cierto,

como no lo dudo, es una buena lección dada al Brasil y que en

boca de Rosas tiene más significado que en la de ningún otro. En
lo relativo a la presidencia. Rosas no ha querido pactar nada, di-

ciendo que eso era una atribución del gobierno oriental, del mis-

mo modo que lo referente a la devolución de propiedades, amnistía

etc., etc. El convencionar sobre esos puntos es el objeto de la ida

del almirante al Cerrito. En la convención, nosotros somos califi-

cados de autoridad de hecho v D. Manuel Oribe de presidente

legal.

Si Vd. recuerda todo lo que en la asamblea se ha gritado por

haber consentido el almirante, en la convención pasada, que se

diese ese dictado, al general Oribe, Vd. me dirá si eso es com-

prensible, o si no está clara la perfidia y maldad del gobierno

francés, y el fin que tendrá lo nuevamente pactado. Yo lo único

que puedo decir a Vd. es que atacado el almirante, en la conver-

sación de ayer, sobre ese punto, y viéndose sumamente estrechado.
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me dijo: (Pero señor ministro, ¿es o no es un hecho que el yene-

'ral Oribe está en posesión de todo el país, menos de esta ciu-

'dad? Si lo es, como no pnede negarse, lo es igualmente que él es

»la autoridad que lo representa; porque es la única que tiene el

«•poder y los meJios de hacer cumplir los pactos de la nación; y
• en tal caso, que la Francia, que no puede ni debe mezclarse en

»Ias cuestiones intern "s de! país, que no debe ver sino los hechos,

«debe entenderse con D. Manuel Oribe, y tratar y convencionar

»con él, considerándole como debe considerarle, para que haya con-

•secuencia en sus actos y que lo que se pacte no lleve en si mis-

óme, un vicio insanable de nulidad.» iCalcule Vd. por esto, lo que

el hombre habrá hecho! Después que haya concluido con Oribe,

el almirante Volverá a Buenos Aires, a dar la última mano al ne-

gociado.

Con esas noticias, que ya teníamos dentro del cuerpo, cuando re-

cibí su carta, ya se imaginará Vd. la impresión que me causó el

inaudito atentado de los ingleses en Paranaguá CreaVd. mi amigo,

que hay momentos en que mi coraje y mi flema me abandonan. En
lo que ese gobierno hiciese estaba y está solo mi verdadera espe-

ranza; y con aquel acontecimiento, ya preveo todo lo que sucederá.

En fin, paciencia, y Dios nos dé fuerzas para completar los 8 años

de esta horrible vida que se llama sitio de Montevideo.

Se trabaja por que Melchor vaya a Francia; pero después de lo

que he sabido, no sé si convendrá, y si su viaje se realizará. Se
me asegura que, por el paquete, ha escrito 4 furibundos artículos

para diferentes periódicos de Francia, firmados por él y en que

trata al ministro de relaciones esteriores y al gobierno de embus-

tero, pérfido y qué sé yo qué más, por lo relativo a la disminución

del subsidio; personas que han leido los remitidos, me lo han dichoí

y si esto es verdad, ya vé Vd. lo que él podrá hacer por su mi"

sión y por los intereses del país. Para mi después de eso, el go-

bierno francés ni lo recibe y creo que es un caso de conciencia

patrótica el no encargarle de la misión. Con todas las animosidades

y malas prevenciones del gobierno, con quien va a entenderse, te-

niéndonos ya ese gobierno la mala voluntad que nos tiene y cono-

ciendo el carácter de Melchor y todo lo que es capaz de hacer

cuando se le irrita por la contradición o el menos precio, entiendo

que tomamos una inmensa responsabilidad, mandándole, nada me.

nos, que para pleitear y obtener que aquel gobierno no haga lo que

puede hacer, perdiéndonos sin remedio y para siempre. Con todo,

como es negocio muy delicado para mí, antes de manifestar esa

opinión trato de averiguar la Verdad de los hechos y sólo con ellos

es que la emitiré. ¡Qué compleja es nuestra situación mi amigo!

Manuel Herrera y Qbes.



A José E. Ellauri.

Montevideo, ¡iilio 30 de 1850.

Hehhkra y OriE^
comunica a El LAV-
Ri el arrjbodel al-

mirante Le Pré-
dour y sil visita al

gobierno. Le da
detalles comple-
tos de esa entre-
vista, interesantí-
sima en todo sen-
tido, concluyendo
por decir que solo
suponiendo que
tanta maldad vie-
ne del gobierno
podría asegurar-
se que el almiran-
te Le Prédour no
estaba loco al ha-
cer la nueva con-
vención.

El 25 a la noche, llegó el almirante Le Prédour, y el 'lA a las 5

de la tarde estuvo con el gobierno después de haber anunciado que

quería presentarle sus respetos. La visita fué, pues, de pura etique-

ta. Sin embargo, no fué perdida para nuestros negocios. A poco

andar de la conversación, tuve cuidado de hacerla caer sobre la

negociación actual y por más que hizo, para escaparse a mi perse-

cución, tuvo que entrar en una porción de e.xplicaciones que fueron

otros tantos tópicos de discusión y examen. La impresión que todo

ello me ha dejado es en estremo desagradable. Puedes formarte una

iiea de lo que este hombre está en disposición de hacer o habrá

hecho ya por la siguiente conversación.

Diciéndome que dentro de 2 días iba al campo enemigo, con el

objeto de tratar lo concerniente a la parte de su misión que se re"

fiere al Estado Oriental, le dije: «Sr. almirante, no puedo volver de

»mi sorpresa al oirle a Vd. ratificar lo que aquí se ha dicho tanto

»y que yo he mirado como una vulgaridad. Tomando por una ver-

dad las palabras del gobierno francés, dando a la asamblea le-

jgislativa toda la importancia que tiene en la nueva organización

>política de la Francia, creyendo que la opinión unánime del pue-

»blo francés no puede ser despreciada por sus mandatarios, para

»mí era un imposible el que Vd. en su calidad de ministro plenipo-

»tenciario, y después de conocer el juicio de toda la Francia sobre

»el proyecto de convención ad-referendnm que le envió Vd. en mayo
»de 1849, pudiese considerar a D. Manuel Oribe con otro carácter

«que el de un simple general dependiente del gobernador de Bue-

"»nos Aires, y mucho menos, que le fuese permitido hacer con él

arreglos ni tratados de ninguna especie sobre los intereses de la

• repiiblica. El Estado Oriental no tiene más representante para

-la Francia, que el gobierno de Montevideo, a lo menos así lo ha

«declarado solemnemente; y siendo esto incontestable, Vd. conven-

»drá en que me es vedado admitir la suposición de que su gobier-

^no haya autorizado a Vd. para poder hacer lo que me acaba de

»decir ni puedo dejar de creer que Vd. asume, obrando así, una in-

imensa responsabilidad. El reconocimiento de la presidencia del ge-

vneral Oribe, es precisamente el punto que mantiene las desave-

'uencias entre la Francia y la Repiiblica Argentina; por que eso es

>lo que. ha querido siempre el gobernador Rosas y lo que siempre

«le ha negado la Francia; le niega con toda la energía que Vd. ha

«visto en la célebre discusión del mes de enero; por que solo como
• gobernante es que él puede tratar y obligar a la nación. Si lo que
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»V(1. lia querido designar con esta palabra es el arreglo de ciertos

>he2hos referentes a la administración del general Oribe, en su ca-

lidad de jefe del ejército sitia 1or, menos comprendo lo í|ue Vd. me
lia dicho. En principio, y en el hecho, esas cuestiones no deben

^ventilarse sino con el gobernador de Buenos Aires, por que es el

«único responsable en su caudal de gobierno y por que es de la

• más irresistible notoriedad que el general Oribe no tiene voluntad

«propia ni independencia de ningún género. Que el Sr. Rosas lo

«hiya exigido así, lo comprendo fácilmente, pero que Vd. se lo haya

^acordado, es de lo que no paeilo convencerme aún. ¿Cómo queda

«entonces el gobierno de .Montevideo? ¿Qué importa el reconocí"

«miento que hace de él la Francia, si cuando se trata de

los intereses de la república, es con el general Oribe que se van

'3 discutir y a él se le pone de lado en esa posición humillante y

^vejatoria en que hoy está colocado y en que se le desconoce has-

^ta el derecho de pedir a los agentes de su aliada, la nación fran-

»cesa, que le digan lo que están haciendo y lo que piensa hacer en

«favor de los intereses orientales? Todo eso, señor almirante, es

«•demasiado monstruoso para que no se mire como la obra de un

«sistema calculado expresamente para acabar con la constancia de

»Ios defensores de .Montevideo y hacer que un /a/V accompli ponga

«término a su resistencia, sacando al gobierno francés del compro-

«miso en que se encuentra; y ahí tiene Vd. porque le dirigí mi pro-

«testa del 9 de abril y por que no ceso de clamar y protestar con"

«tra todo lo que se está haciendo.'

«Sr. ministro, me contestó, Vd. me ataca de improviso y vigoro-

«samente, pero asi mismo no me sacará Vd. de la reserva que me he

«impuesto en todo lo concerniente a la negociación. Los argumentos de

»Vd. son lógicos ciertamente; pero yo también tengo mi lógica que

«es tan fuerte como la de Vd. por que arranca del cumplimiento de

j-mis deberes. Ya he dicho a Vd. antes de ahora que mi gobierno

»me ha encargado de obtener, en mi proyecto de convención íííí re-

'ferendum, modificaciones ventajosas para la Francia y para uste-

«des, y cuenta con que las obtendré. Más no puedo decir a Vd, mis

-instrucciones me lo prohiben y aseguro a Vd. que en nada de lo

que hago me separo de ellas un paso. Yo voy a entenderme con

>el general Oribe, por que es el único medio de arribar al objeto

de mi misión que es dar a estos dos países la mejor paz posible.

*\ la Francia le conviene concluir cuanto antes con este fastidioso

y desgracia-Jo negocio del Plata; y los caminos importan poco con

«tal que conduzcan al fin. El general Rosas se niega pertinazmente

a entrar en negociación sobre nada que tenga relación con el Es-

/tado Oriental, si yo persistiese en lo contrario tendría por resul-

«tado cierto que a nada arribaría; y cuando en lo práctico todo se

«reduce a una cuestión de formas, tomaría sobre mí una gravísima
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«responsabilidad pues que le sacrificaría lo real y sencial. Además
sel general Oribe está en posesión de todo el país; es él quien tie-

»ne el poder y los medios de hacer que lo que se pacte se cuni-

i'pla: el gobierno de Montevideo no extiende su autoridad más allá

»de los muros de esta ciudad ¿qué hacer en ese caso? Lo que yo

»hago: respetar un hecho que los sucesos han consumado, tomarlo

»en cuenta y jugar con él para llegar a mi objeto. En política sabe

»Vd. que eso es lo positivo. Espero que mi gobierno será menos
«severo que Vds.; y como es su juicio al que más debo atender, a

»él me confio reposando en mí conciencia. Antes que todo soy

«francés. Así, pues, dejemos el asunto.»

Toda la conversación, que duró más de tres cuartos de hora, fué

de ese carácter, pues aun cuando él se empeñaba en darle otro gi-

ro yo insistía en mi propósito, que era el de aprovechar la oca-

sión para tratar de sacarle algo; porque sabía que probablemente

no se me presentaría otra. Efectivamente, parece que inmediata-

mente que concluya sus arreglos con Oribe, volverá a Buenos

Aires, donde esperará la resolución del gobierno francés.

La larga residencia de las tropas a bordo, parece que ha dado sus

resultados consiguientes. El almirante a lo menos lo dice así en

una nota que pasó el 27 al ministro de la guerra, y que te incluyo

en copia. Se trata, pues, de eso, en este momento, aunque con to-

da la circunspección que impone la conducta del almirante, en toda

la negociación, especialmente en ese incidente, que ha manejado

con conocida mala fe. El caso es el siguiente.

En la visita del 24 dijo que deseaba hacer bajar las tropas, por

que aunque no tenia sino motivos para aplaudirse de su comporta-

ción, para él era de una 'grande responsabilidad el conservarlas

a bordo, particularmente en esta estación; pero que no sabiendo si

por parte del gobierno habría alguna dificultad, se había abstenido

de indicarlo; que me rogaba, por consiguiente, que se lo dijese. Es-

taban presentes Mr. Devoize, Batlle, y el primer edecán del almi-

rante. Yo le contesté que no, desde que la petición se hiciese con

las formalidades debidas y on ella se especificase el objeto con que

esas tropas venían a esta ciudad; que esto no debía sorprenderle

en vista de todos los motivos que justificaban esa exigencia, que el

gobierno no sabía más con respecto a esas tropas, que su llegada,

y que hacían parte de una misión cuyo objeto no conocía, y que al

juzgar por rumores y las apariencias, no era muy favorable a la

causa que defendía Montevideo. «Sr. Ministro, me replicó, es pre-

• cisamente por que preveía la contestación de Vd. que he hecho la

• pregunta. No tengo inconveniente en'.hacer la petición y ella ven-

»drá por conducto del señor encargado de negocios. Sin embargo,

• desde ahora diré a Vd. que las tropas no deben considerarse, por

>el gobierno oriental, como un elemento beligerante. De ningún
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• modo; pero servirán ele protección y seguridad para esta población

»y esto mismo diré a "Vd. en mi nota que pasaré dentro de bre-

»ves días». En esto, pues, c|uedamos.

El 26, como te lie dicho, fué al campo enemigo, y el 27 pasó la

nota, no al ministro de relaciones exteriores, por conducto del en-

cargado de negocios, sino al ministerio de la guerra, y diciendo en

ella, no lo que ofreció, sino lo que verás en la copia N." 1.

El paso nos hirió, desde luego, y aun cuando se le acordó lo que

pedía, yo me aproveché del flanco que me presentaba, e hice que

se le contestase del modo que también verás en la copia N.° 2. Al

mismo tiempo, yo pasé a Mr. Devoi¿e, la N." 5, que tiene por obje-

to, no sacar el negocio de su curso ordinario, obligar al almirante a

explicarse, sin darle una negativa, que él tal vez querría, e interesar

en nuestro favor, las susceptibidades del encargado de negocios. No
ha contestado aún; veremos si lo hace, y cómo.

Entre tanto, hay en el pueblo grande agitación; todos desconfían;

todos Ven una tramoya traidora en ese proceder; y esto nos tiene en

la agitación y con el mal humor que debes imaginarte. ¿Será posi-

ble que tanta maldad venga de ese gobierno? Es preciso creerlo

así, por que de otro modo era de suponer que el almirante esta-

ba loco.

Si esa es la verdad, es urgente y conveniente que Vds. se ocu-

pen en hacer conocer todos esos hechos; creo que esto será el me-

jor medio de desbaratar la trama en que se nos quiere coger.

Sobre lo que debes hacer ahí, ya te doy de oficio mis instruccio-

nes, y te digo lo que el gobierno quiere. Es casi resuelto que no

mandaremos a nadie. Vamos a ver, pues, si concluyes lo que has

empezado.

Del Brasil, nada sabemos aún. Después de las últimas noticias no

ha Venido buque: lo esperamos con ansiedad.

M.'iNUEi, Herrera y Obes.

A Ju.w Le Long.

Montevideo, Julio SI de 1850.

El almirante Le Prédour llegó en la noche del 23, acompañado Herrera y Obks

de D. Antonio Reyes, conocido en Buenos Aires por encargado de e?"'resuítad'o^de^

negocios del Estado Oriental. Como en la convención anterior. Viene ssstrosodela nue-..... . .-, , , ^ .. I ,. va convención del
con misión del gobernador Rosas para el general Oribe. Inmedia- almirante Le Pré-



72

our, cuyas bases
no acepta, prefi-
riendo sucumbir
en una batalla de-
sesperada o dejar
que los hechos se
consumen y que el

general Oribe en-
tre en Montevi-
deo como quiera
y sin condiciones.
Son notables por
su ver¿ad, elo-
cuencia y sinceri-
dad los enérfiicos
apostrofes conte-
nidos aquí contra
la Francia. Le
anuncia que Pa-
checo partirá pa-
ra Europa dentro-
de muy breves
días. Esta vez la
República debería
quedar salvada o
abandonada a la

ambición del Go-
bernador de Bue-
nos Aires. Le re-
lata la incorrec-
ción de procede-
res de Le Prédour
con respecto al
desembarco de
las tropas que es-
taban abordo, y
concluye por dar-
le a conocer la

actitud del Brasil
y Paraguay.

taineiite (Je^pués de su llegada pasó sil campo de los sitiadores

ndon le el almirante se trasladó también el día 26, El objeto de este

viaje, como le dije a \'d. en itii anteiior del 6. es tratar con el gene-

ral sitiador lo concerniente a la parte de su misi<)n que se refiere

al Estado Oriental. A lo menos así lo declaró al gobierno en una

visita que le hizo el día 24. Parece que concluido este arreglo, e]

almirante vueke a Buenos Aires de donde despachará al Prony con

el resultado de la negociación. Se ha realizado, pues, lo que yo te-

nia tanta dificLlad en creer. Veremos qué hace ahora la asamblea

legislativa. El gobierno y el almirante se han cui.lado tan poco de

lo que ella manifestó querer y de lo que se le prometió del modo

solemne que todos conocemos, que no solo no ha obtenido ninguna

modificación en el sentido que la asamblea quería y e! gobierno pro-

metió hacerlo, sino que ha marchado por el mismo camino que en la

negociación pasada. Ha estado en Buenos Aires tres meses y me-

dio, ha dividido la cuestión en argentina y oriental, aquella la ha

tratado con Rosas y ésta con D, Manuel Oribe, reconociéndole as'

como jefe del Estado, y al gobierno de Montevideo que es al que

la Francia reconoce como el gobierno de la Repiiblica, se le ha

puesto en un rincón y no se le permite ni que abra sus labios para

preguntar qué significa todo eso. Tal proceder es demasiado absur-

do y torpe para que yo pueda creerlo obra del almirante y no de su

gobierno. Después de la célebre discusión del mes de enero, el al-

mirante no podía dudar que jugaba sus charreteras, obrando así; si

pues lo ha hecho, es porque cuenta con la seguridad de conser-

varlas; y esta seguridad no puede tenerla si no está garantido por

sus instrucciones y órdenes terminantes-

Partiendo de este concepto, considero que ha llegado el momento
de jugar el todo por el todo, y no dejar nada por mover, a fin de

impedir que ese gobierno consume la maldad que premedita, arro-

jando una mancha indeleble, sobre el honor y el nombre francés.

Es preciso no dejarse alucinar y no parar hasta obtener hechos po-

sitivos. El gobierno ha de emplear toda clase de medios para lle-

gar a su objeto; y como ha mostrado, ya, que es poco escrupuloso

en la elección, no hay que tener confianza en palabras y en prome-

sas de ninguna especie. En este sentido escribo al señor Ellauri, y

le doy mis instrucciones. Nosotros, antes que aceptar una paz sobre

las bases de la conveición anterior, preferiremos sucumbir en una

batalla desesperada, o dejar que los hechos se consumen y que el

genera! Oribe entre en Montevideo como quiera y sin condiciones.

Ya que hemos de ser vencidos que nos venza el infortunio. De ese

modo salvaremos, a lo menos, el honor y la dignidad de la Repu.

blica; y las miserias, la sangre y las lágrimas ardientes que cuesta

esta lucha, no caerán sobre nosotros. La Francia, que nos metió en

ella, para hacernos servir de instrumento a sus intereses; que sacó
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del pais to;lo lo que quiso y le convino, para obtener la paz de

1840, y que después nos abandona cruel y deslealmente, sin haber

tenido ni la generosidad de ahorrarnos sufrimientos inútiles, respon-

derá de ello ante los presentes y ante la posterioridad. Nosotros,

fuertes en nuestras conciencias, sin arrepentimos de la buena fe y

candor con que nos entregamos a la confianza que depositamos en

el poder de una gran nación y en la nobleza y lealtal del pueblo

francés, en lo que hemos hecho llevaremos nuestro mejor consuelo.

No trepide Vd. en decirlo así. El general Pacheco partirá para esa

dentro de muy breves días; y aun cuando él lleva el encargo ofi-

cial de obtener ese resultado y de conducirse como digo a Vd. y

escribo al señor Ellauri, por si su viaje se demorase y antes se

tratase del negocio en esa asamblea, o en los consejos del gobier-

no, hago a Vd. la recomendación que precede, obrando sin embargo

en un todo con el acuerdo de nuestro ministro plenipotenciario.

Con las pruebas de celo e interés que Vd. ha dado por nuestra

causa he mirado como un deber de consecuencia y de justicia e|

darle a Vd. la parte que merece en esos trabajos. Esta vez la Re-

pública debe quedar salvada o abandonada a la ambición del gober-

nador de Buenos Aires.

Al gobierno del¿Brasil doy conocimiento de esta resolución y a

señor Lamas he enviado instrucciones análogas. No dudo que su

patriotismo y talento lo pondrán a la altura de la situación y tra-

bajará en el mismo pensamiento. Va es tiempo de concluir para

nosotros y para todos los que tengan interés en nuestra conserva-

ción o salvación. Cualquiera resultado que él obtenga tiene encargo

de comunicarlo inmediatamente al señor ministro Ellauri, para que

le sirva de regla de conducta. A él, pues, deben reunirse todos los

amigos y con él deben hacerse todos los trabajos que sean nece-

sarios. Ruego a Vd. quiera hacerlo así y recomendarlo a aquellos

señores.

De noticias nada hay de particular. El almirante ha pedido ofi-

cialmente el permiso para hacer desembarcar las tropas que están

aborJo. pero todavía no se ha verificado el desembarco. En este

incidente el señor Le PréJour se ha conducido con tanta torpeza

a lo menos, como en todos los demás de su negociación. Habiendo

ofrecido en su visita del 24. hacer la petición por conducto del en-

cargado de negocios de Francia, como era de hacerse, y de mani-

festar en ella la posición que estas tropas tendrían en la defensa

de Aíontevideo, se dirigió directamente al ministerio de guerra y

marina solicitando /a faveiir del consentimiento sin hacer explica-

ción de ninguna especie. Como esto tenía lugar el día 27, y al si-

guiente de haber estado en el Cerrito con el general Oribe, causó

la alarma que era consiguiente y nos puso en un conflicto que hu-
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biera podido ser grave a no haber puesto el gobierno, por su parte,

toda la sangre fría y circunspección que le imponen la dificilísima

situación de esta ciudad. Cuando veo estas y otras cosas, crea us-

ted cjue me halago con la esperanza de no sucumbir; pues a estar

eso decretado en los designios de la Providencia, ya habríamos

sucumbido bajo el peso de tantos golpes como se nos han repetido.

El Paraguay continua en su ¡actitud hostil. Según los informes

que se me trasmiten del Janeiro las relaciones entre los dos Esta-

dos, son tan esfrechas e íntimas, que allí¿" nadie duda de que su

alianza es ya un hecho. Yo no tengo duda que a no haber ocurrido

el inaudito atentado cometido por los ingleses en el puerto de Pa-

ranaguá, a esta fecha el Brasil habría tomado su posición defini-

tiva. Sin embargo, el señor Lamas me asegura que la demora no es

más que una cuestión de tiempo; que el resultado se tendrá. Vere-

mos si si realiza; yo tengo todo género de esperanzas.

Mantel Herrera y Obes.

A José E. Ellauki.

Montevideo, Asosto 2 de 1S30.

Herrhka y Obhs
comunicíi aEiiAi -

Ki que contra lo
resuelto ihii Pa-
checo a Francia,
lo que era efecto
cíe los vicios ha-
bitudes y creen-
cias legadas por
las administracio-
nes anteriores,
por falta de dia-
nidad gubernativa
y de la concien-
cia de lo que ella
importa para go-
bernar bien. Sigue
con sus vacilacio-
nes sobre la con-
ducta del Brasil,
declarando que
antes tuvo seguri-
dades, por prime-
ra vez, de lo que
el Brasil quería;
que las relaciones
nunca hablan si:io

más cordiales, a
lo que personal-
mente creia con-
tribuir, siendo ese
uno de |os moti-

Antes de ayer, después de estar decidido que no se mandaría

nadie a Francia, y que se te encargaría de la misión que se había

dado a Melchor, se resolvió lo contrario. Las circunstancias que

mediaron e hicieron necesaria esta resolución, es un asunto largo

de contar; es de lo mucho que está en nuestro modo de ser, y que

e.'<iste todavía como rezago de los vicios, hatitudes y creencias que

nos han legado las administraciones anteriores. Nada hay menos

entre nosotros, que el sentimiento de la dignidad gubernativa y la

conciencia de lo que ella importa para gobernar bien. Solo te diré

que cediendo a las exijencias de mis malas relaciones, y no que-

riendo tomar la responsabilidad de una medida que en mi modo de

ver, era negocio de gravedad, pedí la reunión del Consejo de E.'*-

tado, y es su decisión lo que pesó en la balanza. Todo se ha hecho

con conocimiento de causa; pues yo me creía obligado a no ocultar

nada de lo que se me había dicho por diferentes personas y todas

competentes. Allá va, pues, y Dios nos favorezca.

De noticias poco tengo que agregar a lo que te he dicho en mis

anteriores. El paquete de Janeiro llegó ayer pero como el vapor

Emperatriz salió el mismo día, Lamas se limita a comunicarme que
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por él me escribe largo e imporlanle. El suceso de Paranagiiá, pa- amarrabnn'BiíniaN
rece que en nada ha cambiado las resoluciones del gabinete, y que <''to puesto. El Pü-
1 • j ^- - j .• . <- . . j

raguayscaula des-
lejos de eso, continúan preparándose activamente. Se han mandado confiado. Le habla

venir de Bahía, para Río Grande, 8 batallones de infantería, y las dei'suSo""fíÍn-
levas son rigorosísimas. Lamas, en sus cuatro palabras, me revela cés, del desembar-
«I . "i i ,, . t i j , . « i co de tropas, y de
el mayor contento. Veremos si no es el parto de los montes. Antes i¡i impresión caii-

de eso yo tenía en mi poder, cosa positiva con que contar, como ?am?en°o de ^"los

creo habértelo indicado, y que me daban seguridades que por pr¡- militares de que/'..,. , , , n •, •
'"^ hablaba en la

mera vez. existen en este ministerio, de lo que el Brasil quiere, anterior y de las

Sin embargo, estoy ya tan escamado!! De lo que no debes dudares dlfs'én^re ellíiahó
que las relaciones entre los dos estados nunca han sido más ínti- Patriota Francés

u , w y r ^ .. X r, y la prensa en ge-
mas, y que si hoy no pega, es por que la planta esta muerta. Per- nerai.

sonalmenle, creo contribuir a ese estado de cosas y ahí tienes uno

de los motivos que miís me amarran a este maldito puesto, que es

todo de tormento y desesperación. Ya te he dicho que Lamas tiene

encargo de darte conocimiento de todo; él, pues, te comunicará lo

que haya, si antes no lo hago yo.

El Paraguay contestó al Brasil. Escamado como nosotros, pide

hechos en que apoyar su política. Parece que el gabinete ha con-

testado en el sentido que se le exigía.

Sobre las reclamaciones relativas a la disminución del subsidio, y
desembarco de tropas, aun no tengo contestación definitiva. En una

conferencia que tuve antes de ayer con Devoize, me dijo que lo

más que podría hacer sería tomar sobre sí el reducir la suma a

8.000 pesos. Nada le he contestado aiín.

Aquí todo está tranquilo. Los diarios te instruirán detalladamente

del desgraciado suceso de que te hablé en mi anterior. Aun se es-

tá aquí bajo la impresión de ese acto de severidad; eso no se cono-

cía en el sitio de Montevideo; háganlo V'ds. valer.

También verás la resolución que tomé con el Patriota Francés, a

consecuencia de una brutal publicación que hizo contra el almirante

y de la que por punto general, he adoptado sobre la prensa. Creo
importantísimo que se haga público ahí y se comente en el sentido

que debe serlo.

Mamei, Hekuer.v y Obes.
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Monleviíleo, Aííosío J de 1830.

Hkhkeka V Obks
comunica a Le
Lox.. el viaie pre-
cipitado del gene-
ral Pacheco, dán-
dole a conocer lo

que hacfe el Bra-
sil y los dos no-
tables sucesos del
íusilamiento de
los soldados qt:c

deyollaron tres
soldados de Oribe
y de las medidas
íidoptadas contra
el Patrióla Franci-s
para que lo utili-

zaran, todoello, en
la propaganda a
favor de los prin-
cipios e ideas, que
son los dogmas de
nuestra religión
política, re li gión
íiuedefenderenios,
dice, con todo el

celo y fervor de
primeros creyen-
tes.

Kl general Paclieco sale con toda precipitación para esa; por

consiguiente no tengo tiempo, más que para acusar recibo de las

apreciables de Vd. de 30 de mayo y 1." de junio, y darle las gra-

cias por las noticias que en ellas me comunica. El dará a Vd. por-

menores de nuestra situación.

El paquete de Janeiro llegó hoy; pero como el vapor Emperatriz

salió el mismo día, el Sr. Lamas se limita a comunicarme que por

él me escribe largo e importante. El suceso de Paranaguá parece

que en nada ha cambiado las resoluciones del gabinete; y que lejos

de eso contini'ia preparándose activamente. Se han mandado venir de

Bahía, para Río Grande, 8 batallones de infantería, y las levas son

rigurosísimas. El seflor Lamas, en sus cuatro palabras, me revela

el mayor contento.

El Paraguay, contestó al Brasil, pidiendo hechos en que apoyar

su política. Parece que el gabinete ha contestado en el sentido que

se le exigía.

Aquí todo está tranquilo. Por los diarios se impondrá Vd. de dos

sucesos notables que han tenido lugar en estos días. El uno es re-

ferente al fusilamiento de 2 individuos del ejército, por robo de ga-

nados al enemigo y asesinato de las personas que lo custodiaban;

y el otro a la suspensión del periódico Patriota Francés por un

imprudente y descomedido artículo que publicó contra el almirante

Le Prédour. Ambos hechos es preciso comentarlos y hacerlos valer

pues ellos son la espresión de los principios y de los hombres que

defienden a Montevideo.

En el primero el gobierno no ha trepidado en sacrificar a la jus-

ticia y a la vindicación de su honor 2 bravos y fieles defensores de

su causa, aún cuando el asesino de Várela, se pasea en el campo
enemigo, seguro y gozando de todas las gracias y favores de don

Manuel Oribe. La historia de ese desgraciado suceso es la si-

guiente:

El 17 del pasado, 8 hombres de la guarnición del Cerro atrave-

saron la línea, por la noche, se fueron al campo enemigo y trajeron

50 animales vacunos y 5 individuos que los cuidaban. De vuelta de-

gollaron a estos 3 individuos y los enterraron. Oribe reclamó luego,

y aun cuando no pudo probarse inmediatamente, que el ganado ha.

hía sido estraído por nuestra gente, el gobierno se prestó a pagar-

lo, y lo pagó en efecto, pues había presunciones de que así había

sido. En cuanto a los 3 individuos, como no daba sus nombres ni

él decía más, sino que habían desaparecido y suponía que estuvie-

sen aquí, se le contestó que no estaban, como en efecto era la ver-



- 77 -

dad. El día 12 por último, denunció al jefe de la estación Mr. Tinan
que los hombres habían sido muertos y que estaban enterrados en
la orilla opuesta de la bahía. La denuncia luego se nos hizo saber

y como el gobierno estaba interesado en la averiguación del hecho-

ordenó, en el acto, que se visitase el lugar demarcado, yendo a esa

operación el sefior ministro de la guerra, con el comandante de la

estación y el encargado de negocios de Francia. En efecto, los ca-

dáveres se encontraron. Desde este momento el gobierno no des"

cansó en sus esfuerzos, por encontrar a los perpetradores de tan

bárbaro crimen; y su empeño fué tal, que a los 3 días estaban en

su poder los criminales, sumariados y convictos; y a los 16 daban
cuenta a Dios de sus actos. El juicio ha sido minuciosísimo y en él

se han observado escrupulosamente, todas las formas y todas las

exigencias de la justicia. El proceso contiene 170 fojas!! Por esto

es fácil calcular de qué modo se ha trabajado y cuanto ha sido el

empeño que ha puesto el gobierno en dejar a salvo todos los inte,

reses que comprometían ese atentado. No tengo duda de que los

agentes de la Francia informan a su gobierno, haciéndonos justicia-

En cuanto al del periódico, en las notas pasadas al encargado de
negocios de Francia y al departamento de policía, encontrará usted

las razones que determinaron al gobierno a tomar aquella medida
Ellas son todas de principios, pudiendo Vd. asegurar que las auto,

ridades francesas aquí, no han tenido en ella ninguna intervención

directa ni indirecta; y que por el contrario, quedaron sorprendidos

cuando la vieron publicada. El señor Le Prédour, sobre todo, que

tanto mal nos ha hecho, y que tanto motivo ha dado para justificar

la prevención con que le mira esta población, lo veía escrito y no

lo creía.

Son, pues, dos hechos de que como he dicho, debe hablarse, ex-

plicándolos por la prensa, por paralelos con lo que han hecho y
hacen, Rosas y Oribe. Para esto le servirá a Vd. mucho el general.

Vd. no trepide en sostener que hemos obrado así solo porque nues-

tros principios y sentimientos no nos permitían otro proceder.

Ellos forman nuestra causa; y cuando le hemos dado tantas prue-

bas de fidelidad, creo que tenemos títulos para que se nos crea

cuando eso decimos. Esos principios y esas ideas, son los dogmas

de nuestra religión política, religión que defendemos con todo el

celo y fervor de primeros creyentes. El que diga otra cosa nos

calumnia infamemente. Si como pretenden nuestros enemigos, nos-

otros no obrásemos ni hayamos hecho todo lo que representa la

defensa de Montevideo en materia de sacrificios y sufrimientos,

sino por intereses facciosos y de partido, mereceríamos algo mis
que una picota. Es una inculpación que nos subleva y que no po-

demos oir jamás con sangre fría. Nuestros amigos, pues, deben

vindicarnos haciendo ahí lo que nosotros no podemos.

MANrEi. Herreha y Obes
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A Manuel Herkera y Obes.

Ellalri da a
Herrera v Ores
los más minucio-
sos purmenores
sobre la reclama
ción hecha contra
Devolze y de los
proyectos de la

Francia. Le dice
que MacEachen
será el portador
de otras cartas y
que queda profun-
damente recono-
cido por el arre-
glo de sus letras
con lo que le han
salvado algo más
que la vida: ¡el

honor!

París. Agosto 4 de 1850.

Acaba de llegar en estos días nuestro amigo el Sr. Mac Hachen, y

me trajo en persona tus cartas, jqué mal rato me ha dado la inicua

y brutal conducta de Le Prédour y Devoizel Desde el año próximo

pasado, antes de la venida de Pacheco, ya me había yo quejado de

palabra, y por escrito, a los anteriores ministros Drouyn de Lhuys,

y Tocqueville. Aunque nada me dijeron entonces ¿cómo había de

creer que no hubiesen escrito a esos hombres para que modifica-

sen su conducta? \'iendo posteriormente por tu correspondencia que

iban de peor en peor, iba a entablar mi rerlamación en forma, cuando

por el estado de la cuestión creímos con Melchor que sería pru-

dente suspenderla por entonces. Asi lo hice hasta principios de ju-

lio, que Viendo que Devoize se hacía ya intolerable, tuve una dis-

cusión muy fuerte con el Sr. Lahitte, de la que no estuve satisfe-

cho, como te lo avisé ya. Concluí mi entrevista anunciándole que

el día siguiente reproduciría mi reclamación en forma, apoyándola

con documentos que tenía. Entonces varió de tono, y me pidió que

suspendiese hasta que recibiésemos noticias positivas del Plata. Así

se lo prometí, y esperaba se realizase la condición cuando llegó

Me, Eachen. He visto que esto es muy serio, tu protesta no puede

estar mejor, más en regla, y más bien fundada. Entonces, sin faltar

a mi compromiso, que dejo para otra ocasión, tomé la pluma, y le

hice una exposición axacta de la últimas ocurrencias con Le Pré-

dour y Devoize: le acompañé copia de tu protesta, pidiéndole la tu-

viese aquí por reproducida y concluí mi nota diciendo:

«De lo e.xpuesto resulta evidentemente demostrado, señor minis-

•tro: L" el empeño tenaz de los agentes franceses, en el Plata, de

•debilitar y desacreditar, por todos los medios posibles, la heroica

• defensa de Montevideo, único baluarte hoy, en aquellos países, de

»la libertad, del orden, de la civilización y de las luces, contra la

• tiranía más bárbara y desenfrenada: 2.'' que dichos agentes, a pe-

nsar de ser acreditados cerca de ese mismo gobierno, que tiene

• también sus representantes en Europa, no lo reconocen como tal,

>o al menos en el pleno goce de sus derechos y atribuciones su-

•premas de un gobierno de una nación soberana e independiente;

»3.° que bajo frivolos pretestos, entre otros el de que un enemigo
• injusto y atroz, por ser más fuerte tiene usurpada la mayor parte

• del territorio de la República, desprecian y procuran hacer des-

• preciar por todo el mundo, la autoridad de ese gobierno, único le-

• gítimo, y reconocido por la Francia y demás potencias extranjeras,

»en aquel país, y con iguales prerrogativas que el gobierno más
• poderoso del Universo; 4.° que es urgentísimo poner remedio a
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'lina situación tan prolonjiacia y violenta, que de un momento a

• otro, y sin que a ni die le sea da;lo el evitarlo, puede acarrear los

• desastres, y las consecuencias más teiribles.» Pido urgentemente

una declaración explícita, que te trasmitiré. Me parece imposible

que en el estado actual de relaciones, dejen de darnos alguna sa-

tisfacción. La asamblea se pone en receso dentro de 6 días, y no

Vuelve a reunirse hasta mediados de noviembre. No deja esto de

ser alguti inconveniente; pero si el gobierno conserva la buena vo-

luntad que manifiesta, y no viene un buen tratado, puede obrar

entre tanto con libertad y seguridad de ser aprobado. Solo le pe-

dimos que refuerce con 3 mil hombres más, suyos, los puntos de

guarnición que convenga; que nos apoye moralmente para levantar,

el empréstito, y el general Brossard (nombrado por Melchor) orga-

nizará inmediatamente, y marchará, con una famosa columna de 3

mil voluntarios, todos soldados hechos, que terminarán la guerra

en el interior con nuestro pabellón, y a nuestras e.^cpensas, y serán

después otros tantos excelentes colonos que habrá ganado el país

A más hay una compañía, que tiene ya prontos 6 millones para

comprar terrenos, y llevar emigrados del norte, luego que el país

esté seguro. Nuestros amigos todos están dispuestos, y las baterías

preparadas para cuando llegue el momento oportuno. Vamos a crear

un periódico especial para sostener nuestra causa, sin perjuicio de

los contratos que dejó celebrados Melchor.

Mil gracias por lo bien que has arreglado el pago de mi letra,

según me ha instruido Me. Eachen. Me has salvado, te repito, más

que la vida, el honor. Hazme el gusto de presentar también mis

agradecimientos al Sr. D. Joaquín y al Sr. Batlle, por la parte que

han tenido en este grande alivio de mi situación. Deseo las oca-

siones de poder retribuir a todos tres un favor tan grande.

Esta va, como me encargas, bajo cubierta del Sr. Hocquard. Asi

irán las demás hasta que regrese D. Eduardo, que será entonces

nuestro intermediario. Las mias pueden venir bajo cubierta de lam-

pied, que aunque algo blanquillo, es muy hombre de bien, y aprove-

cha toda proporción por el Brasil, Inglaterra, etc.

)0SÉ E. El.LAURI.



A Andrés Lamas.

Montevideo, Agosto 16 de 1850.

Herrera y Obes
comunica a Lamas
que la llegada del
Emperatriz impi-
dió el viaje de Pa-
checo. Este iba a
Rio Janeiro. De-
sea que los aires
del mar le com-
pongan el humor.
Le habla de la mi-
seria del gobier-
no y de la necesi-
dad de conservar
el secreto de mu-
chas cosas, cono-
cidas casi todas
por un señor Le-
sasno debiendo
tener con Pache-
co sino las confi-
dencias atisolnta-
inente precisas. Por
último le da cuen-
ta de las dificul-
tades para enviar-
le sus mensuali-
dades por inter-
medio de Ruete.

El Lmperalriz ha llegado bastante a tiempo para impedir que

Melchor fuese a Francia, directamente, como él lo quería, a pesar

de mostrársele la conveniencia de pasar por ahí y entenderse con

Vd. Ha sido preciso la indicación de Pontes, de que doy a usted

cuenta de oficio, para que se resuelva a ello. Allá va pues. Quiera

Dios que los aires del mar le compongan el humor y puedan Vds-

entenderse mejor de lo que, con él, nos hemos podido entender

por acá.

A lo que digo a Vd. en mi correspondencia oficial, poco o nada

tengo que agregar. A Melchor se le han dado ya, aquí, los fondos

que necesitaba; lleva 6.000 pesos. Sin embargo, si ahí quieren dar-

le más, creo que no faltará en que gastarlo con provecho.

Por el estado de las rentas de aduana, que le envío, verá Vd.

cuan poco se puede hacer sobre ellas. Casi todas las toma ya

el gobierno. Los acreedores del Estado, no han alcanzado

a recibir un 2 "/„ de la parte de renta que les correspon-

dían en los 6 meses corridos; esto en unos los más previlegiados,

que los demás no han recibido un vintén. Todo cálculo sobre el

producto de la renta que no sea basado sobre la suma media que

ha dado este año, es completamente errado, y si la administración

la toma el gobierno, entonces ni la amistad debe calcularse. Para

que dé, pues, aquello mismo, es esencial que eso no suceda, y para

que no suceda, que el gobierno no tome lo único que le falta que

tomar. ¿Y como se hará entonces, me dirá Vd? No lo sé, sino es

dando para pagar con las rentas futuras y mejores tiempos. Créalo,

mi amigo, será muy bueno caminar en zigzag, pero crea que eso

nos pierde irremediablemente. Calcule Vd. que pesan 8 años de

horrible vida, sobre este desgraciado pueblo.

En cuanto a la expedición de voluntarios, es preciso tener pre-

sente lo que digo a Vd. en mi nota reservada. Es una resolución

firmísima del gobierno. Basta ¡por Dios! si no hemos de salir de

esta situación.

Le ha dado a Vd. muy bien en lo que ha dicho al Sr. Paulino,

sobre lo del armisticio; eso es la pura verdad; y eso poco más o

menos me dice Pontes, que dijo él en sus comunicaciones. Hasta

ahora, nada indica que llegue el caso si no son ciertos rumores

que salen del Cerrito y que por eso desprecio. Si llega, tratare-

mos de conservar el subsidio.

Ahora volviendo a otra cosa, diré a Vd. que los secretos me pe-

san cuando no son para mi solo; y el de la correspondencia, de

que me ocupo, no lo ha sido. Vd. se lo escribió a Melchor; y éste

que siempre se ha reído de lo que el Brasil puede dar, y todo lo

convierte en instrumento de sus miras, así que recibió la carta, la
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empezó a mostrar, comentándohi. Yo me quedé frío, cuando Mr. Gui-

llemot me habló de su contenido y Batlle me dijo tjue no creyendo

Melchor que era negocio de secreto, ni dándole importancia,

efectivamente, había hablado a varios del asunto. A Madero tam-

bién le dice algo Castro, lo bastante para romper el secreto. ¿Co-

mo puede no pensar, pues? Lo mismo sucedió con el negocio de la

pólvora, como le dije a Vd. Quiera Vd. por consiguiente, no car-

garme con la responsabilidad de las violaciones de tales secretos.

Sobre Madero, repito a Vd. lo que antes de ahora le he dicho. Yo
no le digo sino lo que puede decirse, y esto mismo hace largo

tiempo que no tiene lugar, pues anda medio torcido conmigo. Al

Dr. Alsina, es al único que he solido mostrarle algo, muy rara vez,

y eso por que era necesario. Si Madero, pues, sabe loque no debe

saber, no es por mí directamente, y aún puedo decir, ni indirecta-

mente, por que no creo que .\!sina, sea un niño ni hombre ligero.

Concluyo diciendo a Vd. lo que me cuesta, pero que debo decirle:

con Melchor, las ccnfidendias absolutamente precisas; y que ahí

haya reserva. Aquí hay un señor Lesa que sabe lo más mínimo de

lo que se hace ahí. Tenga eso por cierto.

Manuel Herrera y Ohes.

P. D. Batlle me escribe en este momento una esquelita en que
me dice lo siguiente: «Hoy he visto a Ruete por la mensualidad de

>Lamas, que quise dejar arreglada para agosto y septiembre; pero

»aquel señor me dio porción de pretextos para no acceder por el

«paquete, ofreciéndome, sin embargo, darme las órdenes para los

«primeros buques que salgan. Pretende que como no manda, a la

«casa de Janeiro, los fondos que ellos deben esperar, y de que es-

»tán en descubierto, no puede girar sobre ellos; pero que ese dé-

s'ficit lo tendrá disponible dentro de 5 o 4 días, y al remesarlos gi-

»rará las órdenes que le pido. Diga a Lamas, que no tenga cuida-
ndo, que no le faltarán en primera oportunidad.»

Cumplo, pues, con el encargo; pero como puede haber algún in-

cidente que lo imposibilite, he recabado el acuerdo que comprende
la nota que le remito y que abraza todas las eventualidades.

M.ANUKi. Herrera y Ores.

A José Ellauri.

Montevideo, Agosto 18 de 1830.

Nada ha ocurrido después de mi ultima carta. Le Prédour se fué Herrera y Obes
a Buenos Aires, luego que obtuvo de Oribe el tratado, que vino a R°Ta'"pfr1ida''*de"

buscar, y allá está aún. Las tropas han empezado a bajar, aunque ÍTos^Áfrls"/ li del:
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embarco de las
tropas solo para
refrescar. Le anun-
cia que el porta-
dor es Pacheco y
que unas letras
por 20.000 francos
giradas no podían
pagarse. Conside-
ra una locura la
fundación de un
diario en Paris.

solo para refrescar y descansar del viaje. Así lo lia declarado, al

fin el almirante. Melchor, que es el conductor de ésta, lleva la co-

rre.spondencia cambiada; pídesela y léela que es curiosa.

Sobre el Brasil, hay mucho. Melchor va para Janeiro, a conse-

cuencia de eso. Creo que llevará algo importante. Eso se apro.xima

a su desenlace; él te instruirá de todo.

Lo demás sigue como te dije en mi anterior—esperando. Hagan
¡por Dios! por que venga lo más pronto. Si tienes como frecuentar

a Coffiniére, no dejes de hacerlo; ha sido perfectamente dispuesto,

y es hombre que vale.

Melchor me ha hablado de unas letras que deben venir, valor de

20 mil francos. Lo siento, porque no habrá como evitar el protes-

to. No sé Verdaderamente como has hecho eso sabiendo cual es

nuestro estado. La fundación de un diario es una locura, que nos

hará más mal que bien. Ese dinero gastado en publicaciones suel-

tas, daría un resultado que no dará un periódico especial. Aquí ha

sido recibida la noticia, malditamente. Te lo prevengo para tu

gobierno.

M.^M'EL Herrer.\ y Obks.

A Andrés Lamas.

Montevideo, Agosto 26 de ¡8oO.

Herrfea V Obes
dice a Lam.is que
se espera con an-
siedad el resulta-
do de las exigen-
cias de Guido, que
la presencia del
barón de Yacuhy
en Rio Grande ha
puesto frenético a
Oribe. Hace re-
saltar los efectos
desagradables de
la imprudencia de
Pacheco al reve-
lar los secretos
de la carta de
Lamas. Ayer, le

dice, tuvo lugar la

primera colación
de grados univer-
sitarios ¡Como me
acordé de Vd! Ya
soy doctor! ¿Lepa-
rece a Vd. poco?

Pontes me envía a decir que cierra a las doce la corresponden-

cia, y son las 10 y media. Tengo, pues, que ser muy corto.

Después de la salida del paquete nada ha ocurrido de particular.

Todo el mundo espera el resultado de las exigencias de Guido. La

Venida del barón de Yacuhy a Río Grande ha puesto frenético a

D. Manuel Oribe; ¡o tengo de fuente pura. Parece que se han dado

órdenes a los jefes de frontera, para hacer más rigorosas las de-

predaciones de propiedades brasileñas. Dice D. Manuel que al

imperio le costará caro esa resolución ¡Ojalá no queden en bravatas

sus palabras!

Pontes anda medio frío. La imprudencia, ligereza, o qué se yo

como llamar, de Melchor, lo ha enojado y temo que escriba bajo

esa mala impresión. Creo que hay pocos que no sepan lo que usted

me escribió y que Pontes, me dio un recado de parte de su go-

bierno, que lo hace esperar todo. Hordeflana me dice que Guille-

mot se llevó la carta de Vd. a Melchor; que esto se lo dijo él mis-

mo al imponerle de todo, que efectivamente sabía. Por consiguiente,
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no es de extrañar el atufamiento de nuestro amigo, por injusto que

parezca, y por esto no sé lo que dice su gobierno.

Le Prédour continúa en Buenos Aires.

Las tropas están en tierra.

Ayer tuvo lugar la primera colocación de grados universitarios.

¡Como me acordé de Vd! Fué una fiesta magnífica. Aquí están to-

dos entusiasmados! Irá el programa en primera ocasión. ¡Ya soy

Doctor! ¿Le parece a Vd. poco? A mi compañero que mande regis-

trar sus títulos.

Manuei. Herrer.^ y Obes.

A Manuel Herrera v Obes.

Rio Janeiro, Agosto 28 de 1850.

El oficio N." 159 impondrá a Vd. de lo que he conseguido res-

pecto a dinero; harto ha costado por los motivos que indico y por

otros que he omitido por falta de tiempo, y porque sin muy latas

explicaciones es imposible que sean comprendidos por el que no

esté en el interior de estas cosas. El señor ministro de hacienda es

un obstáculo poderoso, porque cree que vamos a devorar inmen-

sas sumas.

Por el Spider irá, como digo a Vd., el señor Buschenthal; y es-

pero que si Vds. reservan sus medios, tendrán, auxiliados por la

fuerza moral que aquí adquirimos, una buena base para hacer algo

serio y útil que facilite lo que nos falta.

Buschenthal llevará propuestas de diverso género, acordadas aqu'

con capitalistas de esta plaza; Vds. las discutirán y las aceptarán'

o no, pues para eso tienen la más cumplida libertad.

Mi rol está reducido a obtener de este gobierno la mayor suma

de medios pecuniarios, sin reato alguno, para que Vds. le den el

destino que estimen más conveniente.

Por el Spider, como digo a Vd., irán en dinero o en crédito los

36 mil patacones y el modo de girar las mensualidades sucesivas.

Ponga Vd. esmero. Herrera, en que se guarde el secreto y lo de-

más que indico, al menos por ahora, para no dañar lo pendiente. Si

se suspende todo el subsidio, los 12 se elevarán a 30 mil pataco-

nes; no dude Vd. de esto, como no debe dudar que, es ese casoí

si algo más necesitamos se tendrá. Yo no insistí en la cantidad

completa porque Íbamos contra una creencia hecha y nos habría

perjudicado.

L.\MAs anuncia a
Heekeka y Obes la
ida de Buschenthal
y el envío de 36
mil patacones ob-
tenidos del gobier-
no del Brasil. Se
refiere luego a la
cuestión de lími-
tes, estando deci-
dido a aceptar las
responsabilidades
pero pide instruc-
ciones expresas.
Da cuenta del es-
tado de los nego-
cios de Guido,
quien había pre-
sentado una re-
clamación sobre
lacuhy manifes-
tando que si no se
le daba satisfac-
ciones retiraría
la legación. Pero
al mismo tiempo
presenta a Guido
haciendo io im-
posible para evitar
el rompimiento.
Expresa que al

presidente López,
del Paraguay, le
han ido contesta-
ciones a su gusto;
que la alianza se
realizará.
Da otras noti-

cias sobre deser-
tores y lo que él

hace en la prensa.
Pide se le acuer-

de al general Paz,
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pobre, enfermo y
nbatido, un soco-
rro de 1.200 pata-
cones eii mensua-
lidades de 100. Su-
plica que nunca se
sepa es él quien
ha promovido eso.
«El general, sufre
callado; «necesi-
ta ir a la sierra y
no lo hace por
falta de dinero»
son las expresio-
nes de Lamas.

No olvide Vd. enviarme en primera oportunidad la aprobación de)

contrato del señor Irineo.

El oficio N.° 140 se refiere a límites; es una cuestión que no po-

dremos demorar, y en la cual es indispensable tener opinión y re-

solución hecha. Yo estoy decidido a aceptar las responsabilidades

iiue siempre caben al negociador, pues suyo es el deber de tratar

de evitar aún las concesiones para que esté autorizado en extremo,

pero no puedo, bajo ningún aspecto, obrar en negocio de tal cuan-

tía sin instrucciones expresas.

El 141 es relativo a Rivera, que se agita diciendo aquí que cuen-

ta con Montevideo, y ahí, tal vez, que cuenta con el Brasil.

Pido órdenes sobre ese punto porque nn quiero ni debo tomar

sobre mi solo la aceptación de una condición que, si hacemos algo,

ha de proponérsenos, para que se crea que quiero imponer mis co-

nocidas y confesadas opiniones sobre aquel tenor.

El estado de los negocios de Guido es el siguiente: presentó una

reclamación sobre Yacuhy que concluye diciendo que a no dársele

la satisfacción pedida, la legación se retiraría de esia corte.

A los varios días de presentada, Yacuhy publicó el artículo que

Vd. encontrará en el O' Mercantil, del 10, y se embarcó para Río

Grande después de haberse despedido de S. M. y de los ministros.

Este hecho es una contestación decisiva, elocuentísima.

Sin embargo, Guido, sin darse por apercibido, emplea más artes

que una raposa para evitar la contestación escrita; y hace lo que

no está escrito para evitar el rompimiento; habla a todo el mundo

y escribe en todos tonos, explotando el miedo que la masa tiene

aquí a la guerra; el miedo que tiene el partido del gobierno de que

la oposición saque partido de aquel otro miedo, y el recelo que hay

en otras regiones de alguna complicación interna.

Guido, que se ha apartado del señor Paulino, porque sabe que

por allí no hay que hacer, fué el sábado a ver al emperador y le

habló por hora y cuarto. Yo voy a presentar a S. M. en la misma

forma el reverso de la medalla.

Hasta madama Guido ha andado llorando, etc.

Es increíble lo que aquel hombre hace por no ir a Buenos Aires.

Sin embargo, hasta hoy no hay alteración en lo acordado, ni pare-

ce que la cosa lo admite. La contestación está extendiéndose sobre

las mismas bases de la nota del señor Paulino, de 28 de marzo; y

según se me ha dicho la recibirá Guido en la semana entrante, de

lunes a martes.

Respecto a las otras reclamaciones contestadas por el señor Pau-

lino en su nota de 8 de mayo, no han dicho palabra.

Todo esto me hace creer que Rosas no quiere romper en este

momento; y si se amansa mucho tendrá que sufrir, pero mucho pue-

de embromarnos.
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Yo he contraído relaciones con el barón Yacuhy; es un hombre

completamente decidido y capaz de precipitarlo todo.

Me ha explicado sus pasados reveses y lisonjeándose de que en

otra ocasión no se repitirán. Hemos hablado de todas las hipótesis

y, con más descanso, daré a Vd. noticias de nuestras conver-

saciones.

Al coronel Centurión lo mandaré a .Montevideo; le he hecho Visi-

tar al señor Paulino y al ministro de la guerra. El señor Paulino le

mandó, sin decirme nada, 14 onzas de oro.

Por el último vapor le han ido al presidente López, del Paraguay,

contestaciones a su gusto: la alianza por esa parte se realizará.

Hablamos, aunque pocos momentos, sobre desertores. El señor

Paulino me dijo estar convencido de que los actos de que nos que-

jábamos dependían de personas. Principiamos por Barrozo que será

el primero que saldrá de ahí. Reserve Vd. la noticia, pero cuente

con ella.

El señor Paulino me dijo, con no disimulado disgusto, que le es_

cribian de esa que se trataba de cambios interiores, y que si Vol.

víamos a las andadas todo se dificultaría, porque pocos como so-

mos, divididos quedábamos reducidos a cero; y que no nos querían

cero. Por Dios, amigo, suframos por meses. El que más sufre me-
rece más.

Ayer se votó en el senado la autorización para el enganche de

extranjeros.

El señor Amaral, de París, no escribe nada sobre nosotros por el

paquete.

En la prensa hacemos algo; pero no tanto como sería preciso;

me faltan madios. Yo sé que en esa creen que se me da mucho di-

nero; pero lo cierto es que se me da apenas lo necesario para cu-

brir mis gastos ordinarios. Ahora ni eso. Como la corte se va a

Petrópolis, en el verano, allí hemos tomado casa todos, que paga-

mos ya para no quedarnos sin ella. Acá pago ahora doble casa otra

Vez: y, con ésto y las enfermedades que hace 30 días tengo en la

familia, estoy mal.

Aunque tendría motivo, no pido aumento en la parte del sueldo

que se me de; Vds. harán lo que quieran. Lo único que pido es

que se me arregle, de una vez, algunas mensualidades, hasta marzo
o abril, por ejemplo, y que me manden letras de Rnete contra Pa-

rias a Vencer en los meses respectivos; lo quisiera así para librar-

me de cierto género de dependencia y favor que no me gusta; y
para no pensar más en esto.

Lo que si pido e intereso por ello cuanto valga con Vd. y con el

señor presidente, es un socorro para el general Paz; está pobre, en-

fermo y abatido; necesita irse a la sierra por salud, y no lo hace
por falta de dinero. Quisiera que Vds. destinaran 1.200 patacones a
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ese objeto, divididos en 12 mensualidades de 100. Pueden incorpo-

rarlos a los míos y darme orden para que se los entregue.

Suplico que ni ahora ni nunca se sepa que yo he promovido ésto!

es preciso que aparezca como acto expontáneo del gobierno; y si

se realiza, así debe aparecer en la orden oficial que Vd. me pase

y que yo le comunicaré. Me satisface ser el simple ejecutor. Hagan

Vds. Herrera, eso; es justo y ni Vds. ni el país se arrempentirán

jamás de haberlo hecho.

El general no habla de su estado; sufre callado.

Lo único que me ha pedido, haciendo visible esfuerzo, es que

recomiende a Vd. a su hermano, don lulian, que si puede ocuparlo

en algo que le ayude a vivir. Quisiera que Vd. hiciera saber a don

Julián que he transmitido a Vd. esta recomendación.

Sobre lo del general Paz habría querido escribirle al señor pre-

sidente; pero francamente, no sé ni como estoy con él ni él que-

rría escribirme.

Fío, pues, en Vd. solo; pero espero buena contestación por el

primer buque.

Me falta tiempo para contestar a las cartas de Vds. de 17 y 25

de julio. Lo haré.

Le envío las que tengo de Europa.

Después del gravísimo ataque de mi hija, cayó mi Telésfora con

una fiebre perniciosa; temí por ella; a Dios gracias está en pie.

.Que dura es ahora aquí la Vida para los que tenemos familia!

Andrés Lamas.

P. D.—Buschenthal irá probablemente en un vapor de guerra

brasilero.

Si Vds. tienen alguna urgencia de dinero en esa, creo que se

puede Vd. dirigir con confianza a Ruete. Ellos ven que voy en

buen camino.

Sírvase Vd. mostrar al doctor Alsina lo que escribo sobre el es-

tado de las redamaciones de Guido. Me falta tiempo; agradecería

en el alma que llamara Vd. a nuestro querido doctor Peña y se lo

dijese para que me lo disculpe.

Sírvase Vd. decir a Rodríguez y Hordeñana que recibí sus cartas

y la encomienda del 1.° por el Oriente. Discúlpeme con ellos; ape-

nas me dejan respirar. No deje de hacerme este favor.

Me falta el panfleto de Isabelle.
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A Manuel Hkrrera v Obes.

París, Agosto 27 de 1850. O

Acabo de escribir por la Barca del Janeiro una cartita terrible a

Lamas para que te la pase. Ai fin te diré ha mejorado la situación,

según parece, después de eso.

Cuando supe que el ministro (a solicitado de Mr. Devoize) había

dado orden para disminuir el subsidio desde L° de julio a 28 mil

pesos mensuales, me pareció indispensable quejarme de todo. Fui g

ver al ministro y le presenté un resumen de los muchos y muy
justos motivos de queja que el gobierno tiene hace dos años contra

Mr. Devoize, especialmente, lo que últimamente se había confirma-

do por su rencoroso empeño de que se nos disminuya el subsidio

cuando más necesario es que se nos aumente. La discusión fué ani-

mada y fuerte; hasta que viendo yo que nada sacaba en limpio, tra-

té de concluir anunciándole que al día siguiente le dirigiría por es-

crito la misma reclamación que acababa de hacerle de palabra.

Entonces cambió de tono y me pidió muy dulcemente que suspen-

diese la reclamación oficial escrita hasta que recibiésemos noticias

más positivas de oficio, que tal vez harían cambiar las circunstan-

cias. Accedí a ello y me retiré. Pero llegó Mr. Mac Eachen (con

viaje bien largo por cierto) y en cuanto leí tu correspondencia y la

protesta, me puse a redactar la nota siguiente:

París, Agosto 3 de 1850.

iSeñor Ministro: En la conferencia a que fui recibido por V. S. en

los primeros días del mes próximo pasado, tuve el honor de e.xpo-

ner a V. S. muy suscintamente los graves motivos de queja que

desde dos años atrás tiene mi gobierno contra el encargado de ne.

gocios de Francia Mr. Devoize, y las órdenes repetidas que había

recibido para pedir o su remoción de aquel destino o recomenda-

ciones positivas para modificar su conducta respecto a las autori-

dades del país. Después de varias explicaciones concluí anunciando

a V. S. que al día siguiente me proponía dirigirle por escrito la mis-

ma reclamación que acababa de tener el honor de presentar de pa-

labra. V. S. tuvo a bien expresarme que suspendiese ese paso oficial

hasta que tuviésemos noticias más positivas del Plata.

Acomodándome al deseo manifestado por V. S. asi lo he hecho
durante más de un mes. Pero como por un buque, llegado reciente-

mente al Havre, he recibido comunicaciones de mi gobierno de 20 y
•25 de abril, por las que se me hace saber cuanto se había agravado

la situación, y que las cosas habían llegado a un punto que de un

momento a otro, y sin que mi gobierno pudiese evitarlo, la tranqui-

Ei i.AUKi trasmi-
te a Hekrera y
OiiE- copia de las
notas pasadas por
él al gobierno
francés, pidiendo
explicaciones con
motivo de los ac-
tos inamistosos
del cónsul Devoi-
ze y del incidente
con el almirante
Le Prédour en
ocasiónde las ne-
gociaciones que
éste iba a entablar
con e 1 gobierno
de Rosas, preten-
diendo negar al
Uruguay persone-
ría para entender
en el asunto.
Informa que des-

pués de esas no-
tas se le hizo sa-
ber que el gobier-
no francés espera-
ba que el tratado
Le Prédour seria
conforme con las
modi f icaciones
propuestas y que
en caso contrario
se cerraría la
puerta a toda ne-
gociación. Ense-
guida, agrega, se
¡e han hecho indi-
caciones para pre-
parar un tratado
de comercio, arre-
alo del subsidio y
forma de pago, y
otras cuestiones
de cuyas bases y
redacción se halla
ocupado.
Habla más ade-

lante de otros tó-
picos públicos y
personales termi-
nando por recor-
dar el canie de
las ratificaciones
con España y la

denuncia del tra-
tado con Cerdeña.

ü) Véase carta de Herrera y Obes fechada en Julio 1(3 de ;850, pág. 57
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lidad pública y la salud de aquella desgraciada población podrían

verse gravemente comprometidas, no puedo prescindir de dar cum-

plimiento a las órdenes terminantes que he recibido de mi go-

bierno.

Empezaré por elevar al conocimiento de V. S. que habiendo lle-

gado el Archimcdes el 5 de abril a Montevideo, el contralmirante

pasó, el 8, a ver a mi gobierno y le comunicó de palabra que al día

partía para Buenos Aires a continuar las negociaciones de paz so-

bre las bases de la convención ad referendum, que hizo con el

gobernador Rosas en mayo del año anterior. Como a ésto solo li-

mitase el señor contralmirante su comunicación, y la generalidad

y marcada reserva de la nota de V. S. de 26 de enero último a

nuestro ministro de relaciones exteriores le hiciese creer que el ne-

gociador estaba encargado de llenar el vacío que ella dejaba, se le

preguntó a éste: «si no pensaba comunicar al gobierno las modifi-

caciones que tenía encargo de exigir en la convención proyectada; a

lo que contestó que no, por estarle así recomendado en sus ins-

trucciones». Agregó enseguida: «Vds. no tienen personería en ese

negocio, porque su representación es dudosa desde que no tienen el

país; y porque la Francia trata de sus intereses en que entran us-

tedes como comprendidos en ellos. Ella pues no puede hacer depen-

der su conveniencia de lo que Vds. quieran o no». A ésto contestó

el gobierno del Uruguay, por el órgano de su ministro, con las mis-

mas razones que constan en la protesta del día siguiente y que

tengo el honor de acompañar a V. S. en copia ceitificada. El señor

contralmirante, no pudiendo rebatir la fuerza de éstas, se contentó

con decir por conclusión: «Vd. tiene razón; yo en su caso obraría o

diría lo mismo, señor ministro. Pero dando cumplimiento a la vo-

luntad de mi gobierno, yo debo obrar como obro. De todos modos
Vd. nada tiene que temer; yo nada he de concluir aquí, que sea o

no feliz en mi misión; el gobierno es quien ha de resolver definiti-

vamente; escriban Vds. pues. En Francia tiene Vds. muchos y po-

derosos amigos (con sonrisa), yo no dudo que ellos tomarán a
coeur la defensa de los intereses de Montevideo y tan bien como
Vds. mismos. Pero yo, lo repito, no haré más que lo que he dicho».

Así terminó la conferencia que motivó la protesta que se me or-

dena reproducir ante V. S. como tengo el honor de hacerlo al

presente.

En cuanto al cónsul general Mr. Devoize, éste se ha manifestado

siempre sistemáticamente hostil a mi gobierno y la población tocia

de Montevideo, tanto nacional como extranjera. A más de todos los

actos de que instruí a V. S. de viva voz, y que en otra ocasión lo

haré por escrito, no ha perdonado arbitrio para sembrar a descon-

fianza entre las tropas de la expedición y los heroicos defensores

de la ciudad. El acuerda y retira los socorros de la Francia a los
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mismo de Montevideo se vé frecuentemente amenazado con la sus-

pensión del subsidio; y muchas veces hay retardo en la expedición

de las letras contra el tenor expreso del artículo 2.» de la conven

ción de 12 de junio de 1848.

Luego que llegó el Prony se opuso a la cuarentena que se le

mandó observar lo mismo que a los buques ingleses y brasileros de

guerra. Pretendió ensejuiJa que se le dejase libre, para establecer

hospital, la Isla de la Libertad, situada dentro del puerto y a tiro de

fusil de la ciu lad, sin medios para ponerla en rigurosa in;omunica-

ción. El tribunal de medicina y a población tola se oponía, por el

justo temor de contagio de la fiebre amarilla, que ese vapor había

traido del Janeiro. Se le propuso la Isla de Flores, mucho más gran-

de y de aires más puros, aunque distantes dos o tres leguas- «No

seflor», respondió Mr. Davoize, de palabra», «eso no nos conviene;

queremos la Isla de la Libertad, y si no se nos da la tomaremos».

El ministro repuso: «Vds. pu?den hacerlo; la injusticia y la Violen-

cia estarán de parte de Vds.; el gobierno no opondrá más que su

derecho». «Está bien», contestó y se retiró furioso. Enseguida en-

vió a Mr. Cochet cerca del ministro para comunicarle que iba a

reunir los oficiales de tropa y marina, y hacerles saber como trata-

ba el gobierno oriental a los hombres que venían a defender su

causa; y que protestaba contra las consecuencias si no se acedía a

lo pedido. A ésto el ministro solo añadió que lo que se pedía era el

rompimiento de los reglamentos sanitarios, que en todas partes del

mun1o eran respetados; y que el gobierno no podía convenir en ello

por las muchas y poderosas razones que expuso a .Mr. Cochet.

Al día siguiente se supo que esa noche el cónsul había tenido

reunión en su casa, y que se había expresado en los términos más
descomedidos siempre sobre el mismo asunto; y como después in-

sistiese con una terquedad injustificable en su pretensión, a presen-

cia de los jefes de mar y tierra, el gobierno consintió en que ocu-

pasen militarmente la Isla de la LibertaJ, salvaido así su responsa-

bilidad por las funestas y graves consecuencias q le ese hecho

podía acarrear. Así terminó tan desagradable dis;usión, en que

hacen un contraste muy marcado la moderación, prudencia y buena

fe de mi gobierno, por una parte, y la e'<altación, grosería y noto-

ria mala Voluntad de Mr. Devoize, por la otra.

De lo expuesto resulta evilentemente demostrado, señor ministro:

1.°, el empeño tenaz de los agentes franceses en el Plata de debí,

litar y desacreditar por todos los medios posibles, la heroica de-

fensa de Montevideo, único baluarte hoy en aquellos países de la

libertad, del orden de la civilización y de las luces, contra la tira-

nía más bárbara y desenfrenada; 2.°. que dichos agentes, a pesar de

ser acreditados cerca de ese mismo gobierno, quien tiene también
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sus representantes en Europa, no lo reconocen como tal, o al me-

nos en el pleno goce de sus derechos y atribuciones supremas de

tm gobierno de una nación independiente; 3.°, que bajo frívojos pre-

textos, entre otros el de que un enemigo injusto y atroz, por ser

más fuerte, tiene usurpada la mayor parte del territorio de la Re-

pública, desprecian y procuran liacer despreciar por todo el mundo
la autoridad de ese gobierno, único legítimo y reconocido como tal

por la Francia y por las demás potencias extranjeras; 4.°, que es

urgentísimo poner remedio a una situación tan prolongada y vio-

lenta, que de un momento a otro y sin que anadie le sea dado evi-

tarlo, puede acarrear los desastres y consecuencias más terribles.

En virtud de todo, y por orden expresa de mi gobierno pido a

V. S. se sirva dar por reproducida, palabra por palabra, la expresa

protesta hecha en Montevideo al señor contralmirante, y a la que

después de 16 días ni aún se había dignado acusar recibo. Pido

igualmente, que, con la urgencia que el caso reclama, se sirva

V. E. recabar del señor presidente las declaraciones que estime

convenientes, y que cuidaré de trasmitir sin pérdida de tiempo a

mi gobierno, que las espera con la más viva ansiedad. Tengo el

honor de reiterar etc., etc >

El silencio que guardó el ministro por algunos días, me hizo

creer que .seguía su propósito de no entrar en polémica, hasta que

nos llegasen noticias de esa. Pero no fué asi. El 16 a la noche re-

cibí una larguísima nota, que por falta de tiempo y teniendo que es-

cribirlo todo por mí, no puede ir ahora. Pero, en sustancia, entra

sentando que deja a un lado todo lo que hayan podido decir sus

agentes en tal o cual circunstancia; no habla una palabra de la pro-

testa, que era lo esencial, y solo se contrae a una defensa apasio-

nadísima de Mr. Devoize, ya nuevas recriminaciones contra ustedes^

fundándose para todo ello en lo que el mismo Devoize les informa.

Al día siguiente 17, pasé esta otra nota:

«Señor ministro.—He leído con toda atención la nota que V. S. me

ha hecho el honor de dirigirme ayer en repuesta a la mía de 3 del

corriente. A mi vez me permitirá V. E. que ponga de un lado todo

lo que en ella me dice en defensa de la conducta del cónsul gene-

ral Mr. Devoize respecto a mi gobierno, a quien de nuevo se le re-

crimina de la manera más infundada y casi puedo decir injusta. Si

V. S. hubiese tenido la bondad de esperar la época en que estába-

mos convenidos para hacer esta reclamación en forma, apoyada en

documentos irrefragables, estoy cierto que, habiendo un resto de

imparcialidad en los consejos del ministerio, se habría hecho a mí
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gobierno la justicia que se merece. A\as yo espero que este caso

llegará muy pronto, luego que V. S. pase vista por los numerosos
documentos que cuidaré de presentarle, pues importa al honor de mi

gobierno que la justicia de sus reclamaciones quede establecida, en

razón sobretodo de las recriminaciones contenidas en la nota V. S.

sobre las que reservo pedir explicaciones.

Pero como V. S. no ha tenido a bien decirme una sola palabra

sobre la protesta de 9 de abril, que tuve el honor de reproducir, y
que fué el principal objeto de mi citada comunicación de 3 del co-

rriente, me creo en el deber de llamar nuevamente la atención de

V. S. sobre ella. De otro modo podría creerse que el gobierno de

la República Francesa aprobaba el desconocimiento explícito que

se ha hecho de los derechos e inmunidades del de la República del

Uruguay; o que éste se degrada al extremo de consentir que se

trate de sus más vitales intereses sin su participación, y que contra

su voluntad se le ocupe por la fuerza parte del territorio. No, se-

ñor ministro. Si ocho años, casi consecutivos, de miseria, desgracias

y privaciones, han podido debilitar el brillo de la heroica ciudad de

Montevideo, el doble ni el triple serán bastantes a hacerle renunciar

a los derechos primordiales e inherentes a una nación libre, sobe-

rana e independiente. Si se le han dispensado y se le dispensan

favores, ella cree haberlos merecido en recompensa de otros mayo-
-es. que hizo cuando pudo; y por la conducta franca, leal y conse-

cuente que ha observado desde 18,58, en que sin su voluntad, y por

intereses que le eran extraños, se le arrastró a compromisos, de

que hasta hoy ha podido librarse por si sola. No por eso exige que
se le hagan bienes que no se le quieran hacer; solo sí pide, con el

mayor ardor, que no se le degrade, y que se le respete el derecho

natural que tiene y que nadie puede desconocerle, para disponer

libremente de sus destinos. Este es el clamor unánime de mi go-

bierno y de casi todos mis conciudadanos. Sería hasta crueldad el

desoírlo, exponiendo a catástrofes terribles un país digno de mejor

suerte. Recibid, señor ministro, etc., etc.»

A esta nota no se me ha contestado aún desde el 17, en que la

pasé, hasta hoy que somos 28. Pero a les 5 o 4 días de haberla re.

cibido, se me hizo entender por interpósita porsona lo siguiente-

«que el gobierno esperaba que el tratado Le Prédour sería conforme

a las modificaciones propuestas, y que en caso de no serlo se ce.

rraría la puerta a toda negociación, y en cualquiera de ambos casos

el gobierno prepararía un plan completo, que presentará a la asam.
blea luego que se reuna^. Contesté, por el mismo conducto confiden-

cial, que me parecía muy bien. Enseguida se me han hecho indica-

ciones para preparar un tratado de comercio, arreglo del subsidio y
modo de pago; así como para la liquidación y reconocimiento de
créditos de franceses, convención sobre emigración, garantías, etc. Me
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estoy ocupando de la redacción de las bases de todo esto. Me ayu-

dan mucho en las diligencias y consultas nuestros buenos amigos

el señor Christofe, general Brossard y su hijo, Poucel, Lelong y
otros. El almirante Lainé está decidido a aceptar, si se le nombra

para ir a esa. Tal vez consigamos lo mismo del barón Deffaudis, lle-

vando por secretario al señor Brossard hijo. Su padre entrará al

servicio de la República y se ocupará de la organización de la co-

lumna, inmediatamente que las declaraciones del ministro sean más

explícitas. Luego que las bases estén arregladas, te remitiré copia.

La prensa entrará a sudar con fuerza; pero con discreción y pru-

dencia. Esperamos solo los fondos ofrecidos para ello; y yo me
quitaré con gusto el pan de la boca para contribuir al mismo fin.

La idea de enviarme esas cartas firmadas por el presidente ha

sido excelente. Pero ésta es aquí la estación en que todo el mundo
se Va al campo, o a viaje; solo el almirante Lainé ha recibido la

suya; las demás las guardo para entregarlas conforme vayan vinien-

do los hombres.

Te agradezco mucho y muchísimo, como a los demás señores del

gobierno, lo mucho que han hecho por mi. Con el pago de los Vein-

te mil francos me has salvado más que de la muerte: de la ignomi-

nia; y con la remesa mensual de trescientos patacones me libraras

de q.ie Vuelva a caer en la misma terrible posición, y conservaré

mi espirita tranquilo y despejado para consagrarme a lo más urgen-

te en el día.

Por lo dicho concebirás que he recibido tu carta de mayo aun-

que muy atrasada, y la demás correspondencia y periódicos, que me

trajo el Napoleón; pero no la publicación hecha por Lamas. No sé

si tu la olvidarías, al tiempo de mandar todo al correo. Sin embargo,

he escrito al Havre para que reclamen al capitán.

Aprovechando el cajón que envía Mr. Chean te remito por lo

pronto 8 volúmenes de los anales de minas, que si no te sirven a tí.

servirán a la Biblioteca. Los dos Volúmenes de Jefferson sí creo

que te serán útiles, y el proceso Praslin. De aquí a pocos meses te

haré una pequeña colección de lo mejor y más moderno y tendré

el gusto de mandártela si las cosas van bien. ¿Cómo es que no se

han acordado de nombrarme miembro del Instituto? Yo creo que si

hubiera estado en esa no se me hubiera privado de este honor; y

hallándome fuera en servicio público, no debe esto perjudicarme.

Vuelvo a recordarte el canje de las ratificaciones con España; de-

nunciar el tratado cumplido con Cerdena, mucho más ahora que

se han compuesto con Rosas. Preciso es también en arreglar los

consulados en Inglaterra, que echó a perder O'Brien.

A nadie más escribo que a tí; lo haré por el paquete próximo.

Te pido, pues, que ésta sirva para el señor don Joaquín, el señor
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Batlle, Melchor, Jiianito, con mil recuerdos especiales y en general,

a todos los amigos. Abraza en mi nombre a Bernabelita, todii la

prole y familia, y recibe todo el agradecimiento de tu siempre

affmo. primo y amigo.

Pepk.

A Manuel Herrera y Obe.s.

París, Septiembre 3 de 1850.

Por el Universel, que saldrá en muy pocos días para Buenos Aires,

pero que debe tocar, o dejar sus encomiendas y correspondencia

en Montevideo, D. Eduardo envía un cajón con Varios encargos,

que tu y Juan le hicieron a su partida. Con su permiso y acuerdo,

he puesto en él de mi parte, para tí, unos poquísimos libros, y en-

tre dos folletos, sobre fanales, metí mi larga carta. Como el paque-

te, en que va esta, supongo que llegará antes, es preciso esperar

aquella para comprender lo que voy a decirte en esta.

He formado una especie de consejo de los pocos de nuestros

amigos, que se conservan en la capital, pues ésta es la estación de

irse todo el mundo aquí a la campaña, o a viajar. Los principales,

son por ahora, el almirante Lainé, que está de regreso de su comi-

sión, el general Brossard, su hijo, el Sr. Christofe. y, alguna Vez,

Le Long; pues hasta el e.xcelente, y útilísimo Poucel, está ausente.

Lo primero que se acordó, según tu premiosa recomendación, es

hacer jugar la prensa, aunque con discreción, y empezar ya el ge-

neral a trabajar en la organización de su columna. Como el paque-

te no ha llegado, y no tenemos un peso con que dar principio, he-

mos resuelto que el general, bajo su responsabilidad, y la de alguno

de sus amigos, negocie una de las letras que dejó Melchor para es-

tos precisos objetos. Una ha sido dirigida por el ministro a Mr. De-

Voize, para que la haga aceptar; y otra de 14 mil pesos a 90 días, es

la que se trata de negociar. Nuestro cálculo ha sido que para el

vencimiento, que no puede ser antes de S meses de esta fecha, la

cuestión debe estar resuelta; y para entonces es ahí, o aquí, que

debe haber fondos suficientes, con que llenar estos y otros com-

promisos más. Si por lo que te Voy a explicar, arribamos aquí a un

arreglo completo en todo el mes corriente, habrá empréstito ensegui-

da, y todo quedará saldado.

Después de lo ocurrido, y que explico en mi anterior, por el Uni-

versel, se dijo al ministerio que teníamos seguridad de que Le Pré-

Ellauki escribe
a Hekrer.\ y Obes
comunicándole

que ha reunido
a Brossard, su hi-

jo, Christofe, y Le
Long para comen-
zar la lucha en la

prensa. Como ca-
recían de fondos,
Brossard negocia-
rla una de las le-
tras que dejó Pa-
checo para estos
precisos objetos.
Mientras tanto,
después de expo-
ner ciertos ante-
cedentes, comuni-
ca que ha pre-
sentado las bases
que abrazan un
tratado de comer-
cio y garantías,
arreglo financiero
y colonos, que fué
el principio de su
misión en Francia,
en 1859. y que
amenazaba al go-
bierno con que si

no procedía acti-
vamente, quizá lle-
garía el momento
de no hacer nada
si es que el Bra-
sil se decidía al
fin a venir a la
guerra sin ella, y
solo con Monte-
video.
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dour nada liabía obtenido sobre las modificaciones propuestas, y que

estábamos en el mismo caso de antes. Se respondió que esto no era

del todo exacto; que es verdad se habían hectio a Rosas algunas con-

cesiones de amor propio, pero que iiabía al'Jio secreto, que por ahora

no se podía comunicar, hasta dentro de 3 o 4 semanas, que vendría

el convenio hacho con Oribe, d?l quj esperan mucho. No me
preocupa esta ilusión, a pjsar de constarme que la mayor parte de

los orientales de afuera está deseosísima, como nosotros, de que

esto termine de una vez. Pero mi cuestión es ¿Oribe querrá? Y en

caso de querer ¿podrá? He ahí la cuestión, para mi iiisoluble por los

medios que estos hombres tientan, prescindiendo de la inconvenien-

cia, contradicciones e ilejalidad de reputarlo parte contratante-

Ello es, que se ma asegura que el gobierno francés está firmemente

resuelto a sostensr, por todos los medios posibles, la independencia

oriental, hasta llegar al de una guerra abierta con Rosas; y después

cooperar a que se establezca en nuestro estado un gobierno firme,

sólido, bien garantido, y que dé garantía a las relaciones futuras.

Que el ministro quiere preparar todo su plan para presentarlo com -

pleto a la asamblea, a la apertura de sus sesiones. Bajo de este

supuesto, y a consecuencia de indicaciones más o menos directas

que se me han hecho, he presentado (confidencialmente siempre)

bases que lo abracen todo. Tratado de comercio, arreglo finan-

ciero y de colonos, y tratado de garantías- Aquí me tienes que por

la fuerza de las cosas, he vuelto al principio de mi misión. Estos

son casi los mismos puntos que Vine encargado de proponer en

1839; y por lo tanto los mismos proyectos elaborados entonces, con

pequeñas alteraciones y adiciones, me van a servir ahora. Se agre-

gan varios puntos accesorios, como la autorización al general Bros-

sard, el nombramiento de los señores Lainé y Deffaudis, dándole a

éste por secretario al hijo de aquel general, y otros más. Yo trato

de estrecharlos a fin de ver si les agarro prendas antes de venir

el resultado de Oribe. Para esto me ha venido muy a propósito la

situación del Brasil. Yo les digo: Señores, el Imperio está a punto

de romper con Rosas; no hay compromiso escrito entre la Francia

y nosotros; y más mitivos de desconfiar que de confiar en ella,

vista la conducta de sus agentes. Si aquel rompimiento ha sucedi-

do, o sucede en pocos días, como es probable, la corte del Río Ja-

neiro, donde tenemos un ministro hábil y activo, ha de provocar

algún arreglo por la comunidad de intereses; y si en tal caso se

nos exije la e.\clus¡ón de la Francia, como antes sin razón alguna

e.xijió ésta la exclusión del Brasil, ¿que hará mi gobierno? ¿Dejará

prolongar la agonía, la desesperación y la miseria por 8 o 10 meses

más, a esperar una contestación dudosa de la Francia? No puede

ser. Dense, pues, Vds. prisa, por que no será extraño que en poco
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tiempo quede mi gobierno con las manos atadas para hacer con la

Francia arreglos que hoy son muy fáciles, y después, en aquel caso,

serían imposibles. En este estado quedan los negocios.

José E. Ei.r..\LRi.

A M.AXUEL Herrera v Obes.

Rio Janeiro, Setiembre 10 de 1850.

Mis días que ya eran muy ocupados lo fueron más después de la

llegada de Pacheco, que acaba de embarcarse para Europa en el

paquete inglés.

Después de muchas noches de corto descanso, he pasado en vela

toda la última; y el cansancio físico solo me deja escribir breves

líneas.

El contrato que envié por el Rifleman tenía por base, como usted

vio, el peligro de que se suspendiese la provisión de víveres y por

objeto único suplir su déficit, y nada más, y esto sin tiempo de-

terminado.
Con la constancia de que Mr. Devoize restablecía la 3.^ parte de

la cantidad retirada, se redujo la suma a 8000 pesos; y con la noti-

cia de que lo demás se había suplido por economías en las raciones

y por préstamos de los accionistas de aduana, tuve motivo para te-

mer que usaran de la libertad, que se reservaron, para notificarnos

su cesación. Si esto sucedía, como sucedería, todo habría quedado
reducido a muy poca cosa.

Entonces redoblé mi empeño y emplee la mediana posición que

he adquirido, para poner alguna cantidad a cubierto de toda contin-

gencia y para comprometer a este gobierno en algo durable y que

concurriese no solo a la simple conservación, sino a la salvación

de Montevideo.

Vd. comprende bien la distancia que existe entre conservar a

Montevideo por conveniencias que pueden ser transitorias, y con la

libertad de abandonarlo a cualesquiera momento, y empeñarse en

una operación que aumentando la fuerza de Montevideo de una ma-

nera efectiva y poniéndolo en camino de salvación, crea un vínculo

sólido y fecundo entre los dos países.

Esa distancia, a mi ver inmensa, es la que existe—y desearía no

equivocarme,— entre el contrato que envié por el Rifleman y el que

ahora acabo de celebrar.

Lamas noticia a
Herrera y Obes
del nuevo contra-
to que ha cele-
brado no para
conservar sino pa-
ra salvar a Mon-
tevideo. Se desti-
naba la mayor su-
ma al transporte
y equipo de un
ejército en Euro-
pa, cuyas armas y
municiones iba a
comprar Pacheco.
Relata las entre-
vistas realizadas
con éste y Pauli-
no. Refiere que
Pacheco va en po -

sición ventajosísi-
ma, y que ha teni-
do nobleza de
conducta al expre-
sar a Paulino que
el único hombre
que tenia Monte-
video, para mane-
jar un ejército, era
el general Paz, a
quien se debía
confiar. Las pre-
venciones contra
Pacheco se habían
desvanecido.
Termina Lamas

felicitando a He-
rrera por haber
sostenido firme-
mente la misión
al Brasil. Expresa
que con esta mi-
sión concluirá su
vida política y que
nada podrá remo-
verlo de esa reso-
lución.
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Por este contrato se han obtenido, sin el mínimo gravamen para

la república, 234.000 pesos fuertes divididos en 15 mensualidades

La suma, con entero acuerdo y concurso de este gobierno, se ha

dividido del modo siguiente:

Para el transporte, equipo, etc. de un ejército en

Europa 174,000 ps. fs

Para el general Pacheco para gastos de su misión.. 6.000 > »

Para Montevideo en diversas mensualidades (el nú-

mero no está definitivamente fijado) 54.000 »

234.000.—

En el contrato para la legión se ha consultado también tener

seguro un repuesto de armas y municiones y la adquisición de un

tren de artillería superior.

Esto no era fácil, porque, además de que para hacer la operación

en buena escala necesitábamos que Pacheco llevara un crédito

abierto y seguro que excedía en bastante a nuestro fondo efectivo

precisábamos también cubrir el valor de los otros objetos que reza

el contrato.

Había, pues, adelanto de fondos y aventura de fondos; y aun so-

bre nuestra base cierta teníamos que encerrarnos en el círculo es-

trecho a que nos reducía la reseiva que nos imponía el que la daba.

A esta luz no dudo que Vd. encontrará ven(a;osísimo el contrato

que discutí y concluí de mancomún con Pacheco.

Ese contrato parecerá aun mejor cuando Vd. observe que el trans-

porte, equipo y armamento que va a tomarse de Europa va a ser

comprado en 1." mano; y comprado por Pacheco, que es hombre
organizado para comprender la gloria de hacer de los medios que
lleva un prodigio para el país.

Tuve bien presente lo que Vd. me dijo respecto a la renta de

1852; pero además de que entiendo que solo una parte de ella está

afectada al subsidio francés, era indispensable tomarla por base,

pues no hay otra. Y ésto no tiene inconveniente— 1852 está lejos

y mal de nosotros si para entonces no tenemos patria. Pero sean

cuales sean las circunstancias, la historia de nuestros contratos de

aduana muestra todo el poder de la necesidad y como a ella se aco-

moda todo sin trastorno ni violencia, sin mala fe de ninguna

parte.

El contrato de la legión ha sido concluido irrevocablemente, por-

que no podía serlo de otro modo; a estar sujeto a ratificación, la

operación se demoraba 40 días y el mal sería irreparable.

Yo he tomado por eso, con entera deliberación, la responsabilidad

que por ello me toca.

Pacheco ha recibido, y lleva, la carta de crédito para Europa
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por la cantidad y en el mcdo que establecen los artículos 1° y 2.*

del contrato: y los 6.000 patacones en efectivo.

En el paquete irán con los ori'4¡nales de los contratos, los docu-

mentos de esas entregas. Repito a Vd. todo, todo ha sido hecho

con acuerdo y a gusto de estos señores.

La cantidad mensual que queda para Montevideo,— y de la que

me empeñaré en remitir alguna parte por el próximo paquete, es

pequeña, pero es segura.

En el paquete irá también Butchenthal, y él, según me dice, se

propone ofrecer a Vds. mayores recursos. Además, dando algún res-

piro a estos señores tengo esperanza de que han de acudimos en

cualesquiera necesidad efectiva; y tengo esta esperanza porque

ellos mismos, y muy expontáneamente, me la han dado al cerrar

este contrato.

Espero que todo esto merecerá la aprobación de Vds.

Al siguiente día de su llegada presenté a Pacheco al señor Pau-

lino. Tuve en esto grande satisfacción, porque, francamente, había

algo que yo no quería decir, porque a vista de las inciertas inter-

pretaciones que tienen las cosas en nuestra tierra, temía que se

creyese que quería hacerme el necesario y conservar esta posición,

que solo estimo en cuanto puede ter útil al país.

Pacheco vio que yo estaba lejos de exagerar nada; la verdad es que

la opinión públicp, que nos era tan adversa, ha recibido un vuelco

completo; que la defensa de Montevideo inspira ahora anuente

entusiasmo: que el gobierno nos dispensa grande consideración e

interés; que desea la guerra, aunque, como he dicho, no quiere to-

mar la responsabilidad de declararla.

Pacheco tocó también que estoy arriba, bien arriba, de toda per-

sonalidad; que no he buscado para mí confianza ni consideración

alguna que no haya buscado para mis compañeros políticos, sean

anugos o enemigos personales míos; que no hay uno solo,- ni uno

solo,— que haya sido herido por mí ante el extranjero; que al con-

trario, a todos los he presentado siempre por el lado bueno, que»

piir otra parte, es el que me place buscaren los hombres. Obrando

así. he consultado también las conveniencias del país y las de mí

posición oficial.

En lo principal, no habiendo otro camino que el que había toma:lo,

le seguí con el acuerdo de Pacheco; concluímos los contratos de

que he instruido a Vd.—convinimos con el señor Paulino en que es-

cribiría al ministro del Brasil en París, como no dudo que lo ha

hecho, para que apoyase a Pacheco y obrase de acuerdo con él

—y echamos las bases de acuerdo, de que instruiré por el pa-

quete, para la conservación de nuestra emigración en Río Grande

mientras llega la legión de Europa.
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Pacheco, con los medios que lleva y con la sombra del Brasil que

le acompaña, va en una posición ventajosísima.

El encargado de negocios de Francia, con quien me he entendido,

escribe también en sentido conveniente y da noticia de ia buena

acogida que ha recibido Pacheco del gobierno del Brasil.

Ha sidí una buena acogida, en efecto; y Pacheco la ha justifica-

do por la nobleza de su conducta; delante de mi dijo al señor

Paulino que el único hombre que teníamos para manejar un ejérci-

to regular era el general Paz; que por tanto, era al general Paz

a quien debíamos confiarlo.

De las prevenciones que existían contra Pacheco no queda ni

rastro en este gobierno, y de esto debemos lisonjearnos.

Por el paquete escribiré a Vd. en mayor extensión y daré de

oficio cuenta menuda de todo.

Entretanto, permítame Vd. Herrera, que le felicite por el resul-

tado de la perseverancia con que Vd, ha sostenido la misión al

Brasil; que le aseguro que ni olvidaré que a esa perseverancia de

Vd, debo la satisfacción de que él me llena: que le repita, en medio

de esa satisfacción, que soy sincerisimo amigo de Vd. y que esta

amistad está, por mi parte, arriba de todos los pequeños accidentes

que pueden recíprocamente molestarnos.

Este es el momento también en que debo decir a Vd. que con

la misión al Brasil concluye, irrevocablemente, mi vida política; no

hay nada que pueda removerme de esta resolución muy hecha, muy
madurada, y a cuyas consecuencias, que conozco, estoy resignado.

Reciba Vd. este anuncio como el de un hecho consumado, sobre el

que no hay que hablar; sé bien que nadie lo creerá; pero créalo

Vd. mi amigo, y no se equivocará.

Andrés L.\mas.

P. D.— Como Vd. alcanza bien, es necesario hacer lo que se pueda

para guardar el secreto; difícil es, bien lo veo; pero conténtese us-

ted con hacer por su parte, como hago por la mía, todo lo posible.

He de probar que siempre lo he hecho así. Muchos y graves incon-

venientes puede traer la falta de secreto; no confesemos nosotros

el hecho y así lo disminuiremos.

Guido recibió las contestaciones a sus anteriores, pero a pesar de

que dice haber recibido órdenes serias por el Spider hasta hoy no

les ha dado ejecución.

El señor Pedro Chaves escribe del Rio Grande, en reserva, con

fecha 25 lo siguiente:

«Aguirre e o agente que promove a insurreicao dos escravos.

»Toda a provincia vota con eiittusiasnio pela guerra. Pimenta está
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»sem créditos, e agora con menos for^a en razáo da viuda de Ca-

»xias, que se annuncia. Jacuhy ja está in Porto Alegre.»

Recibí de Le Long la carta inclusa que le ruego ma devuelva.

Sírvase mandar entregar las adjuntas; entre ellas va una para don

Julián Paz que le recomiendo mucho.

A Manuel Herrera v Obes.

Rio Janeiro, Seplicwhre 10 de 1850.

Acabo de recibir su muy apreciable del 26 de agosto y su conte-

tenido me obliga a ocuparme de un tópico de la del 18 que viene

en ella reproducido y agravado,— el relativo al secreto. Había pen-

sado dejarlo en olvido.

De las cartas de Vd. puede deducirse que por carta mía a Pa-

checo se divulgó lo que escribí por la Emperatriz; y debo apresu-

rarme a negar perentoria y formalmente la inducción.

Mi carta a Pacheco se reducía a generalidades que no ocupaban

tres renglones y que no indicaban siquiera detalle alguno, ni el mí-

nimo detalle del contenido de mi oficio.

Lo que escribí en ese oficio solo podía saberse leyéndolo; y
éste Herrera, es el hecho pelado que nadie puede contestarme;

apelo a lo que he escrito; vengan los papeles que ellos no me des-

mentirán.

En efecto, Pacheco solo conoció el oficio y mi carta confidencial;

porque el señír Batlle.—a quien Vd. había pasado ambas piezas por

medio de un ayudante,— se las hizo conocer. Por el mismo conducto

y por otros, que no lo han escrito, supo Pacheco y otros el recado

de Pontes sobre el cual no había carta de nadie y que se divulgó

de la misma manera.

Esta es la verJa.i; y tengo pruebas de ella que presentaré si se

contesta de cualquier modo. Yo he llevado mis escrúpulos lejos en

esto de secreto y no puedo admitir en este punto ningún reproche

por indirecto que sea.

También me recomienda Vd., Herrera, en su carta de 18 de agos-

to, que solo haga a Melchor las confiamas absolutamente precisas

y ñl mismo tiempo me anuncia Vd. de oficio que Melchor trae la

comisión de enteníerse directamente con este gobierno para obte-

ner de él explicaciones y declaraciones explícitas sobre lo que el

Brasil está dispuesto a hacer en favor de la República y hasta

donde puede contarse con su cooperación, etc. y al mismo tiempo

L.v.MAs se ocupa
de lo relativo al
secreto, a que se
refiere Herrera y
Obes en cartas del
18 y '.'6 de agosto.
Explica como Pa-
checo ha sabido lo
expuesto en la co-
rrespondencia ofi-

cial, que no es por
su conducto, y ex-
traña se le reco-
miende guarde re-
serva, respecto de
aquél, sobre asun-
tos que al mismo
Pacheco se le con-
fian. Pone de re-
lieve instruccio-
nes contradicto-
rias, cuya causa,
asicomo de ladifi-
cultad de guardar
secreto, se debe a
la falta de armo-
nía en el gobierno
y a la lucha perso-
nal entre Herrera
y Pacheco. Exhor-
ta a que en medio
de la lucha se
combine en ciertos
puntos de interés
mutuo. >Si Vds.no
se entienden»
agrega, «anticipo
mi retiro de la
vida política y en-
vío a Vd. mi re-
nuncia».
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le otorga un pleiio-pocler para el negocio de la legión, en fin, al

mismo tiempo le encarga Vd. de todo lo que exigía reserva.

¿Cómo concilia Vd. la reserva con Melchor, sobre negocios que

Vd. confía al mismo Melchor?

¿Cómo me los encarga Vd. a mí los negocios de los que en al-

gún modo me separa para confiárselos a él?

Es cosa de enloquecer, Herrera.

Habría tenido motivo de sobra para atufarnie de que se me sos-

pechase capaz de admitir el papel a que se resigna en París el

señor Ellauri, pero no me atufé porque estaba absorbido por los

intereses del país— solo por ellos—y no quise perjudicarlos -y re-

solví callarlos.

Pero ahora traigo la cosa a cuenta para declinar, como declino

positivamente, la responsabilidad de toda y cualesquiera indiscre-

ción en negocios que Vd. confíe a otro, cualesquiera que sea el

tiempo y el motivo por que lo haga. Estoy distante de creer que

Vd. hace mal en confiarlos; no, lejos de eso; pero yo solo puedo

responder de lo que solo a mí se me confíe.

En estos días me he visto amargo. Retira Vd. por una nota ofi-

cial de 19 de agosto, dirigida a Melchor, la parte relativa a la le-

gión de las órdenes que me da el 16 y se olvida de decirme sílaba

sobre ese retiro.

Me pone Vd. algunas líneas vagas y confidenciales sobre dar al-

gún dinero a Melchor y éste me presenta original una carta del

señor ministro de hacienda— en que dice que Vd. me da órdenes

para que le entregue la determinada suma de 6000 patacones si la

conseguía.

Con la claridad de amigo sincero y de hombre de bien digo a

Vd. que reconozco que todo esto nace, lo mismo que la dificultad

de guardar secreto en esa, del estado de la plaza, de la falta de

armomía en el gobierno, de la lucha personal entre Pacheco y Vd.

- lucha que lamento profundamente por el país y por Vds. dos, de

quienes soy amigo.

De ahí viene todo, porque en esa lucha, como en la de su linaje

de todo se hace un arma; la pasión ciega a los combatientes y se

hieren a ciegas.

Yo, extraño a esas luchas.—que quiero conservarme extraño a

ellas— que estoy frío porque mi Vida política está para apagarse

para siempre—que solo veo al país- deseo no servir de tópico, ni

por incidente, para esas mutuas recriminaciones—no ser mezclado

mi nombre en cosas en que no quiero mezclarlo— no ver compro-

metida mi discreción, que ha rayado en e.xceso, y mi tranquilidad,

por actos ajenos y por la deficiencia de órdenes netas y positivas.

Aunque Vds. luchen, es preciso que, al menos, se combinen en

ciertos puntos de interés mutuo.
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Ahora, por ejempln, escribe Paclieco a sus amibos: todos tienen

posición: retínalos Vd. o haga reunirlos por el Sr. Presidente o el

Sr. Batlie y convengan en reservar lo c]uí* acjiíel amigo les escriba.

Esto es de interés palpable para el país, y no diidn que todos lo

harían.

—¿No ven que cosas de esta naturaleza se inutilizan o aventuran

por la publicidad? Y no es pequeña cosa lo que aventuramos! Si

alelo se divuhja, no lo confirmen al menos y dejen que el rumor se

desacredite.

Esto es lo que cabe hacer. Por lo que toca a mis amibos perso.

nales, ellos jamás tienen una línea sobre política.

Si no es así. estamos mal; y yo, ¡nocente de toda pasión, muy
mal individualmente, porque esas luchas de pasiones y esas indis-

creciones me hacen sonrojar sin necesidad y contrarían los esfuer-

zos inauditos que lie hecho por establecer alguna confianza.

Si Vds. no se entienden, al menos por esto, mi partido está

tomado: anticipo mi retiro de la vida política- y envío a Vd. mi

renuncia y sin más me voy a vivir a mi gusto.

Esta, Herrera, es mi última palabra en esta materia tan odiosa

para mí.

No Vea Vd. en esta carta ningún m:il espíritu porque no lo hay:

es carta franca y leal de amigo y de patriota: de amigo y patriota

que está muy arriba de toda personalidad y de toda peqiiefiez de

amor propio.

No se tome Vd. ni la molestia de contestarla, para que no volva-

mos a ocuparnos de esto que me fastidia y enferma. Crea Vd. que

cada Vez que me dicen algo sobre personalidades lo paso mal.

Es servicio de amigos no hablarme de estas cosas.

Como Vd. supone, todo lo que digo en esta carta es para Vd.

solo. Ni con Pacheco ni con nadie he dado indicio de lo que Vd.

me decía ni de lo que ahora digo.

Anukés Lam.\s.

A M.-XNUFX Hfjíkek.\ y Obk.s.

Rio Janeiro, Septiembre II de 1850.

El Golfinho se ha demorado y quiero agregar estas líneas para Lamas habla a
, . , , . , , r ,, > . . . 1 . . j Hekrera y Obes
decirle que el origen de la falta de las patentes de sanidad no es- de la falta de pa-.

taba en nuestros consulados y que el único remedio era comunicar
ífo*fe1ic?ta'"iue^go
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por Ib 1." función
de grados de iii

Universidad, asi
como por el titulo
de Docior.

con penas discrecionales a los bu(|iies que los burlaban, y aplicarlas

si la comunicación no basta.—En ese concepto ordené a nombre del

gobierno la publicación del aijunto aviso que espero merecerá la

aprobación de Vd. Por el paquete daré cuenta de oficio.

Felicito a Vd. entrañablemente por la 1." función de grados de

nuestra Universidad y de nuestro país. En la instrucción pública ha

adquirido Vd. gloria verdadera, durable y fecunda.

Le felicito también por el titulo de Docior que con la mayor
satisfacción le doy en esta carta.

Aniikés L.\m.\s.

Sometiera agradece mucho el recuerdo de Vd. y como necesita

elegir uno de sus amigos para que presente su titulo a la Universi-

dad, cree que la clase de ministro no le inhabilita a Vd. para en

su carácter particular, desempeñar aquella comisión.

Por el paquete piensa enviar a Vd. la correspondiente autori-

zación.

A Andrés Lam.as.

Montevideo, Septiembre 14 de 1850.

Herrera v Obks
escribe a Lamas
una carta alenta-
dora después de
tanto sinsabor. Se
ha quedado sor-
prendido del con-
trato celebrado
con don Evange-
lista de Souza.
Es, para él, una
hombrada lo he-
cho por Lamas.
Habla de la hon-
radez de su ad-
ministración. Se
preocupa de me-
didas contra Ri-
vera, quien debía
morir poli ticamen-
te a fin de no
perjudicar el or-
den, la tranquili-
dad, la organiza-
ción y la estabili-
dad de las ins-
tituciones. DeUr-
quizH había reci-
bido una visita
muy expresiva,

Ha hecho Vd. una hombrada en el contrato con Evangelista de

Souza. Apesar de la verdadera necesidad que tenemos de dinero y
del derecho que, creo, nos asiste para que se nos lo acuerde, no

tenía esperanza de conseguirlo. En balde Pintos me alentaba di-

ciéndome que él me ayudaba, yo no tenía fe, ni en lo que me decía^

ni en lo que ahí se quería hacer. No estoy arrepentido de haber

pensado así, porque de ese modo, la sorpresa me ha hecho saborear

mejor el negocio. Esperamos, pues, el Spider, con la ansiedad con-

siguiente. No dude Vd. ni del secreto, ni de que el dinero se em-

pleará como se quiere y es de nuestro interés. A mi no me sor-

prende el juicio del ministro de hacienda; sobrados motivos tiene

en que fundarlo; pero no es justo, confundiendo nuestra administra-

ción con las anteriores. La honradez y la economía con que hoy se

administra la hacienda es notoria y lo prueba lo que hacemos con

los poquísimos medios de que disponemos. Espero que el tiempo

nos justificará más.

Va, pues, el contrato con la aprobación y ratificíción al pie. Va
así, porque me ha parecido mejor. Por consiguiente, necesito que
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me envíe Vd. un ejemplar para el ministerio. Yo he hecho dejar p""" '° 'lue no te-

. , , ^ . ,. , r,
"'' perdidiis sus

copia legalizada, pero esto no es sino remedio supletorio. Se nece- esperanzas anti-

Bita el original. ^"otas "-fu'r^íiín'das

Respecto a lo demás, le contesto de oficio, y a eso nada tengo 1' aenerai Guido
I ,-^ ,1 1 u 1-.- , .

*• de Rosas, que es-
que agregar. Lo que digo a Vd. sobre Rivera, es lo que conviene y taba lurioso. To-

es justo hacer. Vd. sabe que no es de hoy que pienso así. Cuando cambfa'do la fiso*-

se trató de Melchor, recordará Vd. que esa fué mi opinión y que la nonna de la Pia-

, . , , , , , ,
zíi. Encargaba a

sostuve contra viento y marea, y aun sabiendo lo que me había de Lamas no preci-

valer. Empéñese, pues, en obtener lo que le recomiendo. Así se le enim%mpimieift'ó

puede tener lejos de aquí, todo el tiempo que se quiera y convenga declarado y limi-^
„

' ^
. . - , j r^. .

tarse a sacarle
al país. Para mi, es convicción protunda de que Rivera es preciso todo lo que nece-

que muera polüicamenle. El podrá venir cuando sus malas habita- c¡/ jo^' servicios

des no puedan perjudicar al orden, a la tranquilidad, a la organiza- '^^
.
Lamas y lo^ ' ^ -. poma muy alto.

ción y estabilidad de nuestras instituciones. Por las copias de Ofrecía hacer to-
. , j- i . ' \r

A

1 • - ' i, u do por Lamasque
cartas que le adjunto, vera Vd. que es el mismo, mismísimo hombre. en su posiciónera

Nada es bastante para hacerle aprender. Ambicioso, inquieto V sin hacerlo por el
* *^

f
P3IS. En primera

talento aun para manejar sus intereses y satisfacer sus pasiones, oportunidad le,,TT,. 1 . -jj ri ,- • ^

'

mandaría 500 pe-
Véale Vd. Siempre con las mismas jugadas, falso y sin ningún es- gog gj general

crúpulo ni dignidad, en los medios de que echa mano. De esas ^?7-- '^"J''' situa-^ ° ^ cion precaria re-
cartas ha hecho circulares; no hay aquí quien no las tenga. íCómo cíen conocía.

he de extrañar que ahí haga otro tanto? Creo que Pontes escribe

a este respecto al Sr. Paulino.

De Francia nada sabemos. Llegó la Provengal; pero nada ha

traído. Ellauri solo me dice que allá se esperaba con ansiedad el

resultado de la misión y que el gobierno estaba perfectamente dis-

puesto. Lo mismo me escribe Le Long sobre la misión, en el Co-

mercio de ayer encontrará todo lo que hay.

De Urquiza. he recibido una Visita miiv expresiva. No tengo per-

didas mis esperanzas antiguas.

De Buenos Aires los diarios que le envío le instruirán de lo que

hay. En este paquete le van a Guido dos furibundas notas. Rosas

está furioso. Yo no creo que Guido vaya a Buenos Aires, si toma

sus pasaportes como lo tengo por cierto.

Por acá todo está tranquilo y con fuerza de vitalidad asombrosa.

La esperanza está en todos. Nadie piensa más que en el Brasil.

Hoy es la estrella polar para todos. ¡Que mundo este mi amigo!

iSi Vd. presenciara ciertas cosas y viera a ciertos hombres!

A propósito de esto, recomiendo mucho a su atención la necesi-

dad del momento de no empeñarse en precipitar a ese gobierno en

un rompimiento declarado, y limitarse a sacarle todo lo que necesi-

tamos. Me consta que el Sr. Paulino se queja de que Vd. quiere

hacer correr demasiado los sucesos y que no tiene bastante con-

fianza en las resoluciones y en la política de su administración. Por

el modo con que esto se me ha dicho, aunque en la mayor reserva.
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he inferido que esa gente no gusta de ser arreada y que se les

muestre lo que son. Yd lie tenido con ello un Verdadero contento,

porque eso me ha dado ocasión para hacer resaltar el mérito de

sus servicios y ponerlo a Vd. muy alto. Con todo, como con el

impulso dado es de esperar que el carro no dejará de marchar y

que tolo es materia de días, déjelo ir ;i su modo cuidando, sin em-

bargo, de q le no pare. Dándosenos lo que necesitamos, tenemos

la garantía de que llegaremos a puerto. Pues que es preciso esperar,

esperaremos.

Remito a Vd. las mensualidades de septiembre y octubre, en letras

contra Parias Brother.

Quedo arreglando las demás, como Vd. desea, asi como el au-

mento que Vd. indica. Tenga fe en que he de hacer todo por Vd.,

que en su posición es hacer por el país.

A Ellauri imponga Vd. de todo, si. como creo. Melchor aun está

ahí. Yo le digo que Vd. lo hará.

Devuélvame las copias de las cartas de Rivera, cuando no las

necesite.

Al general Paz le mandamos en primera oportunidad 5U0 pataco-

nes; lo demás irá después. Quiera Vd. visitarle en nombre del go-

bierno y manifestarle que lo tiene muy presente. Hemos sentido,

verdaderamente, no tener antes conocimiento de su situación. Yo
no le eicribo por falta de tiempo. Tenga Vd. la bondad de de-

círselo.

Manuel Hisrrera y Obes.

A José E. Ell.auri.

Montevideo, Septiembre 14 de 1850.

Hehkera y Obes
«sribe a Ellauri
diciéndole que lo

que acababa de
hacer el almiran-
te Le Prédour era
un acto de infa-
mia e ignominia,
esperando que el
pueblo francés, si

no estaba degene-
rado como su go-
bierno, algo po-
dría hacer si se
supiera tocarlo.
Le manda instruc-
ciones al respecto
para combatir las

A la fecha supongo que ya habrás salido de la ansiedad en que

estabas por saber el resultado de la nueva misión confiada al almi-

rante Le Prédour, pues ya tendrás en tu poder mis cartas anterio-

res y muy especialmente las que llevó el Alcibiades. Si así no ha

sucedido, por los periódicos que te envío saldrás de la curiosidad.

En el Comercio del Plata de ayer tienes lo que ha obtenido el

almirante, después de 5 meses de residencia en Buenos Aires, y a

costa de las humillaciones más increíbles. Ten eso por auténtico.

Como ya no hay reglas de criterio, tratándose de juzgar los actos

de ese gobierno, no sé lo que hará con ese nuevo fruto de su habi-

lidad, patriotismo y buena fe, y menos sé si el almirante juega sus
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charreteras en esta negociación, pero no tengo duda de que un ne.

gociador inglé.s o de cualquier otra potencia, con un poco de dig

nidad nacional en un caso como el de Le Prédour, algo más

que las charreteras hiibía de perder. Ha jugado con el honor y los

intereses de su país con un cinismo de (]ue hay pocos ejemplos.

Cuando eso he visto y preveo que, lejos de ser Vituperado, el

almirante recibirá nuevos grados y condecoraciones, nn he podido

dejar de exclamar: ¡pobre Francia!

En fin, cumplan Vds. con su deber luiciendo todo lo que puedan

para impedir que ese gobierno consume ese acto de infamia e igno-

minia. Si ese pueblo no está tan degenerado como su gobierno, creo

que algo podrá hacerse, si se sabe tocarlo. Con ese objeto te envío

ejemplares de una traducción francesa del artículo y carta del Co-

mercio.

Te remito también un ejemplar de nuestra constitución y ley de

elecciones para que con ella combatas el absurdo y torpe medio

que propone Oribe para las que han de dar por resultado el nom-

bramiento del Presidente de la República.

He dicho torpe, porque no se necesitaba más que tener ojo para

ver que eso y lo que propuso en la otra convención, es la misma

cosa. En uno de los números del Comercio encontrarás las obser-

vaciones que hace sobre esa proposición y que pueden ayudarte

mucho. Eso mismo poco mas o menos, dije a Melchor, en una de

las notas que le dirigí el aflo pasado.

Lo del Brasil, va perfectamente. Por los documentos oficiales que

te incluyo, calcularás lo a lelantado que estamos y lo próximo que

está un desenlace. Es probable que cuando recibas ésta, todo haya
cambiado aquí de faz. El tratado de alianza ofensiva y defensiva

entre el Imperio y el Paraguay sü ha concluido ya, y no sería im-

posible que otro tuviera lugar muy pronto. A In altura que han

llegado ya las cosas, la guerra entre el Brasil y Buenos Aires es

inevitable y para ella se prepara el Imperio de un modo que faz
tremar. Es negocio muy serio para Buenos Aires, y yo me gozo de

la parte que me toca. Tengo conciencia de que no es pequeña. No
entro en pormenores, porque a Lamas encargo que te los dé.

Por acá todo está tranquilo. La disminución del subsidio, lejos de

hacernos mal, me ha hecho inmenso bien; pues me ha servido po-

derosamente para acelerar los sucesos y salir de incertidumbres

que me mataban. La cantidad que se nos ha quitado, he encontrado

medio de reponerla con Ventaja, haciendo jugar aquel acto infame

y desleal de ese gobierno. Esto tan es así, que no debes empeñarte
en la reposición. ¡Ojalá pudiera tirarles por los hocicos con lo que
nos han dejado! Lo único que te recomiendo es que si no has

hecho la protesta que te encargué en mi nota oficial de IH de julio,

proposiciones de
Oribe sobre elec-
ciones para presi-
dente de la Kepú-
blica. Lo del Bra-
sil iba pertecta-
mente, estando
próximo un des-
enlace y celebra
do yn un tratado
con el Paraguay,
lo (|ue hacia ine-
vitable la guerra
con Rosas, gozan-
do en ello por la

parte que le to-
caba, que no era
pequeña. Declara
que la disminu-
ción del subsidio
lia sido un bien,
pues le ba servi-
do poderosamente
para acelerar lo-i

sucesos y salir

de incertidumbres
que le mataban.
¡Ojalá, decía, pu-
diera tirarle por
los hocicos lo

que nos han deja-
do! Le decia que
presentara la pro-
testa y que habla-
ra fuerte,muyfuer-
te, sin temor alas
consecuencias. En
cuantoalretirodel
cónsul Devoize
lo consideraba ne-
cesario, por no
ser posible mar-
char en armonía
con quien quería
muy mal. «En la

primera qije nos
haga, lo pongo en
la puerta de la

calle.- La gente
del Cerrito anda-
ba de cabeza ga-
cha, lo mismo que
Rosas.
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lio la demores un instante. Habla fuerte y muy fuerte; no temas las

consecuencias. Digo lo mismo sobre las reclamaciones pendientes,

y de que te he eiicarí|ado para el retiro de Mr. Devoize. Esto es

de toda necesidad y mucho más después de lo ocurrido en lo del

subsidio. Con este hombre no hay posibilidad de poder marchar en

armonía. El nos quiere mal y nosotros le queremos peor. Si después

de todo lo que ese gobierno debe saber ya, persiste en mantenerlo

aquí, es porque obra de malísima fe y con el pensamiento fijo de

perdernos, si puede. No dudes que si mis combinaciones se rea-

lizan y nos ponemos fuertes, en la primera que nos haga Mr. De-

voize le pongo en la puerta de la calle.

En el Cerrito la gente anda de cabeza gacha; ven encima la tor-

menta y no saben como conjurarla. No tienes idea del punto a que

ha llegado su desaliento. Como en Buenos Aires, Rosas promovió

que los franceses residentes allí, buena y voluntariamenle, dirigiesen

a esa asamblea una representación pidiendo la aprobación de la

convención hecha por Mr. Le Prédour, aunque no la conocen

D. Manuel Oribe, hizo otro tanto en su campo y encargó la opera-

ción a sus satélites de más confianza; pero estos se desempeñan de

tan mala gana, que a pesar de las recomendaciones de su patrón y
de que hace más de 2 meses que se ocupan de ese trabajo, no creo

que por esta ocasión vaya el resultado. Esto solo te dice bastante.

Tu letra ha empezado a pagarse ya, y si, como espero, recibo

fondos en el paquete próximo, será definitivamente cubierta. Con
ellos cuento también para ponerte en esa un semestre de tus men-
sualidades.

Manuel Herrera y Obes.

A Manuel Herrera y Obe.s.

Rio Janeiro, Septiembre 27 de 1S50.

Lam.4s relata a
Hbrrer-\ y Obes
los esfuerzos de
Guido para evitar
el rompimiento
con el gobierno
imperial, lo cual
resultó iniítil, de-
biendo pedir sus
pasaportes Estos
le serian entrega-
dos en nota con
carácter de con-
tramanifiesto.

Hace dias que había preparado una correspondencia oficial y

contaba escribir a Vd., confidencialmente, con la mayor extensión.

Por desgracia me equivoqué en esto, porque los liltimos días y el

de hoy han sido tan recargados de trabajo que debo limitarme a

decir lo sustancial.

Guido continuó, como dijeaVd., haciendo toda clase de esfuerzos

para evitar el rompimiento; Mr. Hudsson, ministro de Inglaterra, se

le asoció para ese empeño cerca del emperador, de sus ministros
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y de otras influencias; contaba con el apoyo de los temores que
inspira la guerra, con las preocupaciones y los intereses que quie-
ren evitarla a todo trance; hubo momentos, al fin ¿e la semana pa-
sada y al principio de ésta, en que la tendencia a la paz, sea como
quiera, pareció sobreponerse; el sábado de la semana anterior el

gabinete estaba en crisis y ya Guido cantaba el triunfo
Por fortuna nuestra, y pienso que del Brasil, el impulso dado a

la opinión pública— el estado del Río Grande— Iss promesas hechas
al Paraguay -por compromisos contraídos con nosotros y, en espe-
cial, muy especialmente,— el de habernos habilitado para traer un
ejército europeo, hicieron palpar la imposibilidad de retroceder, y
así, con dolor de muchos, el gabinete se consolidó conservándose
el Sr. Paulino, y Guido perdió toda esperanza.
En ese estado no le quedó más que cumplir sus órdenes antes de

la salida del paquete, que, como Vd. verá, ha sido extraordinaria-
mente demorado por Mr. Hudsson, y al fin, al fin, pidió ai te, de
ayer sus pasaportes. El Sr. Paulino tuvo la bondad de mostrarme
la nota; es un extenso libelo en que se reproducen y enconan las
conocidas acusaciones y que concluye declarando tener orden de
su gobierno para pedir, como pide, -su pasaporte, por la imposibili-
dad en que le pone la política desleal del Brasil de conservar con
él relaciones amistosas.

Los pasaportes le serán dados; pero como ellos deben ir acom-
pañados de una contestación, que será un contra manifiesto, no le
serán remitidos hasta entrada la semana próxima. Guido se irá en
un buque inglés, tal Vez el Rifleman, luego que los reciba.
En la nota se dice que la resistencia de Montevideo es hecha por

los emigrados argentinos, y el Sr. Paulino me pidió y acabo de
enviarle una nota de nuestros principales empleados civiles y milita-
res. Como hecha de memoria es incompleta. Sírvase Vd. mandarme
una lo más completa posible y minuciosa por el primer buque, que
traiga, muy especialmente, la nacionalidad de todos los jefes y
oficiales que existen en Montevideo. A esto se da aquí mucha
importancia. No lo descuide Vd.
Tiene Vd., pues, rotas las relaciones amistosas y diplomáticas.

Oribe también retira a su D. Atanasio Aguirre de Río Grande, en
lo que nos hace favor.

Pero eso no es aún el rompimiento de hostilidades. El propio
Mr. Hudsson me lo decía ayer y mucha gente aquí lo entiende de'
mismo modo; antes de anoche decía uno de los ministros: so/o he-
mos de tener giieira si Dios lo quiere decididamente.

El Sr. Paulino y otros de sus colegas piensan de diverso modo
y aunque no pensasen ya no se puede volver atrás; el Rio Grande
arde y ellos mismos traen so/dados europeos al Río de la Plata,
dándonos dinero para ello determinadamente. Esto solo se justifica
por la guerra.

Créc, Lamas, que
la guerra era cier-
ta V suministra
detalles.
Con motivo de

la queja de los
brasileños de que
Lamas los opri-
mía demasiado pa-
ra precipitar los
sucesos, explica
la mucha parte ig-

norada de su ac-
tuación. Habla,
después, de la glo-
ria adquirida en
su misión, corres-
pondiendo en mu-
cho a Herrera. In-
vita a éste a olvi-
dar los incidentes
producidos y, en
el deseo de re-
conciliar a Herre-
ra con Pacheco y
Obes. pídele per-
miso para ponerse
a la obra, adu-
ciendo considera-
cionesal respecto
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Vea Vd. en esto, mi amigo Herrera, la más sólida íjaraiiti'a; hemos
lieclio inevitable la «guerra; y esa guerra que ha de salvarnos y dar-

nos bases de orden y de organización inferior, llegará infaliblemente

y pronto, más pronto quizás de lo que imaginamos.

Uno de los puntos de l'.i crisis qua estalló en el gabinete el sába-

do último, fué la presidencia y el mando del eiército del Rio Grande;

en la elección de esos empleados se simbolizaba el pensamiento de

paz o guerra. El conde de Caxias no quiere ir al Río Grande.

Proponen los de la paz al general Juan Pablo dos Santos Barreto,

el msjor teórico del eiército, para jefe de gabinete que no tiene

ni las aptitudes ni las ambiciones del campo de batalla.

Al fin, hay una especie de transacción: Va para la presidencia ese

Sr. jefe de escuadra que tienen Vds. ahí, Pedro Ferreira d'Oliveira

y para el ejército el mariscal Brown, que es un excelente viejo a

quien qm'ero mucho y que es la guerra viva.

La de Oliveira es u:ia presidencia de transición, en lo que, me
parece, se consulta el darle en el Sr. Lisboa un muy buen sucesor

en el Río de la Plata. Vds. quedarán contentos del Sr. Lisboa.

Los preparativos siguen ahora, como es natural, con redoblada

actividad; marchan tropas al Ríb Grande de aquí y marcharán de

las demás partes del Imperio: la dirección dada a la opinión y la

fiebre bélica de los rio-grandenses cobrarán intensidad....

Mi amigo, la guerra es ahora cierta, y, repito, quizá más pronto

de lo que pensemos: pero cierta porque no hay camino para volver

atrás y porque este Rosas es un portento de orgullo.

El señor Sebastián de Regó Barros, hermano del barón de Boa
Vista, va a Europa en este piquete a contratar tropas; ayer convi-

nimos con el Sr. Paulino en que él y Pacheco obrarán de común
acuerdo y se prestarán mutuo auxilio, pues todo es para un fin

común.

Tenemos sospecha de que además de los sicilianos de que habló

oficialmente, Rosas ha encargado irlandeses; ¡que tal el americano!

Lo de los sicilianos está cruzado, me parece: sobre lo de los irlan-

deses veremos que puede hacer el señor Regó Barros.

De oficio escribo a Vd. largamente sobre mis contratos, que re-

mito originales. Espero y cuento con que Vd. los aprobará. El de

Irineo, sobre la mensualidad, debe ser ratificado y enviada la ratifi-

cación como la del anterior.

No extraño que. como Vd. me dice en su apreciable del 14, que

recibí ayer, se quejasen de que yo los oprimía demasiado, que

queria precipitar los sucesos, etc.

Ahora que un hombre como Pachaco puede dar testimonio de lo

que yo hacía aquí, me siento desembarazado para decir a Vd. que

yo hacía cien veces más de lo que Vds. sospechaban y de lo que

estos señores adivinaban.
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Yo sabía bien que si dejaba enfriar ciertas impresiones, no saca-

ba un real ni los comprometía en un ápice.

Sabía que si no obteníamos comprometerlos, [lodía luiberuna mu-

danza personal a cada instante (como hubo de haberla el sábado

último) y triunfar la tendencia tropical, la tendencia floja, la de paz

a todo trance.

Vd. recordará que ya hubo en las cámaras quien dijo que el Río

Grande no valía lo que costaba.

Sabía— ¡oh si lo sabía!—que si no adquiríamos algo que nos hicie-

ra valer, habían de tratarnos como la Francia, es decir no habían

de oírnos y hacer lo que mejor les pareciera sin contar con noso-

tros, que es esto lo que entendían por dirección suya.

Sabía, por tanto, que debía hacerles miedo con el peso que lleva-

ríamos al lado opuesto sometiéndonos; que debía ponerme en con-

tacto con las cosas del Río Qran.le para mantener vivo el fuego

sagrado y en apoyarnos en ellas si la corte nos fallaba; que debía

cortejar periodistas e influencias secretas para conocer lo que pa-

saba, influir en los acuerdos reservados a tiempo y entretener el

movimiento de la opinión.

En todos estos caminos hice más que los que estos Sres. y Vds.

sospechan.

A Vd. solo hice indicaciones sobre lo del Río Grande, pero no di

ni puedo dar detalles hasta nuestra vista.

Tampoco los puedo dar sobre muchas cosas de aquí, en un papel

como éste cuyo destino ignoro.

Baste saber, por ahora, que gasté tiempo, trabajo y dinero: mucho
más dinero que el que libro contra Vds. Tenía a punto de amor
propio hacer el gasto por mí y presentar la cuenta a mi regreso;

pero las fuerzas no han llegado y tuve que tomar contra Vds. la

suma que libro. Tengo conciencia y la tendrán Vds. un día de que

jamás dinero alguno se gastó mejor.

La crisis de estos últimos días me aterró y eché mano de todas

mis reservas.

Estos Sres., pues, se sentían seguidos por todas partes, creían

encontrar nuestra mano en todos los hilos; se veían sitiados a todos

los instantes, urgidos sin medio de esquivar compromisos forma-

íes, sin poder ver venir, que es su fuerte, y, naturalmente, sentían

algo pesado el yugo.

Y todo me ha probado cuanta razón tenía yo. Sin los nuevos

contratos, sabe Dios lo que hoy sería y, de seguro, segurísimo,

desde que supieron que Montevideo se sostenía hasta la decisión

de la Francia le habrían retirado la mensualidad, aun verificado el

retiro de Guido.

Perdidos ciertos momentos, no habríamos tenido ni auxilio ni po-

sición aquí: no habríamos influido ni pesado en nada.
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Ahora estoy tranquilo y embarcado Guido, como se embarcará

ea estos días;, recién creo, empleando las palabras de Vd., que el

impulso está dado y que es de contar con que el carro no dejará

de marchar.

Le dejaré descansar un poco y bueno será porque yo mismo ne-

cesito bastante de descanso. El día que nos abracemos, que será el

aflo entrante, si Dios nos conserva, se admirará Vd. de lo que he

envejecido.

Pero si, entretanto, me viene pronto la ocasión de asegurar el

presente y el porvenir, por medio de un tratado, no dejaré de ha-

cerlo, pues es ese el complemento de todo, la garantía plena sobre

que podemos decir: aquí está la Patria!

He entrado en estos detalles que Vd. reservará mucho por lo

que tienen de delicados y de personales, porque a ello me provoca

lo que dijeron a Vd.

Tengo conciencia, francamente, de que en todo esto hay, para

mí, alguna gloria bien adquirida; pero tengo igual conciencia— y a

su tiempo he de proclamarlo altamente— de que la hay y grande

para VJ. Por Vd. he tenido esta posición y los medios de hacer

lo que he hecho; en ello hay provecho para el país y para mí lo que

buscaba para cerrar mi vida política, que repito a Vd., termina en

esta misión, sin que haya debajo del sol nada que de ello me re-

mueva. Nadie me vuelve a estropear más.

Yo agradezco a Vd. eso con toda mi alma.

A Pacheco le he dicho cuan amigo soy de Vd. ycuan consecuente

seré al servicio que le debo.

Estos sentimientos están, Herrera, arriba de todos los incidentes

y del mal humor que ellos producen.

El mal humor siempre me pasa breve.

Y digo a Vd. esto para que olvide, como yo—en nuestro legítimo

júbilo— el que me ocasionó la correspondencia que trajo Pacheco y

el que puede haber ocasionado u ocasionar a Vd. la confidencial

del Golfinho y la oficial de este paquete. Olvídelo a punto de no

decir sílaba.

Mi deseo ahora es contribuir a la reconciliación verdadera de Vd
con Pacheco: la necesita el país y la necesita mi amistad; ¿me da

Vd. permiso para poner mano firme y de amigo en esta obra?

Yo, amigo de ambos, muerto p.ira toda posición política, soy un

buen medianero.

Es necesario, para el país, que Vd. Pacheco, Batlle, Tajes, etc.,

vuelvan a ser lo que antes eran. Sin eso, el caudillaje y la nulidad

va a volver a apoderarse del país. Cuéntense Vds.; ¿son sobrados?

¿son bastantes? El día de la organización viene.

El Gral. Paz está decidido a ir a Vivir a Montevideo pero no
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podrá hacerlo en algunos meses. Como Vd. sabe Pacheco dijo a

este gobierno que él era el solo capaz de mandar un grande

ejército.

El Qral. Paz es un bueno y completo amigo de Vd.

Recomiendo a Vd. el ejemplo del Marañon respecto a la fiebre

amarilla; tenemos miedo que nos asalte de nuevo. Sean Vds. inexo-

rables si, por desgracia, así sucede. —Confeccionen Vds. un regla-

mento en tiempo.

Recibí las mensualidades de septiembre y octubre que agradezco

mucho.

Envió de oficio un crédito de 15.600 patacones.

Buschenthal va, sin falta, en el Rifleman o en la fragata Consti-

tución en que va Lisboa, y él lleva a Vds. varias propuestas para

arreglos de importancia, iniciados por estos Sres. pero en ios que

yo no he querido intervenir.

Es bien entendido que Ruete no cobrará más descuento que el

corriente.

Le está recomendado el mayor secreto.

Buschenthal tratará con Vds. sobre lo de reducir a escritura

publica el contrato de la legión. No puede hacerse por ahora.

Sobre el Qral. Rivera tengo algo que decir a Vd. en oportunidad.

En mi casa sigo con enfermos: mi pobre Telesfora está arruinada;

tengo que mandarla a Petrópolis.

Andrés Lam.\s.

A Andrés LA^LAS.

Montevideo, Septiembre SO de 1830.

El Golphinho llegó el 28. y por él recibí sus apreciables Nos. 117

a 119, y las copias de los contratos a que se refieren. Como no

tengo los detalles de este negocio, me limito a decir a Vd. que todo

lo hecho tiene mi aprobación completa. Ha obrado Vd. con acierto

e inteligencia. Después de eso, no sé como pueda retroceder ese

gobierno. Un acto así, era lo que necesitábamos y lo que yo he

querido cuando instaba por una resolución definitiva. El esperar es

un sacrificio inmenso para nosotros, pero llevadero, si él puede

conducirnos al único fin que tienen todos los que ha hecho el país

en estos últimos 7 anos. Tengamos patria, ténganla nuestros hijos, y
cueste lo que cueste; éste es el sentimiento universal de esta po-

Herkera y OiíES
comunica a Lamas
que aprueba los
contratos, habien-
do obrado con
acierto e inteli-
gencia. Un acto
era lo que nece-
sitábamos y lo
que yo he queri-
do cuando instaba
por una resolución
definitiva, dice.
Quiere tener pa-
tria; quiere que la

tengan sus hijos,
cueste lo que cues-
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te. «Ya no hay re-
siSnación sino co-
raje y orgullo an-
te el convenci-
miento intimo del
triiintOí. Felicita a
Lamas declarán-
dole que la misión
a Janeiro le pone
miíjí alto en pa-
triotismo y en re-

putación indivi-
dual y que es
una misma la glo-
ria de ambos en
esa obra solida-
ria. En esta inte-
resante carta se
ocupa extensa-
mente de Pacheco
a quien califica
de incorregible,
insubordinado,

anárquico y des-
ordenado, presen-
tándolo como in-
crédulo a todo lo
relativo a laalian-
za brasilefía.

blación. Para apreciar cuan cierto es eso, es preciso ver el jiíbilo y

la animación que han producido en todos los ánimos y todas las

clases, las noticias venidas por este buque. Hoy no hay resignación.

es coraje, es orgullo, es el convencimiento íntimo del triunfo el

que Vé Vd. en todos los semblantes; los síntomas del padecimiento

moral han desaparecido de ellos. Devuélvole, pues, mi amigo, sus

felicitaciones; mucho y mucho tiene Vd. en qué gozarse- La misión

del Janeiro lo pone a Vd. muy alto, en patriotismo y en reputación

individual. Yo que soy muy sincero y muy veraz ami'jo de Vd. me
aplaudo cordialmente de ello. Mi corazón que no tiene pasiones

pequeñas, por más que mis enemigos no me acuerden esta calidad,

crea Lamas que siente como digo a Vd. A mi, ninguna reputación

me causa sombra, porque creo que ninguna me quitará la que tenga

con justos títulos, ni su rareza me dará la que no merezca. Muy
lejos de eso, mi modo de amar y comprender los intereses de mi

país, tal vez. me hace ir más allá de lo que debo hacer, dando y
levantando reputaciones equívocas o desconocidas. La casualidad o

la fortuna, además, nos han unido en una misma gloria, dando a cada

uno su parte bien deslindada; hay solidaridad en ellas, por consi-

guiente; y sería no acordarme sentido común, dudar un momento

de mi gozo con los felices sucesos de Vd. Téngalo, pues, por cierto

e íntimo, y creer que ellos aumentan el aprecio que le he tenido y
harán que siempre me encuentre Vd. en el número de sus mejores

amigos.

Dicho ésto, paso a ocuparme de su carta N.° lis. Por más que

Vd. me pida que no lo haga, tengo, para conmigo, el deber de ha-

cerlo; pero como mi objeto es dejar mi conducta limpia de toda

mancha, como individuo y como ministro, me reduciré al papel de

simple narrador de los hechos.

Por el paquete inglés que salió a su tiempo con el Emperatriz,

Vd. me anunciaba que me escribía por este buque y que por él me
enviaba todo lo concerniente a la negociación del subsidio, envián-

dome, entre tanto, y por si acaso, la orden para Ruete que venía

con su oficio N.° 137. La llegada de este vapor nos tenía, pues, en

la ansiedad consiguiente. Llega a las 10 de la mañana, y a las 11

Battie me envía a uno de sus ayudantes, pidiéndome, como era

natural, que le dijese lo que había. Yo estaba con gentes en ese

momento; y creyendo de mi deber el satisfacer sus legítimos de-

seos, puse bajo un sobre la correspondencia de Vd. y se la envié

diciéndole por escrito, -es para Vd. y nada más que para Vd., vea

lo que dice Lamas sobre el secreto». Así que me desocupé media
hora después, salí para el Fuerte, fui directamente al ministerio de

la guerra, y encontré a Batlle, solo, y leyendo las comunicaciones.

Las leímos y releímos; las analizamos y disentimos; y concluido esto
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recocí los papeles y vinieron a mi poder hasta el momento en que

tuve que volverlas a dar a Batlle, para que con ellas a la vista de-

cidiese a Melchor, a que tocase en esa, so pena de que si no lo

quería, le retiraba la misión. Para esto mismo fué preciso que Batlle

me dijese: «Melchor lo sabe todo: Lamas se lo escribe, y lo que es

» peor, sin encargarle ninguna reserva. Hay más: tanto por esta

» razón, como porque Melchor no cree nada y mira eso como sue-

» ños de Lamas, no ha hecho misterio de la carta y la ha leído a

» varios, aun en presencia mía, y a pesar de mis recomendaciones.»

Dile, pues, la correspondencia. Acto continuo Vuelve, diciéndome

» yo no sé lo que hay: Melchor resiste el ir a Janeiro; dice que

» todos son paparruchas; que el tiempo urge y es perdido el que se

» emplee allí; que Lamas solo puede desenvolverse, o lo debe, a

» lo menos, en lo que le concierne; que él no está para tertulias

» etc. etc.» Díjele, entonces: ¡mi amigo, es una fatalidad; si insiste

» en eso, es preciso pensar en otro individuo para la misión. Pontes,

» me lo ha exigido a nombre de su gobierno; el ministro de relacio-

» nes exteriores del Brasil le encarga que me diga, que es conve-

» niente, de toda necesidad, que él hable y se entienda directamente

» con el negociador que fuese a Francia; por consiguiente, yo no

» puedo dejar de ordenarlo así. Dígalo Vd. a Melchor, asegurándole

» que es el úftimo paso que doy con él. Pero ;por Dios! que no haga

» bando de esto; Pontes me lo ha comunicado, con toda la reserva

» que reclama el negocio». Batlle Volvió, en efecto, a Ver a Melchor,

y después de mucho batallar, según él, obtuvo su consentimiento.

Al retirarme del Fuerte entré a casa de mi madre, a quien no

veía hacía 5 días; y, como allí vivía Mr. Guillemot. me encontré

con él. Lo primero que me dijo, fué: «¿Con que al fin, señor minis-

» tro, el Brasil parece que quiere salir de su apática indolencia?»

»Asi parece, le contesté, pero tantas veces nos hemos chasqueado,

» que no hay que fiar mucho en apariencias». «No, señor ministro,

» hoy ya es algo más; sin eso yo pensaría como Vd.» iLo ignoro,

» señor». «¿Cómo? ¿pues qué, el señor Lamas no dice a Vd. nada?

» Yo he visto una carta, que ha escrito al general, en que le comu-

» nica que el gobierno imperial ha dado órdenes para que se dé a

» .Montevideo el subsidio, en caso que la Francia lo retire, y que a

» más dará los fondos para hacer venir la expedición de volunta-

» rios». «El señor Pacheco sabe más que el ministro, si eso es asi."

«¡Oh! palabra de honor; vea Vd. la carta; aquí la tengo. > .Me basta

» lo que dice Vd. señor», y diciendo esto, me di vuelta para hablar

con mi madre, con lo que él suspendió su interrogación.

Ese mismo día, a la noche, viene a verme Juan M. Martínez, y de

buenas a primeras me dice «pero hombre ¿nada me dice de noti-

» cias». «No hay nada de nuevo» «¡Cómo! pues Estanislado Duren,
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» que es visita diaria de Melclior, ha dicho hoy a Manuel, uii cu-

y nado, que va por fin al Janeiro; que el ministro Battle le ha

» mostrado oficio de Lamas, en que dice esto (lo mismo que decía

» en efecto), y que a más el encargado de negocios del Brasil te

" ha dicho, a nombre de su gobierno, que era muy urgente y nece-

» sario que así se dispusiese". «Entonces, puede ser verdad», le

contesté pero de muy mal humor, por lo que no siguió adelante.

Al día siguiente vienen a verme Paiomeque, Hordeñana y la Sota,

y me repiten lo mismo, refiriéndome lo que Melchor había dicho a

sus amigos, justificando su nueva resolución. El Dr. Peña, refirién-

dose a D. Ramón Márquez, que daba el mismo origen, también me
reprodujo lo mismo, uno o dos días después, agregando «la carta de

» Lamas a Pacheco han quedado en mostrármela». Pero antes, ya

Pontes me había dado las quejas por los rumores que corrían,

diciéndome «no hay quien no lo sepa, lo que siento, porque mí go-

» bierno ha de interpretar mal eso, atribuyéndolo a intrigas políticas

» poco lícitas». ¡Figúrese Vd. mi posición!

Después de esto, dejo al buen juicio de Vd. el que forme de lo

sucedido y de mi conducta en todo ese negocio, así como de la

Veracidad y circunspección de lo que he dicho a Vd. Respetando

mucho las afecciones de Vd. por Melchor; dejando al tiempo lo que

es del tiempo, callé lo que debía callar, y dije a Vd! lo que en mi

posición, en la amistad que le tengo, y en el interés del bien pú-

blico, no podía ni debía dejar de decirle.

Por lo demás, diré a Vd. que con la orden dada a Melchor, sobre

lo que debía tratar de obtener de ese gobierno, estuvo tan distante

de mi mente, el querer lastimar las suceptibilidades de Vd. y po-

nerle en la situación de Ellauri, que por eso me ha causado Verda-

dera pena el que tal cosa haya pasado por su imaginación.— Aparte

todo lo que podría decir a Vd. en descargo de semejante inculpa-

ción, yo no traeré a su consideración sino el estado de mis relacio-

nes actuales con Melchor, para hacerle comprender cuanto hay de

injustificable en lo que Vd. ha creído. El tiempo. Lamas, será mi

mejor juez: a él me abandono, pues.

Respecto al retiro de la que di a Melchor, el 16 de agosto, trans-

cribiéndole lo que decía a Vd. y que no le comuniqué, también le

diré que no lo hice por falta de tiempo. Esa nota fué pasada a

Melchor en el momento que se embarcaba; y como suponía que Vd.

la vería, y se guiaría por ella, tampoco la creí de urgente comuni-

cación. No pasándome por la imaginación la oposición y bulla que

metió Melchor, con la anterior, pues que ella hablaba en una hipó-

tesis, enteramente opuesta a la que basaba los trabajos de Vd. y

los que él había dejado en París, ni siquiera dije a Vd. algo en mi

carta, escrita la noche antes. Sobre este particular no sé cuales
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sean las opiniones tle Vd.; pero las mías son: que abandotiaJns por
todos; entregados a nuestros únicos recursos, no solo la realización

de una expedición, con operaciones de crédito, es un absurdo, por

que falta el supuesto— el crédito—sino que si tal pudiese ser, que-

dándonos algo de patriotismo en el corazón, debíamos renunciarla.

¿Para qué serviría? ¿porqué viene esa gente? Sin el mar, por noso-

tros, y con él el enemigo ¿qué podríamos hacer con ella? ¿que pro-

mesas podríamos cumplirle? ¿con qué se les podría alucinar tan

sólo? ¿desde el primer momento no empezaría a conocer y a sentir

esa situación? Los agentes extranjeros, sus gobiernos y sus escua-

dras estarían impasibles ante los peligros que ella haría temer?

¿qué nos dejarían hacer? Y en tal caso ¿nosotros qué tendríamos

que recelar? ¿quien garantiría que esa fuerza al vernos impotentes

y postrados no se convirtiese contra nosotros? Después de eso,

suponiendo que todo tal no fuese, ¿qué ganaríamos con hacer una

salida, si a tanto pudiésemos llegar y que en ella fuésemos felices?

¿Oribe estaría vencido por eso? ¿le abandonaría por ello la fuerza

moral y la material que estaría con él? ¿con qué continuaríamos no-

sotros la guerra, sin país y sin rentas? ¿cual sería entonces la

situación de este pueblo? ¿Y lo que es peor, Lamas, cuantos sería-

mos, en la lucha, los de esta tierra? ¿qué quedaba entonces en el 'a?

¿a quien, entonces, la responsabilidad de sus consecuencias y de

sus calamidades? ¡Oh! de esa nota, me aplaudiré siempre. Solo,

Melchor ha podido creer que con ella me hacia aparecer, en todo

tiempo, como un traidor.

En cuanto al poder que llevó él. era consiguiente a la autoriza-

ción de las cláusulas 13." y 14.^ de las instrucciones que tenía.

Para ese caso único se le dio porque asi lo pidió.

Tengo documento con qué probarlo.

Sobre los 6.000 patacones que tomó ahí, solo me limito a decir a

Vd. que el juego, hecho por Melchor, con la carta de Batlle, es

muy propio de él. No es cierto que yo hubiese convenido en dar

tal orden. Todo lo que hay de verdad en eso es que Batlle me
dijo: «Melchor lleva la intención de levantar en Janeiro 6.000 pata-

» cones». «¡Hará bien si lo puede», le contesté. Y si nó ¿por qué no

hubiera dado la orden? ¿por mi carta no se vé que yo no me oponía

a que lo hiciera? No hubo acuerdo ninguno a ese respecto y quien

diga lo contrario, merece que se le trate de embustero.

En fin, mi amigo, entre Melchor y yo hay motivos de enemistad

que no se pueden arreglar fácilmente y sobre esto no se haga ilu-

siones. Yo estoy pronto, como hombre público, a entenderme con

él siempre que los intereses del país lo exijan; pero sometido él

cuando mi posición sea superior, así como me someteré yo, cuando

la suya lo sea. De esta resolución nada me sacará. Vea Vd. no

más, lo que pasa hoy. A todos ha escrito; de las noticias que Vd.
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me da, con tanta reserva, él ha hecho circulares, as. como de lo

que él dice que ha trabajado ahí; relata hasta la conferencia que en

presencia de Vd. tuvo con el señor Paulino; y al ministerio, de

quien depende, nada comunica, a pesar de la orden expresa que

tiene para ello! Melchor, mi amigo, es incorregible; es la más pura

expresión de la insubordinación, de la anarquía y del desorden,

cuando está abajo; así como cuando está arriba, lo es, del despotis-

mo más violento y tiránico.

No concluiré sin dar a Vd. una explicación que se me pasaba.

La orden que di a Melchor tenía por origen conversaciones habidas

con Pontes a consecuencia del recado que me dio, y la creencia de

que colocado Melchor en la posición que tenia, y encargado de ir

a concluir de un modo u otro, podría obtener lo que Vd. no había

podido conseguir o cosa parecida. No sé si me he equivocado. Digo

a Vd. la pura verdad.

Llenado mi objeto solo me resta rogar a Vd. a mi vez, que no se

ocupe más de un asunto tan desagradable y que para mi ha termi-

nado de todo punto.

Manuel Herrera, y Obks.

P. D.—Por la conexión que tiene con lo que dejo dicho a Vd. le

transcribo el siguiente billete que recibí anoche del Dr. Alsina. A
él no agregaré más sino que he Visto, y como yo muchos otros, una

carta de D. Francisco Magariños, a su hijo Mateo, en que refirién-

dose a lo que Melchor le ha dicho antes de su salida, le comunica

todo cuanto Vd. me dice incluso lo de las órdenes dadas a Amaral,

en París.

«Mi amigo.— Si algo hubiese publicable, ruego a Vd. se sirva

» participármelo. Lamas, me dice, aunque con calidad de extrema
» reserva, algo sobre lo que lleva Pacheco, y se remite a lo que

» este escribe a Vd. Pero creo que Pacheco escribe todo, o cuasi

» todo, al Sr. Muñoz, algo a Hordeñana y aun a Cantilo, y supongo
» lo hace también a Ferreyra. Difícil es asi la reserva.»

Manüei. Herrera y Ores.
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A Manuel Herrera y Obf.s.

Uio Janeiro, Octubre 2 de 18.50.

Los ingleses demoraron el paquete y cambiaron el Spider por el

RifJeman para que pudiera llevar a Guido.

Guido, pues, va en el mismo buque que esta carta y no puedo

ocultar a Vd. que gozo en este día una de las más legítimas sa-

tisfacciones de mi vida.

Ha hecho cuanto ha podido para no irse; y hace muy pocos días

<]ue el hábito de una antigua influencia le hacía esperar que no se iría.

Los ingleses le han auxiliado decididamente en todo; y es con

ellos con quienes tenemos que continuar nuestra lucha aquí. Ya Vé

Vd. que no quedo tan holgado como a primera vista puede parecer.

El .Mercantil de hoy, que le envío, y que recibe inspiraciones de

ja legación inglesa, ha iniciado ya el camino que toma. Sin embar-

go, los estados que acompañan la última nota del Sr. Paulino nos

dan un arma poderosísima.

El coronel D. Gerónimo Olazábal debía ir con Guido, pero como
fué uno de los agentes en el juego de los fondos públicos y metales

a que también recurrieron para causar el miedo de una crisis finan-

ciera si se daban los pasaportes a Guido, se encuentra en la nece-

sidad de demorarse para liquidar transacciones que buenos pesos

le costarán a Rosas.

Guido tuvo sus dificultades pecuniarias; ha gastado todo su sueldo,

10,000 patacones anuales, los gruesos gastos extraordinarios, no ha

guardado un rea! y tenía deudas.

Es fuera de dudas que él ha hecho todo para servir bien al amo

y para vivir lejos de él.

Vd. verá confirmado— como ha de encontrar siempre lo que digo

—que la situación actual de Rivera era argumento para acusar a

Rosas de la continuación de la guerra. Saque Vd. de eso todo ej

partido que puede y debe para quietar intrigas, que no dejan de

urdirse, para levantar aquel ídolo podrido; aquí mismo lucho con

ellas, como de todo le instruiré en el próximo paquete.

El coronel Centurión se embarca hoy en el bergantín inglés

Vrgenl para Montevideo. Por él digo a Vd. de oficio lo que le es

relativo.

Buschenthal va en el Spider, lleva las propuestas anunciadas y
podrá ser a Vds. muy útil. Pienso que plata no les ha de faltar.

Si Vds. toman ahora todos los 15.600 patacones de la carta de

crédito con Buschenthal, podrán arreglarse de manera que el défi-

cit caiga en los últimos meses.

Ya no tengo momento para más. Andrés Lamas.

Le remito el Arjirópolis de Sarmiento. Ese panfleto ha hecho aquí

mal efecto.

L.\MAs anuncia a
Herrera y Obes
la salida de Qui-
do, narrando al-
gunos pormenores.
Habla de la situa-
ción de Rivera co-
mo argumento pa-
ra acusar a Rosas
de la continua-
ción de la guerra.
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A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Octubre 2 de 1850.

Particular.

AVoRBiRA DE Cas-
tro escribe a He-
rrera V Obe^ po-
niendo de mani-
fiesto sus previ-
siones al no que-
rer se precipita-
sen los sucesos.

Alea jacta est. Ahi va el general Guido y verá V. E. en el Jor-
nal de lioy todas las notas cambiadas entre la legación argentina y
el gobierno imperial.

Están, Excmo. Sr., justificadas mis previsiones cuando decía e

insistía que se tuviese paciencia, que se supiese esperar, que nada

se precipitase, desde que los acontecimientos conducían las cosas

natural e inevitablemente al desenlace que hoy tuvieron.

El señor Lamas dirá a V. E. todo lo que hay, y por eso no can-

saré la atención de V. E. repitiéndolo aquí.

Dígnese V. E. darme sus órdenes y acreditar que soy con el más
profundo respeto etc. etc.

Manuel Mokeira de Castro.

Herrera y Obes
comunica a Ellau-
Ri la partida de
Pacheco y los
aprestos bélicos
de Rosas yel Bra-
sil. Confiesa que
Montevideo se ha-
brá salvado por
pura bondad de la

Divina Providen-
cia y que Devoize
ya hab.a llegado
al colmo de la in-

solencia, injusticia

y abuso de su po-
sición. Le partici-
po que el Defen-
sor del Cerrito
publicaba dos no-
tas reservadas en-
viadas a Pacheco.
Con este motivo,
dice, que no es
posible apreciar
que es lo más que
domina en Mel-
chor; si la falta de
juicio o decorazón.

A Jo.sÉ E. Ellaurl

.Montevideo, Octubre 7 de 1850.

El paquete no ha llegado aiin y por consiguiente poco tengo de
qué ocuparme. Escribo solo por no perder la costumbre de hacerla

siempre que se presenta ocasión.

Por las i'iltimas noticias de Buenos Aires sabemos que allí se

espera a Guido, por momentos, y que se hacen grandes preparativos

para la guerra con el Brasil. Como al recibo de ésta supongo que

Melchor te habrá instruido detenidamente de los motivos que justi-

fican esas medidas, es decir, el retiro de Guido, y los preparativos

bélicos, escuso darte explicaciones sobre el particular. El rompi-

miento es un hecho ya; solo faltan las hostilidades que deben se-

guirle y vista la actitud que toman los contendientes debe creerse

que 110 se harán esperar mucho. Por momentos deben llegar a este

puerto una fragata, tres corbetas y dos vapores de guerra brasile-

ros que Vienen a reforzar la estación que ya tenemos. Al Río Grande

acaban de llegar 3.000 hombres de tropas veteranas y a la fecha

debe estar ya en esa provincia el ccnde de Caxias, nombrado para

su mando civil y militar. Nuestros emigrados han sido reconcentrados

en un punto de la frontera y están asistidos y mantenidos por el
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gobierno imperial, aunque con el pretexto de impedirles de ese

modo que comprometan con sus desórdenes las huertas relaciones

que existen entre los dos estados. Todo, todo indica que antes de

fines de año tendremos notables acontecimientos y que Montevideo,

al fin, se verá salvado por pura bondad de la divina Providencia.

¡Qué lecciones nos han dado los gobiernos europeos! Yo, te asegu-

ro, que las he aprovechado _v que nos la he de olvidar jamás.

Tengo una abultada correspondencia para mandarte. Es otra nue-

va pelea con Mr. Devoize. Vuelvo a repetirte lo que tantas veces

te he dicho; ese gobierno nos pone en el disparador conservando a

este hombre en su posición. La insolencia, la injusticia y el abuso

de la posición no puede llevarse más lejos de lo que este hombre
los lleva. Espero solo una buena oportunidad para remitírtela. Entre

tanto, es preciso que agites y pidas, terminantemente, la remoción

de este hombre.

Por el pró.ximo paquete irá un trimestre de tus mensualidades.

M.ANUEL Herrera, y Obes.

P. D. El Defensor del Cerrito de 50 de septiembre último, N.° 523,

ha publicado dos notas reservadas que pasé a Melchor el 16 y 19

de agosto, sobre la expedición de voluntarios. Imposible es calcular

las consecuencias funestas de este suceso. El nos compromete gra-

vemente para con el gobierno imperial. Al Cerrito fueron aquellas

notas del Janeiro, mandadas, sin duda, por persona a quien Melchor

se las dio. En este momento llevo este negocio a conocimiento del

gobierno, y no sé lo que de él resultará. No es posible apreciar qué

es lo más que domina en Melchor, si la falta de juicio o de cora-

zón; pero sí puede asegurarse, que ha hecho ya inmenso mal al

país, y que mucho más ha de hacer aún. Estoy en tal estado de

excitación que no puedo sobreponerme.

A Manuel Herrera y Obes.

París, Octubre 3 de 1830.

Dentro de 10 o 12 días debe regresar Mr. Me. Eachen. con quien

pienso escribir largo, de oficio y particularmente. Entre tanto te

diré que he recibido la letra de 5.450 francos, destinados a mi sub-

sistencia. Como después del arreglo hecho con nuestro buen amigo

el Sr. Christofle. de pagar mis deudas anteriores con la letra de

Ellauri escribe
a Herrera y Obes
diciéndole ha
recibido la letra
por S.-ISO francos
destinados a su
subsistencia y
dándole noticia de
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las peripecias por
que liabia pasado
para salvar sus
trampas. Se pre-
paraba la prensa
para luchar en el

asunto del trata-
do Le Prédour y
se daba a conocer
la actitud definiti-
va del Brasil, aun-
que deseosa siem-
pre de la ayuda
de Francia, para
constituir otra Re-
pública intermedia
compuesta de En-
tre Ríos y Co-
rrientes bajo la
dirección de Ur-
quiza que lo de-
seaba, dice.

20.000 francos, que le di, no quiero ni debo contraer nuevas trampas,

sino ceñirme a vivir con lo que se me envíe, mandé inmediatamente

la letra a Liverpool para su descuento o aceptación. Lafone no la

quiso descontar, pero la aceptó. Devuelta aquí para ser pagada a

su Vencimiento por la casa Rotschild, tampoco ésta la quiso des-

contar; y vine a recibir el favor de los Sres. Aguirre, Bengoa y
Uribarren, casa española de mucho crédito, con quien tiene relación

el Sr. Zuniarán, y que me convendría me viniesen por ella los fon-

dos sucesivos que se me remitan. Todo ello me ha costado como
100 fs,, pero me he remediado para 3 o 4 meses, cuando ya no te-

nía un real, y no quería empeñarme. Mr. Christofie, contó con el

resultado de mi letra de 20 milfs., para todo el mes de septiembre

para pagar todas mis trampas, según se ha comprometido; pero como,

según lo que le escribe Hocquard, no podrán llegarle aquí los fon-

dos, hasta fin de aflo, ha tenido que renovar su compromiso, y yo

tendré, probablemente, que sufrir algún sacrificio más, pero ésto

no me importa cuando mi honor y el del gobierno se han sal-

vado.

También recibí la letra de 2.725 fs., a favor de Mr. Poucel, que

le remití inmediatamente a Marsella, donde se halla. Es tan delica-

do este amigo, que ha trepidado en recibirla, pero al fin la ha

aceptado porque no se crea que es orgullo en él, y me encarga de

darte mil y mil gracias, como lo haré después de oficio.

Ya te dije que ésta es aquí la época que todo el mundo está en

viaje o en la campaña. Así es que he comunicado solamente a los

Sres. Christofie. Brossard y Poucel (por escrito a éste) lo que se

me encarga. Han quedado muy satisfechos; y oficialmente, comuni-

caré su agradecimiento. De las cartas del Sr. Presidente, como que

deben ser entregadas personalmente, hasta ahora no he podido ha-

cerlo, a causa de ausencia, sino con el almirante Lainé y el conde

Daru. El 1.° se fué después a Bordeaux, de donde no ha vuelto; y

el 2° me ha remitido una lindísima respuesta, que llevará D. Eduardo.

Hemos tenido con ambos largas conversaciones, que me han satis-

fecho. Las baterías se preparan, por si fuere necesario el ataque

que ha de ser vigoroso. La prensa empieza a sudar; pero con mucha
prudencia aún, por dos motivos: el 1.°, porque no hemos recibidoi

ni podido realizar fondos; y el 2.", porque nos lo pide el ministerio,

hasta que venza oficialmente la convención con Oribe, que dicen ha

de ser buena, aunque yo no lo creo. Esto no puede ya tardar mu-

chos días, y entonces veremos.

Vamos al Brasil. Lamas es tan lacónico y misterioso, que, a pesar

de lo que tú le has escrito, me deja siempre a obscuras. Pero feliz-

mente el ministerio imperial se ha pronunciado ya claramente, y el

encargado de negocios, aquí, con quien he estrechado relaciones,

me comunica todo y hasta me lee los despachos originales que re-
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cibe. De ellos es como un suscinto extracto lo siguiente: El gobier-

no del imperio ya cree inevitable la guerra con Rosas; cree del

interés del Brasil y de su honor, el contener las ambiciones de

Rosas sobre el Paraguay y el Uruguay, pues que la posesión de

estos dos países le daría recursos inmensos en hombres, espe-

cialmente; que la cooperación de Francia es muy conveniente, sobre

todo, porque como potencia europea, de primer orden, contrapesará

la influencia de algún otro poder (la Inglaterra) que se mezcle en

el negocio, por resentimiento contra el Brasil; que mientras éste

completa sus preparativos, la Francia sostenga a Montevideo, y

después se dé la solución definitiva a la cuestión, creando otra re-

pública intermedia, compuesta del Entre Ríos y Corrientes, bajo la

dirección de Urquiza que lo desea etc. Ahí está tu idea y la mía.

Si luego tenemos la fortuna de ligarnos los tres y el Brasil por

buenos tratados, nuestro porvenir está asegurado. Dentro de 8 días

te escribiré largo sobre el mismo tema.

José E. Eli.auri.

A Manuel Herrera v Obes.

París, Octubre 9 de 1850.

Hoy acaba de llegar la correspondencia del Alcibiades; pero yo

no he tenido ni oficio ni carta alguna. El paquete ha llegado también

casi al mismo tiempo; y por él he recibido el oficio y tu carta con-

fidencial de 16 de julio.

Antes que nosotros publiquemos lo que nos dice de esa, el mi-

nisterio se ha adelantado a hacer decir a sus diarios que el tratado

hecho es honroso, admisible etc. Lo veremos muy pronto. El minis-

tro del Brasil, con quien como le he dicho estamos de perfecto

acuerdo, es- de opinión que no debo apurar mucho al general Lahitte,

para no aburrirlo, y conservarlo propicio. Seguiré esta marcha, si

lo que me hagan decir tiene aspecto favorable. Por Lamas sé que
la disminución del subsidio no los pondrá a Vds. ya en conflicto; por

que él ha remediado preventivamente a esa urgencia. Acabamos de
tener noticias favorables del Janeiro, de 25 de agosto. Los aprestos

siguen en grande; y el barón de Yacuhy, bien acogido por el empe-
rador, ha sido nombrado jefe de la caballería. Si el empréstito en

Janeiro, es cierto, aunque con gran sacrificio, encuentro que es de

poco capital, que puede causarnos conflictos. En tal caso no habrá

más remedio que rescatarlo inmediatamente con los fondos de

aquí.

José E. Emauri.

Ellairi escribe
a Herrera y Obes
diciéndole que el

gobierno de Bo-
naparte se ha ade-
lantado a él ha-
ciendo decir a sus
diarios que el tra-
tado hecho con
Le Prédour es
honroso y admisi-
ble. Resuelve no
aburrir al ministro
Lahitte y sabe que
las cosas venian
en orden en el
Plata.



Estacarla, salvo
ligera variante, es
idéntica a la an-
terior.
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A Manuel Herrera y Obes.

Paris, Octubre 9 de 1850.

Confidencial.

Ha niediavio tan poco tiempo entre el recibo de tu correíponden-

cia por el paquete (por el Alcibiades nada he recibido y lo extraño)

que muy poco puedo agregar a lo que te escribo de oficio. Antes

que nosotros publiquemos lo que se nos dice de esa, el ministro se

ha adelantado a hacer decir a sus diarios que el tratado hecho es

honroso, admisible, etc. Lo veremos muy pronto. El ministro del

Brasil, con quien, como te he dicho, estamos de perfecto acuerdo,

es de opinión que no debo apurar mucho al general Lahitte, para

no aburrirlo y conservarlo propicio. Seguiré esta marcha, si lo que

me hagan decir tiene aspecto favorable. Por Lamas sé que la dis-

minución del subsidio no los pondrá a Vds. ya en conflicto: porque

él ha mediado preventivamente a esa urgencia. Acabamos de tener

noticias favorables del Janeiro de 25 de agosto. Los aprestos siguen

en grande; y el barón de Yacuhy, bien acogido por el emperador, ha

sido nombrado jefe de la caballería. Si el empréstito en Janeiro es

cierto, aunque con gran sacrificio, encuentro que es de poco capital,

que puede causarnos conflictos. En tal caso no hay más remedio

que rescatarlo inmediatamente con los fondos de aquí.

Don Eduardo no ha podido volver aquí por sus ahogos; y lo

siento porque le habría confiado de palabras muchas cosas que no

se escriben, y le habría dado algunos folletos que cuesta mucho

mandarlos por Inglaterra. Será en otra ocasión.

Mis afectos a toda la familia y cuenta que soy siempre tu agra-

decido y affmo. primo y amigo
Pepe.

P. D. Nuestro amigo Christofle cuenta con que no habrá falta

en el pago de la letra de los 20 mil frs.

Ei,L.4DRi comuni-
ca a Hbrrbea y
Obes haber pre-
sentado el ultimá-

A Manuel Herrera y Obes.

París, Ociubre 18 de J830.

No hay duda que el nuevo tratado Le Prédour es tan malo como

el anterior. Mr. Coffiniéres me lo asegura y el ministerio mismo

lo confiesa, aunque de un modo muy confidencial y con la esperan-
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za siempre de qtie la Prony le traií|a alguna mejora. Por mi parte,

cumpliendo tus órdenes presento nuestro ultimátum como te lo anun-

cié por Me. Eachen en un estilo enérgico. El ministro se Vé tan

confundido que no sabe qué hacer, ni como prepararse para la

asamblea. Ha encontrado nuestras bases muy dignas de reflexión y

en extremo razonables. Una sola dificultad y es la de la aceptación

por Rosas y Oribe. A ésto he respondido que seguramente iió; por-

que si la Francia desea eficazmente poner término a la cuestión

debe intimarlas a los dos tiranos, apoyándolas con la fuerza y orde-

nar su inmediata ejecución. Espero que si no cambian en pocos días

seré llamado para arreglar los diferentes tratados que en ese caso

debe presentarse a la asamblea en lugar del de Le Prédour. Para

todo evento las baterías serán bien preparadas. Los diputados em-

piezan a venir. Ya he hablado con Thiers y Daru y están bien dis-

puestos como' otros muchos que ya he visto. A los almirantes Mr.

Lainé y Dupetit Thenar y a Mr. Raneé los espero en la semana
entrante. Todos espero que nos han de ayudar; y la batalla será

fuerte si el gobierno tiene la mala idea de sostener el tratado. La
prensa ya habla; aunque los ataques más vigorosos están suspendi-

do hasta tener fondos y convencernos que el ministerio no entra

por el justo arreglo propuesto. Yo les he dicho claro que no se in-

comoden en discutir lo que no hemos de aceptar.

El ministro del Brasil sigue muy bien conmigo; y debemos contar

siempre con esa tabla en qué salvarnos. El coronel Coffiniéres se

me ha ofrecido sin reserva para apoyarnos en cuanto pueda. No
quiere mucho a Melchor; y me encarga afectuosos recuerdos para
el señor ministro Batlle.

José E. Eli.auri.

tutu en tin estilo
enérgico al go-
bierno de Bona-
parte y dándole
cuenta de los pre-
parativos que se
hacían para librar
la batalla parla-
mentaria y perio-
dística en caso de
resistencia del go-
bierno a las bases
razonables ya pro-
puestas.

A Andrés Lama.s.

Montevideo, Octubre 23 de 1830.

Guido llegó a Buenos Aires, y como Vd. verá por los diarios, fué

muy cumplimentado por el loco Eusebio. Esto dice a Vd. como está

el humor del amo y qué premio ha tenido el siervo. A mi no me
ha sorprendido, porque, como he dicho a Vd., tenía motivos para
creer que eso le esperaba. No sabemos lo que habrá habido después.

Cuando Guido salió de esa, no creía en la guerra; así lo ha dicho

aquí; creía que el negocio tenía arreglo; pero luego que supo la

cencerrada dada al cónsul y los pormenores de la célebre sesión

Herrera y Obes
escribe a Lamas,
en presencia de
la guerra inminen-
te del Brasil con
Rosas, una deesas
hermosas confi-
dencias, en que
respiran el perfu-
me de la sinceri-
dad y del afecto,
para enaltecer la
perseverancia, pa-
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triotisnio y talen-
to del doctor La-
mas. ¡Qué triunfo
para Vd. y para mi!
Le pinta la situa-
ción desesperante
de Oribe, y luego
le relata las mu-
chas dificultades
con que lucha pa-
ra sostener la

educación pública
y los rubros de
su ministerio. La
exposición del re-
tiro del subsidio
y reclamaciones
inauditas del cón-
sul Devoize están
suscintamente re-
latadas. Hace re-
ferencia, una vez
más, a las notas
reservadas dirigi-
das a Pacheco
y publicadas en
El Defensor del
30 de septiembre.
Esta carta es in-
teresantísima en
hechos y en con-
ceptos elevados
para el doctor
Lamas.

que la precedió, dijo, ayarrándose la cabeza: «todo es perdido»

Aun no tenía conocimiento de la nota que ia había dirigido Arana
¡Qué habrá dicho después!

Felicitémosnos pues, amigo; y a Vd. principalmente mil y mil feli-

citaciones. Ya podemos decir que tenemos patria y que la tendrán

nuestros hijos. Como Vd. dice muy bien, ya no hay retirada posible.

Rosas ha dado la última mano a nuestros trabajos, y puesto a los

defensores de Montevideo la corona que tanto merecen. ¡Qué pro-

tección tan visible la que nos dispensa la Providencia!!

Ahora ya no hay sino esperar los acontecimientos.

Si después de lo que sucede, el Brasil se conserva con el fusil

al hombro, parado y mirando impasible que el enemigo concentra

sus fuerzas, maniobra como quiere y toma las posiciones que más
le convienen ¡malheur á lui! mi amigo y que a nadie se lo impute

después. Hoy todo le favorece: hasta las quiebras de Buenos Aires.

Rosas no tiene nada reunido; lejos de ésto está en un serio altercado

con Urquiza, porque éste pone condiciones duras a su cooperación;

una carta del mejor origen hasta asegura que tendrá lugar una

estrepitosa ruptura ¿no habría más que torpeza en dejar perder

esta situación? Pontes y Ferreira Oliveira, lo piensan así; y como
ellos, deben pensar ahí; si no puede que el arrepentimiento venga
tarde. Trabaje por hacerlo comprender. Todo, hoyes adverso a Ro-
sas, como, por otra parte, era natural que fuese. En el Cerrito hay
una completa postración; se hacen esfuerzos de todo género para

reunir gente, pero la inercia supera a todo. D. Ignacio Oribe ha
tenido que retirarse al Río Negro por la deserción que tenía en su

ejército. Una carta dice que ha llegado a pie porque gran parte de

la caballada se ¡a habían arrebatado los desertores, y para que
forme juicio de la verdad de la noticia, le diré que es la mujer de

Melchor Beláustegui, que está con D. Ignacio, quien eso dice. Crea
Vd. Lamas, que el solo rompimiento deshace todo lo que hoy está

sitiando a Montevideo, y que será una fatalidad que ahí no tengan

esa convicción.

En cuanto a nosotros, escuso decir a Vd. cual es nuestro estado

la reacción es completa. A pesar de los trabajos de Mr. Devoize y
el almirante, que son para hacer mella, todo el mundo canta el

triunfo y da por terminados, y bien pasados, los horribles sufrimien-

tos morales que a todos nos atormentan aiin, y que es donde está

verdaderamente, la Troya del Plata. ¡Qué triunfo para Vd. y para

mí! Mi gozo es tan grande como legítimo. Algún día sabrá Vd.

cuanto he sufrido por mí y por Vd. La legación del Janeiro forma

^,n buen capítulo de las contrariedades y lucha incesante, que

componen mi malhadado ministerio. Pero estoy vengado; obtenidos

IOS resultados que tenemos y que tan alto alto ponen a Vd. en glo-

ria y reputación, me quitan hasta el recuerdo de lo pasado. Así, mi
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amigo, coraje y adelante; quien llega hasta donde Vd. ha llegado

como inteligencia y como patriota, puede decir que ha ido lejos, no

estando sino a la mitad del camino. Así nada le digo sobre sus

propósitos y resoluciones. Quien ama a su país, como Vd. ama al

suyo, no puede ni debe decir lo que Vd. me dice en uno de sus

infinitos momentos, que yo tengo también, en cada instante de las 24

horas que pasan sobre mi vida, como ríos de lava hirviendo, que

Vulgarmente se llaman días, y que há más de tres años, que para

mí son siglos. Cuando Vd. me vea se convencerá de que no exa-

gero. Pero dejemos esto que mata.

Le remito cinco letras, tres de octubre, noviembre y diciembre; y
dos de enero y febrero. El déficit que dejó el subsidio en julio y

agosto y el que dejan los 4.000 pesos más que Mr. Devoize ha reti-

rado desde septiembre, obligaron a Batlle a disponer en favor del

contrato de víveres de las mensualidades de enero y febrero, como
dispondrá de las siguientes para el mismo objeto, si ahí no se re-

pone la última disminución. Las necesidades alimenticias son las

primeras; y como Vd. verá por la nota de Batlle, que le paso de

oficio, sin esa operación no hubiera sido posible llenarlas. Empé-
ñese, pues, con su acostumbrado celo, en obtener que se nos pa-

sen los 4.000 pesos y algo más. Este algo más, hablándole con fran-

queza, deseo que sea especialmente destinado para mi ministerio.

Batlle, tomando lo que Vd. me dice, sobre el empleo que debe

tener la mensualidad acordada, al pie de la letra, resiste destinar

una parte para relaciones exteriores, policía, educación, etc., etc.

para esto último, sobre todo porque Vd. no tiene idea de la guerra

que se hace a este supremo interés de nuestro país y qué lucha,

es la que sostengo en su defensa. Por los diarios habrá visto Vd. que

he andado pidiendo limosna para tener con qué hacer esos gastos.

No queriendo, pues, entrar en polémicas que indudablemente cau-

sarían una disolución ministerial; ni pudiendo continuar en el ver-

gonzozo pupilaje en que hoy están mis ministerios y que tanto pe-

san sobre la dirección y marcha de los negocios, aquello es indis-

pensable que se haga. Un simple gasto de 25 pesos no puedo ordenar

porque tengo la seguridad de que el ministro de hacienda no lo

cubre. Entre tanto Vd. vé si las atenciones del ministerio de go-

bierno de que tanto dependen el orden y la tranquilidad públicos;

las de la relaciones exteriores en que está la salvación del país,

tienen precisión de gastar. Repito a Vd : mi abnegación, que no
tiene límites, es lo único que me ha hecho soportar esa situación;

pero todo tiene sus límites, y mi resignación, crea Vd. que está ya
agotada. Seré explícito: para mí es caso de ministerio, el tener o

no con qué marchar, y la cuestión tardaré en ponerla, lo que usted

tarde en contestarme. ¡Si Vd. supiera cuanto me cuesta este des-
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ahogo! Pídele, pues, como servicio personal, el que se ocupe del

negocio, y que en primera oportunidad, me comunique el resultado

q le haya obtenido. También le remito copias de las notas cambia-

das con Mr. Devoize, sobre varios asuntos particulares y sobre el

retiro, digo, suspensión de las letras del subsidio. En consecuencia

de mi nota de 21 de septiembre, retiró los 4.000 pesos; y despeda-

zando la convención dei año 48, que expresamente estipula que toda

suspensión del subsidio no tendrá lugar sino desde el día de la no-

tificación, comunica la resolución el 8 del corriente y la hace re-

troceder al 1." de septiembre, enviándome decir por Ruete que esa

era la contestación a mi nota. ¿Qué le parece a Vd. el modo, nue-

vo, de discutir de esta gente que nos viene de la civilizada Europa?

¿Qué dirían de nosotros, si eso hiciésemos para ella? Pero no es

eso lo peor. Habiendo ido el tesorero general a buscar los 28 mil

pesos restantes, el tal señor encargado de negocios le dijo: «no ios

» doy hasta que el ministerio de relaciones exteriores no satisfaga

» a las reclamaciones que allí tengo pendientes, muy particularmente

» la de los capitanes de la "Paraná" y el "Alfred"-' Como el teso-

rero diese cuenta de oficio, de esa contestación, le pasé mi nota de

18 del corriente, a la que ha contestado hoy con una insolente y
chabacana comunicación, negándome hasta el tratamiento, en la

forma; y, en la esencia, mi carácter de órgano del gobierno. En
una palabra: él ha acusado ante el juez de Intestados, a tres fran-

ceses, que dice han sustraído bienes de la sucesión de un francés

que murió intestado; y pretende que el gobierno, sin más que por

que él lo quiere, arrebate a esos individuos sus fueros, sus jueces

y las garantías y derechos que tienen por nuestras leyes; y los me-

ta en una cárcel castigándolos como a criminales convictos; él da

al artículo 8.° del tratado inglés, una interpretación arbitraria e

infundada, para deducir derechos de jurisdicción que no da la con-

vención, que la República no puede acordar por un acto semejante,

y que los ingleses no han pretendido jamás; y porque el gobierno

se niega a lo primero, respetando las atribuciones de un poder

independiente y los derechos de hombres que viven al amparo de

nuestras leyes; porque no quiere ser verdugo e instrumento ciego

de las pasiones brutales del cónsul; porque resiste a lo segundo,

fundado en la letra del artículo y su espíritu, que está en el pro-

tocolo de la negociación; porque niega, en un agente francés, el

derecho de discutir y explicar la inteligencia de un tratado celebra-

do por la República con el gobierno inglés; porque no quiere darle,

como cónsul, más ingerencia, en las sucesiones de los franceses, que

la que tienen los ingleses, pues que éste es el único derecho, que

la Francia puede alegar por su tratado; porque aun teniendo dere-

cho para entrar en la discusión con el objeto de fijar el verdadero

sentido de la convención, se le dice que no tiene personería, desde
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que carece del poder e instrucciones necesarias; en fin, porque el

gobierno defiende y sostiene sus derechos y los del país, Mr. De-

voize nos dice: «pues no les doy de comer; muéranse o hagan lo

» que yo quiero.» ¿Hay nada más violento, más cobarde, más infa-

me? Pues bien, esta es la cuestión.

Vencido por mi argumentación y por la verdad de los hechos, en

las pretendidas reclamaciones de los buques Paraná y Al¡red, ha

sacado a luz dos negocios de intestados franceses, sobre que él se

ha dirigido al gobierno, y cuya resolución no le competen, y eso es

lo que dice que obtendrá o no dará las letras, desentendiéndose

completamente del Paraná y Alfred, que fueron el origen de la

contienda. Mañana contesto a todo, protestando enérgicamente, pero

entre tanto ¿con qué vivimos?

Pontes, a quien vi anoche, me dice que nada puede hacer porque

no tiene instrucciones, cosa que me sorprendió después de lo que

me dijo Vd. en su confidencial, N. 139 de 22 de agosto, confir-

mando la nota 136 de 22 de julio, y lo que el mismo me aseguró

entonces, refiriéndose a órdenes de su gobierno.

Creo de absoluta necesidad, pues, que si eso es verdad, se em-

peñe Vd. en hacer algún arreglo que nos saque de esta situación.

El sacudimiento que producen estas polémicas por la exaltación de

los espíritus, cria mala sangre y eso en puro provecho del enemigo.

Ya que hablamos de Pontes, le diré que anda medio torcido; el

origen es una zoncera, pero que lo tiene herido y con razón. Se
empeñó fuertemente en que a Llerena se le pasase una pensión de

20 pesos mensuales, por cuenta de miles de pesos que el gobierno

le debe por fincas derribadas, tomadas, etc., etc. Llerena está en

la miseria; pues bien, no lo ha podido conseguir; Batlle dice que no

tiene y no da ¿se creerá esto? Imposible; y menos, cuando aquí es

público que varios acreedores como Antonino, Pascual Costa y va-

rios otros, reciben pensiones de cientos de pesos, por créditos y

en razón de sus pobrezas. Así es que él lo ha tomado a desaire. A
ésto, atribuyo, en gran parte, la frialdad de su respuesta. ¡Mire

Vd. si necesito plata y si es sostenible esta situación.

Sin embargo, como él está en pormenores, conmigo, no hay sino

frialdad: la prueba la tuve anoche mismo. Hablando de los negocios

del día, me dijo:

« ¿Qué quiere Vd. que diga a mi gobierno, sobre la publicación

» en el Defensor de las notas pasadas al general Pacheco y al Sr.

» Lamas, en 16 y 19 de agosto? Yo sé que el general dio copias

» aquí y que en el Janeiro, el Sr. M'.gariflos y otros, las han teni-

» do en sus manos; pero sin hablar antes con Vd. nada he querido

» decir.» Después agregó: yo tengo encargo especial de velar si

» Vds. guardan reserva en lo que se hace; sin embargo, nada diré,

» sin explicarme con Vd. francamente.»
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Ya que toco este punto ¿cómo se explica Vd. la aparición de esas

notas en el Defensor? De mi ministerio no han salido: borradores

y limpios, no han salido de mi vista ni de mi gabeta secreta ¡Este

Melchor, mi amigo! Lo que dice Pontes, es verdad: aquí las andaba

ofreciendo como prueba de mis traiciones; abordo fué casi el tema

de sus diatribas, todo el tiempo que estuvo en el puerto. Tajes se

lo dijo a Alsina. En fin, Bustamante, me aseguran que tiene copia

que le dejó sacar Melchor; y Pascual Costa dijo a Bruno Más, que

él sabe de varios otros que también tomaron; lo mismo me ha dicho

Nicanor. Labandera es uno de ellos. A ésto agregue Vd. las cartas

que ha escrito del Janeiro y de que le hablé en mi anterior y dígame

Vd. sino tengo razón cuando digo que no tiene cura. Temiendo es-

toy el primer buque que Venga de esa. El número del Defensor es

el 523 de 30 de septiembre, que le mando para que lo vea. ¡Cómo no

ha de estar ahí!!

M.\NiEL Herrera y Obes.

A José E. Ellauri.

Montevideo, Octubre 23 de 1S30.

Herrera y ObeS
escribe a Ellauri
diciéndole que es
indispensable la
separación del

cónsul Devoize.
Este retenía el sub-
sidio y se hacía
odioso por su ca-
rácter, su ninguna
educación y su ru-
deza. Era tan gra-
ve el asunto que
el doctor Herrera
creía que se vería
en el caso de
abandonar el mi-
nisterio. Relata,
de una manera
detenida, la mayor
parte de las cau-
sas del conflicto
con el cónsul De-
voize, y pide al
doctor Ellauri le
hablara «alto al
gobierno francés»,
pues hoy menos
que nunca pode-
mos ni debemos
agachar la cabe-
za: nuestra parte

Está trenzada la contienda con .Mr. Devoize, y, como lo preveía,

él o yo saltaremos de nuestros puestos. El origen es su mal carác-

ter y el odio que me tiene.

Desde que supo que yo pedía su relevo, desde que tuvo conoci-

miento de la carta que te escribí en 17 de octubre del año próximo

pasado, y que Melchor mostró y dejó en poder de Mr. Lahitte, se-

gún él me lo ha dicho, y lo creo, por que Mr. Devoize habla de

ella, la guerra que me hace es a muerte. A Ruete, el proveedor de

los víveres, a D. Jacobo Várela y a cuantos le hablan, dice, y re-

pite, que soy agente de Oribe, que traiciono y que no sabe cómo
me conservan en mi puesto. Por último, antes de ayer, en uno de

esos momentos de delirio, se le escapó y dijo a Ruete él ha que-

rido hacerme saltar, veremos quien salta primero. > En efecto, ésta

es hoy la cuestión y para ello emplea su arma favorita, la reten-

ción del subsidio.

De todos modos, permanezca o no en el ministerio, es urgentísi-

mo e indispensable pedir la separación de este hombre; nadie mar-

chará con él; su carácter, su ninguna educación y su rudeza, lo

hacen intratable. .\quí es el objeto del odio y del aborrecimiento
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universal. El subsidio lo lia convertido en instrumento de sus pa- está limpia y po-
^ . , ,., , • j demos llevarla

Sienes: a todo opone: no nacen \i¡s. ¡o que yo quiero pues no doy erauida, le decía.

las letras. Esta es la quinta o sexta vez que lo hace. En mayo las
d|"detane*s i'nte^

retuvo ¡T meses!! es decir, dejó pasar r> paquetes sin darlas, dicien- resantisimos y ne-
, 1 j • \7 , j - . • cesarios para dar-
do con todo cinismo a Várela: veremos qu:eii puede mtis: yo se se cuenta de la

que car<to con una dran responsabilidad; pero yo me dejo sacar un influencia que la
^ ^ " r I j ' negativa del sub-
ojo por sacar dos»; y a la verdad tuvimos que ceder y hacer lo que sidio tenia en la

él quiso, poniéndonos al borde de nuestra pérdida. Hoy hace Ío mismo. tevfdeo.

Ha empezado por reclamar contra la multa de 2.5 patacones que

la capitanía del puerto impuso al capitán de la goleta Paraná, con-

fundiendo, como hace siempre, sus funciones de encargsdo de ne-

gocios con las de cónsul, y haciendo de un negocio particular, un

negocio de estado. Felizmente, todo el buen lado estaba de mi par-

te, pues a pescr de la irregularidad del proceder y de q .e habíamos

reclamado antes infinitas veces, sabiendo lo que es el hombre, y
apreciando nuestra situación, me desentendí de todo, pasé el asun-

to al ministerio de la guerra para los informes necesarios, contes-

tándole eso mismo, como lo verás eu los antecedentes respectivos;

y cuando volvió a mi ministerio, viendo que era una picardía del

capitán la tal reclamación, fui a ver a Mr. Devoize, y se lo dije,

agregando «sin embargo, por 25 patacones no hemos detener cues-

> tión, diga Vd. al capitán que Vaya a recibirlos a la apitanía o la

>' tesorería: pero no cambiemos notas sobre un negocio que no ine-

» rece la pena.» El se negó primero e.xigiendo una reprensión a la

Junta de Sanidad, porque decía que el informe del capitán del

puerto era una impostura; pero cedió después, convino en lo que le

propuse, porque entonces estaba a matar con el almirante y nece-

sitaba de nosotros. Desgraciadamente, el capitán del buque no es-

taba aquí, había salido para Río Grande, y el negocio no quedó
concluido por esta razón.

A los pocos días llegó .\lelchor, y junto con él un bergantín fran-

cés, Alfred y otro inglés el Jannc Black; y como entonces existía

la peste en Janeiro se les puso en cuarentena, fijándoles a todos 12

días, pasando Melchor y los demás pasajeros del paquete, que pa-

saba a Buenos .\ires, a la Isla de Ratas. A los S días de estar allí,

recibimos noticias de aquella ciudad y la muy importante de que el

almirante había concluido su arreglo con Rosas y que venía innie-

dial amenté a entenderse con nosotros para la celebración de un

armisticio temporal^ so pena que de no admitirlo nos retirarían el

subsidio; y como sin los informes y explicaciones de Melchor en su

calidad de plenipotenciario, r.o podíamos combinar nada, se ordenó

que se le dejase venir a tierra, con tanta más razón, cuanto que

después de 8 días de ventilación en la Isla, el contacto no podia

tener inconvenientes. Sabido, o visto por el capitán del Alfred que

se abrí.i la comunicación con la isla, y como él, el de la Janne
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Black, reclamaron igual concesiiin. La junta de sanidad lo negó,

diciendo que los buques y sus mercancías no estaban en e! mismo
caso que la isla y los pasajeros, y que además la junta no había

levantado por hecho suyo la cuarentena de los pasajeros, sino por

una orden del gobierno emanada de circunstancias especiales, y
entonces el capitán del Alfred se dirige a Mr. Devoize, según e/,

reclamando y protestando. Lo mismo hizo el de la Jarme Black,

ocurriendo a Mr. Qore, pero como contestase al capitán que se

presentase al gobierno, si se creía perjudicado, y en el caso de no

obtener justicia, que lo Viese a él, para lo que desde ya mandaba
averiguar lo que había pasado dirigiéndose a la misma junta, el

capitán esperó, y, con la opinión de Mr. Gorc, desistió de su re-

clamación. No fué eso lo que hizo Mr. Devoize: acogió desde luego

la reclamación; y en vez de mandar a su canciller, si él no quería

ir a rectificar los hechos y pedir su explicación, ocurriendo a la

misma junta, me pasó su nota, pidiendo que yo, ministro de rela-

ciones exteriores, se las diese como si fuese o se tratase de un acto

del gobierno o de un negocio de estado, y ahí tienes su segunda

reclamación.

También aquí estaba el buen derecho de mi parte. Obrando por

las mismas consideraciones que en el negocio de la Paraná, accedí

a lo que se me pedía, desentendiéndome de todo: pasé la petición

al ministerio de la guerra, para que recogiese los informes y me los

enviase: en el mismo día lo dije en nota que le pasé, y luego que

vinieron fui también a verlo y mostrándole lo que decía el capitán

del puerto me empeñé en traer el asunto a un arreglo amigable, sin

necesidad de notas. El resistió tenazmente; pero concluyó por de-

cirme «en fin: cela ne me regarde pas: c'est l'affaire du capitaine»

« Bie:i. le contesté, díg^Je Vd. que se presente al gobierno, como ha

» debi.-'o hacerlo, antes de venir a Vd. y veremos de dar un corte

-> que nos quite la necesidad de una polémica oficial». El convino

en ello y así concluímos. Quiso también la desgracia que el capitán

no estuviese aquí; había pasado a Buenos Aires y el arreglo no pudo

tener efecto. Esto fué en julio. ¡Cómo no había de sorprenderme,

pues, la brusca e intempestiva nota de 17 de septiembre! ¡Cómo po-

día esperar, después de lo que he dicho, cuando los capitanes no

estaban aqui, ni habían dejado apoderado, en una palabra, cuando yo

sabía que ellos no habían reclamado sino por instancias del cónsul

y que habían renunciado a toda gestión! iCómo imaginar, siquiera,

que Mr. Devoize, intentase sacar un arma de esos asuntos para

atacarme, y atacar al gobierno del modo brutal que lo ha hecho'

Confieso que nada estuvo más lejos de mi mente. Pero esto se ha

explicado después; eso no fué sino pretexto su verdadero objeto

era otro.



Un francés murió asesinado dejando bienes, según dice él. (|ue ha-

bía anotados en el consulado (el negocio Moiiru): él acusa ante el

juez de intestados a dos o Ires individuos de haber sustraído algu-

no de esos bienes; el juez, con razón o sin ella, no dio mayor im-

portancia al asunto, y exiíjió que Mr. Devoize precisase sus cargos

de un modo formal, no procediendo entretanto contra los presuntos

culpables ^y qué te parece que se le ocurre a este bribón? Desen-

tenderse del juez y ocurrir al gobierno para que mande prender y

castigar a los que él designa como ladrones y bandidos, (aunque el

Ecliegaray es un comerciante acreditado de esta plaza) pasando por

encima del juez de la causa, de las atribuciones exclusivas del

poder judicial, de los derechos y garantías que nuestras leyes ase-

guran a cuantos viven en el paíi; en fin, sacando al gobierno de sus

sagrados deberes de orden, libertad y seguridad, para constituirlo

en verdugo del consulado francés o de las pasiones de los que lo

regentean. ¿Puede haber una barbaridad y una picardía igual? ¿adon-

de iríamos a parar si por esto se pasase? ¿no es eso la suma del

poder público, la anarquía, la perdición nuestra? Bien, pues; esto se

le dijo; pero como si nada se hiciese para dulcificar la negativa

iba a saltar, se acordó recomendar el negocio al tribunal de jus-

ticia, (en donde estaba por consulta que había elevado el juez de

ntestados) como efectivamente se hizo y verbalmente comuniqué a

ese hombre un día que vino a verme al ministerio. En los antecedentes

encontrarás mi nota del 29 de agosto, en que. contestando a la del

27 de ese mes, le comunico el auto superior en que se manda suma-

riar a los culpados, por el juzgado del crimen. ¿Qué más podía ha-

cerse?

Pero para él, eso no es bastante; el juez no es con quien quiere

entenderse: es con el gobierno. Este, que tiene la fuerza y que pue-

de contar hoy, a más, con el concurso de la fuerza venida como lo

dice en su nota de 16 del corriente al juez de intestados, es quien

se ha de hacer justicia, prendiendo y castigando sin audiencia, sin

prueba, solo por que el Sr. Devoize lo quiere ¿puede esto e.xigirse

de buena fe? En otra de las notas cambiadas con Ramos, verás que

el '¿7 de junio se le pasó el expediente en vista; y que él, en vez

de hacer uso de ella, para decir lo que quisiese, lo tiene un mes en

su poder; lo pasa después al ministerio de relaciones exteriores,

sin formular ninguna petición, como se vé en su nota de 27 de

julio; el juez que nota el retardo, le reclama el expediente por dos

notas consecutivas; no tiene ni la atención de contestarle, y después

formula un cargo a la apatía de este juez; lo formula al gobierno,

por que nada ha hecho, sobre lo que él ha pedido: y en consecuencia

no les da las letras!!!

Eí-ti, no más, muestra, en toda su luz, cual es su intento: atosi.

gar al gobierno, abandonarlo, cansarlo y hacerle conflictos, para
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obligarle asi a que haga lo que él quiere. Lo que él se propone, el

único objeto de todo ese manejo, es arrancar al gobierno, so-pre-

texto de esos pretendidos desórdenes, invocando la protección que

debe a la propiedad administrativa a su modo, y como se le antoja,

el artículo 8." del tratado inglés. Pero eso no lo conseguirá.

En las disensiones verbales que hemos tenido, yo le he dicho: «el

» artículo es explícito y clarísimo; él no supone lo que Vd. quiere

» suponer, porque eso importa una alteración substancial en lo

» pactado: aun cuando así no fuese, tampoco es Vd. agente de la

» Francia, que no tiene más derechos que los acordados a la nación

» más favorecida, a quien el gobierno no puede ni debe admitir a

» una discusión semejante ni menos para hacer tal exigencia; si el

» artículo contiene eso, cuando los ingleses lo pidan y el gobierno

» se los acuerde, Vd. tendrá derecho para exigirlo; y como la Fran-

» cia, todos aquellos estados que tienen iguales derechos para con

» la república. A más, eso requeriría instrucciones y poderes que

» Vd. no tiene, porque debiendo ser recíprocas las concesiones y
» siendo de Estado a Estado, para que tengan validez y puedan

» obligar, requieren un mandato especial). Y esto se lo sostendré

mientras ocupe el puesto que tengo, cueste lo que cueste. El emplea

su arma favorita para hacerme ceder, pero no lo conseguirá. Hoy
le va una protesta enérgica y ella decidirá la crisis.

No te pares, pues, en consideraciones. Inmediatamente haz lo que

te prevengo de oficio; si antes lo hubieses hecho, hoy estaríamos en

mejor situación, y tal vez no pasaríamos por el conflicto que pasa-

mos. Habla alto; hoy menos que nunca podemos ni debemos agachar

la cabeza; luiestra frente está limpia y podemos llevarla erguida. Al

que nos infame abusando de nuestra debilidad, todo el mundo debe

escupirle en el rostro; la vergüenza es para él.

El asunto Clarac va más bien como comprobante de la manera

con que Mr. Devoize trata a las autoridades del país, que como
otra cosa. El estado de este negocio, hoy, es que se ha levantado

con la testamentaría procediendo por sí y ante sí a su liquidación

y como se le ha antojado sin dar ningún conocimiento al juzgado

competente. Para obrar así, él ha tomado por razón las dilaciones

y la mala voluntad del juez y de todas las autoridades nacionales,

dando esa calificación a las tramitaciones que prefijan nuestras

leyes y a las determinaciones del gobierno, resistiéndose a entro-

meterse en las funciones del poder judicial y a arrebatar a sus

magistrados las atribuciones que tienen exclusivamente.

En los antecedentes verás que en todo lo que no ha sido eso, el

gobierno se ha prestado a todo, poseído como está de un decidido

espíritu de conciliación. Primero, solicitó que se previniese al juez-

el modo en qué debía proceder en las sucesiones francesas. Y el

gobierno se prestó a hacerlo como el lo pidió. No contento con
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€st(>, solicitó después que se le volviese a prevenir que en todo y

por todo se obrase con perfecta i'jualdad en las sucesiones fran-

cesas e inglesas, a lo que también se accedió. En setiuida, exigió

que al curador nombrado por el consulado no se I5 obligue a pres-

tar ningiín juramento ante las autoridades del país; pero, como esto

no podía ni debía hacerlo el gobierno, así se le dijo y eso fué lo

que a él le hizo saltar del modo torpe y violento que lo ha hecho.

La protesta al almirante, es pre:iso drirle publicidad. Ahí tienen

la medida de lo (|ue esa gente hace aquí y lo que ella es para no-

sotros. P.isala al ministerio, haciendo los comentarios que merece

el acto del almirante.

Te remito una letra de 4'X) patacones o 2.000 francos; no he po-

dido obtener más. Energía, energía nos falta aquí para todo y es lo

•que no podemos tener en la situación que se nos ha hecho.

Manuel Herkera y Obks.

A M.ANUEL HfRRRR.A Y OBKS.

Rio Janeiro, Ocliihre 23 de 1850.

Su apreciable de 30 de septiembre me ha causado vivísima satis-

facción. Crea Vd. que su aprobación personal a mis contratos era

un complemento necesario del placer con que los firmé; por eso

podrá Vd. melir el aprecio en que le tengo.

Instruyo a Vd. de oficio de lo que después de mis últimas hemos
adelantado.

Si Rosas no manda otra cosa, quedaremos estacionarios hasta los

resultalos de Europa; esta es la resolución hecha y firme de estos

Sres.. y por más que hagamos, no podremos, por nosotros solos'

removerlos de ella.

Los ingleses trabajan para evitar el rompimiento. El Sr. Paulino

me ha dicho que por más que hicieren no obtendrán sino esta con-

testación: «No buscamos ni queremos la guerra; la aceptaremos por

" necesidad. D2 nosotros no Viene el rompimiento; en consecuencia,

» entiéndanse con Rosas, hagan que a.imita las justas soluciones que
» hemos dado a sus reclamos y de que no pidenios ni queremos
> retroceder, y sobre esa aceptación negociaremos».

Mi opinión es que eso les dirán, pero con muy buenn cara, con

¿eito como dicen aquí, y de manera que contribuya a hacer correri

Lamas comunica
a Herrera v Obes
que la situación
quedará estacio-
naria hasta los
resultados de Eu-
ropa; que los in-
gleses trabajan
para evitar el
rompimiento con
Rosas, a lo cual
contestará el go-
bierno imperial:
que éste no busca
niquiere laguerra,
pero que la acep-
tará por necesidad.
Lamas dice a He-
rrera que deben
aprovechar la
cooperación bra-
sileña para el

arreglo de la ha-
cienda, pues te-
niendo soldados y
dinerocesaránias
vacilaciones.

Recomiéndale
conversecon Bus-
chenthal y le pre-
gunte sobre todo;
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por él sabrá lo

que ha Incliailo y
sutrjdo. Transcri-
be un párruio de
una carta deEIlau-
ri donde se mues-
tra pesimista de
la situación con
respecto a Fran-
cia, lo que no era
compartido por
Aniaral.
Anuncia su pró-

xima partida a Pe-
trópolis, donde
descansará, rea-
nudando sus es-
tudios históricos
abandonados.

En fecha 28 del
mismo mes vuelve
a decir que no es
posible adelantar
más sin que Rosas
haga algún movi-
miento, hasta que
lleguen resultados
de Europa. Men
ciona, luego, la
conveniencia de
no perder la opor-
tunidad ofrecida
en bien de las li-

nanzas. Termina
con referencias ;i

la propaganda pe-
riodística.

sin rompí miento material, los meses necesarios para los resultados

de Europa y el complemento de sus preparativos.

Evitar la gnerra en estos meses, es idea fija.

Si yo no tuviera un hilo a que agarrarme allá por Río Grande, y

n) e.vistieran los contratos, me asustaría mucho más que lo que

lue desagrada esta demora, porque conozco el país muy honda-

nieute.

Sin embargo, como aventuramos tanto, bueno es que Vds. se em-

peñen en aprovechar la cooperación que ofrecen para el arreglo de

la hacienda: el día que tengamos soldados y dinero cesarán las

vacilaciones, evitaremos muchos escollos y cualquier evento, por

malo que sea, nos tomará en situación de valemos.

Esa cooperación es, por otra parte, un vínculo más y el único que

podemos crear en estos meses.

Tenga Vd. por base la resolución de este gabinete que le anuncio

por más que quieran persuadirle lo contrario; y prepárese a la este,

rilidad de los meses que vienen, si Rosas, repito, no manda otra

cosa.

Como Pacheco llevaba la idea de negociar, si podía, un emprés-

tito en Europa, le avisaré el viaje de Buschenthal y su objeto; de-

jando a cargo de Vd. el prevenir el resultado probable, luego que

conferencien con él.

En la prensa tenemos nuestra batallíta.

El Mercantil que recibe, como he dicho a Vd., inspiraciones de la

legación inglesa, combate la política del ministerio como Vd. verá,

pues se lo envío. La defiende, principalmente, el O' Brasil.

Verá Vd. de oficio lo que he hecho con Oro, el Piladas de nues-

tro Qral. Rivera. Espero que lo aprobará y sacará de ello el partido

a que se presta la comparación del hecho con lo que el General

decía de él en su carta al coronel Lavandera.

Envío a Vd. copias de las cartas que he cambiado con el Sr. Ma-
gariños. (1) El Sr. Munilla se ha equivocado si es cierto que ha

afirmado lo que dicen.

Siento, de veras, que me nombren en estas cosas. Vd. vé cuan

poco y con cuanta repugnancia me ocupo de personas.

El viaje de Buschenthal me ahorra ahora muchos detalles sobre

las cosas de este país; él, por su intimiilad con algunos de los mi-

nistros y otras personas conoce muchas intimidades. Pregúntele Vd.

sobre todo; dígale que le narre lo ocurrido en el nombramiento del

mariscal Brown, los cálculos sobre el costo de la guerra, etc. etc.

Por esas y otras intimidades que conoce Buschenthal, se hará Vd.

idea apro.ximada de lo que he luchado, de lo que he sufrido, de lo

que sufro aquí; comprenderá bien que sin seguirlos y urgirlos día y

(!) Van más adelante, pág. 157



- 135 -

noche, no habría hecho nadn, y no extrañará que alguno se quejase

de esa presión continua pero indispensable de parte nuestra.

Aquí, en esta posición de tan adradable exterior, ten;4o días de

profunda desesperación, de completo hastío que solo pueden com-

prenderse entrando muy al interior de estas cosas.

No contribuyen poco a mi presente malestar personal dos cosas

cuyo remedio no está a mi alcance: la falta de discreción a perso-

nas a quienes tuve el debe/de poner en el secreto de mis contratos

y el calor de la estación en que hemos entrado.

Me suceíle con el calor exactamente lo mismo que a mi padre:

cala Verano le sentaba peor, hasta que le trajeron una enfermedad

gravísima y cuyo funesto resultado solo pudo detenerse con la

mudanza de clima. Hace 15 días que padezcn diarios dolores de

cabeza.

Pero todo, mi amigo, será llevadero si puedo morir descansado

en mi tierra.

De Ellauri y Le Long tuve cartas hasta el 19 de agosto.

Le Long solo da noticias de la lucha de periódicos que Vd. verá

en ellos mismos.

Ellauri me dice:

«Somos 17 a la noche y acabo de recibir contestación del minis-

» terio. Es muy larga y no la puedo enviar hasta el paquete. Es
> una insolente y terca defensa de Devoize. Voy a contestar de un

» modo fuerte y de todo irá copia por el paquete. No hay remedio,

» mi amigo; es preciso renunciar a una protección tan equivocada y
' humillante. Sucumbamos, primero, si nuestra desgracia asi lo quie-

' re; pero al menos sea con honor». =18— Ya remití mi contesta-

' ción. Veremos».

Sin embargo, Amaral está lejos de escribir con tanto desaliento.

Cree, por el contrario, que el tratado Le Prédour no será tan lia- •

ñámente ratificado.

Lo mismo dice su secretario, que vino con sus últimos despachos

que son de la fecha de la carta de Ellauri.

Ese secretario es cuñado de Buschenthal y éste podrá repetir a

Vd. las palabras que dice oídas del propio general Lahitte.

Pienso irme a respirar un poco a Petrópolis luego que lo haga la

corte. Es un viaje de 15 leguas, muy cómodo y rápido aunque muy
caro; pero prefiero condenarme a hacerlo siempre que deba estar

aquí a vivir atormentado, aplastado con el Sol. Muchísima gente se

va a la sierra.

Allí tendré, espero en Dios, algunos días de descanso; y mi des-

canso consiste en mis estudios históricos abandonados en los últi-

mos meses, a punto de no haber abierto un papel. Las actas del

Cabildo de 1806 a 1816 me dejan un vacío irreparable. ¿Sería impo-
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sible proporcionármelas por algún tiempo? Quisiera, al menos, con-

cluir aliora un compendio que me ha pedido nuestro Dr. Peña para

la enseñanza de la Universidad.

Agradezco las largas explicaciones que Vd. se ha tomado el tra-

bajo de darme en su apreciable del 30.

Tomo de ellas una nueva prueba de la consideración y amistad

que merezco a Vd. y correspondo sinceramente. Reasumiré todo lo

que quisiera decirle en dos palabras: Soy y seré muy amigo de Vd.

amigo completo, personal y de todas posiciones. Crea Vd. eso, y

cuente sobre eso.

Tuve cartas de Pacheco de Bahía y Pernambuco. Nuestros vice-

cónsules se han esmerado en obsequiarlo. En Pernambuco encontró

una espléndida hospitalidad preparada por el senador barón de Boa

Vista, con quien tuve la fortuna de relacionarme.

El viaje fué largo; solo salió de Pernambuco el día 2 del corriente.

En compensación el Prony solo salió de Bahía el día 6.

Paro aquí para continuar luego que llegue el paquete de Europa.

Lo esperamos a cada momento.

Octubre 28.

Mi oficio N.° 166 de fecha 25 mostrará a Vd. que, en efecto, es

imposible adelantar un paso más sin que Rosas haga algún movi-

miento, hasta que lleguen los resultados de Europa,

Era cosa que yo sabía, como Vd. vé de lo que precede; pero me
he habituado en estos tres años a luchar con tales imposibilidades

y a cambiar tales propósitos que no retrocedo fácilmente.

Sin embargo, mi razón me dice que estamos en un momento en

que hacer es no hacer.

Descanse Vd. en que cuidaré de conciliar mi hábito y necesiiíad

de no estar inactivo con el dictado de mi razón.

El Sr. Paulino me dice que escribe a Pontes sobre nuestra ha-

cienda; es preciso hacer algo para aquí y para ahí, para el presente

y para el futuro del país; si perdemos esta oportunidad inmensa

será nuestra responsabilidad. Vd. no necesita que le explique lo que

valdría la operación en esa y en esta, para ahora y para después.

Es hacedera con muy poco esfuerzo.

El 1.° de noviembre quedan recibidos y a disposición de Vds. los

10.890 patacones vendidos ese día.

Con el Sr. Paulino nos hemos entendidí sobre imprenta con más
latitud que hasta ahora y me tendrá \'d. por estos meses sobrecar-

gndo de trabajos de este ramo.

El (9" Brasil del martes, que no puede ir en este paquete, traerá

un artículo sobre las hipótesis del .Mercantil del Lll que hicieron
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alguna sensación. Algunas de las ideas de ese artículo las adelantó

en tí Moinirt/i/islii, que tampoco va ahora y que acabo de tomar

bajo mi protección.

Escuso recomendar a Vd. a Buschentiial: nos ha hecho muchos y
buenos servicios y espero que Vd le mostrará que el gobierno los

agradece.

Sigo muy mal, malísimamente de mi cabeza; bien es cierto que

liemos tenido días de horrible calor.

Le Long me escribe con fecha 2 de septiembre y me encarga re-

mita a Vd. la adjunta copia a que dice se refiere en lo que escribe

por la valija.

Si Vds. quieren, pueden arreglar con Buschentiial mis mensuali-

dades de una vez. , . .,.^.

Olvidaba algo importante. Estos Sres. no gustarían que el coronel

Centurión fuese por ahora al Río Grande.

Copias.

Señor D. .Andrés Lamas.—De Montevideo me escriben que D. Ga-

briel Munilla dice a voz en cuello, y lo ha repetido en presencia de

los Sres. D.Joaquín Suárez, D. Manuel Herrera y D. Lorenzo B.itlle,

de que en poder de Vd. existe una correspondencia de D. .Manuel

Oribe para mí, interceptada a D. Atanasio Aguirre. Como Vd. es

quien puede confirmar o desmentir ese acertijo, me creo con dere-

cho y por eso pido a Vd. quiera contestarlo a continuación en los

términos que el honor y la Verdad reclaman. Soy de Vd. con con-

sideración, muy atento servidor q. b. M. B. Francisco Magariños.

Laranjeiras. Octubre 17 de 1850.

- Particular.— Sr. D. Francisco Magariños.—No existe ni ha exis-

tido jamás en mi poder ninguna correspondencia de D. Manuel

Oribe, ni de otra persona, dirigida a Vd. y distraída de su dirección.

V dejando así literalmente contestada la pregunta que se ha servido

hacerme en su carta de ayer, suplico a Vd. me permita manifestar

aquí el pesar y el enojo con que veo mezclado mi nombre en esa

mala guerra de individualidades, a que, merced de Dios, soy extrcin-

jero y que tanto perjudica y mancilla a nuestra desventurada Patria.

Andrés Lamas. Pedreira da Gloria. 38. Octubre 18 de 1850.

Copia. (1)

Privada. Mi estimado amigo y Señor:

En carta de Ki de abril último me dice el Sr. Ministro Herrera,

lo siguiente:

«Sus libramientos fueron aceptados y arreglado el pago de las

(1,1 Ver pii:,^ina 10.
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>' mensualidades de marzo y abril como lo avisara Ruete. Lo demás
» se arreglará del mismo modo y lo avisaré por el paquete. Hoy
>- no tengo tiempo».

En carta de 25 del mismo mes me dice el propio Sr. ministro:

«Está arreglado con Ruete el pago de sus mensualidades; pero

» como no han Venido los libramientos que Vd. me indica no hay

» nada por escrito. El lo comunica así a esos Sres. Por este pa-

» quete, me dijo ayer, remite las órdenes competentes, asegurando

» a Vd. que en mi presencia, la de Laffone y D. Jacobo Várela,

r> se arregló el negocio y quedó todo convenida; es decir, el pago

» de las seis mensualidades pendientes desde abril inclusive».

En consecuencia, y en la plena confianza de que el Sr. Ruete

habrá enviado por este paquete, como ofreció, las órdenes referidas,

suplico a Vd. se sirva encargarse de remitirme las cantidades ven-

cidas en 1." de abril y 1.° de mayo, y decirme si en los próximos

meses puedo mandar recibir las que vencieren en la forma que era

de costumbre. A. Lamas. Al S. E. el Sr. Buschenthal. etc. etc.

Mayo 14 de 1850.

Copia.

Privada. En contestación a la particular de Vd. de ayer siento

deber decirle que en las cartas de Ruete del 15 de abril por la

Emperatriz, ni alusión hace a los libramientos de Vd. probable-

mente por causa de la prisa con que me escribe.

En la del 23 por el Spider, me dice:

«Como en el contrato nuevo no se podrá hacer anticipo alguno,

» a lo menos hasta ahora no se le dá nada, era difícil poder hacer

> lo que Vd. deseaba con el Sr. Lamas, pues la suma de marzo.

» cuando recibí la carta de Vd. estaba consumida, pero tanto ha

» insistido el Sr. Herrera en que hagamos este anticipo que sabien-

» do la situación en que hoy está el gobierno y lo difícil que le es

» distraer nada, he admitido con pago de marzo y abril dos libra-

» mientos sobre la Comisión Directiva a cobrar en agosto y septiem-

» bre. El de agosto lo he vendido, liquidados los intereses, por

» 10 "/o de pérdida y remito a Vd. adjunto 500 patacones en 2 letras.

» una de 15 onzas y otra de 16 1/4 onzas.

» Esta operación la he hecho bajo mi responsabilidad y al Sr. Paría

> escribo que sobre el mes de abril puede adelantar otros 500 pata"

» cones pero mientras no conozco la Voluntad de Vds. no enajena-

» ré el documento.»
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En la carta del 2 de mayo por el Cormorant, después de hablar

mucho sobre la renovación del contrato, me dice:

•<De aquí se desprende que naturalmente no se dará al gobierno

» por anticipo de dinero nada, pues que las circunstancias no dan

> para ésto, por lo mismo las órdenes que lie recibido del Sr. Lamas
» no me servirán para pagar una suma que no he de dar; pero si

» cambiando algo el aspecto de las cosas al hacer el contrato hay

» que dar algo en dinero, haré las gestiones convenientes para dar-

» les esta aplicación, sin que por esto entienda Vd. que no voy a

» reclamar con urgencia del gobierno el que se pague el sueldo de

» ese Sr. en virtud de los documentos que he recibido».

Por lo que antece.le, verá Vd. que no puedo contestar como de-

seara, que sus mensualidades están corrientes, y lo único que puedo

decir es que el importe del mes de abril está a su disposición.

Firmado: J. Buschenthal.— Gloria, 15 de mayo de 1850.— Al E,\mo.

Sr. D. Andrés Lamas.

A Andrks L.a.mas.

Montevideo, Octubre 30 de 1850.

Abrumado de cansancio, enfermo y urgido por el t'empo, mi co-

rrespondencia oficial y confidencial del paquete Rifleman fué em-
brollada como era consiguiente. Por esta razón le remito nuevas

copias de la primera y de la carta explicativa que escribí a Ellauri

para que supla lo que falta en las notas y lo ponga en estado de

comprender las cuestiones que agitamos con .Mr. Devoize. Aunque
los individuos a quienes él ha acusado de robo contra una sucesión

francesa, han sido presos por el juez del crimen que está conocien-

do del negocio, y así se le ha comunicado para que deduzca las

acciones que haya lugar y presente las pruebas del delito denun-
ciado, él persiste en retener las letras del subsidio, hasta que la

sentencia no se dé y estamos en el conflicto que es consiguiente.

Ayer y antes de saberse el auto de prisión del juez de la causa,

me atacaron Batlle, Muñoz, Ruete, Oliver y Várela, furibundamente,

poniendo por delante la situación y los intereses supremos del país,

para que agarrase a los hombres y los castigase como Mr. Devoize
lo exigía; y gracias a la incontrastable firmeza de mi resolución, el

gobierno ha salvado el precipicio, en que lo querían sumir la debili-

dad, la cobardía, la torpeza y el egoísmo de los intereses individua-

Herkera V Obes
da a conocer a
Lam.\s como ha
salvado los prin-
cipios en el asun-
to del cónsul De-
voize contra la
actitud de Batlle,
Muñoz, Ruete,
Oliver y Várela,
que califica en
términos duros.
La lucha de él so-
lofué horrible, en-
fermándolo. Solo
Suárez le acom-
pañaba, aunque en
silencio, dejando
prolongar una dis-
cusión tempestuo-
sa, que terminó
por ofrecerse la
renuncia ir revoca-
ble del ministro,
en cuyo momento
Suárez tomó su
posición y adoptó
el parecer del Dr.
Herrera y Obes.
Esta carta es inte-
resant sima por
el fondo y la for-
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ma. Es el comple-
mento de la ante-
rior. AI lado de
este hecho des-
alentador mencio-
na el Dr. Herrera
y Obes las favo-
rablesnoticiasque
llegaban de Ür-
quiza y Virasoro
sobre la próxima
ruptura con Ro-
sas; y lo más sin-
gular era, decía,
que Garzón había
tomado parte en
el acuerdo figu-
rando como parte
contratante. ¿Qué
querrá decir ésto?
El tiempo lo dirá,
exclamaba el au-
tor de la carta.
Declaraba que su
progama adminis-
trativo era todo
de casaca y levita

les. Ha sido para mí una lucha horrible, en que he sufrido a tér-

minos de enfermarme. Mi temperamento nervioso no es para estas

polémicas.

Vd. comprende que frío de cabeza y haciendo, como haijo, una

apreciación exacta de las nuevas circunstancias que nos han creado

tantos y tan extraordinarios acontecimientos como se han aijrupado

en defensa de nuestra causa, no eran los peligros y lugares comu-
nes de la situación, con que se me quería hacer cuco, lo que podía

editar mi irritabilidad. Por el desconsuelo, la inJignación que me
dominaba, al encontrarme solo, forcejeando y peleando por el deco-

ro y la dignidad del gobierno, por los más sagrados derechos del

país, por el respeto de nuestras instituciones, por los sacrosantos

principios que defendemos, y de que tanto dependen nuestra libertad

civil, nuestra seguridad, el orden, la causa toda que defen:1emos

producía en mí, una especie de frenesí, que como he dicho a Vd.

me ha enfermado.

En efecto, ¿qué sucelerá mi amigo el día que porque un cónsul,

lo e.'^ija, concluya la independencia del poder judicial, absorvién-

dosela el gobierno; que las garantías de las formas y requisitos

esenciales de los juicios no existan y que el Poder público en manos

de los que por desgracia gobiernan casi siempre en nuestro país y

en medio de nuestra situación, sea un instrumento ciego de su

ignorancia, de su desmoralización, de sus pasiones, del capricho de

los que tengan bastante poder material o moral, para imponérnoslos?

¿Qué triunfo más completo para Rosas, Oribe, Mr. Le Prédour y
cuantos nos combaten? ¿Cómo no perder la cabeza cuando con la

convicción profunda de ese inminente peligro, de esos males forzo-

sos e inmediatos, me veía empujado hasta por los mismos miembros

del gobierno, para precipitarme, precipitándonos todos en el abismo

que solo su ceguera podía no Ver?

El presidente era el i'inico que estaba conmigo; pero desconfiado,

como lo es siempre, de sus juicios; queriendo el bien y dando mu-

cha importancia a las opiniones de los demás, él permanecía en

silencio dejando prolongar una discusión tempestuosa. Esto me puso

en el caso de cortarla, declarando del modo más terminante, que

todo esfuerzo era inútil para hacerme ceder; y por consiguiente no

había más camino, para salir del conflicto, que admitirme la forma-

lísima e irrevocable renuncia que hacía de mi ministerio, si el Sr.

presidente, no estaba por mis opiniones, y se decidía por las opues-

tas. Llegada la cuestión a este punto, la gravedad del negocio tomó

más proporciones y ante ella, el presidente tomó su posición y

adoptó mi parecer.

Vea Vd. pues, mi amigo, como estamos, y si es urgente salir de

este estado. Los riveristas y los opositores de todos los partidos
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estí'm agitados; ellos creen llei|ado el itioinento de derribarme y no

perdonan medio para conseguirlo. Por consiguiente, para fortale-

cerme, para fortalecer mi programa administrativo, que es todo de

casaca y levita, es preciso fortalecer la causa pública, dándonos el

poder moral que no tendremos mientras no tengamos bases sólidas

de una existencia más independiente. Hoy todos sacan partido de

nuestra debilidad; el gobierno no Vive sino bajo una constante ame-

naza; amenaza de Mr. Devoize, amenaza de los provedores y ame-

nazas de cuanto malo y picaro hay aquí. Por más que a Vd. le

parezca increíble, esta es la verdad. Las impresiones recibidas han

sido tan fuertes, que los mismos favores causan hoy en los ánimos

cualquier incidente de esos, que los que causaban, ahora dos años,

cuando nos creíamos definitivamente perdidos.

Para ello no hay más medio que sacarnos de la violenta y brutal

presión del cónsul francés; y esto no se conseguirá sino dándonos

la seguridad de que en tales casos, la subsistencia de la guarnición

no faltará. Entonces el arma que hoy juega Mr. Devoize, con tanto

daño de nuestra causa, para oprimirnos, ejerciendo la peor de las

dictaduras para gente de nuestro temple, porque es de humillación

y desprecio, quedará embotada para herirnos y se convertirá en

contra suya exclusivamente. Vd- me envió la vez pasada una carta

para Ruete, que parece estar dictada en previsión de conflictos de

esta especie; pero prescindiendo de que su tenor da lugar a dudas,

Ruete, que es un hombre muy común, no hará nada si no hay algo

más explícito. Créalo Vd.

En esta ocasión ha sido el peor enemigo que hemos tenido, ur-

giéndonos y apurándonos con la más torpe inhabilidad, sin estudiar

la situación política; no viendo sino lo que tocaba; dando muestra

de una incapacidad de cálculo la más remarcable, él ha hecho todo

lo que era preciso para perjudicar los intereses de sus comitentes

y arraigar más la influencia de Laffont. Este, bien lejos de caer en

ésa, con toda la sagacidad que le caracteriza, ni por el Fuerte ha

aportado; nada ha dicho; nada ha hecho; él sabe muy bien que no

corre riesgo, que las letras se han de dar más tarde o más tem-

prano; y lejos de eso hizo llegar a mi noticia y la del gobierno,

que podíamos obrar, en la confianza de que mientras el conflicto

durase, él no lo aumentaría, largando el contrato ni haciendo nin-

guna exigencia, contrayendo así un Verdadero mérito.

Vea Vd. pues, si puede conseguirlo. Sin eso, no dude Vd. que se

corre un grande albor. Bajo el pie que están Mr. Devoize y el al-

mirante; en el estado de irritabilidad en que nos tienen sus dema-

sías y sus infamias, todo es de temer. El día menos pensado, y sin

que ninguna prudencia baste a impedirlo, venimos a un choque que

será lo que Dios quiera, y más que todo, lo que el gobierno francés

ha mucho tiempo que busca y desea.
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Así es que no comprendo la indiferencia y apatía que muestra
Pontes. En el nuevo giro que han tomado las cosas, la caída de
Montevideo, por cualquier causa que sea, no puede dejar de ser un
;Jran golpe para el hnperio y niu;lio más, después de lo que ha pa-

sado y pasa en Buenos Aires. El contar demasiado con nuestra

evangélica paciencia: el olvidar que los pueblos como los individuos

tienen sus mulos momentos y sin ciegos en sus arrebatos, es una
gran falta. ¿A qué espera ese gobierno? ¿cree que aun no ha lle-

gado el tiempo de desembozarse? Quiera Dios, mi amigo, que no

se pase de compostura, como dicen los galleros; y que queriendo

estar mejor, no solo deje de estar bien, sino que llegue a enfer-

marse de gravedad.

La falta de fe en la consistencia y energía de las resoluciones de

ese gabinete, que tiene sobre sí todo el peso de las tradiciones de

los que le han antecedido, es aqiu' universal. La idea de que al fin,

ha de promover con/c (/ni conté, con arreglo de sus deferencias

con Rosas, domina de tal modo en todos los espíritus, que el tra-

tar de combatirla con razones, es hacerse silbar. El pierde, pues;

pierde el Imperio, de un modo de que ciertamente no se apercibe,

dejando que la influencia del clima gane a su política, y que la in-

dolencia tome el lugar de la resolución y el arrojo, de que ella

tanto necesita para que tenga su fisonomía y consiga sus resultados-

Las noticias que hemos recibido de Entre Ríos y el Cerrito, con-

firman la de la desinteligencia entre Rosas y Urquiza. La carta del

corresponsal del Comercio del Plata, que Vd. verá en el N.°

le acabará de convencer de que eso es serio. El corresponsal ase-

gura que la ruptura no se ha de hacer esperar mucho y que será

estrepitosa.

Parece que Rosas quiere y pugna por la guerra, y que Urquiza

pide la paz como urgente y necesaria al bienestar y adelanto de

estos países; aquél hace valer su necesidad, presentando ofendido

el honor y la dignidad da la Confederación; éste niega el supuesto

y dice que la guerra no tiene objeto general, sino especial para el

gobierno de Buenos Aires; que la mala dirección dada a la política

exterior es lo único que hace inevitable la guerra, y que en tal caso,

la Provincia de Entre Ríos se limitará a defenderse, si es atacada,

aceptando así la necesidad que se le invoca. En una palabra, no

quiere reunir su ejército, ni hacer lo que Rosas le ordena; y como
él sabe con quien tiene que haberlas, ha celebrado con Virasoro,

gobernador de Corrientes, un convenio que tiene por objeto obrar

en perfecto acuerdo y abrir relaciones con el Paraguay.

Pero lo que hay de más singular en esto es que Garzón ha to-

mado parte en el acuerdo, figuran,io como parte contratante, segiin

dice una carta de un blanco miir blanco v de copete, que he visto:

¿Que querrá decir esto? El tiempo lo dirá. ¡Cuanto mal nos hacen

las perplejidades del imperio!
M.ANUEI. HlClUtEKA Y GlíES.
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A Manuel Heiírkra ^• Oües.

París, Noviembre 3 de ISóO.

A mediados del ppdo. te escribí largo por Mr. Me Eaclien, y te

di cuenta del estado de nuestras reclamaciones. Aun no se me ha

dado respuesta a la protesta hecha a Le Prédour, en abril, por si >'

reproducida aquí |)or mí. Tres notas he pasado ya sobre este solo

punto; y los hombres no sab3n qué decirme de oficio, aunque con-

fidencialmente desaprueban su conducta excesivamente misteriosa y

contraria a sus instrucciones. A la reclamación sobre la disminu

ción del subsidio, me contestaron a los 6 días, sosteniendo con ar-

gumentos frivolos que el gobierno francés estaba en su derecho, pero

queriendo sobretodo justificarse de que con esta medida no preten-

día debilitar la defensa de la plaza, y mucho menos poner al go-

bierno en el menor embarazo; en prueba de lo cual (agrega el mi-

nistro) acaban de expedirse órdenes a Mr. Devoize, modificando las

anteriores. Como esta expresión la encontré demasiado vaga, antes

de empeñar nueva reclamación, pedí confidencialmente, explicaciones.

Se me satisfizo mostrándome el despacho de que no me pareció

regular pedir copia, cuando no se me ofrecía. En substancia, se le

dice en él que la reducción de 12 mil pesos mensuales sea solo de

8; y aun sobre estos S, se le deja una cierta latitud para disminuir-

lo según las circunstancias. Se le añade, t|ue aproveche esta ocasión

para ponerse en buena relación con el gobierno de Montevideo, y
quedar así a cubierto de las repetidas quejas elevadas contra él.

En tal estado, y como estamos a punto de arreglar todo (sino me
engañan las palabras) me pareció prudente darme por satisfecho,

aunque de un modo puramente negativo, es decir, guardando si-

lencio.

Las bases ya te dije que habían sido presentadas de! modo que
me lo encargaste, esto es, como ultimátum. Han parecido aceptables,

y muy racionales; pero a pesar de mi insistencia, un poco majadero,

casi, no puedo decidirlos a que arreglen conmigo los diferentes tra-

tados propuestos, a saber el de comercio y garantía de 1840; éste

de Lis bases; el de emigración, aunque muy diferente del que con

tanta largueza propuso Melchor; y últimamente, una convención para

que nos acrediten a fin de realizar el empréstito, ofreciendo pagar-

les de él, ante todo, lo que nos han prestado con el subsidio. Es el

caso que aun no tienen aquí más que las copias de los proyectos

de tratados arreglados con Oribe y Rosas; pero les falta la apro-

bación de éste, que debe traer Qoury de Roslan, en la Prony. Están

desesperados de ver que estos no llegan; y empiezan ya a descon-

fiar que todo sea estratagema de Rosas. Asi es que acaban de ofrecer

Ei.i.Auui da Jatos
a HekUF.K.I V ÜBES
del estado de las
r e c lama cien es
liechas contra el
cónsul Devoize y
del délos tratados
:i celebrarse con
Fruncía, lo que ac-
tivaba temiendo
llegara Pacheco y
volviera a conipli-
ciir el negocio por
motivos que sería
largo de explicar-
los. Contaba con
importantes ele-
mentos en la a-
samblea, entre
ellos los legitimis-
tes y la Montaña,
sin por eso echar-
se en brazos de
ésta como lo hizo
imprudentemente,
por majos conse-
jos, el generalPa-
checo, poniéndo-
los ai borde de
un precipicio. Le
ayudan decidida-
mente los minis-
tros del Brasil y
de Rolivia, apro-
vechando los tra-
bajos del general
Brossard, y los de
su hiio Alfredo,
que estaban obli-
gados a pagar,
¡)or más que al
liiio naüa podía
darle dada la es-
trechez del doctor
Rllauri. Ese ¡oven
imprimía un opiís-
culo cuyo precio
alcanzaría a 1500
francos. Todos
trabajaban, a li n
le l.ong con su
indiscreción y
"bavardage" de
siempre.
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positivamente que si dentro de 8 días, es decir para el 11, no llega

aquel resultado, celebrarán conmigo los tratados propuestos. lOjalá

así suceda! pues no debo ocultarte mis temores de que si entretan-

to llega Melchor, vuelva a complicarse el negocio, por motivos (|ue

sería largo de explicarte.

Entre tanto, yo no me entrego a una confianza ciega. Ya has visto

por mis anteriores comunicaciones la versatilidad de esta gente, que

me ha hecho esperar tan pronto una cosa, tan pronto otra. Las

baterías se preparan para en todo evento combatir en la asamblea.

Estoy ya de acuerdo con los principales, y mañana mismo voy a

procurarles todos los documentos que puedan necesitar, hasta las

bases; pero éstas solo a los Sres. Thiers y Daru, con suma reserva.

Contamos de seguro con ellos, con los Sres. Collas, Raneé, almi-

rantes Lainé, Dupetit-Thomar y otros muchos de grande importancia,

aunque no oradores. Tenemos apoyo en los legitiniistas y en la

Montaña, sin por eso echarme en los brazos de ésta, como lo hizo

imprudentemente (por malos consejos) Melchor, y nos puso al bor-

de de un precipicio. El ministro del Brasil está comprometido a

ayudarme con todas sus fuerzas; pues tiene órdenes de su gobierno

para trabajar a fin de que no sea aprobado el nuevo tratado Le
Prédour, si es tal como lo creemos. El general Sta. Cruz, ministro

de Bolivia, por simpatía y por amistad, estaba también muy decidi-

do a cooperar a nuestra obra, pero acaba de recibir órdenes del

bruto de Belin (como él le llama) para no mezclarse en la cuestión.

Así es que oficialmente nada hará; pero particularmente cuanto

pueda. Después de los compromisos oficiales, contraídos por Pa-

checo con el general de Brossard, ha sido preciso sacar algún pro-

vecho de sus servicios, que ya estamos obligados a pagarle. Me
sirvo, pues, de él como intermediario para con algunos de los mi-

nistros y otros altos personaje?; y a fe que desempeña su papel muy
bien, y con provecho. Pero sobre todo su hijo D. Alfredo, joven tan

modesto, como hábil, me hace hoy los mayores servicios, en tra-

ducciones reservadas y comisiones secretas, que desempeña con

suma inteligencia y discreción. Sé que está pobre; y me muero de

vergüenza al ver que no puedo ofrecerle alguna suma mensual,

aunque fuese corta. Está imprimiendo un opúsculo, muy bien escri-

to, que saldrá a luz al abrirse la asamblea, para que la impresión

que haga sea fresca. Costará como 1 500 francos, que yo me pro-

pongo se paguen de los primeros fondos que Vds. manden para la

prensa. En fin, todos nuestros antiguos buenos amigos, Poucel,

Christofle, etc., están firmes. Hasta Le Long trabaja siempre, aun-

que con aquella indiscreción y havartiage de siempre, sin ninguna

mala intención, por el prurito característico de meterse en todo y
no ceñirse a su rol peculiar, que es el de llevar y traer a los pe-

rió:licos y a todas partes.

]. E. Ei.rMRr.
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A Andrés Lamas.

Montevideo, Noviembre 5 de 1850.

Remito a Vd. los contratos certificados, que se quedaron sin ir

en el paquete por el estado de mi espíritu y cabeza. Calcule Vd.

por esto, el horrible mal que nos hace esta situación.

Si llega Vd. a obtener, mi amigo, que nos saque de ella, le ruego

tenga presente que mis dos ministerios necesitan 2.000 patacones

mensuales: 1.000 para los sueldos de las dos legaciones de Janeiro

y París, y 200 para publicaciones, partes de correspondencia y gas-

tos imprevistos; 400 para gastos de policía, es decir, para cubrir el

déficit que hov dejan sus rentas, para auxilio de alumbrado, sere-

nos, bibliotecas, oficinas subalternas, etc. etc. ¿Puede pedirse menos?

Vd. que tiene práctica en estas cosas lo dirá. Lo que vuelvo a re-

petir a Vd. es que nada tengo, ni de nada puedo disponer para

esos objetos, y que así no puedo seguir. Me mato sin resultados.

El conflicto sigue y más fuerte que nunca. Laffone trabaja para

hacerme salir del ministerio y que me reemplace Muñoz, que es su

dependiente asalariado: le ayudan Ruete y Oliver; pero estos por

torpes. Ellos no alcanzan adonde va Laffone.

Para ello se han entendido con Devoize. Por la nota de 2 del

corriente, que le remito, Vd. verá que se resolvió a dar las letras,

por estar terminada su última exigencia con la prisión de los que

él acusaba, y quería que el gobierno castigase, ordenada y comuni-

cada por el juez de crimen, y sin embargo al día siguiente comu-

nica a Ruete la carta, cuyo copia le adjunto, en que del modo más
expreso le dice: que las letras de octubre en adelante, no las dará

sin que estén arregladas las dificultades que puedan surgir, en lo

futuro, entre la legación y el gobierno montevideano. ¿Lo quiere

Vd. más claro? Hoy me dirijo a Pontes, diciéndole que es llegado

el caso de hacer uso de las órdenes que tenga para el conflicto de

una suspensión total e indefinida del subsidio y de que Vd. me ha

dado conocimiento oficial en sus notas X.° 136 y 137. Veremos lo

que hace: temo que no haga nada.

La situación es tal, que no sé lo que sucederá. El consejo de

Estado y parte de la asamblea, serán llamados a decidirla; Mr.

Devoize pide mi separación del ministerio; y eso tiene sus dificulta-

des aquí. En fin, veremos. Nunca más honroso, ni más glorioso para

mi, que salir porque lo pide un cónsul francés y porque he defen-

dido el honor, la dignidad y los derechos soberanos de mi país como
debía y no podía dejar de hacerlo.

M.ANLEL Herrera y Obes.

Hekker.\ y Obes
remite a Lajus
los contratos ra-
tiiicados. Le da a
conocer la mise-
ria en que vive,
por lo que se ma-
taba sin resulta-
do. Laffone traba-
iaba para que sa-
liera del ministe-
rio y entrara Mu-
ñc3z, su depen-
diente asalariado,
ayudado por Rue-
te y Oliver, en-
tendidos con De-
voize quien al fin
hab.a prometido
dar todas las le-
traspor estarcon-
c luida su última
exigencia con la
prisión délos
que él acusaba,
lo que no hizo.
Temerosode ésto,
se dirije a Pontes,
aunque no espera
mucho de él. El
conseio de estado
y la asamblea di-
lucidarían el pun-
to. Devoize pedia
la separación del
ministerio. Nunca
más honroso ni
más glorioso para
mi, decia, que, sa-
lir porque lo pi-
de un cónsul fran-
cés y porque he
defendido el ho-
nor, la dignidad y
los derechos so-
beranos de mí país
como debía y no
podía dejar de
hacerlo.
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A José E. Ellauri.

Montevideo, Noviembre 9 de li^dO.

Herrera y Obes
escribe a Ei.i.mihi.
Supone ya a Pa-
checo en Paris y
le comunica que
Araaral tiene ór-
denes de trabajar
por que el tratado
de Le Prédour no
sea aceptado en
Francia, según se
lo avisa Lamas.
Espera la decisión
del Brasil des-
pués de las inco-
rrectas actitudes
de Rosas, entre
otras, la cence-
rrada al cónsul y
la nota de Arana
tratandodeasque-
roso y desleal al
gabinete fluminen-
se. Vuelve a ha-
blarle de la situa-
ción difícil de la

Plaza debido a la

suspensión d e I

subsidio francés
por obra del cón-
sulDevoize por lo
que pedía el rele-
vo de ese funcio-
nario, a fin de no
sufrir tanta humi-
llación y perfidip.
Le enviaba losan-
tecedentesdel bu-
que «Granaderos»,
otro incidente de
caráctergravecon
Le Prédour. Si ha-
ces el empréstito,
le dice, envíame
un gabinete de fí-

sica y un labora-
torio de química
para la Universi-
dad, pidiéndole
además un profe-
sor de lo prime-

Llegó el paquete y por él tu apreciable de 5 de septiembre. E!

Universal pasó para Buenos Aires hace 4 o 5 días, y como no co-

municó con esta plaza no dejó la encomienda en que venía tu carta.

Mucho he sentido el contratiempo, porque no solo me veo privado

de tus noticias, sino que temo que caigan en manos de Rosas. En

fin veremos. Ya se han dado pasos para impedirlo.

A la fecha, supongo a Melchor en esa, y con su llegada una com-

pleta revolución en las resoluciones de ese gobierno, si ellas son

tan malas como yo las he creído. ¡Quiera Dios que no me equi-

voque!

Lamas me dice que Amaral tiene órdenes precisas de trabajar por

que el tratado que envió Le Prédour no sea aceptado; me dice mas-

que tiene fondos que se le han enviado para ese objeto. Si tu sabes

lo ligado que está en relaciones con el ministro de relaciones exte-

riores no trepidarás en creerlo. El, en efecto, me lo da como un

he;ho. Por lo demás, eso es consiguiente, y lo menos que el Brasil

puede hacer. Después de los convenios celebrados y la ruptura de

relaciones, habría más que torpeza si no hiciese, ya, todo, para que

venzamos. La guerra existe: sus operaciones de armas es lo único

que falta, y aun esto, si Dios no dispone^^otra cosa, no se hará

esperar mucho. Cuento para ello con Rosas.

Esperamos con ansia el primer buque, porque ansiamos por sa"

ber qué hace el Brasil, después que sepa lo de la sala de repre'

sentantes, la cencerrada dada al cónsul por el pueblo, con la policía

a su cabeza y la nota de Arana a Guido, tratando al gabinete de

asqueroso y desleal.

Aquí estamos en la mayor agitación. La suspensión indefinida del

subsidio que ha hecho .V.r. Devoize, nos pone a un dedo de nuestra

perdición. No tienes idea de la impresión.', que esto causa y del sa-

cudimiento que produce. Trabajo sin descanso, por parar el golpe.

Si pudiéramos emanciparnos! ¡qué limosna tan caramente recibida!

De esto me ocupo sin cesar.

No será extraño quete vayan' órdenes para que cobres ahí las

mensualidades de octubre en adelante. Para el paquete lo tendré,

mos decidido. Entre tanto, hagan Vds. por sacarnos de encima esta

situación; es horrible. Si la Francia ha de darnos el subsidio a tan

caro precio que lo retire más bien. Habla y obra en este sentido.

De todos modos, con él o sin él insiste en el relevo de Devoize.

Lo que; ha hecho y lo que hace dan sobrado derecho para conse-

guirlo. Si en ese gobierno hay buena fe y verdadero interés por la
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salvación de Montevideo. Es tiempo ya de dejir de sufrir tanta

humillación y perfidia.

Sobre el negocio del buque Granadero, te remito de oficio más
antecedentes: estúdialos. Es el más atroz abuso de fuerza cjue haya

podido cometerse. El día que Mr. Le Prédour pasaba su nota, en

ese momento, ya había cometido el atentado ly él dice lo que dice'

¡qué lealtad! ¡qué Vergüenza! Esto no solo lo verás en el parte de la

capitanía, y es aquí de la más incontestable notoriedad, sino que

ese dio lugar a la violenta y escandalosa escena entre Le Prédour

y Batlle, en casa de Devoize y que él presenció ese mismo día 10.

Siento no poder mandarte una relación oficial de ella; pero no he

podido arrancársela al ministro de la guerra. Eso es preciso, pues,

que lo hagas resaltar, así como el hecho de no haberse devuelto

el buque, a pesar que desde el 10, Mr. DeVoize había declarado

que estaba fuera de la protección e interferencia de las autorida-

des francesas. Fíjate bien en la carta del general Correa, que es e'

capitán del puerto, y los demás documentos de esa oficina, y mira

si tengo cómo hacer pedazos a Mr. Devoize. Yo sin embargo, a'

replicarle, me limitaré a lo que le digo de oficio.

Al presidente, lo tenemos malo; José Pedro lo declara de peligro,

¡cómo se juntan las cosas cuando han de suceder!

A Batlle, di tus recados. Anda de muy mal humor, asi es que me
costó sacarle los 400 patacones que te remití por el paquete. En e'

incidente de Devoize y Le Prédour, estamos encontrados. El quiere

que se pase por todo, y por consiguiente está en oposición a todo

lo que he hecho. Por eso no te hago otra reserva.

Si haces el empréstito, envíame un gabinete de física y un labo-

ratorio químico, como para enseñar en la Universidad. Lo preciso,

no más. También sería bueno ver si viniese un profesor de la pri-

mera, que sea español. Aquí le podemos dar .s; 40 y casa. Te reco-

miendo mucho esto.

Mamel Herrera v Obrs.

A Manuel Herrera y Obes.

Rio de Janeiro, Noviembre 20 de 1830.

Recibí por el Rifleman su apreciable del 25 de octubre. Empren- Lama ^ informa a
.. , . . , ., , . ., , , Hbrreka y Obes
di, pocas horas después de su recibo, la nueva negociación de fon- de las dificulta-

dos cuya necesidad manifiesta: inmensas han sido mis dificultades pfe\a°a" causa'^dé

y como inmensas, enojosas, porque nacen, en grande, de cosas núes- las «cosas nues-

tras; he luchado sin descanso y en esta misma hora debe estarse analiza, y exhorta-
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luego, a la tem-
planza y cordiali-
dad entre los de-
fensores de la

plaza. Expone la
oposicióndelBra-
sil al auxilio pe-
cuniario y sus
causales. Por to-
do eso ha lucha-
do intensamente
y espera el resul-
tado al día si-
guiente.
Señala laacción

del ministro Pau-
lino para impedir
en Francia la ra-
tificación del tra-
tado Le Prédour,
y reservadamente
informa del ave-
nimiento definiti-
vo que espera
con el Paraguay,
después, una inci-
dencia lamentable
con López.

discutiendo en el palacio de San Cristóbal la solución final de mis

nuevas solicitudes.

Mañana me la comunicarán; y las horas que de mañana me sepa-

ran, son, para mí, de penosa ansiedad.

Quiero entretener alguna parte en escribir a Vd. si esto me es

posible.

Las dificultades producidas por cosas nuestras son diversas.

Las que vienen de falta de discreción; sobre lo que escuso decir

nada, pues Vd. sabe como yo lo que ha sucedido en nuestras últi-

mas transacciones y conoce la publicación del Defensor de 30 de

septiembre.

Las que Vienen de la lucha en que, se dice, encontrarse las mis-

mas personas del gobierno y por consecuencia, los defensores de la

plaza.

Esto influye malamente y sirve de refuerzo a los que hace tiem-

po predican aquí que somos un puñado de hombres discordes y

enemistados, incapaces de armonizarse, ni por algún tiempo, siquie-

ra, en el peligro común y para provecho común.

Imposible que Vds. alcancen todo el mal que ésto nos hace: yo

lo toco y me desespero.

Aquí hay mucha gente que busca pretextos para no ir adelante y

algunos para retroceder; y las divergencias de los defensores de

Montevideo les sirven útilmente.

Pido a Vd. Herrera, del modo más encarecido, que haga sentir la

necesidad de que si, por desgracia, no es posible una cordialidad

sincera como el país la necesita, como el honor y la existencia de

nuestro partido la reclama, se establezca, al menos, una cordialidad

ostensible entre los defensores de la plaza, esto es. entre todos sus

principales funcionarios civiles y militares;—que se apoyen y se

sostengan recíprocamente, siquiera por estos meses— y que no ha-

gan la mínima mudanza—/?/ la mínima mudanza.
Tengo conciencia plena, plenísima, de que toda mudanza sería

funesta, porque la tomarían como testimonio del desquicio interior

en que nos suponen; y la tengo también de que no hay ninguna cu-

ya utilidad compense el mal que nos haría en aquel sentido.

Ruego a Vd. que al manifestar estas lineas al Sr. presidente y

al Sr. ministro Batlle, les induzca a que atiendan—como espero que

Vd. lo hará- al deber y a la pureza de intención con que las es-

cribo; al deber de no callar las dificultades que encuentro y a la

intención que no puede ser otra que la del mejor éxito de mi mi-

sión, vale decir, el interés del pais que en ella sirvo.

También espero me permitirán que les recomiende, por los mis-

mos motivos, la mayor benevolencia y hasta condescendencia con el

Sr. Silva Pontes, encargado de negocios del Brasil. El Sr. Pontes ha

sido un útilísimo abogado de nuestra causa; le han impuesto el de-
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ber de dar informes sobre todo y lo ha desempeñado en buen sen-

tido; pero ahora me parece ali^o más frío y aun percibo que no está

enteramente complacido del gobierno. Conviene remover esa frialdad,

sin darse por entendido de ella; conviene mucho y es fácil.

Las dificultades originadas por esas causas agravaron mucho las

peculiares de estos Sres. que Vd. adivinará fácilmente, recorriendo

mi correspondencia anterior.

Ya he dicho a Vd. que estos Sres. no darían nada que pudiéra-

mos obtener de cualquier otro modo, y ahora creen que en el esta-

do que tienen las cosas, por 4.000 pesos mensuales no nos entre-

garíamos en los meses que tarde el éxito de Europa y que encon-

traríamos, bien o mal, cómo llenar el Vacío.

Ya he dicho a Vd. que querían que arreglásemos nuestra hacienda

y dejásemos de pesar sobre el tesoro del Brasil; y ahora se suponía

que si nos hacían menos suplementos preferiríamos ir como vamos
eternamente. Sobre ésto se ha insistido mucho; pero sobre ésto

pienso haber hecho comprender bien que si bajo el hambre del día

nos entregaban a los especuladores, que si nos quitan así la liber-

tad de elegir el tiempo y el modo del arreglo, el resultado sería

empeorar la situación que quieren remediar y agravar el mal para

una época sin duda más grave, por un alivio momentáneo e intrín-

sicamente insignificante como el que ahora obtendrían.

Ya he dicho a Vd. que se hacía oposición a todo auxilio pecu-

niario porque se creía que abierta esa puerta tendrían que cargar

con todas nuestras necesidades de ese género; y los que esa opo-
sición hacían, se fortifican ahora en el hecho del nuevo pedido, sin

reparar el motivo, y explotan nuestra falta de discreción y la re-

solución de evitar nuevos compromisos, para que se nos cierre esa

puerta.

Para los que ésto hacen, en poco pesa la conservación de Monte-
video y reiteran los argumentos y demostraciones de que di cuenta

en mi nota N." 155.

Recomiendo la lectura de esa nota para que Vds. vean que no
porque el Brasil esté tan adelantado contra Rosas, podemos estar

descansados respecto a Montevideo si, por las causas que indiqué

al principio, damos pretextos a los que nos hostilizan: no estamos

todavía en situación de pedir y hacer lo que nos dé la gana.

Además de todo eso, encontré en el mismo Sr. Paulino cierto

disgusto por las querellas con Mr. Devoize: no da a éste la razón

en todo, pero cree que en nuestra situación debemos ir al objeto

principal y hacer concesiones sobre los secundarios.

En la cue-itión sobre la intervención consular en los bienes de los

intestados, su opinión es mas favorable a Mr. Devoize que a nosotros.

Esto no obstante, el Sr. Paulino nos es favorable. Otros, que no
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lo son tanto, creen que la promesa para el caso del retiro total del

subsidio francés solo se entiende para el retiro que no podamos
evitar, y en ningún modo para el que podamos evitar con concesio-

nes como las que exige Mr. Devoize; que, por consiguiente, los

hagamos, o negociemos un empréstito si queremos tenernos duros.

Una u otra cosa harán, dicen, por que no han de rendirse en el es-

tado de las cosas y con lo que esperan de Europa.

Con todo esto he luchado con todos mis medios y sin ahorrar fa-

tiga a pesar de estar atormentado en mi cabeza por un dolor inter-

mitente que necesita ser atendido, pero que no puede serlo sino e i

algunos días de reposo.

El resultado, como dejo dicho, lo sabré mañana. Cualquiera que

sea, estoy tranquilo en cuanto a mí: he hecho todo lo posible.

En lo que diga sobre cosas del Brasil, puede Vd. depositar ente-

ra confianza: tome, pues, al pie de la letra lo que !e digo y sirva

eso de norma para la conducta que se observe.

Hablé al Sr. Paulino de la falta de instrucciones en que dijo ha-

llarse el Sr. Pontes; me contestó, simplemente, que eso provenía de

que el gobierno imperial había juzgado conveniente que todos estos

negocios fuesen tratados en esta corte.

Como aviso a Vd. de oficio, el Sr. Faria me presentó las cinco

letras giradas a mi cargo; pagué la de 6.000 pats. girados a la vista

y la de 4.800 vencidas el 1." de noviembre; y acepté las otras tres

que serán cubiertas con igual puntualidad a su vencimiento.

De conformidad con lo que Vd. me dice voy a ver si arreglo mis

mensualidades con el mismo Sr. Faria: no puedo prescindir de ésto

porque siempre estoy escaso de dinero: de esta misión sacaré ho-

nor y experiencia, pero plata, seguro que no saco un real.

Por el último paquete, han ido nuevas órdenes a Europa en

excelente sentido; sobre ello debo limitarme a asegurar a Vd. que

es imposible hacer más que lo que ha hecho el Sr. Paulino no solo

para impedir la ratificación del tratado Le Prédour sino para asegurar

a la república de acuerdo con la Francia una buena independencia.

El tiempo se lo probará a Vd.

Con mucha reserva, con extremada reserva, diré a Vd. que el

presidente López, del Paraguay, llegó a perder la paciencia con las

cosas de este país y quiso tirar por la calle del me;lio. Ni Gelbi

antes, ni el mismo López ahora han tenido la paciencia, la perse-

verancia y. el tacto necesario; para sacar partido de estas cosas es

preciso saber acomodarse a ellas y sufrir mucho, muchísimo y muy
resignadamente. Los paraguayos, ni se acomodaron ni sufrieron lo

bastante e impacientes tiraron la cuerda y casi se lo llevó todo el

diablo. Por fortuna, la cosa está, en este momento, remediada; y

confío, confío mucho en que se concluirá un avenimiento definitivo
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y que definitivamente coloque al Paraguay en sólida alianza con el

Brasil. A su tiempo, enviaré el resultado detalladamente; entre tan-

to, recomiendo de nuevo la mayor reserva: no debe ni darse sínto-

ma deque sospecha este incidente; fuera de los que intervienen en

el negocio, sólo yo lo conozco.

Ahí van ahora de cinco a seis buques de guerra. Las órdenes

que le fueron a Qreenfel, que debe mandar la escuadra al romperse

las hostalidades, son para que esté aquí por el paquete de diciem-

bre; le autorizan, sin embargo, para que se demore hasta el vapor

de enero si esa demora es bastante para que pueda traer 500 mari-

neros buenos.

De oficio escribo a Vd. algo sobre nuestros emigrados de Río

Grande.

Paro aquí, hasta que tenga la resolución esperada.

Noviembre 22 de 1850.

Recibí ayer, mi amigo querido, la contestación que esperaba: fué

una mala contestación.

La idea de que por 4.000 pats. no hemos de rendirnos, ha predo-

minado; y por consecuencia no quieren darlos.

Para colorir esta negativa recurrieron a un mal subterfugio: dicen,

que firmaron el contrato de 6 de septiembre en el concepto de que

la supresión era de 12.000 pats. y, por consecuencia, que no hay

nada que justifique la petición ni la concesión de un nuevo suple-

mento.

El hecho es falso, tan falso que no solo sabían desde el 30 de

agosto que se nos habían vuelto los 4.000 pats. sino que quisieron

descontarlos en aquellos días en las cantidades que se nos acor-

daron.

Pero es delicada con estos tres una desmentida redonda y neta:

es preciso darla en el fondo pero dulcificándola en la forma lo más
posible para no agriar la discusión.

En el acto en que ayer noche me dio el Sr. Paulino la contesta-

ción, le hice todas las observaciones que me ocurrieron y conveni-

mos en que hoy se las pondría por escrito, en la forma de nuestra

correspondencia particular, para someterlas a sus colegas y a S. M.
Trabajé toda la noche, y hoy temprano le remití mi carta. Como
pienso mandar copia de oficio, a ella me refiero para que Vd. vea

la clase de argumentación que tenía que combatir.

Cosas parecidas son las que han desesperado al presidente Ló-

pez; yo me acomodo a ellas para poder ir al fin y voy adelante

contra viento y marea.

En esle agrega-
do escrito dos
días después de
la anterior. La-
mas notifica el
mal resultado de
su gestión finan-
ciera y las razo-
nes expuestas por
Paulino. Dice que
formulará ias
observaciones,

con que contestó,
por escrito, las
cuales serán so-
metidas al gabi-
nete imperial. In-
siste en que el
estado interior de
Montevideo hace
mucho daño y
vuelve a exhortar
a la concordia.
Termina lamen-

tando no haber
recibido el soco-
rro para el gene-
ral Paz y con
nuevas insisten-
cias de que con
su misión termi-
nará su vida po
lítica, aunque no
le crean.
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Para apoyar mi carta, hago y haré todo lo que mis relaciones me
permiten; y tantas veces en peores casos he arribado a mi objeto

í]iie todavía no desespero del todo. He de porfiar, he de amoldar-

me, pero porfiando siempre, y al fin, veremos.

Ese estado interior de Montevideo nos hace mal, Herrera, muchí-

simo mal.

A la distancia y, sobre todo, el extranjero, no ve en esas diver-

gencias que se dan por existentes, más que pasiones y resentimien-

tos individuales. Es preciso, preciso, borrar las impresiones que

eso hace.

Yo no me meto a averiguar quien tiene más o menos razón. Una
única cosa me preocupa: en mi opinión, solo necesitamos tirar en

armonía, aunque sea convencional, unos pocos meses para aspirar

a grandes resultados que sean de lodos y para todos. ¿Es imposi-

ble acordarse en ese punto y que amigos y compañeros se toleren

unos pocos meses para llegar al fin de esos sufrimientos horribles

de ocho años? ¿Es imposible? No amigo, no puede, no debe ser im-

posible, o no es cierto que merecemos tener patria.

Perdóneme Vd., amigo, y con Vd. todos los que están en Monte-

video y a quienes miro como amigos y como hermanos en la patria;

—perdónenme el calor de esas palabras!

Oh!— si Vds. sospecharan todo lo que yo he sufrido en estos úl-

timos días— si Vds. me hubieran visto cuando me presentaron ese

Defensor de 50 de septiembre y algunas cartas de Montevideo, no

sólo me perdonarían sino que me compadecerían.

Si Vds. me hubieran visto defendiendo y honrando en el interés

del país, a mis mayores enemigos personales, a los que más me han

injuriado, sin duda me reconocerían título para predicarles abnega-

ción, olvido y sufrimiento personal. Pacheco ha tocado hasta donde

lo he llevado por mi parte y ha tocado también cuan útil ha sido

eso a los intereses nacionales.

Si no hacemos todos así, vamos mal -horriblemente mal. Corre-

mos riesgo de que, si los del Cerrito lo quieren nos den la espalda.

Allí hay, sin duda, divergencias internas como entre nosotros, pero

que no toman bulto y salen a luz pública como las nuestras. Y en

el exterior, solo se vé lo que está a la luz.

He lamentado mucho que Vds. no hayan podido remitirme el so-

corro destinado al general Paz. El no me ha dicho sílaba; pero no

debe sentarle bien.

El general Paz ha sentido que se dé por hecho su viaje a Mon-
tevideo; no está resuelto a verificarlo todavía. Para mí, espera los

sucesos y quiere conservar su libertad.

Por todo lo que he comprendido, el general teme verse compli-

cado en las divergencias, en esas malditas divergencias, que todos
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dan por existentes entre Vds.; él es amigo de todos y quiere con-

servar su posición de extranjero en nuestras interioridades. Tal vez

cree que ello es inconciliable con su presencia en Montevideo.

Este es simple juicio mío; psro formado sobre tales datos que es-

pero que el tiempo lo confirmará.

Ruego a Vd. que lo que digo del general no salga del gobierno.

Siento que Vd. repruebe y no crea en el propósito de concluir mi

vida política en esta misión. Ese propósito, formado fríamente y muy
pensado, es firme, invariable, y Vd. ha de verlo por el modo mismo

en que he de reducirlo a acto. No hay en mí fuerza para volverme

a dejar estropear y difamar. Aquí se acaba mi historia—y solo es-

pero acabarla bien y de manera que me sirva para vivir considera-

do en mi tierra como buen padre de familia y vecino laborioso.—

Esa es mi ambición ahora; el que no me crea se equivoca. En fin,

de esto no hay que hablar.

Hoy hace tres años que me embarqué en Montevideo!

El paquete de Europa no parece: cuando llegue volveré a escribir

a Vd., sin duda, con el resultado final de mis actuales gestiones.

Sigo enfermo; y sentiría agravarme más, antes de despachar ese

buque. En precaución, voy escribiendo siempre que puedo.

Andrés L.\mas.

A Andréií L.\MA.S.

Montevideo, Noviembre 24 de ISóO.

Recibí su apreciable de 23 de octubre N.° 122. Buschenthal, con

quien he hablado largo, ha completado los informes y noticias que

Vd me da; y veo, en efecto, que no hay mas remedio que esperar,

aun cuando en nuestra situación eso sea desesperar.

De oficio comunico a Vd. la nota que pasé a Pontes, y su contes-

tación; ella no puede ser más explícita; pero la que dio a la carta

particular con que la acompañé, pidiéndole una conferencia para

tratar del negocio, lo es más aún. «Por lo que respecta, dice, a la

» conferencia que V. E. me propone, como no tengo órdenes ni ins-

» trucciones algunas relativas a ese objeto, no veo que tenga utili-

» dad alguna práctica; en mi entender es absolutamente inútil. >

Esto, pues, me ha puesto de malísimo humor. Esa contestación,

en mi concepto, revela toda la política del gabinete imperial y lo

Hekrera y Obes
le habla a Lam.^s
del contrato con
Buschenthal y sus
comunicaciones

con Pontes lo que
le tenia de malí-
simo humor, por
no comprender la
posición media
queasumíael Bra-
sil después de lo
acontecido, sino
como consecuen-
cia de un pánico
sobrevenido des-
pués de su acti-
tud, lo que daría
por resultado que
los enemigos an-
tes de mucho pu-
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sieran sobre los
muros de la plaza
el: Aquí fué Car-
tazo! Estudia la
inconsecuencia

del Brasil des-
pués de los con-
tratos celebrados
y de los sucesos
producidos e n
septiembre. L e
apura a Lamas pa-
ra que consiga al-
go, por más que el
lo ilude, sobre to-
doen presenciada
lo que le pasaba
con Devoize y de
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nadaconBuschen-
th.al.anoserunem-
préstitode 100.000
patacones, suma
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para cubrir lo
más urgente de
los gastos de la
administiación.Le
comunica haber
escriturado 1 o s
contratoscon Bus-
chenthal, después
de muy serias di-
ficultades con Ba-
tile y otros. Le da
detall es interesan-
tísimos sobre
aquelloscontratos
y le ruega a La-
mas los depure de
lo que tuvieran de
oscuros. Le manda
mil patacones pa-
ra el general Paz,
conseguidos des-
pués de grandes
obstáculos, y 120
para Rivera y 40
para doña Bernar-
dina. La situa-
ción de Urquiza
y Rosas era la
misma y tanto en
Buenos Aires co-
mo en íVlontevi-
deo se creía que
la cuestión con el
Brasil se arregla-
ría por medio de
notas diplomáti-
cas. Le ofrece en-
viarle las actas
del cabildo, de-
seándole sea tan
feliz en su tareas
literarias como lu
había sido en las
diplomáticas.

que tenemos que esperar de ella. Después de lo ocurrido esa posi-

ción media que se quiere totnar"entre la."paz y la guerra, no la com-

prendo ni me la puedo explicar sino es en el interés .:y la'esperanza

de un arreglo a toiit pris; porque es lo más falso, lo más contra-

dictorio y lo más inliábil, si así no fuese. Para mí es tan evidente

como la~existencia, que ese gobierno, después de haber hecho lo que

ha hecho, en un momento de mal humor o de pánico, se ha asustado

de su propia obra y está aterrado con el tamaño de sus consecuen.

cías; y para prevenirlas, se ha entregado al tiempo y la fortuna-

dejando que ellas le saquen del conflicto. Si este juicio es exacto,

mi amigo, no pasará mucho tiempo sin que los blancos pongan sobre

nuestros destruidos muros el aquí fué Carlago. Como estamos, no

es posible continuar, y vamos corriendo un riesgo inminente de

perdernos. Las decepciones y la irritabilidad consiguiente a tantos

sufrimientos reunidos pueden hacer que el suceso más insignificante

venga a poner^, término vergonzoso y funesto a la heroica y prolon-

gada defensa de Montevideo. ¡Qué singular cosa! El 22 de julio,

cuando no existía sino el remoto temor de que las discusiones pen-

dientes, entre los dos gobiernos del Brasil y Buenos Aires, viniesen

a producir un rompimiento entre los dos Estados, el imperio concibe

toda la importancia de que eso no suceda y da las órdenes e instruc-

ciones consiguientes; y después que ese temor ha pasado a ser un

hecho, esas órdenes e instrucciones se retiran y la más pura imposi-

bilidad e indiferencia las reemplazan!! ¡Oh! ¡ciertamente que esto no

era para preveerse. Asi es que todo el gusto y todas las ilusiones

con que me he mecido después de los contratos y los sucesos que

han tenido lugar en el mes de septiembre, se han ido completamente

y hoy no tengo más que aburrimiento, cansancio y un excepticismo

matador. Crea Vd. que no veo el momento de irme a mi casa y de-

jar que el mundo ruede como quiera y pase por encima de mi can-

sada vida.

Recomiéndole pues que haga lo que en mi nota le digo. Una re-

solución cualquiera es urgente e indispensable; y sobre todo, que

ella sea tal que nos habilite o para abandonarlo todo o para hacerlo

todo, dándonos la firmeza y la resignación que tanto necesitamos

para una y otra cosa. Buschenthal es de opinión que nada obten-

dremos; tal vez yo no esté distante de opinar como él, o más bien,

tenga el convencimiento de que así sucederá. Sin embargo, es pre-

ciso no dejar nada por hacer, si nada sacamos será un chasco más.

pero a lo menos sabremos a qué atenernos.

Esto es tanto más necesario, cuanto que por la nota que le paso

sobre la cuestión con Mr. Devoize, se impondrá de que estamos

siempre en la misma situación que determinó mi anterior. Lo que en

ella digo a Vd. es la pura verdad, aunque solo sea conocido del
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ministro de hacienda, el tesorero y yo. El presidente empezará a

concurrir al despacho el lunes próximo.

Con Buschentliai nada se lia podido hacer. Parece que el ministro

de hacienda considera que la actualidad no es la oportunidad de

intentar la operación. A lo más que creo se llegará, es a la cele-

bración de un empréstito de 100 mil patacones pagadero en mensuali-

dades de 10 mil. Con esto Vd. vé que muy poco se hace, pues esa

suma apenas da para cubrir lo más urgente de los otros gastos de

la administración, que son tan indispensables para la existencia,

como los alimentos. En ella van incluidas los 2 mil patacones que

se necesitan para mis ministerios. Buschenthal se Vuelve en el

Rifieman.

La escrituración de los contratos me ha dado muchos dolores de

cabeza Batlle y Muñoz se oponían a ello, de la manera más deci-

dida, fundados en lo inútil de esa operación, atento lo que Vd. me
comunicó en su nota N." 152 de 16 de septiembre, y los inconvenientes

a que eso está sujeto si se quiere abusar. Yo, desentendiéndome

de todo, y agarrándome al tenor expreso del contrato, al deber im-

prescindible de darle exacto y fiel cumplimiento, desde que fué apro-

bado y ratificado por el gobierno, insistí fuertemente y hoy se está

haciendo la escritura.

Por esto calcule Vd. mi posición en este puesto infernal: todo-

hasta lo más sencillo y lo más justo, es materia de disentimientos

y disgustos que no tienen otro origen que pasiones pequeñas e inte

reses mezquinos. Las consideraciones de justicia, de crédito y alta

conveniencia que yo invocaba en apoyo de mis opiniones, se pospo-

nían a razones que era precisD oirías para creerlas; y con ellas se

quería arrastrar al gobierno a ejercer un acto cuya trascendencia

esos hombres afectaban no comprender; pero que yo apreciaba en

lo que indudablemente sería. Insistí, pues, con toda firmeza en que

se hiciese lo que se ha hecho y estoy satisfecho con haberlo con-

seguido.

El circulito Lafone,que encabeza D. Francisco Joaquín Muñoz, es

el alma de todo este malestar; porque es él quien se ha apoderado de

la influencia sobre el ministro de hacienda y lo dirige en sus actos

más serios. Así es que todos mis esfuerzos tienden a concluirlo y

emancipar al gobierno de esa presión terrible en que se le tiene con

mtrigas y exigencias de toda especie. Veremos si con la estadía aquí

de Buschenthal lo consigo.

A éste no le he hablado palabra sobre ese incidente ni tampoco le

he pedido ninguna explicación sobre el negocio que lo originó. Le-

jos de eso le he seguido en su prisa para la celebración de la es-

critura, allanándole todo género de dificultades. Ayer entregó 111

mil pesos en liquidaciones que mandé liquidar y recibir en tesorería
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con arreglo al artículo 11 del contrato. Vea Vd. pues, de hacer ahí,

lo más antes, todo lo que fuere necesario para dejar este negocio

en lo que él es real y positivamente, depurándolo de todo lo que lo

oscurece y da motivo a las declamaciones y aprehensiones de estas

gentes y avísemelo luego que lo haya obtenido. El pago de los 111

mil pesos, sobre todo, es lo que aquí ha causado grandes cosquillas.

Una prima de 33 "A,, sobre el capital desembolsado, escandalizó a

estos hombres, cuyos nombres están ligados a los contratos más

ruinosos y usureros y que en medio de nuestras circunstancias y los

conflictos que nos rodean, no hubieran titubeado en acordar otra

de 50, justificándola con la necesidad y la importancia de los ser-

vicios que esa suma representa para el país.

El contrato de víveres costará conseguir que le obtenga Buschen-

thal; le hacen una guerra terrible. La coteríe Laffone trabaja con

todos sus medios para que eso no sea. Dicen que el hombre no

presenta garantías porque no tiene arraigo en el país, ni nada que

lo ligue a él etc. El ministro de hacienda está en este modo de

ver. Sin embargo, yo no desespero.

Le envío sus mensualidades hasta febrero inclusive. Las demás,

hasta fin de año, quedarán arregladas antes déla ida deBuschenthal.

Para el general Paz van también 1000 patacones. Este es el re-

sultado de 3 meses de plegarias, de observaciones y trabajos de

todo género. Los obstáculos con que he luchado hasta obtenerlo, aun

no me los puedo explicar sino es por el egoísmo de las afecciones

y de los intereses de partido.

El general Rivera no se ha quedado sin parte. Por la copia de la

nota que le incluyo se impondrá Vd. del acuerdo entre el presiden-

te de la república y el ministro de la guerra para pasarle una men-

sualidad de 160 pesos, es decir, 120 para él y 40 para D." Bernar-

dina. Esa mensualidad debe ser entregada por Vd. a cuyo efecto

se le remite el importe de 4 meses, o sean 400 patacones.

En este acto yo no he tenido la mínima parte: sin embargo, me
he conformado con él, aunque manifestando disentimiento en cuanto

a la cuota. Vd. sabe que eso está en mis principios y modo de

comprender los deberes del gobierno para con los hombres que han

representado al país o que le han prestado grandes servicios. Por

mi, hace mucho tiempo que eso o algo parecido ha debido hacerse.

La situación del general, ahí, me ha pesado sinceramente; y más

de una vez la he llevado a la consideración del gobierno, pidiéndo-

le una resolución que le hiciese desaparecer en la parte única que

le era dado hacerlo. Tengo el convencimiento que el no haberse

hecho eso, algún dia se ha de formular en cargos graves al gobier-

no, lo que siento por la parte que me ha de tocar. Yo propuse que

se asignasen al general, por ahora, 200 patacones mensuales.
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Nada de importante hay en materia de noticias. Sigue el entredi-

cho entre Urqiiiza y Rosas. Aquél parece que está firme en su re-

solución de no tomar parte en la guerra si llega a tener lugar; a lo

menos así se me comunica por persona fidedigna. El otro continúa

en sus preparativos bélicos; con todo, la creencia general en Bue-

nos Aires es que el negocio se arreglará con notas diplomáticas; y

esa es la que aquí domina también.

En el interior todo está tranquilo, a pesar de lo que ciertos hom-

bres agitan por sacar las cosas de ese estado. El sentimiento y el

deseo general es el de la conservación, a cualquier precio, de la

situación actual. Todo el mundo quiere orden, estabilidad, subordi-

nación, respeto a las tradiciones que tanto pueden sobre nuestros

hombres del cuño antiguo.

Deseóle completa mejoría en sus males. Ese país es un horno y

así no es extrafio que la constitución de Vd. se resienta de la in-

fluencia del clima. Tenga un poco más de paciencia. El viaje a

Petrópolis estoy persuadido de que le hará mucho bien. En esto es

Vd. más feliz que yo, que no tengo donde ir a refrescar mi sangre,

ni aquietar mi bilis.

Voy a entenderme con Adolfo para facilitarle las actas del Ca-

bildo, y que le vayan por la primera oportunidad. Me intereso sin-

ceramente en que sea Vd. tan feliz en sus tareas literarias como lo

han sido en las diplomáticas. Le envidio eso, porque eso es des-

cansar.

Hace algún tiempo que le estoy remitiendo la colección del Co-

mercio del Plata y con mis ocupaciones he olvidado decírselo. ¿La
ha recibido Vd.? Le prevengo que continuaré mandándosela.

Los impresos relativos a la fiebre, ya digo a Vd. de oficio que no

los he recibido. Vea Vd. pues, de mandármelos nuevamente.

M.\m:el Herrer.\ y Obes.

A José E. Ellauri.

Montevideo, noviembre 24 de 18óO.

Poco o nada tengo que agregar a lo que te dije en mi anterior de

9 del corriente, que te envié por la Girene. Todo sigue como en-

tonces estaba.

Mr. Devoize entregó las letras de octubre, pero diciendo al tiem-

po de entregarlas, que lo hacía reservándose la retención de las

Herrera y Obes
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leticias del presi-
dente. Le dice
que no había po-
dido hacer el em-
préstito de 3 mi-
llones con Bns-
chenthal, por lo
que le repetía a
Lamas las órde-
nes ya dadas pa-
ra que se lo ma-
nifestase al go-
bierno imperial y
tratase de reca-
barleresoluciones
que los sacasen de
esa situación, pues
si el Brasil no ha-
cia eso se daría
en tierra con la

defensa de Mon-
tevideo. Le ped a
insistiera en sus
reclamaciones

contra Devoize,
pues si habían de
caer deseaba caer
salvando el honor
y el crédito del
país, legando, a los
que lo merezcan,
la imfamia, la ver-
güenza y la igno-
miniade esa
caída. Prevée la

guerra del Brasil
con Rosas y le
anuncia que en
Río Grande ya
hay un ejército de
IH a 18 mil hom-
bres, que manio-
brará una vez que
se conozca la re-
solución de Fran-
cia sobre el nue-
vo tratado Le
Prédour.

siijuientes y solo en atención a las dolencias del presidente. De
modo que nada hemos adelantado.

Buschenthal, que vino de Janeiro con el objeto de hacer un em-

préstito de 3 millones nominales, nada ha podido conseguir porque

la base no agradó al gobierno. La esperanza, pues, que depositaba

con esta operación, para emanciparnos de Mr. Devoize, ha fallado

Esto me tiene de mal humor. Hoy escribo a Lamas, haciéndole pre-

sente esa situación y repitiéndole las órdenes que ya le había dado

para que la manifestase al gobierno imperial y tratase de recabarle

resoluciones tales que nos saquen de ella. Si el Brasil no hace eso

estamos muy mal. Mr. Devoize y el almirante darán en tierra con

la defensa de Montevideo.

Hoy están más insolentes que nunca, especialmente el primero.

A todo el mundo muestra con gran jiibilo la nota que ese ministe-

rio le ha pasado, aprobando su conducta anterior, la que tu pasaste

pidiendo su relevo, en virtud de aquellos hechos, y la contestación

que recibiste. Aunque tií nada me has comunicado sobre ese inci-

dente, no pongo duda en que todo es cierto; porque el mal que no

nos haga ese gobierno, es lo que me sorprenderá. Insiste, pues, en

tus reclamaciones e insiste sin cesar. Caigamos si hemos de caer,

pero que sea salvando el honor y el crédito de nuestro país y le-

gando a los que lo merezcan, la infamia, la vergüenza, la ignomi-

nia de nuestra caída. Es preciso poner término a esta situación, sea

como sea.

Nada hay de importante en materia de noticias. Sigue el entre-

dicho entre Urquiza y Rosas. Aquel parece que está firme en su

resolución, de no tomar parte en la guerra, si llega a tener lugar;

a lo menos así se me comunica por persona fidedigna.

Entre el gobierno imperial y Rosas, continúan las malas relacio-

nes; y aun cuando en Buenos Aires se cree que los motivos de

disentimientos se arreglarán con notas diplomáticas, yo tengo se-

guridad de lo contrario. Está por medio la guerra civil y la des"

membración del imperio, si eso sucediese. Solo con esa condición

es que el Río Grande cesó en sus hostilidades pasadas. La guerra

es tan popular en el Brasil, la opinión es tan uniforme a este res-

pecto, que aunque su gobierno la quisiese evitar, no lo conseguiría

y solo serviría el intentarlo, para evitar una conflagración. Las sus-

ceptibilidades nacionales están profurdamente heridas porque Ro-

sas ha tenido la inhabilidad de empeñarse en obtener ese resultado.

Por todas las noticias que recibimos, sabemos que contimian a toda

prisa los preparativos bélicos, que el arsenal de marina está en una

actividad de trabajos como nunca; y que de todas las provincias del

imperio, marchan fuerzas para Río Grande, donde hay ya un ejército

de 16 a 18 mil hombres, con todo lo necesario. Lamas me dice que

el término señalado para este interregno de paz concluirá el día en



- 159 -

que se tenga la resolución del gobierno francés sobre la nueva con-

vención Le Prédour.

Por más diligencias que he hecho, aun no he podido obtener tu

correspondencia y demás en:omiendas que venían por el L'niversel.

Esto}', por consiguiente, con el sentimiento de su extravio.

Manuel Hfrrera y Obes.

A j. Le Loxg.

Montevideo, Xoviembre 24 de 1S50.

Hace 3 paquetes que no recibo carta de Vd. y como sé cuanta es

su eficacia e interés por favorecerme con sus noticias, la atribuyo

a extravío en esa oficina de correos. Esto me hace sentir doblemen-

te el vacío que me deja si apreciable correspondencia. Para evitar-

lo en lo sucesivo, pjede Vd. dirigirme sus cartas bajo cubierta del

señor D. Francisco Hocquard, negociante inglés de esta plaza y per-

sona de toda confianza.

Como al señor Eliauri tengo encargado que dé a Vd. conocimien-

to de las noticias que le envío, supongo a Vd. al corriente de lo

acaecido entre el Brasil y Buenos Aires y de los trabajos que die-

ron al fin ese importante resultado. Para Montevideo, a lo menos,

es decisivo, porque no puele dudarse un momento que él neutralice

si no cambia, las malas disposiciones que le tiene el gobierno fran-

cés. Hoy la Francia sería directa y positivamente traicionada, si su

gobierno no abandonase completamente su antigua política. Con la

cooperación del Brasil no hay necesidad de que la Francia envíe^

ejércitos, escuadras y tolo ese aparato de fuerza con que nuestros

enemigos han lógralo ha:er tanto cuco y nos han hecho tanto mal;

todo eso, y más, está aquí. Para vengar los ultrajes hechos al honor

y la dignidad nacionales: para asegurar su influencia civilizadora en

estos países y reportar los beneficios de los sacrificios hechos, la

Francia no tiene más que tomar una actitul digna y traer a la cues-

tión el prestigio de su poder moral y la confianza que solo inspira

una política leal, generosa y enérgica. ¿Ni aun eso querrá hacer e'

gobierno francés? Imposible. El pueblo francés es verdaderamente

un pueblo soberano, y no hay quien no sepa lo que vale su enojo-

Ademas, ¿qué adelantaría el gobierno del Sr. Napoleón, con llevar

tan lejos su burla de las esperanzas que depositó en él, un pueblo

inocente, bravo y virtuoso? ¿cesaría, por eso, la guerra, y con ella

Herrera y Obes
escribe a Le Loxg
una nutrida carta
donde estudia la
actitud a asumir
Francia sin ne-
cesidad de fuerzas
bélicas, porque
éstas las propor-
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Corrientes, Entre
Ríos, Paraguay y
Montevideo. So-
lo necesita su con-
curso moral. En-
tre Ríos dice, se-
rá nuestro aliado.
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la interrupción de las relaciones comerciales V todos los males que

agobian a cuantos habitan en estos países? ¿No sería todo lo con-

trario?

Por cualquier lado que se encare la cuestión, el gobierno francés

no puede dejar de ver que si es fiel a los intereses del país que

representa, forzosamente tiene que entrar en una vía opuesta a la

que por espacio de 10 arios ha recorrido en la guerra del Plata, con

tanta vergüenza como disfavor para el nombre francés. Sólo así es

que podrá satisfacer las exigencias combinadas de su política y los

intereses materiales y morales de la Francia.

Felizmente esto le presenta hoy todas las facilidades imaginables.

Conserándose en la cuestión: rechazando la convención Le Prédour,

entrando con el Brasil, el Paraguay, Montevideo, Corrientes, Entre

Ríos, etc., a poner término a la guerra, no solo obtendrá con segu-

ridad todo aquello a que puede y debe aspirar, sino que se acele-

rará la conclusión de ese malestar y ruina general que tanto pesa

sobre estas poblaciones como consecuencia de una lucha dilatadísima

y que lleva el sello del más bárbaro y sangriento atraso. Tengo,

pues, la más legítima esperanza de que así sucederá y que todos

nuestros amigos trabajarán en ese sentido.

Después de lo último que he escrito al Sr. Ellauri. nada ha ocu-

rrido de nuevo. La desinteligencia entre Rosas. Urquiza y Virasoro,

continua, así como continúan activamente los preparativos bélicos en

el Brasil; se está esperando, por momentos, una escuadra de 2 vapores

y 4 buques mayores de guerra, que vienen a reforzar la estación en

este puerto; en la provincia limítrofe de Río Grande, hay ya un

ejército de 16 a 18 mil hombres y se han mandado venir de las

demás provincias los contingentes necesarios para remontarlo a 25

mil. Además, el mes pasado salió de Río Janeiro un comisionado

especial del gobierno para enganchar y contratar de 6 a 8 mil hom-

bres de tropa europea, como supongo que ya Vds. lo sabrán, pues

debe estar en esa a esta fecha.

El tratado de alianza ofensiva y defensiva entre el Brasil y el

Paraguay ha sido ya ratificado, lo que promete un ejército de 20

mil hombres que se hallan prontos para marchar a donde sea ne-

cesario.

La actitud que han tomado Entre Ríos y Corrientes, negándose a

concurrir a la guerra, es otra esperanza, tan fundada como Vd. debe

comprenderlo, teniendo presente el carácter de Rosas y el de su

sistema gubernativo, de que serán nuestros aliados el día del rom-

pimiento, trayendo un contingente de 10 o 12 mil hombres.

Entretanto el ejército de esta ciudad, cada vez se perfecciona y

aumenta más. Hoy vale otro tanto de lo que valía ahora 4 años. En

el interior, la tranquilidad y la seguridad pública no pueden ser
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mayores, aunque Mr. Devoize y el ahiiirante Le Prédour di<áan a su

«¿obiernn lo contrario, aiflomerando sobre los defensores de Monte-

Video, la calumnia y la difamación más cobarde.

Manuel Heiikeua y Onus.

Al GE.NKK.Ar. Josi': M. P.\z.

Moiilc\'i:lco. Xovicmhrc 24 de /ó'óO.

Nuestro conuín ami¿o el Sr. D. A-idrés Lamas está encargado de

entregar a Vd. ///; mil doscientos pesos que el gobierno ha dedica-

do para sus urgencias.

Habiendo sido el primero que tuve el disgusto de saber la situa-

ción individual de Vd., me ha cabido la fortuna y el placer de tomar

la iniciativa en ese acto de justicia.

Al hacerlo, el gobierno no hace todo lo que quisiera y dL'be, pero,

convencido de la bondad de Vd. no duda que querrá aceptarlo como
una débil prueba del interés y sentimientos que tiene por la persona

de Vd. Aunque el Sr. Lamas manifestará a Vd. esos deseos, yo me
permito, señor general, el pedírselo; mis sentimientos y el honor

que me hago de contribuir de algún modo al alivio de los padeci-

mientos de Vd. recibirán con ello una verdadera satisfacción.

Siendo esta la primera vez que tengo el gusto de dirigirme a Vd
directamente, aprovecharé la ocasión para a^fradecerle las visitas

que ha querido enviarme por el Sr. D. Julián, su señor hermano, y
las demostraciones de amistad y aprecio que con ello he merecido

a Vd. Esto para nn' tiene un Valor inapreciable, porque esos son

mis sentimientos hacia Vd. y porque profeso verdadero respeto a

sus distinguidas virtudes cívicas y privadas.

Mamiíl Heiiheka y Obes.

Hbrkeka V Ohes
etivia un mil dos-
cientos pesos al
yeneral don Josf:

Mauía Paz como
lina débil prueba
del interés y sen-
timiento que to-
maba en sus pa-
decimientos, re-
conociendo sus
distinguidas virtu-
des cívicas y pri-

vadas.

A M.\.\UEi. Hekrer.a y Obes.

,l///i- privada.

Rio Janeiro, S'oviemhrc 20 de 16.50.

Como Vd. puede tener que mostrar a otros la carta que escribo L.^mas pide a

hoy, quiero decirle en ésta que se descuidó en remitirme la ratifi- las contestaciones
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o iciales que le cación del contrato que firmé con Iritieo el 6 de septiembre último
ÍHltan para com-

, i- t i i ,o,i,„, i .r
pictnr su cortes- por la meiisiialidad de KS.OOH patacoiits; esa ratificaciotí, c(iiiio se Ve

<iue tal vez pt;eíla

ayregar al pie de me liabría Visto en embarazos sino se contase tanto con mi buena

saltado a su i:es- fe. Le mego, pues, me lo envíe sin tardanza.
tión de nuevos re- Tnmhién
cursos financieros i <iiiiiyiv,ii

para los objetos contra mí.
indicados por He- , • , . j

, i ^ • r. .

rrern. en una an- Le incluyo una nomina de las contestaciones oticiales, algunas muy

oue"'taTvez preda '^"' '"is"i'i contrato, era esencial para que tuviere cumplimiento y
ayregar al pie de
esta carta el re-
sultado a su i;es-

V.?r1,í'-'^(!nlfiyr*iír'íü Taiiibiéu debe enviarme un aviso de oficio de las letras que «Jirocursob 1 inaiiLiL I o» ^
para los objetos
indicados por He-
rrera, en una an-

fnini'st'eri'os"^
^"^ atrasadas que me debe y hacen falta para la integridad de nuestra

correspondencia, que deseo aparezca muy formal para honra de am-

En el agregado, bos. Pongo los niímeros y las fechas de mis notas para que le sea

tediado en di- fácil traerlas a la vista.
cienibrel.". cxpre

. j f u n
sa que no lia po- Me complacera \ d. niuclio poniéndome ce oficio sobre ellas, con

yores°''''^r''e"ur'sos 1^* fechas de su tiempo, lo que me dijo confidencialmente,

pecuniarios y su- Como entre ellas, Va la de Poyo, aprovecho la oportunidad para

hn'gaporeiiociies- decir que no le di importancia al incidente por el hombre, sino por

rio"
''^ "ii"'ste-

ig QQgQ^ Mi nota contiene nuestra defensa en las acusaciones rela-

tivas a emigrados.

En la nómina no van incluidas las contestaciones que me faltan

a oficios de septiembre de este año en adelante: entre estos oficios

va la cuenta de todas mis liltimas transacciones sobre las qfle, como
es natural, deseo tener oficialmente la aprobación del gobierno.

Pídole mucho que disculpe estas minuciosidades: son ya hábito en

mí y hábito c|ue me hicieron tomar en fines de líii4. El me hace

soportar, aun enfermo, el trabajo material que Vd. verá en todas

mis cosas.

Si Vd. tiene la idea que deba de mi amistad, no necesita que le

diga que medité asiduaiTiente el medio de llenar el algo más que

Vd. quería para los objetos que indica en su apreciable de 24 de

octubre: la cosa es dificilísima, pero no podría arredrarme como

servicio hecho a Vd.

Si mis solicitudes pendientes tienen buen éxito agregaré al pie de

esta carta lo que sea relativo a ese punto. Si lo tienen malo ya no

hay que hablar.

Mi archivo de publicaciones de Montevideo está agotado por estos

Sres. a quienes nada puedo negar; gasto dinero en reponer y siem-

pre estoy en falta.

De la publicación de Isabelle he comprado y dado tres ejemplares.

Rodríguez me dijo que V:l. me enviaba algunos, pero no los he

recibido: si pudiera enviármelos, se lo estimaré. Lo mismo cualquiera

otra cosa de ese género.

Necesito para la comodidad del despacho aipií, que los libros que

ahora pido a Montevideo vengan con sellos oficiales, cualquiera que

sea el volumen; y espero que para ese fin, Vd. hará facilitárselos a

Rodríguez siempre que los necesite.

Estoy enfermo de veras.
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Dicicmhrc IP

Alcanzado por el liempo ciino ya ditjo a Vd. en otra carta, solo

puedo atíregar que me ha sido imposible hacer más que lo que hago

por el oficio con que acompaño el nuevo contrato de Irineo. Los
términos de ese oficio probarán a Vd. que no es voluntad lo que

me falta.

Pido a Vd., de rodillas si es preciso, que nu haiia cuestión de mi-

nisterio de esas diferencias pecuniarias. Nos faltan pocos meses -

y hemos de hacer—cuente Vd.- porque todo se encamine bien- Ha
sufri.io mucho: sufra alijo más. Eso es glorioso para Vd.

Con solo estu liar lo que los Sres. d^ aquí hacen con los int¡leses,

por ejemplo, comprenderá como miran la resistencia a Devoize.

Además, ellns dan grande importancia a la conservación del subsi-

dio y todo lo que puede traer su cesación les incomoda. Es na-

tural .

Y no puedo más, mi amigo; me caigo de enfermo y de cansado.

No puedo más.

A. L.\M.\s.

Confidencial.

A Manuel Herkeií.a y Obhs.

Rio Janeiro. Noviembre 25 de 1S50.

Tengo escrito a Vd., pero la inseguridad de este conducto me obli- L amas insiste

ga a retener mi carta núm. 123 y a limitarme a decir que recibí sus v'^Oifu-, en "la^ne^-

apreciables de 24 de octubre, 50 de octubre y 5 del corriente, con cesidad de que
' . . , , .

exista la mayor
la correspondencia oticial que les es relativa:— que me he ocupado, cordialidad entre

y me ocupo asiduamente de los importantes objetos de que en ellas gobierno, 'rfic^
me encarga;— que habrá una solución en toda esta semana—y que i"^ ?' momento

-^ ^ es aun delicado.
ella irá, infaltablemente, por un vapor de guerra brasilero que hace y que si no hay

parte de los seis buques que están a salir para reforzar la estación tonios^'se^obten-

de nuestro Rio. drA lo'qne se de-

Es indispensable, del todo indispensable, que exista la mayor cor- iiuinique esta car-

dialidad, aunque sea ostensible, entre los miembros del gobierno: que Suárez y'^.-i'bli'tne^.

no halla mudanza alguna, ni la mínima mudanza,— y que se haga todo

lo humanamente posible para no quebrar el vínculo político estable-

cido por el subsidio francés, cualesquiera que sea la cantidad a que
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se quede reducido. Si se quiebra, después de liaber hecho toJa la

diligencia necesaria (fíjese Vd. en esto porque es condición sinc i/iia

non) toda la diligencia necesaria para que tal no suceda, no hay

cuidado por eso. Estoy seguro de que, en es; caso, Dios proveerá

Esto me recomiendan nuestros amigos que diga a Vds. con el ma-

yor encarecimiento.

La idea, que ha veniio en uuichas cartas de ésa, de que existe

lucha entre los principales hombres de la Defensa, y en el mismo
gobierno, y de que se trata de cambios y mudanza-^, es funesta, fu-

nestísima.

No hay que hacerse ilusiones: el momento es aun delicado; lea

Vd. mi nota N." 155 y en ella encontrará algunas de las opiniones

que au;i tengo que combatir, pero que combato con fortuna. Si, como

espero, se une:i Vds. estrechamente, si m hay mudanzas y trastor-

nes, si no reforzamos con ellas a los qie nos creen incapaces de

toda unión y concierto, si sufrimos la situación y nos sufrimos por

algunos meses, ..si toleramos y cedemos en p.intos accesorios, para

no perjudicar lo principal, y todo esto por pocos meses, mi convic-

ción última, perfecta, formada sobre bases seguras, es que al término

de esos meses está todo lo que deseamos.

Repito, esa es mi convicción profunda: pero a ¡as condiciones

qne indico.

Si ellas faltan, teman Vds. el predominio de algunas de las ideas

de que les instruí en la citada nota N.° 135 respecto a lo que valdría

la conservación de MonteviJeo; y en este caso, yo mismo meditaría

si en conciencia quedaba, o no, desligado de los deberes que con-

traje lal aceptar esta misión con el país y con Vds.

Suplico a Vd. comunique esta carta al Sr. presidente Suárez y al

Sr. ministro Batíle; a ellos, como a Vd., pido mil perdones por los

consejos tiue doy; y espero que me los otorgarán reconociendo que

lleno un deber y que mi intención tío es, ni puede ser otra, que la

de llegar al término m.ís feliz y más glorioso de los negocios a mi

cargo.
.

Anduhs Lam.\s.

Xoviemhrc 2') de /S-')0.

Recién a úllima lura puedo obtener una solución; pero solo me
queda tiempo para decir a Vd. que el vapor brasilero que llegará

dos o tres días después del Harpy, lleva toda mi correspondencia.

Respecto al lodo del subsidio aténgase a lo que digo en el dupli-

cado anterior.

Respecto a la nueva disminución, allá mandaré por el vapor un
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nuevo contratito -¡harto me ha costado!— Resérvenlo sacramental-

mente y no giren más meses adelantados sobre el otro.

A Faria le he dado libs. por mis sueldos por varios meses para

no andar siempre en esto; er,trctanto esfoy mal en este punto. Ya
se lo explicaré.

Amuíiís Lamas.

A Manuki. Hkk'riíra \- Ohiís.

Rio Janeiro, Xovietnhre 3(1 de 1830.

Ayer solo pude escribir brevci líneas al pie del duplicado de la l^mvs trüsmite

N.° 124, con el objeto de dar a \\\. la noticia de que acababa de ui"''"r''c'soUi'cionps

obtener una solución. de! gabinete impe-
ra r- -1 .T- .. r . . . , , , . , rial. Este, sabida
Uiticil, muy diTicil tue para mi el reemplazo de los 4.0()0 pats., qne la resolución de

ya se nit había negado redondamente el día 2\. como refiero en la Ro'sa^s"'ai'"aríewi'o!

N." 125 (lite va adjunta. A Dios gracias, lo he obtenido. Aun no está en forma de niti-

muUim. Dice que
redactado el contratito, pero espero que lo estará esta noche, y lo e-tas y o: ras de-

acompañaré de oficio. 5Ób'¡e'rn°o"lltKUiañ

Respecto al reemplazo c'el lodo del subsidio digo a Vd. oficial- fielmente reiie¡a-
_ =^ das en el olicio

mente en la nota N. Ii2, el resultado de mis gestiones. que anuncia; y

La discusión de ese negocio nos condujo a explicaciones de la ponde esperar. ex-

más íntima franqueza y cordialidad y que me han sido personalmente hortando a no ma-
^ J J ^ V infestar dudas en

muy gratas. la lealtad de; go-

I !• iij i^u-i. t.1 bierno brasileño
Las resoluciones actuales de este gabinete, y sobre las que creo p;,ra „„ malograr

haber tomado todas las garantías que caben en las comunicaciones '"'r^^""'^",'
^'^''™'

- ^ mite la mala ini-

orales entre hombres que se aprecian y se respetan recíprocamente presión de Ama-..... ' ^
' ral sobre la acti-

son las siguientes: tud de í-rancia y

Terminados los preparativos y sabida la resolució.i de Francia, '''jl'^^'i°""^5^"w°"
• .^ nes de raulino

invitarán a Rosas al arreglo de las cuestiones pendientes por medios para (|ue se tenga

pacíficos sobre las bases del retiro de su intervención en el Estado voize.

Oriental y del reconocimiento de la independencia del Paraguay.

Esa invitación será perentoria y en forma de ultimátum; desecha-

da, declararán que recurren a las armas para imponer la paz.

Si la resolución de Francia es favorable y admite las inteligencias

a que se le provoca, obrarán do combinación con ella; si es adversa,

o si rehusa toda inteligencia, obrarán por sí solos.

En el caso de una resolución adversa tomarán inslanláneanienle

las medidas que entonces serán necesarias para conservar a Mon-
tevideo,

paciencia con De-
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El reemplazo del subsidio se entiende que es una de ellas.

Sobre la necesidad de ese reemplazo antes de aquella época, exi-

gen que hagamos todo lo humanamente posible para evitarla, porque,

el subsidio es para ellos un vínculo político a cuya conservación

dan tirande importancia.

Queriendo trasmitir fielmente lo sustancial de estas declaraciones

y de sus principales motivos, convenimos en la redacción de una

nota que las contuviese, aunque en alguna parte como deducciones

mías. Esa nota es la N.° 17"2; su redacción, tal como está, ha sido

consultada no solo con los miiiistros, sino con el emperador misino.

Así, ella es la expresión exacta de las opiniones y resoluciones de

este gobierno.

Lo único que nos queda que hacer hasta la época, no muy re-

mota, que se señala, es cuidar de que se conserven tales resolu-

ciones, que es lo que me toca a mí; y mantenernos unidos, tranqui-

los, sufridos y sólo ocupados de mejorar nuestros medios militares,

que es lo que cabe a Vds.

Si no lo hacemos así, si nos Volvemos nimiamente exigentes, si nos

desunimos y nos revolvemos, las ideas que nos son contrarias y que

llevamos de vencida, parece que definitivamente, pueden volver a

levantar la cabeza-

Si manifestamos dudas en la lealtad de este gobierno, si no nos

mostramos confiados y como entregados a ella, corremos riesgo de

ofenderles y de ofenderles sin provecho, porque yo he hecho lo

que al diablo no le ocurre para llegar a mayores resultados,— a pac-

tos escritos- y sé que es imposible por ahora. En estos meses, si

Rosas no ataca materialmente, no alcanzaremos nada, nada, nada más

que lo ya alcanzado, que, por otra parte, no me parece poco.

Mi opinión, pues, es que nos ciñamos a la citada nota N.'' 172; y

que Vd. me dé una contestación, que pueda trasmitir, y en la que

agradeciendo, como es justo, lo que han hecho por nosotros, decla-

re que el gobierno coloca la independencia de la República y su

salvación bajo el amparo de la lealtad y del poder del gobierno de

S. M. el emperador.

Esta es mi opinión formada con grande estudio y meditación; pero

que someto humildemente a la de \'ds.

Desearía que el Sr. presidente Suárez me escribiese particular-

mente en el mismo sentido y para el mismo uso.

Crea Vd. que conviene abundar en ésto.

Sobre el reemplazo de los 4000 pts. he promovido, y espero, que

seremos más felices en el secreto; no hay nadie que pueda escribir

a Montevideo sobre ello. Recomiendan cien veces el secreto por(|ue

temen que Mr. Devoize haga nueva disminución si llega a transpi-

rar algo.
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Si así sucediese, estoy cierto de que no obtendríamos nuevo auxilio

pecuniario; hasta inútil será tentarlo. Casi me han juramentado a no

peJir más, sino en el caso de que Devoize, a pesar de todas las

concesiones, retire el subsidio; y crea Vd. que sin eso no liabriamos

hecho nada.

Vd. verá por la carta que en copia acoiiipañn .la nota N." (|uo

he hecho lo necesario para que Vds. conserven plena libertad respec-

to a las propuestas de Buschentlial: hagan Vds. lo'que más les con-

venga.

Si algo hacen, suplico no olvide que no quiero negociar— que ab-

solutamente no quiero.- Firmaré lo que Vds. negocien, y natía más.

Háganme Vds. el gran favor de tenerlo presente.

El Sr. Amaral, de París, escribe a su gobierno que las disposicio-

nes del gobierno de Francia son malísimas; que la única esperanza

para nosotros está en la asamblea, pero que esta misma se debilita

por el estado de Francia.

Con presencia de estas noticias se han hecho los arreglos de que

doy cuenta: el Sr. Paulino sólo se sirvió de ella para recomendar pi:.

ciencia, mucha paciencia con Mr. Devoize, cuya insolencia puede cre-

cer por el conocimiento de las disposiciones en que, cada vez más
persevera si gobierno.

Esa recomendación de paciencia la entiendo principalmente para

Vd., que tiene que lidiar directamente con el hombre.

El Sr. Paulino me ha dicho, con motivo de estos incidentes, que

tiene de Vd. la mejor idea posible (lo mismo la tienen del Sr. Batlle)

y que desea, y mucho, la conservación de Vd. en los negocios.

De Ellauri no he tenido letra: supongo que él y Le Long es:r¡b:-

rán a Vd.

He girado varios meses de mi sueldo a favor del Sr. Faría. Me
duele ocuparme de ésto, pero es indispensable; la parte de mi sueldo

que recibo es escasa para los gastos forzados de mi posición, como
lo saben todos aquí, y más escasa ahora que tengo casa en Petrópc-

lis: al fin del mes no me queda un real, y como no quiero contraer

deudas me veo en conflicto si no recibo mi sueldo puntualmente.

No sé hacerlo, ni puedo hacerlo de otro modo,—¿cómo se gasta sin

tener? ¿y cómo se tiene esta posición sin gastar?— Así, pues, no te-

niendo derecho para recibir mi sueldo, tengo que pedirlo de favor, y
esto me coloca en un género de dependencia que, como ya he dicho

a Vd., me mortifica mucho.

Ruego, por tanto, que arreglen el pago de mis letras a sus venci-

mientos de manera í|uc Venga orden del Sr. Faría para que me entre-

gue mis mensualidades, sin más reato ni más gestiones. Será un fa-

vor muy positivo y con el que me atrevo a contar por parte de Vd.

Si Vds. pudieran mandarme entregar por el mismo conducto lo que

gasté con el coronel Centurión, también lo agradecería mucho.
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El emperador se va a Petrópolis el día 12 de diciembre. Yo le se-

<¿uWé: pensaba que iria alH a cuidar de mi salud algunos días, pero

llevo objeto político importante; del ministerio estoy seguro; es pre-

ciso conservar el calor más arriba.

Esta tarde voy con mi Telésfora a visitar particularmente a Sus
Majestades y a presentar mis agradecimientos por lo obtenido. Por

mi parte he de hacer todo para que corramos cada vez mejor.

Permítame Vd. cerrar esta carta recomendando de nuevo unión,

paciencia, sufrimiento, sacrificio. Con ésto hemos de salvarnos.

Aniuíiís Lamas.

Diciembre /."

Ya tarde de la noche concluimos recién el contrato y pongo a Vd
un oficio en que me refiero a las cartas. Aunque el Recife no sale

hasta el 3, mañana es día perdido; se cierran las oficinas y yo mismo
tengo que perder la mañana en palacio, lo que, con este calor es para

inutilizarme por todo el día.

Ayer tarde estuve con S. S. M. M. y hoy con el Sr. Paulino. Repito

a Vds. que tomen el oficio N.° 172 como la expresión fiel de las opi-

niones y resoluciones de este gobierno: no hay más, ni menos,

A Pontes se le escribe en el mismo sentido.

Abunden Vds. en pruebas de confianza; ésto que no les dañará, en

ningún caso, les servirá de mucho.

En lo demás, paciencia, paciencia. Nadie más que yo desearía con-

cluir para estar a cubierto de toda eventualidad—pero ¿qué hacer?

—

Paciencia por estos meses.

Recomiendo a Vd. mucho, muchísimo, las diligencias que pido res-

pecto a unos pobres negros; es para mí cuestión de honor. Pillado las

haría bien; y por si Vd. le ocupa le escribo a propósito.

No se olviden de arreglar mis sueldos (en los £|ue están inclusos

los de Somcllera) definitivamente; la falta de un arreglo así me mor-

tifica mucho.

Estamos amenazados de la reaparición de la peste. Pidan a Dios

que nos tenga misericordia y preparen sus medidas.

A. Lamas.
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A Manuel Herrera v Ores.

París, Dicicnihic .'>' de IS-yO.

Como Melchor, seífiín el oficio (|iie me ha mostrado, escribe lar- Eu Ainifiacnen-

'Ja y minuciosamente, seré yo muy corto por esta vez. '-i " Hhrhf.h.* v
-

^.
' J J í-

Qi,^.<; jp] arribo
Di)e en mi uitmia la altura en que quedábanlos netiocios, aun(|ue del generíii Pa-

de una manera privada y confidencial, cuando el 10 de noviembre pflcto ^iitfe^' eik!

ppdo. fui llanudo por el ministro. Quedé absorto del tono conque causó en el <¡n-
'' ^

, ... , , ,
liicrno de Boiui-

me hablo, y tuve que hacerme violencia para observar la modera- parte,

ción que constantemente guardé. En resumen conocí que era una

entrevista dt exploración c intimidación, pues sabía el próximo arri-

bo de Melchor, y me reprochó éste, diciéndome que r;porqué el go-

bierno no me encargaba de esa misión especial puesto que me ha-

llaba aquí? El 24, cuando ya hacían 10 o 12 días que Melchor esta-

ba en París, me volvió a llamar. Entonces fué todo al contrario. Me
trató con una dulzura y suavidad extrema, pretendiendo convencer-

me de que todo lo que nosotros solicitamos está comprendido en e]

último tratado Le Prédour, que me leyó o que al menos asi lo en-

tendía el gobierno francés, y que así lo haría ejecutar. Conocí (|ue

el ministro deseaba tener un pretexto honesto para no recibir a

Pacheco. Me opuse a esto fuertemente, llegando hasta el casrO de

protestarle que me retiraría yo también. Cedió, al fin; le contestó

al día siguiente, y hoy está recibido en forma. Lo que ha hecho, y
lo que hace, queda a su cargo dar cuenta al gobierno; en nada me
mezclo sino en aquello para que se me llame. Esta es mi regla de

conducta.

Suspendo toda ulterior diligencia sobre empréstito, que estabe

en muy buen estado, porque Pacheco me asegura que Lamas ha

hecho uno grande en Río Janeiro.

Jdsk E. EiLAiki

A Manuel ÍIi-:kri:k'a v Ohk.s.

/fio Janeiro, Diciembre 4 de 1850.

Se demoró, como \'d. vé, la salida del vapor; pero se ha agrava- Lam.v-; comunica
do tanto mi malestar de salud que no puedo aprovechar la demora. ^ Hfkkef.^ v Ohe-

^
' ' que na estado

Tai Vez he hecho mal en desatenderme tanto; pero me fué imposi- nnevanionte con

ble conciliar el consejo del médico con las exigencias del servicio. más 'que^ espe'rar
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con paciencia. En-
vía el Correio da
Tnrile con unas
line; s en que se
arroja la ¡dea de
ijue se sostendrá a
Montevideo niui-

iHie Francia lo
ahandone.

Nada sustancial tengo que añadir a mis cartas; he vuelto ha es-

tar con el Sr. Paulino y no hay más que tener paciencia por estos

meses. Crea Vd. a puño cerrado todo lo que le diJo.

Recibo hoy los 4WU patacones de 1." de diciembre y con ellos

pa'jo la letra girada por Vd. que venció en ese día. Faltan ahora

las de enero y febrero que serán cubiertas a sus fechas del mismo

modo.

Debo recibir, tal vez mañana, los ocho mil patacones del nuevo

contrato correspondientes al 1." de noviembre y 1." de diciembre;

esta suma puede ser girada a la vista contra mi. Pueden también

girar los 4.ÜÜ0 patacones del mismo contrato que vencerán en I.''

de enero.

¿Están Vds. satisfechos? Lo deseo de todas veras.

F.n los periódicos que envío hoy repare Vd. unas líneas marcadas

en el Correio da Tarde de ayer: la correspondencia en que están

es de un hombre muy importante y calculadas para arrojar al pú-

blico la idea de que se sostendrá í? Monlevideu aunque la Francia

lo abandone.

No se olviden de hacer un arreglo final de mis inensualida.les,

estoy escasísimo y con niuclios gastos extraordinarios, y toda de-

mora me causa mortificación por lo que ya le he dicho. Es para

mí lo más penoso hablar de ésto, pues tal vez haya quien dude de

que eso me mortifique.

Anmíiís Lam.^s.

A Andrés L.\m.\s.

Montevideo, Diciemi^re 12 de JS',50.

Hekruka y Ores
escribe al doctor
Lam\< que Bus-
chental le comu-
nicará los inci-
dentes del nego-
cio, más par.n fia-

Mailos qne para
escritos. Esto de-
jaba aldoctor La-
ni.is en la situa-
c¡(>n de hacer en
pl Brasil las con-
venciones que de-
mandasen la adqui-
sición de los re-
cursos pecunia-
rios que urgentí-
simamento se ne-
cesitaban. Tres

Aun no ha llegado el vapor de guerra brasilero; y por consiguien-

te estoy sin la correspondencia oficial y confidencial que Vd. me
anuncia en sus apreciables de 23 y 29 de noviembre que he tenido

el gusto de recibir por el Har/iy. Como éste llegó el 8 y ya esta-

mos a 12, temo que se vuelva el paquete sin que la llegada de

aquel buque me saque de la ansiedad e incertidumbres en que es-

toy y que tanto me embarazan para to.lo. En fin, esperaremos.

Buschenthal, ha concluido ya y como lo anuncié a Vd. nada ha

hecho. Cuando vea a Vd. él le contará todos los incidentes de

este negocio que son más para hablados que para escritos. Las

dificultades con (]ue ha tropezado han sido invencibles; los especu-

ladores y arbitristas a quienes toda operación de crédito que saque
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al gobierno de la dependencia, de la humillante esclavitud en cuie meses hacia que
,

*
.

^
, , ,

. .
,

'no tenían gobier-
hoy se encuentra, amenaza en los lucros y en la posición que les no con la enfer-

hace nuestra situación, han armado una conjuración que era dema-
¡jlfin Si'iL'c°"'''Le

siado fuerte para que nuestro ministro de hacienda se atreviese a anuncia la publi-
,. , , i j r- , 1 1 j 1 1

caciún de un fnllc-
salirle al encuentro, desafiando su poder y haciendo lo que le or- tode D. luanjosé

denaban impetiosamente los más caros intereses de nuestro país.
J^,"*^" Pac'heco'''y

Lejos de eso, él se asoció a ellos y ha abandonado la partida de- Herreía.de locuai,,,,, , ,,, . j jij croe necesario te-
jando a Vd. el que haga ahí las convenciones que demanden la ad- tiamaro'iiciaimen-

quisición de los recursos pecuniarios que urgentísi mámente necesi- ''^•

tamos. Ayer, con la contestación definitiva de Busclienthal, ha ve-

nido a mi despacho, y afligidísimo me ha pedido que haga a Vd. el

encargo. Yo lo he prometido; pero como no quiero que Vd. ni yo

seamos juguetes ni pantalla de nadie, le he exigido que me haga la

petición oficialmente, consignando las bases o ideas principales so-

bre que deba reposar la negociación. Después de lo que ha pasado

aquí, habría más que torpeza en mí, si no procediese con toda esa

circunspección. Por el paquete, pues, escribiré a Vd. oficialmente

sobre el particular. De esta situación, mi amigo, es preciso salir a

todo trance: crea Vd. que es un deber de patriotismo. Nos perde-

mos, irremediablemente, sino salimos de ella.

El presidente sigue malo y esto hace más azarosa nuestra posi-

ción. Van a hacer 2 meses que Verdaderamente no tenemos gobier-

no. El temor de las agitaciones y escándalos a que pudiera dar lu-

gar la ejecución del artículo 19 del Estatuto Nacional, me han he-

cho decidir por aquel inconveniente como el menos malo. Quisiera

Dios que al fin no tengamos que pasar por el trance. Ferreyra y

üavrelle son de opinión que D. Joaquín no podrá volver a los ne-

gocios públicos; pero losé Pedro, da esperanzas de lo contrario.

Esto nos hace continuar en nuestro estado actual, y esperar a ver

lo que dá toda esta semana.

Ayer me fueron presentadas por Olivera, los (3 libramientos que

hizo Vd. a favor de Parias y hermanos, por sus 7 mensualidades a

contar desde 1.° de noviembre. De ellos se aceptaron, solo, los re-

ferentes a marzo, abril y mayo, en razón de haberse remitido a

Vd. los fondos relativos a los otros.

Aquí ha aparecido un furioso panfleto publicado en Río Grande

por nuestro célebre Poyo, contra Vd, Melchor, y yo. Por el paque-

te escribiré a Vd. de oficio sobre este particular. El gobierno no

puede dejar que ese hecho pase inapercibido, por que es de suma
trascendencia; él envuelve graves cuestiones de derecho internacio-

nal. La libsrtad de imprenta, en el Brasil, es un derecho solo de los

ciudadanos brasileros; y si a estos no le es permitido el que abu-

sen de ella hista el punto de calumniar, difamar e insultar a los

agentes diploinálicos ¿podrá serlo a un extranjero que no puede co-



meter ese atentado sino abusando de la hospitalidad que se le dá a

condición de cumplir con las leyes del país y no comprometer, cu

lo más mínimo, la paz y la buena armonía con los Estados amiíjot'^

Además, ese panfleto es un trabajo de los blancos; su objeto úni-

co es arrojar la desconsideración sobre los 3 hombres que por sus

p:)siciones respectivas, en los momentos actuales, están llamados a

ejercer una influencia decisiva en los destinos del país, y hacer

desertar para el Cerrito a esa benemérita y numerosa emigración

de Río Grande, cuyo encono contra el gobierno se excita del modo

más audaz y criminal. ¿Puede ser eso tolerable en un Estado neu-

tral? Si a Poyo, se le consiente ¿eso mismo y niuclio más no está

consentido para D. Atanasio Aguirre, o cnaU|tiicra ofro de los hom-

bres pertenecientes a la mazorca de D. Manuel Oribe o de D.Juan

Manuel Rosas? ¿y qué es eso sino la más declarada y notoria hos-

tilidad?

Es por esta razón, pues, que el gobierno Va a encargar a Vd. el

que reclame y pida el ejemplar castigo de aquel miserable a quien

siento darle, con ello, la importancia que va a dársele. Pero repito

a Vd. es de necesidad hacerlo para salvar derechos y prevenir de.

dncciones (|uc pueden convertirse en males muy reales y muy te-

mibles. Se lo prevengo para su gobierno.

M. Devoizc ha querido obligarnos a que le pongamos en el se-

creto de nuestras negociaciones diplomáticas; pero aun cuando para

ello ha empleado su arma favorita, la retención de las letras dei

subsidio — no lo ha conseguido. Lo más que se ha hecho ha sido

declararle que los contratos celebrados en septiembre han sido la

obra de una especulación mercantil y asegurarle que en el caso de

realizarse cualquiera operación de crédito que psrmita a Montevideo

atender a las necesidades de su conservación en ¡oda la e.rlcnsió/i

(¡lie ellas demanden se le comunicará para su conocimiento y de-

más resoluciones a que haya lugar. Téngalo, pues, muy presente en

cual(|uiera convención que Vd. celebre.

La escriturización de los contratos es lo que ha dado lugar a

todo este alboroto. Depositados en la escribanía de gobierno, para

ese objeto, luego se hicieron del dominio público y cada uno ha sa-

cado de ellos las consecuencias que se le ha antojado, Por con-

siguiente, evite siempre que pueda el que esa cláusula se inserte

en ningún contrato. No hay inconveniente en que en esa se escriture

siempre que se crea necesario: a(|uí tiene todos los (|ue nacen de

nuestro modo de ser y de nuestra desgraciadísima situación.

M\N'UEr, Herrera y Ores.
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Rcscr\'adi<iiiia.

A Manuel Hkrkmvka v Ohes.

Rio de ¡anciro. Dicicmhrc /•) de ISóO.

Solo estando familiarizado con los modos de hacer de este país,

se comprende que :.ún esté e:i el puerto el Recife que debió salir

en la madrugala del 5, por ln cual el Sr. Paulino trabajó extraor-

dinariamente en preparar su correspondencia y me hizo trasnochar

con la mía.

Ya no me atrevo a decir cuando saKlrá el tal vapor; pero escri"

bi a precaución, para contestar su apreciable de 24 de noviembre.

Las retardadlas r.úm. 125 y 125 y los oficios a que ellas se refie-

ren, encierran cuanto hoy mismo y probablemente en muchos días,

pudiera decir a Vd. No tengo nada, nada que agregar, porque es-

tos Sres. permanecen inmutables.

Las divergencias interiores de Montevideo que párese que algu"

no— no sé quién—se complace en narrar, exagerar y comentar por

todos los conductos, nos hacen mucho mal y me colocan, frecuen-

temente, en situaciones difíciles y penosas.

Ahora estoy en una de esas situaciones respecto al general

Rivera: este hombre estaba aquí políticamente muerto y enterrado

y no había cjue pensar en él; pero ha principiado a respirar, a con-

secuencia de que haciendo juego con algunas cartas de Montevideo

ha logrado hacer creer a varias personas influyentes que se trata

seriamente de su rehabilitación: que ésto se trata en el mismo go"

bierno y que se reco:ioce ya que habiendo de volver a hacer ki

guerra, él es indispensable.

El Sr. Paulino a quien entregó tres de esas cartas, tuvo la bon-

dad de mostrármelas; en ellas, no vi, ni por la calidad de las per-

sonas ni por lo que decían, todo lo que Vehía y hacía ver el gene-

ral; lo único que vi— (y lo .<abia sin verlo) es que la generosidad

de algunos de nuestros amigos es malamente explotada, — diré la

cosa como ^i,^traidoramenté explotada.

En algunas de ellas S3 dice: Fulano va a ha:er tal cosa; sepa Vd-

que no lo hace de corazón (esta es la palabra) pero es preciso

aparentar que no se les entiende el juego hasta llegar a nuestro fin.

Para llenar mi deber juzgo bastante decir lo que leí: nombrar

personas, aumentaría hasta hacer invencible la repugnancia que me
inspiran estas cosas.

Interrogado por el Sr. Paulino, díjele que'no me constaba que

hubiera en el gobierno ni en persona influyente, la idea de rehabi-

litar políticamente al general;—que ésto, además, me parecía irre"

Lamas se ocupa
preferentcmenle
cii esta carta a
Hekkicka y Ohes
de referir el iue-
ijo del general Ri-
vera cerca del
gobierno lirasilc-
ño para hacer
creer en su relia-
liilitación política.
Entendiendo Ri-
vera que Lamas
no debía ser oído
en el caso, porque
era ^mocito sin
palabra mala ni
obra buena-, ha-
bía solicitado del
ministro Paulino
mandara explorar
directamente la
voluntad del go-
bierno de .Monte-
video, a lo cual
se accedió. Con
este motivo La-
mas señala lo que
a su inicio corres-
ponde hacer, ex-
presando que pa-
ra meiorar la si-

tuación personal
de Rivera. del mo-
do en que el inte-
rés del pais lo
permitiera, estaba
dispuesto gustoso
a concurrir con
todas sus fuerzas;
pero para su re-
habilitación direc-
ta oindirectamcn-
te, nó. Si esto úl-
timo se resolvie-
ra él se retiraría
protestando desde
el fondo de su
a I ni a

.
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alizable, porciiie el ííeneral no admite posición iiitcrmctlia y su an-

tiuiui posición era inconsistente con la opinión pública y con las

necesidades de la guerra que, por el cambio que había sufrido, ya

no estaba, como se ha visto prácticamente, y con harto mal del país,

en la esfera de la capacidad del general; que lo único de que se

trataba era de mejorar su situac'ón personal, como siempre lo ha-

bíamos deseado todos con la mayor sinceridad.

Entretanto, el general se empeñaba en que yo no debía ser oído

ni creido en cosas suyas, que otra que la nn'a era la opinión de las

personas más influyentes.

Se expresaba el general de manera que el Sr. Paulino se creyó

en el deber de decirle que yo jamás había mostrado acritud a su

respecto; que, por el contrario,— y esta es la pura Verdad— siempre

le había tratado con la mayor consideración por sus antiguos ser-

vicios. El general, que no comprenderá nunca ciertas conveniencias

ni subordinará sus pasiones al interé.= del país, replico- eso es ar-

te—ese mocito no tiene ni palabra mala, ni obra buena.

Solicitó, en consecuencia, y con el mayor empeño que se manda-

se explorar la voluntad del gobierno directamente, y por otro con"

ducto que el mío.

A ésto accedió el Sr. Paulino; y ni lo tomé a mal que accediese;

justo es que quieran saber a que deben atenerse con las personas

con quienes están tratando.

El Sr. Paulino no hará esa averiguación oficialmente: la hará en

una simple carta particular dirigida al Sr. Pontes.

Me he detenido en estos detalles para que Vds. comprendan bien

la importancia y las ulterioridades de lo que escriba el Sr. Pontes

sobre este punto; para que comprendan bien lo que ella debe influir

en la posición del representante del gobierno en esta corte.

No quiero imponer a nadie mis convicciones, invariables, respec-

to al general Rivera: pero debo llamar la atención de Vd. a la si-

tuación actual, bajo otro aspecto.

Rivera se hace valer aquí, invocando el apoyo de ahí; ahí, pro-

bablemente, invocando el de aquí, y así, por una doble falta de

sinceridad, va en camino de hacerse valer en ambas partes, sin te-

ner valor verdadero en ninguna.

Las palabras con que ahora le entretienen aquí (le entretienen, y

no más, crea Vd.) son inspiradas por la grande importancia que

alguno de nuestros mismos amigos da a su defección y por el apo-

yo que dice tener en los defensores de Montevideo que vuelven a

creerlo indispensable.

Si no se desbarata seriamente ese fantasma de apoyo,— si, neta-

mente, lealmente, no se dice lo que se quiere de manera a no de-

jar ilusiones— mi opinión es que las cosas pueden hilvanarse de tal
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suerte que lle<¿!iie a galvanizarse, no más, pues resucitarlo no es ya

obra liiimaiia;—y si eso sucede, el tiempo (|ue tlure su vida facticia^

lo será de anarquía y de descjuicio.

No creo que nadie puela contestar laciouHÍmente que Rivera

traerá solo anarquía y desquicio; y que lo traerá sin compensición

alguna, sin la mínima compensación.

Si eso, pues, es exacto, cumple resolver si en la situación que

tiene el país, si en las dificultades con que luchamos dentro y fuera

de él, se debe ir dejando crear esta nueva y mala y fea complica,

ción. Cumple resolver, porque en estos negocios no hay nada más

funesto que las irresoluciones, que las vacilaciones.

Si lo que dije al Sr. Paulino, de conformidad con la letra de mis

instrucciones y con mi propio sentir, es la opinión, como creo, del

gobierno y así se me manifiesta oficial y claramente, autorizando,

me para explanar las razones en que se funda; si se le dice lo mis-

mo a Pontes, y, para abundar, se me envían algunas cartas de los

principales jefes en que expresen, en forma confidencial, lo que me
parece que sienten en ese punto, para que yo, en caío necesario,

haga uso privado de ellas, el negocio, me parece, quedaría conclui-

do en el interés de nuestro país y a satisfacción de por acá.

Todo eso puede—y a mi juicio debe hacerse— privada y reserv.i-

damente. Cualquier ruido en ésto es malo y sirve a Rivera. No hay

para qué salga del gobierno y de tres o cuatro de nuestros jefes

principales como los coroneles Diaz, Tajes, etc.

Para llegar a aquel fin, estoy a la disposición del gobierno.

Pero si durante mi ya larga ausencia se hubieran modificado las

cosas y las opiniones de manera que la rehabilitación política de

Rivera pareciera conveniente o inevitable, mi conciencia de patrióla

y de hombre de bien me impide servir al gobierno en esa vía y

debo ser reemplazado.

Para mejorar la situación personal detgeneral, para dulcificar su

desgracia, para honrar en él al país que ha presidido, del modo en

que el interés del mismo pais lo permita, estoy llano, y no solo

llano, sino gustoso, muy sinceramente gustoso, a concurrir con to"

das mis fuerzas.

Pero, para rehabilitarlo políticamente, no. no; ni directa, ni indi"

rectamente.

No lucharé, porque estoy decidido a no luchar en cosas interio-

res; pero me meteré en mi rincón y protestaré en el fonJo de m'
alma.

Yo no puedo, —no puedo' por más que me esfuerzo—conciliar la

salvación del país con la rehabilitación de Rivera. Y no hay mira,

ni interés, ni consideración personal que pueda hacerme aceptar

una posición contraria a mi conciencia.
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Por lo diclio, se eiitiüii le (iiie he visto con placer, el seruiUiiniun-

ti) de una peiisióa para el ¿eneral; eso nos liará hien, aunque no le

aprovechará mucho a él, conservando, como conserva, todos stis

hábitos. El último día que hablamos con el Sr. Paulino me repitió

que el (general había abusado feamente de los alimentos que le cos-

tea este gobierno desde el año de 18-18 en que fué colocado en el

Hotel de ¡¡alia.

De oficio doy cuenta del modo en que desempeño mi comisión.

Este gobierno ha dejado ir al Río Grande al titulado coronel Oro:

el Sr. Paulino me ha dicho, con calidad de reserva, que la mira era

ver si le sorprendían alguna correspondencia o maniobra. Estas co-

sas no son de mi gusto.

El Sr. D. Francisco Magariños va a Montevideo. Con ocasión de

la carta relativa al Sr. Manilla me vio en mi casa; me Visitó des-

pués y correspondí su atención. Con este motivo me habló del via-

je y de su objeto que dice ser arreglo de intereses; me repitió que

no llevaba mira política y aún se quejó de que Rivera se la atri-

buyese y lo solicitase.—de que otros confundan siempre su nombre

en las cosas del general, etc. Todo lo que he oído al Sr. Magari-

ños ha sido en el mismo sentido. Narro, simplemente, lo que oí.

El Jornal del 13, que le envío, ha levantado, para el público, un

poco el velo a las desazones que existían con el Paraguay: ha ha-

bido más que eso; pero a la fecha lo juzgo todo arreglado; estos

Sres. deshacen su fortificación y acceden a las condiciones todas

que ponía López a su alianza. Si no ha entrado en alguna otra com-

binación, imposible que López no se satisfaga.

El Vapor Geyser adelanta las noticias que nos traerá el próximo

paquete. El Jornal del 12 impondrá a \'d. de la grave situación de

Europa.

Por ese vapor tuve la carta de Pacheco que incluyo original y le

ruego me devuelva. Por ella verá Vd. que en los fondos destinados

a la expedición no encontró inconveniente y que están en su po-

der. Con ésto, lo que me cabía hacer en ese negocio, está feliz-

mente perfecto: lo demás, no es de mi resorte.

Eu el contrato para el transporte, Pacheco y yo hicimos lo mejor

que podía hacerse; de ésto, estoy convencido.

El rol más cómodo de los que se juegan en este mundo, es el de

los censores de obra hecha. ¿No recuerda Vd. frecuentemente la

parábola del huevo de Colón?

Respecto a las propuestas de Buschenthal ni entro, ni salgo: ahí

le mandé—y es ésto cuanto podía hacer para que Vds. lo aprove-

chasen si era útil. Me persuade que de alguna manera podía serlo.

Felicito al gobierno por lo que ha hecho con el general Paz; de

oficio daré cuenta del desempeño de mi comisión a ese respecto.
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Aún no sé lo que contestará sobre el viaje a Montevideo; temo

que prevalezca lo que tengo dicho a \'d. en una de las cartas ad-

juntas.

Agradezco con toda nii alma el arreglo de mis sueldos t|ue Vd.

me anuncia, las cuatro mensualidades que aliora recibo me sacan

de un mal paso con el Sr. Faria. que ha llegado a hacerme sentir

de un modo que no puedo tolerar, el favor de sus adelantos. He-

cho el arreglo, se inutilizarán todas las letras que giré, como ya

deben inutilizarse respecto a 4 meses.

He recibido el Comercio que Vd. me envía y que le ruego con-

tinúe: también el (.orreo de la Tarde,—que no con'icía--¿podría

Vd- hacerme venir a más de la continuación, del N." 1 al (59? Lo

estimaría.

Agradezco mucho, nuichisimo, lo de las actas del Cabildo, que

devolveré religiosamente. Fui a Petrópolis, adonde esta mi familia,

pero he vuelto casi al instante a la ciudad, como lo haré con fre-

cuencia según veo; no he tenido un momento ni aun para la salud,

ni para ver, por consiguiente, mis papeles históricos. Sin embargo,

no por eso me retarde el envío de las actas. Siempre podré leer

y hacer extractar algo.

Mí primer trabajo,— si alguno puedo hacer—será el compendio

para la Universidad, apesar de la poca atención y recuerdo que le

he merecido. Aunque ya con la intención de no pertenecerle, coope-

raré de afuera con Vd. y con Peña.

Diciembre ¡7 de ISáO.

Estuve anoche con el Sr. Paulino hasta bien tarde. El silencio y l.waí- anunciii

la inacción de Rosas no los desarma. De todos los puntos del im-
|le*^iss "e/^Brasü

perio llegan y llegarán tropas que irán a reunirse a Rio Grande; ??'1VJ"'
tener

"^ * -^ = r
-1 „

, ,
lii.OCO hombres

Vienen hasta los soldados c|ne están en el Piauhy y que nunca han en Rio Grande
„i;i„ í„ „,i.- para hacerle aRo-
sahdo de allí. sas la intimación

Para febrero cuentan tener IG.OOO hombres de tropa recular en í''^, ,i"? >'^ ^¡¡bi-A
' ° hablado y cual-

Río Grande; y no hay que dudar que la intención, hasta este nio- quiera fuese

mentó, es, cualquiera que sea la resolución de Francia, hacerle a prarcia'.

Rosas la intimación de que he instruido a Vd. y emplear las armas.

Las palabras de anoche del Sr. Paulino son cslas: «Estos arma-

mentos no pueden iiacerse dos veces para un misino fin; ahora no

admitiremos medias composturas que posterguen, sin destruir, la

dificultad; todo ha de quedar arreglado de manera que el año si-

guiente no tengamos que estar en lo de hoy».

La posición del Sr. Paulino en este momento es buena, muy buena.

No tenemos, pues, más que esperar con calma estos meses.

Por más que me revuelvo y revuelvo no veo qué podemos hacer

resolución de
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más aquí que darles el voto de confianzi que he aconsejado y ii-

sonjearlos así, en lo que, de cierto, no aventuramos nada.

Estoy cansa.lo de recibir amonestaciones sobre la necesidad de

acuerdo y paciencia en Montevideo y sobre la reserva de estas mi-

ras y seguridades.

Tal vez el Sr. Paulino demore su pregunta sobre Rivera; la hace

de mala gana y solo para sondear lo que se piensa.

Ya he entregado al general Paz la letra de los 1000 patacones y
he principiado a pagar la mensualidad del general Rivera.

Estoy tan cansado y tan molestado por habsrme, enfermo como
estoy, mojado mucho,— hace ocho dias que llueve siempre y así h^

bajado a tierra—que pido a Vd. me permita dejar para otra ocasión

dar cuenta de oficio de todo eso.

Incluyo a Vd. una carta de Ellauri y la que me escribió Le Long

con los periódicos a que se refiere y respecto de los cuales espero

que hará lo que me recomienda.

Prepárese Vd. a cartas estériles hasta que tengamos noticias del

resultado de Pacheco.

Olvidaba. El tal Sr. Puyo me ha enviado un paquete que supon-

go de un insolente panfletillo que me dicen circula por ahí en ho-

nor nuestro; me he privado del de leerlo y lo endoso a Vd. por si

tiene paciencia para ello. Si le sucede lo que a mí tírelo por ahí.

Creen que el Recife saldrá el viernes y par eso escribo; lo dudo
sin embargo, porque está en compostura aún y Lisboa no quiere

salir sin llevar, dice, verdaderos buques de guerra, para lo cual los

revuelve en todo sentido.

Toda esta correspondencia Va dirigida por el Sr. Paulino y con

las precauciones que él desea para que no haya extravío.

Andrés L.v.mas.

A M.ANUEL Herrer.a. Y Obes.

Rio Janeiro. (Pelrópolis) Diciembre 21 de ISóO.

Lam\^ advierte a g| ^Qpgr brasilero que anuncié a Vd. por el Harp^ aún no hi

que es necesario salido, ni saldrá tal Vez hasta principios de enero, según la cosa

conservar e° snb- Va; y como estos Sres. deseaban que mi correspondencia, -que no
sidio y queíanue- ^jgjg ^^ gg,. jjjg^ importante—fuera por balija suya, y bajo su sello^

estaba reemplaza- ha estado detenida hasta ayer en que se puso en camino por el
da |)or el contrato _.

firmado el 1.= de Paviiria.
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Esn corre iponlencia conipreiide varias feclias, siendo la última de

17 de diciembre en que contesto a la última suya que es 24 de no-

viembre; nada, absolutamente nada tengo que agregar; no ha habido

la leve alteración.

Juzgo que el Pavana y el Spidcr llegnráu a nny corta diferencia

sin embargo, advertiré a Vd.

En cuanto a la totalidad del subsiJio, q".e es forzozo hacer todo

lo posible para conservarlo, sobre lo cual lleva mi correspondencia

todas las explicaciones necesarias.

En cuanto a la nueva disminución, que está reemplazada por el

contrato que envío por el Pavana y que firmé en 1." del corriente.

En virtud de ese contrato recibí 8.000 pesos fuer/es correspon-

dientes a las mensualidades de 1.° de noviembre y 1." de diciembre.

Puede V'd. girar a la vista esos 8C00 ps. fs. que he recibido y
4000 más que debo recibir en 1." de enero próximo, y que para

cuando llegue su libranza ya estarán también en mi poder.

Haga Vd. sus libranzas por pesos fuertes, que es lo que recibo y
no por patacones; pues, aunque tienen para nosotros el mismo va-

lor intrínseco, hace aquí su diferencia, y no pequeña.

Por el Pavana va original la carta que me escribió Pacheco des-

de Liverpool en 7 de noviembre; en ella anuncia que no ha tenido

dificultad en los fondos puestos a su disposición por el contrato

de 7 de septiembre.

El 8 de noviembre se ponía en camino para Londres y el 9 para

París.

Yo siento aún poco alivio; no lo extraño porque he andado sin

parar por estos nuestros negocios.

Doy cuenta de oficio de lo ds Rivera; lo de Paz irá por el pri-

mer buque.

Andrés Lam.\s.

diciembre Da
cuenta de lo re-
cibido y lo que se
podía girar.

A AXORK.S L.\M.\.S.

Montevideo, Diciembre 22 de 1S50.

Aun no ha llegado el vapor y estoy sin la correspondencia que

Vd. me anunció en sus apreciables de 25 y 29 del pasado; y por

consiguiente, poco tengo que agregar a lo que dije a Vd. en mi an-

terior de 12 del corriente. Además, Buschenthal va en este paque-

te y él es carta viva; interrogúele, sobre to.lo, que de todo está

Herrera y Obes
comunica a Lamas
el viaie de Bus-
chental persona
que iba impuesta
de todo. Por él
le enviaba la su-
ma de 19.800 pa-
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facones parn los
proveedores Je
víveres y 15.5C0
para don Ireneo
Evangelista de
Soiiza. Respecto
de estos pagos le

dá detalles curio-
sos que explican
su intervención
en el asunto. Le
habla de la yran
negociación de que
se le ha encarga-
do al doctor La-
mas, recordándo-
le que hombres
que piden prests-
do en su situación
no pueden ni de-
ben íiiar condicio-
nes. Le dá cuenta
de la situaciónpo-
litica en Buenos
Aires, poniendo
en su conocimien-
to la opinión de
don Lorenzo To-
rres y la de don
Baldomero Gar-
cía. Comunícale
que Napoleón Bo-
naparte quiere
aprobar el tratado
Le Prédour, pési-
mo como es, en
oposición con su
ministro Lahitte
y otros, por lo

que la lucha se
preparaba con más
vigor que el año
pasado.

iinpuesío porcjue a esta tierra no se necesita sino llegar para Ver

y apreciar aun las cosas más recóndiias. Por ello confirmará Vd. lo

c|iie en mis intenciones le he dicho repetidas Veces; que de esta

situación es preciso salir a todo trance.

Por 1 remito a Vd. 3 órdenes para que pague con los fondos de

que podemos disponer ah 19.800 patacones a los proveedores de

Víveres, y 9.000 y 4.500 ai Sr. Ireneo Evangelista de Souza. De
oficio doy a Vd. todas las explicaciones que necesitan cada uno de

esos actos; y por consiguiente nada tengo que agregar en esta. A
ellos he sido completamente extraño liasla el tiltimo momento en

que tuve que ingerirme para impedir un rompimiento entre Busclien-

thal y Batlle. Aquel quería que el libramiento de los 4.500 pataco-

nes se hiciese con los primeros fondos que Vd. levantase en esa

plaza, y a ésto se oponía el otro, porque consideraba injusta la

exigencia y temía comprometer los 4.000 patacones del subsidio.

Llegadas las cosas a este punto, y viendo que con las prevencio-

nes recíprocas que existían entre los dos individuos, no era fácil

que se entendiesen para arreglar la diferencia, metí mano en el

negocio, y, en efecto, conseguí arreglarlo en los términos que le

comunico en mi nota respectiva. Ese convenio, pues, es el que debe

servir a Vd. de regla para ese caso.

Sobre la grande operación de que está Vd. encargado, digo lo

mismo: de oficio le va a Vd. todo lo que puedo decir sobre el par-

ticular. Hombres que piden prestado en nuestra si' nación, no pue-

den ni deben fijar condiciones sino esperar a recibirlas modificán-

dolas y mejorándolas tanto cuanto se pueda. Este es mi principio

y esa es mi convicción. Nuestro ministro de hacienda piensa de

distinto modo y ahí tiene Vd. el por qué no ha hecho nada con

Buschenthal. El resultado ha sido el que yo le pronostiqué; hoy
está tirado a los brazos de la muerte. En el Consejo de Estado,

sostuve eso mismo contra Muñoz, que de la más grande mala fe

sostenía lo contrario y presetitaba proyectos.

Dejo a Vd. pues, que haga lo que pueda, deseándole, muy de ve-

ras la gloria y la dicha de que sea tan feliz en este negociado como
lo ha sido en los demás. Por lo que pueda servirle, le envío una

copia de los apuntes que hice aquí para presentar a Buschenthal, si,

como se pensó, se me hubiese comisionado para entenderme con

él. Las cláusulas 5." y 7." sobre la amortización y el reembolso de

la deuda que se contraía, será bueno que se empeñe Vd. en con-

signarlas en el convenio que haga. Digo lo mismo de la 12''. Batlle

en lo que ha hecho más incapié es en el precio del empréstito; él

quería (¡ue se realizase al (O % y uo al 5" como Buschenthal pro-

ponía; téngalo, pues, presente.

En cuanto a la intervención de los prestamistas en la adminis-

tración de la aduana, creo que podría convenirse en L,ue se esta-
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bleciese un comité de administración compuesto de las personas

•que ellos nombren, asociados al colector general e i<jual número de

acreedores interesados en la venta y elegidos por ellos. Me pare-

ce que esta combinación llenaría los deseos df todos; Busclienthal

la admitió así que le enuncié la idea.

Pero Vuelvo a repetir: todo eso no pasa de in J¡ca:iones. ni lo

tome Vd. por más. Mi pensamiento y mi voluntad es que Vd. tenga

completa libsrtad de acción y haga lo que mejor le parezca en toda

la negociación. Solo Vd. colocado ahí en medio de hombres, cosas

y circunstancias, que aquí no se conocen ni pueden adivinarse, es

quien está habilitado para apreciar la situación que ellos le hagan

ssbsr hasta donde deba conceder o negar.

El libramiento hecho a favor de Ruete. por los 1S).S00 patacones,

francamente no tiene mi aprobación. Mi opinión ha sido y es que

no ha debido hacerse antes de recibir la correspondencia que es-

peramos por el vapor y que debe explicarnos la prohibición que

Vd. nos hace en su apreciable del 29. Pero Batlle no ha podido

resistir más a los embates de los proveedores y ha ido a Roma
por todo. Buschenthal pensaba como yo: sin embargo, en una po-

sición difícil como Vd. puede comprenderlo, se abstenía de mani-

festar ninguna oposición y lejos de eso, se ha visto forzado a con-

sentir en lo que se ha heclio. Esta explicación es para Vd. solo.

Sobre política nada hay da nuevo. La desinteligencia entre Rosas

y Urquiza, continúa, y en Buenos Aires hay la mayor alarma y des-

contento en todos. Me consta, por persona de la intima amistad de

Lorenzo Torres y Baldomero García, que ha hablado últimamente

con ellos, que lamentan la situación que han creado las quijoterías

de fíosas y sus locuras. Según ellos, la guerra con el Brasil es

inevitable, y ella concluirá con el gobierno de D. Juan Manuel, su-

miendo al país en los mayores desastres. Tenga Vd. esto por indu-

dable.

En el Cerrito pasa otro tanto. Vd. no puede formarse idea del

estado en que está esa gente: la exasperación liega a su colmo. No
tengo la mínima duda de que el menor acontecimiento que nos fa-

vorezca tendrá proporciones colosales, medido por sus consecuencias»

Por acá todo sigue lo mismo. El presidente está muy mejorado;

sale ya a paseo. En la semana entrante empezará a ocuparse de los

negocios públicos: ha hecho una escapada milagrosa y nosotros he-

mos saU'ado del precipicio que nos abría su fallecimiento. No hay

duda, mi amigo, esta causa no puede perderse. Escríbale Vd. que

eso le lisonjeará mucho: tiene de Vd. un alto concepto.

De Ellauri he tenido cartas de 3, 9 y 14 de octubre. En la pri-

mera lo único que me dice de importancia es lo que le ha comuni-

cado Amaral, que es lo mismo que Vd. me ha dicho en sus ante-
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rieres sobre la política de ese gabinete, y las órdenes que ha dado-

a la legación de París. De ella deduzco que los dos agentes están

en la más estrecha intimidad. En la se;4unda me liabla de la llegada

del Alcibiades el día anterior, y me participa que antes que nues-

tros amigos publicasen las noticias que habían recibido de aquí, el

ministerio se adelantó a hacer decir por sus diarios, que el tratado

hecho era honroso, admisible, etc. En la última me comunica que

el ministerio está en divergencia; que Laliitte está abochornailo y
sin saber qué hacer porque no aprueba lo convencionado; ¡leroque

el presidente y la mayoría del ministerio están por que se apruebe

pésimo como es. "Por consiguiente, la lucha, dice, va a entablarse

> con más Vigor que el año pasado, pues todos los amigos trabajan

» y se preparan para ella». Veremos lo que nos trae ya el paquete

de noviembre. Aun cuando las cámaras no se habrán reunido a su

salida, tengo esperanzas de que la prensa nos ha de revelar la im-

presión que ese tratado ha causado en la opinión influyente.

Manuei, Hf.rreua y Obes.

Herrera v UhE'
anuncia

A José E. Ell.iuki.

Monlevideo, Diciembre 22 de 1S50.

Recibí por Mac Eachen tus apreciables de 9 y 14 de octubre y las

el arribo de Mac comunicaciones oficiales que venían con ellas. Siento, como tu, que
Eachen. Comuni-

, j r^ -
i. j i-

ca la seguridad no haya ido a Pans antes de salir para esta, porque sus explica-

de''que''°r tra?a^do
ciones hubieran llenado el vacío que aquellas me han dejado. Ve-

Le Prédour será remos si el próximo paquete nos saca de este mar de incertiduni-
aprobado, lo que

, r, .

él duda en pre- bres en que fluctuamos.

tud'^defBrasilí^'y Rosas asegura que el tratado será aprobado y yo no lo dudaría
seria una tor- sin los acontecimientos del Brasil. Con ellos lo miro como imposi-
peza de la Fran- .

, , , , , , , c . j , i , • , ,

cia, en esos mo- ble. La asamblea y el pueblo francés han de Ver, con toda claridad

b'fr"'°esa'' infame '^"^ abandonar la cuestión en estos momentos sería el colmo de la

convención. Cree torpeza. La Francia, ayudada por el Brasil, que importa decir el
que el tratfldo se- _, „ ^. \^ . .

rá rechazado aun- Paraguay, Entre Rios, Comentes, etc. no tiene ya que enviar mas

?o'%iier'a''opínión ejércitos, ni más escuadras. ¿Porqué aprobaría, pues, ese infame
de qne participa- tratado? ¿recogería con ello más que deshonra y baldón? ¿La paz
han Torres. Qar- . -,a tr.-, j ^, -^ ,

cia, Angeiis y renacería por eso? ¿Acaso el Brasil puede retroceder y evitar la

das^a^RosaV^co- guerra, que le impone, más que todo, la opinión uniforme del pais?

mo también Antu- Será preciso que lo Vea para que lo crea, a pesar de todo lo que
na, Berro y Giró , . .

,

del Cerrito, por he Visto y que no era para creído.
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Aunque Luis Napoleón lo quiera, yo cuento con que el tratado

ha (le ser rechazado, y, como yo, piensan en Bueiios Aires y el Ca-

rrito. Esa es la opinión de Lorenzo Torres, Baldoniero García,

Angelis y las personas más allegadas a Rosas y esa la que tienen

Antuña, Giró, Berro y lo mejor del campo de Oribe. Asi es que en

ambas partes hay el descontento y la desesperación mas pronun-

ciada.

Pero si me equivocase, no creas que lo sentiría. Con las decep-

ciones que hemos sufrido y con las convicciones que ellos nos han

infundido, tal vez seria mas verídico si te dijese que me alegraría.

De la Francia, o más bien, de ese gobierno, no espero sino daño

para nuestra causa. Si entra en la lucha ya verás como no ha de

ser sino para servir a los intereses ('e Rosas, abusando de su po-

sición y trebando la acción de sus aliados del modo cobarde e in-

hébil con que lo ha hecho ha^ta ahora con nosotros. ¡Ojalá me
equivoque!

No me inquieta, pues, el resultado de ese negocie; sin embargo,

por la importancia que le da el Brasil me agita el deseo de cono-

cerlo.

.Wucho me ha complacido el estado de tus relaciones con .^maral;

eso puede sernos muy útil. Vds. dos unidos pueden pesar mucho en

las resoluciones de ese gobierno, y más con la llegada de Melchor

y Regó Barros, quienes deben obrtr de acuerdo. Tengo informes

muy favorables de Amaral.

La desinteligtncia entre Urquiza y Rosas sigue. Entre el Brasil y

el Paraguay ocurrió un suceso que hizo temer el rompimiento de

las buenas relaciones; pero no ha sucedido así; todo se ha arregla-

do perfectamente.

En Río Grande continúa aglomerándose tropas. Hoy está, ya, en

un pie respectabilísimo de guerra. Aquí se espera por momentos

una escuadra de 6 buques, entre ellos 2 vapores.

Nuestro D. Joaquín, que ha estado malísimo, ya se encuentra res-

tablecido. Felizmente hemos escapado de este precipicio.

Manuei, Heíxrera y Obes.

lo que en ambas
partes el descon-
tento era induda-
ble. Por lo demás,
no le i nr|ii i et a
que la Francia lo
abandonara. Se
alesírana de ello.
Lo felicita por sus
relaciones con
Amaral y le anun-
cia que continOa
la desinteligencia
entre Rosas y Ur-
quiza como asi
mismo la aglome-
ración de tropas
en Rio Grande a
la espera de una
escuadra.



A Manuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Diciembre 29 de WoO.

Lamas anuncia a
Hekkeha V Ohe-
la destitución del
señor Lisboa co-
mo ¡efe de la di-

visión naval des-
tinada al Río de
la Plata y explica
sus verdaderas
causa?.

Incluyo a Vd. en duplicado la núm. 127 que llevó el Spiíler. (l)Nada

sustancial tengo que agregar sino que las disposiciones y los pre-

parativos siguen en el camino de que lie instruido a Vd.

La división naval para el Rio se ha demorado y aún se demorará

más, porque su jefe, el Sr. Lisboa, lia sido destituido.

Las causas de este s ceso, son las siguientes:

El Sr. Lisboa pedia dos cosas y deseaba otra. Pedía, para sí, la

patente de jefe de división y para su sobrino el nombramiento de

primer adido de la legación de Londres. Deseaba que se le conser-

vase el mando en jefe de la estación del Plata que, como Vd. sa-

be, está reservado a Grenfell, que se espera, lo más tarde, por el

paquete de enero.

Para obtener todo eso, dicese que el Sr. Lisboa multiplicaba y
creaba dificultades para la salida de la división, hasta que llegó a

atufar seriamente al ministro y, a pesar de la mucha consideración

que se le tributa, se le negó redondamente cuanto solicitaba y en-

cima lo destituyeron del mando de la división.

He aqui la verdadera historia.

Estos Sres. se han dado ferias y se van al campo mientras se

completan los preparativos y llegan resultados de Europa. Incluyo

a Vd. copia de la nota circular que recibí del Sr. Paulino (1) particu-

larmente conmigo, se ha entendido para arreglar, como hemos arre-

glado, nuestra inmediata comunicación en todo momento que sea

necesaria.

Esperamos el mensaie de Rosas para sacudir la imprenta, a cuyo
fin me preparo.

Incluyo a Vd. una carta del general Paz, y de oficio doy cuenta

de la comisión que desempeñé cerca de él.

Andrés Lam.\s.

La división para el Río de la Plata ha salido a cruzar por un mes.

El Oriente saldrá en b—o 10 días para esa.

Copia.

Paulino José Soarez de Souza faz seus attenciosos comprimentos
ao Sr. D. Andrés Lamas, Enviado Extraordinario e Ministro Plcni-

(L) Es la de diciembre 21, publicada anteriormente.

(2) Va a continuación.
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potenciario da República Oriental do Uruguay, e tem a honra de

annunciar-lhe que durante estes mezes de maior calor en que Vai

residir fora da cidade ficao suspensas as conferencias das 2as. fel-

fas com os Sres. do Corpo Diplomático, podendo nao obstante o

Sr. Lamas quando llie precise fallar en algún assumpto, sobre que

nao queira escrever, prevenil-o por carta, ou por intermedio do

official maior deste ministerio, para que llie seja designado dia

aquelle fim.

P. ). S. de Sojza roja ao Sr. Lamaá queira mandar entregar ao

niesmo official maior toda a correspondencia que llie tiver de dirigir.

/fio eni 21 de Dezembro de 1850.

Conforme.

1851

A Ma.vuiíl Herrera y Obes.

Rio Janeiro (Petrópoli^). Enero 1° de ¡Sol.

Llegó la Unión y por ella recibí solamente un pliego de Vd. con L.\MA-.diceaHE-

tres oficios de aprobación y acuse de recibo; como no he tenido ni
¡a'y^''disposlcroi es

carta particular ni periódicos temo que se hayan extraviado, lo que del Brasil signen
. , . , ,,.-•, ,1 -1 siendo buenas; re-

me causara grande pena, y tal vez, mucho daño si la carta ha caído lata, para alivio,

en manos enemigas. En consecuencia, yo no he podido decir nada dS entre e"*aobfer-

al Sr. Paulino. no imperial y el

„ , , ., ,, , .
... , . , , encargado de ne-

Este buque le lleva a vd. una carta que le escribí en la ciudad; gocios de Francie.

y a ella nada tengo que añadir. deTa?íegio"c°o"'é1

Estoy quemado con la demora que ha sufrido la correspondencia Paraguay,

que debió llevar el vapor Recife el día 5 y que aiín estará en el

mar a bordo del ParaniV. Ya Vd. sabe que soy inculpable en ese

retardo; el Sr. Paulino se apuró como yo el día 1.° contando y ha-

ciéndome contar con lo salida infalible del vapor; y comprometién-

dome a que mandara mi correspondencia con la suya.

Por si aún se retarda el Pavana remito a Vd. de oficio la copia

de mi último contrato; ese oficio y otros dos relativos a vice cón-

8ules -todos bajo una cubierta— van por manos del Sr. Magariños.

Tuvo la bondad de estar en mi casa de Petrópolis a pedirme órde-

nes, y se los di. Sobre el viaje de este Sr. va todo lo que puedo

decir en una de las cartas que lleva el Pavuna.

Ya doy a Vd. la notÍLÍa del negocio Lisboa en la del 29. A lo que

allí digo solo agregaré que están trabajando para hacer cuestión

entre Lisboa y Qrenfell por el lado déla nacionalidad. Esto es hijo
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leiifliino de las concesiones que se hicieron en el caso del maris-

cal Brown. En todas partes se guisan habas.

El Sr. Paulino está ansioso por noticias de Europs; las ¿lisposi-

ciones siguen siendo buenas; pero no nos dejan lugar más que a

cultivarlas pacientemente y esperando. Deposite Vd. Herrera, plena

fe en lo que le digo; una de mis ventajas es que nadie sabe, ni lo

que sé, ni por donde puedo saber.

Para su consuelo le referiré una historia fresc;t.

Una madama Qudin debía entregar el día 2 de diciembre un ves-

tido para que cantase esa noche la prima donna Ida Edemira; lle-

gado el día. negó entregar el vestido sino se le pagaba todo lo que

le adeudaba el teatro.

Para vencer esa y otras dificul'ades que encontraba el espec-

táculo destinado a celebrar el natalicio del emperador, intervino el

subdelegado de policía, inspector del teaíro, y sacó el vestido con

más o menos Violencia, pero haciéndolo pagar.

St. Qearge, encargado de negocios de Francia, tomó a sí el ne-

gocio y dirigió una nota dando cuenta del hecho y pidiendo el cas-

tigo de los calfados.

Respondióle el Sr. Paulino que se iban a hacer ya las más rigu-

rosas indagaciones y que si resultaba que era exacta la alegación

de Qudin (ninguna otra prueba presentaba St. Qeorge) serían con-

dignamente castigados los oficiales que abusaron de su autoridad.

¿No le parece a Vd. que esta contestación era la más satisfacto-

ria posible en la estación del negocio?

Pues bien, St. Qeorge no se da por satisfecho; presenta una

especie nueva, la violación del tratado por no haber sido llamado

el cónsul, y exige que el subdelegado sea distituído a vista sólo

de la declaración de la parte interesada!

El gobierno replicó que el proceso estaba instaurado, que se

procedía con la miyor actividad a todas las indagaciones y que so-

lo después de concluidas y de reconocerse judicialmente, y no por

una exposición ex-parte del quejoso, el cómo habíanse pasado las

cosas, se tomaría una resolución —Y aquí tiene Vd. trabada una

gresca, que sabe Dios adonde irá—¿No siente Vd. algún alivio?

Suplico a Vd. que los documentos que he pedido sobre el estado

de los negros Jacinto Cué y Leonardo Piachentini, vengan recono-

cidos por el cónsul brasilero.

Ya había dicho a Vd. que las diferencias con el Paraguay debían

considerarse arregladas, fundándome para ésto en que se daba a

López todo lo que quería.

Ahora hay ya noticia oficial de que esí ha sucedido; pero no se

saben los detalles que Vienen en una correspondencia de 12 de no-

viembre, que no ha llegado.
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Recomiéndole iniiclio (|iie no se olvide de los prometidos docu-

mentos del Cíibildo.

Am'i;iís Lamas.

Advierto a \'d. que el pliego c|iie lleva el Sr. Magariños solo lle-

va los dos oficies relativos a los vice-cónsules; por error dije que
también el que va con la copia del contrato pues éste está en la

valija.

A M.A.MRL Hekrer.a V Obes.

/fio Janeiro, Enero 10 de 1831.

Recibí, al mismo tiempo, pur Bus^henthal, su apreciable del '25 v Lamas lamenta

I i- 1 1 1 1 1 j j- u j 1 /• •• •
no se haya dado

por la valija la del 12 de diciembre venida por la L nion y que iiiz- a sus palabras, so-

riíihn nprfliíla bre la neiiociacióngaDa peraiüa. ¿g, empréstito, 1a

Siento que \'d. no haya daJo a mis palabras sobre la negociación importancia debi-
. , , . . ,

" da.declarandoqiie
del empréstito toda la importancia que teman; la resolución de n>i su resolución de

negociar dinero sin instrucciones claras y netas es hermana geme- Tn'str'ifc^'Jones ne"

la de la de concluir mi vida política en esta misión: ambas son in- tas es invencible.
., ,

Insiste en lo de su
Vencibles. renuncia. Dice

De conformidad con ella, contesto a Vd. de oficio: andando todos andan*bre^ii"cn"e°

claros V aguantando cada palo su vela, ireims bien V meteré aqiii Brasil, lo que pue-
, , . . , ,

'de entorpecer: se
el hombro con todas mis tuerzas; de otro mo„o, no. refiere a laactitud

Aun con las instrucciones que pido, hago un sacrificio que solo tando^revoiver"a
yo puedo medir; si Vds. lo pudieran muy agradecidos habían de ^^? emigrados en

quedarme. No habría firmado el contrato de la legión, si Pacheco presa que ha dado

no hubiera estado aquí para negociarlo por sí mismo; y aun así, fen^^rfo.^^'"'"^""'

Vd. sabe lo que me cuesta: nadie, o muy p.icos, llevan en cuenta

el servicio; éste se olvida; lo que queda es la censura de los agio-

tistas, de los holgazanes y de las nuliilades.

En cuanto a la renuncia condicional que hago, ella no sólo es

natural y regular, sino sincera como toc'.o lo que digo.

Si me la aceptan, crea Vd. que me alegraré. Mis gastos exceden

lo que me dan; me mato trabajando y al fin no solo saldré sin un

vintén y con mucha menos salud, sino con muy poca más gloria

que hoy, pues todo lo que venga de aquí y de Europa será hijo de

lo que ya está hecho y hecho de manera que nadie podrá dispu-

tarme la parte, grande o chica, que me toca.

Estoy aburridísimo de nuestras cosas, de este sol del Brasil que

nos está achicharrando aiín en Petrópolis y de la fiebre amarilla

que golpea la puerta otra vez.

Espero, Herrera, que Vd. recordando todo lo pasado, me hallará

perfecta razón.
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Sobre los libramientos escribo también de oficio: el que venía

sobre los primeros fondos me ha puesto en conflicto, porque estos

comerciantes en materia de plata son comerciantes; sin embargo con-

fío que lo arreglaré mejor.

Respecto a los otros me han ofrecido secreto y mientras lo guar-

den no habrá compromiso.

Buschenthal se ha ido a una fazenda de donde no regresará sino

en la próxima semana. Veremos a su vueita lo qne me propone.

Por aquí, no hay nove.lad política; seguimos despacio, pero, has-

ta hoy, por el buen camino.

Los ingleses no anclan bien con el Brasil; Lord Palinerston es

insaciable y ésto puede traer algunos entorpecimientos. Reserve

ésto.

El general Rivera, alentado con lo que dio ocasión a mi carta núm.

126, ha escrito, por Oro, una multitud de cartas y mentiras al Río

Grande para revolver a nuestros emigrados; como ésto es urgente,

doy algunos pasos según mi sentir y el espíritu de las órdenes que

hasta ahora tengo, y cuento contenerlo. Esto no perjudica lo que

Vds. resuelvan sobre mi citada carta.

Por el paquete daré cuenta y escribiré a Vd. sobre varios puntos

de sus últimas cartas.

Hoy no puedo; el calor es extraordinario y estos negocios de

plata me descomponen. Me trae a la memoria todas las infamias

que he sufrido.

Olvidaba decir a Vd.: Hay algunos casos de fiebre grave; sin

embargo, los médicos dicen que no es la amarilla todavía; que son

fiebres perniciosas y tifus.

Sírvase Vd. decir a Flangini que recibí su carta y la de su Sra.

madre; que hago con gusto las diligencias que me piden y que con-

testaré con el resultado.

Andrés Lam.^^s.

Llegó ayer del Río Grande el comandante Rebollo; es un auxiliar

para Rivera. Este hombre se mueve; tomen Vds. en consideración

mi carta núm. 126. Hay ciertas cosas que es preciso atajarlas en

tiempo. Yo cumplo con advertir.

Espero que Vaya en este buque el tal teniente Dorrego y su so-

brino; me cuestan en casa, alimento, ropa, etc. 115 patacones y no

están contentos; querían más. Por el paquete instruiré a Vd.

Incluyo a Vd. un.i carta para el Sr. presidente cumplimentándolo

por su mejoría (1).

(1) Va n continuación de esta carta.



- JS9 -

A jOAorfx SuArhz.

Rio Janeiro, Enero 10 de ÍSól.

Suplicóla Vcl. me permita expresarle el ;4raiide interés que me
inspira su importante salud,— la satisfacción que me ha cau¿ado su

mejoría— y los muy sinceros votos que hago por su total restable-

cimiento.

Vd. merece vivir largos años y gozarse en la independencia, en

la paz, y en la prosperidad de esa nuestra querida tierra, a la que

ha servido tanto y tan útihnente.

Al expresar estos Votos de que participan todos los de ésta su

casa—recuerdo a Vd. los sentimientos de amistad y de respecto con

que tengo el honor de ser de Vd. etc., etc.

Andrés L.\m.-\s.

A AXDRIÍS L.AM.AS.

Mon/eviileo. Enero 13 de 1831

.

En este momento, recien se da salida de esfe buque, y por con- Hekreka v Obes

siguiente no tengo tiempo para contestar a sus apreciables r.úmeros enviándoíe ''u'ífa

123 a 128 de £0 de noviembre a 1.'' del corriente Pero, por el pa- caria de Suárez

quete que sale dentro de 3 días, lo haré. Ahora solo remito a \'d. fifuigasde Rivera,

la carta del presidente que me pidió Vd. en la núm. 124. Ella le
s^je'^'d'e Ln?s "t^a-

habilita, ya, para desliacer las intrigas de Rivera y decir algo a esos poieón y del fn-., 111,, T->r--~ c- -lu • silamiento de -7
hombres que los halague. De oficio confirmare a \ d. eso mismo. infelices por or-

En el Comercio del sábado, encontrará Vd. el párrafo del men- -olin^vl'próximo
saje de Luis Napoleón a la asamblea, y en el de ayer, su comen- ai fin. le dice, en
. . „ . .... I, , . , , suma reserva, he
taño. Esta es mi opinión. Espero con ansia el paquete, aunque es- loarado contesta-

toy cierto de que en él nada vendrá de decisivo. *^'P" ''^ '-[''"1?.'' ^-' ^ mis aperturas y
Rosas ha fusilado, a su manera, unos 27 infelices. No se sabe prr.posiciones.Es-

^ , ,. . , , . taba contentísimo.
quienes son, ni por que. Esto me tiene contento, por la parte po- pues ella era de

lítica: es la mejor prueba que el hombre Vé encima la tormenta que lomeior. Para lie-
' '^ ^ ^ «íar a ello mucho

probablemente ha de poner término a este bárbaro drama. ie había costado,
\7 , j i u ui A- \7 i 1 r- pues el recuerdoY ya que de esto hablamos dire a Vd. en suma reserva, que al fin ¿f, |o pasado le

he logrado contestación de Urqu'za a mis aperturas V proposicic- hacia una guerra
= ^ r -^ -r f r atroz que no ha-

nes. Estoy contentísimo: ella no puede ser mejor. Por lo pronto bia vencido íinó,.,.,,, , , _, ,1-,-ia fuerza de per-
tengo segundad de que en el caso de una guerra con el Brasil, severar.cia y for-

Entre Ríos y Corrientes serán neutrales, es decir, que estarí'n
hecha por""rq'ui"

on nosotros porque VJ. sabe que Rosas no es hombre para ad- za a la iiimiteda
... . . ,. j i • j 1 ^ confianza deposi-

mitir esas posiciones medias y que no gusta sino de los extremos, tada en el doctor

Mucln me ha costado llegar hasta ahí; el recuerdo de lo pasado Herrera y Obes,
" '

'^ quien recueida,
me hacía una guerra atroz, que no he vencido sino a fuerza de en esta carta, in-

perseverancia y fortuna. El dice que es una concesión, lo que ha denles sobre el
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asunto. Con mo-
tivo de la nego-
ciación del dinero
Herrera lediceque
en nombre de la

patria y de la glo-
ria, susescrúpulo-í
debían desapare-
cer. Le da cuenta
del atentado rea-
lizado en la Plaza
por orden del co-
mandante de ar-
mas contra el do-
micilio de doña
Luisa de Aldecoa,
que quedó sin
correctivo. Esto
no era para su
temperamento.

Inclín, a la ¡limitada confianza c|'.\e deposita en mi. \M. sabe que el

negociado del año 45, y qiis el yieneral Rivera hizo abortar el año

Ati con el motin de abr I y ataqne de Paysandií. fué obra mia ex

elusivamente. Esto, pues, me hi servido lioy. Mis condiciones e

ideas, crea Vd. que lian agradado mticlio. Veremos hasta donde

llego. ¡Qué horizonte se nos prepara, mi amigo.' Pero no quie-

ro soñar; tendré a Vd. al corriente de todo.

Volviendo a otra cosa no menos importante y para concluir, re-

comiendo a Vd. encarecidamente que, en primera oportunidad, nos

remita las mensualidades cobradas del último contrato para la re-

posición del subsidio. Nosotros no libramos por no revelar el se-

creto y por esa razón le prevengo que no queremos que vengan

por conducto de los proveedores. Si no hay letras, remita el dine-

ro, asegurándolo, a la dirección de D. Ruperto M. Luengas. Lo

mismo haga Vd. con las demís mensualidaies. Batlle prefiere el

envío del dinero a letras.

Los S 800 para mi ministerio de gobierno me alivian en algo y

me dan Vigor para resistir y esperar. Sin ellos, era imposible que

pudiese continuar en mi puesto, \á. no tiene idea de mi posición

y de cuanto lie sufrido por las tínicas consideraciones que Vd. in-

voca. Menos ligado a ellas, con menos patriotismo, no dude VJ. que

há mucho tiempo, yo hubiera tomado mi partido. Enemigo, por or-

ganización y convencimiento, de las cúbalas, fuerte en lo que creo

poder, yo habría salido de ellas anonadándolas. Pero repito a Vd. las

consecuencias en el exterior me han retenido y hecho aguantar lo

que nadie, estoy cierto biera aguantado.

Doy a Vd. pues, mil y mil agradecimientos; me ha sacado Vd. de

una tortura cruel; y por lo que hace a a negociación, le felicito

de corazón. Aquí nadie contó con lo que Vd. ha obtenido, sino yo.

Batlle lo vé y aun le parece sueño. Dios dé a \'d. la misma fortu-

na para lo demás. Sus escrúpulos, a este respecto, mi amigo, de-

be sacudirlos; yo los comprendo; en su lugar, tal vez, yo los ten-

dría también; pero la patria y la gloria de Vd. asi lo exigen, y es

preciso hacerlo. El hombre vive más allá del presente; y ios que

han figurado en la defensa de Montevideo, más y más. ¿Cree Vd

que este modo de ver, no ha sido para mi un bálsamo regenerador

en estos 41 meses últimos? Tómelo Vd. pues, y siga en su linda

carrera. El dinero que VJ. deba negociar ahí, es condición de Vida

para el país; fíjese en ésto y en que el tiempo nos apremia. Con esto

contesto a lo que VJ. me recomienda en la núm.
.

.

El presidente sigue arrojando sangre y no hay gobierno, porque

no puede ocuparse de nada. Asi estamos hace 3 meses y las con-

secuencias son las que deben ser las del desgobierno. Por consiguien-

te, no e.xtrano lo que se ha escrito de aqui, porque aunque e.xage-

raio hay en ello mucho de verdad, y por desgracia es de aquello



<\üe pasa a la vista de todos. Una fuerza de 25 hombres, por ejem-

plo, invaJió el dia pasado el domicilio de la Sra. D.^ Luisa de

AUecoa, maire da dos oficiales del ejército y la arrancó con la

más inaudita violencia la llave de un cuarto ocupado por un;i uur

jer pública que vivía amancebada con un soldado de Tajes, y que

el gobierno le había mandado entregar, dando antes alojamiento a

la mujer. Esto pasó a midia tarde; en presencia de un «Jentío in-

menso que vio al oficial con espada desenvainada y trabuco a la

cintura, entrar a la casa con los 25 hombres arniados de fusil y

bayoneta. Este acto fué ordenado por nuestro comandante general

de armas, y sostenido después y agravado con un duelo a que pro-

vocó al jefe pilítico, porque reclamó del atentado y mantuvo su

carácter; y sin embargo, el gobierno nada fia hecho ni dicho para

vindicar su autoridad ultrajada y pisada de tal modo ni aquietar esta

población que llena de indignación clamaba y gritaba por la viola-

ción y atropellamiento de sus más sagrados derechos!! ^Vd. com-

prende ésto? ¿se forma Vd. idea de nuestro caos? Esto me mata,

mi amigo, no es para mi temperamento este modo de ser. Si lo que

hagamos Vd. y yo, para que nuestro país salga del dominio de los

hombres de espada y de su régimen despótico y desordenado, no

da el resultado ¡pobre país! Sin aquella esperanza, crea Vd. que ya

había dado al diablo, mi resignación y sacrificio. ¿Para qué tanto

hacer si al fin todo había de venir a parar al punto de donde se ha

partido?

Coraje, pues, mi amigo; sigamos, que nuestros hijos nos lo piden.

La ocasión con que nos brinda la Providencia, no puede ser mejor;

seríamos verdaderamente criminales, de lesa patria, si no la apro-

vechásemos. La independencia es nada, o quimérica, en una nación

sin orden, estabilidad y seguridad interior y exterior; diré mas: para

mí aquello es lo menos en la felicidad de los pueblos, porque no es

sino un medio. Lo otro no se obtiene sino afianzando y robuste-

ciendo de todos modos el poder de la ley. Esto, mi amigo, nos toca

hacerlo a nosotros sacando partido de las posiciones que tenemos

y de la situación pública: eso puede ser la obra de los tratados.

M.\N( EL HURRERA Y Obf.S.

A Jo.sK E. Ei.i..\uRi.

Montevideo. Enero lo de 1851.

Tui apreciables de 18 de octubre y 5 de noviembre me han cau- Hkhkera y Obes

sado sunn placer pues que confirman todos mis cálculos. Siempre «? ''"n?c\frándose

conté con qie lo que teníamos que temer era una maldad de par- sumamente satis-

, . . ,, . ,, . , ,
fecho de la acti-

te de ese gobierno, porque si ella se impedía ocurrien lo a la asam- tud del pueblo
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b'ea'^Le*co'ni'unic'a
''''"'" ^' ^' Pue^lo para que no consintiesen en que se les cardase

que el Brasil lie- con el peso de una infamia inmerecida, nuestro triunfo era seguro.
vara adelante sus „ ii jj^» i- ii
exigencias cual- P^"" eso te he recomendado tanto que hicieses sudar la prensa y

tesoiildón ^de 1^
cortejases a todos los hombres que nos pudiesen ser necesarios.

Francia. De Entie Que el tratado hecho por Le Prédour era tan malo como el otro,
Ríos y Corrientes . ^,,,. , ^, -, ,.
ten a las mejores sino peor, ya te lo había anunciado yo. Cuando aquí se lo dijimos

aseanrarie"qiie"'s¡ ^ ^^- Coffiniéres, no lo quería creer, aunque se lo comprobábamos
la sjuerra estalla- con los informes de nuestro fidelísimo corresponsal. Sin embargo,
ba seriansus alia- . ... ,

dos. Aprueba las después de una conferencia que tuvo con el almirante, antes de su

tor*'Enauri'en''°i*o salida, se cciivenció de ello y así nos lo dijo con su franqueza y
relativo a las sa- caballería habitual, asesJurándonos que é! haría todo para desbara-
tisfacciones pedí-

,
... '

, , , . . , ,,
lias al gobierno tar una tramoya que si diese su resultado, sena de eterno baldón
de Bonaparte.Ro- natrinsas acababa de P'^'^ ^" patria.

fusilar a 40 infeii- Me ha complacido, pues, en extremo, la rectificación que ha he-
ces en Palermo y ,, ..,^,,. ,.
Santos Lugares. cho de nuestro JUICIO el Sr. Lahilte; el suyo es el mas competente

go^ciacTón Le'Vré- V decisivo en esa materia. Después de esa declaración, si él se
dour es adversa a conserva en el puesto, y creyéndolo, como lo creo, un hombre de
Oribe, la termina-

. ,,,.,. ^ . , ,

ción de la guerra bien y sumamente celoso del crédito de su país, el rechazo del trs-

dfat'a'mente por"eí t^^'o s*^ indudable; porque de cierto que él no ha de querer tomar
más cxtraordira- ia responsabilid de decir, ante la asamblea y la Francia toda, que
rio acontecimien-

, , , , ,

to. Insiste en la es bueno lo que el encuentra malo y que se aprueba lo que no pue-
remoc.ón de De-
voize, cuya inso- de ni debe dejar de reprobarse.

lencia degeneraba gi esto sucede, yo encuentro que es lógico concluir que nuestras"" locura.
T ^ T

liberales y patrióticas proposiciones vendrán a ser el tema del ul-

timátum de la Francia a Rosas y mucho más si, como lo espero,

ella se pone en perfecto acuerdo con el Brasil para dar una paz

sólida y duradera a estos países.

De este último Estado, lo único que hemos adelantrdo son de-

claraciones explícitas y las más auténticas de que cualquiera que

sea la resolución de la Francia, el imperio llevará adelante sus

exigencias y no depondrá las armas sino cuando haya obtenido y
asegurado la independencia real y positiva del Estado Oriental y del

Paraguay. El mes de marzo es la época señalada para levantar el

telÓM y dar principio a ese otro drama que probablemente concluirá

por la desaparición del bárbaro y feroz protagonista a quien nues-

tra tierra tiene la gloria de haber combatido sola por el espacio

de 12 años, cuando las dos primeras potencias de la Europa retro-

cedían ante su fantástico y sangriento poder. Cuando pienso en és-

to, te aseguro que me lleno de orgullo cerno hijo de este suelo

cuya historia empieza con el acontecimiento más notable de los

tiempos modernos.

Trata, pues, de unirte, lo más c|iie puedas, con Amaral. Nuestras

relaciones con el Brasil son las más íntimas y por consiguiente sé

todo lo que se le dice y recomienta en el sentido de las instruc-

ciones <|ue tú tienes. Confía en él.
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De Er.tre Ríos tenemos las mejores noticias. Si la guerra estalla

ten por cierto y asegura que aquella provincia y la de Corrientes

serán neutrales, o lo que es lo mismo, que serán nuestros aliados:

porque ya sabes que Rosas no es hombre de admitir esas posicio-

nes medias y que por el contrario anda siempre en los extremos.

Ya comprenderás que te hablo con algo más positivo que deduccio-

nes, pero que no es para manifestarse de otro modo.

Apruebo mucho y muchísimo tus gestiones cerca de ese gobierno

para obteier las reparaciones y satisfacciones que se nos deben y

los términos en que me dices que los ha hecho. Eso es lo que con-

viene y debe hacerse con gobiernos que sólo aprecian la grandeza

del país que representan por el poder que tienen para insultar y

deprimir con arrogancia a los pueblos débiles, sumidos en el infor-

tunio, y que no tienen más fuerzas que oponer que el sentimiento

enérgico de su dignidad y de sus derechos.

Rosas ha vuelto a sus matanzas. Por los diarios (|ue te envío Ve-

rás que, repentinamente y sin que se sepa por qué, ha fusilado el

día de Reyes a cuarenta y tantos desgraciados en su quinta de Pa-

lermo y Santos Lugares. Para mí ésta es la mejor prueba de que

todo se nos presenta bien y que ese tigre ferciz siente ya a sus

pies el abismo que le hemos cavado a costa de tanta labor y de

tantos sacrificios. Tanto inculto a la humanidad y a la religión es

imposible que no atraiga la ira de Dios.

En el Cerrito todo está tranquilo. Todos, incluso D. Manuel, es-

peran con tanta ansiedad y deseo el resultado de la última nego-

ciación, como nosotros. No dudes de que si les es adverso, la ter-

minación de esta deplorable guerra se operará inmediatamente por

el más extraordinario acontecimiento. El cansancio y los desenga-

ños allá como acá, no pueden ser nuis pronunciados ni más profun-

dos. Te hablo con conocimiento de causa.

Por el paquete te irán 1000 patacones y veré si puedo enviarte

algo para Brossard, cuyos buenos servicios a nuestra causa no da-

tan de hoy. De todos modos asegúrale que no seremos ingratos y
que haremos por él, lo que ya hemos hecho por otr^s. Preséntale

mis sentimientos de aprecio y amistad, así como al Sr. Christofle

y Poucel, de quien no he tenido contestación a la carta que le es-

cribí en julio próximo pasado. Me alegraré que no sea por indispo-

sición física o extravío de mi correspondencia.

Manuki, Hkrkera y Ores.

P. D. En los 5 últimos paquetes te he mandado colecciones de
diarios y te prevengo que continuaré mandándotelas.

Mr. Devoize nada ha dicho a cerca de lo que tú me comunicas
sobre el subsidio; lejos de eso, niega a pies juntos que tal se le
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haya participado; y para comprobarlo ha aumentado su insolencia

a un punto que degenera en locura. Insisto en mi delenda est Car-

ihago. Sáquesele de aquí so pena de tener muy serios disgustos.

A Andrés Lamas.

Monlevideo, Enero 13 de 1851.

Hekreka V Obe.--
escribe a Lamas
manifestando que
los patrióticos y
Sibiles esfuerzos
y sucesos obteni-
dos por éste le
han lieclio gran
impresión modifi-
cando las resolu-
ciones que estaba
dispuesto a tomar,
cual era la de de-
jar que la Provi-
dencia hiciera por
su tierra lo que sus
hijos no querían
hacer. Por primera
«ez el Brasil era
expl cito. lo que le
hacía decir que sus
desconfianzas no
deb an ofender
porque era natu-
ral el excepiicis-
mo después de las
decepciones su'ri-
das y de la burla
de qup habían si-

Jo objeto hom-
bres dignos de no
ser confundidos
con el vulgo, que
ten an derecho a
ser apreciados y
estimados. Le ha-
blaba del general
Rivera en térmi-
nos duros, con
quien el gobierno
quería concluir
politicamente.Ele-
va la personali-
dad del señor
ministro Pontes y
se ocupa de la
llegada de don
Francisco Maga-
riíios y de sus tra-
bajos políticos en
el circulo de Ri-
vera. La alianza
entre los dos Es-

Sus apreciables de que acusé recibo en mi anterior de! 15, han

templado mi malísimo humor y dadome nuevo coraje para luchar

con la desmoralización y la maldad que por desgracia parece ser

el Vicio oríjánico de nuestra socielad, según los infinitos modos de

manifestación con que por todas partes sale a agotar fuerzas y a

convertir en ilusiones, convicciones que nunca debían perderse,

porque ellas son un bien y una garintía de mejor orden de cosas

para nuestro país. Sus patrióticos y hábiles esfuerzos y el suceso

con que ellos parecen coronarse, confieso a Vd. que me han he-

cho grande impresión y modificado las resoluciones que estaba re-

suelto a llevar a cabo, dejando a un lado todas las consideraciones

que hasta ahora me han detenido y que la Providencia hiciese por

nuestra tierra lo que sus hijos no quieren hacer. Cuente Vd. pues,

con ello, y con que me revestiré con toda la resignación de que

necesito, para mantenerme en este puesto de espinas en que no sé

porqué, estoy colocado ha mas de 41 meses.

Siguiendo sus consejos y recomendaciones, pasé sus cartas al

presidente y a Batlle. El 1." me ha manifestado la mayor compla-

cencia y recomendado diga a Vd. que esté tranquilo sobre eso de

mudanzas y dislocaciones, con que tanto se halagan los revoltosos

e intrigantes pero que no han de ver realizadas mientras él ocupe

el puesto que tiene. El 2." nada me ha dicho, pero comprendo que

el sermón no ha sido perdido. Por tni parte, solo agregaré a lo mu-
cho que ya tengo dicho a Vd. que si es posible más abnegación y
paciencia que la que tengo y he mostrado, la tendré llevándolo todo

por amor de la patria y de la consecuencia que me hago un deber

de guardar con amigos como Vd.

De oficio contestaré a su nota núm. 172. Yo no dudo, porque no

debo dudar, después de las declaraciones que ella contiene y de

todo lo demás que ha hecho ese gobierno de su buena fe y lealtad-

Por la 1." vez es explícito en lo que dice; y si él fuese capaz de

faltar a un compromiso semejante, razón tendría Rosas para tratar.
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)o y escarnecerlo como lo hace. Por lo demás, nuestras desconfian-

zas no deben ofender a esos señores. Después de todo lo que nos

ha pasado, el escepticismo, esa especie de misantropía que se ha

apoderado de nosotros, es natural y legítima porque no es posible

llevarse más lejos la burla del infortunio que lo que lo han hecho

todos aquellos con quienes hemos sido llamados a tratar, y en

«juienes hemos depositados la más candida y denerosa confianza.

Si Vd. habla con ellos no trepide en decírselos así con entera fran-

queza. Haciéndoles toda la justicia, a qns indudablemente tienen

derecho por sus distinguidas calidades personales, yo no dudo de

que reconocerán, en lo grave y abierta de esa confesión, que so-

mos hombres dignos de no ser confundidos con el Vulgo en que

siempre se nos hí querido enrolar, y de que se nos tenga en el

aprecio y estimación a que también tenemos derecho. De oficio y
a nombre del gobierno diré a Vd. eso mismo en términos conve-

nientes y claros.

Sobre el general Rivera ¿qué quiere Vd. que le diga después de

todo lo que ya le he dicho? Nada, porque no serían sino repeticio-

nes inútiles y cansadas. Yo no sé de quien puedan ser las cartas

que él ha recibido y mostrado al Sr. Paulino, ni quiero tampoco sa-

berlo, veo por lo que Vd. me dice que ellas salen de la mesnada
de ese hombre funesto para nuestro país: y así lo desprecio. Pero

no ha dejado de lastimarme que el Sr. Paulino les haya dado más

crédito que a las terminantes y repetidísimas declaraciones que ha

hecho este gobierno oficial y extrajudicialmente sobre el general y
sus incontraitables resoluciones de concluir con él políticamente,

como una exigencia de los intereses actuales del país, y más que
todo, de los que deben predominar en su Vida ulterior. A este res-

pecto el gobierno es tan compacto y uniforme que no trepido en

calificar de invención calumniosa la seguridad dada por el general

de que hay en su seno quien piense de otro modo. Con todo, y por

satisfacer a Vd. volveré a hacer de este desagradable negocio el

objeto de una de mis notas.

Pontes ha estado a visitarme y hemos hablado largo sobre todo,

si antes era tan buen amigo nuestro, Vd. comprende como lo será

ahora. Es un hombre por quien tengo verdadera amistad y a quien

aprecio muy sinceramente. Sobre los incidentes pasados me ha da-

do explicaciones que me han satisfecho y complacido en extremo.

Nada me ha dicho con respecto al general Rivera. Después de lo

que Vd. me anuncia, lo atribuyo a que habiendo hablado tantas y
tantas veces sobre el particular y conociendo a fondo mis opinio-

nes y resoluciones ha creído ofenderme haciéndom^. nuevas inte-

rrogaciones. Yo no dudo de que él conteste confirmando lo que

digo a Vd.

tados le daba es-
peranzas dearras
trar a Corrientes
!' Entre Ríosa una
coalición de pro-
porciones y con-
secuencias que se
esforzaba en vano
porabrazar, cuan-
do se detenia a
pensar en ella.
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D. Früiicisco Magariños lia llegado y lo ha visitado todo el círculo

de Rivera. Al presidente le pidió un momento para visitarle, pero
éste se lo negó pretextando sus enfermedades. Por conducto de su

hijo Moteo, me ha hecho repetir lo que dijo a Vd. sobre el objeto

de su Viaje. A pesar de eso, mi persuasión es que si él puede to-

mar cartas en el juego no ha de dejar pasar la oportunidad. iLefué

tan bien el año 46! Pero me parece que no se las han de dar con

facilidad: su célebre carta al presidente, que hoy está en manos de

todos y de que remito a Vd. copia por si no la tiene, creo que lo

ha inutilizado por algún tiempo.

El arreglo de las cuestiones entre ese imperio y el Paraguay es

un suceso de la más alta trascendencia y de ello me felicito al más
alto grado. La alianza entre esos dos estados es la más pnsitiva ga-

rantía del triunfo de nuestra causa y de nuestra seguridad nacio-

nal. A Id menos tengo más que esperanzas de que esa alianza ha

de arrastrar a Corrientes y Entre Ríos a una coalición de propor-

ciones y consecuencias que me esfuerzo en vano por abrazar cuan-

do me detengo a pensar en ellas. Haga al cielo por que tanto por-,

venir no se convierta en sueños de una imaginación extraviada por

los sentimientos y deseos más desinteresados y generosos.

Devuelvo a Vd. la carta de Pacheco. Compadezco al pobre escri-

biente que tiene. Pasan de 20 las que sé que ha escrito a varias

personas de todas clases y posiciones de las que tenemos por acá.

Todas son larguísimas y hablando a cada uno su lenguaje especial.

Esta es la 3.'^ vez que escribe y siempre del mismo modo. No se

ha olvidado sino del gobierno de quien depende.

Rodríguez tiene ya las actas del cabildo y varios folletos que me
ha pedido para enviar a \'d. Creo que todo va en este paquete.

Por el Esk que saldrá el 22, remitiré a Vd. las contestaciones

(fue se deben a sus notas atrasadas y que según resulta de las car-

petas, a una parte de ellas ya había contestado.

Por lo que digo de oficio, verá que han vuelto a extraviarse los

anales de medicina que me ha enviado Vd. No extraño esto: otro

tanto ha pasado con diarios y folletos que me venían de Francia

por este paquete y el anterior.

De Ellauri tuve carta. En ella lo único que me dice de impor-

tante es que el ministro Lahitte le ha confesado que el tratado

» hecho por Le Prédour, es de tal naturaleza, que no sabe que ha-

D cer con él; que el almirante no ha cumplido en nada con sus

» instrucciones; que en todo ha guardado la reserva más misteriosa

'> y que eso lo ponía en situación de no poder contestar a las re-

» clamaciones ^ue le había dirigido nuestra legación. Que con este

» motivo le había hablado sobre las bases que el gobierno había

> presentado, píir conducto del general Pacheco, diciendo que eso
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> era lo único liacedero por la Francia, si quería salvar su lionor y
» sus intereses en el Plata y lo linico en (|iie podría consentir este

> gobierno; y que como el ministro manifestase ignorar cuales eran

- aquellas, convino en presentárselas oficialmente como se las pre-

' sentó, acompañándolas de aquella declaración en términos enér-

» gicos y decisivos. Que a los pocos días fué llamado por el minis-

» tro y volviendo a hablar sobre los mismos puntos, le diio que había

» examinado, detenidamente, las bases presentadas: que las había

> encontrado dignas de la atención de su gobierno, porque eran en

> extremo razonables; que en consecuencia iba a someterlas a su

» consideración y que pronto daría una contestación.» Veremos si

Viene en el próximo paquete. La carta de Ellauri es de 1." de no-

viembre.

Mucho y mucho me ha consolado el asunto de la madama Qudin.

Por lo que haya sentido el Sr. Paulino a la Vista de la inaudita

exigencia del Sr. St. George, dígale \'d. que calcule lo que nosotros

habremos sufrido y si hay razón para que de vez en cuando se vean

en nuestra conducta esas explosiones de una irritación tan violenta

como comprimida en 4 años de continuas y profundas heridas a

nuestros derechos y a nuestras suceptibilidades nacionales. Yo bien

sé cuan distintas son las situaciones de los países; pero los hom-
bres que los dirigen son hombres con organizaciones y sentimientos

idénticos: y si algo hay en favor de los unos más que de los otros,

no sé que pueda negarse que los atenuantes están de nuestra parte.

Lo que pasa con el Sr. Lisboa no es menos consolador si bien es

de deplorar bajo otros conceptos.

M.\M"Ki, Hkimieiia y Oiíks,

A M.VNUHL Hf.riíera y Obrs.

Rio Janeiro, Enero 17 de 1851.

Escribo a Vd. esta carta especial para un empeño en que inte-

reso cuanto valga para Vd.. para el Sr. presidente y para el señor

Batlle.

Uno de mis amigos me da noticia de que el pobre Pillado, a

quien Dios se sirve llenarle la casa de chiquillos como a Vd. y a

mí, se encuentra en una situación muy panosa.

Vd. sabe que tengo por Pillado amistad, estimación profunda;

Lam.'is recomien-
da especialmente
ante Herrera v
Obes al señor Pi-
llado.
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sirvió a mis órdenes con inteligencia, con patriotismo, con probidad

intachable y salió, como todos mis iniimos, en absoluta pobreza.

Suplico, pues, que hagan Vds. un esfuerzo sino para darle todo

lo que se le ofreció cuando hubo de dejar los medios de subsisten-

cia que se había proporcionado para volver a la policía, al menos
algo que se aproxime.

El Sr. presidente, el Sr. Batlle y Vd. pueden contar con que

agradeceré como servicio personal todo lo que hagan por Pillado.

El no quiere ocuparme, pero si Vd. lo vé sírvase decirle que

siempre pregunto por él y le recuerdo con cariño.

Andrés Lam.\s.

A M.ViXUEL Herrera y Obe.s.

Rio Janeiro, Enero 19 de 1851.

Lamas da por-
menores a Herre-
ra V Obes acerca
del incidente en-
tre Inglaterra y
el Brasil con mo-
tivo de los tiros
disparados sobre
el Cormoront por
la batería de Pa-
ranaguá. Aunque
la cuestión era
difícil, confiaba en
que la situación
mejorara. Da a
conocer la impor-
tancia queelasun-
to reve-tía para
los intereses de
la plaza de Mon
tevideo. El verda
dero peligro esta
ba en que pudiera
derrumbarseelga
binete brasileño
pue< entregado ei

gobierno alaopo
sición, las cosas
cambiarían radi-
calmente. Lpmas
agrega, sinembar-
go, que el gabinete
estaba firme y
que por el mo-
mento no había
temor. Cree que
lo que se hace en
Franria no puede
ser obstaculizado
aunque cayera el
gabinete, pero

El encantado Vapor Recifc debió salir el 12 para Montevideo, pera

ha cambiado de destino y tengo que duplicar la correspondencia

oficial y confidencial que debió llevar y que ahora va por el Orien-

te. La encontrará adjunta.

Recibí la carta de Pacheco que le incluyo original: le ruego se

sirva pasarla al Sr. Batlle, como me lo pide, recogerla después y
devolvérmela.

Todo lo que dice Pacheco está confirmado acá; y es evidente que

sin lo que aquí preparamos, ni siquiera le hubieran oído.

La opinión general, manifestada también en los periódicos, era

que el tratado Le Prédour no sería ratificado.

Le Long me ha escrito en la misma fecha de Pacheco: me envía

periódicos y una traducción del Argirópolis. Esto, y un folleto que

me remite Pacheco del conde de Brossard, viene en un fardo entre

la carga de la \'ille de Rio. Si logramos sacarlo a tiempo, lo reci-

birá Vd. todo con "esta carta por la valija del paquete.

El que está a llegar de Europa debe adelantar mucho nuestras

noticias; pero temo que si Pacheco me escribe, como esta vez, bajo

el sello de la legación del Brasil en Francia, no me lleguen a tiem-

po de darlos a Vd. La secretaría recibe tarde su correspondencia

y el Sr. Paulino, que es el que la abre, está en el campo; mientras

la reciben, la mandan y la traen pueden irse las 48 horas. He he-

cho cuanto es posible para que así no suceda; pero en materia de

servicio público no se puede contar aquí en la actividad de los em-

pleados.
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Espero, sin enibartio, que Pacheco escribirá directamente por la considera que hu-
./ .-5 •

T r biera sido mayor
valija. la tranquilidad si

Dije a Vd. en la del 10,— que duplico -qni' los ingleses no anda- vechad'o'?os^ mo-
hán bien. mentos para va-

lerse por SI mis-
La situación es la siguiente: mes. Se refiere

l.o Lord Palmerston ha mandado exigir satisfacción plen;i, acom- habe'rse'entendido

panada del castigo del comandante de la batería de Parnaguá, por "^o" Biischenthal.

los tiros que disparó sobre el Cormorant cuando éste Violó aquel

puerto.

2." La legación inglesa ha intimado que la orden para entrar los

cruzadores ingleses en los puertos del Brasil y hacer en ellos sus

apresamientos, orden que estaba suspensa en virtud de las últimas

medidas del gobierno— iba a ser puesta de nuevo eti ejecución, a

consecuencia de que continuaba el tráfico con escándalo en toda la

costa de la provincia de Bain'a.

Hecha la intimación se dirigió el almirante para aquel puerto y
se mandó seguir por tres de sus buques, para reprimir el tráfico,

dice él, para saltar en tierra en los puntos de desembarco y que-

mar los depósitos de negros, como hacen en la costa de Africa_

dicen otros.

En el Jornal de hoy, que le envío, encontrará Vd. la noticia del

conflicto en que ya quedaba el presidente de aquella provincia con

el Cormorant.

El ler. punto es difícil de satisfacer, como Vd. comprende.

Sobre el 2", el gobierno adoptó en el acto la medida de hacer

salir los vapores Alfonso y Recife con el objeto de perseguir los

negreros en la Bahía y ver si así evita la acción inglesa. Los va-

pores llegarán antes que el almirante: pero el conflicto en que que-

daba el Cormorán! puede fustrar la idea.

Sobre ambos puntos aun hay esperanza de que el proyecto de

tratado sometido a Lord Palmerston y la sinceridad con que este

gabinete está decidido a la represión del tráfico, modifiquen o nie-

a situación. Veremos el paquete.

Esto nos embarga porque absorbe al gobierno, porque induce a ir

más despacio, porque lastima la hacienda, porque amenaza al gabi-

nete cuyos enemigos se han ligado a los ingleses; y ya Vd. sabe

que los ingleses son aquí, ahora, sinónimo de Rosas.

El del gabinete es el verdadero peligro para nosotros; si el em-
perador se desalienta ante las dificultades que los ingleses amon-
tonan muy de propósito para ello y si se echa en los brazos de la

oposición, todo esto cambia para nosotros porque tenemos infalible-

mente la mediación inglesa entre el Brasil y Rosas.

E punto vital está ahora en el palacio; de su firmeza depende
todo.
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No liay, hasta este tiioiiiento, ni el leve motivo de temor; pero es

preciso vivir sobre aviso y con los ojos muy abiertos.

El gabinete está firme— y siguen y seguirán marchando his tropas

para el Río Grande.

Lo t|ue se está haciendo en Francia ya no puede ser embarazado

aunque cayera el gabinete; pero cuánto menor sería nuestra aven-

tura, cuánta mayor nuestra tranquilidad, si, como le indiqué a Vd.

muy en tiempo, hubiéramos aprovechado los momentos para valer-

nos por nosotros solos! --Si Vds. hubieran aprovechado a Busclienthal,

muy otra sería nuestra situación en toda ulterioridad.

En un negocio tan vital me parece que era necesario tenerlo pre-

visto todo y no dejarlo de preveer pnr cuestión de reales o miedo

a enojos o censuras personales de gente que no ha de sacarnos

de ningún irial trance.

Buschenthal salió de aquí en buen momento, porque hasta las

dificultades inglesas acababan de desaparecer ostensiblemente.

Ahora, las cosas han variado algo. El Sr. Irineo, por ejemplo, que

tomaba parte en el empréstito, está herido de terror pánico por lo»

ingleses y teme que ellos derriben el ministerio.

Duéleme mi posición personal en este negocio; pero me han he-

rido tan hondo, tan hondo, que no puedo conmigo mismo; estoy y

estaré a lo que digo de oficio y suceda lo que Dios quiera, c|ue na-

die tiene lerecho de reprocharme que yo no hago lo que otros no

quieren hacer;— ya lo hice y así me fué.

No deduzca Vd. de todo ésto que el nublado no pasará; por el

contrario, aun espero que ha de pasar y confío mucho en lo que

hemos hecho, en lo que hago en estos momentos, en lo que debo y

puedo hacer más adelante.

Me limito a indicar el nublado, para que Vds. hagan lo que en-

tiendan mejor, y para que, si me conservo en este puesto, me au-

xilien de todos modos, pues necesito toda fuerza.

Ese negocio de Rivera, por ejemplo, me perjudica en mi fuerza

moral; él sostiene aun que no represento, cuando tnás. sino la opi-

nión de Vd. Dejo para otra carta a Vd. algo más sobre ésto.

Entretanto, en ésto y en la contestaciiin a la nota en que mani-

festé las miras de este gobierno desearía que se hiciera todo lo que

he indicado a Vd.

De oficio doy cuenta de haber hecho la reclamación a que Pa-

checo se refiere en su carta.

Doy cuenta también de lo que me ha molido ese teniente Do-

rrego.

Del mismo modo de la aparición de algunos casos de fiebre ama-
rilla; no hay aún epidemia, propiamente dicho, pero se inicia. Tén-

ganos Vd. lástima si este temor se realiza.



— 2ÜI —

Para que Vd se haga cargo de la razón con que pido que libren

pesos fuertes y no patacones, y para que vea la roñería de este

Sr. Faría le incluyo la adjunta cuentita de su puño (1). Siempre me
liabian abonado la mensualidad al cambio de patacones; pero este mes
no solo no lian hecho al cambio de onzas patrias, que está bajísi-

mo, sino que me han descontado el importe de esa cuentita por los

dos meses anteriores. Yo que no quiero deberles favores ni reñir

por porquerías, he pasado pnr todo calladamente. Como al pobre

Somellera le hacen mucha falta sus 150 pats— se los he dado—

y

daré al cambio antiguo y llevaré todo sobre- mi parte. Mi déficit ha

sido asi fuertísimo este mes y aun me irá peor en marzo sino vie-

ne la orden da Ruete a tiempo (pues no basta a lo que veo la acep-

tación de las letras) y si Vds. no logran que me den patacones que

es lo que Vds. han querido darme.

No crea, Herrera, que estoy contento de la posición. Francamen-
te no lo estoy.

Mi Telésfora está muy enferma

Y con tal mal humor como el que tengo, por todo, es mejor que

pare aquí.

Andrés Lajias.

Permítame Vd. colocar bajo su dirección oficial un pliego para

Flangin que contiene ef resultado de las diligencias que me encar-

gó su Sra. madre
Sírvase Vd. mandar entregar la adjunta de Le Long para el co-

ronel Thibeaut.

A J. Le Loxg.

Montevideo, Enero 21 de 1851.

Están en mi poder sus apreciables de 50 de septiembre, 31 de

octubre y 9 de noviembre. Todas las noticias que Vd. me dá en

ellas me han sido interesantes y me confirman más en el aprecio que

Vd. me inspira por su desinteresado celo y amor a nuestra causa

Cuando lo que ha hecho Montevideo sea escrito en las páginas que

la historia le prepara, Vd. tendrá su mejor recompensa en el honor

HtKKEKA Y ObES
escribe a Le Lo.vg
levantándola per-
sonalidadde éste,
y asegurando el
triunfo de la Pla-
za desde que es-
peraba, como se-
gura, la noticia del
recliazo del trata-
do Le Prédour.

(1) No se halla entre los originales.
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i|ue le hará la activísima parte que ha tomado en su salvación, que

ya miro como un hecho y mucho más si, como espero, el tratado

del Sr. Le Prédour ha sido rechazado. Mientras ese momento no
llega, Vd. cuente con la sincera amistad de todos los hijos de este

suelo y que yo cualquiera que sea mi posición, la emplearé en

mejorar la de Vd. como si tratase de cosa propia.

Al señor Eilauri comunico las únicas noticias que tenemos y que
no carecen de importancia. Según ellas, Vd. Verá que todo se pre-

para para coronar a Montevideo del más e.vpléndido triunfo y re-

compensarle con la gloria y los beneficios que de ellos le resulta-

rán y que se harán extensivos a todos estos paires, ds lus penas

intensas y sacrificios inapreciables que eso le cuesta. Si tal se con-

sigue, podemos decir con orgullo que ningún pueblo se ha presen-

tado con mejores títulos para obtener tamaño galardón. Esto a mi

no me sorprenderá, pues Vd. sabe que siempre he tenido fe viva en

que eso había de suceder al fin.

Esperamos con ansiedad el pró.ximo paquete porque juzgamos que

en diciembre ha sido tirada ahí nuestra suerte. Lo que Vd. me dice

en su apreciable del 9 y la necesidad que tiene el poder ejecutivo

de pedir los fondos para el subsidio, nos hacen creerlo así. Quiera

Dins que no nos equivoquemos porque, crea Vd., la cuestión del

tiempo en nuestra situación ha venido a hacerse la principal como
la de la decisión de la guerra entre la FrafTcia y Rosas. De todos

modos yo tengo plena certeza de que Vd. ha hecho todo cuanto le

ha sido posible para obtener ese resultado.

Me ocupo de enviar a Vd. un socorro de dinero. Si no va en este

paquete, irá en la 1.'' oportunií'ad. En cuanto al crédito que Vd.

tiene contra este estado, cuente Vd. con que también me ocupa y

que trabajo por mejorarlo de posición y hacer que sea para Vd. una

cosa real y afectiva.

M.\NUEL Herp.uií.^ y Obes.

P. D. Ruego a Vd. que me comunique en la !.' ocasión si ha re-

cibido mis cartas de 51 de julio y 5 de agosto del año pró.NÍmo pa-

sado.

A Andrés La.m.xs.

Montevideo, Enero 21 de 185 í.

es^rrbT''a \?mas Escribo a Vd. solo por no perder la costumbre, pues nada ha

dándole noticias ocurrido de nuevo después de mi última de 15 del corriente que lie-

iion Joaqiiin Suá- vó el Golfinho. Todos están, a la espera de lo que debe llegar de
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un momento a otro y de lo que tal vez ya Vd. sabrá, más o menos,

al recibo de ésta.

El presidente sigue con su indisposición y en la misma imposibi-

lidad de ocuparse de los negocios públicos. Aunque anda en pie y

pasea, su estado es malo y me tiene disgustadisinio. Hace 5 y 4

Vómitos de sangre diarios lo que según el médico es del mal esta-

do de sus pulmones y de sus desarreglos de que no se le puede

curar. Así es que no seria extraño que el dia menos pensado nos

dejase el huevo y él se íuese a mejores tierras. Si tal sucediese ya

Vd. comprende todo lo que podría sobrevenir. En fin. confiemos en

que Dios no lo ha de querer.
,

Remito a Vd. la contestación a sus notas íitrasadas y que en su

apreciable de 20 de noviembre me comunica no haber recibido. De
ellas las únicas que en efecto se debían eran las relativas a las su-

yas, núms. ; las demás han sido contestadas en las fechas que

aparecen según consta de las carpetas de este ministerio.

Las actas del cabildo no le van en esta oportunidad porque para

ello ha habido serios inconvenientes. El archivero, al recibir la or-

den, observó por escrito que no había en el archivo más anteceden-

tes sobre los hechos a que ellas se refieren que los libros en que

están consignadas y que si estos, por cualquier accidente involun-

tario e inevitable, se extraviasen, no había cómo reponer el vacío.

Sin saber cómo, el presidente y el ministro de la guerra tuvieron

conocimiento del hecho y antes que yo hablase del negocio los dos

me manifestaron que por lo menos era imprudencia correr esos al-

bures y tomar la responsabilidad de sus consecuencias. Yo hice

cuanto pude para vencer la resistencia porque esa y otras razones

de política, oponían al envío de 'las actas; pero, todo fué inútil, y no

he tenilo más remedio que someterme a esa resolución y mucho
más cuando Muñoz y otros miembros del consejo eran de aquella

opinión. Resígnese, pues, a esperar que yo encuéntrela 1.' oportu-

nidad de volver con suceso sobre lo que \M. quiere y yo deseo

obtener.

En Buenos Aires siguen los preparativos bélicos. Rosas no pierde

ocasión de desahogar su ma! humor contra el Brasil, de quien ha-

bla siempre con el más e,x3g9rado y profundo desprecio. Sin em-

bargo, para mí todo eso es farsa; aunque quiera él no puede hacer

la guerra; y ésto nadie lo sabe mejor que él. Veremos si me equi-

voco.

Manuel Heruei;.\ y Oees.

rez y de las con-
secuencias que su
muerte podría
traer. Aún no le-

van las acta.s del
Cabildo por tro-
pezarse para ello
con serios incon-
venientes. Le ha-
bla del mal hu-
mor de Rosas a

iftiien considera
incapaz para ha-
cer la guerra.
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A JOAQUÍN SuArkz.

Lamaí anuncia
;il presidt'nteSuA-
i'Kz iin pliego de
Pacheco, un libro
<le Brossard y un
panfleto de Ll-

Lonsí.

Peírópolis, Enero 23 de 1851.

Apenas tengo tiempo para acusar el recibo de Ui importante carta

í|iie Vd. se ha servido escribirme; será muy útil.

Tendré el honor de contestar a Vd.

Incluyo a Vd. un pliego del Qral. Pacheco, y el Sr. Rodríguez le

entregará un libro del conde de Brossard que le envía el mismo
amigo y un panfleto de parte del Sr. Le Long.

Entre la corfesponJencia que lleva el Oriente va una carta mía

para Vd.

Suplico a Vd. me perdone la irregularidad de esta carta; le es-

cribo a todo correr en el momento de cerrar la correspondencia

que es la madrugada del 24.

ANt)RÉs Lamas.

A Manuel Herrera v Obe.s.

Rio Janeiro, Peirópolis. Enero 23 de 1S51

.

L \MA- felicita a
Herrek'.\ y Obks
por el resultado
favorable de sus
üestiones cerca
de Urquiza: pero
se «lueja no se ha-
ya fijado en el

gr^ve menoscabo
<]ae sufre su posi-
ción si noticia de
tal monta es tras-
mitida al gobierno
brasileño sólo
por su encargado
de negocios en
Montevideo. AI
rededor de ésto
liace serias ob-
servaciones a I

doctor Herrera,
hablándolecon to-

da franqueza de
la mala impresión
recibida en este
negocio. Espera,
y lo desea, que la
contestación a es-
la carta se la qui-
te, no por elhom-
hre político, sino
por el amigo.

Ante noche recibí sti apreciable del 15. El resultado de sus tra-

bajos cerca de Urquizj hará la gloria de Vd. si, como espero, es

cosa seria y se consolida: pues consolidándose traerá una feliz,

completa, breve solución. Felicito a Vd. por lo ya obtenido del mo-

do más cordial.

Siento mucho que. sin duda, la premura de los momentos y la

vida agitada que Vds. llevan, no le hayan permitido fijarse en el

grave menoscabo que sufre mi posición, si noticia de tal monta, y que

tanto debe influir en el giro de los negocios de mi cargo, es tras"

niitida a este gobierno sólo por su encargado de negocios. Este es

gente muy suspicaz y por otra parte no suele gustar de ser urgida;

recibiendo, pues, una comunicación de esa clase por un eijcargado

de negocios y no por mí, puede entender o hacer que entiende, que

Vd. desea que este negocio se trate ahí, lo que es para ellos más

cómodo pues se echan de arriba la exigencia mía y diaria y pueden

tomarse largas; y ese negocio se liga con lodo lo que estoy encar-

gado de hacer aquí.

No me parece—más positivamente—no creo que ésto ha podido

entrar en la idea de V^d. y creo que a haber entrado, me lo hubie-
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ra prevenido lealmente, pues en materia de servicio y servicio que

afecta la responsabilidad personal, cada uno de nosotros puede y

debe hacer lo que mejor entienda sin ofensa, iii la mínima, del otro.

No pareciéndome. pues,—y aunque me da la noticia como inciden-

talmente, pues el párrafo que la contiene principia con estas palabras:

)• ya que de esto hablamos, y aunque me la da con suma reserva

pensé que para disminuir la malísima figura (|ue haría si me callaba

la boca, debia trasmitirla al Sr. Paulino y se la trasmití.

No sé si Vd. aprobará ésto: pero no he podido dejar de hacerlo

sin exponerme a abdicar mi posición en esta corte.

Nadie más que yo honra la inteligencia y el patriotismo de Vd. y

por tanto estoy seguro de que las condiciones han de gustarme

mucho; pero,—¿no cree Vd. que es natural que aquí me pregunten

por ellas? Y aunque no me pregunten, o aunque me pregunten y

no debiera decirlas ¿no cree Vd. que yo debía conocerlas para

uniformar a ellas, o pró.ximamente. las estipulaciones que estoy en-

cargado de negociar en esta corte?

Me parece obvio; y si con mi aviso reservado al Sr. Paulino saH'o

en algiín modo mi posición, la falta de conocimiento de la clase de

seguridad que Vd. ha recibido y la ignorancia de las conJiciones,

me hace huir toda explanación sobre este negocio, y en rigor, me
condena a una inacción completa.

Debo tanto más huirla, pretextando más grave mi enfermedad,

cuanto que ignoro si Pontes al dar la noticia conoce la clase de

seguridad y las condiciones y las da también, pues si tiene esos

conocimientos y los da, ya Vd. vé a todo lo que me expongo; y yo

no soy. vive Dios, hombre para exponerme a aventuras de ese gé-

nero, ni creo que Vd. querría que me e.vpusiera, — ¡qué! habría tra-

bajado tres años, habría contribuido a que las cosas del Brasil

dieran el vuelco que dieron y que ha de influir en los cambios to-

dos que reciba la situación del país, para e.'<ponerme a esta altura.

a correr tales aventuras, para exponerme a ser escarnecido? No-

amigo, no.

Parto, como Vd. vé, del supuesto que el Golfinho ha venido a

traer la noticia de Urquiza. Y parto de ese supuesto aunque la car-

ta de Vd. le parece contraria, pues me dice que ignoraba la salida

del buque hasta el momento de escribirme, por lo siguiente:

1." El Golfinho fué pedido por el Sr. Pontes inesperadamente.

con suma urgencia, pues quiso que saliera en momentos, si era po-

sible, y recomendó que hicieva todo en el mar para llegar pronto.

Así lo escribe Pontes al ministro de marina añadiendo que no sa-

bía para que venía y que no había nada oslensihle que le indujera

a sospecharlo.

2." Porque D. Juan Madero, que tiene licencia de Dios para sa-

berlo siempre todo, escribe, en cartas que he visto, en términos que
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iiidican que él sabe a qué viene; dice que lo que trae ei Golfinho

hará que esta gente se mueva, que no pierdan la ocasión, etc. (Y

yo, ministro aquí, encargacio de iiacerlos mover, no sé nada!)

¿Qué puede tener de tan urgente Pontes que justifique la salida

del Golfinho a todo correr, cuando estaban a salir el Spider y la

Pomona, sino lo de Urquiza?

¿Qué puede ser eso que haga mover esta gente, sino lo de Ur-

quiza?

No puedo dejar de ser franco, Herrera: Vd. debe ser justamente

celoso de la gloria de esa negociación, pero se equivocaría si cre-

yese que mi intervención en lo que se toque con el Brasil la pue-

de disminuir; se equivocaría si creyese que esa exclusión no daña

los intereses del país; se equivocaría si creyese que podía cohones-

tarse, ni por un momento, con mi conservación en este puesto.

El tiempo ha de probar cuan amigo suyo soy; y cuanto por serlo,

he hecho y hacía en estos mismos momentos.

Y a mis amigos no les oculto mis impresiones; lasque lie recibido

en este negocio y en el de echarme arriba todo lo del empréstito,

después de lo que ha pasado, son malas.

Ojalá me las quite Vd. del todo en su contestación! Ojalá!... y

no por el hombre político, nó,—por el amigo. Crea Vd. que mi con-

flicto sería horrible ¡morque soy su amigo muy sincero y le estoy

agradecido.

Yo desagradaré a Vd. alguna vez con mi franqueza; pero, o me
equivoco con Vd. o la estimará más que la cortesía de los que se

dicen amigos y solo son lisonjeros. Yo digo a Vd. sólo lo que siento

tal como lo siento; para Ins demás soy el defensor y el amigo de Vd,

Acabo de recibir la correspondencia de Pacheco de París; a mí

me escribe breves líneas refirién lose a la del Sr. presidente que

me remitió abierta y que es completa en cuanto a detalles. Va ad-

junta y como Vd. la leerá, a ella me refiero.

No sé, ni podré saber antes del paquete, lo que escribe Amaral,

porque el Sr. Paulino está afuera.

Tampoco sé, hasta este momento, la impresión que habrá hecho

lo de Urquiza, aunque la considero famosa. Es natural que el Sr.

Paulino escriba a Pontes y espero que Vd. me dirá lo que escribe.

Hasta que reciba una contestación de Vd. que me diga cual es

la segundad, cuales las condiciones y qué piensa o quiere Vd. que

se haga sobre eso, que no puede dejar de ser basa, estoy en es-

pinas y en falso.

Como no quería buscar al Sr. Paulino y preferí escribirle por no

verme en el compromiso que le indiqué, hasta ver si sé positiva-

mente lo que trajo el üolfinho, no bajé a la ciu lad y por conse-

cuencia encargué a Castro de la operación del dinero.
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Desde que el Sr. Irineo entró en el negocio de la legión, ligó

sus intereses con Faría, Buschenthal, etc. y éstos lo saben todo.

Yo debía recibir el dinero a sus vencimientos y como no tenía

órdenes, hice que lo recibiese Faría y lo guardase dándome, como
me dio, un dicumento de depósito particular en que declara tener-

lo a mi disposición a todo momento; así me libraba de andar con

esa suma a cuestas.

Heeniosado ese documento a favor de Castro, le he mandado
que reduzca el papel a onzas de oro y las embarque en el paquete

asegurándolas.

No sé si habrá tiempo para eso y para despacharlas en la aduana

y otras gurruminas, apesar de que he costeado un propio al instan-

te, gastando en ello mis diez o doce patacones.

Advierto a Vd. que el dinero lo recibimos— porque no quisieron

entregarlo de otro modn, — en papel al corriente de plaza, en lo que

no ha habido hasta hoy pérdida alguna porque yo hacía el simple

cambio de mi recibo por la letra de Vd.: tampoco la habrá ahora,

me parece, aunque es esta la primera vez que hacemos la reduc-

ción efectiva a metal.

De éso, del seguro, flete, despacho, etc. allá irá la cuenta de

Castro.

Tengo a fortuna no hacer nada de éso por mi mismo; la gente de

nuestra tierra me tiene asustado.

Temo que este modo de llevar el dinero les ha de salir un poco

caro: Vds. resolverán; pero mientras tanto cumpliré la indicación de

Vd. y allá irán los 4.O0O patacones a vencer, por el primer buque

<jue salga después del 1." de febrero.

No he querido decir ni a Faría ni a Buschenthal lo que hago con

el dinero. Esto los enoja naturalmente y ya verá Vd. como le hacen

pagar en las mensualidades ¿por qué no me emancipan Vds?
Lo de Rivera me está dando trabajo. La carta del Sr. presidente

me servirá de mucho: luego que obtenga una contestación, que

espero, instruiré a Vd., pues no quiero proceder livianamente.

El Oral. Paz me ha hecho el favor de hacer un viaje para pasar

unos días conmigo: acaba de llegar y se ha afligido al saber que no

firmó la carta a Vd.: la firmará y le escribirá otra. Yo le había

remitido la carra para que lo hiciera; pero le ha desencontrado.

Adolfo entregará a Vd. el libro de Brossard y el Argirópolis;

por la valija van los periódicos.

Es ya la madrugada del 24.

Anuiíés L.4MAS.
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A Manuel Hkrrfra y Obes.

Genova. Febrero 12 de 1S3I.

Ei.i.MKi previe-
ne n Hl-KRKKA ^^

Obes que no pres-
te atención a los
despachos que pre
sentaran los ofi-
ciales e.xtranieros
por haberse expe-
dido patentes a
troche y moche.
Advierte también
que el bergantín
portador de esta
carta es buen bar-
co y que si no lo
compra el Brasil
debe evitarse va-
ya a parar a ma-
nos .de Rosas. Ha-
bla de las dificul-
tades para embar-
car emigrados.

Et-ta es la tercera vez que te escribo después que iie venido a

este puerto. Antes de ayer recibí tu correspondencia particular det

paquete, pues, la oficial la recibió Melchor, como encargado de la

legación en París. Sin embargo, viendo lo que me dices, especial-

mente lo relativo al proyectado empréstito Buschentlial, que me
hizo parar toda diligencia en Europa, le he enviado tu carta, indi-

cándole lo que debe hacer en mi ausencia, para anudar las rela-

ciones suspendidas, y ver si nos ponemos en aptitud de emancipar-

nos, no sólo de Devoize, sino de todo el mundo en materia de re-

cursos. Aun nn tengo respuesta.

Dos cosas muy esenciales debo prevenirte: La ]." es que no pres-

ten Vds. atención alguna a los despachos, certificados u otros pa-

peles que presenten los oficiales que vayan de aquí. En Europa,

como en todas partes, los sacudimientos y revoluciones han traído

por consecuencia el desorden en todos los ramos de la administra-

ción, especialmente la militar, por la que se han expedido patentes

a troche y moche. Ninguno puede ser reputado por más que loque

conste en la lista que remita el cónsul. Si después, con mérito y
capacidad reconocidos, los hiciesen dignos de ascensos, el gobierna

sabe lo que ha de hacer.

La 2.'* es que el bergantín goleta, en que va esta carta, y en que

va un oficial, a quien he dado carta de introducción para el minis-

tro de la guerra, es un buque muy velero y fuerte, como que fué

construido para el tráfico de negros. Parece que el capitán lleva

órdenes de venderlo a quien se lo pague bien. Si el Brasil no lo

compra, bueno será vigilarlo para que no vaya a Rosas.

K pesar de la poderosa y activa cooperación que me ha prestado

el ministro del Brasil, surgen aún nuevas dificultades para el em-

barque de emigrados. k\ cerrar ésta, voy a verme con el intenden-

te para allanarlas, o llevar mis reclamaciones a la corte. La políti-

ca francesa siempre embrollada, y nuestro asunto detenido por

ésto, sin esperanzas de buen suceso. Melchor me dice (jue en 40

días habrá enviado todo lo que se propone remitir. Vo haré de mi

parte lo mismo, si pue.!o.

PiPE.
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A Manuf.i. Herrera v Obes.

Rio de Janeiro, Febrero S de I8.il.

Poco, pero algo siislancial. escribiré a Vd. tle jando para dentro Lamas dice a He-

de muy pocos días desarrollar esto mismo y contestar su carta pen- "ando él por con-

diente sumadoclabando-
110 de Europa, ha

Mis últimas tiieron de mal humor; pero mi mal liuiuor no rirte con gestionado que el

mi deber ni me quita la tal cual perseverancia con que estoy cnn- sns^promesas"*'a
sadrado a los ne<4ocios de mi cardo. pesar de las com-

f,.
° . |)licaciones ins|le-

Viendo el rumbo en que se encaminaban nuestras cosos de Euro- sas, y anuncia que

pa, y el carácter que tomaban aquí las complicaciones iiii¡lesas y la ranza^d'e'tener'fe-

dislocación en que caían los elementos del Río Grande, me decii'í liz éxito. Dada esa
. , r^ ,

circunstancia, no
a ir personalmente, y a mi modo, a Koma por todo. Decidido, lie ha querido iiablar

a<iiií in niip liicp ''^ dinero, pero
aquí 10 que mee. exhorta a Herrera
En lo de Europa, di por hecho consumado, a mi entender, el aban- V Obes a ocuparse

dono total de la Francia— ¿Sobre esa base se mantienen. rt/;<f.síjr de Explica las ra-

las complicaciones inglesas en las promesas que se me han hecho íCn'^a cue^^tfói'/de'

y en sus naturales consecuencias?— Se mantienen?— lueío, es pre- Rio Grande, entre
'.

, ^ , , , . ''"as la actitud de
ciso resolverse a tomar el puesto que va a desocuparse y a tomar- Rivera que obliijó

lo en el acto, en el día, en la hora misma en que se desocupe - to- f„^r^mode'ratía'pe-

marlo neta y claramente. Si no se hace así, viene una catástrofe ro firmemente. En
... . ,.. . ..,., consecuencia, el

instantánea y yo doy pnr concluida en esta neij¡ociacioii mis fiin- «obienjo i.rasile-

r-lntipi; "O resolvió con-
'^'°"^''-

linar al general
No admití discusión sobre mi punto de partida: si estoy en error Rivera a una for-

, , T^. 1 i-^ • 1 i_, í i i < ,
taleza. Este había

(plazca a Dios que lo este) sera una doble fortuna: tendremos el pedido la protec-

apoyo, al menos moral, de la Francia y estaremos mejor preparados.
^'^en ''manlfTesta'

mejor habilitados para utilizarlo y acabar en semanas con esta si- que sabrá manc-
. ., , • -j , 1 ~ jarse en este de-
tuacion envejecida y dañosa. licado asunto. De-
Hablamos, pues, sobre mi base— nos pusimos francamente eii ella— ':'^"

.

conocer e i

'
*^

luicio del gobier-
y aunque nada formulario aún puedo comunicar a Vd. to.iavía, estoy no sobre su con-

bien habilitado para decir a Vd. y por su órgano al gobierno, que genc'ía.^"
"

^'"^'^'

temió toda esperanza —toda- de que esta mi grave negociación ten-

drá un é.vito feliz.

Pendiente ella, habría sido malísima ocurrencia hablar de dinero,

mi negociación actual envuelve la solución entera y directa del pro-

blema; y las exigencias especiales de dinero solo habrían servido

para aumentar las dificultades; habrían distraído de lo principal a

unos, dado pretexto a otros para hacerse los distraídos y fortificado

en algunos el tema de que la conservación de Montevideo no Vale

lo (|ue cuesta.

No he hablado, pues, ni debido hablar de dinero. También he

Juzgado que ello no era tan vitalmente urgente que mereciese arras-

trarlo todo y exponerse a un contraste. En cuanto a mí, la expedí-
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<'¡ón no vendrá tan pronto y si viniera juzgo saberlo a tiempo de

hacer algo que remedie el conflicto del momento.

Para esto aconsejo que sin tener seguridad de que los hombres
de Montevideo en un apuro abrirían la bolsa y que ella es bastante

para iodo, no quiebren, por pequeños intereses, con los de aquí, y
les sufran algunas roñerías, como les estoy sufriendo yo. Me he

conducido de manera que en un apuro juzgo que mi palabra valdría

para que nos remediasen, si se les cumplen, como creo, las pala-

bras ya empeñadas. Si llego al caso Vd. verá que no me equivoco.

Tenemos aquí tal cual crédito: cosa muy grave sería sacrificarlo

y enajenarnos los intereses creados a tanto costo.

Entretanto, ocúpense Vds. del empréstito, pues aun decidido el

Brasil han de querer que lo hagamos: esta cuestión de hacienda es

grave en todos los países y en éste lo será mucho rotas las hosti-

lidades. La circulación crecidísima de papel de curso forzado, la

gran suma de deuda consolidada el vencimiento en 1852 del em-

préstito inglés ¿no revelan bien esa situación? Ellos, como nos-

otros, guardadas las proporciones de situación, tienen que obtener

dinero con sacrificio —tino es obvio que en lo que sea para nosotros

querrán que nosotros lo hagamos? Se va mal en estas cuestiones

cuando no se tiene en cuenta este linaje de consideraciones.

Va bien, muy bien lo del Paraguay; algo tengo que agradecer a

Dios eti ese negocio; ya le contaré.

Esperanza, pues, amigos nn'os, y coraje y unión: unión, mis ami-

gos, sobre todo, ante todo.

Respecto al Río Grande, la situación era ya muy grave. Concu-

rrían a esto varías causas: La demora en el nombramiento de los

jefes nuestros que indiqué y la necesidad que tuvo el presidente

de aquella provincia de echar mano de ciertos hombres.

La benevolencia con que por algunos de este país se había em-

pezado a oir a Rivera, a consecuencia de las mistificaciones que lo-

gró hacer con ciertas cartas y la interpretación presuntuosa y do-

losa, a la Vez que daba a ciertos actos, ¿y por qué no revelar mi

pecado? la repugnancia que yo tenía en aparecer encarnizándome

en ese hombre viejo.

La libre circulación que se daba aquí a sus agentes para ver que

era lo que tenía y lo que valía Rivera. Este señor aprovechaba há-

bilmente estas tolerancias y logró hacer creer a muchos que esta-

ba apoyado por el Brasil; que sin él, el Brasil no entraría en la

guerra, que el Brasil y él exigían que los jefes se pronunciasen, con

lo cual ya odo estaba hecho.

Con esta misión fué el as^enturero Oro a Río Grande y fué con

tanto más suceso cuanto apareció saliendo de aqui contra mi reclamo.

Todos veían ese hecho y nadie sabía el fin con que lo dejó ir el

Sr. Paulino, sino yo y Vd. a qiüen lo comuniqué.

Rivera era auxiliado por otros, entre los que había gente de ca-



- 2tl —

saca. Vinieron las cartas de los jefes; la audacia de Rivera crecía

y yo veía a este gobierno en riesgo de aparecer comprometido con-

tra su voluntad; /Jcro comprometido. No era mano enteramente lega

la que andaba en ésto.

Entonces, como ya indiqué a Vd. en la núm. 130, me resolví a

poner mi peso en la balanza. Para proceder con entera lealtad, liice

saber al Gral. Rivera que si no estaba quieto, me ponía en la dura

necesidad de traerlo a su verdadera situación: que me había en-

contrado impasible y hasta indolente a sus difamaciones personales,

pero que me hallaría enérgico y activo afectando a la cosa pública;

que no jugase su persona contra mi posición y la del gobierno que

representaba; que este choque le sería funesto: que apartase sus

ilusiones, etc., etc.

Escarneció de mis consejos, de mis prevenciones, de mis amena-

zas, pues hasta amenazas muy formales le hice para evitar, si era

posible, el hundirlo oficialmente.

Entonces, grave, como era ya la situación y seguro de que en las

instrucciones que tenia a su respecto no había cambio alguno, re-

clamé, moderada, pero muy neta y muy firmemente.

Demostré que Rivera se decía apoyado por el gobierno imperial

y que éste era su medio único de agitación: pedí que se le despo-

jase de ese medio, poniendo término a las conservaciones que con

él se entretenían, a la circulación de sus agentes, etc., etc.; pedí

también que en todo lo relativo a nuestros negocios y emigrados no

hubiera inteligencia sino con el gobierno reconocido. Dije: «Esta-

mos en una mala situación de que es preciso salir,—francamente:

¿quiere, o no, este gobierno rehabilitar a Rivera? ¿nos lo quiere, o

no, imponer? Si no lo quiere, como creo, ¿para qué deja que nos

enrrede, dejándolo abusar a sabiendas del nombre del gobierno im-

perial? Si ha cambiado su opinión y lo quiere, dígamelo para que

tomemos nuestra resolución, no admitimos con la protección impe-

rial otras condiciones que aquellas en que explícitamente convenga-

mos; no renunciamos a derechos soberanos tácitamente. Por último,

anuncié que si Rivera aparecía fuga:lo de esta ciudad para colo-

carse al frente de la emigración, estaba resuelto a declarar que su

empresa era inautorizada, que no revestía poder de beligerante le-

gítimo y que en Oro, quedaba, por todas sus circunstancias, equipa-

rada a una empresa de bandidos.

En presencia de estas reclamaciones y, dicen, de datos que ellos

tuvieron de que, en efecto, había algo serio, tomó este gobierno la

resolución, que yo ni había indicado siquiera, de confinar al gene-

ral a una fortaleza—Santa Cruz—en que se le encerró el día 2 y

donde se halla tratado con toda la comodidad y distinción que co-

rresponde a su gerarquía militar. Supe la medida, después de eje-

cutada, por el mismo general Rivera que me escribió pidiéndome
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protección. La suhtancia de lo que me dijo después el Sr. P. es

ésta:

«En las circunstancias y pudiendo Ileiíar momentos decisivos era

necesario desenijaflar total y prontamente a unos; infundir plena

confianza a otros; y ésto no se podia conseguir sino por un hecho

material, decisivo, inéquivoco.

Ahora ya no hay mistificación posible; el que quiera la protección

del Brasil, la querrá sin Rivera.

Todo lo que se relaciona con ese hombre queda definitivamente

establecido por parte del Brasil.»

En cuanto a la libertad que solicita el general la cosa es dura,

aunque juzgo que el objeto de la medida quedará cumplido pronto-

El gobierno que la ha tomado no quiere aparecer liviano- y liviano

aparecería si desistiese de ella así no más.

Es asunto delicado, yo sabré manejarme hasta conocer el juicio

del gobierno que le ruego forme sobre esta carta que no puedo en

el día reducir a forma oficial. Lo haré después. Deseo conocer el

juicio del gobierno sobre mi conducta, aunque he obrado con alta

conciencia de los intereses del país y estoy tranquilo.

Ahora toca a Vds. apoderarse por modos buenos de Ins jefes que

quedan desorientados. Dirigirse a ellos, pronto, y hacerles compren-

der que no es con ellos la cosa.

Los motivos de la prisión del general han sido explicados en el

Jornal por las cartas al amigo ausente que son aquí ahora el ór-

gano más acreditado. Se lo envío y hágalo imprimir ahí. Le envío

también la discusión con M. Hudsson; la razón fria y enérgica uni-

da a la eficaz represión del tráfico, han detenido las insolencias y
espero las extinguirán.

Envío a Vd. el duplicado del conocimiento de las 7."6 12 onzas

que les llevó el Seagiill; iba de oficio, pero el porte que tengo que

pagyr es horrible y estoy muy escaso de dinero. Por la misma ra-

zón envío adjunto a ésta la 1.'' via del conocimiento de las "253 1/2

onzas, producto de la mensualidad de febrero que lleva este mismo
buque.

Los oficios irán por el Golfinho que me ha asegurai'o el Sr.

Paulino que despacliará en la semana entrante y llevará algún re-

sultado del importante negocio de que me ocupo. No he recibido aún

cnrta de Pacheco; como vienen bajo 2" cubierta no lo extraño, aun-

que lo siento por Vds. y por mi. Pero sé, positivamente, que no ha-

bía nada, nada, nada resuelto el día 8 de enero— última fecha.

El gobierno, como verá en el Jornal de hoy, estaba en una crisis

grave. De eso solo se ocupaban.

Estoy en la ciudad bajo un sol horrible; va a hacer ocho días que

no Veo a mi mujer y a mis hijos que están en Petrópolis. Nunca
he sufrido tan larga y dolorosa separación de ellos; ésto es más,

para mí, que el sacrificio que hago de la salud y el reposo; hace
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24 horas que no me desnudo. Vd. que creo que vive como yo en su

mujer y en sus hijos, apreciará el sacrificio que hago al servicio

público.

Adiós, mi amigo: no puedn más. Discúlpeme (no lo olvide) con

Adolfo Rodríguez, .Msiiía y Peña. Solo a \'d. puedo escribir.

Andués Lamas.

A M.-wuEL Herrera v Obe.s.

Rio Janeiro, Febrero 19 de 1851.

Contando con el Golfinlio, cuya inmediata salida me había ofre-

cido el Sr. Paulino, escribí a Vd. el 10; pero inutilizo esa carta para

sustituirla por ésta, a pesar de que dudo, desgraciadamente, que sal-

ga ese buque, ni los que debe llevar Qrenfell en la época en que

se me dice; dudo, porque conozco los enrredos en que anda la ma-

rina. Sin embargo, escribo a precaución.

Mi oficio núm. 200 presenta a Vd. el resultado de las exigencias

mías de que le hablé en la anterior. No dude Vd. que obrarán co-

mo ofrecen, gracias a que las cosas se encajonaron de manera que

no dejan, luego que se reúnan las cámaras, ni resquicio para ter-

giversar y diplomatizar. Hace tiempo que dije a Vd. que tenían que

pedir fondos a las cámaras para cubrir los adelantos que nos han

hecho, y que pedirlos este año porque los ministros no quieren que-

dar con esa responsabilidad a cuestas por largo tiempo Crea Vd.

que nuestros contratos han sido^na palanca poderosa.

A eso se agrega el tratado, ya ratificado, con el Paraguay de

que doy a Vd. cuenta en mi oficio núm. 201. Ese suceso, que es de

los más felices que hemos obtenido aquí, hace inevitable la guerra.

A pesar de todo, insisto e insistiré, como digo a Vd. de oficio, en

reducir a estipulaciones formales lo que va a hacerse: mal corres-

pondería a Vds. si conociendo, como conozco, a estos Sres. no

tratase de que todo quedase bien claro y neto— y de que evitemos

€n lo posible, las contingencias que puede traer el futuro.

Déjeme Vd. hacer.

El oficio núm. 198 le lleva a Vd. toda la historia del último ne-

gocio de Rivera. Digo a Vd., como siempre, verdad severa y de

aquella que nadie podrá contestar en un ápice el día en que esta.s

cosas sean del dominio público.

Por mi narración verá Vd. que el gusto de las intringuillas y de
los caminos oblicuos nos iba llevando a malos resultados en ese ne-

Lam.vs confirma
a Herí, KRA y Oben
que el Brasil obra-
rá como promete;
noticia la ratifica-
ción del tratado
con el Paraguay;
dice que insistirá
en exigir estipula-
ciones formales.
Se refiere nueva-
mente al asunto
de Rivera e insta
para que le expre-
se su juicio acer-
ca de su conducta.
Pide se le man-

d e autorización
para gestionar del
rey Fernando de
Sicilia, y de otros
soberanos, el re-
conocimiento de
la independencia,
lo mismo que para
convenir con al-
gunos diplomáti-
cos de tratar a!
comercio de sus
naciones en el pie
de la más favore-
cida, sobre la ba-
se de reciproci-
dad. Explica la
conveniencia d e
tales autorizacio-
nes.



- 214 -

gocio. Tengo la conciencia ele que ta firmeza fría de que di prueba

el día que me resolví a moverme, los arrimos que me he propor-

cionado aqní y el eficaz auxilio que el Sr. presidente y Vd. me
prestaron, acabaron, y de raíz, con estos enredos. Fué una campa-

ña de pocos días, pero definitiva.

Doy a la nota el carácter de reservada y deseo que lo sea efec-

tivamente. porc|ue, como Vd. vé, alguno de mis amigos de aquí no

hace buena figura; y le desagradaría que eso se pusiera a la luz.

No hay para qué y por el contrario sería perjudicialísimo des-

agradarlo, máxime cuando en el pecado ha ¡do la penitencia; para

cubrir algunas debilidades han ido ni e.xtremo y toman toda la res-

ponsabilidad de ese extremo.

De este incidente de Rivera puede Vd. deducir lo que he sufrido

aquí en lodos los negocios y he callado por no desalentar a Vds.

algunas veces con cosas que yo sabía que había de remediar por-

que sólo eran efecto del modo de ser y de los gustos peculiares

de estos Sres., y porque no se creyera que quería encarecer los

trabajos y los malos ratos que he pasado y paso, en una lucha con-

tinua con pequeneces y con errores que parecerán increíbles a todo

el que no haya penetrado ésto.

Los incidentes de Dreyfus y de Amaral en París, son resultados

de la misma mala escuela de tergiversación y de emplasto perma-

nente. Como me disgustan tanto, solo diréaVd., porque es lo sus-

tancial en el momento, que están enmendados en todo lo posible y

que la acción del Brasil va a ser decidida en Europa, muy de ve-

ras decidida.

Deseo que, francamente, me diga \'d. el juicio que forma de mi

conducta en el negocio de Rivera.

La correspondencia de Pacheco viene bajo cubierta del Sr. Pau-

lino y como éste está afuera, eso ha originado la demora. Espero

que en lo sucesivo no se repetirá.'

Envío a Vd. mi carta de 19 de diciembre, suplicándole la pase

luego al Sr. BatUe, como me pide Pacheco, la recoja y me la de-

Vuelva.

Con fecha fi de enero solo ha escrito al Sr. Batlle una carta que

le remito directamente y que espero que Vd. verá.

Como he dicho a Vd. en mi anterior, la crisis ministerial no per-

mitía formar juicio sobre nada.

Es tan eficaz aquí ahora la represión del tráfico que no deja lu-

gar a las violencias inglesas; y este grave negocio parece que ha

de encaminarse bien.

Grenfell va al Río de la Plata; he hablado largamente con él y

pienso que hemos quedado recíprocamente contentos. Estoy en re-

comendarlo a Vd. para que se estreche con Vd. Grenfell está deses-

perado por ir; pero temo que no lo enviarán hasta el momento de
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obrar. Para obrar lo creen, como es, excelente: para diplomalizar

le tienen recelo.

Ya Vd. conoce el contacto en c|ue me puso aquí con Ñapóles el

negocio de losSOOit sicilianos,— los vínculos de familia que ligan a aque-

lla corte con ésta—y la necesidad en que estoy de cortejar cierto gé-

nero de influencias. Creí necesario hacer una apertura para que

nuestra independencia fuera reconocida por el rey Fernando (a

quien he hecho mis cumplimientos) y la hice, contando con que Vd.

no podía tener reparo en darme la autorización correspondiente.

Le pido, pues, que me la envíe en toda forma, con fecha de ene-

ro, para que por los medios que juzgue más convenientes, antenta la

imposibilidad en que estamos en el momento de enviar una misión

a ciertos estados de Europa, solicite el reconocimiento de la Repú-

blica por parte del rey de las dos Sicilias y de los otros soberanos

que aun no lo han verificado, y abra relaciones de buena amistad.

El paso que he dado cerca de Ñapóles espero que me servirá

para mejorar el curso de nuestras pretensiones en Roma. Monse-
ñor Viera no ha tenido aún contestación y Vd. vé que el Papa ha

enviado un nuncio a Buenos Aires; en ésto ha influido, según creo,

la idea de que somos unos demagogos furibundos ligados a la joven

Italia; idea que. desde aquí, se le díó al rey de Ñapóles, y éste,

como Vd. sabe, ejerce actualmente grande influencia en Roma. Yo
tengo confianza en que voy a destruir ese enrredo, como he des-

truido otros, si, como espero, Vd., continuándome su confianza, me
envía las autorizaciones que pido y que me parecen enteramente

sencillas y exentas de todo inconveniente.

Y al tratar de ésto, debo decir a Vd. í|ue podíamos adquirir sim-

patías y el apoyo de algunos miembros del cuerpo diplomático re.

sidente aquí, si yo estuviera autorizado también para declararles

que trataríamos al comercio de sus respectivas naciones en el pie

de la más favorecida, si se nos acuerda igual beneficio.

Para mí, el mejor sistema para nuestros países es hacer esa de-

claración a favor de iodos, pues así no habrá entre nosotros na-

ción más favorecida en su comercio, ni podrá exigírsenos que la

haya. Es el sistema de nuestras leyes y de nuestra práctica pre-

sente, cuya duración nos conviene garantir contra las exigencias

que pueden nacer de nuestro estado excepcional.

Piense Vd. en ello y si, como juzgo, encuentra ventajoso el pen-

samiento, envíeme también esa autorización, imitada a la simple

declaración diplomática que he indicado, que no es más que la de-

claración del hecho existente.

Sotí pequeñas cosas, cumplimientos que nada cuestan y de que,

sin embargo, se puede sacar partido en el exterior, máxime en nues-

tras especialísimas circunstancias.

No olvide Vd. que la idea que nos perju.iica en Xápoles y por

consecuencia en Roma, se apoya en el hecho de una expedición.
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chica o grande, que salió de Montevideo con bandera oriental para

revolucionar la Italia, llevando a su frente a Qaribaldi, que fué el.

héroe de los trastornos de aquella península. Ella nos daña, como
es natural, entre los representantes de todas las naciones europeas;

y yo desearía ganar su simpatía para nuestra causa por medios que

no perjudiquen ni nuestra dignidad, ni nuestros principios, ni nues-

tros intereses.

Como a pesar de las ofertas temo, como le he dicho, que no sal-

ga aún el vapor que debe llevar esta carta, la cierro aquí.

Andrés L.\mas.

A AXDRÉS Lam,\s.

Montevideo, Febrero 21 de 1851.

Herker.\ y Obes
lamenta en esta
carta a L.v>ns que
el Brasil no pre-
cipite los sucesos.
Le habla del envío
de la correspcn-
dencia de Ponte-,
con Oribe y le

ruega felicite al

ministro Paulino
por la hnbilidad y
firmeza con que
había sostenido el

derecho del Bra-
sil con su polémi-
ca con el ministro
inglés. Aprueba
el paso dado por
Lamas para sacar
de su apatía al

Brasil, rogándole
vaya más lejos si

lo puede. Cree
que el Brasil debe
obrar con inde-
pendencia de lo
que hagan en Eu-
ropa, y a más tar-
dar en el mes de
abril, bastando 2
meses de campa-
ña para obtener
el más expléndido
triunfo sobre don
Manuel Oribe. Le
habla de la con-
ducta de Rivera y
de lo que debe ha-
cerse con él. Le
anuncia el envió
de instrucciones
para celebrar un

Están en mi poder sus apreciables ntím. 150 a 52 y la 154 llega-

da por el Esk. La> primeras veo que las ha escrito Vd. de malísi-

mo humor, lo que no he hallado extraño porque mi posición me da

la medida de lo que se sufre cuando se sirve al público y sobre

todo cuando se le sirve como Vd. y yo le servimos. Aun cuando

nadie más que yo necesita consejos en el sentido de calma, pacien-

cia y resignación, me permito dárselos a Vd. porque considero que

a eso me da derecho la amistad que le profeso. Por experiencia

propia sé cuanto perjudica a la salud esa irritabilidad nerviosa que

se apodera de los hombres de nuestra organización con los disgus-

tos que no se dominan y por ello es que le recomiendo haga uso

de su buena razón y mundo para ser superior a ellos. Lo peor de

todo es matarse por cosas que no merecen la pena, si a su examen

se aplica un poco de filosofía.

El Esk ha dejado fríos a todos porque en él se esperaba con vi-

va fe una resolución cualquiera del gobierno francés; y esto ya Vd.

sabe lo que produce en gentes tan trabajadas por las decepciones

como las nuestras. Estamos mal si, como lo temo, el Golfinho, o e

primer buque que venga de esa, no nos trae algo sólido que reem-

place el vacío del Esk. Según lo que Vd. me dice en la 154 y más

que todo por lo que veo. para mi, es un hecho que la estación del

invierno vendrá, tomará el Brasil afilando aún sus espadas y ten-

dremos que esperar hasta el año .52 para Verlas brillar. Estamos

mal y muy mal, si tal cosa sucede, y aun no sé lo que al imperio

le sucederá.

Entre tanto, por lo que comuniqué a Vd. en mi confidencial del

15 del pasado, habrá visto que no me atengo a una sola amarra y



que hago lo posible para que nuestra nave no zozobre. De este empiéstito, por
. . ,

. mas que las con-
negocio me ocupo incesantemente y lo tengo ya en un estado que sidera inútiles a

promete los mejores resultados. De ello hablaré a Vd. después. No conía'sogaal'cue-
fué por la premura del tiempo, ni mucho menos porque me ocurrie- lio.No tiene un co-

, .

'

, . . ,. hre de iiue dispo-
se, ni remotamente, ninguna de las suposiciones que contiene su ner. La miseria

apreciable núm. 132 que hablé a Vd. en acf^ella ocasión general y ha'oMisado'^a'sus'^

vagamente de ese notable suceso, sino porque sabiendo que el crihir usurpacio-
nes Se lo previe-

Pav::na debía salir dentro de 2 o 5 días después del paquete, pre- ne á Lamas para

ferí hacerlo por esta vía. Desgraciadamente la salida se ilemoró aun
?i'¿ne'^medkfs''pan'

hasta el 2t) y con fecha 25 recien, pude dar a Vd. los detalles que ello,

con tanta justicia desea tener. Ruégole, pues, para lo sucesivo, que

cuando haya ocurrencias idénticas me haga más justicia, acordán-

dome menos pequenez de sentimientos y de miras en todo lo que

se refiera a negocios públicos y a mi conducta personal. Hoy su-

pongo que estará Vd. cansado de saber que el Golfinho no llevó

otra misión que la de poner en conocimiento de ese gobierno la úl-

tima correspondencia cambiada entre la legación del Brasil en esta

playa y D. Manuel Oribe, cosa que era aquí un secreto para todos

al tiempo de su salida. La carta de Madero la encontrará Vd. e.x-

plicada con ese acontecimiento, que a la verdad, no puede ser más

serio ni más digno de la atención de ese gobierno.

Mucho he gustado de la habilidad y firmeza con que el Sr. Pau-

lino ha sostenido el altísimo derecho del Brasil en su polémica cnn

el ministro inglés. Son documentos notables y que hacen envidiable

honor a quien los escribió y al país a que pertenece. Quiera Vd-

cumplimentarlo de mi parte. Después de eso bien se puede esperar

con tranquilidad lo que venga. Yo opino como Vd. que nada vendrá

y que el gobierno imperial ha dominado completamente la situación.

Deseo Vivísiinamente no equivocarme, sin que en ese deseo entre

ningún cálculo egoísta.

El paso que Vd. ha dado con ese gobierno para decidirlo a salir

de su apatía ha sido acertadísimo y merecido la aprobación de

cuantos lo conocen. Sin embargo, creo que debe Vd. ir mus lejos

si lo puede. Después de lo que sabemos de Europa, creo que es-

perar la resolución de Francia, para obrar, vendrá a ser en último

análisis la difunta neutralidad armada puesta en acción porque eso

será esperar indefinidamente. El gobierno francés, ya que no pue-

da contar con una mayoría, para hacer ratificar el tratado, lo tira,

rá en uno de los rincones de la cancillería de relaciones e,xteriores

para que lo coma la polilla, si sus manejos, combinados con los de

la Inglaterra, no producen en Montevideo, dentro de brevísimo tiem.

po, un f'ait accompli que lo saque de apuros y burle la voluntad de

la asamblea y los trabajos de nuestros amigos. Si el Brasil ha de

hacer algo, es preciso que se decida a obrar con entera indepen-

dencia de lo que hagan en Europa, y que esto sea, a más tardar.
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en el mes de abril. Así podrií contar con 2 meses de campaña que,

en mi concepto, es tiempo, más que suficiente, para obtener el más
e.xpléndido triunfo. El primer soldado brasilero que pase la fronte-

ra, no dude Vd. que da en tierra con el fantástico poder de Don
Manuel Oribe, fel que si alguna forma tiene todavía, es porque no
lia habido un atrevido qife le aplique el dedo y muestre que no es

sino un montón de cenizas. Si las cosas suceden así, Vd. verá que

los acontecimientos me harán profeta.

En cuanto a Rivera, el gobierno todo quiere que Vd. haga lo

menos posible por sacarlo de su posición actual. Ese gobierno está

en su derecho haciendo lo que ha hecho, porque solo entre nosotros

es que los e.vtranieros pueden hacer lo que hacen impunemente,

abusando del asilo y hospitalidad que se les da. Además, la manco-

munidad de intereses que existen entre esta república y el imperio,

la conducta toda del general Rivera, que es una abierta y pública

insurrección contra la voluntad y órdenes de su gobierno, que le

han sido comunicadas oficialmente y reiteradas por su ministro

plenipotenciario en esa corte, imponen a Vd. el deber de seguir esa

línea de conducta. Es probable que ese gobierno justifique la pri-

sión del general con hechos proba.los, con conveniencias políticas

y todos los demás motivos que, de cierto, ha de tener para haber

procedido 1 manera que lo ha hecho. Si lo hace, el rol de Vd
está netamente trazado; si no lo hace, los pasos de Vd. deben ser

muy medidos y reducidos tan solo a salvar la conveniencia de la

posición. Cuando conteste a Vd. de oficio, diré ésto mismo.

De empréstito hablaré a Vd. en el paquete próximo. Hoy no pue-

do hacerlo, porque me faltan las instrucciones clarísimas y precisas

que he pedido a Batlle, sobre todos los puntos que contiene su nota

núm a que contestaré después. Lo he hecho así por satisfacer

a Vd., pues, en cuanto a mí, es un trabajo inútil para el objeto que

se pide. Si ese dinero lo tomamos con la soga al cuello, no son

nuestras condiciones las que han de imperar; y si no es así, la ope-

ración tiene que cambiar en su base e incidentes y a tal punto, que

lo que se mande para nada servirá. Este es mi juicio y el que me
ha servido de regla al pasar a Vd. mi nota de 22 de diciembre ppdo.

Va la orden para el abono de sus mensualidades. Quedo ocupán-

dome de ver de aumentarlas para que pueda sufrir los quebrantos

que le imponen las roñerías de esos hombres y que, por lo visto, son

de la mémc ctoffe que los de acá. ¡Cuando querrá Dios sacarnos

de esta situación!

La mía como ministro, sin un cobre de qué disponer, es la misma,

pues los í; 800 demás, obtenidos en el contrato de \° de diciembre,

han tenido que ir al contrato de víveres como Vd. lo verá por e|

libramiento oficial que le envío. La sociedad de aduana negó al mi-

nistro de hacienda los .s 4000 mensuales que, hasta ahora, le habia

acordado, y ésto ha dado lugar a una situación financiera la más
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diabólica y c|iie me lia obligado a suscribir a aquella usurpación.

Prevéngoselo para que vea si tiene medios de remediarla ahí. Crea

Vd. que ella hace a los negocios públicos más mal que el que pue-

da calcular. Nunca como hoy he necesitado dinero para gastos se-

cretos, ni nunca esos gastos han podido tener mejor empleo; y sin

embargo, estoy con una mano airas y oirá adelante, como dicen

vulgarmente. Esto de hacer tortillas sin romper huevos, ha sido un

problema que la fortuna dejó para que yo lo resolviese, pues tal ha sido

mi posición en los 42 meses que cuento de ministerio. No sé si en

ello hay más gloria que zoncera; pero el hecho es ese y el tiempo

revelará la influencia que esa situación ha tenido en la prolonga-

ción de los males del país. Por consiguiente, vuelvo a recomendar-

le que se ocupe de ella con el mayor anhelo. Buschenthal me pro- \

metió auxiliar a Vd., con todos sus medios, para remediar ese mal;

y no dudo que cumplirá su promesa si lo puede. Véalo, pues, ha-

ciendo uso de lo que digo a Vd.

M.XNURi, Keiikei;.\ y Obks.

A Jo.sÉ E. Ellauri.

Montevideo, Marzo 1." de 1831.

Están en mi poder tus apreciables del .1 de diciembre y G de ene-

ro y por ellas he visto las nuevas demoras a que está condenada

la resolución, de ese got)¡erno en virtud del conflicto que e.^istía

entre el P. E. y la asamblea. Puesto que no hay más remedio, nos

armaremos de conformidad, tomándola de nuestro inagotable pa-

triotismo y esperaremos todo lo que se quiera. Digo ésto porque

no veo el momento de concluir, de una manera u otra, con la si-

tuación que nos ha creado eso que se llama intervención francesa

en favor de Montevideo y que hasta ahora no ha sido para ella

sino una hostilidad indirecta o un suceso en puro provecho de Ro-

sas. Lo que hoy. nos conviene es que la Francia tome su partido,

sea el que fuere, y deje de hacernos mal. Por lo demás, la impor-

tancia de su decisión ha dejado ya de tener en los destinos de nues-

tro país la influencia que ha estado ejerciendo durante tan largos

años; y es más que probable que si ella se demora, lo que hacen

temer las complicaciones en que está ese país, cuando Venga ya

esté concluido por acá! Qué hermoso y qué fortuna sería eso para

nosotros!

El tratado de alianza ofensiva y defensiva entre el Brasil y el

Paraguay acaba de ser ratificado por los dos gobiernos y, en con-

secuencia, Greenfell debe haber salido del Janeiro la semana pasa-

da, con una escuadra y la misión de intimar a Rosas las exigencias

HliRKKlíA V ObES
escribe a Ell.^uhi
diciéndole que es-
perarían todo lo
iliieseqiiísierapor
parte deesa inter-
vención francesa
'<a favor de Mon-
tevideo» que no ha
sido sino una pura
hostilidad en pro-
vecho de Rosas.
Desearía que todo
estuviera cuncluí-
do cuando la Fran-
cia viniera. Le
anuncia al fin. la
ratificación del
tratado de alianza
entre el Brasil y
el Parsguay, y el

movimiento de sus
ejércitos sobre el
Paraná complica-
do con la ruptura
de Rosas y Ur-
qiiiza, abogando
éste último para
la organización de
la República Ar-
gentina a cuyo
efecto se convo-
caría un gran con-
greso. El doctor
Ackermam darla
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detalles verbales del Brasil; pero, como el gobierno imperial cuenta ya con el re-

era de"^' carácter cbazo, ha ordenado que lodo su ejército marche a la frontera para

sucedía'' Eiit'ra'en
ahrir la campaña a la primera orden y han salido expresos anun-

consideraciones ciando al í^obierno paraguayo esa resolución para que haga también
sóbrela posición .,".. • • , • i^^ j.^ iT- j in
de Rosasyie anun- con su ejército el movimiento simultaneo que esta combinado, hl

"^'o 'o^c'o s°nt?r'ii
ejército de este estado se compone de 55 mil hombres perfecta-

en hacer tratados mente bien disciplinados y equipados; 10 mil están ya de este lado

síd!id"de salvar el del Paraná y el resto se halla del otro lado, pronto para Vadear el

naclo'nes que'con^
'''° ^" "^"^ ^^ ^^'^ grandes canoas que se hallaban preparadas y

tribuyan de nnmo- listas para ese objeto.

e"inrnediato'^ a^la Al mismo tiempo que esto ocurre, la desinteligencia entre Rosas

^'líbHca'^VsV^'ue- ^' Urquiza ha tomado tal cuerpo que hoy es una verdadera ruptura

rra actual con el Conio habrás Visto por los diarios que te fueron por el paquete

'nos'A¡'res,^o qué los periódicos de Entre Ríos, es decir los que se escriben bajo e|

i'fe2o'^'^''*'*t'^''i''e^
dictado de Urquiza, se han pronunciado ya por la necesidad de

ra en ejercicio el proceder inmediatamente a la organización de la Repi'iblica Argen-

vo"y^que él dVsti tina, convocando al efecto un gran congreso que tendrá a su cargo

face^io^*^'""
'""^'^ ^^^ tarea y la de poner término al mal estado interior y exterior

de la Repiíblica y esto, solo, te marca el punto a que han llegado

ya los dos gobernadores. Si tienes a la vista todo lo que antes de

ahora te he pronosticado y dicho a este respecto, verás que no

carezco del don de los profetas.

Bien, pues; si la explosión tiene lugar como ya parece indudable,

al mismo tiempo o con motivo de la acción combinada del Brasil, y

el Paraguay ¿qué es de Rosas? ¿qué resistencia puede oponer a una

coalición semejante? Además ¿no es de presumir que Urquiza, an-

tes de tomar la posición que ha tomado, ha preparado y asegurado

los medios de sostenerla entendiéndose y combinándose con los

otros gobiernos provinciales? Para mí es, como visto, que el día de

ese pronunciamiento ha de tener lugar en todo el corriente mes.

Veremos si me equivoco. Por el Dr. Ackerman, individuo de mi

particular amistad y confianza, que saldrá de aquí dentro de 8 días,

te daré detalles sobre todos esos sucesos que no hoy no puedo dar-

te porque su carácter de reservado no me permiten hacerlo por

esta oportunidad.

Rosas ha renunciado, y parece que esta vez es una cosa formal-

A la salida del Es/> de Buenos Aires, la sala de representantes

quedaba ocupándose de ese negocio en sesiones reservadas. Los

rumores que corrían eran varios; pero el que más asenso parece

tener en la opinión pública, es la de que aquella renuncia será ad-

mitida y se nombrará gobernador de Buenos Aires a un hijo de

Terrero, a quien Rosas casa con su hija Manuela. Cartas de per-

sonas que se dicen bien impuestas de todo, así lo aseguran a lo

menos. Sin embargo, yo miro ese pensamiento como una opinión o

un cálculo. El corresponsal del Comercio, que es nuestra guía, nos
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asegura que de lo que se trata es de nombrar a Rosas jefe supre-

mo de la Confederación, con la misma omnipotencia de facultades

(|ue tiene hoy, para lo que se ha hecho que alyiunos gobernadores

de provincia se expresen en ese sentiJo. Yo tampoco doy gran

crédito a ésto, a pesar de la fe que deposito en todo lo que viene

de esa fuente. Si irosas hiciese tal cosa, era preciso creer que ha-

bía perdido el juicio; porque no es posible dudar de que en el es-

tado en que se encuentran hoy las relaciones del gobierno de

Buenos Aires con los de las provincias, y muy especialmente con

la de Entre Rios, ese hecha apresuraría el desenlace de los suce-

sos levantando el estandarte de la guerra civil que no puede que-

rer, porque no le conviene en el complicadísimo estado en que tiene

los negocios de la República en el exterior. En fin, no tardaremos

en saber lo que haya de cierto. Entre los oficios que Ackerman te

llevará, encontrarás la nota que te paso comunicándote que el go-

bierno ha resuelto, decididamente, no renovar ni celebrar ningún

tratado de comercio, mientras no se reúna el Cuerpo Legislativo, y

hayamos salido de este imhroglio de autoridad que han creado las

circunstancias. Ténlo presente y obra de conformidad con esa re-

solución. El gobierno no consentirá en más excepción que aquella

que pueda justificarse con la necesidad de salvar el país; es decir,

que solo convendrá en hacer tratados con aquellas naciones que

contribuyan de un modo directo, eficaz e inmediato, a la salvación

de la República en su guerra actual con el gobierno de Buenos

\ires; y aun así mismo esfuérzate en cuanto sea posible y con pre-

texto de dar validez a lo estipulado, de establecer que lo que se

pacte sea ratificado lueyo que esté en ejercicio el Cuerpo Legis-

lativo y que él dé su autorización para hacerlo.

La experiencia y los desengaños han creado aquí convicciones

que es preciso respetar, porque son fundadísimas en conveniencias

e intereses notorios para el país. Nosotros, estados pequeños y sin

ningún elemento de poder para hacer respetar nuestros derechos,

no podemos ni debemos tener tratados con naciones poderosas y
que nos desprecian, al punto que lo hacen todos los estados euro,

peos. Cuando el tiempo nos haga más fuertes de lo que hoy so-

mos; cuando tengamos comercio, industria y navegación propia, en-

tonces haremos tratados. Hoy ellos no son más que la fábula del

lobo y el cordero. Ya hemos visto lo que vale para nuestra conser-

vación nacional, el reconocimiento de su existencia por esos pode-

res. Además, si eso vale algo, ya está obtenido el resultado, porque

ya han tratado con nosotros.

Nada hemos hecho de empréstito, ni hay probabilidad de hacer-

lo; así es que no comprendo como Melchor te ha dado la seguri-

dad de que Lamas había hecho uno grande en Janeiro. Sin embar-

go, si nada has hecho no te apures ni te empeñes por hacerlo ahí,

a menos que sus condiciones sean ventajosísimas. Si este momento
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zación para hacerlo. Por las instrucciones que tiene, habrás visto

que solo se le autoriza para levantar los fondos que demande el

transporte y equipo de la expedición de voluntarios, cosa que ya

hoy no puede tener lugar porque esos fondos se levantaron en

Janeiro.

Manueí, Hkkkera y Oiiiís.

A Andrés Lamas.

Montevideo. Marzo 1 ." de 1S51.

Herrera y Ohes
comunica a Lama^
la renuncia de Ro-
sas y los trabajos
liechos al respec-
to.
Le confirma la

próxima ruptura
de Urquiza y Ro-
sas. Le anuncia el
regreso de don
Francisco Magari-
ños a Janeiro, por
obra de una reso-
lución del gobier-
no, a causa de ar-
tículos publicados
en <E1 Porvenir-
pidiéndola prisión
de los orientales
de adentro y de
afuera. Se consi-
deraba el hecho
como la obra de
un plan concerta-
do con D. Manuel
Oribe. Dadetalles
muy titiles en los
que aparece el
doctor,losó Ci Pa-
lomeque.arnigo de
muchos persona-
jes. Le comunica
sus impresiones
sobre Rivera , a
quien califica de
imprudente y tor-
pe con motivo de
una carta que le
dirigió a Suárez.

Nada tenemos de nuevo sino la renuncia de Rosas, que esta vez

parece ser una cosa formal. A la salida del EsV. de Buenos Aires,

la Sala de Representantes quedaba ocupándose de ese negocio en

sesiones reservadas. Los rumores que corrían eran Varios; pero el

que más asenso parece tener en la opinión pública, es la de que

aquella renuncia será admitida y se nombrará gobernador de Bue-

nos Aires a un hijo de Terrero, a quien Rosas casa con su hija

Manuela. Cartas de personas que se dicen bien impuestas de todo,

así lo aseguran a lo menos. Sin embargo, yo miro ese pensamien-

to como una opinión o un cálculo. El corresponsal de El Comercio,

que es nuestra guía, nos asegura que de lo que se trata es de nom-

brar a Rosas jefe supremo de la Confederación, con la misma om-

nipotencia de facultades que tiene hoy, para lo que se ha hecho

que algunos gobernadores de provincia se expresen en ese sentido.

Yo tampoco doy gran crédito a esto, a pesar de la fe que deposito

en todo lo que viene de esa fuente. Si Rosas hiciese tal cosa era

preciso creer que había perdido el juicio; porque no es posible du-

dar de que en el estado en que se encuentran hoy las relaciones

del gobierno de Buenos Aires con los de las provincias, y muy es-

pecialmente con la de Entre Ríos, ese hecho traería inmediatamen-

te la más espantosa guerra civil, cosa que Rosas no puede querer

en el complicadísimo estado en que tiene los negocios de la Repú-

blica en el exterior. En fin, no tardaremos en saber lo que haya

de cierto.

Todo lo demás se conserva en el mismo estado en que estaba a

la salida del Seagull. Por la adjunta copia de una carta que he re-

cibido de Entre Ríos, verá Vd. confirmado lo que antes de ahora

le he dicho sobre esa provincia. El corresponsal es fidedigno. Des-

pués de ella, por Buenos Aires hemos tenido otras noticias que
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confirman aquellas y presentan las cosas en estado de producir una

próxima ruptura entre los dos gobernadores. Se cree generalmente,

que esa desinteligencia es la que ha dado mérito a la formal renun-

cia de que ya le lie hablado.

D. Francisco Magariflos va en este paquete y es probable que

vaya muy enojado porque su viaje es la obra de una resolución del

gobierno: pero no tiene razón para estarlo porque la culpa es pu-

ramente suya. Así que llegó de esa empezaron a aparecer en El
Porvenir, periódico cuyo redactor responsable es su hermano Don
Bernabé, varios artículos predicando la fusión entre los orientales

de dentro y de fuera y proponiendo los medios de Verificarlo. Las

ideas que se emitían eran las mismas de D. Francisco, cuando pro-

puso al presidente las bases que contiene su carta de 14 de agosto

del año 49; y como ese paso fué calificado aquí por la generalidad

de los defensores, de un acto de infidencia a la causa que sostie-

nen, la aparición de aquellos artículos produjo una grande exalta-

ción contra su persona, porque se le atribuían y se miraba eso como
la obra de un plan concertado con D. Manuel Oribe, con quien se

dice que D. Francisco tiene íntimas y estrechas relaciones. Yo. a

la aparición del primer artículo, quise tomar una medida enérgica

y definitiva para impedir las consecuencias que desde luego previ

traería tan incalificable imprudencia, por lo menos: pero Batlle se

opuso, por consideraciones personales, y me pidió que le dejase el

arreglo de este negocio, que él podría hacer de un uiodo convenien-

te y llenando mi objeto sin necesidad de cometer Violencia de nin"

gún género. Como para esto me dijo que contaba con la adquiescen-

cia de los jefes del ejército, que eran los que más exaltados se

mostraban, accedíalo que se me pedía, pero haciendo saber a Don
Francisco, por conducto de Palomeque, lo que pasaba y lo que él

aventuraba si El Porvenir no cambiaba de rumbo, absteniéndose de

volver a tocar aquel tema o cualquiera otro que contrariase la po-

lítica del gobierno. No sé aún lo que Batlle hizi; pero lo que ha')

de positivo es que a los pocos días apareció otro artículo más im-

prudente y más torpe que el primero, y que esta barbaridad, inso-

lencia, estupidez o como quiera Vd. llamarla, llenó la medida del

sufrimiento, y la grita y las recriminaciones contra el gobierno se

hicieron generales. En el momento que eso vi, pedí la reunión del

gobierno y del consejo de estado, para acordar la medida que yo

creía necesaria, que era la de hacer salir de aquí a D. Francisco

Magariños: y cuando de eso me ocupaba, apareció en El Porvenir

un remitido suyo, con la carta que él volvió a escribir al presiden-

te, replicando a la que éste le escribió, y que hasta entonces se ha-

bía conservado en el mayor secreto. Vd. vé si la ligereza o la falta

de sentido común podía llevarse más lejos. Este último hecho aca-

bó de complicar la situación, la que se hizo de tal modo difícil, que

el consejo de estado se pronunció no solo en el sentido de mi pro-
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posición, stiK'i en el de la necesidad de tomar una medida más fuer-

te, declarando a D. Francisco Mafíariños traiilor a la patria. Yo me
opuse a esto último, sosteniendo i|ne el gobierno ni podía ni debía

hacer semejante declaración, porc|ue ella no podía ser nunca sino

el resultado de un juicio en que constasen los descargos del su-

puesto delincuente, y porque en nuestras circunstancias, y después

de todo lo que sabíamos que el enemigo trabajaba por desmoralizar

nuestra causa, haciendo aparecer que están con él, el número y la

importancia individual de los orientales, consideraba que ese hecho

era eminentemente impolítico; que la separación de D. Francisco

Magariños, de esta ciudad, por una disposición especial del gobier-

no, en virtud de lo que había pnsado y de lo que exigía la situa-

ción excepcional .en que se encuentra esta plaza, en mi concepto,

bastaba para llenar el objeto. Eso fué, en fin, lo que se acordó; y

ahí tiene Vd. el origen y el motivo del regreso de D. Francisco

Magariños. En el modo con que le hizo saber esa resolución, yo he

tenido el cuidado de emplear todo el comedimiento y la dignidad

que requerían las consideraciones que, en mi modo de ver, se de-

ben siempre a hombres que han ocupado, en nuestra sociedad, po-

siciones como las que ha tenido D. Francisco.

Sobre Rivera, nada puedo decirle más de lo que Va le he dicho

en mi anterior de 21 del pasado. La copia de la carta que escribió

a Magariiios, que ésta pasó al presidente, y que de estas manos

pasó a las mías, de donde pasa a las de Vd , le mostrará lo que es

el hombre, si es que algo tiene que mostrar en cuanto a impruden-

cia y torpeza. Como esa copia la he sacado a escondidas, y solo

para instrucción de Vd., ruégole que no haga uso de ella en ningún

paso oficial ni aún extrajudicial.

El asunto del negro Piacentini va despachado como Vd. lo de-

seaba. Le remito las piezas originales, porque creo que así servirán

mejor para su objeto Pilla. lo me dice que sobre el ¿e Cué, es-

cribió a Vd.

Solire lo de empréstito, aún tio se ha expedido Batlle. No creo

que eso sea obra de un sistema, es el efecto natural de su carácter

irresoluto, y más que to:lo de la 1 icha encarnizada en que está con

los acreedores del estado y la sociedad de aduana, que le absorbe

toda su atención. Sin embargo, no salga Vd. del camino que se ha

trazado: de oír y discutir proposiciones sin concluir nada. Esto es

el consejo del amigo.

No concluiré sin mi delenda esl Chaiiailo, aunque a riesgo de

enojarlo. Es preciso c|ue Vd. me busque ahí dinero para mis gastos

de gobierno y relaciones exteriores; y más preciso es que eso ven-

ga directa y exclusivamente para mí. Cualquier contrato que Vd.

haga para ello, cuente Vd. con que será aprobado y ratificado por

el gobierno. Hoy, el punto sensible de nuestra vida política está por

acá, y eso exige que a su cuidado nos consagremos con el mismo
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afán y constancia que lo hemos hecho cuando él estaba del otro

lado lie los mares. Mis ministerios necesitan, lo menos, 20t)0 pata-

cones mensuales por el término de O meses, aunque más no sea,

pues dentro de ese tiempo cuento con que todo habrá cambiado. De
Batlle, no cuente Vd. con sacar nada. Todo le es poco para sus

gastos ministeriales.

.Wanl'ei. Herrera y Ores.

.\ Manuel H;;kkek.\ v Obes.

Rio Janeiro, Mar/.o o de hSól.

-\unque tengo escrito a Vd. largamente no me atrevo a aventu-

rar mi correspondencia por este buque: apenas, para que no se de-

more más, me resuelvo a incluir a Vd. la carta que recibí de Pa-

checo con fecha U) de diciembre, rogándole que, después de leída,

la pase al Sr. Batlle como ella indica, la recoja y me la devuelva.

Con fecha fi de enero solo escribió Pacheco al Sr. Batlle las

cartas que le dirijo directamente, y que espero dará Vd
Por aquí muy bien; no tengan Vds. dudas nj recelos; muy bien.

A. L.\MAS.

Lamas remite a
Herrera v Ores
una carta de Pa-
checo.

.Adjunto una carta de Francia para el Sr. Presidente. Los perió-

dicos se servirá Vd. pasarlos al amigo Alsina.

-A Maxuel Herrera y Obes.

Rio Janeiro, Marzo 12 de IS-31.

.Mi nota oficial núm. 203 de este día mismo, instruye a Vd. del

estado de mis gestiones. Ruego a Vd. que haga una reserva espe-

cial de las confianzas personales que en ella le comunico, para que
Vd. pueda marchar con perfecto conocimiento y tenga un resguar-

do personal de los pasos que dé en consecuencia. Ni aun con Pon-

tes se dé por entendido de lo que sabe. Cualesquiera indiscresión

nos pondría fuera de confianzas ulteriores y asi me lo han dicho.

El Sr. Paulino aun no está seguro de que las instrucciones que

Lamas habla a
Herrera y Obes
de la lamentable
situación de Fran-
cia, del enganche
de alemanes para
el servicio del Bra-
sil, de la salida de
la escua d ra al
mando de Gren-
fell. Repite H'ie no
hará empréstito
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sin instriiccione s
como las ha pe-
dido; presunta si

seria generoso
suspender la men-
sualidad al yene-
ral Rivera y ter-
mina pidiendo el

nombramiento de
agente comercial
para el mayor R.
D. White.

refiero a Vd. puedan ir por el E.sA; aunc|ue hace lo posible para
ello. Si no van, irá de cierto uno de los demorados vapores.

Ni por la Emperatriz del Brasil ni por el Tay lie tenido letra de
Pacheco, ni de Ellaiiri, ni de Le Lony; asi es tjue nada sé por ese
lado.

La Francia está en la lamentable situación que Vd. verá y que
explica demasiado la demora de una resolución por su parte. Pero
a pesar de eso, mandan una escuadrilla al Brasil a apoyar las re-

clamaciones relativas al cónsul francés en Pernambuco.
El párrafo relativo al Brasil en el discurso de la reina de In;jlate-

rra, parece sati^actorio.

El Sr. Regó Barros enganclió .lOJO alemanes para el servicio del

Brasil y estaban contratando su trasporte en Hamburgo.
La escuadra al mando íK' ürenfeil saldrá el 17: cruzará sobre la

costa para adiestrar las tripulaciones y seguirá por el resto del mes
para Montevideo.

El Sr. Paulino me lia pedido que en atención a que los casos de

fiebre que hay en la Bahía se consideran esporádicos, si Qrenfell

no ha tenido, como cree que no tendrá, enfermos en el viaje, y
estando tan avanzada la estación, se le dispense la cuarentena en

todo lo posible. La cuarentena molestaría a Grenfell y desea el

Sr. Paulino que no hubiera ni leve motivo de disgusto con ese jefe.

El Sr, Paulino me dijo que tenía la intención de escribirme ofi-

cialmente sobre el rigor de las cuarentenas, cuando, dice, no hay

epidemia propiamente diclia.

Recibí sus cartas de 23 de enero, 21, 22 de febrero y 1.° del co-

rriente.

Agradezco a Vd. lo que me dice sobre la abertura de Urquiza;

no lie hecho uso de ello.

Del empréstito no hay que hablar: no haré nada sin instrucciones

como las lie pedido.

No me han liecho propuesta alguna. Buschenthal y otros han ne-

gociado con este gobierno la compra de 4000 pólizas de un contó

de reis cada una, de la deuda consolidada; y esta compra y el nue-

vo banco, han dado empleo a algún dinero del que hubiera entrado

en nuestro empréstito.

A eso se añade que de ahí, no sé quien, se entretiene en exage-

rar nuestra deuda, que, según una memoria que han mandado al

Sr. Irineo, excede de 25 millonesl

Irineo manda a un señor üuiuiaraes, que recomiendo a Vd., al

Sr. Batlle, etc., porque el mismo Irineo me lo ha pedido;— dice" que

va a representarlo en la ejecución de los contratos, pero el objeto

verdadero — que él cree que ignoro— es tomar informes sobre la

exactitud de la tal memoria, etc. De esos informes dependerá en

gran parte lo que se pueda hacer aquí; sirva a Vd. de aviso. Por

ahora están fríos, muy fríos.
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Ruego a Vd. me acuse el recibo de las cantidades en oro que

mandé por el Seagull y por el Esk. Es un gran descubierto para mí.

Siento (jue V'ds. se descuidasen y girasen de nuevo patacones en

lugar de pesos fuertes, tiue es lo que recibo. Ya tengo una recla-

mación más con que divertirme.

Respecto al Gral. Rivera nada tengo que agregar, creo que mí

conducta satisface los deseos del gobierno; Vd. me dirá. Los fon-

dos que tenia para pagar su mensualidad acabaron el 1." de este

raes. ¿Cree Vd. que sería generoso suspenderla ahora?

El Sr. .Wagariños llegó: el lunes subía el Río Inliomerim para irse

a Petrópolis en el momento en que yo lo bajaba ^ara venir a la

ciudad, donde estoy: nos saludamos de un vapor a otro.

Envío a Vd. el Jornal de ayer para que Vea la excepción de por-

te que lia establecido este gobierno para su correspondencia oficial.

Con mis escaseces de estos meses no puedo soportar los que debo

pagar. Ruego a \'d., pues, que no demore una resolución semejan-

te: que haga su arreglo con .Mr. Gore y me lo comunique.

Advierto a Vd. que no he recibido los documentos que me ofrece

sobre el negro Piacentini.

Tengo que pedir a Vd. un favor que cuento conseguir.

Hay en Londres diversas personas que tienen el título de a<>entes

comerciales. Miligham lo tiene de Nueva Granada: Dikson, de Ro-
sas (a más del de cónsul), Zulmeta, de Espafia, etc. y a ese título

son los encargados de las compras de armas, equipos, etc. (|ue tie-

ne el gobierno respectivo en aquel paí.s.

Es un título vacío, nombre sin cosa, por nuestra parte: pero lo

solicito con empeño para el mayor R. D. White, cuya dirección ad-

junto. Es un sujeto apreciabilísinio, de crédito, de buenas y exten-

sas relaciones, que me está altamente recomendado, que es accio-

nista de tres empresas de periódicos y está en posibilidad de servir

nuestra causa, como ya va a servirla y Vd. lo verá pronto. Quisie-

ra que el gobierno le diera el título de agente comercial, que le

extendiera un nombramiento en forma y me lo enviase a la vuelta

del Esk. No hay para qué publicarlo.

Espero que ésto que nada vale, y que podríamos revocar si no

llena el objeto que tengo en vista, nos proporcionará, sin gasto de

dinero, lo que necesitamos y no hemos tenido hasta ahora en Lon-

dres. Ruego a Vd. que no olvide esta recomendación, ni la relativa

a Ñapóles que le hago en la carta adjunta núm. 155.

He conocido aquí a un hermano del mayor R. D. White también

mayor, llamado Qeorge White: ha venido a solicitar el permiso del

Brasil para la realización del proyecto de navegación para Bolivia,

que le adjunto: entiendo que este gobierno ha utorizado a Duarte

para que haga la concesión en Bolivia si esta república entra en

las miras del Brasil.

Andués Lam.x-^.
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.Me ocuparé, sin eiiojn, pero sin tírande esperanza de su delenda
est Chartaíio.

.Me olvidaba: reserve el articulo del tratado para;jiuayo de que le

instruyo de oficio. .Me lo piden asi.

Lamas recomien-
da Herkeka y Of.es
al Sr. Fernández
Gnimaraens.

A .Vl.A.xuEL Herrer.a y Obe.'^.

Rio Janeiro, Marzo 12 de 1S5¡.

Tengo el honor de presentar a \\1. al Sr. .\íanuel José Fernán-
dez Gnimaraens.

Este señor me lia sido recomendado por el Sr. Irineo Evangelista

de Souza; y Vd. que conoce el grande aprecio que hago de este

caballero, que tanto nos ha servido, comprenderá todo el Verdade-

ro interés con que pido a Vd. se sirva dispensar al Sr. Gnimaraens
la más benévola acogida y todos los servicios que estén en su

posibilidad.

Anurks Lamas.

A M.A.vuEL Herrer.a. V Obe.s.

LAMA'ise refiere
al envió de su co-
rrespondencia y
recomienda reser-
va.

Marzo 12. l'ltima hora.

.\caba de escribirme el Sr. Paulino. El E<k no puede llevar la

correspondencia de que le instruyo en la anterior niim. 157 de hoy:

irá un vapor a llevarla que no dudo saldrá muy breve.

El Sr. Paulino me aconseja que demore la mía para que la remi-

tamos por el mismo buque; pero como ya he llevado un par de chas-

cos, no lo hago. Lo que sí le recomiendo mucho, y mucho, Herrera,

es que guarde la mayor reserva con Pontes y con todos, todos.

A. Lamas.

De Europa no parece nada para mí; a esta hora, 7 1 2 de la no-

che, ya debo creer que no me han escrito.
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A Mantel Hekrkra y Obes.

Rio faneiro, Marzo /o* de /So!.

El Sr. Qutvedo debió llevar mi correspondencia: pero como a las

H de la noche de ayer no supuse que había decidido su viaje, la en-
tregué al Sr. Guimaraens. Siento ésto mucho.
Nada tengo que agregar a ella.

AxtiKÉ.s Lam.\s.

Laha'- se refiere

A Manuel Herrera y Obes.

Genova, Marzo 1.3 de 1S51.

Esta será puesta en tus manos pnr D. Pietro Bertuso, capitán del

bergantín sardo la Emilia Carolina, que lleva cerca de cien pasa-

jeros para ese destino, y cuya nomenclatura y demás calidades te

serán trasmitidas por el consulado general. Al fin después de un

millón de dificultades, que ha sido necesario combatir, teniendo

para ello que pasar en persona a la corte de Turín, he logrado en-

viar esta gente, que cuesta cara por la fuerte indemnización que ha

sido forzoso pagar al armador a causa de varios cambios de des-

tino, único medio de allanar obstáculos.

El buque o corbeta del Estado, a quien por orden de Melchor se

ie ha puesto el nombre de Coronel Ballle, estará enteramente listo

dentro de muy pocos días, y saldrá llevando de 5ti0 hombres para

arriba. Buque, aprestos y provisiones nos cuestan menos que si hu-

biésemos mandado a flete los hombres de Francia; y queda el bar-

co de balde llegando a ésa. La idea fué mía y no muy del gusto de

Melchor; pero que al fin la aprobó, viendo la demostración de

economía que le hice. ¡Ojalá se hubiera podido hacer otro tanto con

media docena más! No es preciso que haya intención de formar es-

cuadra sino que de leña y demás enseres se saca el dinero de ésa.

El capitán me ha pedido esta carta de recomendación; y yo se

la doy gustoso, deseando por lo demás apreciar su servicio (que ha

sido bien pagado) luego que haya rendido su viaje y se tengan los

informes respectivos de los pasajeros.

De Francia nada digo porque por Melchor tendrán \'ds. noticias

más frescas y directas. En este momento las cosas no van mal allí

para nosotros; pero en el país todo es provisorio, y la política se

resiente de ello.

El.t.AlRI.

Ei.i.Ai'Ki da ciien-
t;i del enVio de
100 hombres en un
beríantin sardo ,

anunciando la sa-
lida próxima de
otro barco con óou
hombres.



A Manuel Hkrrera y Obes.

Lamas pide re-
serva sobre el
contenido de su
oficio; que no se
hagan ilusiones
respeto a dinero;
que se le tenga al
tanto de lo que
ocurra con Urqui-
za y que se le dé
juicio sobre su
propia conducta.

Rio Janeiro, Mar/o 17 de ISóI.

Mi oficio reservado núni. 210 feclia de hoy, nada me deja que

a;4regar de sustancial; y estoy tan fatigado que solo por cosa muy
sustancial puedo hacer el esfuerzo de escribir.

Lo que le pido encarecidamente es la mayor reserva sobre el

contenido del oficio y de los tres documentos adjuntos; he prome-

tido esa reserva por mi honor y por el de Vd.

Le pido también que en punto a dinero no se hagan ilusiones;

estos sefiores no desembolsarán más sino en el caso de que, auxilia-

dos por ellos, no podamos negociarlo. Es de mi deber advertir éstO'

para que no gasten tiempo inúltimente,— si me mandan pedir, pedi-

ré, pero ya puedo anticipar el resultado.

Es indispensable que me tenga muy al corriente de todo lo que

ocurra con Urquiza.

Grenfell tiene orden para salir el '16 derecliainente para Monte-

Video.

Le pido, mi amigo, que me haga el favor de darme su juicio ofi-

cialmente sobre mi conducta, al contestar mis notas (c|ue tengo mu-

chas pendientes), si es favorable eso es de lo más sólido que me
(luedará de tan trabajosa Vida.

A. L.\MAS.

No deje de servirme en el negocio del nombramiento del mayor

White; llágalo reservadamente. Ya el Tay llevó dos artículos que

WMiite va a publicar a cuenta del titulo.

A Manuel Herrera v Obes.

Petnipo/is. Marzo 24 de 1H51.

Lamas dice que
siguen ¡os prepa-
rativos mientras
se esperan noti-
cias de Europa y
Urquiza, y que han
salido los oficia-
les de artillería
pedidos por López.
Interesa, lueflo, a

Hekkera y Ores
para que se pase
unaniensualidad a
Francisco M;i2a-

Nada tengo de importante, mi querido amigo, que añadir a mi

correspondencia del 17.

Esperamos noticias de Europa, y, sobre todo, de L'rqiiiza; mientras

llegan, siguen los preparativos.

El 25 han salido en el Paquete del Sud ios oficiales de artillería

que ha pedido el Sr. López del Paraguay.

Vd. se equivocaba respecto a las impresiones con que llegaría

aquí el Sr. Francisco Magariños; ha venido especialmente satisfe-

cho de Vd. y hoy creo i|ue lo está de veras, porque yo que no gus-
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ti) (le riñas personales,— que las eren un 'grande mal para el país

le he dicho que Vd. me ha escrito a su respecto en los términos

más favorables. Esto le ha quitado al<junas dudas que parece le

molestaban.

Según me ha dicho el Sr. .Magariños y según se deduce en cierto

mudo de una solicitud suya, decretada por Vd., que me mostró, pi-

dió y se le dieron esperanzas de obtener una corta cantidad men-

sual a cuenta de sus atrasados o cosa así.

Considero que, aunque no hubiese promesa, merece la pena ha-

cerle este servicio; diré a Vd. porque Magarinos tiene, especial,

mente por el enlace de su hija, algunas relaciones aquí; y en este

país en que influyen tantas pequefias cosas, no nos haría bien que

se comprendiese que se le dieron esperanzas al salir de Montevideo

y que se le frustran después de la salida. Piense Vd en los casti-

llo.-; í|ue pueden levantarse sobre esa base.

Además, él ha servido como ha podido (ya sabe Vd. que se cum-
ple haciendo cada uno lo que puede) un destino importante aquí; y
cuando se le hace salir de su casa,—cuando se le vuelve a enviar

aquí contra su voluntad, donde no la tiene, es justo que se le atien-

da de algún modo, o, al menos, que se manifieste voluntad de aten-

derlo.

Ya he dicho a Vd. que soy hombre muerto para personalidades

odiosas, y el tiempo ha de irle probando hasta donde es verdad.

Escribo a Vd. ésto después de haber leído, por primera vez, la

segunda carta del Sr. Magarinos. que, como V'd. sabe, está llena de
alusiones que me son personales; pero ello nada tiene que ver con

lo que fríamente, concienzudamente, encuenlro justo, decoroso y
útil.

Descargo mi conciencia diciéndolo a Vd. y agregando que el pe-

dido del Sr. .Magarinos me prueba verdadera necesidad.

El cuenta con la realización de su pensión a buena cuenta y lo

único que ha solicitado de mí es que me interese en que se le man-
de pagar por esta legación. Le he contestado que tendría mucho
gusto en ser el ejecutor de las órdenes del gobierno para ese efec-

to y que asi lo diría a Vd. como ahora lo verifico.

Estamos mal con la fiebre; en la bahía es ya epidemia desarro-

llada; en tierra principia a desarrollarse.

Vd. no se hará idea de lo que nos incomoda, nos trastorna, nos

perjudica la presencia de la peste.

\ mí me hace mal en todo sentido,— mis gastos siguen duplica-

dos—ya tengo mis empeñitos, c|ue se aumentarán, y mi mensualidad

sigue liisminuyendo, porque aunque he girado patacones solo se me
paga en onzas de oro que cada día valen menos.

En esa es natural (|ue se haga poco caso de ésto; lo comprendo

bien, porque estoy acostumbrado ya a que no se comprenda mi po-

sición bajo ningún aspecto. Vd. sabe mejor que yo que ni aun ob-

riiios a cuenta
sug atrasados
da las razones.
Se rofiere a 1;

peste y a la sitúa
ción incómoda qiK
ella le crea.

le



tengo (salvo de Vd ) aquel género de aprobación que merece la bue-

na voluntad y la perseverancia con que me he contraído todo entero

al desempeño de mi cargo y que, me parece, no puede contestiirse-

nie. Sólo de vez en cuando me llega el eco de las censuras que
parecen ser el pasto cotidiano de esa nuestra invicta ciudad.

Olvidaba decir a \'d. Se me presentó aquí un italiano Duval que
sirvió en la legión italiana e hizo toda la correría de Garibaldi

pidiéndome pasaie para iMonteVideo para él y un compañero; Venía

para eso desde Norte-América. Estaba desvalido y si lo tomaba la

fiebre lo mataba, sin duda, que eso es lo común en los extranjeros

desvalidos.

Como mera obra de caridad le pedí y obtuve pasaje. Yo no los

conozco.

Pongo esta mi correspondencia al cuidado del Sr. Grenfell. Pido

a Vd. mande hacerle sus cumplimientos y se estreche con él para

lo que va bien dispuesto.

Andiiiís Lamas.

A Manuel Herrera y Obes.

Genova. Marzo 29 de 1851.

Ell.íuri da ciien-
4ta a Hekreua v
Obes de las difi-

cultades pasadas
V gestiones reali-

zadas para loj¡rar

el envío de las ex-
pediciones sali-
das y a salir con
destino a Monte-
video.

Aunque te he escrito desde aquí 5 o 4 veces, por diferentes bu-

ques que han salido, como la presente irá por el paquete de vapor

a cuyo efecto la remito a París, y llegará más pronto, quiero co-

municarte la altura en que nos hallamos.

Ya sabes que de acuerdo con Melchor Vine a ésta porque con-

venía más mi persona, por ser ministro reconocido en París desde

1840; que cuando llegué me encontré con montes y calvarios de di-

ficultades, levantadas unas por la mala fe, otras por la suspicacia,

el miedo y el despotismo; en fin, que después de encajados en gas-

tos de alguna consideración, no era posible dejar incompleta una

obra, para la que, después de dos años, se contaba no sólo con la

Voluntad, sino hasta con la cooperación de este gobierno miserable.

Bien, pues, tuve que pasar a la corte, e.vplicar de palabra y por

escrito nuestras intenciones, hacer una declaración muy explícita

para calmar las sospechas; comprar un biíque para quitar toda res-

ponsabilidad al pabellón sardo; y pasar cerca de tres meses en este

infierno, rodeado de puros ladrones, y gente de mala fe. En resu-

men, han partido ya dos e.xpediciones a flete, una de 84 y otra de

88 hombres. El barco está listo, y podrá partir dentro de 10 a 12

días. Me propongo que lleve 300 hombres, sea tomándolos todos

aquí, si puedo allanar tantas trabas, que todos los días se nos opo-



nen; o completáiulnlos en la corte de Francia. Si logro ésto, el pro-

yecto será siempre hneno bajo el aspecto militar y económico, por-

que habremos aumentado nuestra fuerza de 500 hombres cerca; y
descontando el valor del buque, todos esos enseres, uniformes que
han ido de aquí, ropas, etc. que todo pasa de cincuenta mil francos,

se habrán gastado, lo más, otros tantos. Si en Francia, como es de
esperar. Melchor ha logrado su plan, podemos decir que estamos

salvados, cualquiera que sean los sucesos posteriores.

Melchor, autorizado por mí, para abrir to:la mi correspondencia,

abrió tu carta del 1.5 de enero, y después me la remitió. Te apre-

cio infinito las notas consoladoras que en ella me das, y el socorro

de mil pesos que ma enviaste a cuenta de la asignación de 500 pe-

sos por mes. Mientras ésto no me falte, pue.io pasarlo.

Aun hay sus dudas sobre el tratado, .\\elchor habrá escrito deta-

lladamente sobre éso como que hoy todo está a su cargo, ^'o vol-

veré a París para el \5 ás abril; y te protesto que en safándome

diré lo de la zorra; si de ésta escapo y no muero, etc.

Mi afectuosos saludos al Sr. presidente, y al Sr. ministro Batlle

de quien aim <ao he recibido contestación.

Pepe.

A Andrés L.amas.

Moníevideo, Marzo 30 de 1831.

El Vtolfinho sale dentro de poco? días y por él contestnré a sus

apreciables números 157 a 140. que están en mi poder. Hoy tengo

poquísimo tiempo y deseo de hacerlo. La ingerencia inglesa, tan

prevista y que tan funesta pueJe llegar a sernos, me tiene de mal

humor y desganado para toJo. No tiene \'d. idea de lo que me di -

mina el cansancio; es un hastío a todo lo que es política que yo

mismo no me puedo aguantar. Crea Vd. que de ésto es preciso

salir. Cuatro anos de esta vida de poder como aquí llaman a lo

que yo tango, es un verdadero infierno. Dispénseme, pues.

Lo de Urquiza va bien. El paquete trae la confirmación de lo que

ya aquí sabíamos; que hoy, aniversario de Rosas, se declarará a

Urquiza infame traidor. Este lo sabe y está prepara Jo para el Sfilpc.

El motivo ostensible es el programa de principios y doctrinas cue

el último se propone seguir y ha manifestado en sus periódicos que

Vd. verá. En efecto, él es la revolución a Rosas, porque solo así

puede quitársele lo que se ha agarrado y hace la fuerza de su

autoridad. Decir que ei gobernador de Buenos Aires no es más que

Hfrbkka V Ores
escribe a I amas
respecto a la in-
S¡LTencia insilesa y
üe sti Cütisancio
en el poder. La si-
tuación de l'rqtii-

;;:i se vej;i cl.iro y
la explot.'ibu. La
inercia del Brasil
hab a dado pie a
la intervención de
lord Palmerston,
qiiepodía serle fa-
tal. Le anunciaba
la llegada de ex-
pedicionarios de
Francia e Italia y
no habis con qué
mantenerlos. La
sitiiacii)nde la pla-
za eradeanarquia.
mientras otro tan-
to sucedía en el
Cerrito.
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el encargado de entretener las relaciones exteriores y que la deci-

sión de la paz o la «Juerra. como de todo asunto que afecte direc-

tamente a la República Argentina, compete a las provincias, es

tender nada menos (|ue a derribarlo. A vista de ese hecho verá Vd.

que no ha carecido de fundamento cuanto lie estado diciendo a

Vd. sobre la guerra sorda que esos dos caudillos se hacían, el odio

y la oposición de intereses que ambos representaban, y la constan-

cia con que he estado siguiendo y explotando esa situación. A'o

dude Vd. que es negocio concluido el que tenemos entre manos.

Día más o día menos. Vd. tendrá el resultado. Obre en este sentido

Nuestro amigo ha recibido las instruccione> de que Vd. me ha-

bla; pero lo Veo irresoluto, aunque ardientemente animado del de-

seo de acelerar los sucesos. No creo que haga nada. El quiere

conversacioncí^ y nada más, porque, dice, que no tiene misión para

otra cosa. Si ¡o entiendo, que me cuelguen. En fin, parece que va

a dirigirse al hombre, directamente, pero verba/mente. Al Dr. Peña

le habló para darle la comisión; éste la rehusó como era natural.

Todo esto, mi amigo, me confirma en mis aprehenciones. Estoy

intimamente persuadido de L|ue las bellas disposiciones del señor

Paulino y su excelente voluntad serán vencidas por la inercia y la

indecisión que predomina en todos los actos de ese gobierno. Da un

paso adelante y otro atrás y siempre temblando. ¡Quiera Dios con-

servarnos al Sr. Paulino en el poder! Solo en él tengo mis esperan-

zas. ¿Cómo, a no ser así, tendríamos hoy a la ingerencia de lord

Palmerston, poniéndonos de nuevo al borde del principio que ya

creíamos salvado, y que lo estaba, sin duda, habiendo obrado ese

gabinete con otra firmeza y seguridad en sus resoluciones? Todo
hn podido estar concluido cuando ella vino: no lo dude Lamas; y eso'

son mis temores en el caso actual. A pesar de las declaraciones del

Sr. Paulino, temo que se pare ese gabinete, y que las negociacio-

nes, la inacción, las intrigas, la chicana diplomática, que tanto bien

ha hecho a Rosas y que tan funesta nos ha sido siempre, nos arras-

tre a nuestra inevitable pérdida. Fíjese Vd. en que ya han pasado

s años de miserias y calamidades sobre este heroico y desgraciado

pueblo. ¡Ojalá me equivocara!

El Golfinho llevará a Vd. el título para el Sr. White. ¡Qué famoso

contrato el <|ue ha hecho con Bolivia! Vea en que más puedo serle

agradable.

Melchor ni Ellauri han escrito una línea. El hermano de Lafont, y
el Brist Suffre. son los únicos que han dado noticias por este pa-

quete. Según ellos el 15 de febrero salían de Francia 1.500 guardias

móviles y en marzo y abril el resto. Vienen como colonos y con

pasaportes de la policía. Ellauri había ido a Genova de donde de-

bían salir en el mismo mes IOS italianos. Creo que había ido a este

negociado. Parece que para nosotros ha sido una fortuna la caída

del ministerio. Melchor estaba mal inn\- mal con el de relacfones
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exteriores y ¡iiiii con los aniiyos nuestros que no aprobaban su

conducta. Felizmente, dicen, que después de aquel suceso, se plegó

;\ los consejos que se le daban, y eso dio aquel resultado.

¿Y qué haremos aquí con esa gente? r;con qué la mantenemos?

No quiero pensar en esto. Cada vez estoy más firme en mi modo
de enjuiciar la situación, O de ella salimos pronto o ella nos lleva

consigo.

Lafont ha hecho una proposición de empréstito de millones. No
la conozco aún, pero sé que es una operación en grande, en que

entra rescate de rentas, etc, etc. Es probable que Vd. la tenga por

ahí, Batlle recien me habló de ella ayer tarde. Entiendo que el ne-

gocio viene de Inglaterra. Si pega, todo podrá remediarse, si no, no

comprendo el modo de hacer frente a las cuantiosas erogaciones en

que vamos a entrar, sin plata, ni crédito,

Vd. cuente con que no he de ser yo el que le haga pedir más di-

nero; y yo soy hombre de cumplir lo que digo. Aguantaré en este

potro lo que pueda y deba, y como o pue a y deba; pero haga Vd.

comprender a esos señores, que el tiempo de los milagros concluyó;

y que si es verdad lo que ha dicho a Vd, el Sr, Paulino, y parece

confirmar la confidencial que pasó a Vd. el 16 del corriente, el don

viene mal con el ttiriueqne. Si ellos no dan para los gastos de la

defensa ¿de donde lo hemos de sacar nosotros? ¡Oh! esta po

sicióii no es para mí; es superior a mi organización y a mis fuerzas.

Vuelvo a repetir a Vd. que reboso de hastío y que no he de volver

abrir mis labios para pedir dinero.

Por acá todo va como debe ir. Hoy hemos tenido que suspender

la elección de alcalde ordinario porque no hubo quien quisiera pre-

sidirla. ¡Tal era la exaltación, el ahinco y el aspecto que presenta-

ba el asunto! No tengo duda de que ha sido un bien. Por esto

calcule Vd. el estado de los espíritus y si tengo motivos para mirar

con seño, la situación que ros ha creado la ingerencia de lord

Palmerston. El tiempo nos mata, Lamas. Penétrese de ésto y hágalo

comprender ahí.

Del Cerrito tenemos noticias ciertas. Oribe ha mandado recon-

centrar sus fuerzas en la frontera. La Colcmia, por consiguiente, y

demás pueblos de la costa, quedarán desguarnecidos; San José se es-

tá fortificando a toda prisa y parece que allí se establecerá el cuartel

general en caso de levantarse el sitio. Los hombres que rodean a

Oribe han escrito a Urquiza y Garzón en términos significativos.

pues hay tanto cansancio como aquí y tantos desengaños. D. Manuel
es objeto de odio universal Nunca el terror y la dominación de los

porteños ha pesado sobre las gentes del Cerrito, como pesa hoy;

tengo de ello pruebas irrecusables,

.N\ami:i, Hi-:i;i;ei!.\ y Obks,
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A JOSK E. El.LAUK'l.

MoiUevidco, Marzo 30 ilc 1851.

Heukera V OllKS
escribe a Eiiaiki
dándole impor-
tantes ¡inteceden-
tes sobre Rosas y
CBUsas de la r«p-
tiiia con Urqiiiza.
Esto eia obra de
su atención espe-
cial, sin que nada
hubiera omitid o
para que se rea-
lizara. Hoy podía
ya decirlo; des-
pués se sabría al-

Sjü mas. No le pre-
ocupan las arti-
mañas de Inylate-
rra, pues el ejér-
cito imperial iner-
te de 'JSOOO hom-
bres ya estaba
pronto para niar-
cliar y la escuadra
llegar a de nn mo-
mento a otro. La
situación de Oribe
era tristísima.

Hace dos paquetes que no recibo una línea ni de tí ni de Le
Long: por consiguiente me limitaré a darte noticias.

Esperamos por momentos las declaraciones de la ruptura entre

Rosas y Urquiza. Seí^i'in nuestro corresponsal, hoy, aniversario del

nacimiento de Rosas debía tener lugar un gran banquete mazorquero

con aquel solo obieto. El postre será un serénala o recorrida de

calles en que no se hará sino dar mueras a Urquiza y declararlo

infame traidor. Urquiza ya lo sabe y está preparado para volver la

pelota.

En III Comercio del Plata, que te envío, hallarás el motivo hostil

de ese rompimimiento. Urquiza hizo publicar en sus periódicos un

remitido burlón contra Rosas, en que, entre otras cosas, dijo: < que

» el gobierno de Buenos Aires no era sino el encargado de entretener

;> las relaciones exteriores de la Confederación; que la resolución

» de la paz o la guerra, como de cualquier asunto que las concer-

» niese a todas, eran atribuciones que las provincias se reservaron

>' por el tratado (.el ano oí; que cada una de ellas era soberana e

> independiente y no tenía más deberes que los que se impusieron

» por aquella convención, etc. etc.» Como la chinza era un poco pe-

sada, lo puso furioso a Rosas, y lo sacó de la reconcentración en

que estaba ha más de 4 meses con respecto a Urquiza. Desde en-

tonces todo ha sido del dominio público. Pero, como te he dicho en

mi correspondencia anterior, el origen de ese suceso, que es deci-

sivo para nuestra causa y el. mas grande acontecimiento que podía-

mos esperar, está en el carácter personal, en las pasiones, en la

oposición de intereses de esos dos caudillos. Ha mucho tiempo que

Urquiza hace a Rosas una guerra cruel, y éste lo sabe. La ruptura,

pues, era un asunto de tiempo, y tú me has visto firme siempre en

esa creencia. Cuando así opinaba, tenía más que cálculos, en qué

fundarme. Comprendiendo que ese suceso era de inapreciable tras-

cendencia política para estos países, y la mejor y más eficaz inter-

vención que pudiésemos desear, yo le consagré, desde el principio

de mi administración, una atención especial, y nada he omitido para

que se realizase. Hoy va puedo decirlo; después sabrás algo más.

Entre tanto, toma el ¡leclio como tal

La Inglaterra se ha metido al torsal, ofreciendo su mediación para

arreglar las diferencias entre Rosas y el Brasil; pero tengo se^nriJaJ

de que no será admitida, así como tampoco lo será si quisiese apo-

yarse en el artículo 18 del tratado prelinnnar de paz, para impedir

la guerra. Le repito que tcn¡¡,0 seguridad.

El ejército imiierial, fuerte de 25 mil hombres, está, pronto para



inarclinr a primera orJeii. La escuadra brasilera estará aquí de un

momento a otro; el 2(5 salía irreniediableniente de Janeiro.

En el Cerrito hay una gran desmoralización: están en un estado

de efervecencia revolucionaria que sorprende. Oribe ha mandado

reconcentrar sus fuerzas en la frontera. La Colonia, por consiguien-

te y demás pueblos de la costa, quedarán desguarnecidos. San José

se está fortificando y, parece, que alli se establecerá el cuartel ge-

neral, en caso de levantarse el sitio. Los hombres que rodean a

Oribe, han escrito a Urquiza y Ciarzón, en términos sígni/ica/ivos,

pues hay tanto cansancio como aquí y tantos desengaños. D. Manuel

es objeto, de odio universa/; Nunca el terror y la dominación íle los

porteños, ha pesado sobre las gentes del Cerrito, como pesa hoy;

tengo de ello pruebas irrecusables.

.Mam"f:i. Heuurka y Obes.

A Maxuei, Hek'rrka v Obes.

fíio Janeiro, Abril S de 1S.51.
!?

a Herrek.\ y Ohf.s

Seguro de que la que escriba a Vd. por el Esl: llegará antes que L\«as envía car

ésta, me limito a rogarle me permita colocar bajo su sobre las ad-
Í^h^o^Í." ."^"o^',*"

juntas cartas, con la mira de evitar los portes de la Valija inglesa.

Envío con la dirección de \'d. un tubo de lata que contiene dos

hojas de pergamino para nuestro amigo el Dr. Peña, a quien Vd. se

servirá mandarlas entregar.

Antiués Lamas.

.\ .AXDRí:^ L.\M.AS.

MoleviJeo, Abril 5 de 18.51.

El infiernan llegó ayer de Buenos Aires y trae la noticia que Vd. Hkkkeka v Okes
encontrará en El Comercio de hoy, de haber sido fusilado D. Gre- comunica a Lamas

'
el fusilamiento de

gorio Lecoq, que se hallaba en plena libertad después de haber Gregorio Lecoq
estado preso e:i la cárcel, más de un año, por exigencias de Oribe; Serándo'io de"sfa-

y esto es todo lo que hay de nuevo c importante después de mí nificado político;

: , , ,
. fusilamiento que

ultima del oU del mes ppdo. Ese hecho, que para muchos aparecerá imitaba Oribe en



i'l Cerrito, siendo
]a meior expre-
sión de la inmi-
nencia del peligro
en que se creían.
Al fin veía llega-
do el momento de
emanciparse de la

horrible vida qne
llevaba. Los hom-
bres de Oribe em-
pezaban a sepa-
rársele, siendo
Garzón el hombre
llamado para en-
cabezar la reac-
ción y la defensa
del pais contra los
vándalos del otro
lado del Paraná.
Llegaban expedi-
cionarios italianos
y franceses sini|ue
hubiera con qué
atenderlos, pues
Devoize continua-
ba reteniendo el
subsidio y exigien-
do lo imposible
del gobierno. Esto
le obligaba a pe-
dirle pusiera la si-

ttiación en cono-
cimiento de los
hombres del Bra-
sil y se preparara
para las gestiones
de un eiñpréstito.

cnino un simple acto de cnieldail, para mi tiene un 'jran siciiiificado

político porque está en perfecta relación con lo (¡ue pasa en el Ce-

rrito: y es así como lo señalo a su atención.

Don Manuel Oribe lia empezado también sus de<¿ollaciones; una

partida del cuerpo de Maza se ha establecido en el paraje denomi-

nado de las Tabladas, con aquel solo objeto, y ha dado principio

con 7 individuos a quienes ha sacrificado de una sola vez, sin que

nadie sepa, hasta ahora, los motivos de tan bárbaro atentatio. Entre

las víctimas está un joven de 19 a W aiios, perteneciente a una fa-

milia de nuestra campaña y oficial, segiín dicen, de mucho mérito.

La naturaleza y uniformidad de esos hechos tienen, pues, un ca-

rácter tan marcado de sistema, que no es posible dejar de conside-

rarlo como yo lo considero. Ellos son la mejor e.xpresión de la

inminencia del peligro en que se creen esos dos monstruos de nues-

tra especie. Sintiendo que por todas partes les falta el terreno,

ocurren a su recurso favorito del terror, como medio de salvación

sin comprender, |)or fortuna, que ese medio está ya usado y que en

la situación actual lejos de servirles contóles ha servido en la épo-

ca anterior, no hará sino acelerar su pérdida. Este convencimiento

templa, algún tanto, mi energía y me consuela en mis muchos dis-

gustos, porque veo que todo marcha a poner pronto fin a nuestra

situación y a emanciparme de esta horrible vida que llevo, y de que

estoy resiieltííiimo a salir asi que llegue el momento que tengo se-

ñalado.

Nada hemos adelantado de Entre Ríos. Las manifestaciones que

debían tener lugar el 50, se han aplazado, para tomar otra forma más

significativa y más eficaz, según el corresponsal del Comercio. A
estar a lo que él dice, la ruptura .s/n soldadura es tm negocio pa-

sado en anioridad de cosa jiiziíada. Esto ya sabe Vd. que no me

pilla de nuevo.

De la campaña tenemos buenas noticias. El Salto y Tacuarembó

están semi-insurreccionados. Carta de persona fidediíina de Entre

Ríos me lo aseguran diciéndome: «/;o /e/zo'rt Vd. duda de que eso es

una república aparte.^-- Como Salto y Tacuarembó está lo demás,

y esto es lo que vé y siente D. .Manuel Oribe, sin poderlo evitar.

Esta es la verdad. El asesinato de Lecoq va a acabar de llevar la

exasperación a los ánimos de los hombres del Cerrito. Todo, todo

anuncia un proíito e inesperado desenlace —¡Dios lo traiga cuanto

antes!—Parece que Garzón será el hombre llamado para encabezar

la reacción )• la defensa del pais contra los vándalos del otro lado

del Paraná.

Aquí estamos en los mayores apuros. Hoy han llegado 75 expedi-

cionarios italianos y por momentos llegarán los 1.700 franceses que

deben haber salido de Francia a mediados de febrero. No sé lo que

sucederá: no hay nada preparado para recibirlos, ni tampoco con

qué mantenerlos. .Mr. Devoize, con su táctica vieja, hace 2 meses que
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no da las letras por una de las mil exiíjeiicias que hace nacer a

cada instante. Pretende que el gobierno rompa una sentencia dic-

tada por el tribunal militar, lia más de 4 meses, y declare, por una

resolución especial, ane se publicará, que es criminal un individuo

a quien aquél ha declarado inocente, y que se le aplique la pena de

destierro, cuando el tribunal lo ha absuelío completamente. ¿Po-

dría creerse ésto a no verse? Bien. pues, porque eso no se le acuer-

da, retiene las letras y lo que es consiguiente, los proveedores es.

tan en los ahogos que Vd. puede imaginar. ¿Como pueden, en tal

caso, aumentar los suministros? Cuando el .50 escribía a Vd. no

creía, a la verdad, que tan ])ronto nos viéramos en el conflicto.

Por consiguiente, el gobierno considera urgente que Vd. lleve esa

situación a la consideración del de ese país. Hoy se me ha reco-

mendado mucho que lo diga a Vd. y por eso solo lo hago. El em-

préstito de que liablé a Vd. reposa en la garantía de ese gobierno

para el pago de los interesen por 15 a 20 años. Con ella es nego-

cio concluido, sino nó. Por eso dije a Vd. que era probable que

tuviese por allá la proposición. Yo no la he Visto aún; pero, sea

como sea, dudo que esos señores quieran hacer ni eso, en medio

de sus apuros financieros. Sin embargo, en primera oportunidad irá

a Vd. de oficio la orden para que haga la petición. La oferta es de

siete millones nominales de tí "o pagadero i)or semestres. Se lo

prevengo por si quiere Vd. adelantar camino.

M.ANiEi. Hki:iu5u.\ y Ores.

A M.A.NUEL Hi:rkek.\ V Obhs.

Rid Janeiro. Abril 7 de LSol.

Incluyo a Vd. copia de la carta de Pacheco que recibí ayer y los

impresos todos que la acompañsban.

Vd. verá que lo que nos viene de Francia es malo, y grave, muy

grave, no por la prohibición de los enrolamientos, sino por la ten-

dencia marcada, inequívoca, de someternos a la suerte que le plazca

decretarnos, o, más bien, que ncs ha decretado el gabinete dei

Elíseo bajo la inspiración de lord Palmerston.

Lea Vd. los artículos de la Patrie que Pacheco asegura, y creo,

que son escritos en el ministerio, y encontrará: que Mr, Le Prédour

tiene de droit et le devoir» de impedir el desembarco de cualesquie-

ra porción de hombres que llevemos a .Montevideo.

Que,—on ne saurait également adniettre qu' aprés s"étre serví de

notre argent, de nos forces. de notre influence, .Montevideo puisse.

Lama-, da cuenta
a Hkkkkka y Obes
de las malas no-
ticia^ llegadas de
I-rancia, las cua-
les comenta. No
cree, sin embargo,
que por eso el
Brasil retroceda,
pues era necesa-
rio trabajar mucho
por dificultades
creadas por los
ingleses, y la pren-
sa y jetes de la
oposición. Enca-
rece, más que nun-
ca, la cordialidad
entre los mi em-
bros del gobierno
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de Montevideo y
los jetes «le la de-
tensa, pues en
Francia se espera
sacar solución de
sus desacuerdos,
hspera nuevas no-
ticias de L'r<iuua
para hacer alijo.

Trasmite la idea
de enviar, como
soldados, negros
tomados a I os con-
trabandistas. Pide
se medite el pun-
to y se le contes-
te pronto.
Le preocupa el

estado linanciero
y señala las difi

cuitadez para ob-
tener dinero del
Brasil, cuya situa-
ción pinta. Se e.\-

tiende a este res-
pecto.
Noticia la llega-

da de una escua-
drilla francesa y
la demora, en íyi-

lir. de la escuadra
brasileña.

Lamas dice des-
pués, con fecha ¡^

de abril, que vé
entorpecida la<Jes-
tión en liénova y
que la líltima pu
bliración de "La
Presseí ha daña-
do a Pacheco y
Obes. Vuelven in-
sistir sobre la ur-
fiencia de t]ue se
unan cordialmen-
te, a cuyo efecto
era necesario
crear la emula-
ción de la abne-
gación personiil.
Asi le indica la

precios;! ocasión
de nombrar a Pa-
checo consejero
de estado extraor-
dinario, exponien-
do genero-as con-
sideraciones.
En un agregado

de última hora di-
ce L\M\s que las
noticias de Fran-
cia mejoran y que
las dificultades de
Génowaestán alla-
nadas. Comunica
que la escuadra
saldrá del 12 al 15
al mando de Gren-
fell.

a son gré, se dvyager de notre protectoral et s'abrifcr aujourd'hu

soiis une alliance noiivelle avec le Brésil.»

Que, <iious (los franceses) avons le droit de signaler comme funes-

te l'alliance de Montevideo aVec le Brésil.»

Encontrará Vd. también que no se limitan a impedir los enrola-

mientos en Francia; denuncian ios de Genova (que, en cuanto a mí,

creo que han de fracasar de^de que son pi'iblicos, pues la influencia

inglesa en Turín es onnipotente) y hostilizan los del Brasil en .\le-

mania, lo que muestra que no sólo no hacen por nosotros, sino que

hacen contra nosotros.

Y para remate, tiene Vd. que no presentan el tratado y que se

conservan, en consecuencia, con un pie metido en Montevideo, lo

que, para mí, es lo peor de todo, pues eso que ya nos embarazaba

aquí, nos embarazará más, declaradas, como están, las miras hostiles

de la Francia.

Todo ésto no puede ser peor; sin embargo, m tengo el mínimo

motivo para temer que el Brasil retroceda, y, lo que es mejor, he-

mos puesto las cosas de manera que le sería extremadamente difícil

encontrar camino para retroceder.

Pero necesitamos trabajar y mucho, y mucho, pues a todo eso se

agrega que la influencia y el dinero inglés nos levantan aquí mismo
dificultades interiores. La prensa de la oposición en todas las provin-

cias se pronuncia contra la guerra, y los jefes de la oposición, como
Vd. lo verá luego que sa abran las cámaras, tratan de extraviar la

opinión en ese mismo sentido.

Por mi parte, lucharé por todos los me.lios que, hasta hoy, la

práctica ha acreditado eficaces, contra esas dificultades; y, por

grandes que parezcan, y que son. en efecto, lucharé no sólo con

esperanza sino también con confianza, si, como espero, soy firme-

mente apoyado por Vds.

Necesito toda mi fuerza moral— la mayor fuerza moral^y para

ésto las muestras de mayor confianza por parte del gobierno. Sin

ésto, nadie puede servir litilmente este puesto. Es punto grave; el

que no merezca una plena confianza no debe conservarse aquí.

Se necesita que haya la mayor cor linlidad, al menos ostensible,

entre los miembros del gobierno y los jefes principales de la de-

fensa; que no haya cambios, que todo se conserve como está. En

Francia esperan una solución, según dice Pacheco, de los desacuer-

dos de Moutevideo: aquí me objetan en todo y todos los días con

esos desacuerdos. Es preciso que cesen, amigo querido; va el por-

venir de todos en ello. Por Dios! ¿es, acaso, imposible? ¿Difícil,

siquiera, desde que cada uno medite sobre su propia situación?

.Me dirá Vd. sobre este punto, como sobre el de la fuerza moral,

que no hay nada pi'iblico, es decir, nada impreso que justifique mis

recomendaciones; pero, sin ser de letra de molde, se escriben de

ésa cosas que la justifican y sobre las que no quiero detenerme
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para no caer también en el mal pecado de ocuparme de individua-

lidades.

Solo diré que lia habido conversaciones sobre los contratos que
hicimos con Pacheco, que trasmitidas aquí, con más o menos adul-

teración, han dado malísima idea de nuestra situación interior y nos

han presentado como individualidades dislocadas ciue tiran cada una
por su lado. Si son ciertas ¿para qué esas conversaciones? ¿No es

claro que sin ser remedio de nada, sin producir bien alguno, hacen

mal y lo hacen a todos?

Tampoco se diga que estas son pequeneces; no lo son— pero, aun
siéndolo, repetiré a Vd. por la centésima vez que en este país in-

fluyen las más pequeñas pequeneces.

Se necesita también que se guarde el mayor secreto sobre las

comunicaciones reservadas que he hecho y he de hacer a Vd.

Cumplido el riguroso deber que tenía de hacer estas indicacio-

nes^, informaré a Vd. de que, estando para recibir las cartas del

paquete de Europa, dejamos para después el ocuparnos con mayo-
res datos de lo que se puede tener de Francia para buscarle re-

medio.

Cuento que algo ha de hacerse, aunque nada será decisivo hasta

que lleguen noticias de Urquiza posteriores al conocimiento de lo

que ha llevado el Golfinho. Pero, aunque nada lleve el carácter de

decisivo, me ocuparé asiduamente de buscar algún medio de que se

entretenga y aliente la opinión pública que, con las noticias de

Francia, va a recibir su porrazo. Es difícil, pero no imposible; ve-

remos si Dios me ayuda.

Como Vd. sabe, se ha reunido aquí un crecido número de negros

tomados a los contrabandistas.

Fijo en la idea de que el tener fuerza propia es el modo de ser

tomado en cuenta de algo, me ocurrió que de aquello podíamos,

aunque con trabajo, sacar algún partido.

Consulté al Sr. general Paz; y este amigo apoyó la idea con en-

tusiasmo; me dijo que a cada negro lo consideraba mejor y más

útil que a tres europeos— por la superioridad del negro como sol-

dado,— por su menor costo en equipo y mantención, porque, en fin,

los negros constituirían una fuerza nacional en relación al interior

y al exterior.

El general creía que encajonados en los tres planteles de Vetera-

nos negros que conservamos, podríamos tener tres buenos batallo-

nes en poco tiempo.

Alentado con esta, para mí tan competente opinión, y sin disimu-

larme ninguna de las inmensas dificultades mediatas e inmediatas

que encontraría la realización de mi idea, me contraje a estudiar

los medios de vencerlas.

ResQiví no presentar mi idea al gobierno exabrupto: busqué, ante

todo, un medio indirecto para explorar y conquistar la opinión de
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personas influyentes, de diversos modos y a diversos títulos e in-

tereses, en el destino de los netíros; llovieron las dificultades de

toda casta, pero fuimos adelante y, merced de Dios, fuimos bien.

Muchas dificultades se allanaron; y tanto que, aunque no todavía

directamente, hice llegar mi proyecto al Sr. Paulino; éste le aco-

gió bien y quedó en hablar de ello con sus colegas y con Su Ma-
jestad.

En este punto estamos,— ¿he hecho bien?—¿debo ir adelante?

Vds. lo resolverán—y le pido que lo resuelvan.

Para resolverlo con perfecto conocimiento de causa, diré a Vd. que

una de las mayores dificultades que preveo, es la de las mujeres y
niños.

Yo inicié la idea por 600 negros escogidos uno a uno y aptos para

el servicio de las armas; y en eso me conservo y me conservaré lo

más posible.

Pero tengo ya motivo pnra temer que si me los concediesen, me
querrían dar con ellos, número proporcionado de mujeres y niños—
l.° porque no sabrían qué hacer con éstos, pues sin hombres la ex-

portación sería difícil para todas partes, aun para la Liberia que es

la que parece más dispuesta a entrar en un contrato sobre ésto—
2.° porque e.xportando de todo se.xo y edad lo hacían en regla y se

encontraban mejor para contestar a los cargos que pudieran hacer-

le luego los ingleses.

La cosa no me asusta a mí, porque, me parece, quinientas o seis-

cientas negras y negritos podrían distribuirse sin dificultad en las

familias de Montevideo con condiciones equitativas; y creo que la

presencia de esas mujeres sería im vinculo que ataría a los negros

dentro de la plaza, como lo he tocado en Montevideo cuando tuve

deber de estudiar estas cosas.

Sin embargo, yo no resolveré ésto por mi mismo; mediten y re-

suelvan Vds. y comuuiquenie pronto su resolución. No consulto hoy

de oficio este negocio por falta de tiempo material; pero sírvase

Vd. presentarlo como oficial, aunque muy reservado.

Muy reservado, pirque aun resueltos estos señores y convenidos

nosotros, nos queda el rabo por desollar, es decir— los ingleses

aquí— .Mr. Le Prédour ahí.

Decididos estos señores, convencidos de la importancia dé que

tengamos tres batallones buenos de negros, esa decisión y ese con-

vencimiento si es au.xiliado por un completo sigilo, nos darían me-
dios de que la cosa se ejecutase como de golpe de mano y sin

Vuelta.

El conocimiento anticipado de lo que creen en Francia que Mr.

Le Prédour tiene '^\e droit et le devoir» de hacer, es lo único

bueno que he encontrado en las últimas noticias. Ya contaríamos

con eso para buscarle la vuelta-
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No puedo ocultar a \'d. que me preocupa nuestro estado finan-

ciero.

Las últinias publicaciones de Paclieco, en el mal espíritu que do-

mina en Francia y en el deseo visible de ver si la cuestión se re-

suelve de facto por la caída de Montevideo, pudieran traer sino la

cesación, una nueva disminución de subsidio. Tal vez se les ocurra

decir: «Declarando el plenipotenciario oriental que tiene asegurada
la provisión por toda la guerra, aunque ella se prolongue diez años

¿para qué necesitan el subsidio?

Y para este caso, Vds. no tienen nada, nada preparado; y aquí

me es difícil a mí prepararlo en la situación que nos ha creado

nuestra conducta en este punto.

Lo que ocurre más fácilmente es pedirle a este gobierno: pero

esto es malo y difícil.

Malu, porque amontonando pedidos de dinero, damos argumento
a los que, como Vd. sabe, se oponen al sostenimiento de Montevi-

deo porque añadimos dificultades a las que nos amontonan de todas

partes—porque el que pide pan todos los días se expone a ser tra-

tado como nos trata la Francia.

Difícil, porque hace mucho tiempo nos diieron: arreglen su hacien-

da y negocien un empréstito con nuestro apoyo.

No hemos hecho nada, esperando, sin duda, hacer lo mejor. Cuan-
do pidamos han de decirnos (Vd. lo verá}: ¿por qué no han hecho?

Daremos si \'ds. no pue.len adquirirlo o arreglándose y negociando

con nuestro arrimo.

Y para mí. Herrera, tendrán perfecta razón.

Ellos, para los gastos qUe hacen, y para lo que nos han dado ya,

han realizado operaciones onerosas y crecidas y la última venta de

4.0Ü0 pólizas de la deuda consolidada es objeto de agrias censuras

en el Correio Mercantil (sírvase Vd. leerlo) y lo será en las cá-

maras.

Si para darnos dinero necesitan hacer esas operaciones ¿no es

natural, claro como la luz del medio día, que han de querer que las

realicemos nosotros, pudiendo? ¿no es esto justo? ¿no es necesario

a la justificación de estos señores bajo todos aspectos?

.íQué contestamos, qué contesto a éso? ¿no es difícil de veras?

Permítame, amigo, que le diga que es preciso entenderse lealmen-

te y decididamente; tomar resoluciones fijas y ejecutarlas con fijeza

y cuando hay que elegir entre males, tener el coraje de elegir.

Y lo peor es que aun decidiéndose hoy a negociar, tal vez nos

decidimos un poco tarde.

Ya he dicho a Vd. que parte de los capitales con que pudimos

contar, han tomado otra dirección; ya están colocados.

Una de las casas que entraban en nuestro préstamo— la de

Hobkirk Weetmam y Cía.— ha suspendido sus pagos. Otras se han

enfriado por quejas que dicen tener; y todas se enfriarán, al menos
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por el prono, a vista del malogro de la expedición de Pacheco y
de la actitud tomada por Inglaterra y por Francia.

Presento la situación como es; no la presento— así Dios me sal-

ve—para hacer cargos indirectos, ni para realzar algún nuevo favor

que me reserve la fortuna.

La presento porque es mi deber, y porque en estos negocios

debemos caminar con los ojos abiertos.

Queden las ilusiones para el respetable público: nosotros tenemos

obligación estrecha de presentarnos y medir todas las dificultades,

no para lamentarlas inútilmente, no para desalentarnos, no, mil ve-

ces, no: debemos luchar con ellas y vencerlas, y para esto forzoso

es conocerlas bien.

En este negocio ya he dicho—violentándome— todo lo que tengo

que decir; Vds. lo apreciarán como quieran.

Después de haber dicho todo lo que sé, todo lo que alcanzo, a

mi me cabe cumplir las órdenes del gobierno, cualesquiera que

sean;—órdenes claras y precisas se entiende—y en que las cumpli-

ré con celo, puede V'd. tener completa confianza.

Si fracaso no será porque deje de hacer todo lo necesario, todo

lo humanamente posible para que se llene la voluntad del gobierno.

Habiendo dicho a \'d. de paso lo de la quiebra de Hobkirk, creo

útil comunicarle los términos en que Buschenthal me dio noticias

del suceso, .adjunto su carta original.

Tenemos en el puerto una escuadrilla francesa. Algunos temen

que St. Qeorges aproveche la presencia de esta fuerza para exigir

que se termine a gusto de su gobierno el negocio del cónsul fran-

cés en Pernambuco.

Si esto hace, el Sr. Paulino está decidido a declinar toda discu-

sión en presencia de esa fuerza. De ello puede venir un conflicto.

Nuestro amigo dice que si quien manda más que él, resolviese

ceder ante la fuerza, él no seria el ejecutor. Pero tal resolución no

tiene la mínima probabilidad.

Recibí su carta de 11 de marzo por la corbeta americana; después

de lo que escribí sobre Urquiza en el Esk y el Golfinho nada ten-

go que decir.

La escuadra brasilera debió salir el 26 del pasado: se demoró
primero por la enfermedad de Qrenfell y después con el pretexto

de que la corbeta L'/iión fué atacada de la fiebre y se ponían a

desinfectarla.

Durante esta operación empeoró Qrenfell; ha tenido que venir a

tierra y algunos creen que perderá uno de los dedos de su única

mano. Hasta este momento, no sé cuando saldrán los buques, ni si

podrá ir Qrenfell.

Este jefe llevaba mi correspondencia para Vd. y como verá por

la adjunta— que le ruego me devuelva— iba a ponerse en contacto

con Vd. como yo deseaba, personal e inmediatamente.
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De ia correspondencia c|iie ten;4o en su poder, sólo me da el

tiempo para enviar a Vd. el duplicado de mi carta N.° 1-41.

De fiebre no vamos bien: reina en la bahía y hay casos en tierra.

En mi hacienda particular cada Vez peor; y no sé qué he de ha-

cer para luchar en la imprenta luego que se abran las cámaras. Ve-
remos lo que Dios me inspira.

De salud estoy mal también: y quedaré peor con el esfuerzo que
hago para despachar este paquete y el de Europa.

Ruego a Vd. comunique al Sr. Batlle y al Sr. Alsina lo que me
escribe Pacheco, como verá que él me lo pide.

A bordo del Empereiir dii Brésil tengo un bulto de impresos; pero

vienen entre la carga y es imposible que salgan a tiempo de ir en

el Esk:

Agregaré algo más luego que reciba la correspondencia de Eu-

ropa y la del Esk que está en la barra.

Faltándome el tiempo para sacar, como pensé, copia de la carta

de Pacheco, se la adjunto original. Sírvase devolvérmela.

Ahril 8.

De Europa no he recibido, hasta este momento, más que la carta

de Le Long do T de marzo que le remito original con cargo de de-

volución.

Con ella van los artículos impresos a que se refiere y que \á. se

servirá pasar al amigo Alsina, como se me encarga.

Veo que, como creía, lo de üénova está también entorpecido. Por

otro conducto sé, y saben aquí, que la última publicación de la

Presse había hecho mucho mal a la posición de Pacheco. Yo no

averiguo y Dios me libre de averiguar quién es el culpado en estas

disensiiines nuestras; lo que veo, lo que debemos ver todos, es que

esas disensiones nos matan: en ellas está el origen de todos nues-

tros infortunios.

¿Cuándo acabarán? ¿Cuándo oiremos antes la voz del interés de|

país, que la voz egoísta de nuestra personalidad o nuestras pasiones?

Es preciso, urgente, urgente, que nos unamos cordial mente: y pa-

ra intentarlo, que creemos la emulación de la abnegación personal,

de la generosidad patriótica.

Vd. tiene ahora la preciosa ocasión de iniciar esta obra santa.

Tenga Vd. enhorabuena la peor opinión posible del desempeño

de Pacheco en sus misiones, esté Vd. quejoso, con muchísima ra-

zón de su conducta (yo creo que tiene Vd. razón para estar quejo-

so) ¿a ciué serviría manifestarlo, a qué obrar de acuerdo con ello?

Para exacerbar más las pasiones— para aumentar la gresca.

Haga Vd. noblemente lo contrario; hágalo por Dios.

En el interés de la concordia— para el mejor servicio del país en
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el extranjero, servicio al que interesa que todo lo que hacemos apa-

rezca hecho del mejor acuerdo y que se modifique la acritud de

nuestros enojos personales- por todo éso y por mucho más, dé Vd.

un decreto diciendo que deseando manifestar el aprecio en que tie-

ne el gobierno los relevantes servicios prestados pnr el general

Pacheco en sus misiones extraordinarias a Francia, y la dignidad

con que ha sostenido los derechos de la república y el honor de la

defensa de Montevideo, le nombra consejero de estado extraordi-

nario.
'

Este decreto, como inspiración e>{clusiva de Vd. dado en este mo-

mento en que se frustra la venida de Pacheco al frente de una ex-

pedición, en que toda su misión resulta desgraciada, sería, para to-

dos, un acto de nobleza por parte de Vd. y un acto de alta y purísi-

ma política.

Vd. provocaría así la utiión de todos de un moJo real— por el propio

ejemplo.

Dado, llamaría en el lugar de Vd., a Batlle, a Díaz, a Tajes, y les

conjuraría a que fuésemos de acuerdo para salvarnos y salvar al

país: les haría y les exigiría concesiones.

Respecto a Pacheco, especialmente, yo esperaría nuicho del paso.

Pero si él o los otros me rechazaban, mi deber quedaba cumplido y
la opinión pública haría justicia,— no lo dude Vd.

Me permito aconsejar a Vd. lo que yo haría en su posición, apro-

vechando el momento; y me permito aconsejarlo porque tengo el

alma oprimida por el daño que palpo que nos hace la desinteligen-

cia en que Vivimos y que en el exterior parece simbolizada ahora

por Pacheco y por Vd. porque temo nuevos escándalos interiores que

nos perderían, ah si! nos perderían.

Vd. alcanza bien, que si seguimos en las andadas, pidiendo siem-

pre plata al e.-^tranjero que se nos arrima y, además, ocupándole

siempre de nuestras mezquinas reyertas, no hemos de valer nada

para nadie— de nadie hemos de merecer ni consideración, ni res-

peto,— no han de contarnos por nada, para nada. Irá la interven-

ción del Brasil; pero con ella, como sin ella, me mata, me mata la

idea de que si no nos unimos, sino nos respetamos los pocos hom-

bres que quedamos en Montevideo para lo que falta que hacer, no

habrá patria para nosotros, apóyenos quien nos apoye, volteemos, o

no, a Rosas.

Es mi convicción profunda; mi dolor profundo que no puedo do-
minar.

Vd. hará lo que quiera, sin ofensa mía; lo único que le suplico es

que tenga siempre la bondad de permitirme decirle todo lo que me
inspire mi patriotismo y mi amistad.

Entre las noticias de Europa, nos viene una importante. El gabi-

nete de lord Palmerston es ya un cadáver galvanizado; poco pue-
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de tirar; y su caída, a mi juicio, nos quitaría de encima la mayor

suma de dificultades que ahora nos cercan y son fruto de sus in-

trigas.

Abril S, a ¡a tarde.

Recibo ahora la correspondencia de Pacheco y de Ellauri corres-

. pondieiite a los paquetes de febrero y marzo; la primera llegó tarde

sin duda, a Inglaterra.

Las noticias de Francia mejoran algo. Pacheco las da en una

carta al Sr. Batlle, que le remito, y que Venía acompañada de la

adjunta que ruego a Vd. comunique al mismo Sr. Batlle y me de-

vuelva.

Adjunto también, a la misma condición, la del Sr. Ellauri: es pos-

terior (5 de marzo) a las noticias que tenia de él Pacheco y que

solo llegaban al 1."

De ella deduzco que las dificultades de Genova están allanadas.

Vd. vé que hemos hecho de manera que la cooperación de los

agentes brasileros no nos ha faltado en ninguna parte.

Observará Vd. también, cuánta razón tenía yo en cortejar cier-

tos gobiernos europeos y en destruir la impresión de la expedición

de Garibaldi.

Coraje, mi amigo, hagamos por unirnos, por honrarnos, por au-

xiliarnos recíprocamente, todos, todos, los pocos que somos, y Dios

nos salvará.

.Me dicen que la escuadra saldrá del 12 al 15, y que va Grenfell.

Por él adelantaré algo de aquí, probablemente.

Ahora no puedo más. Me quedo sin el gusto de acusar el recibo

de las del Esk, que no estaba en la barra como se anunció; yo de-

bo ganar la cama, para recuperar alguna fuerza para el paquete de

Europa que me está arriba y suele servir lo que escribo para allá.

A. L.\ii.\s.

.A. Manuel Herrer.a v Obhs.

Rio de faneiro. AbrU 10 de ISóJ.

El Esk no parece, v para hoy estaba anunciada su infalible sa-

lida para Montevideo. reservadamente lo

Esta demora me permite comunicar a Vd., con carácter reserva- Europa: que'eiso-

do, lo que de Europa se dice por conduelo miir seguro. bierno francés no
' ^ ^ '^

. . presentara a la
'<EI gobierno francés no tenía intención de presentar por ahora asamblea el tra-



tado Le Prédour,
pero la discusión
del crédito para
las letras de Mon-
tevideo prejuzga-
rla la cuestión.
Al negocio de

los negros se ha-
bía opuesto el em-
perador.

A las 10 de la

noche agrega La-
mas que otra no-
ticia francesa era
el desarme de la

legión conjunta-
mente con el reti-

ro de tropas y del
subsidio. Pide se
averiguara la dis-
posición de la le-

gión. El solicitaba
se apresurara la

salida déla escua-
dra brasileíla.

a la aprobación de la asamblea el tratado Le Prédour, pero que

teniendo que ser discutido por aquellos días el crédito para pagar

las letras de Montevideo, entendía el mismo gobierno ser imposible

que esa discusión no prejuzgase la cuestión.»

En cuanto a la aprobación por la asamblea, dijo el ministro de

los negocios extranjeros— tque no le da mucho cuidado la suerte

del tratado porque la cuestión tiene otra solución.^

No se le preguntó cual era, pero se presume, por algunos ante-

cedentes, que sea la retirada de la fuerza francesa que está en

Montevideo y, sin duda, la del subsidio.

Si esto sucediera, sin trastorno, el Sr. Paulino lo cree una buena

fortuna, pues nos dejaría los brazos libres.

Siento decir a \'d. que temo que la escuadra se demore tnuclios

más días que los que indico en mi anterior: dice el Sr. Paulino que

ésto es irremediable, pero que no le contraria porque preferiría

que la escuadra se presentase en el momento de hacerle la intima-

ción a Oribe.

El negocio de los negros, de que hablo en mi anterior, fué muy
bien hasta llegar al emperador; ha encontrado en S. M. una oposi-

ción decidida y tal, que no me queda esperanza.

Juzgo que por este paquete no tendré más que decir a Vd. y
concluyo rogándole reserve mucho lo que comunico en esta carta.

Andrés Lamas.

Abril 10, a la noctie.

Acaba de avisarse también por un buen conducto (francés) y con

reserva sacramental, que el gobierno de Francia tenía esperanza de

que Thibeaut y los franceses se desarmasen simultáneamente con

el retiro de las tropas y del subsidio; quedando ellos al amparo de

las garantías dadas por Oribe, independiente del tratado, y la Fran-

cia en la misma posición en que quedó la Inglaterra por medio del

lord Hovvden.

Es necesario que, sin que se sienta, hagan Vds. todas las averi-

guaciones posibles sobre la disposición de la legión; y que si en-

cuentran algo que autorice la menor sospecha, le pida Vd. al Sr.

Pontes que despache el aviso sin tardanza. En ese caso, e.\plíqueme

Vd. la situación— las aventuras que presente— los medios que se

necesiten para dominarlas.

Ahora mismo pido al Sr. Paulino:

\.° que prevenga al Sr. Pontes para que despache el aviso sin

demora.

2.0 que apresure la salida de la escuadra, porque ella será una

garantía material— porque será desde luego, un elemento moral —
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pues la llegada de la escuadra es un hecho material que verán las

masas por sus propios ojos.

Creo que en muchos puntos conseguiré io que deseo. No alcan-

zo más que hacer en el momento.

A. L.\.M.vs.

A M.AXUEL HlíRRHR.A V ObES.

Rio Janeiro, Pelrópolis. Abril 14 de ISol.-

Me levanto de la cama donde estoy sufriendo, aunque no de gra-

vedad, para escribir a Vd., en primer lugar.

Llegó muy temprano el esperado Esh\ pero hasta este momento
no tengo letra de Vd.; en el correo no había nada para m!. Lo úni-

co que he recibido es una carta del Sr. Alsina. Ya Vd. se hace

cargo cuan mortificado estoy.

Exagerando el recelo que me inspiran las noticias de Europa que

doy a Vd. por el Efl: traté, como le decía, de que dieran a Pontes

las órdenes que indiqué, por mera precaución, y, sobre todo, de em-

pujar la salida de la escuadra que juzgo importante, bajo todos

aspectos, con orden de apoyar a Vds. si los ven en caso exlremo.

Hudsson no quería que saliese, porque esa demostración va a

ofender mucho a Rosas.

Ambas cosas están conseguidas, aunque quedaron en avisarme

hoy definitivamente: encargué que el aviso que debía concebirse

asi— se dan las órdenes— salen los buques—se le diese a Castro

para que éste lo trasmitiese a Vd. si llegaba y salía el Esl:, mien-

tras yo no podía físicamente estar en la ciudad. Supongo que así

lo hará, pues a esta hora debe tener el aviso y el £"sA' tal vez sale

esta noche.

Dile también esta comunicación a Castro, que sabía loque dicen

de Europa, para distraerlo y ocultar hasta de él, la verdadera exigen-

cia que he entablado, poniendo todos ñus medios, que, antes de re-

parar mi salud, quedaron puestos.

El modo de evitar todas las complicaciones, en mi sentir, es

obrar ya sobre Oribe; deje Vd. la plaza, deje a los franceses en

ella—no se enrede con ellos en muy buena hora—que preparen sus

inesperadas soluciones— vaya Vd. sobre Oribe para arreglar el ne-

gocio de sus subditos, de sus ganados, etc.— sin mirar, siquiera, a

Montevideo. De facto lo salva, de facto acaba con todas las solu-

ciones esperadas e inesperadas. Un verdadero golpe de mano.

L.AMA^ dice que
en vista de las
noticias de Europa
lia tratado de em-
pujar la salida de
la escuadra, y se
dieran a Pontes
las órdenes indi-
cadas por él. Ani-
llas cosas están
conseguidas.
Juzga que el mo-

do de evitar com-
plicaciones es de-
jar a lo» franceses
y obrar sobre Ori-
be. Este proyecto
lo tiene entre
manos.
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Este proyecto que he tratado de fiiiidameiitar l<i mejor posible, es

lo que verdaderamente tengo hoy entremanos y lo que recato de

todos por lo que me sirve hasta el estar enfermo.

Sé que lo de Urquiza es la mayor dificultad y que, al fin, no con-

seguiré solución hasta el regreso del (iOlfinlw\ pero he de pleitear,

es preciso obrar, obrar, obrar, y pronto, pronto, pronto.

Es lo neto y lo seguro.

El pobre Grenfeli no puede ir; no le he visto, pero dice el seflor

Paulino que le quieren cortar su única mano y que él prefiere mo-

rir. Haríamos una pérdida.

.alguna palabra de Alsina respecto de Mr. Devoize me tiene en

inquietud; ansio por las cartas de Vd., ansio.

Envío a Vd. dos ejemplares de la introducción de un libro que

estoy imprimiendo en París; allá le han puesto un prefacio y han

adelantado la publicación de esa parte para distribuirla a los dipu-

tados en la próxima discusión. Ruego a Vd. se sirva entregar a

Alsina el que va a su nombre. De la distribución de los demás
encargo a Adolfo.

Andrés Lamas.

He hecho un esfuerzo para adjuntar el duplicado de la anterior,

aunque juzgo que el EsI: llegará antes que la escuadra, por donde

va ésta.

A M.vnuet. Herrera v Obes.

Rio Janeiro, (Petrópolis), Abril 13 de 185!.

Su carta del 50 de marzo, que he recibido hoy, me ha colocado

y so "prende d'é' la bajo una penosísima impresión,

cartn de Hekriíra Me aflige V me sorprende.
V OiiEs fechada el ,

~
' , . , , . ^ • , .

:í" de marzo. Pone La calma con que este gobierno previo la ingerencia inglesa— el

fiijustfücado'" d'e modo en que la recibió— las seguridades que me reiteró, debieron

sus conceptos so- modificar mucho Ja impresión que debía producir y, respecto al
bre la actitud del „ .,

i u-- j i ^ \. a -t
Brasil, que encie- Brasil, no debio dar lugar a renegar de el.

sob"re su conducta ¿Q"^ ^' Brasil es flojo? ¿Recién lo saben Vds. ahora? ¿No viene

como pienipoten- de ahí el mérito de lo que hemos conseguido, de lo que consegui-
ciario, cariío que .^ », ^ -j . i i u j
no renuncia de in- remos? ¿No he tenido, por eso, que hacer una penosa labor de ara-

ves a'r"sií"i!est'i ó^ñ ^^' durante tres mortales años para no dejar, como no hemos de-

iin momento difi- jado, salida?
cil. Hace presente ,^ . r, . ., . i. j , i i • -,

lo qtie es necesa- ¿Que es flojo?, SI, que ha desaprovechado ocasiones? si; que si

tá'r''un"d'er7otfí' '^^ hubiera aprovechado todo estaría concluido? sí, sí, mil veces

Anuncia la salida sí; lo sé, lo sabía, lo he repetido y probado aquí hace mucho tiempo.

man"(i,.deo'renfeii. En mi correspondencia sobran las pruebas.
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Pero, r;la conclusión <Je ésto? Renunciamos al Brasil o nos aco-

modanios a su conocidísimo modo de ser, que no hay poder que
cambie? Sí, o no, he aquí la cuestión práctica. Herrera.

Si nos acomodamos—y no veo otro camino— es preciso sufrir lo

que no tiene remedio, manejarlo del mejor modo posible, - hacer

—

tolere Vd. que le diga, lo que he hecho.

Si no nos acomodamos, negocio concluido; el que vea otro cami-

no que lo tome.

En esoi extremos está nuestra política en el Brasil.

Comprendo menos el desaliento profundo que revela su carta al

lear la seguridad de que lo de L'rquiza es negocio concluido. Si es

negocio concluido ¿por qué tanto desaliento? La ruptura con L'r-

quiza y máxime en la disposición en que está el Brasii—¿no es una

solución completa y feliz?

Respecto a dinero, leyenJosu carta, creo haberme expresado mal:

no puede ser de otro modo o Vd. no tiene ápice de razón para to-

marlo como lo toma.

Nos'hín dicho. «Para dar a Vds. dinero hacemos operaciones

onerosas; háganlas Vds. con nuestro apoyo, si no pueden hacerlas,

así, hecha la prueba, supliremos nosotros como estamos supliendo

ya» ¿Es esto poner el don al lado del teriileque'^ Esto da lugar a

preguntar— ¿rfí dónde lo hemos de sacar? ¿Xo fué muy racional lo

que nos dijeron? ¿N'o nos abrieron un camino más digr.o para nos-

otros como ciudadanos y como hombres? ¿No nos libraba de tomar
con el Brasil la posición que tomamos con la Francia y de que hoy

se sirve para tratarnos peor que a mendigos importunos, como a

sirvientes suyos? ¿No influye esa posición de dineros en todas

nuestras relaciones políticas con la Francia, no las pervierte, no
las degrada todas? Tienen Vds. un .Mr. Devoize: el día que Dios se

sirva librarlos de él—¿quieren otro?

En este punto de dinero doy la razón al Brasil: nos ha ofrecido,

y muy en tiempo, su apoyo para que negociásemos dignamente: y

agregó— si con nuastro apoyo no puede adquirirse, lo daremos y lo

daremos tan generosamente como lo hemos dado y lo damos. No
hicimos nada ni en apariencia, ni en apariencia, Herrera, y ahora

nos enojamosl! ¿de qué? ¿de quien?

Piense fríamente; piense no en la urgencia del momento (eso nos

puso en mal camino desde el principio) sino en hoy y en mañana
y -estoy seguro— ha de decir: el Brasil tiene razón: Lamas tiene

razón.

V aquí. cabe decir que creer que tengo razón, no es sublevarme

contra el juicio del gobierno— no es querer imponerle el mío.

.Mí deber y mi derecho es dar cuenta, como doy, de todo a ma-

nera que se me dice, a manera que sucede, explicar, razonar, pre-

sentar mis modos de ver, y después hacer lo que .vf me manda, o

renunciar mi puesto.
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En este último caso, en este negocio, solo me colocaría una or-

den para negociación .onerosa con particulares, sin bases claras.

Y para concluir con estas cosas, permítame Vd. que en lugar de

guardar solapadamente ponga aquí en el pape! que en el tono de

su carta y en la de otro amigo, que contesté ayer, he encontrado

algo, algo que huele a reconvención ¿cree alguno que ha podido,

que puede hacerse más que lo que he hecho y lo que hago? Si lo

cree, aquí está mi puesto; se lo deio muy gustosamente como hom-

bre y como patriota.

Ay! mi amigo: parece que el Brasil fuera la China; y tío es China —

ql menos no debe serlo—para Vds. Le conocen o deben conocerle

bien; y conociéndolo, es incomprensible que no hayan medido lo

que ha debido y deben costarme cada uno de esos pasos sucesivos

que,—juzguen Vds. como quieran— han cambiado la situación del

país.

Yo no tengo ahora desconfianza, a pesar de estar bajo una den-

sísima nube de dificultades, si hacemos nuestro deber— si trabaja-

mos y perseveramos sin desaliento,— sí, sobre todo, se armonizan

en Montevideo --¿quieren salvarse? ¿cómo ha de salvarlos nadie sino

principian por entenderse y concentrarse? Esa es una llaga profun-

da, y llaga que ha influido e influye tanto en las vacilaciones de

que Vds. se quejan como las misrnas poderosísimas influencias tro-

picales. Y esta es una verdad del tamaño de la roca del Corcovado.

Y para concluir esto, tal vez para siempre, diré a Vd.:

\fi) Que lejos de tener interés, deseo dejar este puesto; y esto

es sincero: me mato en él sin que nadie se tome siquiera el trabajo

de notarlo.

2.°) No he recibido ni palabra sobre mi situación pecuniaria; Voy

a peor, pues hasta ahora 15, no he recibido lo que debía y necesi-

taba urgentemente recibir el 1." de abril. He dicho que estas cosas

me colocaban en una mala dependencia y que así no puedo estar;

y más ahora en la gravísima situación con que lucho y voy a lu-

cliar. La correspondencia de Europa me costó esta vez 20.000 reis

y la que lleva hoy el Esh- 16.800. El servicio e.><traordinario, todo

servicio público de aquel no entra en los alimentos que recibo,

monta en los 15 dias de este mes a 1S9.000 reis y gracias.

Agregue Vd. a esto cartas tan animadoras como las que he re-

cibido hoy, el género de agrado, o el juicio que merecen, a lo que

parece, mis esfuerzos, a pesar de ser los únicos que en el exterior

han tenido, hasta hoy, resultados positivos agregue \^d

¿para qué? Por última vez hablo de todo esto: tome Vá. nota de

este compromiso. Por última Vez, venga lo que Venga.

No mando mi renuncia (no sabe Vd. cuanto es mi hastío) porque

estamos en un momento crítico; no quiero huir la derrota si la hay,

como parecen Vds. creerlo.

Trabajando, en mi sentir, no la habrá
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Por mi parte, trabajare. Asi Dios me dé la salud que necesito y
que tanto flaquea. Enfermo he dejado la cama para recibir las im-

presiones que me han traído las cartas de Montevideo, y ésto me
hará ma!.

Y por no hablar sino de lo que hay que hacer por el país. En la

de ayer X.° 145 decía a Vd. que trabajaba en llegar a actos públi-

cos y positivos y prontos, prontos; redoblaré, si es posible, mis es-

fuerzos. Es aventurado cualquier juicio que pudiera anticipar: espe-

ren Vds. un poco, confien en mí—permítame que se lo diga.

Debo hacéV una corrección, muy agradable para mí, en mi carta

de ayer, respecto al Sr. Grenfell. El va en la escuadra.

(Pido a Vd., por Dios, el mayor secreto en lo que sigue).

Ayer dije a Vd. lo contrario refiriéndome al Sr. Paulino.

Tenia y tengo, a la vista, su carta del 13 a la noche.

Dice, textualmente:

«O Grenfell continua muito incomodado e está en termos de se

Ihe cortar a máo ao que elle se appoe preferindo matar-se. Nao
obte. a esquadra vai salir com outro comte. aínda que provisorio.»

Vea Vd. si mi referencia fué exacta; pues, Sr., fué Verdad hace

15 días. Grenfell estaba bueno y pasando revista a su escuadra

cuando aquello escribía el Sr. Paulino, y, sin embargo, el Sr. Pau-

lino no lo sabía.'

Así es el país; y en este país hemos conseguido lo conseguido y
debo, debo conseguir más. rNo merezco ni por caridad, un poco de

lástima? Y con este país asi hemos de salvarnos, sino decidimos lo

contrario.

Perdone la carta del calenturiento, y crea que es su amigo de

veras.

Andrés L.\m.\s.

A M.AXLEL HeRKF.K.^ Y ÜBES.

Río ¡andró, Abril 24 de 1851.

No recibí carta confidencial de Vd. por el Golfinho, pero recibí

su importantísimo oficio del 11. Parabienes, parabienes a Vd.— a Vd.

De oficio le contesto y espero que Vd. verá que he hecho y ob-

tenido todo lo que es posible en el momento; hemos trabajado sin

descanso para que el (lolfinho llegue a fines del mes.

Ahora, mi amigo, mal humor a un laio; tenemos en nuestras ma-

nos todos los medios de asegurar la independencia, la paz, el go-

bierno regular de nuestro país; debemos sustraerlos a los Rosas y

a los Oribes que podemos tener en germen.

La>ia~. poniendo
el mal humor a un
lado, aconseja a
Hekkeka y Obes se
estreche con los
hombres de Entre
Ríos; que los in-
duzca a mandar
un representante
que explique lo
que quieren, que
los induzca a apo-
yara Herrerapara
exigir del Brasil
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líi conclusión del Para ello es preciso obrar activamente y en perfecta armonía; vo
tratado. Dice giie ,

' j r ^3
el momento es fa- se que esa armonía existe entre nosotros dos.

peíartododelBra- ^'^"5 estréchese Vd. con ios liombres de Entre Ríos; indiizcalos
sil. Pide instnic- a que obren ya, ya para lo que, sin duda, pueden contar con el
Clones claras, y . , .

'

.

dice que meioriiiie e)ército y escuadra imperial; indijzcalos a que lo apoyen a Vd. para

Ha q"i"fuera «n'a
exigir la conclusión del tratado,— que es una garantía para todos-

persona de con- ya, ya; con esta exigencia, asi apoyada, el tratado está hecho y él es
fianza , como el , , . . , ... , , , , . ,

doctor Perla, quien la base de toJo; indúzcalos a que manden un hombre autorizado

"en^iio'mb^e''de'ur- P^*"'^ e.\:plicar bien io que ellos quieren, asistir a la confección del

quiza y Garzón. tratado y hacer acto de accesiva a él. por parte de su representado,

pues que tratado en regla solo se puede concluir con nuestra go-

bierno y el del Paraguay, que son, hasta el momento, los únicos

que el Brasil reconoce.

Que Urquiza diga todo lo que quiere para ahora y para después;

que lo diga también Garzón.

Todos necesitamos andar breve y el medio es andar claros y
netos.

En este momento todo lo podemos esperar del Brasil. ¿Porqué
* no asegurarlo todo de una vez, para qué aventurarlo a mañana?

Pontes ha de querer diplomatizar: no diplomatice Vd. Estréchese

con los de Entre Ríos y pida, pida pronto, sobre todo, que se con-

cluyan los arreglos cuyas bases van.

Aquí han de querer diplomatizar también; pero no lo pueden si

Vd. unido con los de Entre Ríos pide que concluyamos formalmen-

te, definitivamente. Pídalo así y negocio concluido; la suerte de esos

p.iíses está cambiada.

Haga, Herrera, lo que digo en este punto; nadie conoce mejor que

yo el país en que estoy.

Por supuesto que espero que Vd. CNigirá y me dará instruccio-

nes claras; conviene también que se renueven mis poderes que son

de fecha vieja.

Pero mejor que instrucciones sería que viniese una persona de

nuestra mutua confianza—¿no la tiene Vd. en el Dr. Peña? Yo sé

que estoy de acuerdo con Vd. pero no pudiendo hablarnos, lo me-

jor es un intermedio así. Peña podía venir en un vapor brasilero;

aquí tiene mi casa, mi mesa y mi carruaje; poco gastaría, pues, en

pasar unos días en Janeiro.

Perfecto sería si Peña mereciese además la confianza de L'rquiza

y Garzón y viniera en su nombre.

Tiro estas indicaciones a todo correr, porque se me va la hora;

ya esperan mis cartas.

Repito a Vd. cumple aprovechar el tiempo y concluir todo, antes

que aquí o ahi se levanten obstáculos; ¿no teme Vd. que el tiempo

traiga de nuestro mismo lado alguna dificultad?

Sobre los negocios de hacienda no puedo escribir a \'d. hoy; pero



lo hago al Sr. Batlle en contestación a carta suya; pidole que la

comunique a \'d.

A Vd. incluyo una del Sr. Irineo cuya explicación encontrará en

la de Batlle.

Y adiós mi ami^io; sea \'d. feliz en su entrevista y hemos llesíado

a tierra firme.

A. Lamas.

Olvidaba: El Sr. Paulino pide como servicio de amigo el arreglo

de un negocio de casa en que está interesado el iefe Parker, concu-

ñado de Qrenfell. (Estréchese V'd. con éste.)

\U.. se ha olvidado de lo de White y quedo mal porque le tras-

mití el aviso de Vd. de que vendría el título por el primer buque.

A esta hora ya White nos está sirviendo en Inglaterra y lo nece-

sitamos.

Sírvase devolverme la carta de Irineo.

A AXDRÉS La.m.as.

Montevideo, Abril 30 de IS-51.

Aunque postradísimo de fuerzas, me he ocupado de contestar a

sus notas números 200, 201, 205 y 210. Por la primera oportunidad

haré lo mismo con las demás que están pendientes. También le

remito el nombramiento para el Sr. White. Si no está a su gusto,

suspenda su envío y dígame los términos en que quiere se haga,

porque para mí es negocio enteramente nuevo.

El esfuerzo, pues, que he tenido que hacer para desempeñar esa

tarea, al mismo tiempo que estoy aquí absorbido por todas las que

demanda el negociado pendiente, me deja poco dispuesto para

extenderme en la contestación que debo a sus apreciables números
142 a 44, y las anteriores hasta la 156. Sin embargo, trataré de

hacerlo.

Sobre el asunto Rivera, se ha conducido Vd. a mi entera satis-

facción y puede Vd. creer que a la de todos los que han tenido

conocimiento de este negocio. De oficio diré a Vd. eso mismo.

En cuanto al paso que \'d. dio con el rey de Xápoles. lejos de

tener que objetarle, lo creo acertado. Sobre la autorización que

Vd. me pide para solicitar el reconocimiento de la independencia

de la república, del rey de las Dos Sicilias y de los otros gobier-

nos que aun no lo, han verificado, le contestaré después que me
haya impuesto de las instrucciones y poderes que llevó Ellauri. En

HhkííEK.^ V OltKS
c-cribe a La.m.\s
aprobando su con-
ducta con Rivera
y considerando
acertado su paso
dado con el rey
de Nápole?. Ex-
pone sus opinio-
nes sobre los go-
biernos europeos.
Apoya el pensa-
miento de los vo-
luntarios negros.
No aprueba la con-
ducta del general
Pacheco y con
energiarechaza b'S
reproches implíci-
tos, que le hace
Lamas. Es impor-
tante todo lo que
in extenso dice del
general Pacheco
con motivo de
ciertas expresio-
nes del doctor La-
mas, qtie contesta
indignado. Entra
en serias obser-
vaciones sobre la
política imprevi-
sora y madurativa
del Brasil para



concluir por co- este sentido diré a \'d. con franqueza, que mis opiniones lian su-
iniiiiicarle que Ur- t > t i

<iuiza hiibia entra- Trido una completa revolución, o por mejor decir, están en abierta

ni'ient'o^fnori'to^de oposición con todos esos actos. Nosotros no necesitamos para nada

v'ia^''i''bre°'"''^fl-"
^^ '"® gobiernos europeos; cuando ellos nos necesiten nos vendrán

ción del Paraná; a buscar; y entonces será el momento de ver si nos convienen las
pero que se resis- i • -j j. , , ,- . »

tia a entrar para relaciones con que nos conviden y dictaremos las condiciones. An-

L.a° 'o^p'infóm's'dei
^^®' ^'^tiendo que es una mala política el buscarlos. Con todo, en

doctor Herrera y obsequio de Vd. cederé algo de mis convicciones. A Ellauri le he

para^ í^l'!
'y"

había escrito en ese concepto y con arreglo a él tiene mis órdenes para

su'''r'e'sisten^c^i"'^'v
denunciar tocios los tratados que se vayan venciendo y no celebrar

hacia esta expii- ningunos más. Enviaré a Vd. copia del oficio que le pasé. »
cación por lo que ni í.iji-- íu i.'
pudiera valer para "or lo que respecta a la declaración que Vd. me propone hacer en

docto rT'mui'ífh'^'
í^^'c"" '1^1 comercio de todos los países, le diré que ese pensamien-

bia de escribir to lo tengo formulado en un proyecto de ley, que creo haber mos-

trado a Vd. cuando se trató de la celebración del tratado con la

Inglaterra. En el interés de impedir que la república se ligase por

actos semejantes, a los insultos y vejámenes que traen consigo y
son la única regalía que proporcionan a los estados pequeños y

débiles, yo propuse al Cuerpo Legislativo que se hiciese aquella

declaración por una ley, asi como le propuse también que dictase

otra sobre extranjeros concebida sobre lo más que ellos podían

desear y convenía a nuestro país que se acordase. Estamos, pues,

de acuerdo y será Vd. satisfecho en lo que desea.

A lo que digo a Vd. en mi contestación a su nota N." 210, nada

tengo que agregar. Cuanto más lo pienso más me afirmo en el

convencimiento de que es preciso obrar como lo iiuiico. Ese paso

del Sr. Paulino me ha disgustado sumamente; para mí, como ya le

he dejado entrever en mis anteriores, él no era sino una guerrilla

que se tendía para proteger la retirada. Afortunadamente, yo que

nunca abandoné mis temores y que siempre conté con una posibi-

lidad, creo haber prevenido esa derrota con lo que he asegurado

por acá. Su carta N.° 145 me ha confirmado más en ese juicio.

Muy bueno hubiera sido la realización de su proyecto sobre ne-

gros; son los únicos voluntarios con que yo me hubiera conforma-

do; pero supuesto que eso nn puede ser, no hablemos más de ello.

Las noticias de Europa no han podido ser peores. Sin embargo,

maldita la impresión que han hecho. Lo que hace el gobierno fran-

cés, creo que a nadie ha pillado de nuevo. Además, todos ven ya

que nuestra salvación no ha de venir del otro lado de los mares;

que ella está en lo que nosotros hagamos por acá. A este respecto

Vd. no tiene idea de la transformación que existe en las opiniones

de todos los hombres de todos colores y de todas las clases. Si en

este pueblo había quedado algún resquicio de apego a la interven-

ción europea él ha desaparecido completamente con las noticias que

nos ha traído el Esl: y las publicaciones de loa lüarios franceses.

La indignación que han causado las pretensiones del gobierno fran-
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cés y sus infames exigencias, no lia podido ser nuis iinifnmie ni ir

más lejos. Quiera Dios que tan duras lecciones nos aprovechen.

Sobre la conducta de .Melchor, solo diré a Vd. que no la aprue-

bo, si es que no buscaba lo que ha cnnse^juido. Queriendo desem-

peñar bien su misión y arribar a un resultado feliz, en mi concepto,

é! no ha podido escoger medios y caminos más opuestos a esos

fines. No veo, en lo que ha hecho, ni tacto, ni conveniencia, ni

habilidad. Como él dice a Ellauri, en eso no ha escuchado más que

a su corazón; y un político, un diplomático, sabe Vd. que tiene el

deber de escuchar, ante todo, a su cabeza y a lo que exigen los

intereses de que está encargado. Crea Vd. que en esta opinión no

entran por nada mis personalidades; es la verdadera expresión de

mi juicio.

Y ya que hablo a Vd. de esto, le volveré confianza por confian-

za y le diré que no estoy contento con lo que a ese respecto me
dice en su carta citada N.° 143. Todo ello son implícitos reproches

que Vd. me dirige y que repelo con toda la energ^ía de mi alma,

porque los considero injustos e inmerecidos.

La publicación de la Presse si ha hecho mal a Melchor, suya es

solo la culpa Mis notas se han encontrado en el Defensor del Ce-

rrito porque en la ceguedad de su encono y de sus resentimientos-

él así lo quiso, haciendo todo lo que era necesario para que ese

escándalo tuviese lugar. Sobre este particular, en su tiempo, ya

dije a Vd., lo que había pasado; se lo dije, señalando personas y

lugares; y cuando ésto no puede Vd. haberlo olvidado, no puede

menos que haberme injpresionado nial, aquello de >no quiero ave-

> rií>iiar quien es el culpado en esas disensiones: /cuando oiremos an-

»• tes la voz del interés del pais que la voz egoísta de nuestra
' personalidad o de nuestras pasiones.', tenga Vd. enhorabuena la

'- peor opinión posible del desempeño de Pacheco en sus misiones;

» esté Vd. que/oso con muchísima razón de su conducta, ¿a qué

» obrar de acuerdo con elloy

Cada uno de esos conceptos envuelve contra mí, tantos cargos

como palabras; y juro a Dios que no solo tengo la conciencia de

que no los merezco, sino de que muy pocos habrían habic'.o en mi

lugar, que hubieran tenido la abnegación que yo he tenido. Melchor-

empJeado y dependiente del ministerio de relaciones exteriores, con

instrucciones y órdenes que tenía el forzoso deber de cumplir, se

ha burlado, ha despreciado, se ha insurrecionado contra el gobier-

no de quien depende, no dándole la mínima cuenta de lo que ha

hecho en la misión que aceptó con cargo de desempeñarla como
debía, cuando no ha quedaJo ranchero de cuartel a quien no haya

escrito larguísimas cartas imponiéndole de todo lo que hacía en

beneficio del pais. A mí personalmente, ha hecho ostentación de

despreciarme; yo tengo el poder, los medios, el derecho, el deber,
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más bien diclio, de contener tamaños desafueros, por el lionor, el

crédito y los intereses del país, por el cuidado de mi propia repu-

tación, pues (|ne es mi nombre el que compromete en todo y por

todo en esos locos y anárquicos procederes. Bien, pues, ¿cuál ha

sido mi conducta? Me he callado; por tocio he pasado; todo ha sido

menos para mi que los males de sacar a luz esas disensiones que
hacen nuestra Vergüenza y que nadie más que yo deploro; nada he

hecho ni dicho: ¡y sin embargo, Vd. me reciala aquella suposición y
me acusa de exacerbar con ella las pasiones y aumentar la gres-

ca! A ésto, Lamas, yo no le encuentro más disculpa que la

ceguedad de sus afecciones y las exigencias de mi destino, que no

quiere concederme el ser conocido y apreciado por los que más
que interés tengo en c|ue me conozcan y aprecien.

El consejo que Vd. me da no lo seguiré, no por otra cosa sino

porque los deberes de mi posición, comn los entiendo, me lo pro-

hiben. En el puesto que ocupo, y debiendo a la representación que

invisto, el mantenimiento del respeto y las consideraciones que se

le deben, yo no puedo hacer aquello sin prevaricar y asumir las

gravísimas responsabilidades de su consecuencia. La conducta de
Melchor es pública y notoria en Montevideo; no la ignora el más
oscuro tabernero de esta ciudad, ella es toda de ofensa e insulto

para el gobierno. ¿Cree Vd. que podría haber nadie que me apro-

base el que yo aconsejase al presidente de la república, el que dic-

tase una resolución manifestando aprecio y estimación por los ser-

vicios que ha prestado el general Pacheco, y creando en remune-

ración, y para él. nada menos que el empleo de consejero extraor-

dinario. Se equivoca Vd. completamente si tal lo cree, eso no

serviría sino para acabar de poner en más ridículo de lo que está a

nuestro pobre gobierno. Vd. está lejos de este teatro; hace mucho
tiempo que se ausentó de él. no es extraño, pues, que sufra equi-

vocaciones de esa especie. Si estuviese aquí no dudo que pensaría

como yo. Poro, basta de Melchor; vamos a cosas, de otra impor-

tancia.

El Golfinlw no ha llegado aún y esto tiene entorpecido el consa-

bido asunto. Los albures que ésto nos hace correr difícilmente se

los puede Vd. imaginar. Pontes está desesperado. Después de la

carta que el hombre me dirigió, los sucesos han marchado con toda

la celeridad que era de esperarse. Al ver la apertura de Pontes y
saber que éste obraba en virtud de instrucciones que tenía, él le

creyó munido también de poderes y en consecuencia caracterizó, en

esta plaza, una persona que le representase para tratar; y dando la

cosa por hecha, se lanzó por esos mundos de Dios a rienda suel-

ta. Pero sabe que no era así, y despechado o creyéndose burlado,

el hombre ha mordido el hierro y me ha costado lo que Vd. no

tiene idea para sujetarlo. Todas las buenas disposiciones hacia el

Brasil que yo había cuidado de crearle, destruyendo las preven-
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ciones y antipatías que como Vd. sabe tienen todos los hombres de
estos países contra todos ios que liablaii el idioma portugués, he-

mos estado a punto de perderlas, comprometiendo asi todo lo que
había hecho y trabajado. A todo esto da lugar la política inerte,

imprevisora y meticulosa de ese gobierno. Pontes me decía ayer:

«ya verá Vd. lo que me viene después de la claridad y minuciosi-

dad conque he explicado el negocio y su estado. - Haga Vd., pues,

por decidir a esas gentes a que abandonen una vez siquiera eso
<\ue ellos llaman su política madurafh'a y que habiliten a nuestro

amigo con plenísimos poderes. El es tan buen brasilero como el

mejor.

M.^NUEI. Hl;l{RKK.\ Y OliKS.

P. D. Urquiza ha entrado por mi pensamiento favorito de la gran

coalición y la libre navegación del Paraná: pero resiste horrible-

mente a entrar, para eso, con el Brasil. Felizmente mis opiniones

valen algo para él, y ha cedido.

Lo del enviado de que Vd. me habla en su nota K.° 203, induda-

blemente es una equivocación del Sr. Paulino. Así me lo asegura

Pontes. Lo que él dijo, fué refiriéndose a mi, que en efecto, fui

quien le dio conocimiento de lo que pasaba. Pontes no lia recibido

ningún comisionado antes de la carta^de Urquiza. y los que ha te-

nido después, ha sido a instancias y recomendaciones mías. Vuelvo

a repetirle: Urquiza no quería nada con el Brasil; yo he sido quie''

ha vencido la resistencia. Hoy va bien.

Hago esa esplicación por lo que pueda valer para la historia que
Vd. ha de escribir.

Recomiéndole nuevamente los poderes e instrucciones para Pontes.

Haga Vd. qne vengan amplios y en el concepto que indico a Vd.

Cualquier tropiezo, puede comprometerlo. ¡Rosas trabaja!!! Si el

Golfinho no trae eso, empéñese en que un buque expreso lo trai"

ga. El caso es serio y muy grave.

A José E. Ellauri.

Montevideo. Mayo !" de IS3I

.

Esta tiene, solo, por objeto que Entre Ríos y Corrientes están Herrera tObes
ya con nosotros. Por Quillemot te remitiré la circular que Urqui- escribe a Ellaüri

, , , . ^ i. . comunicándole la
za ha pasaao a las pro^'incias: es un documento importantísimo. resolución definí-
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tiva de Urgiiiza, y
explicando la par-
ticipación <iue él

solo ha tenido en
el miiyno suceso,
en medio a las
contrariedades in-
finitas de los qiie
no presentían lo
que se circulaba.
Todo parecía arre-
glado, menos lo
del cónsul Devoi-
ze. Este seguía
cada vez más in-
solente.

Entre tanto te envío copia de la carta que me dirigió el 3 de abril,

coniiinicándome su resolución definitiva.

Según parece, una de las cosas que más lian podido para hacer-

le abandonar la irresolución en que fluctuaba, es una pequeña nie-

tnoria que le pasé en 22 de febrero y la carta con que la acompa-
ñé. Lo tínico que puedo decirte es que la circular está calcada en

las ideas de la memoria. Hoy nos ocupainos de la redacción del

tratado, que es de alianza ofensiva contra Rosas. Las principales

bases, que están ya acordadas, establecen y realizan mi pensamien-

to de la ¡irán coalición y la libre navegación del Paraná. Esta-

mos, pues, reunidos contra Rosas, y ligados, el Brasil, Paraguay,

Corrientes, Entre Ríos y nuestra heroica y grande república, objeto

único de mis trabajos y afanes en 44 meses que cuento de esta in-

fernal posición. Estoy satisfecho. Se ha realizado el acontecimiento

más trascendental, para el presente y futuro de nuestro país. Pero
cuánto no ha sido preciso hacer para llegar a él! ¡cuánta paciencia

y disgustos y labor he devorado! No te lo puedes imaginar. He sido

solo en el trabajo y el pensamiento; nadie lo ha presentido siquie-

ra, y en él he sido contrariado de todos modos. Cuando iniciaba la

idea todo el mundo se me reía en mi cara; y lo que es más, no he
gaslado un vinlen del estado. ¡Vaya para lo que otros negociados

nos cuestan ya! «

Te felicito, pues, y felicita a los amigos. Ahora puedes contar

con poder morir tranquilo en tu patria.

Si este suceso no viene, es más que probable que todo se lo lle-

va el diablo. El Brasil, trabajado por el oro y las intrigas ingle-

sas, aflojaba. Todo hacía temer una reculada. El Sr. Paulino, bam-

boleaba. El coro y las declamaciones contra la guerra tomaban un

cuerpo alarmante en la prensa de todas las provincias; y tanto, que

el gabinete estaba asustado. «Si no hay guerra, decían los oposi-

» cionistas, habrá república en el sur: si la hay, la tendremos en el

• norte; y todo por la malísima política del actual ministerio.»

Lamas me dice: «active Vd. lo de Urquiza, es el único medio de

> salir de aprietos. Este gobierno hará todo para que se consiga;

>• hará todo género de concesiones».

Firmados que sean los tratados, te lo comunicaré de oficio, con

algo que no te ha de desagradar para ese gobierno infame. Vuelvo

a repetirte lo que ya te tengo dicho; no hagas ni denuncias ni nin-

gún tratado de ninguna especie, pues no ratificaremos ninguno.

Mr. Devoize sigue cada vez más insolente. Ha demorado las le-

tras 5 meses, y ayer dijo a los proveedores que no daría las de

abril, hasta tener seguridad de que la cuestión del tratado Le Pré-

dour habrá sido resuelta. ¡Oh! Vds. no se forman idea ahí de lo

que aquí sufrimos con estos picaros, cuya misión única es vejarnos,

despreciarnos, insultarnos, hacer el nombre francés, por acá. lo más
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odioso posible. No dudes que lord Palmerston, en este sentido, ha

triunfado completamente de la Francia. No ha de pasar mucho tiem-

sin que te convenzas de ella.

M.vxiEi, Hf.uueua y Obks.

A M.WL'EL Hkrrera y Obeí-

Rio Janeiro. Mayo S de ISol.

Muy molestado y en cama, hago un esfuerzo para decir a Vd.

<jue, en cuanto a la guerra, esperamos resultados de lo que llevó el

Goljinho. Nada tengo c|ue agregar a lo que digo a Vd. en la núme-

ro 147: haga Vd. como allí le recomiendo y todo está hecho.

Los párrafos relativos del discurso de la Corona que le incluyo, son

excelentes, a juicio mío. Me parece imposible que en documento de

ese género se pueda anunciar la resolución de este gobierno más
explícitamente.

Yo necesito estar bueno para las discusiones de las cámaras
aunque tengo certeza de que han de sernos muy favorables.

Espero e! Esk con interés, por si sus noticias nos dan motivo

para adelantar algo más.

Respecto a dinero, ya dije por el Golfiíiho que nos ofrecían una

propuesta: faltan los dates que pedí por aquel vapor—y no la he

recibido aún:— pero juzgo que podría obtenerse algo parecido a lo

siguiente:

Un empréstito al precio de (iO ",„ al interés de 6 "„ anual, reali-

zable en algunos meses.

Entretanto, todos los víveres que necesite o llegue a necesitar el

gobierno y una cantidad mensual de dinero o estas condiciones.

Los víveres serán suplidos a los mismos precios que los suplen los

actuales proveedores. Se dará en pago de ellos y del suplemento

mensual en dinero, los fondos adjudicados a los actuales proveedo-

res por el contrato vigente, obligándose el Brasil a suplir el subsi-

dio francés tan luego como falte.

El déficit que resulte se llevará en cuenta del empréstito.

De esta manera cesan todos los ahogos; tienen \'ds. la provisión

que necesiten, segura: tienen una cantidad de dinero mensual y

pueden disponer de las pequeñas rentas que no están afectas al

contrato.

Esta situación, que ya no sería mala, mejoraría luego que Urqui-

L.vMAs informa
respecto a una
propuesta de em-
préstito y admi-
nistración de vi-
veres, que permi-
tirá despejar la
situaciiin la cual
mejoraría luego
flue Urquiza co-
rriese su velo.



'2B'2

za corriese su velo. Montevideo vendrá a ser el centro del co-

mercio del l'niguay.

Y mejoraría más, con la realización del empréstito, cuyo precio,

en el estado financiero en que, aun venciendo, queda nuestro país,

me parece bueno, mucho más cuando el contrato no es garantido

por el Brasil.

Las cantidsrL's que nos suple el Brasil se descontarán o harán

partes del em| réstito y para que éslo no lo disminuya mucho, debe
ser, lo menos, de tres millones.

Aquí tiene Vd. las ideas capitales que están en elaboración. Si

ellas no merecen la sanción de Vds. no veo que se pueda realizar

aquí ninguna otra cosa.

Insto para que se me haga la propuesta para remitirla ya; pera

si no lo consigo, conviene, sin embargo, que Vd. someta esas bases

al gobierno y me dé órdenes precisas sobre ellas, muy precisas,

como para concluir este molestísimo negocio de dinero de un modo
o de otro.

Todos nuestros negocios políticos aquí se embarazan y perjudi-

can por estas malditas cuestiones de dinero; el Sr. Paulino me lo

repite todos los días y yo lo toco a cada paso.

El tiempo y la influencia, los elementos todos, que podíamos apli-

car a nuestro objeto principal, se gastan, se consumen en éso.

Aun no sé nada de Europa; tenyo tan agudo dolor en la cabeza

y en las conyunturas, que temo no poder repetir el esfuerzo de

escribir: si este temor se realiza, lo hará Somellera por mí.

El coronel Silveira me ha escrito diciendo que no ha podido

desempeñar su cometido en Río Grande; hay en esto alguna mala

inteligencia; hablaré con el Sr. Paulino; entretanto, pido a Vd. co-

pias de las instrucciones que llevase el coronel para poder vencer

las dificultades que encontrase su ejecución.

Amiués L.\mas.

A Manuel Hekrer.\ y Obes.

Rio ¡aneiro, Mayo S de IS3I.

Lamas recomien-
da a Herrera v
Obes al seflor Al-
barracin.

El portador será el Sr. D. Santiago Albarracín, amigo muy par-

ticular del Sr. Gral. Paz y persona a i|uien consagro sincerísima

estimación.

Va al Entre Ríos, y puede comunicar al Sr. Gral. Urquiza im-



portantes iinticiüí sobre el estado de las provincias del interior de

la República Artientina.

Pido a Vd. pues, lo recomiende del mejor y más eficaz modo que

le sea posible para que sea bien recibido en Entre Ríos y para que

goce allí de las consideraciones que merece por su honradez, por

su discreción, por todas sus excelentes dotes personales.

Ksta no es una recomendación de mera cortesía; intereso en ella

cuánto valgo cerca de \'d.

AxnKiis Lamas.

A Manuel Herrera v Obes.

Rio Janeiro, Mayo 12 de 1^31 .

El 8 estaba en cama en casi imposibilidad de escribir y estaba en

Petrópolis, porque allí me tomó la enfermedad cuando iba a traer

definitivamente a mi familia a la corte, como ya lo he verificado.

Hice, sin embargo, el esfuerzo de escribir a Vd., pero, por desgra-

cia, mis cartas no alcanzaron al Pedro 2P Las incluyo ahora, aun-

que ya no tienen interés.

Algo contribuyeron a mi fiebre estos desesperantes i.egocios de

dinero: desesperantes no solo por los disgustos que traen en el

modo en que está montado Montevideo, sino, sobre todo, porque

ellos matan nuestros altos negocios políticos: sin ellos, oh mi ami-

go! sin ellos, mí misión estaría concluida, bien concluida.

El deseo de acabar, y el deseo, permítame Vd. decirlo, de sacar

al país y al gobierno de la situación que Vd. y el Sr. Batlle me han

pintado, y que no puede ser peor, porque en ella, ni aquí, ni en

Entre Ríos, ni en el país hemos de tener la posición y el peso que

necesitamos en el desenlace que se prepara, me dieron una fuerza

superior a la que sentía hace algún tiempo.

Mi oficio de hoy, en que doy cuenta de los resultados, dirá a Vd.

bien netamente, que voy a Roma por todo.

Para Vds. si la propuesta les es aceptable, se acabaron las an-

gustias. Con lo que les da el contrato, con el equipo que reciben de

Europa y con el crecimiento que, dentro de muy poco, tomarán las

rentas por el cambio de situación, a que contribuiría el mismo des-

ahogo del gobierno, me parece que aquello es completamente

exacto.

La angustia y el compromiso quedan para mí. en el momento, al

menos.

L.\>iA> dice a
Hekreh.\ y Oni:s
([ue son desespe-
rantes los nego-
cios de dinero,
porque matan los
pol¡t¡cos;sin aque-
llos su misión es-
taría bien con-
cluida.
Se extiende so-

bre la propuesta
de Irineo para sal-
var la situación
financiera y se
refiere luego a la
posición de aquel
trente a Lafone
Indica la to r-

ma precisa en que
quiere ser autori-
zado para reali
zar el contrato
si éste es acep-
tado.
Termina expre-

sando cual ha si-

do su alto propó-
sito al hablarle
de Pacheco, como
lo hizo en sus an-
teriores; insiste
en que su vida po-
lítica concluirá
con su misión di-
plomática.
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Yo no me hago las ilusiones que se liacen aquí algunos sobre lo

que puedo una Vez comprometido; pero tengo confianza en que,

si de ahí no quitan fuerza moral a mi posición, con la cooperación

firme del Sr. Irineo quedaria, día más, día menos, airoso en mi

compromiso.

¡a Lo he meditado bien, tengo hecho mi plan de campaña, contados

mis medios, estudiadas las posiciones, y, repito a Vd., no-faltándo-

me Irineo, como no me faltará hecho con él el contrato y princi-

piado su desembolso, quedaré airoso en mi compromiso, salvo, re-

pito también, si no se me quita la fuerza moral que resulta de la

plena confianza del gobierno.

Declaro a Vd. y ruego lo diga al gobierno, muy formalmente,

que huiré como de un precipicio, de realizar el empréstito ni aun so-

bre las buenas bases propuestas. Dejo ir lo del empréstito y pido

poder etc. -para él, porque eso es condición; pero lo que he de ne-

gociar es que se pague simplemente el déficit aquí del mismo modo
que se han hecho los anteriores suplementos; a ésto voy y ésto es

lo menos difícil de conseguir, porque estos Sres. quieren hacer lo

menos en dinero y hacer lo que ellos pueden concluir por si mis-

mos. Ya se lo he explicado a Vd.

Es mi creencia firme que, siendo eso lo menos difícil, no nece-

sitamos del empréstito para este déficit.

Irineo no alterará en nada su propuesta que ya va definitivamen-

te discutida; y en ese concepto debe recaer la resolución de Vds.

Pero, en mi opinión, él se ha de ver forzado a convenir en una

alteración en que ahora no consiente. Cuento, como si lo Viera, con

que estos Sres. del gobierno no se comprometerán por plazo de

tiempo; que dirán, por ejemplo, hasta que se levante el sitio de

Montevideo y lo más, lo más, hasta que se expulse a Orihc del

territorio. Y manteniéndose en eso ¿que hará Irineo?

Créame Vd. por mis hijos, que tomando sobre mí la responsabi-

lidad que me impone la confianza de un hombre tan honrado y ca-

balleresco como Irineo y la que contraigo con Vds., hago más de lo

que puedo; pero lo hago y me resigno a las inquietudes y amargu-

ras que ha de traerme, porque conozco, toco, que sin que cambiá-

semos nuestra actual posición de dinero para las primeras necesi-

dades. Vamos mal, aunque todo vaya b^en; no hemos, cuando me-

nos, de poder sacar todo el partido que podemos del cambio de

situación. ^
No debo ocultar que me arrastra también el deseo de dejar pro-

bado que no soy charlatán ni liviano; cuando dije que por falta de

víveres no habíamos de perecer si venían los voluntarios, creía

que, de un modo o de otro, habíamos de conseguirlo; quería pro-

bar que no me equivocaba y juzgo hacerlo.
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Irineo no da el nombre ahora a la propuesta, aunqua en su nombre
se hará el contrato, si se hace. A mí no me importa eso, porque

conozco al hombre y sé que donde está su palabra, está su firma-

Pero, fíjese Vd. en el motivo: él, como todos en el exterior, aquí

como en Europa, creen, más o menos, en el monopolio y poder de

la compañía Lafone. y, más o menos, que negocio en que no entra

Lafone no puede hacerlo el iiobierno.

Juzguen VMs. la propuesta como quieran, re;hácenla, pero será

mejor que la rechacen a secas, antes que sujetarla a la concurren-

cia de Lafone, porque ésto daría cuerpo a aquel mal fantasma.

La cuestión, para mí, sería simple; los medios y los modos de

hacer de Lafone deben ser perfectamente conocidos ¿puede, o no.

hacer lo que propone Irineo?

¿No puede? Prescindan de él.

Y al proponerse esta cuestión tengan presente que sin Irineo, cuya

posición cerca de este sjobierno conocen Vds. por los contratos he"

chos, yo no respondo del resultado; ¿como respondería si además lo

indispusiéramos, sujetándolu a una batalla con las influencias de

Lafone, que no quiere expresamente aceptar y que dice le ofende-

ría si se la impusiésemos?

No está en mis manos cambiar la naturaleza de las cosas; y las

cosas son tal cual las presento.

Y las presento así por deber riguroso, pero en el seno de la con-

fianza y de la lealta.1 que debe existir entre los miembros del go-

bierno y yo en esta posición. Cuento que ésto no me traerá nuevos

disgustos personales con el Sr. Lafone, porque no saldrá de las

personas a quien lo digo.

Ahora tengo que agregar que, cualesquiera que sea la resolución

del gobierno y a pesar de mi creencia profunda de que rechazada

esta propuesta, nada, o poco, podremos hacer aquí, haré lo que se

mande con todo el deseo de obtener un buen resultado. Lo haré

todo por escrito; y lo que haga y lo que resulte irá de manera que

no quede duda, ni la mínima, de que he llenado mi deber.

Ruego que la decisión de \'ds. vuelva con el paquete y que sea

definitiva— si, o no.—Así lo he ofrecido.

Si admiten la propuesta, ruego también que el poder especial sea

claro.

Permítame Vd. indicar la forma que me parecería mejor. Sería

as :

«Habiendo el E. E. y M. P. etc. sometiíío al gobierno una pro"

» puesta del te.nor siguiente— (el tenor) hemos venido en aceptarla

' y en autorizar al dicho E. E. y .M. P. para que en nuestro nombre
' la acepte y concluya, etc.»

Solo tengo una última indicación. Juzgo importante el secreto más



completo para evitar que los actuales proveedores, sabiendo el nue-

vo contrato, le creen un conflicto en el plazo quL' ha de mediar

hasta que Irineo dé sus órdenes de ejecución.

En cuanto a los actuales proveedores conseguiremos, me parece,

que él se entienda con ellos cuanto al déficit que tengan pendien-

te; y el gobierno con solo solicitarlo y con snlo separarse de ellos

el interés vital del pais, juzgo que hace cuanto puede. No tienen

derecho para que se les subordine tamaño interés del pais.

He hecho tan grande esfuerzo para despachar hoy este negocio

abrumador, que casi ¡lo puedo más.

Así sólo le diré:

Que hoy salió la Emperatriz con el objeto que le comunicó

Somellera.

Que en In demás esperamos el Golfinho y sólo nos hemos ocu-

pado de la maldita cuestión de dinero.

Que Pacheco escribe lodo lo de Europa al Sr. Batlle.

Que sé, por nlro conducto, que tenía probabilidad a la última fe-

cha la realización ¿e e.xpedición de voluntarios.

Que la Le Vaillant no ha llegado aún aquí; que luego que llegue

despacharé en el primer buque los 77 bultos de equipo que trae.

Que recibí su carta y oficios del ¿'i/.';que siento no poderlos con-

testar hoy, y que lo siento tanto más cuanto quería probar a Vd.

que en mis cartas, que contesta, no ha habido más que amor al país-

deseo de concordia entre mis amigos, y, tal vez, dureza de expre-

sión por lo que me queman la sangre aquí con esas cosas; me ato-

sigan, me matan. Tienen en esa malos cuenteros, que se complacen

en decir que fulano riñó con F., que Herrera solo sufre a F. y F.

(entre ellos a Lamas) por las circunstancias, etc., etc.

Eso y lio más— injusticia a Vd.- deseo de ofenderle, no, mi ami-

go, nn! Al contrario, muy al contrario.

Fíjese en una sola cosa y ésto le quitará muchas dudas.—Hago

con Pacheco lo mismo que con \'d.— ¿qué puedo buscar, qué puedo

querer con ésto? Busco y quiero lo que digo— nada más.

El tiempo de los cálculos políticos personales, pasó para mí; quie-

ro que la defensa del país tenga el mejor é.xito, que no quedemos

condenados los que la hemos hecho; quiero acabar lo más glorio"

sámente poi ion, pero acallar con ella.

No se equivoque, mi amigo; mi vida política acaba aquí. Si algo

más soñase, si algo me hace soñar la actual carrera de vapores se-

ría ir desde aquí a Europa mandado por el gobierno, porque con

mis medios no puedo ir.

No crea, no crea, que saliendo de la presente me meto en otra.

No crea.— Nadie, ni nada me remueve de mi propósito— ¿qué puedo

querer, pues?
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Aun no lie recibido la mensualidad del 1.° de mayo; y a pesar

de qiie estoy escasísimo, no 'jiro nin'^una otra; la roñería con que

me hacen los pagos me iiumilla y me desespera.

Si Vds. no pueden atenderme, el modo con que Vd. vé que soy

tratado y considerado aquí, me hace esperar que podría obtener lo

que necesitase dentro de mi sueldo, sin sacrificio de los actuales

recursos del gobierno, si para ello se me autorizase; el premio a

descuento iría sobre mi sueldo.

N'o puedo hacer más para conciliar el deseo de no ser pesado a

Vds. con la necesidad de sostener mi posición, como creo que con-

viene al éxito de mi misión en todo sentido.

Vds. resolverán también sobre esto lo que quieran.

Agradezco a Vd. mucho el despacho del Sr. White. Pensaba es-

cribir al Sr. Batlle, pero no puedo sino referirme a lo que digo a

Vd. Si Vd. no tiene inconveniente, le agradecería le mostrase esta

carta.

Andrés Lam.\s.

Advierto hoy que mi oficio del Golfinho no llevó número, le co-

rresponde el 211. Sírvase \'d. ponerle.

A M.ANUKL Hekkük.v V Obks.

(Confidencial.

Marsella, Mayo 1 L> de ISól-

Aunque antes de recibir ésta, deben llegar a tus manos otras, que

no dejaré de escribirte desde París (para donde marcho pasado
mañana) por los paquetes que ahora llegan tan pronto, no quiero

dejarlo de hacer por esta vía, en que te remito todos los documen-
tos relativos a la desgraciada expedición de carcamanes. (1)

Por de contado que tú debes estar bien persuadido que jamás, ni

la otra vez, ni ésta, ha sido de mi aprobación. Yo no fuf consulta-

do; pero sin serlo no dejé de manifestar mi desaprobación cuando

el caso se presentaba. Comprometido Melchor en ella por los se-

senta mil francos que ya había enviado al cónsul, a los primeros

embarazos que se presentaron, empezó a desconfiar de éste. \o

Elt.aukí se re-
fiere a la desgr«-
ciada expedicción
de carcamanes»,
quentinca aprobó.
El capitán Felleti
dará a Hkkkek.\ v
Obes detalles de
las escenas de5a-
jjradablesdesa no-
nadas. El.'aiiri
trasmite las razo-
nes porque no
siente el fracaso,
^debido a la per-
tidiai, pero en-
tiende debe ejer-
cerse las repre-

'\) Esas copias están en la correspondencia oficial que no es

esta compilación.
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salías que indica.
Hahla de esta-

blecer un orden
reguUir ile cosas
sobre la constitu-
ción y en cnanto
ala hacienda ofre-
ce comunicar sus
vistas. Proyecta
escribir una obra
sobre su misión.

podía, o lio quería ir a Genova en persona y no tenía a quien nuui-

dar de confianza. Lo vi en conflictos; y a pesar de mis achaques y
hallarnos en la estación cruda del invierno, me presté a ir. Vio el

cielo abierto, y en dos días marché con el mayor secreto. Sucedió

lo que los documentos oficiales te habrán instruido. Es visto, pues,

que hemos sido Víctimas de la más inaudita perfidia de estos car-

camanes. El capitán Felleti, que ha sido testigo ocular de tan des-

agradables escenas, te contará pormenores que e.NCuso reproducir,

porque su recuerdo solo me mortifica en extremo. Te protesto que

por mi parte, a pesar de que teníamos muy buena gente, toda es-

cogidn, no siento mucho el que la expedición se haya fiustrado: 1.",

porque si, como estoy convencido, nuestra salvación depende hoy

del Brasil, con .'iOO hombres más. poco habríamos adelantado; 2.°,

porque las concesiones propuestas por Melchor, las encuentro ex-

cesivas; 3.", porque no es el elemento carcamán el que más nos

conviene. Pero la dignidad nacional fué atacada, y es preciso hacer

ver a estos miserables canallas que, aunque pequeños y débi-

les, tenemos honor y sabemos sostenerlo. Que a su vez, sean tam-

bién ellos víctimas de una justa y severa represalia. Ratifique el

gobierno, si lo tiene a bien, mi declaración de cesar el tratado des-

de el día, y vuel^^an los carcamanes a pagar los derechos de puer-

to que pagaban antes; 2.° declárese que todo buque que lleve di-

rección a Buenos Aires, no podrá tocar, ni desembarcar cosa algu-

na en Montevideo, ni aún desde la rada; 5." impóngase un 15 ",„ de

derecho diferencial a toda mercancía proveniente de los Estados

Sardos, o de cualquier otra parte, pero importada en el país bajo

pabellón sardo; 4." cese esa condescendencia perjudicial de permi-

tir al paquete Fama de traficar a Buenos .'Mres, hoy nuestro ene-

migo; 5.>^' dirija el gobierno al de Cerdefla una reclamación directa

en el mismo sentido de las mías, que contienen las copias adjuntas,

y envíeseme para presentarla, si no se hubiesen avenido a una com-
postura, que yo espero a ver si él mismo propone. Veremos si en

París resuella.

El capitán Felleti va pagatlo de todo su sueldo, que son mil fran-

cos; el gobierno tiene la obligación de darle otros tantos para su

regreso. El piloto va pagado de 300, que es su. mitad y los marine-

ros de un mes avanzado en Genova. El capitán debe presentar cuen-

ta de ésto, así como de 1050 francos que hasta hoy ha recibido para

\a subsistencia del buque. Es regular que reciba algo más aquí del

cónsul antes de partir, y él lo hará presente. También debe presen-

tar un inventario exacto, de que tiene copia, de cuanto tiene el

buque y le pertenece, incluso todo lo relativo a pilotaje, que vale

muchos francos, como cronómetro, sextante, agujas de marear 5.

relojes, anteojo, colección de cartas, etc., los fardos que lleva de

camisas, frazadas, pantalones, forros de colchonest madera de los
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tablados, y todas las provisiones de vino, galleta, pescado seco, em-

butidos, queso, pastas, y un surtido inmenso de chismes de toda

clase que todo vale dinero.

Aquí me separo de D. Luis Lamas, muy nuestro amigo y tuyo es-

pecialmente, que vuelve a España, de allí a Rio Janeiro y tal Vez

a .Montevideo. Le encargo muchísimo que hable confidencialmente

con su hijo .Andrés, sobre nuestras cosas interiores. Este debe te-

ner grande influencia en ellas y en las personas; él sólo puede ha-

cer que ciertos hombres dejen de ser un obstáculo a que se esta,

blezca un orden regular y permanente, cosa indispensable, pues que

sin él, todos los sacrificios pasados vendrán a ser inútiles.

Tenemos felizmente una norma segura, la Constitución. Cúmpla-

se ésta con religiosidad, y todo irá bien. La hacienda es el otro

ramo que necesitará una muy especial atención; y sobre esta ma-

teria he ofrecido ul Sr. Batlle comunicarle mis pobres ideas, por Sj

le pueden ser de algún au.'<ilio. Empezaré tan luego como vea ei

país estado de que sus autoridades puedan ocuparse de materia tan

importante. Un dato muy esencial me falta: y es el de saber a lo

que monta hoy la deuda pública. Si supiese yo éso, podría ya em-

pezar a tirar mis cálculos y escribir cifras. Como creo que nuestra

política va hoy a concentrarse en esos territorios, aquí vamos a

quedar más desembarazados y me contraeré, primero, a ponerme

en una cura formal, que mis achaques exigen ya imperiosamente, so

pena que si no muy pronto sucumbo. En cuanto me halle mejor y

con algunas fuerzas, me pondré a escribir sobre mi misión con to-

dos los documentos respeciivos en apoyo. Tengo mis apuntes y de.

más elementos necesarios; sólo me falta organizarlos. clasificarlos,

y acompañarlos de las observaciones que una experiencia de 12

aflos me ha sugerido y sugiera. No me propongo hacer una obra

brillante, pero sí de alguna utilidad para los que me sucedan. Sj

logro ésto, tendré la mayor satisfacción en los últimos años de m
Vida.

Volviendo a la barca te diré que ha sido forzozo renunciar aquí

también a llevar gente, porque las autoridades locales (bajo la ins-

piración sin duda de París) quieren entretener probablemente hasta

la resolución de la asamblea sobre el tratado Le Prédour. Como ya

no estamos en tiempo de rogar sobre una cosa que les es más útil

a ellos que a nosotros, de acuerdo con Melchor he resuelto despa-

charla con lo que tiene, y tomando a flete mercancías para comple

tar su carga. Tal vez saldrá para Río Janeiro (porque para Monte-

Video no hay carga) con 500 pipas de vino que nos darán 6000 fran-

cos. La consigno a la casa Bujaren, Romaguera y Cía. con orden

de que los fletes, deducción gastos, se empleen en tabaco y comes-

tibles y se tome el resto de toneladas que quede a flete para e-a-
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De este modo, algo se desquitará de lo perdido y salvo el dere-

clio a los 150 mil francos que se reclaman al gobierno sardo.

Mi cálculo es el siguiente: los fondos invertidos en Genova, Tu-

rín. Marsella, y lo librado a ésa. importan J,35.77,5 francos. Se han

trasportado 173 li. que a 150 fr. uno, hacen 25.930 frs

Se han llevado uniformes y otros equipos y efectos

por valor de 24.000 .

El barco, que con lo que lleva y le pertenece valecomo 5r>.000 »

Fletes ([ue podrá ganar hastii llegar a Montevideo.... 12.500 »

117.450 frs.

Pérdida: 18.525 francos.

La barca ya asegurada por cincuenta mil francos. Asi es que si el

gobierno sardo, reconociendo nuestra justicia, propusiese transar, pa-

gando cincuenta mil francos, yo accedería, renunciando a las otras

pretensiones, con tal que se nos diese satisfacción y que el tratado

quedase denunciado para cesar dentro de un aiio.

Veremos el resultado, de que tal vez te daré noticias antes que

ésta llegue a tus manos.

Pepe.

A AXDRIÍS L.AM.AS.

Monlevideo, Mavo Ib de IS'JI.

HllKKKRA V OtJE'i

escrilie u Lamas
lina interesante
carta. Cuando ya
creía terminado
todo, se liace ne-
cesaria su presen-
cia alli donde vi-

vía Uriitiiza, que
lo llamaba. Sere-
suelve a ir. y co-
mo el ministro
Pontes 86 opusie-
ra se desarrolló
una escena vio-
lenta- (lue descri-
be. La entrevista
con l'rquiza al fin
se resolvió, apla-
zándose para des-
pués del 19 o LO

del mismo mes de
mayo de ISil.

Este buque no debía salir hasta después de la llegada del

paquete; pero en este momento me avisa Pontes que sale dentro

de una hora y que espera por mis cartas. No tengo tiempo, pues,

sino para decir a Vd. que recibí su apreciablc del 24 del ppdo. y

la nota u."....A pesar de que previendo las demoras y apreciando

los momentos al recibo de aquellas comunicaciones, habíamos teni-

do con Pontes largas discusiones sobre todos los puntos que Vd.

me indica y sabia que a nada arribaría, si para ello él no tenía

órdenes e^-presas y terminan/es, con lo que Vd. me dice volví a

mis e.'<igencias en términos que hemos estado un poco torcidos.

Nada, nada conseguí. El me declaró que nada podría hacer ínterin

su gobierno no le autorizase de un modo categórico: que el señor

Paulino no le decía ni remotamente lo que Vd. a mi, que él no

podía hacer más que convencionar aci referendum con el gobierno

y con Urquiza sohre /as hases que este acepto; que nada que no

fuese éso, admitiría en lo que se convencionase; y, finalmente, que

sin la convención aprobada y ratificada por su gobierno, la es-
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cuadra no tomaría niti'juna parte en las operaciones del «feneral

Urquiza. ¡Figúrese mi situaciónl Después de haber apurado todos

mis recursos para hacerle desistir de sus resoluciones, ocurriendo

a todas las deducciones de las declaraciones de ese gobierno, de

su interés en la adquisición del general Urquiza. de su importancia

de precipitarlo a obrar, de la actitud asumida por la Inglaterra, y

del objeto de la contestación dada por el Sr. Paulino a Mr. Hud-

.son, me decidí a hablarle fuertemente y amenazarle con protestar

contra las consecuencias de sus negativas y dejarle toda la res-

ponsabilidad. Este expediente lo irritó mucho, pero lo ablandó un

poco, diciéndome que siendo grave ese paso, lo pensaría y me
contestaría al día siguiente, pidiéndome que, entre tanto, suspen-

diese todo procedimiento.

En esto estábamos cuando recibí la carta de Urquiza, que

envío a Vd. en copia, por una ballenera que entró al puerto con

pabellón entrerriano, a las 4 de la tarde del 9. Fui a verle, en el

acto, llevándole la carta, los periódicos, que venían adjuntos y

demás noticias verbales que se me habían dado, para mostrarle la

necesidad y la urgencia de obrar poniéndose de acuerdo con Ur-

quiza. Después de fruncir mucho las cejas me dijo: -No puedo

» salir de lo que he dicho a V. E.. y vista la invitación del gene-

» ral y la decisión de \'. E. de ir a la entrevista, le declaro que

> yo no tengo autorización para concurrir a ella y que tengo orden

» de mi oobierno para oponerme a que vaya V. E. sin mi.> Lo que

en mi pasó en ese momento, no lo sé. Todo el sentimiento de la

dignidad nacional, ofendida con semejante orden; la idea de que

aun no habíamos empezado y ya se nos quería manejar a punta-

pies y como un feilor manda ahí a sus negros, me hizo perder la

serenidad y el dominio sobre mi mismo, que hasta ese momento
había conservado: salté, pues, como una vívora y hubo una del dia-

blo, terminando así la conferencia después de 5 horas y media.

Pero él reflexionó, sin duda, y vio lo que iba a suceder, y al día

siguiente me hizo ver por un amigo, llamándome a composición-

Como Vd. se hará cargo, la acepté, y. en efecto, convenimos en

que yo le pasase una nota comunicándole los motivos y objetos de

mi entrevista con Urquiza. y pidiéndole un vapor; que él me lo

acordaría en el acto y que yo iría como quería; que el comisiona-

do de Urquiza saldría en ese día. llevándole el proyecto de con-

venio para que lo aprobase y diese sus poderes para firmarlo: y

que hecho ésto, él tomaría sobre si el ponerlo en eiecución, hasta

donde fuese necesario, para apoyar las operaciones del general.

Desgraciadamente ese día vino el Rifleman de Buenos Aires

trayendo noticias alarmantes, porque eran anuncios de una intriga

de Rosas. Southern y Le Prédour para inutilizar todo lo que te-
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niamos entre manos: y tuve que suspender mi vinje hasta ver en

que para eso. Creo que no hay nada: sin embargo, Gore ha lle-

nado la parte que tenía en el pensamiento, intimando a Qreenfell

que la Inglaterra no reconocerá el bloqueo sobre nuestras cosías.

si llega a tener lugar. ¿Comprende Vd. ésto, sino viniese de lord

Palmerston, ni Southern?

Es éste, pues, el estado del negocio. El comisionado fué a

su destino y estará aqni el U' o 20 a más tardar. Yo estoy resuel-

to a ir a la conferencia; pero, probablemente, no será sino después

de aciuel din.

Urge, pises, mi ainigo, que Vd. decida a ese gobierno a mar-

char derecho y con previsión. Pontes me mostró la comunicación

del Sr. Paulino y es verdad lo que él me ha dicho. Nada hay cla-

ro y decisivo erí las instrucciones, sino es que aun es que se anda

con miedo y que no se comprende la situación. Pontes debe estar

autorizado para todo evento, porque según Van los sucesos, ni son

de preveer ni darán espera a consultar.

A Urqiiiza he escrito demostrándole la oportunidad y conve-

niencia del arreglo para después y la facilidad de obtenerlo, si él

lo quiere y lo pide. Como lo primero él lo comprende, tengo espe-

ranzas de que hará lo segundo. Con todo, temo que no quiera

mandar r.gente a ésa y que e.xija que todo se haga aquí. Veremos.

En el convenio hecho, yo tengo ingerido un articulo que a falta

aquello es lo mejor que podemos obtener. Vd. lo verá, por el

«Go////í/70" que saldrá de aquí dentro de 5o 4 días, instruiré a \'d.

de todo minuciosamente.

Y a propósito de ésto: ¿Recibió o no recibió Vd. mi confi-

dencial del 11 que fué por él? Es singular el extravío que Vd. me

hace temer. Dígamelo.

En el Cerrito hay un gran movimiento militar de S dias a es-

ta parte. D. Manuel está medio loco; por todas partes vé la tem-

pestad que vuela a amontonarse sobre sii cabeza y no sabe como

ponerse al abrigo de sus estragos. Ha hecho grandes prisiones y

tiene una policía verdaderamente inquisitorial.

En Buenos Aires pasa otro tanto: pero Rosas, más sagaz,

no se hace ilusiones. Al mismo tiempo que hace grande reunión de

elementos, se agarra al apoyo inglés y a las intrigas de los agen-

tes franceses aquí. Afortunadamente creo que no le hemos de dar

tiempo para tejer la trampa. El comisionado que estaba resuelto a

enviar cerca del almirante no ha venido en el Flambart, como se

decía y se asegura que no vendrá ya.

Felicito a Vd. por su interesante y hábil publicación. Xada

hay como la lógica de los números. Yo también he publicado aquí

una e.xposición con motivo de las notas cambiadas entre ese go-
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bienio y la legación ar'jentinn, c|iie dieron por resultado el rom-

piíniento de relaciones entre el Imperio y la República. No es más
que un documento de oportunidad; todo lo c|ue él contiene es sa-

bidísimo y carece de orlífinalidad.

Le mando (i ejemplares.

MaNTKI. HlíRRICIlA V Orks.

A Andrés Lamas.

Montevideo. Maro 31 de IS5I.

El Golfinho sale dentro de 2 dias, y por consi;4uiente, él lle-

va mi correspondencia. Por esta razón me limito a decir a Vd. que

recién el 23 llegó a ésta el comisionado del general Urquiza con

el resultado que esperábamos y que le anuncié en mi confidencial

del 16; es decir, plenamente autorizado para firmar el convenio que

se le remitió en proyecto con algunas modificaciones. Como éstas

S2 han reducido a muy poca cosa, no ha habido dificultad en acor-

darlas; y mañana quedará todo definitivamente concluido. El (iol-

finho no espera sino ésto para partir.

La tardanza nos lia hecho inmenso mal, y mayor aún la opo-

sición que hizo Pontes a mi viaje. Hoy él lo comprende; pero con

esto nada remediamos. La falta de mis explicaciones y del ejerci-

cio de mi influencia sobre Urquiza y Garzón es la causa única de

la morosidad en las operaciones de la guerra y de los albures que

ella nos hace correr. Según nos ha informado el comisionado que

hoy es encargado de negocios y cónsul general, Garzón ha deci-

dido al general Urquiza a que no haga nada hasta que ese gobier-

no haya ratificado el convenio que le irá por el Golfinho, dando

por razón que en negocios tan serios y tan graves nada debe ha-

cerse sino sobre bases ciertas.

Quieren, pues, dejar pasar 2 meses como ya han pasado 55

días sin hacer ellos nada y haciéndolo todo Rosas y Oribe. Las

consecuencias de semejante barbaridad, si no se destruyesen, Vd.

las alcanza; y yo que estoy en mejor posición para apreciarlas, me
he resuelto a combatirla, saliendo inmediatamente para Entre Ríos-

Tengo esperanzas de conseguir mi objeto. Pero si me equivocase,

cuente Vd. con que jamás lo hemos de lamentar bastante.

Después (le la declaraciTin de Urquiza, Rosas ha entrado en

furor como lo verá Vd. en la Gaceta Mercantil de 21 y 24. A lo

Hi Ol;
escribe a L.vm.V'-

conninicándole el
arribo del comi-
sionado de Urqui-
za con el conve-
nio aceptado. Re-
conoce el minis-
tro Pontes el mal
cansado con no
haber ido el Dr.
Herrera y Obes a
Entre Ríos, quien
habría salvado to-
das las dificulta-
des con sus e.\-

plicaciones e in-
fluencia. Resuelve
su viaje ahora que
tiene conocimien-
to de que Urquiza
no obraría hasta
que el Brasil no
ratificara el con-
venio, porque esa
demora la consi-
deraba fatal.

Aquí ya se oye
hablar de la in-

tervención de Ur-
quiza en la cues-
tión del tratado
de límites a lo

que él se negaba.
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tjue en ellas se dice, agregue Vd. las manifestaciones en el teatro,

en las calles, en las festividades públicas y en todas partes donde

puede expresarse la efervescencia popular. Urquiza es tratado de

traidor, loco, borracho, mulato vendido a los salvajes unitarios y al

in/cime gobierno imperial (textual de la Gaceta del 24); y según

nuestro corresponsal, eso va acompañado de los hechos. El alista-

miento se hace con una actividad increíble y con un rigor como
nunca se ha visto. Lagos, Pacheco y Joaquín Arana han salido ya

para Santa Fe, con una división de 3 mil hombres y para ese des-

tino marchan todos los contingentes que vienen de las provincias.

El acopio de armas y municiones que hace Rosas, se dice que es

inmenso, como lo.es el dinero que envía a todas partes, muy espe-

cialmente a las provincias, sin excluir a Entre Ríos y Corrientes.

¿No cree Vd. que este modo de hacer las cosas y más frente a

frente del que nosotros tenemos de hacerlas, dé sus resultados?

Si eso sucede, vuelvo a repetirle que de éso solo tiene la culpa

Pontes; y él la tiene porque ese gobierno lo ha querido asi. Con
otras instrucciones que las que ha tenido, estoy cierto que él ha-

bría obrado de otro modo. Si Vd. vé al señor Paulino, no creo que

esté de más el que se lo haga sentir. Yo estoy en espinas; de los

hombres con que Urquiza contaba, algunos veo ya comprometidos

con Rosas y Oribe. Aquél tiene ya una escuadra de 7 buques, per-

fectamente armados y mandados por Coe, nuestro celebérrimo al-

mirante; y las intrigas de Southern toman grandes proporciones.

A todo ésto dan lugar las indecisiones.

Como he dicho a Vd. antes, Urquiza desea y quiere el arre-

glo ulterior en ios términos que Vd. me indica en su nota de

menos la parte referente a límites en que él no cree que debe

ni tiene porque entrar. Su encargado de negocios tiene orden de

manifestármelo así oficialmente. Si como creo, antes de salir

el Golfinito me pasa la nota, se la enviaré a Vd. para que le sir-

va de guía y empiece a hacer lo que pueda en ese sentido. Tenga

Vd. por cierto que el hombre se prepara para algo más formal que

lo que ya ha hecho. Con este objeto, él ha querido introducir un

artículo a que Pontes se ha negado redondamente, diciendo que

no tenía instrucciones ni aun para discutirlo. ¿Como conciliar ésto

con lo que Vd. me dice en su nota citada? Mal estamos, mi amigo,

si ese gobierno no hace las cosas de un modo más completo. Las

lentitudes, las trabas y las desconfianzas que infunde una política

tan cautelosa y ceñida a las formas, como la que Pontes sigue

aquí, puede llegar a ser funesta.

Manuel Herueha y Opes.



A Andrés Lamas.

Montevideo, Junio 4 de ISól.

Contesto a sus apreciables 145 a 151, aunque a la ligera. Mi
tiempo está tle tal modo absorbido ha más de un mes, por ocupa-

ciones inaguantables, que, materialmente, no tengo tiempo para co-

mer ni dormir. Esto hace que aun no le envíe las contestaciones

de oficio que le debo, y que irán en primera oportunidad.

Su carta n." 146 me ha causado verdadero disgusto. Nada
de lo que decía a \'d., en la mía de 30 de marzo, tenía ni remota-

mente la tendencia y objeto que Vd. le ha dado, y cada vez que

veo a Vd. tan dispuesto a admitir hipótesis tan contrarias a la

veracidad de mis sentimientos y de la justicia que hago a sus tra-

bajos diplomáticos, crea que me hace mal. Si lo que Vd. ha hecho

ahí no jDiese merecido mi aprobación, tan completa como la ha

merecido, tenga Vd. por cierto que no hubiera titubeado en decír-

selo. Ese es mi carácter, y es así como entiendo que debe condu-

cirse todo hombre honrado.

Me ha ofendido Vd. pues, gratuitamente, dando a mi carta

otra explicación que la que tiene--juzgada sin prevención. Estoy

fastidiado de todo; mi vida aquí es un infierno. Las intrigas, la

chicana sucia y criminal de nuestras faccioncitas, la injusticia y

los desengaños, los simsabores de las privaciones de mi situación

personal, de que Vd. no forma idea, y las contrariedades de la po-

lítica tan propias para transtornar la cabeza más fuerte, todo eso

está traducido en los desahogos de mi mal humor, de mi aburri-

miento, que nada cura, ni curará, sino mi separación de este mal-

dito puesto que detesto. Créalo \'d. Lamas, Vd. vé si puedo acu-

sar a la fortuna, por lo que deja de hacer por mi en lo positivo;

y sin embargo, la situación de mi espíritu es la misma. Jamás he

desesperado de nuestra causa; jamás, pues, pudo ser por eso mi

desaliento. Si lo ha creído, es porque no me conoce. Pero, deje-

mos ésto, y vamos a cosas de otra importancia.

Mucho y mucho gusté de la propuesta de empréstito que

Vd. me envió con la nota Yo la hubiese aceptado a ojos ce-

rrados; porque no solo es equitativa y ventajosa, sino que como

he dicho a V'd. tantas veces, todo es menos para mi, que esa si-

tuación vejatoria y degradante en que nos han tenido y conservan las

limosnas que nos hemos visto forzados a pedir y recibir de la

Francia y el Brasil; pero el ministro de hacienda no ha pensado

así. Ha preferido consumar un contrato de que se ocupaba cuando

recibí sus comunicaciones y que le proporciona 10 mensualidades

de 50 mil patacones. Nada ha bastado para hacerle comprender

Herklr.\ V Obes
comunica a La.ma^
qiie su carta N.>
146 le liabia cau-
sado un verdade-
ro disgusto, pues
si 1<J hecho no hu-
biese merecido
aprobación no hu-
biese titubeado
en decírselo. Su
vida era un inlier-
no. De aqui su
mal humor y abu-
rrimiento. Sin ein-
embargo, jamás
había desespera-
do de la causa.
Mucho le agrada
la propuesta de
empréstito envia-
da por Lamas pa-
ra salir de las li-

mosnas perdidas
y recibidas de la
Frani;ia y el Bra-
sil, loqueno acep-
tó el ministro de
hacienda, prefi-
riendo celebrar
un contrato que
le proporcionaba
10 mensualidades
de a JC.iAXi pata-
cones, contra el

buen consejo de
Herrera y Obes.
Continuaban las
dificultades con
Pontes para su
viaie a Entre Ríos
manifestando que
Greenfell, hom-
bre de otro tem-
ple, lo apuraba a
Pontes por la ac-
ción.
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sus ¡ncoiiveuientes; así fué también cuaiulo la otra propuesta y
luerio vinieron los apuros.

Por ahora, pues, está aplazada la que Vd. ha enviado; a lo

menos conviene que explique Vd. de ese modo la demora, sin con-

testar. Yo continúo trabajando por que se acepte; y continuo por-

que cuento con los sucesos que han de tener más fuerza que la

voluntad de los hombres. Lo que se ha hecho no es sino para en-

tretener.

Sobre el contrato hecho aquí, nada di^jo a Vd. porque lo

verá y io juzgará por sus cláusulas. La nota del ministerio de ha-

cienda, que remito a Vd. original, por no tener tiempo para sacar

copia, y que por esa razón se la pido, le servirá de instrucción y
de explicación de la operación.

Las dificultades contir.úan con Pontes, para mi viaje a En-

tre Ríos: veremos lo que hoy acordamos. Greenfell, que es liombre

de otro temple, lo apura por la acción, como Vd. puede imaginar-

lo, conociéndolo. Haga, pues, por obtener lo que digo a Vd. de

oficio; eso es_vital.

M.\NUKi. Herrera y Oees.

A Manuel Hekrer.v y Obe.s.

Confidencial y reseiradisima.

París, Junio h de ISSI.

Eli.aihi refiere
a HEkHEKA Y Oi!1.:s

que el ministerio
francés había pre-
sentados la asam-
blea los tratados
Le Prédour; que
no se contaba con
el número de di-
putados que se
creía; que con
Melchor Pacheco
renunciarían al
snbsidio para ha-
cer fuerza en el
ánimo de los du-
dosos. Manifiesta
su convicción de
que el gobiernii
francés desea ra-
tificar los trata-
dos o dejar la
cuestión en stnin-

Héme aquí de vuelta de mi desgraciada excursión a los Es-

tados sardos. Me detuve algunos días en Marsella porque aun te-

níamos esperanzas de enviar gente útil en la barca: pero como el

gobierno francés, siguiendo su sistema de perfidia, permitía solo

a medias el embarque y escamado yo de lo que pasó en üénova,

no podía fiarme en condiciones equívocas, dejé la barca a cargo

del capitán y del cónsul para que, completando su carga a flete,

la despachasen lo más pronto posible y me vine a París. También

me apuraba mucho el estado de mi enfermedad que con tantas de-

sazones y la falta de asistencia médica, había tomado ya gran

cuerpo. El gobierno sardo contestó evasivamente a mi primera pro-

testa y demanda de 150 mil francos de inílemnización; repliqué inme-

diatamente y hasta hoy, que hace más de un mes, no me han di-

cho palabra. No te reproduzco todos los documentos respectivos
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que los lleva la misma barca, porque san muy larj¡os; soy solo a

escribir en borrador y limpio; y no me parece rcíJiilar pedir ésto

a ninguno de los muchos escribientes que tiene Melchor, porque
los veo siempre ocupados con artículos de periódicos y otras mu-
chas cosas.

Ya sabrás que al fin el nuevo ministerio Baroche presentó

los tratados pidiendo a la asamblea la autorización para ratificar-

los. Lo peor es que después de toda la bulla que habrás leído en

otras correspondencias que la mía, sobre los muchos votos con

que se contaba en tal partido y cual partido; después de los mu-

chos miles que contra mi opinión se han gastado con indiscreta

prodigalidad en la prensa y periodistas, a lo que se me dice; y des-

pués de inmensos presentes que también se me dice haberse he-

cho a personas influyentes, me he quedado frío a mi regreso cuan-

do he oido hablar a algunos diputados de los que parecían nues-

tros más decididos defensores. Días pasados tuvimos una reunión

muy seria, en la que estaba Melchor, y después de largas discu-

siones se acordó que pasásemos ambos una nota renunciando al

subsidio, diciendo que éste seria un gran argumento para los du-

dosos al menos. Yo que ya estoy completamente desengañado de que

nada hay que esperar bueno de esta gente, me conformé con fir-

mar la nota, no por las razones que ellos daban, sino fundado en

que si los tratados se ratifican, como no lo dudo, el subsidio cesa

inmediatamente, y por consiguiente hacemos solo de la necesidad

virtud. Por otra parte, no creo muy en regla venir a la conclusión

de la misión especial de Melchor a firmar actas colectivas, cuando

durante toda ella, en más de 6 meses, se ha manejado solo en to-

do respecto, aunque contándome, es verdad, las cosas después de

hechas como por Via de conversación. Tu me dices en una de tus

cartas, hablando de empréstito me acuerdo, que habré visto en sus

instrucciones que no está autorizado para ello. Pues bien, te ad-

vierto que estás en un grande error. El dice a todo el nuindo, y
aún delante de mi, que tiene esa autorización amplísima; jamás me
ha mostrado sus instrucciones: y como el gobierno no me remitió

copia de ellas como la otra vez, y no me ha dicho una palabra

sobre la conducta que debía observar con la misión extraordina-

ria, nada puedo decir. Si la prudencia, que dan los años y la ex-

periencia, no me hubiese guiado, tal vez se hubiera visto el fenó-

meno de que dos legaciones de un mismo país, y emanadas de un

mismo gobierno, marchase cada una por vía distinta. Tu conoces

el genio indócil del hombre, y ésto basta. ¿Creerás que hasta aho-

ra sé que fondos ha traído, como han sido levantados, ni con qué

crédito cuenta? Lo que si sé, como todo el mundo lo sabe porque

lo Vé. es el despilfarro, el fausto y otras muchas cosas que no son

gui. poniendo tra-
bas al Brasil. Pa-
ra este caso pide
instrucciones pre-
cisa^.
Se extiende en

exponer la con-
ducta censurable
dePaclieco; relata
un incidente con
el yeneral Bros-
sa rd a propósitode
unas letras pues-
tas en sus manos
Termina hacien-

do mención de su
reclamo al go-
bierno sardo, y la

resolución de és-
te de no contes-
tar su réplica, in-
siste en las repre-
salias a ejercer
sin perjuicio de
la reclamación
directa de! go-
bierno
En la postdata

habla de Le Long,
a quien consideró
siempre como un
trapalón aturdido.
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para escritas. r;Te acuerdas de Magariños en Rio de Janeiro? ¿Pues

bien, no digo más. Don Luis Lamas lia estado aqui cerca de un

año; y tal vez caiga por esa antes del fin de año; estréchate con

él, sin hacer alusión a la presente, y oirás cosas que te serán po-

co agradables. Por Dios, que todo ésto sea solo para los dos en

la intimidad de la confianza, para que te sirva de regla, y luego

quémala.

Empieza de nuevo la guerra entre Luis Napoleón y la asam-

blea. Ni por esas me hago la ilusión de creer que sacaremos de

eso algún partido. Mi convicción íntima es que el gobierno fran-

cés desea ratificar los tratados. Si no lo logra, porque la asam-

blea, por uno de aquellos caprichos comunes en estos cuerpos de-

liberantes, no lo autoriza a ello, lo más que hará será dejar la cues-

tión in staiii qiio, y de una manera más o menos directa poner trabas

al Brasil, (bien entendido que guiado por fa Inglaterra) en la

marcha noble, franca y vigorosa, que ha adoptado. Si este caso

llega, piensen Vds. bien el papel que debo quedar jugando aquí

(si es que quedo) y mándenme instrucciones bien precisas y deta-

lladas, exigiéndolas conformes del gobierno imperial. A ésto es

preciso atenernos con uñas y dientes, y renunciar a toda confianza

e intimidad con estos pérfidos gobiernos europeos; al menos mien-

tras no se reformen y mejoren de conducta. ¿No son estas hoy tus

intimas convicciones?

Si, como es de esperar, nuestra situación mejora, ha de ser

siempre necesario para arreglar todas las cuentas y dar un impul-

so rápido al país, hacer un empréstito más o menos fuerte. Luego
que todo el mundo vea nuestras relaciones bien consolidadas con

el Brasil, no dudo que podremos obtenerlo a condiciones equitati-

vas. No me parece la oportunidad propicia; pero cuando llegue, no
dudes que convendrá mucho el que venga por delante la garantía

del Brasil. También será el único medio de, sin faltar en nada a

tus deberes públicos, poder al fin obtener alguna compensación

por tantos sacrificios y privaciones. .\cuérdate que tienes hijos y

que es preciso mirar por ellos.

A mi regreso he sabido que el general Brossard ha escrito

directamente al gobierno (ignoro en que términos) a propósito de

las letras, que con una mira únicamente política se pusieron en sus

manos. Este es uno de los asuntos que entre otros muchos me ha

causado gran disgusto. Melchor con su carácter ligero e irreflexi-

vo, pero al mismo tiempo caprichudo, contrajo, la otra vez cuando

estuvo aquí, un medio compromiso con el gener-al Brossard. Yo
que tenía largas pero no buenas noticias de este viejo jefe, le pre-

gunté un día sobre ello y me dijo que no. Le repuse que no se

comprometiese tan anticipadamente, pues había tiempo. Ocho días-



después cíe su partida, el yeneral vino a verme y me presentó la

carta que Melchor le había escrito en contestación a una suya, pi-

diéndome mi opinión. ¿Qué le había de decir yo cuando mi primera

regla de conducta era y es la de evitar el menor desacuerdo en-

tre las dos leyíaciones? Menos sabia yo (]iie habia dejado esas le-

tras con el endoso en blanco. Mas el ;4eneral que es zorro viejo,

lo había averiguado y se puso de acuerdo con el depositario,

nuestro amigo el señor Christofle, y de ahi ha venido todo el em-
brollo. Las letras, como habrás visto, no son giradas por mi, sino

por .Melchor; cesaron todos los motivos o pretextos, porque se

confiaron a las manos poco fieles del general: no existe compro-

miso alguno serio con éste, y Melchor ha reñido abiertamente con

él; nadie ha desembolsado un real por cuenta de tales letras; y de

consiguiente el gobierno no tiene obligación ni motivo alguno de pagar-

las ni aceptarlas. Es un abuso de confianza punible, es una trapacería

imperdonable, si se quiere, sacar partido de esa circunstancia para

agarrar algunos francos, que ni al general ni a nadie se le deben

sobre tales letras El gobierno, pues, debe recogerlas e inutilizarlas,

y negocio concluido. He ahí una de las muchas y muy funestas

consecuencias de esas facultades amplísimas sin ninguna clase de

fiscalización o contrapeso. No tardarás en tener varios ejemplares

más, que deplorarás como yo.

Aquí iba cuando recibo carta de nuestro buen amigo el señor

Moraes, encargado de negocios del Brasil en aquella corte. Por

encargo que le había hecho, me avisa que el ministerio sardo no

piensa contestar a mi réplica sobre la protesta, pretextando que

todo lo que tenían que decir está dicho en su primera respuesta de

abril. Esto es una prenda para nosotros, pues tu verás en la co-

rrespondencia que yo establezco hechos, en mi réplica, muy impor-

tantes, los que no habiendo sido contradichos por ellos, se reputan

confesados, siguiendo la regla de qiii tacet consentiré videlur. Pe-

ro lo que les hace más cosquillas, es mi declaración del cese del

tratado desde el día en que la hice, y la llaman irregular, porque

no les hace cuenta; han dado, en consecuencia, orden al coman-

dante de los buques de guerra sardos, existentes en esas aguas,

para que protejan a sus súbJitos existentes en .Montevideo. Reite-

ro, pues, mi opinión de que el gobierno confirme mi declaración

de cese del tratado y la comunique al cónsul sardo en ésa. Ense-

guida que empiecen a pagar los derechos de puerto que pagaban

antes y se establezca por ley un derecho diferencial de 1 o más
por ciento de recargo a toda mercadería sarda, o extranjera impor-

tada bajo pabellón sardo, destinado a cubrir los 1.50 mil francos de

indemnización que he reclamado y se nos d^ben tan justamente.

Todo ésto sin perjuicio de la reclamación directa de gobierno a
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gobierno. Con esta gente, créeme, que no hay otro medio sino el

de tratarlos a lo Rosas.

El paquete no ha llegado aún, ni llegará hasta dentro de 8

o 10 días, que es cuando le corresponde. Lo espero con ansia pa-

ra saber de cierto si la escuadra salió de Janeiro el 18 de abril,

como se nos anunció, y porciue también cuento que me traerá algún

socorrito que bien lo necesita ya la santa casa.

Peít:.

P. D.— Hasta ahora no sé si has recibido unos libros que te

mandé en un cajón que envió D. Eduardo Mac. Eachen, cuando es-

tuvo aquí. A mí regreso he sabido de la insolente carta que te es-

cribió Le Long. Al fin todo el mundo lo ha de ir conociendo en

ésa. como hace mucho tiempo que es conocido aquí, y me han de

hacer justicia. Lo he sufrido muchísimo, más de lo que debiera; pe-

ro no quería destruir ilusiones, que veía tan generalizadas, porque

no se creyese que llevaba en ello alguna mira personal. Nunca ha

sido más que un trapalón aturdido, satisfecho de sí mismo, porque

sabe darse mérito a la distancia para lograr la especulación que

siempre se propuso. No hay más que preguntarle a Melchor, que

ahora ya lo conoce bien. Se le murió su digno compañero; él lo

siente.

A M.v.vuEL Herrera v Obes.

Lam\^ informa
que el gobierno
francés presentó
los tratados de
Le Prédonr a la
asamblea. Se es-
peraba que para
el 'JO de mayo es-
tarían estos rati-
ficados, estando
dispuesto aquel
gobierno a obli-
gar a Montevideo
por la fuerza a
aceptar dichos tra-
tados.

Rio Janeiro, Junio 10 de ¡Sol.

Recibí por la Z).'' Francisca su apreciable del 16 de mayo
Por la Emperatriz, que trajo algunas cartas de Montevideo, y por

el Esk llegado ayer, no he tenido letra de Vd.

Lo importante de las noticias de Europa, es lo siguiente:

El gobierno francés presentó a la ratificación de la asam-

blea el día 1." de mayo, los tratados de Le Prédour con Rosas y
Oribe.

En el nombramiento de la comisión, habían triunfado nues-

tros enemigos por grande mayoría y nadie dudaba que triunfarían

en la asamblea.

Se contaba que para el 20 de mayo, lo más tarde, los tra-

tados estarían ratificados y que saldría un vapor a llevarlos al Rio

de la Plata.



Se asegura que el ijobierno francés, obtenido el voto de la

asamblea, estaba resuelto a emplear la coacción de la fuerza para

obligar a Montevideo a que aceptase los tratados, porque, dice, no

puede dejarse que continúe o se encienda de nuevo la guerra del

Plata Esta sería la doctrina de lord Palmerston, profesada aqi:í

oficial y públicamente por Mr. Hudson.

Dando todos los descuentos que \'d. quiera a esta última

parte, siempre será cierto que el suceso será una crisis para Mon-
tevideo, si no se toman medidas enérgicas y decisivas por aquí.

Para solicitarlas tenía yo el inconveniente de las negocia-

ciones abiertas en ésa, y de la ignorancia en que estoy de lo que

hayan adelantado; pero traté de vencerlo y creo estar en camino

de conseguirlo hoy.

Hoy habrá resolución sobre lo que he exigido: lo más tarde,

mañana.

Si el Golfinho está aquí mañana, él regresará con el resul-

tado. Si no está, irá otro vapor que para ello se me ha prometido.

Tal vez llegue antes que esta carta.

Anijkés L.\m.\s.

No puedo escribir a nadie más. Hágame Vd. el especial fa-

vor de decirlo al Dr. Peña y a Adolfo Ro.iríguez.

A M.AXUEL Herrera v Obks.

Montevideo, Junio /-V de 1831.

Leí hoy en el Comercio del Plata un mensaje del gobierno

de la República Oriental del Uruguay, a la Honorable Asamblea de

Notables, con fecha 10 de junio corriente.

Hay en este mensaje algunos períodos relativos al Imperio

del Brasil; y como estoy persuadido de que fueron alli creadas

proposiciones acerca de la política actual del imperio sobre los

negocios del Río de la Piara, o menos exactas o importando una

tendencia manifiesta (puesto que no la creo intencional) para emba-

razar y suscitar dificultades a esa misma política, por otra parte tan

necesaria y tan llena de sabiduría, como V. E. varias veces lo ha

confesado, me creo en la desagradable necesidad de hacer a \'. E.

las observaciones siguientes.

No me parece que se guarda la exactitud histórica de los

Sii.vaPo.ntks es-
cribe una nota a
Hi;kki:ka v Obes
salvando su res-
ponsabilidad e n
cuanto a lo que el
niensaie del I "de
¡unió afirmaba con
relación a la po-
liiica del imperio.



— 282 —

hechos, cuando se dice que el Imperio del Brasil rompió sus re-

laciones con el gobierno de Buenos Aires. La ruptura de las rela-

ciones entre los dos países, provino del gobierno de Buenos Aires,

que sin motivo justo, hizo retirar de la corte de Río Janeiro al mi-

nistro que representaba allí la Confederación Argentina. Esta agre-

sión, así como otras, han venido todas de parte del gobierno de

Buenos Aires; y es necesario no perder ésto de vista un momento,

para que. en todo tiempo, sean claras y conocidas |8S razones de

justicia y verdad en que se estriba la política del Brasil, y en que

se estribará, si tales agresiones llegan a un resultado todavía más
práctico y más palpable.

.V\i segunda observación recae sobre la confusión que se ha-

ce de la cuestión del general Oribe, con la cuestión del general

Rosas. V. E. sabe en qué consiste, y porqué motivos se hace esa

justísima distinción. Todo lo que tiende a confundir, tiende a con-

trariar la política del imperio, que a más el gobierno oriental tiene

interés y deber de coadyuvar. Es para lamentar que se continúe

queriendo arrastrar a quien, por demás, mar:ha con la mejor vo-

luntad del inundo, por senda que la razón y la política indican a

ojos vistos. Confieso a V. E. que recelo mucho de las discusiones

y declaraciones a que darán lugar en la asamblea de notables,

los párrafos del mensaje a que me refiero, o más bien todo el men-

saje. ¿Qué necesidad había de tal mensaje? ¿No es claro, que él

va a suscitar, desde ya, embarazos por parte de las autoridades

Irancesas? El Brasil quiere salvar el Estado Oriental; pero quiere

salvarlo según la política más acomodada a los intereses de los dos

países, y V. E., que tenía la bondad de consultarme sobre los tér-

minos en que debía contestar a las autoridades francesas sobre la

suerte de la Isla de Martin García, no juzgó que debiese ser oido

el representante del gobierno imperial, sobre una manifestación tan

importante de la política del imperio! Y si por medio de circulares

a los agentes extranjeros o por medio de la prensa, fuese yo obli-

gado a rectificar proposiciones menos coherentes con la política

del gobierno imperial, ¿como traduciría V. E. este procedimiento

mío? ¿Cómo sería traducido por ios que tienen particular interés

en separar al Brasil de la causa santa que éste abraza y quiere de-

cididamente proteger?

Es necesario que el gobierno de la república se convenza

de la idea de que es indispensable marchar de acuerdo no solo de

palabra, sino también de hecho. Es necesario que esta idea se

transforme en sentimiento. Es necesario que esta idea y senti-

miento se expliquen por una serie de actos nunca interrumpidos.

Entre tanto, V. E. fácilmente comprenderá la necesidad en que

estoy de llevar al conocimiento de S. E. el señor ministro de ne-



«¿ocios eMtraiijeros cjue tuve parte ninguna en cuanto se dice en el

mensaje de 1." del corriente a cerca de la política del imperio y
de los medios para coadyuvarla que puedan depender de la asam-

blea de notables, y que, en verdad, ignoro cuales sean.

R. DE SorZA DA Sir.VA PONTHS.

A Rodrigo de Souza da Silva Poxtes.

Montevideo, /linio 13 Je JS5J.

La confidencial que V. S. tuvo la bondad de dirigirme el 15, contesta" ars?ñor
me ha causado tanta sorpresa, como pena, porque no veo ni la ministro P..mkssii

, , ,
. nota confitlencial

razón ni el motivo para los cargos que envuelven las observaciones anterior.ievantan-

nilP Plln rnntipníí '^° <^°" dignidad íque eiia contiene. gU„^3 j^^ cargos
Hablando el gobierno en su mensaje a la asamblea de nota- <itie se le hacían.

bles de un hecho público y notorio como el rompimiento de las

relaciones entre el imperio y la República Argentina, hecho que

coüsta de piezas oficiales publicadas en Janeiro y reproducidas

en todos los periódicos de esta capital, no veo los inconvenientes

ni los compromisos que pueda traer para la política imperial, el

que el Presidente de la República al dar cuenta de ese suceso,

fuese inexacto en el modo de relatarlo. Eso cuando más será un

cargo que podrá hacerse a este gobierno en el sentido de conside-

raciones puramente internas, y, por consiguiente, sin punto alguno

de contacto con la política exterior. Convengo con V. S. en que

hubiera habido más exactitud histórica diciendo que Rosas fué

quien rompió las relaciones; pero refiriéndose el gobierno a un he-

cho que, como he dicho, es conocido de todos, no tengo la menor

duda de que aquí, y fuera de aquí, no ha de haber una sola per.

íona que al leer ese pasaje del mensaje no vea que el punto sobre

que el gobierno llama la atención, no es el e la pedida de los

pasaportes del Sr. Guido, sino sobre la política justa y digna que

trajo aquel resultado: en suma, sobre los principios, los intereses

y conveniencias que sostuvo el gobierno imperial en la discusión

con la legación argentina, y que tanto favorecen a la causa de

iyiontevideo.

La 2.''^ observación que hace V. S., es fau infundada como la

que precede; pero tiene la circunstancia muy agravante de que

ella sirve para hacer al gobierno la gratuita ofensa de hacer con-

fusiones que contrarían la política del imperio con el objeto de
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arrastrarle a lo que él no quiere ni le conviene. Confieso a V. S.

qué cuando he leído ese púrrafo de su confidencial, me he sentido

vivamente herido, porque la inculpación es a mi, que dirijo la po-

litica exterior del gobierno, y porque es una injusticia que se hace

a la buena fe y lealtad de mis procedimientos y a mi constante y
sincero afán por anudar los intereses de los dos países de la ma-

nera que tantas veces he repetido a V. S. que deseaba verlos uni-

dos, para su bienestar recíproco y la mejora de todos estos pue-

blos que recibirían los beneficios de todas sus consecuencias.

Esa parte del mensaje se refiere a dos hechos de la política

imperial; el primero es el de la interrupción de las relaciones con

el gobierno argentino, cuyo hecho está analizado y explicado en la

correspondencia que me.1ió entre el señor Paulino y el señor Gui-

do; y el segundo, el de las resoluciones definitivas adoptadas por

S. iV\., que constan ae la correspondencia cambiada últimamente

entre el ministerio de relaciones exteriores y la legación inglesa.

Hablando, pues, de estas últimas: siendo una cosa pública y noto-

ria la aproximación de su grande ejército sobre nuestras fronte-

ras, y el refuerzo que ha recibido su escuadra, en nuestro puerto,

con el objeto manifiesto de atacar a D. Manuel Oribe, y arrojarlo

fuera de nuestro territorio, interés inmediato y primordial de nues-

tros constantes esfuerzos, por más de 100 meses, en ese concepto,

digo, es que el gobierno manifiesta está dispuesto a cooperar de

todos modos a los fines del imperio, tomando antes, de la asam-

blea de notables, las facultades que creyese serle necesarias y que

solo pueda tener con su autorización, en virtud de lo que está

expresa y textualmente dispuesto en su estatuto.

Bien, pues, ¿donde está la indiscreción y la falta de conse-

cuencia del gobierno, con los compromisos contraídos? ¿dónde la

confusión y contrariedad a la política del imperio? ¿qué es lo que

el gobierno ha revelado con éso? ¿ha dicho una palabra más de lo

que el imperio ha manifestado en sus publicaciones oficiales y de

lo que el gobierno hubiera tenido el derecho de decir en todo

tiempo, en vista y a presencia de aquellos hechos? ¡Oh! crea \'. S.

que nada estuvo más lejos de mi mente que el que esa parte del

mensaje, escrita con tanto cuidado y deseo de no salir fuera del

límite que demarcan las conveniencias de los dos gobiernos, y mis

que todo, el deseo muy veraz de complacer a V. S. evitándole todo

conflicto o compromiso de posición, pudiese atraerme el inmere-

cido reproche de que me ocupo.

Pero "dice V. S., ¿qué necesidad había de tal mensaje? A ésto

contesto que el mensaje era un deber forzoso del gobierno; deber

para con la asamblea y deber para con la situación política que por

más traiisformación que haya sufrido, está todavía bajo el peso de
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todas las decepciones i|iie le sirven de antecedente. Si el gobierno

no se hubiese diri;4ido a la asamblea, dándole cuenta oficial de los

acontecimientos que sirven de expresión a aquella situación, cuan-

do eran >'a del dominio público, V. S. habría visto el conflicto que

tal conducta hubiese suscitado. La asamblea tenía el derecho de

exigirlo por sus estatutos y por las resoluciones que ha dictado

en el largo período de su existencia. ¿Con qué hubiera podido co-

honestar el gobierno su perjudicial e inútil silencio si se hubiese

Visto interpelado y llamado a dar explicaciones?

Todo lo que se ha evitado con es-e paso V. S. no lo alcanza,

porque está fuera de la órbita de nuestras interioridades; pero yo

que estoy en medio de ellas, que tengo el deber de ser el primer

guardián de los intereses y conveniencif s, que son el resultado de

la política de mi administración, puedo asegurar a V. S., como le

aseguro, que aquel paso del gobierno, fué aconsejado por las re-

servas que demandan esos intereses y lejos de haberse perjudica-

do han sido perfectamente bien servidos con el mensaje í|ue tanto

ha disgustado a V. S.

El no haber consultado a V. S. esa parte del mensaje, es

debido a la profunda convicción que tenía de que no solo carecía

de los inconvenientes que se le tachan, sino que estaba enteramen-

te conforme con lo que creía, equivocadamente, sin duda, que V. S.

no llevaría a mal que se dijese, 'en el caso de Verse obligado el

gobierno a decir algo sobre sus relaciones con el del imperio.

Siento sinceramente el haberme equivocado, pero por lo que ha-

blamos el día pasado sobre la pretensión del señor Devoize, de que

se le comunicase lo que había de cierto sobre el particular, yo

creí estar autorizado para manifestarle lo que el mensaje contiene

y partiendo de este supuesto juzgué que podía decirlo a la asam-

blea, sin necesidad de consulta.

Por lo demás, puede V. S. estar tranquilo sobre las discu-

siones y declaraciones de la asamblea de notables, a que pueda
dar lugar el mensaje. Sobre el particular tengo seguridades que

me permiten darlas a V. S. Mi franqueza habitual no me ha per-

mitido ocultar a V. S. las desagradables impresiones que lie recibido

con su confidencial citada; pero como ésto en nada disminuye el

mucho aprecio que hago de la persona de V. S. y de sus amistosos

sentimientos, me hago un deber y tengo un placer en repetirme

de V. S.

Mantki, Hichi'.icra y Obes.
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A M.AxuEi, Herrera y Obes.

Montevideo, Junio 13 de J6'.)L

Silva PINTES se Hace días me dijo el Sr. Qreenfell que tal vez se decidiese

V Ohks haciendo- V. h. a salir para Entre Ríos, abordo del William Pease: y desde

Ll5b?rTo''1nn''cce^- entonces resolví escribir a V. E. sobre este asunto.
sario de su viaje a ]s;o puedo responder aún a la nota que V. E. me diriáió con
Entre Ríos, pi- , , .

^ *
díéndeic no lo la designación de urgente. Creí que las circunstancias habían des-
"'^^' vanecido esa urgencia. Mis continuas ocupaciones, el estado de mi

salud y las inquietudes, o por mejor decir, las aflicciones sucesivas

de espíritu e.\plican mi omisión.

Entre tanto, juzgo de mi obligación declarar a V. E. que mi

opinión es contraria al indicado viaje. Se empeñó una discusión

con los agentes de la Francia, respecto de la ocupación, o más
bien, de la suerte de la Isla de Martin García; la misión del señor

Terrero, cuyos efectos aun no se conocen, pero que pueden exi-

gir contestaciones y medidas prontas y eficaces, continúa también

por eso mismo a exigir la presencia de V. E. en esta ciudad; el

comisario del gobierno francés que se esperaba últimamente, aca-

ba de llegar a bordo de VAloiiette, y en esta circunstancia, en

que la presencia de V. E. puede hacerse de un momento a otro ne-

cesaria, o mejor dicho indispensable, ¿emprendería V. E. un viaje

perfectamente inútil?

Digo que el viaje es perfectamente inútil, porque según ten-

go entendido, se pretende dar un andamiento o impulso a las co-

sas, que no puede ser dado por V. E., al menos únicamente. Otra

u otras manos, podrán darlo sin que V. E. se moleste, si por Ven-

tura no está dado ya hoy hasta donde es posible hacerlo en este

momento.

Debe también considerarse que si es necesario y conveniente

atender a las susceptibilidades de todos los interesados en la em-

presa que tenemos entre manos, el gobierno imperial no puede ser

colocado fuera de esta regla. V. E., en su mensaje de 10 de junio

corriente, contrarió la marcha política adoptada por el Brasil. No
creo que lo hiciese intencionalmente, pero tal fué el resultado de

las expresiones de que V. E. se sirvió acerca de las relaciones

del imperio con las repúblicas del Plata; y tanto es así, que ape-

nas el Sr. Qore leyó esas expresiones, hizo salir inmediatamente

el Rifleman para Buenos Aires, con la noticia de que el gobierno

imperial había declarado guerra a la Confederación Argentina.

¿Qué seguridad puedo tener yo de que, aun sin intención de hacer-

, lo así, no Vaya a producirse algún otro hecho, o resultado más o

menos análogo? ¿Para qué suscitar dificultades, embargos y disgus-
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tos a quien marcha tan leal y tan seguro como el gobierno del

Brasil en los verdaderos intereses de la República?

Debe notarse también lo siguiente: sería absurdo du¿ar un

momento de cjue S. E. el vSr. Presidente de la República tiene el

más completo derecho de nombrar ministros, y de que por eso pue-

de encargar el ministerio de relaciones exteriores a quien le agra-

de, si el viaje de V. E. se realiza: pero también es cierto que por

las relaciones especiales y muy particulares en que se halla el país

que tengo el honor de representar y el que V. E. sabiamente ad-

ministra, yo me puedo juzgar también con derechos para significar

a V. E. de un modo absolutamente confidencial, con cuanta repug-

nancia sería yo estrechado a tratar de los asuntos que tenemos

entre manos con una persona, en quien hubiese el más leve motivo

para no inspirar la más cabal y más segura confianza.

Espero, finalmente, que en el caso que acabo de dar, V. E.

no dejará de ver a más de buena voluntad y celo por el manteni-

miento de la política del gobierno imperial, el más vivo deseo de

ser siempre, sin interrupción, coadyuvado en este propósito por la

eficacísima cooperación de V. E.. pues que haciendo alto aprecio

de los talentos e ilustración de V. E. me precio siempre de saludar

a V. E.

Sir.V.\. PONTES.

A Silva Poxtes.

Montevideo. Junio Ih de ISol

.

Mi viaje a Entre Ríos, es una cosa decididamente resuelta

por el gobierno, y el tendrá lugar en el vapor L'rut.nay. supuesto

que no tengo otro medio de verificarlo.

El objeto de ese viaje es. como ya lo tengo manifestado a

V. E.. imponer al general de la verdadera situación de las cosas;

hacerle comprender los gravísimos inconvenientes y la funesta tras-

cendencia que puede tener, en el resultado de la lucha común, la

incomprensible inacción en que se ha constituido; conocer sus

planes, sus combinaciones y los elementos con que cuenta tanto

en este país como en las provincias; y hacer desaparecer toda y

cualquier desconfianza que haya podido nacer en su espíritu, por-

que las cosas no han ido como él indudablemente lo creyó. En vis-

ta de la importancia de estos objetos, el gobierno ha creído que de-

bía sacrificar las consideraciones que X. S. invoca en su confiden-

HtKkEKA V ObES
comunica al mi-
nistro Po.NTES su
resolución deci-
dida de ir a ver
al !¿eneral Urqui-
za. lo que liará en
el vapor Uruguay
por carecer de
otro medio para
verificarlo. Indi-
ca cual es el pro-
pósito de ese via-

je: era indispen-
sable, porque so-
lo él podíadesem-
peñar esa misión.
El general L'rqui-

za. a nadie que no
fuese a él. se abri- «
fia ni confiaría en
lo más mínimo.
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ciiil de ayer, relativas a la discusión con el señor Le Prédour, so-

bre la Isla de Martin García y a las que pueda dar lugar la llegada

del señor' Levesc|ue. Mi ausencia, que no pasará de 6 a 8 días, efec-

tivamente quitan todo temor a ese respecto y mucho más después
de la contestación que recibí anoche del almirante y que hoy remi-

tiré a V. S. en copia. Entretanto, tenga V. S. la certeza de que
nada se hará ni se cambiará en el personnl del gobierno.

Con este motivo, me permito renovara V. S. la indicación de

lo muy conveniente que sería que el señor Greenffell me acompa-
ñase en este viaie. Su presencia y lo que él poJría decir en apoyo
de todo lo que yo diré al general IJrquiza, para infundiile la más
entera confianza en la decisión y procedimiento de la política im-

perial, .sería de tal efecto, en mi concepto, y produciría tan mara-
villosos resultados para los intereses comunes, que me considero

en el deber de pedir a V. S. que tome en consideración esta indi-

cación.

Mi viaje es indispensable y forzoso, porque como V. S. vé

por sus objetos, solo yo puedo desempeñar esa misión, toda perso-

nal y de confianza. El general Urquiza a nadie que no sea yo se

abrirá ni confiará en lo más mínimo. Todo esto he dicho ya y e.>;-

plicado al señor Lamas, recomendándole que lo tramita a S. E. el

señor Paulino, a quien hará además todas las e.xplicaciones que el

caso requiera. Por haber estado bastante indispuesto y esperando

mejorar de un momento a otro, no comuniqué a V. S. esa resolu-

ción, tomada el sábado y que quería hacer personalmente,

M.\NiKi. Heureha y Obes.

A M.AxuRL Herrera v Obes.

París, Junio JS de ¡Sol.

Ei.T.ALKi felicita
a Hkk'keka V Out-
por el éxito obte-
nido en la alianza
con el Brasil. Pa-
raguay y Urquiza
contra Rosas:
trasmite la im-
presión producida
en París. y que tal
vez haga postcr-

» gar en la asam-
blea la considera-
ción de los trata-

Así que recibí tu importantísima carta de I." de mayo, me
fui a casa de Melchor, y como no le había venido su corresponden-

cia, tuvo una sorpresa muy grata. Se puso contentísimo; te hace la

justicia que mereces, y confesó qne efectivamente él era uno de

los que nunca habían esperado tan grande resultado. Recibe mis

más sinceras felicitaciones y preséntalas en mi nombre al señor

don Joaquín y a todos los amigos. Inmediatamente lo comunicó
Melchor al ministerio y lo hizo publicar por la prensa (contra mi

opinión). De aquí ha resultado una polémica con los diarios, que va
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hasta un juicio público que va a tener con el Diario de Deba/esante ''"* Le Prédour,
., , ! , ,. ~ . , . ,1" C"«l sena de

los tribunales dentro de ii días. Sostienen los rosistas que la lamentar, pues
circular de ürquiza es apócrifa, forjada en Inglaterra a la llcíiada ci¡"nto'Vntes""en«
del paquete. Melchor va a gastar aún mucho dinero, y lo peor es cuaiiinier tomia.

r , . c i

~
• • it I

• - » •
Habla tllaiiride

sin gran provecho. Esta es una mama incurable. La comisión tema la necesidad de

ya su informe listo para presentarlo a la asamblea, aconsejando ?imie jn"ando'^''uñ

que se autorice al gobierno para ratificar los tratados Le Prédour. sranroieniaesce-

Con las últimas noticias (aunque para muchos, dudosas) consulta- tr.itado a cele-

ron al ministro. Este ha insistido en que no deben detenerse por vegacTón" de "os
éso. Pasada mañana, pues, probablemente, se presentará el informe, rífs, y al arreglo

, - . j -j 1 *
''<í '" hacienda,

y es natural que en la semana próxima se decida el asunto, que pide se medite

nosotros lo deseamos vivamente, sea cual fuere la resolución.
var""c!''ca'rgo^*<íé

No me canso de admirar y celebrar el desenlace, tanto más plenipotenciario.

glorioso, cnanto que es sin la ayuda de pérfidos extranjeros, y que tud de Pacheco

si el movimiento ha sido feliz, lo habrá sido sin efusión de sangre.
fa"*fiia^nza° y'^tTene

Ahora más que nunca necesitan nuestros paisanos mucho juicio y palabras de cen-

, ,, .. ... .
siira para Le Long

desprenderse de resentimientos personales y posiciones mezquinas, y Brossard.

Por las publicaciones que ha hecho Melchor, Verás que a pesar de

felicitar el suceso y darle la importancia que merece, no lo cree

ventajoso para su individuo. Yo no sé por qué; pues sobre ésto no

se me explica con franqueza. Tal vez al Sr. Batlle le diga algo,

y tu puedes saberlo. Me dijo ayer que habia fletado un buque por

ciuince mil francos en el que piensa partir directamente para ésa,

a mediados del entrante julio, llevando artillería y otras armas y

equipos, con más sus muebles y dos carruajes que ha comprado.

No sé cuales son sus planes.

Tu debes por necesidad, aunque no quieras, continuar ju-

gando un gran rol en la escena. El primer acto estará consumado
a la fecha, pero falta completar y consolidar la obra. El tratado

que ha de hacerse, o que estará ya hecho, y de cuyas bases nos

ha mandado copia Lamas, necesita meditarse bien. La franquicia de

los ríos es un gran pensamiento, pero es preciso conciliario coit el

interés de las partes contratantes. No creo que convenga de pron-

to más que reconocer el principio; pero para reducirlo a práctica

y ejercerlo, me parece que debemos sacar algún partido del gran-

de interés que los europeos tienen en ello. Hay mil modos de exi-

girles compensaciones, que nos sean muy útiles; y sobre todo obli-

garlos a que cada pabellón lo exija, y se haga una convención con

cada una de las potencias ad hoc, en que se establezcan las condi-

ciones con acuerdo de todos los interesados.

Respecto a nuestro interés particular como orientales y co-

locados en la mejor posición topográfica e hicfrográfica, conven-

dría mucho declarar a Montevideo puerto'franco como lo es Geno-

va en los Estajos sardos; porque ha de ser por necesidad el punto

de deposito general.
"
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Si a esta medida se agreda la del arreglo de nuestra hacienda

podremos contar con orden y prosperidad estables y progresivos.

Yo no veo sino el medio, que varias veces te lie indicado, y de
que te Volví a hablar en mi última: liquidar toda la deuda; y mien-
tras esta operación se hace,—y que todo está suspenso, pago de in-

tereses y capital, como una casa que entra en liquidación,— procurar-

se en Europa con la garantía del Brasil, un empréstito que no pase

de seis a ocho millones de c os fuertes, para pagar con ellos

hasta donde alcance. Hacer cesar esos bárbaros intereses, que se
han pagado siempre bien que mal, y el funesto sistema de consu-

mir por anticipación; reducir a una sola clase los documentos de
crédito contra el Estado: continuar haciendo (¡ue el com." tome
parte en la administración de las rentas de aduana, y pensar en

el mejor modo de establecer contribuciones directas que pesen por

igual sobre todos. Mucho hay que trabajar para ello; pero metiendo

todos un poco el hombro, la carga no será tan pesada; y sobre to-

do, que haya probidad, porque sin ella nada se hará bueno. Para

este caso .sabes cuanto hay aquí ya adelantado y que podría darnos

buen resultado.

Te repito lo de mi anterior, que mediten si deben conservarme co-

mo ministro, o no. En el primer caso, darme instrucciones bien de-

talladas, y de acuerdo con las del Brasil, Paraguay, etc. En el se-

iiuiido, enviarme inmediatamente las cartas de retiro.

He sabido que Le Long te dirigió hace meses una carta bien atre-

vida. Creo que ahora se me dará razón de haberlo conocido mucho
tiempo ha. Es un trapalón aturdido, sin 'talento, ni la importancia

que se ha querido dar a lo lejos. Siempre su mira fué la de espe-

cular con nosotros. Nunca tuvo gran fortuna y hoy está completa-

mente fundido. A todos dice que se ha arrimado para defendernos,

pero no lo dirá delante de mí que he sido testigo de todo. Melchor

lo conoce bien ya; y si quiere decir la verdad, les dirá a Vds. lo

qt»e es y lo que vale.

Sé por el general Brossard, que te ha escrito. Este es otro es-

peculador por otro orden. Si mi aviso llega a tiempo, no debes de-

cir por lo pronto otra cosa, sino que nos pides informes a Melchor

y a mí, y hacerlo así. Pero, ante todo, recoger e inutilizarlas letras

como te dije por el paquete.

Acabo de saber que es dudosa la resolución que tomará la co-

misión, y que tal vez se detendrán a esperar nuevas noticias. Lo
siento por mi parte; quisiera que concluyesen de una vez y que no

se hablase aquí njás del asunto.

Pepe.

P. D. Conté haber recibido por este paquete el trimestre que



correspondía; no habiendo venido, espero que vendrá en el próximo.

No olvides que las letras vencen siempre a (iO días, y que sin la

pérdida del descuento no puedo servirme en el acto de los fondos.

A M.AXL'EL Hhrrkk.v V Obhs.

Rio Janeiro, Julio I." ele /.S'-í/.

Como espero que habrá un vapor que llegue antes que este buque,

me limito a decirle que aun no hemos concluido lo relativo al con-

venio. Esta demora me hace estar cada día más contento del acuer-

do que le llevó Somellera.

Como le aviso de oficio, este buque lleva el equipo que condujo

la Levaillant e irá en primera oportunidad el armamento que llegó

ayer en la Alexandre.

Ahora ansio por noticias de V'ds., del Río Grande y de mi pobre

Somellera, que, por lo que nqui sentimos, debe haber soportado muy
recio tiempo.

De Europa nada nuevo.

Andké.< L.^m.as.

La.\ia> dice que
no han concluido
lo relativo al con-
venio. Anuncia la
salida de equipo
y armamento.

Le pido que haga el mayor empeño en que vengan las tornaguía; i

tales como las pido, y pronto y por duplicado. Cualquier demora o

inexactitud puede comprometer a Castro.

A EuGE.vio GarzOx.

Monlevidco, Julio o de 1831.

He tenido el gusto de recibir y llevar a conocimiento de S. E. el

Sr. presidente de la república, la nota que me ha dirigido V. S. en

l.'i de mayo último reconociendo en el gobierno de Montevideo al

gobierno del estado y ofreciéndole sus servicios.

Ese acto tan digno de figurar entre los que más honran la vida

pública de V. S. por la expontaneidad y patriotismo que lo distin-

gue, ha sido aceptado por S. E. con toda la satisfacción que é! me-

HkkKERA V OlíKS
contesta al gene-
ral don Er..i;.vio

Q.\k/..i\ su nota
reconociendo al
gobierno de Mon-
tevideo y ofre-
ciéndole sus ser-
vicios. Le comu-
nica que se hen
dado las órdenes
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parH que tome en rece, V, eii consecuencia, ha dado las órdenes competentes para Mue
el ejercito de ]h

' .ir,
república el ran- \'. S. tome en el ejército de la república el rango que le corres-
go que le corres- nomle
ponde. ponue.
Lo felicita por Al frente de una lucha en que la república aventura tantos v tan

caros intereses de presente y futuro; en que su independencia y sus

libertades soberanas, menospreciadas y atacadas por el gobierno

de Buenos Aires, de la manera más inmediata, deja en descubierto

las primeras exigencias del honor y la dignidad nacional ultrajados,

S. E. el Sr, presidente nada ha anhelado tanto como el momento

en que todos los hijos de nuestra infortunada patria, reunidos en

un mismo espíritu, en ese puntilloso y enérgico sentimiento de amor

patrio, con que el pueblo oriental ha sabido siempre hacerse res-

petar, y operar tantos y tan gloriosos prodigios, lavasen a nuestro

país de los calumniosos y humillantes conceptos con que tanto ha

querido deprimírsele por sus enemigos.

Viendo, pues, en el paso que V. S. acaba de dar, la aurora de

ese día tan deseado y tan necesario para el bien de la república,

se felicita de él y en nombre de la patria me encarga de felicitar

a V. S.

Manuri, Herrera y Orks.

A M.AXURi, Hkrrhra V Obrs.

Rio Janeiro, Julio S ele IS51.

Lamas pide se [¡,5 adjuntas copias (1) impondrán a Vd. de la recomendación que
nombre al señor

, . ,
, r j , - -r • * > 1

Tonneiier c.jnsui debo hacerle en favor del señor lonnelier que |)retende el consu-

p"ica"'''it'^^conví- lado de la república de Ambéres.
niencia de esa £1 señor Laniioy, encargado de negocios de Bélgica en esta cor-
designacion, que

j 1.,
~^ ^ r

en definitiva lie- te, es una persona muy considerable y que nos es en extremo ta-
va a que lord Pal- ^orahlemerston embara- vordüíe.

ce lo menosen la
iv],-, teniendo duda en que Vd. me hará el favor de tan poca

guerra con Rosas. . , .. , ,.

monta que solicita y continuando en la idea que ya le manifesté y
que \'d. adoptó siistancialmente, me atrevo *a indicarle la conve-

niencia de que me autorizase para declarar al señor Lannoy que,

bajo condición de reciprocidad, trataremos a la Bélgica a la par de
la nación más favorecida.

Mi objeto especial es el siguiente: el señor Lannoy es persona

que goza del favor de su corte; el rey Leopoldo es como se sabe

(1) Van n continiiaciói'.
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mu y oído por el <¿obiertio inglés, y tlel ijobierno insílés es de donde
nos pueden venir embarazos para la <4uerra con Rosas (|ue, a aunque

acabe en dos meses en el Estado Oriental, no acabará en mucho
mayor tiempo en el territorio argentino; deseo, pues, servirme de

la buena disposición y de la amistad con que me honra el señor

Lannoy, para que él se empeñe en que su rey ha<)a lo que puede

para que lord Palmerston nos embarace lo menos posible.

A éso concurrirá la concesión que solicito y que a nosotros no.

nos trae el mínimo perjuicio; el medio de no tener tratados ni pri-

vilegios es ir declarando a todas las naciones en el pie de la más
favorecida.

El gobierno del Brasil no se ha llevado tan bien como pudiera

con el señor Lannoy, así tengo yo doble motivo para estrecharme

con él.

Pongo en ésto, todo el empeño posible.

Si Vd. me mandara la patente del señor Tonnelier, y, si fuera

posible, la autorización que pido, a vuelta del paquete, o antes, me
obligaría mucho porque me habilitaría para continuar en una obra

útil y i)ara aprovecliar el tiempo.

Andrés Lam.as.

Copia.

Lkg.atiox de Belgiquk a Rio dk J.whiko.

Rio lie Janeiro, IW ////// de 1^.3!.

Monsieur le Ministre:

Cedant a la priere qui m'en a eté faite, je prends la liberté

d'appuyer prés de vous la demande que j'ai Thonneur de vous re-

mettre sous ce pli.

Je connais personníllement Mr. Adolphe Tonnelier en faveur du

quel M. y\.. Hauquet sollicitent le consulat de la République de

l'Urugnay a Anvers, et je pnis certifier que la position sociale, l'in-

telligence et le caractére honorable de ce négociant, le rendent a

toMs égards digne de la confiance de votre gouvernement.

La nomination d'un représentant des intéréts comnierciau,\ de

rUruguay dans un port a'ussi iniportant qu'AnVers, me paraií devoir

produire des resultáis avantageux pour les deux pays. Votre Exce-
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Henee sait d'ailleiirs que la Belgique posstde dexpuis hniyteiiips un

cónsul a Montevideo.

En me perniettant de reconiiiiander cette réquete a la bienveillante

sollicitude de Votre Excellence, je profite avec empressement de

cette ocasión pour la prier d'agréer les expressions de ma liante

considération.

Fdo: Dk Lannoy.

A Son Exccllcticc Monsieiir A. Lamfís, Envare Hxíraordinaire el

Ministre Plenipotenlitiire de la Républiqíie Oriéntale de ÍUrit-

íina\\ pri's de la Cour dii Hrésil.

Copia.

Rio de Janeiro le 28 Jiiin 1831.—A Son Excellence Don Arr-

drés Lamas, Envové Extraordinaire et Ministre Plenipontentiaire

de la Repiibliqíie Oriéntale de FUruguay, pris. de la Cour du Brésili

a Rio Janeiro.

Notre associé Mr. Adolphe Tonnelier, négociant a Anvers, nous

a teinoigné le desir d'obtenir le consulat de la République Oriénta-

le de rUruguay a Anvers.

Les relations directes entre ce marché de cuirs de premier ordre

et Montevideo sont suceptibles de développement: et notre associé

est en position de contribuer a leur en faire prendre.

Si beaucoup d'activé et un caractére honorable et ferme, joints a

des connaissances étendues en commerce et en administration, son

des titres a l'obtention de Teniploi qu'il solicite, personne ne les

posséde a un plus haut degré que Mr. Adolphe Tonnelier.

Persuades qa'ils justifieront par son zéle et son dévouenient la

confiance dont il serait honoré, nous n'hésitons pas a adresser sa

demande par Tentremise de Votre Excellence, et sous les auspices

de son Excellence Monsieur Lannoy, Chargé d'Affaires de Belgique

prés de la cour du Brésil, de qiii notre associé a Plionneur d'étre

connu personellement.

En reclamant Votre appui en faveur de notre recommandé. nous

prions Votre Excellence d'agréer l'assurance de notre respectueuse

considération.

Fdo. H.Mi.iUET ET Cíe.
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A Justo J. de Ukquiza.

Montevideo, Julio S de JSó/.

Va estamos en esta citulad a disposición de Vd. Lle'iamos recién Hiuuika v üi;i>

I • -111 j. j L 1 1
.' .

p-cril)eal ycncral
el jueves a consecuencia de haber estado barados el limes, martes Uk..iii/v después

y parte del miércoles. Este retardo no ha dejado de causarnos tras- con él' en"^^^^:!!)"-

tornos, pues él ha contribuido en gran parte a la demora de la sa- ción del Uruguay.

lida del vapor y al envío de esta correspondencia t|ue he deseado el gobiernoimpe^

vivamente estuviese en poder de Vd. lo más antes posible. IV'IJl?.,^'''',*"^"''"'^ ^ ti tríitaao y nian-
A mi llegada me encontré con largas e importantes conuinicacio- da <|iie el conde

, ". -i I • .iioni- ic-rii de Caxías lo eje-
nes de nuestro ministro en Janeiro y del Sr. Paulino al Sr. Pontes, cute a la brevedad

para que se me leyesen. De las primeras remito a Vd. copia lite- i!I?Hlri?,^''i'"^c
"""

r ^ y r I peairíjiie la rran-
ral. Por ellas verá Vd. lo que el Sr. Paulino ha escrito al Sr. pre- cía y la Inglaterra

. , . , , , , I ^ u- • -11. ii i_ 1
susciten contlic-

sidente López y lo que el gobierno imperial ha resuelto sobre el tos y se oponaan,

tratado que fué a su ratificación.
J:°" g'^Br-ísif n'e"

La carta al presidente López, la he leído, y aseguro a Vd. que ve adelante sus
, , ., . ,.,.,,. . proyectos hosti-

no puede estar escrita en meior espíritu ni en términos mas expre- íes contra Rosas
sivos. Yo voy a escribirle también en el mismo sentido, pues sé lo

bien'o''dp| ^Br°°'i
que el Sr. López lo desea El Sr. Paulino encarga a Pontes que quena y hacia

... , , li. j r I- j i
punto de honor

me diga que cuenta con el resultado feliz de sus instancias. nacional el que

También he leído las instrucciones que se han dado al conde de !"
'^L'^'^'^''"

toma-
^ na parle en las

Caxías. Se le ha remitido el tratado ordenándole que se sujete oreraciones de la

íi él en toda la parte militar, pues debe considerarle como ratifica- primer momento
do, En consecuencia, el conde tenia resuelto buscar lo más antes ^

sinmitáneamen-
' te con las otras

el contacto cun Vd. y nuestro general. fuerzas ¡nvasoras

El gobierno imperial está urgidísimo porque empiecen las opera- tar permiso" del"

clones. Ha tenido comunicaciones de Inglaterra y Francia: y según
uresííí"°a?'"^Da"s"

su tenor, teme que aquellos gobiernos le susciten serios conflictos Trata de que la
. , o 1 r> -1 II , j . i confianza sea el

y aun se opongan, con la tuerza, a que el Brasil lleve adelante sus vínculo entre el

proyectos hostiles contra Rosas y Oribe. Como único medio, pues, aenerai Ur<iuiza,
' •' -' '

"^
' el Brasil, y Mon-

de prevenirlos, quiere que su ejército pase la frontera de acuerdo tevideo: avisa que
,T, , . r j-j , . , Greenfell había

con Vd. y nuestras fuerzas, persuadido, con mucha razón, de que salido a buscar un
ese hecho desbaratará las tramoyas que están en juego y que son )ance que hiciera

-' ^ > í> ' I irrcsistibleelrom-
la Única esperanza de salvación que tienen aquellos dos malvados, pimiento inmedia-

Entre la correspondencia que envío a Vd. encontrará In nota que dades co^i Rosas',

me ha pasado el Sr. Pontes y mi contestación, solicitando autoriza- Prntes había re-
' -^ cibido instruccio-

ción de éste gobierno para que el ejército imperial entre en el te- nes amplias y el

rritorio de la república. Este paso fué acordado por el gobierno del ést'aba autoriz'a'do

Brasil, bajo aquella impresión y en la creencia que Vd. y nuestro para decir y pedir
' ^ r j 1 j directamentetodo

general no pasarían a este estado, sino en el mes de agosto. Pon- lo que creyera

tes y el secretario de la legación que vino en el Colfinho para dar- eM^if de "a^ai'ian'í

me explicaciones verbales sobre ese incidente y otros relativos al z». teniendo en
^ 1,11 cuenta qne lo que

ob eto principal de la misión del Sr. Lamas, me han da. o acpiella se proponía el im-
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perio era áur ron
Uosas en tierra,
por lo que hiihuí

ordenes de pro-
teger, ayudar y
auxiliar de todos
modos al general
L'rquíza. tanto en
su operación s'bre
el Estado Oriental
como en cualquie-
ra <iue intentara
sobre el otro. Le
habla de la eli-
minación de dos
articules del tra-
tado, de acuerdo
con las observa-
ciones de Lamas.
Las noticias de
Europa eran la-
vorablesaLe Pré-
dour y en «n todo
contrarias a la
Plaza de Monte-
video, a punto que
se había impedido
el enrolamiento
de los voluntarios
que había ido a
traerPacheco.por
lo que Devoize y
Le Prédour con-
tinuaban su obra
de diticaltades en
el Plata. Lossuce-
sos podian impe-
dir la ratificación
del tratado Le
Prédour y por eso
sostenía que la

pasada de L'rquí-
za era urgentísi-
ma. En nombre del
presidente Suárez
agradecía lasaten-
ciones que le ha-
bía merecido en
su misión.

seguridad, repitiéndome ambos que faltando la base como Va a fal-

tar, la autorización quedará sin efecto porque la primera recomen-

dación que tiene el conde es la de sujetarse y observar extricta-

mente las estipulaciones del tratado. Sin embargo de esa seguridad,

yo he creído que debía contestar en los términos que lo he hecho,

es decir, ligando la autorización a lo convenido y exigiendo confi-

dencialmente que se pida a Vd. igual consentimiento al que se ha

solicitado de este gobierno. Para ello he hecho valer no solo razones

de conveniencia política, sino de buena fe y lealtad. Pontes, que

tenía a la vista las órdenes de su gobierno y las instrucciones da-

das al conde, no ha trepidado en asentir a mi exigencia, y debe

escribir a Vd. de conformidad. Si lo hace, como no lo dudo, pido

a Vd. permiso para aconsejarle que conteste diciendo que inmedia-

tamente escribe Vd. al conde, poniéndose de acuerdo con él para

que la operación se haga como el imperio lo desea y debe hacerse

en el interés del mejor resultado de la empresa. Para gobierno de

Vd. debo decirle que el gobierno del Brasil quiere y hace punto de

honor nacional el que su ejército tome parte en las operaciones de

la guerra desde el primer momento y simultáneamente con las otras

fuerzas invasoras. Lamas a este respecto me previene que tenga

ésto presente, y lo recomiende al general Garzón, como una nece-

sidad imperiosa y que importa para la conservación de la confianza

recíproca y de la mejor armonía entre los gobiernos aliados. Por

todas las comunicaciones que he tenido a la vista, veo que el go-

bierno imperial quiere esa armonía y confianza sinceramente: y

siendo ésto así, creo que por nuestra parte debe haber igual volun-

tad y sentimientos, porque esa es la base indispensable sobre que

han de reposar los arreglos presentes y futuros a que indudable-

mente está librado todo el porvenir de estos países. Permíteme,

pues, pedir a Vd. que fije su atención en aquellas e.\igencias y estas

consideraciones, y tome en cuenta ese dato para sus combinaciones

militares.

El Sr. Grenfell salió de aquí antes de ayer, resuelto a aprove-

charse de las plenas facultades que le han venido del Janeiro y
buscar un lance que haga inevitable el rompimiento inmediato de

las hostilidades con D. Juan Manuel. Me ha dicho que no solamen-

te iba a hacer lo que había convenido con Vd. para impedir que las

fuerzas de Rosas le hostilizasen, sino que era probable que se avan-

zase a mucho más. En efecto, las órdenes que tiene no pueden ser

más latas; están concebidas en los términos que lo solicité en mis

líltimas comunicaciones aT gobierno imperial.

Al Sr. Pontes le han venido instrucciones idénticas, y ya no hay

c|ue temer las indecisiones y demoras que tanto mal rato me han

dado. Es por ésto que he dicho a \'á. que el gobierno imperial



marcha con la meior buena fe y la más decidiJa resolución. Estoy

autorizado para decir y pedir directamente todo lo que crea conve-

niente para el fin de la alianz;i.

Tanto a Pontes. como a Grenfell. se dice que aunque el objeto

manifiesto del imperio es arrojar a Oribe del Estado Oriental, el

verdadero es dar con Rosas en tierra y que con arreglo a éso es

que deben obrar. En cuanto a Vd. las órdenes y recomendaciones

no pueden ser más explícitas para que se le proteja, ayude y auxilie

de todos modos, tanto en su operación sobre este Estado, como en

cualquiera que intente sobre el otro. Consecuente con esa reco-

mendación, es la que se hace al conde de seyuir al ejército de

Oribe, h.-ista pasar el Uruguay, si Vd. lo quisiese y aquél lo inten-

tase.

Sobre la eliminación de los dos artículos del tratado, nada tengo

que agregar a lo que dice Lamas. Yo hallo muy exactas las obser-

vaciones y muy conveniente que éso se haga en los intereses de

Vd. Esos artículos fueron introducidos por Pontes, y contra mi opi-

nión, porque desde luego me asaltaban las objeciones que hoy se

hacen. Haga Vd., pu3s, que se suspenda la ratificación por parte de

Vd., y se. espere a que venga la del Brasil. Para evitar los tropiezos

que la demora podría traer para ese acto, si cuando llegare el mo-

mento se hallase Vd. en campaña, me parece conveniente autorizar

al doctor, para que haga la ratificación por medio de un pleno

poder.

Las noticias de Europa parecen favorables al tratado Le Prédour;

con todo no es una cosa cierta que S2 ratificará. Las opinio-

nes se equilibran: pero de lo que no hay duJa es que los dos go-

biernos de Inglaterra y Francia, con los agentes y dinero de Rosas,

trabajan de todos modos por conseguir éso y aún algo más. Por lo

pronto, ya han impedido definitivamente el enrolamiento de los vo-

luntarios que fué a traer Pacheco, a punto que no hay ya que con-

tar con ésto; y los Sres. Le Prédour y Devoize hacen todo lo que

pueden para embarazarnos, y servir a Rosas y Oribe. No tengo

duda de que si la ratificación tiene lugar, vamos a pasar por serios

conflictos. Lo único que podrá modificarlas serán los sucesos que

para entonces hayan ocurrido. La pasada es, pues, urgentísima.

Faltaba aquella base, y debiendo, ante todo, proveer a la seguri-

dad de esta plaza, según el modo de ver de Vd. y del general, se

ha suspendido el envío de la infantería, que habíamos acordado. La

separación de esa fuerza, creen aquí los inteligentes que dejaría

muy débil la defensa de este punto, y ésto, tal vez, podría hacer

que Oribe, en medio de su desesperación quisiese correr el albur

de atacarnos. Decididos a romper el armisticio, es preciso proveer

antes a la conservación de Martín García y Cerro; y ésto nos qui-
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tiirá ya 50il hombres de los t|ue hoy están detrás de nuestros uni-

ros, que no se reemplazarán con los 1000 que podrá darnos el Bra-

sil. Por estas razones, pues, no va la fuerza, hasta que Vd. y el

lieiieral, en presencia de esta situación, resuelvan lo que crean más
conveniente.

De Buenos Aires y el Cerrito, nada tenemos de nuevo. Rosas y
Oribe aparentan la mayor calma y confianza en el suceso. Southern

y Le Prédour opinan como ellos.

El Sr. presidente me recomienda encarecidamente haga a Vd. pre-

sente su amistad y reconocimiento por las atenciones que he mere-

cido a Vd. en mi misión y las inequívocas pruebas que tiene.

M.\MKi, Hep.ueka y Obes.

A Andrés L.am.as.

Monlevideo, Julio 9 de ¡Sol.

Hkkkktía y Ohes
escribe ¡i Lam.4S
comunicándole el
resultado satis-
lactorio desii via-
je ¡1 Entie Riuí.
no obstante la ac-
titud de Puntes,
quien uetíó un bu-
(¡ue de guerra te-
niendo (]tie iiacer
la trave.-ía en uno
mercante. No co-
nocía al general
Urquiza y quería
desvanecer 1 a s
preocupaciones
iiaturalessuryidas
de la actitud de
Hont>=s. La con-
versación fué in-
tima, a puerta
cerrada. El resul-
tólo fué decidir
la invasión para
el IS de iulio, vi-
niendo a sn frente
tJrquiza. Garzón y
V'irasoro. iMuchos
jefes de Oribe es-
taban prevenidos
y sabia qué pro-
vincias estaban
conipromeridíis en
el runvimiento ar-
gentino, y otras
murbas cosas más
que Soniellera di-

El 16 del pasado salí de esta ciudad a tener una entrevista con

el general L'rc|uiza, a pesar de toda.« las dificultades que se me opu-

sieron para que desistiera de mi propósito. El 5 del corriente he

regresado y estoy sumamente contento de mi resolución.

Las ¡ndecisiones de Pontes nos habían creado una malísima situa-

ción de que era preciso salir, porque sus consecuencias podrían ser

funestas, y no vi otro camino que aquél. Pontes, a quien pedí un

bucjue de guerra para que me condujese, después de haberle ex-

puesto por escrito el objeto del viaje, me lo negó; y tuve que ha-

cer la travesía en un buque mercante y corriendo todos los riesgos

del tránsito, que no eran chicos, según lo que se decía. Por esto

calculará Vd. los buenos ratos que he saboreado. En fin, ya todo

eso ha pasado y lioy no hay más que la satisfacción del feliz re-

sultado de mi resolución.

El general Urquiza y yo no nos conocíamos personalmente; y
ésto podría llegar a ser un mal en el interés de la causa comtín.

Además, el general, hombre desconfiado y con las preocupaciones

que dominan por acá a ciertas gentes, podía hacer pesar sobre el

gabinete, toda la conducta de Pontes; y ya Vd. comprende adonde

podría conducirnos una creencia tal. Por otra parte, nada sabíamos

de sus inteligencias, acá y en la República Argentina, nada de sus

planes de guerra, de sus verdaderas miras ulteriores, y de lo que

(jueria hacer ya en consecuencia; y nn solo era urgente y en ex-
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tremo necesario síilir de esta ijjiiorancia, sino (jue para consejiuirlo

no había otro medio que el de una explicación verbal, y tenida en

toda la intimidad de una conversación a puerta cerrada y en man-

«ias de camisa.

Hacerme conocer, pues, del general, y hacer desaparecer todas

las sombras que hubiesen arrojado en su espíritu los procederes de

los agentes brasileros, acá, explicando sus motivos y arraigando la

más entera confianza en la lealtad, firmeza y altura de la política

imperial; tomar datos ciertos para las combinaciones de la guerra y
de la política; poner en su Verdadera luz la situación de las cosas, y

decidir la pronta e inmediata acción de las fuerzas aliadas en nues-

tro territorio, ahí tiene Vd. mi amigo, el objeto de mi viaje, y lo que

he conseguido a mi entera satisfacción.

La invasión, que estaba aplazada para agosto o septiembre, tendrá

lugar, infaliblemente, el ]!S del corriente. El general Urquiza pasa-

rá con una división de 4.000 hombres de caballería, el general Gar"

zón con otra de 1.000 y el coronel D. José Virasoro con otra de

2.500 correntines, a cuyo efecto el general Garzón debe haber es-

crito ya al general en jefe de las fuerzas brasileras, comunicándole

su plan y pidiéndole su cooperación con arreglo a lo pactado. Los

jefes de Oribe, que deben secundar el movimiento (} que son mu-
chos y de /os más influyentes) están prevenidos; y nosotros denun-

ciaremos el armisticio el 1,5, para operar inmediatamente sobre las

fuerzas sitiadoras. Las disposiciones del general L'rquiza. que en

efecto no eran las mejores, en cuanto al imperio, juzgando las co-

sas como yo me lo temía, han cambiado a tal punto que yo mismo
me sorprendo de la transformación. Hoy su confianza es tan ilimi-

tada como la nuestra, en el gobierno imperial, y crea Vd. que obra

y obrará de' un modo consecuente, ahora y despnés.—Sé cuales y
cuantas son las provincias que están comprometidas en el movi-

miento argentino, y sé muchas cosas más a este respecto, que So-

mellera dirá a Vd. Conozco las miras ulteriores y los planes del

general Urquiza, y estamos entendidos. ¿Qué más podíamos apete-

cer? Bien, pues, sin ir.i viaje nada de ésto se hubiera obtenido, y
quizá estarían en serios compromisos nuestros intereses presentes y
futuros.

A mi llegada me he encontrado con Somellera y con las impor-

tantes cimunicaciones quj él ha conducido; ésto completa la obra.

Qreenfell, en virtud de las instrucciones y autorización que ha re-

cibido, ha marchado ya a posesionarse del Paraná y el L'ruguay, a

fin de impedir las hostilidades de las fuerzas de Rosas, tanto sobre

Entre Ríos, como sobre este Estado, cortar las comunicaciones con

Oriba, facilitar las nuestras y au.'iiliar las operaciones de la guerrf

;

y Pontes ha cambiado completamente de conducta, siendo hoy de

na a Lhiiius. como
también las miras
y planes ulteriores
ilel general L'rqui-
za, en lo que esta-
Oiineniendidos.Lu
obra de Herrera
se completaba en
este iiioniento cía
las importantes
comunicaciones
que le enviaba
uamas. y (ireen-
lell marcliaba a
posesionarse del
Paraná y el L'rti-

linay. Ponteshabid
cambiado comple-
tamente 'le coi.-
ducta. La torpeza
de López del Pa-
raguay hacia im-
posible la unión
con l'rquiia, pues
:.qiitl. en lenguaje
acre y oíensivo.

decía que nu
en

le

entraría en nin-
üün tratado mien-
tras no se sepa-
rara lii provincia
de Entre Ríos de
la República At
ycntina, procla-
mando su inde-
Dendentia abso-
luta. Sin embargo.
Herrera escribía
para destruir es-
las prevenciones.
Se suprimirían los
artículos li." y 3."

del tratado. No se
opone íi que el

Brasil ponga en
libertad al gene-
ral Rivera. Le-
vanta la persona,
lidad del señor
ministro Paulino
por el notable ta-

lento con que ha-
bía sabido salir
del laberinto en
que vivieron sus
predecesores. Sin
las instrucciones
y órdenes que
Lamas hab a con-
seguido pjra Pon-
resse habrían pro-
ducido conflictos:
por lo que quedaba
reconocido al se-
ñor Paulino



(os más enipena.'!üs en la acción rápida y enérj^ica. Así pronto ire-

mos lejos.

Al gsneral IJrqui/.a lie instruido detallada y detenidamente de todo

lo que Vd. y Pontes me han conninicado sobre lo que ese gobierno

ha escrito al presidente López, las instrucciones dadas al conde de

Ca.NÍas y de las órdenes que ese gobierno ha expedido, en conse-

cuencia, a sus agentes en esta ciudad. Como conozco al hombre y
sé ¡a brillante impresión que eso le Va a causar, me he apresurado

a proceder así. La buena te, la nobleza y generosidad que preside

a todos esos actos del gobierno imperial, lo van a fortalecer más y
más en las buenas disposiciones en que lo he dejatlo. y que es hoy

mi principal trabajo porque esa eo base indispensable de la reali-

zación de nuestros fines. Tan luego como reciba sus contestaciones

las comunicaré a \'d.

En mi carta le muestro la necesidad de que abra nuevamente sus

relaciones con el presidente López; pero, francamente, dudo que lo

haga. Este hombre torpe le ha pasado una nota en contestación a

la que él le dirigió en el mes de abril, que le cierra todo camino

para volverle a dirigir otra. Escrita en un lenguaje acre v ofensivo,

le dice que no entrará con él en ningunos arreglos ni tratados,

mientras no se separe la provincia de Entre Ríos de la República

Argentina, proclamando su independencia absoluta de un modo so-

lemne. Yo Voy a dirigirms a él en los términos que Vd. y el señor

Paulino lo quieren.

Por lo que hace a la eliminación de los artículos 2.° y 5.° del tra-

tado, no creo que ponga inconveniente en ello el general Urquiza. o

por mejor decir, soy de opinión que lo mirará con placer. Esta mis-

ma creencia tiene su hijo a quien ha acreditado de encargado de

negocios cerca de este gobierno. El y yo hamos escrito largamente

en ese sentido. Esos artículos fueron una exigencia de Pontes a que

asintió el agente del general, solo por deferencia.

En cuanto a lo del general Rivera, asegure Vd. al Sr. Paulino que

el gobierno no se opone de ningún modo a que se le ponga en li-

bertad: sin embargo, pida muy encarecidamente que se tomen con

él todas las precauciones necesarias para que no haga alguna de

las suyas. Por Somellera tendré el gusto de escribir al Sr. Paulino

expresándole los sentimientos de amistad y particular considera-

ción que le profeso, por todo lo que ha hecho y hace en favor de

nuestra tierra, y por el notable talento con que ha sabido salir del

hiberinto en que Vivieron sus predecesores y conquistarse la expec-

table p.isición que ha tomado entre los hombres de estado de su

país. El Sr. presidente también se dirigirá a S. íM. con una carta

de gracias.

Sobre sus negocios particulares, solo pue.lo decir a \'d.. por ahora



t|ue sellará lo que Vil. desea, y tan pronto cnmo se haya realizado

altíuna de las operaciones de crédito que el gobierno tiene pen-

dientes ei|f;sa plaza, o que pueda disponer de la suma que le está

acordada, para el caso de la suspensión del subsidio.

Remito a \'d. copia de la nota que me pasó Pontes, pidiendo la

autorización de que me habla \'d. en su nota N." 221, y la de mi

contes-tación. También le envío copia de la correspondencia confi-

dencial que cambiamos con alantes de mi partida para Entre Ríos.(l)

Esta última es para Vd. solo, y con el objeto de que forme juicio

sobre los momentos que he pasado y de la lucha terrible en que no

he cesado de estar desde que los acontecimientos actuales se pro-

nunciaron. Una gran cosa han sido las órdenes e instrucciones que

Vd. ha obtenido de ese gobierno, porque sin ellas no dude V'd, que

habríamos tenido conflictos. Si Vd. habla con el Sr. Paulino, expré-

sele mi reconocimiento por la bondad con que se ha prestado a todo

lo que se le ha pedido.

.M.\M"Ki. Hkhi;er.\ y Oües.

A M.AxuFi. Hkkrer.-v y Obes.

París, Julio o de ISól.

\ más de la correspondencia, aunque muy atrasada, que te lie- a Hfií"¡ ka v*0?J-

Va el Coronel Batlle te he escrito en el mes pasado por el paquete, '«f
antecedentes

, ,

'^

relativos a la ac-
por la barca de Rio Janeiro bajo cubierta de Lamas y por un vapor tuación censura

-

de guerra inglés que salió hace 10 o 12 días. Te he dicho lo más Bross'a^rd.^en'^'^e!

esencial sobre la cesación del subsidio, que ya habrá tenido efecto ftstmto de las le-

. . tras deíadES por
cuando recibas ésta, y sóbrela muy importante noticia de Urquiza- Pncheco y ohes.

Ahora mientras nos viene por el próximo paquete el desenlace de para deni'mc'iar e"

ese grande v glorioso movimiento patriótico, te diré algo sobre el tratado con In-"'='
' ^ Slaterra.

general Brossard. para que tu buena fe no sea sorprendida. Dice que el in-

.- , , , ^. 1 • ...,.,,. - „ forme de la co-
Melchor, al retirarse de su primera misión dejo (sin mi conocí- misión ie'jisiati\a

miento) en poder de Mr. Christofle Varias letras que él giraba con-
f '¿''prédoiir e'si'ra

tra nuestro gobierno, con el endoso en blanco, para que en el caso pieza inicua, cree
, -j. ~ I 1 »i-i j._ que será aprobado,
de necesitarse fondos para sostener la justa causa que sostenemos

¡J no ser que los

hace tantos afios, se los procurara por medio de ellas, negociando-
hayan''sldo' conio

las en todo o en parte. Esto se me ha dicho mucho después. Al desealja.

mismo tiempo, había aceptado por escrito (también sin que yo lo su-

íl) Son las cartas cambiadas con el ministro Sih':i Pontes en junio de
IRM y que se publican en páginas anteriores.



— 502 —

piera) los servicios que el fieneral Brossard. en caiiiíad de tal, le

liabía ofrecido a la república Esto fué bajo las condiciones que él

mismo puso: 1.-' la aprobación del gobierno francés; 2l^\n organiza-

ción por él de una columna de 1.500 voluntarios al menos, armados,

equipados y trasportados a expensas de ellos mismos. El zorro del

general, que había visto la intimidad que había reinado entre Pache-

co y Mr. Christofle, confió a éste sus planes e ideas, agregando la

conveniencia de fundar un perióJico que sostuviera cnn energía

nuestros derechos e intereses. Por este medio descubrió que a pesar

£ie no haber fondos efectivos, Mr. Christofle poseía aquellas letras,

que podrían convertirse en plata. Instó al Sr. Christofle para que

se diese principio a sus planes, facilitándole la negociación de las

letras por medio de alguno de sus muchos amigos ligitimistas ricos.

Mr. Christofle, sea por prevención de Melchor, lo que no creo, sea

por delicadeza suya, exigió mi previo consentimiento. Entonces el

general vino a verme por primera vez, después de la ida de Pache-

co, y me mostró el oficio de éste, aceptando sus servicios, y pidién-

dome mi opinión.

Yo, que en ambas misiones,—como que no han estado sujetas a mi

dirección, ni aun a mi consejo,— lo que me he propuesto por normal

es no dejar traslucir el menor disentimiento, le respondí que nada

tenía que oponer, pues que Melchor había obrado en uso de las fa-

cultades que el gobierno le había dado. Entonces me pidió permiso

para acompañarme copia del referido despacho, y que, al acusarle

recibo, le repitiera lo que le había dicho de palabra. Pocos días

después de haber obtenido ésto, viene de parte del Sr. Christofle a

pedirme una carta mía. que éste exigía, para poner en sus manos las

letras, a fin de poderlas mostrar a sus amigos y hallar un negocia-

dor, bien entendido que ningún trato debía cerrar, sin nuestro con-

sentimiento, y que los fondos debían ir a poder del Sr. Christofle,

como cajero. Obtenidas las letras, vino a que yo llenase el endoso a

su favor, pusiese mi V.» B.í como firma más conocida que la de

Pacheco, y el sello de la legación. Después de obtenido ésto, quiso

asegurarse por una especie de contrato, cuyo borrador de él mismo

felizmente conservo, pero que yo rechacé. Nns reunimos el señor

Christofle, Poncel, general Brossard, su hijo y yo. Se acordó el

establecimiento del periódico y los trabajos preparatorios para la

organización de la columna de voluntarios: ratificando que de esta

condición y de la aceptación del gobierno francés, dependería la ad-

misión definita de los servicios del general. Representó entonces

que los trabajos preparatorios demandaban gastos, entre otros el de

un local de capacidad para la operación y para su habitación, no

pudiendo en tal caso continuar habitando la campaña. Fijó éstos en

15<X) francos mensuriles con la condición de cesar en 4 meses, sea
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i|iie su proyecto tuviese, o no, efecto. Convinieron todos en ello, y
o i^uainiente, pero a conclicion previa de (|iie alguna de las letras

seria negociada. El general empezó entonces a hacer diligencias

(muchas de ellas imprudentes) y todas sin efecto; hasta que al fin

hizo la barbaridad de enviar una a Mr. Devoize y otra a la casa

Recoutt para que las cobrasen al gobierno. Le reprobamos altamen-

te esta arbitrariedad, que no ha podido justificar de manera alguna.

Por consiguiente, los gastos no se empezaron, ni él se movió del

campo, pues no había un real disponible. Todo ésto consta de sus

mismos documentos que tengo en mi mano. En tal situación, y
pasados más de S meses, llegó Pacheco, con quien riñó completa-

mente y poco después con todos nosotros. No ha prestado servicio

alguno que exija renumeración; no ha contraido el menor compro-

miso, ¿y venir ahora a pedir indennización? ¿De qué? es preciso pre-

guntarle. Todo su argumento es que se habían acordado por 4 me-

ses 1500 francos mensuales, y tpie no habiéndosele dado, está en

su derecho de pedirlos. Pero esos 1500 francos fueron acordados

para abrir gastos que debieron hacerse; pero que ni empezaron, por

no haber llegado el caso, pues todo estaba subordinado a la nego-

ciación de las letras, que nunca tuvo efecto, y de ninguna manera

como indennización a él por servicios que nunca prestó. Su mismo

documento es expreso y lo condena, aunque no quiera confesarlo.

Te suplico, pues, que no te dejes sorprender, y que nos pidas infor-

mes a todos los que hemos tenido conocimiento del asunto, si él in-

siste en su desatinada pretensión.

Te pedí en mi última la fecha del canje de la ratificación del tra-

tado con Inglaterra. Ya la tengo: fué el 17 de julio de 18-45, de ma-

nera que para que concluya en igual fecha de 55, es preciso denun-

ciarlo en jidio del año próximo de 1852. Mándame con tiempo la

orden al efecto. Desembaracémosnos de las trabas que nos ligan a

estos pérfidos gobiernos de Europa.

El informe de la comisión sobre los fratados Le Prédour se distri-

buyó ayer en la asamblea. Es una pieza inicua. Tengo muy poca

esperanzado que no triunfe, a no ser que los sucesos en esos países

hayan sido tales como los esperamos y deseamos.

Te recomiendo mucho el hacer entregar la adjunta lo más pronto

posible a su título.

Pkpe.

P. D. Las locuras siguen cada vez más en grande.— Dios nos tenga

de su mano. '
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